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lanía y lan justa la fama de las esclarecidas virtu­
des y admirables escritos de la seráfica virgen santa Te­
resa de Jesús , que no hay parte ninguna del orbe cristiano 
donde no sea conocida y celebrada. Ya en vida aprobaron 
su espíritu las personas do mas ciencia y virtud que tu­
vieron la dicha de conocerla y tratarla, las cuales no eran 
pocas á la sazón en España. De la misma manera todos 
cuantos han leido y examinado sus escritos, la han colma­
do de elogios, llamándola unánimemente doctora mística 
y maestra de la vida espiritual. «Siempre que leo estos 
)>libros, dice el sabio F r . Luis de León, me admiro de 
»nuevo, y en muchas partes de ellos me parece que no 
aés ingenio de hombre el que oigo; y no dudo sino que 
» habla el Espiritu Santo en ella en muchos lugares , y que 
)>le regía la pluma y la mano; que así lo maniíicsta la luz 
»que pone en las cosas oscuras, y el fuego que enciende 
»con sus palabras en el corazón que las lee .» No es, pues, 
necesario que nos detengamos en referir los nombres de 
los muchos varones ilustres que la prodigaron justas ala­
banzas , entre los cuales sobresalen el V. P. M. Juan de 
Avila, san Pedro de Alcántara, san Francisco de Borja, 
el V. P. Gerónimo Gracian, el respetable padre Francisco 
de Ribera, de la Compañía de Jesús y otros innumerables; 
siendo este el motivo que nos ha hecho suprimir en nues­
tra edición los repetidos testimonios de personas graves 
que se hallan al principio de las ediciones antiguas. Solo 
tenemos que añadir que hasta por los mismos protestantes, 
tiró prevenidos como están contra la Iglesia católica, se 
ha rendido honorífico testimonio á los inmortales escritos 
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de la gran Doctora del siglo XVI. E l célebre Leibnitz es­
cribía á Andrés Morellio en 1690 : «Muy justo es el apre-
»cio que haces de los libros de Santa Teresa; pues en ellos 
)>he encontrado algunas veces esta admirable sentencia : 
»que el alma del hombre debe concebir las cosas como si 
»no hubiera en el mundo mas que Dios y ella sola, etc.» 
fActa S. Thereskv, pag. 354 : JíollandosJ. 

Tienen además estos libros el mérito relevante de la uti­
lidad universal para toda clase y condición de personas, 
porque nadie ha de creer que se escribieron únicamente 
para las almas retiradas en el claustro y entregadas á la 
vida contemplativa; pues si bien es cierto que tratan algu­
nos puntos que no son indistintamente para todos, es tam­
bién indudable que muchísimos otros convienen al común 
de los fieles, y que aun las cosas mas sublimes, las enseña 
con suma llaneza y claridad. De aquí es que todas las per­
sonas, lo mismo eclesiásticas que seglares, encuentran en 
la sabia Teresa de Jesús una maestra segura que los guia 
y los lleva como por la mano desde los primeros pasos do 
la virtud, hasta lo mas alto de la perfección evangélica. 
Sus libros, en fin, dice la Iglesia, en el oficio de su fes­
tividad, están llenos de pura y santa doctrina, y son muy 
propios para elevar el corazón de los fieles y encenderlos 
( ii el amor de las cosas celestiales'. 

Ahora para conocerlos mejor vamos á hacer de ellos una 
breve reseña. . oiboM [u;-: ^liv/. 

Santa Teresa en el espacio de cerca de veintiún años, 
lucra de las obras que se han perdido, compuso once libros 
ó tratados que son : 

\,0 — Su Vida, que consta de 40 capítulos, y además 
unas Adiciones con las revelaciones y mercedes que el 
Señor la hacia; pudiéndose añadir á este libro, las otras 
tres breves Relaciones de su vida que se hallan en los to­
mos i y u de las Carlas. 
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2.° — E l Camino de perfección , quo lionc 4f¡ capílulos. 
5.0— Kl libi'o de las Fundaciones, quo oonsla dé 5Í 

capítulos, fuera de la fundación do Granada, escrita por la 
V . Ana de Jesús. 

4ít — E l (loslillo interior ó las Moradas, (jue coulJcnc 
Sff capitnlos. 

— El Modo de visitar los convenios de relif/iosas Des­
raizas, ote , do nuestra Señora del Cármeu. 

{>."— Concejdos del amor de Dios sohro algunas pala-
l>ras de los Cnníares de Salomón , dividido on 7 capitnlos. 

7. ° — Ksclaiaaciones ó Med i (aciones del alma á Dios, 
que son í l . 

8. " — Avisos á sus monjas, que son 69í 
0.° — Otros 10 Avisos. 
10. ° — Varias composiciones en verso ó glosas. 
11. " — Las Constituciones. 
[L2.0—Y por último, las (Jarlas contenidas en 4 lomos, 

además de otras que hasta ahora no se han incluido en ellos. 
E l primero fué el libro de su Vida, escrito por mandado 

de su confesor, que lo era á la sazón el P. F r . García de 
Toledo, de la Orden de santo Domingo. «En este librees 
»de admirar, dice el P. Ribera , que conforme le iba escri-
>'hiendo , la iba nuestro Señor poniendo en aquel grado de 
»oración que cscribia , y así fué prosiguiendo por todos 
wlos modos de oración qoo nllí cuenta.» Después de las 
Confesiones de san Agustín, añade el célebre escritor 
líaillet, es el mas esceleute que hay en este género. En él 
aparece la verdadera señal del amor divino de que se ha­
llaba abrasado el corazón de Santa Teresa, tan eonfonne 
con san Agustín, que no se puedo dudar de que estaban 
uno y otro animados de uu mismo espíritu. 

Además déla Vida, escribió otras tres relaciones de su 
vida, las cuales se encuentran entre las cartas ; las dos 
primeras son las cartas i i y V2 del tomo n; y la tercera 
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ostá en el tomo i , cartas 18 y 10; siendo todos tres esce-
lentes documentos de la vida espiritual, y admirables por 
su laconismo, claridad y orden. 

E l Camino de perfección fué el segunde libro que com­
puso siendo priora de Avila, y concluyó en 1569: escribióle 
asimismo por mandado de su confesor el P. F r . Domingo 
Baftez también de la Orden de predicadores. En él procura 
quitar diestramente los primeros obstáculos de la perfec­
ción , á fin de que pronto quede allanada la escabrosidad 
del camino, y llegue asi el alma por la oración y práctica 
de las virtudes á lo sumo de la perfección. Le apreciábala 
santa mucho, sin duda, entre otros motivos, por ser aco­
modado al uso de todos, y convenir mas á las almas que 
siguen el modo común de oración. 

E l tercero fué el de h s Fundaciones de sus monasterios, 
comenzando por el de Medina del Campo y acabando por el 
de Burgos. Este libro, escrito como todos por obediencia, 
le empezó en Salamanca en 1575, por mandado del padre 
M. Gerónimo Ripalda, de la Gompañia de Jesús, que al 1 i 
la confesaba. Sintiéndose como imposibilitada de empe­
zar por sus muchas ocupaciones y otros motivos de obo-
diencia, dice que encomendándolo al Señor, oyó que la 
dijo : «Hija la obediencia da fuerzas, n Y en una carta 
ftom. iv, fragm. Í1J escrita en 1576, el mismo dia que 
habia vuelto á continuarle, añade al P. Gracian, «que el 
»Señor la habia manifestado que seria para utilidad de 
wmuchas almas.» i RÍO lo J ;!!ÍÍ;ÍÍ 

E l cuarto que es el Castillo interior ó las Moradas, le 
empezó en Toledo en 1577, le continuó en Segovia y le 
acabó en Avila el dia dfe san Andrés del mismo año, por 
orden del doctor Velazquez su confesor, después obispo 
de Osma y luego arzobispo de Santiago. 

Para conocer el mérito de este libro celestial, basta sa­
ber del Illmo. Sr. Yepes, haberle manifestado la santa «que 
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»sc le habia mandado escribir el mismo Dios.» Una de las 
cosas que mas trabajo la costó fué el cumplir este mandato; 
mas como el obediente cantará victorias, el que se lo habia 
mandado, la asistió en todo; aíiimando el mencionado 
escritor que el mismo Señor la dictó el argumento, el 
método y el título del libro. Cuando le escribia, se veia 
su rostro inílamado y salir de él rayos de luz durante el 
espacio de una hora: y tuvo tanto esceso de oración, dice 
el P. Ribera, y andaba tan elevada á Dios, que en diez ó 
doce dias por la debilidad de cabeza no pudo escribir una 
carta. Ella misma refiere ^íom. u , carta 100;, que llegó á 
aquel estado de la morada sétima, donde el alma unida con 
Dios goza de aquella paz admirable de que allí se habla. 

E l quinto libro, que es el de los Conceptos del amor de 
Dios sobre algunas palabras de los Cafilares, le escribió 
por órden de varias personas á quienes, dice ella estaba 
obligada á obedecer. De este libro no ha quedado sino un 
cuaderno ó poco mas, y parece ser solamente ei exordio 
de otra obra mayor que habia compuesto por mandato de 
un confesor suyo, y por órden de otro, poco mirado, en­
tregó á las llamas por parecerle mal que una mujer inter­
pretase el libro de los Cánticos : de modo que el que al 
presente tenemos es una parte que acaso se pudo salvar 
por haberle empezado á copiar en secreto las religiosas. 
No hay cosa mas escelente para que las almas se eleven á 
Dios, y admiren su infinita grandeza, y los milagros de su 
gracia : el P. Ribera no acababa de lamentar su pérdida. 

Las Esclamaciones del alma á Dios, son diez y siete, y 
las escribió en diversos dias después de comulgar. Su 
lenguaje es tan vivo , penetrante y eficaz, que se está 
viendo la hoguera del divino fuego que ardía en su pecho; 
y cada palabra es una saeta encendida que traspasa é in­
flama los corazones en purísimo amor. 

E l Modo de visitar los monasterios, es un libro de gran 
T. r. I) 
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mérito en el que sobresalen la prudencia, juicio, santidad 
y otras cualidades notables; no habiendo ninguno en su 
clase que le sea superior. 

Los Avisos espirituales á sus religiosas son sesenta y 
ocho. He aquí lo que acerca de ellos dice un historiador 
de la santa : «Si mis palabras tuvieran alguna autoridad, 
« yo exhortada vivamente á todos los fieles á que no dejasen 
»pasar día sin leer algunos de ellos, pues la esperiencia 
»les enseñaria la instrucción y utilidad que sacarían de su 
»lectura.» 

Los otros Avisos, tomados de los dichos y escritos de 
la santa, son diez y nueve : estos los ilustró el V. Palafox 
con varias notas que están en el tomo i de Cartas, y so­
bre todos ellos escribió en dos tomos una obra de gran 
espíritu el P. Andrade, de la Compañía de Jesús, pluma 
infatigable y de lo mas terso y castizo que tiene la lengua 
castellana. 

Las siete Meditaciones del Padre nuestro han ido siem­
pre con los escritos de la santa Madre y la duda de si 
eran suyas; pero por muy poco versado que esté cualquiera 
en la lectura de los clásicos de nuestra lengua, conocerá 
muy pronto que no lo son, porque siendo asi que en su 
pluma de oro todo es gracia, donaire, rapidez, laconis­
mo y un vuelo de frases y espresiones inimitable y único, 
el estilo de las Meditaciones es de lo mas grave, sonoro, 
y elocuente que se haya jamás escrito en lengua castella­
na ; de manera que ni los rasgos mas levantados del Ora­
dor romano difieren tanto, por ejemplo, d é l a concisión 
de César y Salustio, como estas Meditaciones de cualquiera 
de los escritos de santa Teresa; además de que á las pri­
meras páginas se ve claramente la mano ejercitada de un 
gran teólogo, doctor y maestro de Sagrada Escritura. Uno 
de estos, confesor suyo, las escribió probablemente á ins­
tancia de la Virgen seráfica, y habiéndolas encontrado des-
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pues copiadas de su mano, se tuvieron sin otra razón por 
una de sus obras. 

No obstante, como largo tiempo han corrido con esta 
pretensión, ó á lo menos incertidumbre, tampoco nosotros 
las omitirémos. 

Nada decimos sobre el libro llamado Las Constituciones, 
porque no es de nuestro objeto. 

Acerca de los Versos, debemos declarar que la Santa 
compuso varias Canciones espirituales en algunas fiestas y 
solemnidades para recrear el ánimo de sus hijas, como se 
sabe no solo por algunas que han quedado, sino por la 
espresa mención que hace de ellas en varias de sus 
Cartas, 

Las que se conservan son : las Glosas insertas en el 
tomo n de sus Obras, y los versos de la trasverberacion 
de su corazón, que empiezan : «En las internas entra­
ñas , etc., etc.», y los cuales irán íntegros en su lugar 
correspondiente. 

Cuál fuese el numen que la inspiraba, parece declararlo 
en el cap. 16 de su Vida por estas palabras : «Yo sé per-
»soiia (era ella misma) que con no ser poeta, le acaecia 
» hacer de presto coplas muy sentidas declarando su pena 
»bien; no hechas de su entendimiento, sino que para go-
»zar mas la gloria, qne tan sabrosa pena le daba, se que-
»jaba de ella á su Dios.» Donde se ve que sus versos eran 
inspirados por el divino amor que la abrasaba. 

Gomo Dios la mandó que escribiese estos libros, así 
parece que quiso mostrar ser el autor de ellos. Muchas 
veces estando escribiéndolos se quedaba en arrobamiento, 
y cuando volvía de é l , hallaba algunas cosas escritas de 
su letra, pero no por ella. Estaba con la pluma en la 
mano, y con tanto resplandor en el rostro, que no parece 
sino que la luz del alma se difundía en el cuerpo; y por 
último , la tenia tan absorta en Dios, que aunque hubiese 



XII PIIÓLOGO. 

mucho ruido en su celda, ni la perturbaba, ni lo sentía. 
En cuanto á las Cartas, hay que decir con dolor que 

han perecido muchas, bastando para probarlo, entre otras 
cosas, el considerar los infinitos negocios que tuvo en los 
últimos catorce años de su vida, durante los cuales man­
tuvo larga correspondencia con toda clase de personas. 
Perecieron, porque algunos con indiscreta devoción las 
cortaban para sacar la firma de la santa, ó formar otras 
con sus letras. 

Las publicadas en la edición de Madrid de 1793, que 
fué la última hecha por la Orden carmelitana, son 352, 
mas 87 fragmentos de otras; y tanto aquellas como estos 
se hallan en los cuatro tomos de Cartas que hoy se cono­
cen : el primero contiene 05; el segundo 108; el tercero 
82; y el cuarto 77, mas los 87 fragmentos. 

Casi todas fueron escritas en los últimos veinte años 
de su vida, esto es, desde 1562 hasta 12 de setiembre 
de 1582; y aun esceptuando cinco ó seis, las demás se 
escribieron en los catorce últimos años. 

E l primer tomo se dió á luz en Zaragoza en 1658, con 
notas del V. Palalox, dedicado á Felipe IV, habiéndolo re­
cibido el público con tanta avidez, según asegura la Bi­
blioteca de Carmelitas descalzos, (Boíl, pág. 350), que 
en el corto espacio de ocho años se'hicieron varias reim­
presiones, y se tradujeron en casi todos los idiomas del 
orbe cristiano. 

E l segundo tomo salió en un principio con notas del 
P. F r . Pedro de la Anunciación, aumentándolas después 
el P. F r . Antonio de san José. 

E l tercero y cuarto se publicaron en 1791, dedicados á 
Carlos III; y los anotó el referido P. F r . Antonio de san 
José. 

Acerca de la escelencia de estas Cartas, es poco cuanto 
de ellas se hable, pues se puede decir que á las mismas 
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so debe especialmente la reforma del Carmelo. Otros 
fundadores iban á Roma, trataban con los cardenales, in­
formaban al Sumo Pontífice, etc., etc. ¿Cómo pudo, pues, 
una pobre monja suplir todo esto ? Lo suplió con sus 
cartas. En ellas trata de asuntos de todas clases y con todo 
género de personas : trata de cosas espirituales y místi­
cas, de negocios graves y de trascendencia, de la obser­
vancia religiosa y de cosas familiares de la vida civil, 
cuando la necesidad ó la caridad lo exigían. Si se cuentan 
las personas con quienes tuvo comunicación, veremos 
entre ellos al monarca Felipe I I , á D. Teutonio de Bra-
ganza infante de Portugal, al duque de Alba, á los nuncios 
de S. S. , al cardenal Quiroga y otros prelados y personajes 
de alta categoría. ¡Qué celo, dice el V. Palafox, no se des­
cubre en ellas por el bien de las almas! ¡Qué prudencia 
y sabiduría! ¡Qué eficacia en el persuadir! Muchos 
santos ha habido en la Iglesia que la han enseñado.. . pero 
que hayan tan dulcemente persuadido y cautivado y ven­
cido las almas, no se hallarán fácilmente. 

No son menores los elogios que hacen los escritores 
estranjeros. E l P. Gil de la Sante, de la Compañía de Je­
sús fOrat. depalm. Utt. París, 1741) la da la preferencia 
en el género epistolar. Y su panegirista Serré Figón (par­
te I I , pág. 39) dice que aunque otra cosa no la debiéra­
mos mas que las Cartas, bastaría esto solo para ser acree­
dora á la gratitud de todo el orbe cristiano. 

Además de las obras referidas y el tratado de los Can­
tares ya mencionado, que se quemó, otras cosas dejó 
escritas que no parecen ó se perdieron para siempre, como 
el librito de la Melancolía, de que se hace mención en el 
cap. V I I , núm. i.0 de las Fundaciones; Versos para las 
fiestas solemnes de la Iglesia, y entre otros los indicados 
en la carta (la XXXI del tom. i) á su hermano Lorenzo, 
como asimismo los Villancicos al nombre de Jesús; una 
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Canción á la entrada en las Descalzas de Elena de Quiro-
ga, sobrina del arzobispo de Toledo (Crónica, lib. 13, ca­
pitulo 20, núm. 2) y unos Avisos importantes á Felipe II 
(tom. ni , carta 1.a, nota 2 , 5 ,4 ) . 

Digamos algo ahora de las ediciones que se han hecho 
de las obras de Santa Teresa. 

Después de haber visto la celebridad que gozan estas 
en todo el mundo católico, no es de estrañar que las na­
ciones cristianas quisieran poseer tan rico tesoro. De 
aquí resultó, que no bien se publicaron en España, todas 
se apresuraron á traducirlas, hallándose al presente en la­
tín, italiano, francés, alemán, ing lés , polaco, etc., de 
modo que según el cálculo del erudito y profundo crítico, 
el P. Vandermoere (Bollandos) se aproximan á ochenta las 
ediciones que van hechas. 

La primera impresión, se hizo en Salamanca en 1588; 
pero quedaron en ella algunos defectos que pasaron á las 
demás , pues se hallan suprimidos algunos elogios de la 
Compañía de Jesús. E l primero que lo advirtió fué el pa­
dre Ribera, el cual, en la y ida que publicó de la Santa 
en 1590 (lib. IV), dice que se hallaba truncado un pasaje 
del cap. 38 de la Yiíía escrita por ella misma, pues en el 
original que se conserva en el monasterio del Escorial, 
después de haber referido que el Señor la había mandado 
que dijese ciertas palabras al rector de la Compañía, con­
tinúa de este modo :« De los de la Orden destc padre, que 
»es la Compañía de Jesús, de toda la Orden junta he visto 
»grandes cosas : vílos en el cielo con banderas blancas en 
»Ias manos algunas veces, etc., etc.;» Así se halla en el 
original; mas en los libros impresos que salieron en 1588 
está alterado este pasaje y dice de este modo : «De los 
»de cierta Orden, de toda la Orden junta, he visto cosas 
«grandes, etc.» Otro lugar se alteró también en el libro de 
las Moradas, En la quinta (cap. I V , n.0 4) hablando de las 
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almas que atrae Dios á s í , sacándolas del poder del de­
monio por medio de los santos, dice asi : «Pues las que 
»habrá perdido el demonio por santo Domingo y san Fran-
»cisco y otros fundadores de Ordenes, y pierde ahora por 
»el padre Ignacio, el que fundó la Compañía, etc. » : cuyas 
últimas palabras y pierde ahora por el padre Ignacio, el 
ffne fundó la Compañía, estaban omitidas. E l P. F r . Fran­
cisco de Santa María en la Crónica de los PP. Carmelitas 
Descalzos (lib. V, cap. 35 y 5G), añade que pasaron estas 
faltas á las ediciones posteriores, y luego prosigue as í : 
«No hallo á quien poder atribuir tan notable defecto sino al 
»descuido del impresor ó corrector. A los prelados de la 
»Ordennose puede imputar, porque estando los escritos 
»de nuestra madre llenos de alabanzas de la sagrada reli-
»gion de la Compañía, necio hurto seria defraudarla de 
^esto; y así de muy buena gana la restituyo lo que cono-
»cidamente es suyo. » Hasta aquí la Crónica. Estos er­
rores pasaron como era consiguiente á las traducciones 
estranjeras, mayormente francesas ( i ) , además de otras 
infinitas equivocaciones, nacidas de ignorancia de nuestra 
lengua, y mas que todo en la versión de las Cartas. 

Por las causas arriba dichas, sin duda, el Capítulo gene­
ral de Carmelitas celebrado en Roma en {§50 fBollandos, 
ActaS. Theresim, pág. 365, §. 82) manifestó su desapro­
bación respecto de aquellas ediciones en que se hallaran 
estas alteraciones como injuriosas no solo á la Compañía í 
sino á la misma santa Madre. Así es que en la edición de 
Madrid de 1752, é igualmente en la de 1778 y la de 1793, 
impresas todas por la Orden carmelitana, se encuentran 
ya corregidos estos lugares ; por cuyo motivo nos servi­
remos de esta última como la mas correcta y fiel; colocan­
do al final del tomo iv de las Cartas por via de Apéndice 

(1) Ahora por fortuna publican en Paris y Bruselas una traducción correcta y esme­
rada dosPP. franceses de la Compafíía de Jesús. 
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los demás documenlos de la Santa que hayamos podido 
reunir, con los cuales y la Carta importante ofrecida en 
el prospecto, tendrémos el gusto de presentar otra iné­
dita, que hemos adquirido posteriormente. 

Ninguna persona estrañará estas aclaraciones como 
prueba de nuestro afecto y veneración á las Ordenes 
religiosas; porque aunque de notoriedad áninguna perte­
necemos ni hemos nunca pertenecido, somos por la profe­
sión del bautismo hijos de la santa Iglesia, y como tales no 
cesamos humildemente de pedir al Señor por su conserva­
ción y restablecimiento, como baluarte que son y siempre 
han sido de la fe verdadera y apoyo firmísimo de la felici­
dad de las naciones. Esto lo hemos aprendido de nuestra 
seráfica Maestra; y pues nuestro siglo se les ha mostrado 
tan hostil y sañudo, no podemos menos de concluir citando 
en contrario aquel pasaje insigne fVida, cap. XXXII , n.0 6) 
en que escribe la Santa que un dia después de la comunión 
la mandó Dios en términos espresos fundar el monasterio 
de san José de Avila, donde se habia de servir mucho á su 
divina Majestad, y que seria una estrella de gran resplan­
dor, añadiéndola luego estas memorables palabras : «Que 
«aunque las religiones estaban relajadas, no pensase que 
»se servia poco en ellas : que ¿qué seria del mundo sino 
«fuese por los religiosos?» 

No nos detendrémos en hacer reflexiones sobre este 
punto, porque no dudamos de la fuerza y valor que ten­
drán tan solemnes palabras en el ánimo de todos los que 
sepan apreciarlas debidamente. 

Por lo demás, nuestros deseos sinceros son que estos 
preciosos libros anden en manos de todos : que los lean 
dia y noche, y que saquen de tan celestial tesoro las ri­
quezas que encierran, para mayor gloria de Dios, bien de 
sus almas y honor de nuestra ilustre Santa. Tales fueron 
los fines para que se mandaron escribir, y tal es también 
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el rico fruto que nosotros deseamos cojan con abundancia 
todos los fieles, á cuyo objeto tenemos el gusto de ofre­
cerles esta nueva, completa y económica edición. — Ma­
drid, 31 de octubre de 1851. 

El editor, 

N. DE C. P. 

T. r. 



CARTA 

M A E S T R O F R A Y L U I S D E L E O N , 
Á LAS MADRES PRIORA ANA DE JESUS, 

Y RELIGIOSAS CARMELITAS DESCALZAS DEL MONASTERIO DE MADRID. 

Salud en Jesucristo. 

Yo no conocí, ni vi á la sania madre Teresa de Jesús mientras estuvo en 
la tierra , mas ahora que vive en el ciclo la conozco, y veo casi siempre en 
dos imágenes vivas, que nos dejó de sí, que son sus hijas, y sus libros, 
qúe a mi juicio son también testigos fieles, y mejores de toda escepcion de 
la grande virtud ; porque las figuras de su rostro , si las viera , mostráran-
me su cuerpo , y sus palabras , si las oyera, me declararan algo de la vir-
lud de su alma; y lo primero era común, y lo segundo sujeto á engaño, de 
que carecen estas dos cosas, en que la veo ahora : qué como el Sabio dice, 
el hombre en sus hijos se conoce. Porque los frutos que cada uno deja de s 
cuando falta, esos son el verdadero testigo de su vida, y por tal le tiene 
Cristo, cuando en el Evangelio, para diferenciar al malo del bucuo, nos 
remite solamente á sus frutos. De sus frutos, dice los conoceréis. Así que 
la virtud, y santidad de la santa madre Teresa, que viéndola á ella me pu­
diera ser dudosa , é incierta , esta misma ahora no viéndola , y viendo sus 
libros , y las obras de sus manos , que son sus hijas , tengo por cierta , y 
muy clara, porque por la virtud que en todas resplandece , se conoce sin 
engaño la mucha gracia que puso Dios en la l[ue hizo para Madre de este 
nuevo milagro, que por tal debe ser tenido, lo que en ellas Dios ahora ha­
ce , y por ellas. Que si es milagro lo que viene fuera de lo que por órden 
natural acontece , hay en este hecho tantas cosas estraordinarias, y nuevas, 
que llamarle milagro es poco, porque es un ayuntamiento de muchos mila­
gros. Que un milagro es, que una mujer, y sola , haya reducido á perfec­
ción una Orden en mujeres, y hombres. Y otro la grande perfección á que 
los redujo. Y otro, y tercero, el grandísimo crecimiento que ha venido en 
tan pocos años, y de tan pequeños principios, que cada una por sí son co­
sas muy dignas de considerar. Porque no siendo de las mujeres el enseñar, 
sino el ser enseñadas, como lo escribe san Pablo, luego se vé, que es ma-
raviUa nueva una flaca mujer tan animosa, que emprendiese una cosa tan 
grande, y tan sabia, y eficaz, «pie saliese con ella, y robase los corazones, 
que trataba para hacerlos de Dios, y llevase las gentes en pos de sí, á to­
do lo que aborrece el sentido. En que (á lo que yo puedo juzgar) quiso 
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Dios cu i'slc liempo , cuando parece. Iriunfa el demonio ea hi muchedumbre 
de los infieles, que le siguen, y en la poríia de tantos pueblos de herejes, 
que hacen sus partes, y en los muchos vicios de los fieles que son de su 
bando , para envilecerle , y para hacer burla del, ponerle delante , no un 
hombre valiente rodeado de letras, sino una mujer pohre , y sola (pie le de­
safiase , y levantase bandera contra él , y hiciese públicamente gente que le 
venza, huelle, y acocee : y quiso sin duda para demostración de lo mucho 
que puede en esta edad, á donde tantos millares de hombres, unos con sus 
arados ingenios, y otros con sus perdidas costumbres aportillan su reino, 
^ue una mujer alumbrase los entendimientos, y ordenase las costumbres de 
nuichos , que cada dia crecen para reparar estas quiebras. Y en esta vejez 
de la Iglesia tu\o por bien de mostrarnos, que no se envejece su gracia, 
ni es ahora menos la \irlud de su espíritu, que fué en los primeros , y feli­
ces tiempos della, pues con medios mas flacos en linaje, que entonces, 
hace lo mismo, ó casi lo mismo , que entonces, Y no es menos clara, ni me­
nos milagrosa la segunda imágen, que dije, que son bis escriluras, y l i ­
bros , en los cuales, sin ninguna duda quiso e] Kspiriiu Santo, que la santa 
madre Teresa fuese un ejemplo rarísimo; porque en la alteza de las cosas 
que trata , y en la delicadeza , y calidad con que las trata, cscede á mu­
idlos ingenios; y en la forma del decir, y en la pureza, y facilidad del esti­
lo, y en la gracia, y buena compostura délas palabras, y en una ele­
gancia desafeitada , que deleita en estremo , dudo yo que haya en nuestra 
lengua escritura (pie con ellos se iguale. Y así siempre que los leo , me ad­
miro de nuevo, y en muchas partes de ellos me parece, que no es Ingenio 
de homhre el que oigo ; y no dudo sino que habla el Espíritu Santo en ella 
en muchos lugares, y que le regia la pluma , y la mano, que asi lo mani­
fiesta la luz que pone en las cosas escuras, y el fuego que enciende con sus 
palabras en el corazón que las lee. Que dejados aparte otros muchos, y 
grandes provechos , que hallan los que leen estos libros, dos son á mi pa­
recer los que con mas elicacia hacen. Uno facilitar en el ánimo de los lecto­
res el camino de la \ irliul. V olro encenderlos en el amor della, y de Dios. 
Porque en lo uno es cosa maravillosa , ver como ponen á Dios delante los 
ojos del alma, y como le muestran tan fácil para ser hallado , y tan dulce 
y tan amigable para los «pie le hallan ; y en lo otro , no solamente con todas 
mas con cada una de sus palabras, pega al alma fuego del cielo, que le 
abrasa, y deshace. Y quitándole de los ojos, y del sentido todas las dificul­
tades que hay, no para (pie no las u^a, sino para que no las eslime, ni 
precie,, déjanía , no solamente desengañada de lo que la falsa imaginación 
le ofrecía , sino descargada de su peso , y tibieza, y tan alentada, y (sise 
puede decir así) tan ansiosa del bien, que vuela luego á él con el deseo 
que hierve. Que el ardor grande que en aquel pecho santo vivía , salió co­
mo pegado en sus palabras , de manera, que levantan llama por donde quie­
ra que pasan. Así que tornando al principio, si no la vi mientras estuvo en 
ja tierra , ahora la \eo en m Ijtom, y hijas. O por decido mtjor, en Vues-
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tras Reverencias solas la veo ahora, que son sus hijas de las mas parecidas 
á sus costumbres, y son retrato vivo de sus escrituras, y libros. Los cuales 
libros que salen á luz, y el Consejo Real me cometió que los viese, puedo yo 
con derecho enderezarlos á ese santo convento, como de hecho lo hago, por 
el trabajo que he puesto en ellos, que no ha sido pequeño. Porque no sola­
mente he trabajado en verlos, y examinarlos, que es lo que el Consejo man­
dó , sino también en cotejarlos con los originales mismos que estuvieron en 
mi poder muchos dias, y en reducirlos á su propia pureza en la misma ma­
nera , que los dejó escritos de su mano la santa madre, sin mudarlos, ni 
en palabras, ni en cosas de que se hablan ppartado mucho los trabajos que 
andaban, ó por descuido de los escribientes, ó por atrevimiento, y error. 
Que hacer mudanza en las cosas, que escribió un pecho en quien Dios v i ­
vía , y que se presume le mo^ia á escribirlas, fué atrevimiento grandísimo, 
y error muy feo querer enmendar las palabras; porque si entendieran bien 
castellano, vieran que el de la santa madre es la misma elegancia. Que 
aunque en algunas partes de lo que escribe antes que acabe la razón que 
comienza, la mezcla con otras razones, y rompe el hilo, comenzando mu­
chas veces con cosas que ingiere; mas ingiérelas tan diestramente, y hace 
con tan buena gracia la mezcla , que ese mismo vicio le acarrea hermosu­
ra, y es el lunar del refrán. Así que yo los he restituido á su primera pu­
reza. Mas porque no hay cosa tan buena , en que la mala condición de los 
hombres no pueda levantar un achaque, será bien aquí (y hablando con 
Vuestras Reverencias) responder con brevedad, á los pensamientos de al­
gunos. Cuéntanse en estos libros revelaciones, y trátanse en ellos cosas in­
teriores , que pasan en la oración , apartadas del sentido ordinario, y habrá 
por ventura quien diga en las revelaciones, que es caso dudoso, y que así 
no convenia que saliesen á luz; y en lo que toca al trato interior del alma 
con Dios, que es negocio muy espiritual, y de pocos, y que ponerlo en pú­
blico á todos, podrá ser ocasión de peligro, ün que verdaderamente se en­
gañan. Porque en lo primero de las revelaciones, así como es cierto, que el 
demonio se transfigura algunas veces en ángel de luz, y burla , y engaña 
las almas con apariencias fingidas; asi también es cosa sin duda , y de fe, 
que el Espíritu Santo habla con los suyos, y se les muestra por diferentes 
maneras , ó para su provecho , ó para él ageno. Y como las revelaciones 
primeras no se han de escribir, ni aprobar, porque son ilusiones; así estas 
segundas merecen ser sabidas, y escritas. Que como el ángel dijo á Tobías: 
El secreto del rey bueno es esconderlo , mas las obras de Dios, cosa santa, 
y debida es manifestarlas, y descubrirlas. ¿Qué santo hay que no haya te­
nido alguna revelación? ¿O qué vida de santo se escribe, en que no se es­
criban las revelaciones que tuvo ? Las historias de las Ordenes de los san­
tos Domingo, y Francisco, andan en las manos, y en los ojos de lodos, y 
casi no hay hoja en ellas sin revelación, ó de los fundadores, ó de sus dis­
cípulos. Habla Dios con sus amigos sin duda ninguna , y no les habla , para 
que nadie Ic^Sepa, sino para que venga á juicio lo que les dice, que como 
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es luz, ámala en todas sus cosas; como búscala salud de los hombres, nun­
ca hace estas mercedes especiales á uno, sino para aprovechar por medio 
dél á otros muchos. Mientras se dudó de la virtud de la santa madre Tere­
sa , y mientras hubo gentes que pensaron al revés de lo que era, porque 
aun no se veia la manera en que Dios aprobaba sus obras, bien fué que es­
tas historias no saliesen á luz, ni anduviesen en público, para escusar la 
temeridad de los juicios de algunos; mas ahora después de su muerte, cuan­
do las mismas cosas, y el suceso dellas hacen certidumbre que es Dios, y 
cuando el milagro de la incorrupción de su cuerpo , y otros milagros que 
cada dia hace, nos ponen fuera de toda duda su santidad, encubrir las mer­
cedes que Dios le hizo viviendo , y no querer publicar los medios con que 
la perficionó para bien de jautas gentes , seria en cierta manera hacer inju­
ria al Espíritu Santo, y escurecer sus maravillas, y poner velo a su gloria. 
Y así ninguno que bien juzgare, tendrá por bueno que estas revelaciones se 
encubran. Que lo que algunos dicen, ser inconveniente, que la santa madre 
misma escriba sus revelaciones de sí, para lo que toca á ella, y á su humil­
dad, y modestia , no lo es , porque las escribió mandada , y forzada , para 
lo que toca á nosotros, y á nuestro crédito , antes es lo mas conveniente. 
Porque de cualquiera otro que las escribiera, se pudiera tener duda , si se 
engañaba, ó si quería engañar , lo que no se puede presumir de la santa 
madre , que escribía lo que pasaba por ella : y era tan santa , que no troca­
ra la verdad en cosas tan graves. Lo que yo de algunos temo es, que dis­
gustan de semejantes escrituras, no por el engaño, que puede haber en 
en ellas, sino por el que ellos tienen en sí, que no les deja creer , que se 
humana Dios tanto con nadie, que no lo pensarían, si considerasen eso mis­
mo que creen. Porque si confiesan que Dios se hizo hombre , ¿ qué dudan 
de que hable con el hombre ? Y sí creen que fué crucificado , y azotado por 
ellos , ¿ qué se espantan que se regale con ellos ? ¿ Es mas aparecer á un 
siervo suyo , y hablarle, ó hacerse él como siervo nuestro, y padecer muer­
te? Anímense los hombres á buscar á Dios por e! camino que él nos enseña, 
que es la fe , y la candad, y la verdadera guarda de su ley, y consejos, 
que lo menos será hacerles semejantes mercedes. Así que los que no juzgan 
bien de estas revelaciones, sí es porque no creen que las hay, viven en 
grandísimo error: y si es porque algunas de las que hay son engáflb-
sas, obligados están á juzgar bien de las que la conocida santidad de sus 
autores aprueba por verdaderas, cuales son las que se escriben aquí. Cuya 
historia , no solo no es peligrosa en esta materia de revelaciones, mas es 
provechosa, y necesaria para el conocimiento de las buenas en aquellos 
que la tuvieren. Porque no cuenta desnudamente las que Dios comunicó á la 
santa madre Teresa, sino dice también las diligencias que ella hizo para 
examinarlas, muestra las señales que dejan de sí las verdaderas , y el j u i ­
cio que debemos hacer dellas, y sí se ha de apetecer, ó rehusar el tenerlas. 
Porque lo primero, esa escritura nos enseña, que las que son de Dios, pro­
ducen siempre en el alma muchas virtudes, así para el bien de quien las 
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recibe, como para la salud de otros muchos. Y lo segundo nos avisa, quo 
no habernos de gobernarnos por ellas , porque la regla de la vida, es la doc­
trina de la Iglesia, y lo que tiene Dios revelado en sus libros, y lo que dic­
ta la sana , y verdadera razón. Lo otro nos dice, que no las apetezcamos, 
ni pensemos que está en ellas la perfección del espíritu, ó que son seiinlos 
ciertas de la gracia, porque el bien de las almas está propiamente en amar 
á Dios mas, y en el padecer mas por él, y en la mayor mortilicacíon de los 
afectos, y mayor desnudez, y desasimiento de nosotros mismos, y de todas 
las cosas. Y lo mismo que nos enseña con las palabras aquella escritura, 
nos lo demuestra luego con el ejemplo de la misma santa madre , de quien 
nos cuenta el recelo con que anduvo siempre en todas sus revelaciones, y 
el examen que dellas hizo , y como siempre se gobernó , no tanto por ellas, 
cuanto por lo que le mandaban sus prelados, y confesores, con ser ellas 
tan notoriamente buenas, cuanto mostraron los efectos de reformación que 
en ella hicieron, y en toda su Orden. Así que las iv\elaciones que aquí se 
cuentan, ni son dudosas, ni abren puerta para las que son , antes descu­
bren luz para conocer las que lo fueren 5 y son para aqueste conocimiento 
como la piedra del toque estos libros. Resta ahora decir algo á los que ha­
llan peligro en ellos, por la delicadeza de lo que tratan, que dicen no es para 
todos, porque como haya tres maneras de gentes, unos que tratan de ora­
ción, otros que si quisiesen , podrían tratar de ella, otros que no podrían 
por la condición de su estado : pregunto yo , ¿ cuáles son los que de es! os 
peligran? ¿ Los espirituales? No, sino es daño saber uno eso mismo que ha­
ce , y profesa. ¿Los que tienen disposición para serlo? Mucho menos, por­
que tienen aquí, no solo quien los guie cuando lo fueren, sino quien los ani­
me , y encienda á que lo sean , que es un grandísimo bien. Pues los terce­
ros ,¿en que tienen peligro? ¿ En saber que es amoroso Dios con los hom­
bres? ¿Que quien se desnuda de todo le halla ? ¿ Los regalos que hace á las 
almas? ¿La diferencia de gustos que les dá ? ¿ La manera cómo los apara, 
y afina ? ¿Qué hay aquí, que sabido, no sanlilique á quien lo leyere? ¿Que 
110 crie en él admiración de Dios , y que no le encienda en su amor ? Que 
si la consideración destas obras esteriores que hace Dios en la oración , y 
gobernación de bascosas, es esencia de común prou'cbo para todos losbom-
bres, ¿el conocimiento de sus maravillas secretas, cómo puede ser dañoso á 
ninguno? Y cuando alguna, por su mala disposición, sacara daño , ¿ era 
justo por eso cerrar la puerla á tanto provecho, y de tantos ? No se publi­
que el Evangelio , porque en quien no le recibe , es ocasión de mayor per­
dición , como san Pablo decia. ¿Qué escrituras hay, aunque entren las sa­
gradas en ellas, de que un ánimo mal dispuesto no pueda concebir un error? 
En el juzgar de las cosas, débese entender á si ellas son buenas en sí, y 
convenientes para sus fines, y no álo que hará dellas el mal uso de algunos : 
que si á esto se mira, ninguna hay tan santa, que no se pueda vedar. ¿Qué 
mas santos (pie los Sacramenlos? ¿Cuantos por el mal uso delios se hacen 
peores? El demonio como sagaz, y que vela en dañarnos, muda diferentes 
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cob»esq v inucstrase en los cntendiiuinitos de algunos recatado, y cuida­
doso del bien de los prójimos, para por cscusar un daño particular, quitar 
de los ojos Be todos lo que es bueno , y provechoso en común. Bien sabe ól 
que perderá mas en los que se mejoraren, y hicieren espirituales perfectos, 
¡ivudados con la lición deslos libros, que ganará en la ignorancia , ó malicia 
do cual, ó cual que por su indisposición se ofendiere. Y asi por no perder 
aquellos, encarece, y pone delante los ojos el daño de aquestos, que él por 
otros mil caminos tiene dañados ; aunque como decia, no sé ninguno tan mal 
dispuesto, que saque daño de saber, que Dios es dulce con sus amigos, y de 
^íiber cuán dulce es, y de conocer por que caminos se le llegan las almas, 
íi que se endereza toda aquella escritura. Solamente me recelo de unos que 
quieren guiar por sí á todos, y que aprueban mal lo que no ordenan ellos, y 
(pie procuran no tenga autoridad lo que no es su juicio, á los cuales no 
((iiiero satisfacer, porque nace su error de su voluntad, y así no querrán 
ser satisfechos : mas quiero rogar á los demás , que no les den crédito, por­
que no le merecen. Sola una cosa advertiré aquí, que es necesario se advier­
ta, y es : (1) que la santa madre, hablando de la oración que llama de quie­
tud, y de otros grados mas altos, y tratando de algunas particulares mercedes 
que Dios hace á las almas, en muchas partes deslos libros acostumbra á de­
cir , que eslá el alma junto á Dios, y que ambos se entienden, y que están 
las almas ciertas que Dios les habla, y otras cosas desta manera. En lo cual 
no ha de entender ninguno que pone certidumbre en la gracia, y justicia de 
los ({lie se ocupan en estos ejercicios, ni de otros ningunos, por santos que 
sean , de manera que ellos estén ciertos de sí, que la tienen, sino son aque­
llos á quien Dios lo revela. Que la santa madre misma , que gozó de todo lo 
que en estos libros dice, y de mucho mas que no dice, escribe en uno dellos 
t'stas palabras de sí (2). Y lo que no se puede sufrir, Señor, es, no poder sa­
ber cierto si os amo, y son aceptos mis deseos delante de vos. Y en otra par­
te. Mas ay Dios mió , ¿cómo podré yo saber que no estoy apartada de vos? 
¡ O Vida mía, qué has de vivir con tan poca seguridad de cosa tan importan­
te ! ¿Quién te deseará? Puesta ganancia que de ti se puede sacar, ó esperar, 
que es contentar en todo á Dios, está tan incierta, y llena de peligros? Y en 
el libro délas Moradas (3), hablando de almas que han entrado en la sépti­
ma , que son las de mayor, y mas perfecto grado, dice desla manera : De los 
pecados mortales que ellas entiendan estar libres, aunque no seguras, que 
ternán algunos que no entienden, que no les será pequeño tormento. Solo 
quiere decir lo que es la verdad, que las almas en estos ejercicios sienten á 
Dios presente para los efectos que en ellas entonces hace, que son deleitar­
las, y alumbrarlas, dándoles avisos, y gustos; que aunque son grandes mer­
cedes de Dios, y que muchas veces, ó andan con la gracia que justifica, ó 

(I) Libro Camino de Pcrreccion, ca]». 4. 
{-I) Esclara. 1. 
(3) Moradas 7, cap. ultimn. 
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encaminan á ella, pero no por eso son aquella misma gracia, ni nacen, ni se 
juntan siempre con ella. Como en la profecía se vé, que la puede haber en el 
que está en mal estado, el cual entonces está cierto de que Dios le habla, y no 
se sabe si le justifica; y de hecho no le justifica Dios entonces, aunque le habla, 
y enseña. \ esto se ha de advertir, cuanto á toda la doctrina común, que en lo 
que toca particularmente ála santa madre, posible es que después que escri­
bió las palabras que ahora yo referia, tuviese alguna propia revelación, y cer-
lificacion de su gracia. Lo cual así como no es bien que se afirme por cierto, 
asi no es justo que con pertinacia se niegue; porque fueron muy grandes los 
dones que Dios en ella puso, y las mercedes que le hizo en sus años postre­
ros, á que aluden algunas cosas de las que en estos libros escribe. Mas de lo 
que en ella por ventura pasó por merced singular, nadie ha de hacer regla 
común. Hoy con este advertimiento queda libre de tropiezo toda aquella es­
critura. Que según yo juzgo, y espero será tan provechosa á las almas, cuan­
to en las de Vuestras Reverencias, que se criaron, y se mantienen con ella, 
se vé. A quien suplico se acuerden siempre en sus santas oraciones de mi. 
En san Felipe de Madrid á 15 de setiembre de 1587. 
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Y 

ALGUNAS DE LAS MERCEDES QUE DIOS L E HIZO; 

ESCRITAS 
POR E L L A M I S M A , 

por mawAaAo su Cow^mr, á (\uuu\o c-u\ña \j ílvv'víjt., \j d\tt a u ú : 

QUISIERA YO , que como rae han mandado, y dado larga licencia, 
para que escriba el modo de Oración, y las mercedes que el Señor me 
ha hecho, me la dieran, para que muy por menudo, y con claridad 
dijera mis grandes pecados, y ruin vida. Biérame gran consuelo; mas 
no han querido, antes atádome mucho en este caso : y por esto pido 
por amor del Señor, tenga delante de los ojos v quien este discurso de 
mi vida leyere, que ha sido tan ruin, que no he hallado Santo, de los 
que se tornaron á Dios, con quien me consolar. Porque considero, que 
después que el Señor los llamaba, no le tornaban á ofender : yo no solo 
tornaba á ser peor, sino que parece traia estudio á resistir las mercedes 
que su Majestad me hacia, como quien se veia obligar á servir mas, 
y cntendia de sí, no podia pagar lo menos de lo que debia. Sea ben­
dito por siempre, que tanto me esperó. A quien con todo mi corazón 
suplico, me dé gracia, para que con toda claridad, y verdad yo haga 
esta relación, que mis confesores me mandan (y aun el Señor, sé yo, lo 
quiere muchos dias ha, sino que yo no me he atrevido) y que sea para 
gloria, y alabanza suya, y para que de aquí adelante conociéndome 
ellos mejor, ayuden á mi flaqueza, para que pueda servir algo de lo 
que debo al Señor, á quien siempre alaben todas las cosas. Amen. 

CAPITULO PRIMERO. 
E n que trata, como comenzó el Señor á despertar esta alma en su niñez á cosas 

virtuosas, y la ayuda, que es para esto, serlo los padres. 

\ . El tener padres virtuosos, y temerosos de Dios, me bastara, si 
yo no fuera tan ruin, con lo que el Señor me favorecía para ser buena. 

T. i . { 
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Era mi padre alicionado á leer buenos libros, y ansi los tenia de ro­
mance, para que leyesen sus hijos. Esto, con el cuidado que mi madre 
tenia de hacernos rezar, y ponernos en ser devotos de Nuestra Señora, 
y de algunos Santos, comenzó á despertarme de edad (á mi parecer) 
de seis, ó siete años. Ayudábame no ver en mis padres favor sino para 
la virtud. Tenian muchas. Era mi padre hombre de mucha caridad con 
los pobres, y piedad con los enfermos, y aun con los criados; tanta, 
que jamás se pudo acabar con él tuviese esclavos, porque los habia 
gran piedad : y estando una vez en casa una de un su hermano, ia re­
galaba como á sus hijos : decia, que de que no era libre, no lo podía 
sufrir de piedad. Era de gran verdad; jamás nadie le oyó jurar, ni 
murmurar. Muy honesto en gran manera. Mi madre también tenia mu­
chas virtudes, y pasó la vida con grandes enfermedades. Grandísima 
honestidad; con ser de harta hermosura, jamás se entendió, que diese 
ocasión á que ella hacia caso de ella; porque con morir de treinta y tres 
años, ya su traje era como de persona de mucha edad, muy apacible, 
y de harto entendimiento. Fueron grandes los trabajos que pasaron el 
tiempo que vivió : murió muy Cristianamente. Eramos tres hermanas, 
y nueve hermanos: todos parecieron á sus padres (por la bondad de 
Dios) en ser virtuosos, sino fui yo, aunque era la mas querida de mi 
padre; y antes que comenzase á ofender á Dios, parece tenia alguna 
razón : porque yo he lástima, cuando me acuerdo las buenas inclina­
ciones que el Señor me habia dado, y cuan mal me. supe aprovechar 
dellas. Pues mis hermanos ninguna cosa me desayudaban á servir á 
Dios. 

2. Tenia uno casi de mi edad, que era el que yo mas quería, aunque 
a todos tenia gran amor, y ellos á mí; jimtabamonos entrambos á leer 
vidas de santos: como veia los martirios, que por Dios los santos pasa­
ban, parecíame compraban muy barato el ir á gozar de Dios, y deseaba 
yo mucho morir ansí; no por amor que yo entendiese tenerle, sino por 
gozar tan en breve de los grandes bienes, que leia haber en el cielo. 
Juntábame con este mi hermano á tratar que medio habría para esto. 
Concertábamos irnos á tierra de moros, pidiendo por amor de Dios, 
para que allá nos descabezasen : y paréceme, que nos daba el Señor 
ánimo en tan tierna edad, si viéramos algún medio, sino que el tener 
padres, nos parecía el mayor embarazo. Espantábanos mucho el decir 
en lo que leiamos, que pena, y gloria era para siempre. Acaecíanos 
estar muchos ratos tratando desto : y gustábamos de decir muchas ve­
ces, para siempre, siempre, siempre. En pronunciar esto mucho rato, 
era el Señor servido, me quedase ea esta niñez imprimido e camino de 
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la verdad. De que v i , que era imposible ir á donde me matasen por 
Dios, ordenábamos ser ermitaños, y en una huerta que liabia en casa 
procurábamos, como podiamos, hacer ermitas, poniendo vinas pedre-
cillas, que luego se nos caian, y ansi no hallábamos remedio en nada 
para nuestro deseo; que ahora me pone devoción ver, como me daba 
Dios tan presto, lo que yo perdí por mi culpa. Hacia limosna como po-
<ha, y podia poco. Procuraba soledad para rezar mis devociones, que 
eran hartas, en especial el rosario, de que mi madre era muy devota, 
>' ansi nos hacia serlo. Gustaba mucho, cuando jugaba con otras niñas, 
hacer monasterios, como que éramos monjas; y yo me parece deseaba 
serlo, aunque no tanto como las cosas que be dicho. 

3 . Acuérdome, que cuando murió mi madre, quedé yo de edad de 
doce años, poco menos : como yo comenzé á entender lo que habia per­
dido, afligida fuíme á una imagen de Nuestra Señora, y supliquela 
fuese mi madre con muchas lágrimas. Paréceme, que aunque se hizo 
con simpleza, que me ha valido; porque conocidamente he hallado a 
esta Virgen soberana, en cuanto me he encomendado á ella, y en íin 
me ha tornado á si. Fatígame ahora ver, y pensar en qué estuvo el no 
haber yo estado entera en los buenos deseos que comencé. O Señor mió, 
pues parece tenéis determinado que me salve, plega á vuestra Majes­
tad sea ansí, y de hacerme tantas mercedes como me habéis hecho, no 
tuviérades por bien, no por mi ganancia, sino por vuestro acatamiento, 
que no se ensuciara tanto posada, á dónde tan contino hablados de inorar? 
Fatígame, Señor, aun decir esto, porque sé que fué mia toda la culpa; 
porque no me parece os quedó á vos nada por hacer, para que desde 
esta edad no fuera toda vuestra. Cuando voy á quejarme de mis padres, 
¡"inpoco puedo; porque no veia en ellos sino todo bien, y cuidado de 
mi Diení Pues pasando de esta edad, que comencé á entender las gra­
cias de naturaleza que el Señor me hahia dado (que según decían eran 
muchas) cuando por ellas le habia de dar gracias, de todas me comencé 
á ayudar para ofenderle , como ahora diré. 

CAPITULO 11. 
Trata como fué perdiendo estas virtudes, y lo que importa en la nifiez tratar con 

personas virtuosas. 

1. Paréceme que comenzó á hacerme mucho daño lo que ahora diré. 
Considero algunas veces, cuan mal lo hacen los padres, que no procu­
ran que vean sus hijos siempre cosas de virtud de todas maneras; porque 
con serlo tanto mi madre (como he dicho) de lo bueno no tomé tanto en 
Ufando á uso de razón , ni casi nada . v lo malo me dañó mucho. Era 
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aficionada á libros de caballerías, y no tan nial tomaba este pasatiempo, 
como yo le tomé para raí; porque no perdía su labor, sino desenvolviá-
monos para leer en ellos : y por ventura lo hacia para no pensar en 
grandes trabajos que tenia, y ocupar sus hijos que no anduviesen en 
otras cosas perdidos. Desto le pesaba tanto á mi padre, que se habia de 
tener aviso á que no lo viese. Yo comencé á quedarme en costumbre de 
leerlos, y aquella pequeña falla, que en olla v i , me comenzó á enfriar 
los deseos, y comenzar á faltar en lo demás; y parecíame no era 
malo, con gastar muchas horas del dia y de la noche en tan vano 
ejercicio, aunque escondida de mi padre. Era tan en estremo lo que 
en esto me embebía, que si no tenia libro nuevo, no me parece tenia 
contento. Comencé á traer galas, y á desear contentar en parecer bien, 
con mucho cuidado de manos, y cabello, y olores, y todas las vanida­
des que cu esto podia tener, que eran hartas por ser muy curiosa. No 
tenia mala intención, porque no quisiera yo que nadie ofendiera á Dios 
por mí. Duróme mucha curiosidad de limpieza demasiada, y cosas que 
me parecían á mí no eran ningún pecado muchos años : ahora veo cuan 
malo debía ser. Tenia primos hermanos algunos, que en casa de mi pa­
dre no tenían otros cabida para entrar, que era muy recatado; y plu­
guiera á Dios que lo fuera destos también, porque ahora veo el peligro 
que es tratar en la edad que se han de comenzar á criar virtudes con 
personas que no conocen la vanidad del mundo, sino que antes despier­
tan para meterse en él. Eran casi de mi edad, poco mayores que yo : 
andábamos siempre juntos, teníanme gran amor; y en todas las cosas 
que les daba contento, les sustentaba plática, y oía sucesos de sus afi­
ciones, y niñerías, no nada buenas; y lo que peor fué, mostrarse el 
alma á lo que fué causa de todo su mal. Si yo hubiera de aconsejar, d i ­
jera á los padres, que en esta edad tuviesen gran cuenta con las perso­
nas que tratan sus hijos; porque aquí está mucho mal, que se va nuestro 
natural antes á lo peor, que á lo mejor. 

2. Ansi me acaeció á mí, que tenia una hermana de mucha mas edad 
qm yo, de cuya honestidad y bondad, que tenia mucha, desta no to­
maba nada, y tomé todo el daño de una parienta, que trataba mucho 
en casa. Era de tan livianos tratos, que mi madre la habia mucho pro­
curado desviar que tratase en casa (parece adivinaba el mal que por 
olla me habia de venir) y era tanta la ocasión que había para entrar, 
que no habia podido. A esta que digo, me aficioné á tratar : con ella 
era mi conversación, y pláticas; porque me ayudaba á todas las cosas 
de ; nsatiempo que yo queria, y aun me ponía en ellas, y daba parte 
de sus conversaciones. y vanidades. Hasta que traté con ella, que fué 



TURESA DE JESl S. 5 

<le edad de catorce años, y creo que mas (para tener amistad conmigo, 
digo, y darme parte de sus cosas) no me parece habia dejado á Dios 
por culpa mortal, ni perdido el temor de Dios, aunque le tenia mayor 
de la honra. Este tuvo fuerza para no la perder del todo; ni me parece 
por ninguna cosa del mundo en esto me podia mudar, ni habia amor de 
persona dél, que á esto me hiciese rendir. Ansi tuviera fortaleza en no 
ir contra la honra de Dios, como me la daba mi natural, para no per­
der en lo que me parecía á mí está la honra del mundo; y no miraba 
(iue la perdía por otras muchas vías. En querer esta vanamente, tenia 
estremo; los medios que eran menester para guardarla, no ponía nin­
guno; solo para no perderme del todo, tenia gran miramiento. Mi pa­
dre, y hermana sentían mucho esta amistad, reprcndiánmela mucluis 
veces; como no podían quitar la ocasión de entrar ella en casa, no les 
aprovechaban sus diligencias; porque mi sagacidad para cualquier cosa 
mala era mucha. Espántame algunas veces el daño que hace una mala 
compaina, y si no hubiera pasado por ello, no lo pudiera creer, en es­
pecial en tiempo de mocedad debe ser mayor el mal que hace : querría 
escarmentasen en mí los padres, para mirar mucho en esto. Y es ansí, 
que de tal manera me mudó esta conversación, que de natural, y alma 
virtuosos, no me dejó casi ninguno : y me parece me imprimía sus 
condiciones ella, y otra que tenia la misma manera de pasatiempos. 
Por aquí entiendo el gran .provecho que hace la buena cornpafiía : y 
iengo por cierto, que si tratára en aquella edad con personas virtuosas, 
que estuviera entera en la virtud; porque si en esta edad tuviera quien 
me enseñara á temer á Dios, fuera tomando fuerzas el alma para no 
eaer. Después quitado este temor del todo, quedóme solo el de la honra, 
que en todo lo que hacia, me traía atormentada. Con pensar que no se 
había de saber, me atrevía á muchas cosas bien contra ella, y contra 
Dios. 

3. Al principio dañáronme las cosas dichas, á lo que me parece, y 
no debía ser suya la culpa, sino mía; porque después mi malicia para 
el mal bastaba, junto contener criadas, que para todo mal hallaba en 
ellas buen aparejo: que sí alguna fuera en aconsejarme bien, por ven­
tura me aprovechara; mas el interés las cegaba, como á mi la alicion. 
V pues nunca era indinada á mucho mal, porque cosas deshonestas na­
turalmente las aborrecía, sino á pasatiempos de buena conversación; 
mas puesta en la ocasión, estaba en la mano el peligro, y ponía en él 
á mi padre, y hermanos; de los cuales me libró Dios, de manera que 
se parece bien procuraba contra mi voluntad, que del todo no me per­
diese: aunque no pudo ser tan secreto, que no hubiese harta quiebra 
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de mi honra, y sospecha en mi padre. Porque no me parece hahia tres 
meses que andaba en estas vanidades, cuando me llevaron á un monas­
terio que habla en este lugar, cá donde se criaban personas semejantes, 
aunque no tan ruines en costumbres como yo: y esto con tan gran disi-
nmladon, que sola yo, y algún deudo lo supo; porque aguardaron á 
coyuntura que no pareciese novedad; porque haberse mi hermana ca­
sado, y quedar sola sin madre, no era bien. Era tan demasiado el amor 
que mi padre me tenia, y la mucha disimulación mía, que no hahia 
creer tanto mal de mí, y ansi no quedó en desgracia conmigo. Como fué 
breve el tiempo, aunque se entendiese algo, no debia ser dicho con cer­
tinidad; porque como yo temia tanto la honra, todas mis diligencias 
eran en que fuese secreto, y no miraba que no podia serlo, á quien todo 
lo ve. ¡O Dios mió, qué daño hace en el mundo tener esto en poco, y 
pensar que ha de haber cosa secreta, que sea contra vos! Tengo por 
cierto, que se escusarian grandes males, si entendiésemos, que no está 
el negocio en guardarnos de los hombres, sino en no nos guardar de 
descontentaros á vos. 

4. Los primeros ocho dias sentí mucho, y mas la sospecha que tuve 
se hahia entendido la vanidad mia, que no de estar allí; porque ya yo 
andaba cansada, y no dejaba de tener gran temor de Dios cuando le 
ofendía, y procuraba confesarme con brevedad: traia un desasosiego, 
que en ocho dias, y aun creo en menos, estaba muy mas contenta que 
en casa de mi padre. Todas lo estaban conmigo, porque en esto me 
daba el Señor gracia, en dar contento á donde quiera que estuviese, y 
ansi era muy querida; y puesto que yo estaba entonces ya enemiguísi­
ma de ser monja, holgábame de ver tan buenas monjas, que lo eran 
mucho las de aquella casa, y de gran honestidad, y religión, y recata-
miento. Aun con todo esto no me dejaba el demonio de tentar, y buscar 
los de fuera como me desasosegar con recaudos. Como no hahia lugar, 
presto se acabó, y comenzó mi alma á tornarse á acostumbrar en el bien 
de mi primera edad, y vi la gran merced que hace Dios ¿quien pone 
en compañía de buenos. Parécemc andaba su Majestad mirando, y re­
mirando por donde me podia tornar á sí. Bendito seáis vos, Señor, que 
lauto me habéis sufrido. Amen. Una cosa tenia, que parece me podia 
ser alguna disculpa, si no tuviera tantas culpas; y es, que era el trato 
con quien por via de casamiento me parecía podia acabar en bien, é in ­
formada de con quien me confesaba, y de otras personas, en muchas 
cosas me decían no iba contra Dios. Dormía inia monja con las que esta-
hamos seglares, que por medio suyo parece quiso el Señor comenzar a 
darme l .i/-, como ahora diré. 



TERESA DE JESUS. 7 

CAPITULO I I I . 

E n que traía, cómo fué parte la tuena compañía para tornar á despertar sus deseos, y 
por qué manera comenzó el Señor á darle alguna luz del engaño que hábia traído. 

1. Pues comenzando á gustar de la buena, y santa conversación desta 
monja, holgábame de oiría cuán bien hablaba de Dios, porque era muy 
discreta, y santa. Esto á mi parecer en ningún tiempo dejé de holgarme 
de oírlo. Comenzóme á contar cómo ella había venido á ser monja, por 
solo leer lo que dice el Evangelio: muchos son los llamados, y pocos 
los escogidos. Decíame el premio que daba el Señor á los que todo lo 
dejan por él. Comenzó esta buena compañía á desterrar las costumbres 
que había hecho la mala, y á lomar á poner en mí pensamiento deseos 
de las cosas eternas, y á quitar algo la gran enemistad que tenia con 
ser monja, que se me habia puesto grandísima: y si veía alguna tener 
lágrimas cuando rezaba, ó otras virtudes, habíala mucha invidia; por­
que era tan recio mi corazón en este caso, que si leyera toda la Pasión, 
no llorára una lágrima: esto me causaba pena. Estuve año y medio en 
este monasterio harto mejorada: comencé á rezar muchas oraciones vo­
cales, y á procurar con todas me encomendasen á Dios, que me diese el 
estado en que le habia de servir; mas todavía deseaba no fuese monja, 
que este no fuese Dios servido de dármele, aunque también temía el ca­
sarme. A cabo deste tiempo que estuve aquí, ya tenia mas amistad de 
ser monja, aunque no en aquella casa, por las cosas mas virtuosas, que 
después entendí tenían, que me paredan estreñios demasiados; y ha­
bía algunas de las mas mozas que me ayudaban en esto, que sí todas 
fueran de un parecer mucho me aprovechára. También tenía yo una 
grande amiga en otro monasterio, y esto me era parte para no ser mon­
ja , si lo hubiese de ser, sino á donde ella estaba. Miraba mas el gusto 
de mi sensualidad, y vanidad, que lo bien que me estaba á mi alma. 
Estos buenos pensamientos de ser monja me venían algunas veces, y 
luego se quitaban, y no podia persuadirme á serlo. 

2. En este tiempo, aunque yo no andaba descuidada de mi remedio, 
andaba mas ganoso el Señor de disponerme para el estado que me estaba 
mejor. Dióme una gran enfermedad, que hube de tornar en casa de mi 
padre. En estando buena lleváronme en casa de mí hermana, que resi­
día en una aldea, para verla, que era estremo el amor que me tenia , y 
á su querer no saliera yo de con ella; y su marido tainhieu me amaba 
mucho, al menos mostrábame todo regalo, que aun esto debo mas al Se­
ñor, que en todas partes siempre le he tenido, y todo se lo servia como 
la que soy. Estaba en el camino un hermano de mi padre, muy avisado. 
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y do grandes virtudes, viudo, á quien también andaba el Señor dispo­
niendo para sí, que en su mayor edad dejó todo lo que tenia, y fué frai­
le , y acabó de suerte, que creo goza de Dios: quiso que me estuviese 
con él unos dias. Su ejercicio era buenos libros de romance, y su hablar 
era lo mas ordinario de Dios, y de la vanidad del mundo. Ilacíame le 
leyese, y aunque no era amiga dellos, mostraba que sí; porque en esto 
de dar contento á otros he tenido estrerao, aunque á mí me hiciese pe­
sar, tanto que en otras fuera virtud, y en mi ha sido gran falta, porque 
iba muchas veces muy sin discreción. ¡O vala me Dios, por qué térmi­
nos me andaba su Majestad disponiendo para el estado en que se quiso 
servir de mí, que sin quererlo yo me forzó á que me hiciese fuerza! Sea 
bendito por siempre. Amen. Aunque fueron los dias que estuve pocos, 
con la fuerza que hacian en mi corazón las palabras de Dios, ansí leídas, 
como oídas, y la buena compañía, vine á ir entendiendo la verdad de 
cuando niña, de que no era todo nada, y la vanidad del mundo, y como 
acababa en breve, y á temer, si me hubiera muerto, como me iba al i n ­
fierno ; y aunque no acababa mi voluntad de inclinarse á ser monja, vi 
era el mejor y mas seguro estado, y ansí poco á poco me determiné á 
forzarme para tomarle. 

3. En esta batalla estuve tres meses, forzándome á mí mesma con 
esta razón: que los trabajos, y pena de ser monja, no podia ser mayor 
que la del purgatorio, y que yo había bien merecido el infierno; que no 
era mucho estar lo que viviese como en purgatorio, y que después me 
iría derecha al cielo, que este era mi deseo; y en este movimiento de 
tomar este estado, mas me parece me movía un temor servil, que amor. 
Poníame el demonio, que no podría sufrir los trabajos de la religión, 
por ser tan regalada. A esto me defendía con los trabajos que pasó Cris­
to, por que no era mucho yo pasase algunos por él; que él me ayudaría 
á llevarlos. Debía pensar (que esto postrero no me acuerdo) pasé har­
tas tentaciones estos dias. Habíanme dado con unas calenturas unos 
grandes desmayos, que siempre tenia bien poca salud. Dióme la vida 
liaber quedado ya amiga de buenos libros: leía en las Epístolas de San 
Hierónimo, que me animaban de suerte, que me determiné á decirlo á 
mi padre, que casi era como tomar el hábito; porque era tan honrosa, 
que me parece, no tornára atrás por ninguna manera, habiéndolo dicho 
una vez. Era tanto loque me quería, que en ninguna manera lo pude aca­
bar con él, ni bastaron ruegos de personas, que procuré le hablasen. Lo 
que mas se pudo acabar con él fué, que después de sus dias baria lo que 
quisiese. Yo ya me temia á mí, y á mi flaqueza no tornase atrás, y ansí no 
me pareció me convenía esto, y procurélo por otra via, como ahora diré. 
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CAPITULO IV. 
Dice cómn la ayudó el Señor para forzarse á si mesma para tomar habito, y las muclias 

enfermedades que su Majestad la comenzó á (lar. 

f j En estos dias quo andaba con estas determinaciones, habia per­
suadido á un hermano mió á que se metiese fraile, diciémiole la vanidad 
del mundo; y concertamos entrambos de irnos un dia muy de mañana 
al monasterio á donde estaba aquella mi amiga, que era á la que yo te­
nia mucha afición: puesto que ya en esta postrera determinación yo es­
taba de suerte, que á cualquiera que pensara servir mas áDios, ó mi 
padre quisiera, fuera; que mas miraba ya el remedio de mi alma, que 
del descanso ninirun caso hacia del. Acuérdaseme á lodo mi parecer, v 
con verdad, que cuando salí de en casa de mi padre, no creo será mas 
el sentimiento cuando me muera ; porque me parece cada hueso se me 
apartaba por sí, que como no habia amor de Dios, que quitase el amor 
del padre, y parientes, era todo haciéndome una fuerza tan grande, que 
si el Señor no me ayudara, no bastaran mis consideraciones para ir ade­
lante: aquí me dió ánimo contra mí, de manera que lo puse por obra. 
En tomando el hábito, luego me dió el Señor á entender, cómo favorece 
á los que se hacen fuerza para servirle, la cual nadie no entendía de mí, 
sino grandísima voluntad. A la hora me dió un tan gran contento do te­
ner aqnel estado, que nunca jamás me faltó hasta boy; y mudó Dios la 
sequedad que tenia mi alma en grandísima ternura. Dábanme deleite 
todas las cosas déla religión; y es verdad, que andaba algunas veces 
barriendo en horas que yo solia ocupar en mi regalo, y gala : y acordán­
doseme que estaba libre de aquello, me daba un nuevo gozo, que yo me 
espantaba, y no podía entender por donde venia. Cuando dcsto me 
acuerdo, no hay cosa que delante se me pusiese, por grave que fuese, 
que dudase de acometerla. Porque ya tengo esperiencia en muchas, que 
si me ayudo al principio á determinarme á hacerlo (que siendo solo por 
Dios, hasta comenzarlo quiere, para que mas merezcamos, que el alma 
sienta aquel espanto, y mientras mayor, si sale con ello, mayor premio, 
y mas sabroso se hace después) aun en esta vida lo paga su Majestad por 
unas vias, que solo quien goza dello lo entiende. Esto tengo por espe­
riencia , como he dicho en muchas cosas harto graves; y ansí jamás acon­
sejaría, si fuera persona que hubiera de dar parecer, que cuando una 
buena inspiración acomete muchas veces, se deje por miedo de poner 
por obra; que si va desnudamente por solo Dios, no hay que temer su­
cederá mal, qne. poderoso es para todo, sea bendito por siempre. 
Amen. 

r. í I 
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2. Bastara, ó sumo bien, y descanso mió, las mercedes que me ha-
híadeshecho hasta aquí, de traerme por tantos rodeos vuestra piedad, y 
grandeza á estado tan seguro, y á casa á donde habla muchas sien as de 
Dios, de quien yo pudiera tomar , para ir creciendo en su servicio. No 
sé cómo he de pasar de aquí, cuando me acuerdo la manera de mi pro­
fesión, y la gran determinación, y contento con que la hice, y el des­
posorio que hice con vos: esto no lo puedo decir sin lágrimas, y liabiau 
de ser de saitgre, y quebrárseme el corazón, y nu era mucho sentimien­
to, para lo que después os oíendí. Paréceme ahora, que tenia razón de 
no querer tan gran dignidad, pues tan mal habia de usar dclla: mas vos. 
Señor mió, quisistes casi veinte años (pie usé mal desta merced, ser el 
agraviado, porque yo fuese mejorada. No parece, Dios mió, sino que 
prometí no guardar cosa de lo que os habia prometido; aunque entonces 
no era esa mi intención: mas veo tales mis obras después, (pie no sé que 
intención tenia, para que mas se vea quien vos sois, esposo mió, y 
quien soy yo. Que es verdad cierto, que muchas veces me templa el 
sentimiento de mis grandes culpas, el contento que me dá, que se en­
tienda la muchedumbre de vuestras misericordias. ¿Kn quién. Señor, 
puede ansí resplandecer como en mí, que tanto he oscurecido con mis 
malas obras las grandes mercedes, que me comenzastes á hacer? ¡Ay de 
mí . Criador mió, que si quiero dar disculpa, ninguna tengo, ni tiene 
nadie la culpa sino yol Porque si os pagara algo del amor que me co­
menzastes á mostrar, no le pudiera yo emplear en nadie sino en vos, y 
con esto se remediaba todo. Pues no lo merecí, ni tuve tanta ventura, 
válgame ahora, Señor, vuestra misericordia. La mudanza de la vida, y 
de los manjares me hizo dañoá la salud, que aunque el contento era 
mucho, no bastó. Comenzáronme á crecer los desmayos, y dióme un mal 
de corazón tan grandísimo, que ponia espanto a quien lo veía, y otros 
muchos males juntos; y ansí pasé el primer año con harta mala salud, 
aunque no me parece ofendí á Dios en él mucho. Y como era el mal tan 
grave, que casi me privaba el sentido siempre, y algunas veces del 
todo quedaba sin él, era grande la diligencia que traía mi padre para 
buscar remedio; y como no le dieron los médicos de aquí1, procuró lle­
varme á un lugar á donde habia mucha fama deque sanaban allí otras 
enfermedades, y ansí dijeron baria la mia. Fué conmigo esta amiga, que 
he dicho, que tenia en casa, que era antigua. En la casa que era monja, 
no se prometía clausura. Estuve casi un año por allá, y los tres meses 
d él padeciendo tan grandísimo tormento en las curas queme hicieron 
tan recias, que yo no sé cómo las pude sufrir; y en l in, aunque las sufrí, 
no las pudo sufrir mi sujeto, como diré. Habia de comenzarse la cura en 
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el principio del verano, y ^ol'uíen el principio del,invierno, todo este 
tiempo estove en casa de la liernuina <jue he dicho, que estaba en el a l ­
dea, esperando el mes de abril, porque estaba cerca, y no andar yen­
do, y viniendo. Cuando iba me dio aquel tio mió ^ue tengp dieho, que 
estaba en el camino) un libro, llámase Tercer Abecedario, que trata de 
enseñar oración de recogimiento; y puesto (pie este primer año habia 
Icido buenos libros, que no quise mas usar de otros, porque ya cntendia 
el daño que me hablan hecho, no sabia como proceder en oración, ui 
cómo recogerme, y ansi holguéme mucho con el , y determinéme á seguir 
aquel camino con todas mis í'uerxas: y como ya el Señor me habia dado 
don de higrimas, y gustaba de leer, comencé a tener ratos de soledad, 
y a conresarme a menudo, y tomenzar aquel camino, teniendo aquel l i ­
bro por maestro; porque yo no hallé maestro, digo conlesor, que me 
entendiese, aunque le busque en veinte años después desto que digo, 
(pie me hizo harto daño para tornar muchas veces atrás; y aun para del 
lodo perderme, porque todavía me a) udára a salir de las ocasiones que 
Iqye para ofender á Dios. 

3. Comenzóme su Majestad á hacer tantas mercedes en estos princi­
pios, que al íin deste tiempo que estuve aquí, que eran casi nueve me­
ses eu esta soledad ^aunque no tan libre de ofender á Dios, como el l i ­
lao me decía, mas por esto pasaba yo; parecíame casi imposible tanta 
guarda, tenia la de no hacer pecado mortal, y pluguiera á Dios la tu ­
viera siempre : de los veniales hacia poco caso, y esto fué lo que me 
destruyó) comenzó el Señor á regalarme tanto por este camino, que me 
hacia merced de darme oración de quielud, y alguna vez llegaba á 
uniou, aunque yo no cntendia que era lo uno, ni lo otro, y lo mucho 
que era dr preciar, que creo me fuera gran bien entenderlo. Verdades, 
que duraba, tan poco esto de unión, (pie no se si era Ave María; mas 
quedaba con unos efectos tan grandes, que con no haber en este tiem­
po veinte años, me parece traia el mundo debajo de los pies, y ansí me 
acuerdo, (pie habia lástima á los que le seguían, aunque fuese en cosas 
lícitas. Procuraba lo mas que podia traer a Jesucristo nuestro bien, y 
Señor dentro de mi presente, y esta era mi manera de oración. Si pen­
saba va algún paso, le representaba en lo interior, aunque lo mas gas­
taba en leer buenos libros, que era toda mi recreación; porque no me 
dió Dios talento de discurir coa el entendimiento, ni de aprovecharme 
con la imaginación, que la tengo tan torpe, (pie aun para pensar, y re­
presentar eu mí, como lo procuraba traer la humanidad del Señor, 
nunca acababa. Y auuque por esta via de no poder obrar con el enten­
dimiento, llegan mas presto a la contemplación, si perseveran, es muy 
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trabajoso, y penoso; porque si falta la ocupación de la voluntad, y fel 
haber en que se ocupe en cosa presente el amor, queda el alma como 
sin arrimo y ejercicio, y dá gran pena la soledad, y sequedad, y gran­
dísimo combate los pensamientos. A personas que tienen esta disposi­
ción, les conviene mas pureza de conciencia, que á las que con el en­
tendimiento pueden obrar ; porque quien discurre en lo que es mundo, 
y en lo que debe á Dios, y en lo mucho que sufrió, y en lo poco (pie le 
sirve, y lo que dá á quien le ama, saca doctrina para defenderse de los 
pensamientos, y de las ocasiones, y peligros ; pero quien no se puede 
aprovechar desto, tiénele mayor, y conviénele ocuparse mucho en lec­
ción, pues de su parte no puede sacar ninguna. Están penosísima esta 
manera de proceder, que si el maestro que enseña, aprieta en que sin 
lección {que ayuda mucho para recoger á quien desta manera procede, 
y le es necesario, aunque sea poco lo que lea, sino en lugar de la ora­
ción mental que no puede tener) digo, que si sin esta ayuda le hacen 
estar mucho rato en la oración, que será imposible durar mucho en 
ella, y le hará daño á la salud si porfía, porque es muy penosa cosa. 

Si Ahora me parece que proveyó el Señor, que yo no hallase quien 
me enseñase, porque fuera imposible, me parece, perseverar diez y 
ocho años que pasé este trabajo, y estas grandes sequedades, por no 
poder, como digo, discurrir. En todos estos, sino era acabando de co­
mulgar, jamás osaba comenzar á tener oración sin un libro ; que tanto 
temía mi alma estar sin él en oración, como si con mucha gente fuera 
a pelear. Con este remedio, que era como una compañía, ó escudo en 
que habia de recibir los golpes de los muchos pensamientos, andaba 
consolada; porque la sequedad no era lo ordinario; mas era siempre 
cuando me faltaba libro, que era luego desbaratada el alma, y los pen­
samientos perdidos, con esto los comenzaba á recoger, y como por hala­
go llevaba el alma ; y muchas veces en abriendo el libro, no era me­
nester mas : otras leia poco, otras mucho, conforme á ta merced que 
el Señor me hacia. Parecíame á mí en este principio que digo, que te­
niendo yo libros, y como tener soledad, que no habría peligro que me 
sacase de tanto bien ; y creo con el favor de Dios fuera ansí, si tuviera 
maestro, ó persona que me avisára de huir las ocasiones en los princi­
pios, y me hiciera salir dellas, si entrara con brevedad. Y si el demo­
nio me acometiera entonces descubiertamente, parecíame en ninguna 
manera tomára ; ravemente á pecar. Mas fué tan sutil, y yo tan ruin, 
que todas mis determinaciones me aprovecharon poco, aunque muy 
mucho los dias que serví a Dios, para poder sufrir las terribles enfer­
medades que tuve, con tan gran paciencia como su Majestad me dió 
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Muchas veces he pensado espantada de la gran bondad de Dios, y rc-
ííaládose mi alma de ver su gran magnificencia, y misericordia; sea 
bendito por todo, que he visto claro no dejar sin pagarme, aun en esta 
\ida, ningún deseo bueno : por ruines, é imperfectas que fuesen mis 
obras, este Señor mió las iba mejorando, y perticionando, y dando va­
lor, y los males, y pecados luego los escondía. Aun en los ojos de quien 
los ha visto permite su Majestad se cieguen, y los quita de su memo­
ria. Lora las culpas; hace que resplandezca una virtud, que el mesmo 
^eñor pone en mí, casi haciéndome fuerza para que la tenga. Quiero 
tornar á lo que me han mandado. Digo, que si hubiera de decir por 
menudo de la manera que el Señor se habia conmigo en estos princi­
pios, que fuera menester otro entendimiento que el mió, para saber 
encarecer loque en este caso le debo, y mi gran ingratitud, y maldad, 
pues todo esto olvidé. Sea por siempre bendito, que tanto me ha sufri­
do. Amen. 

CAPITULO V. 
I*rosigiie en las grahdos enfermedades que tuvo, y la parioncia que d Seiuir le dió on 

ellas, y cómo saca de los niales bienes, segtttl se verá en una cosa que le acaeció en 
este lugar que se fué á curar. 

1. Olvidóme decir, como el año del noviciado pasé grandes desaso­
siegos con cosas que en sítenian poco tomo, mas culpábanme sin tener 
culpa hartas veces : yo lo llevaba con harta pena, é imperfección, aun-
que con el gran contento que tenia de ser monja, todo lo pasaba. Como 
me veian procurar soledad, y me veian llorar por mis pecados algunas 
veces, pensaban era descontento, y ansí lo decian. Era aficionada á to­
das las cosas de religión, mas no á sufrir ninguna que pareciese menos­
precio. Holgábame de ser estimada : era curiosa en cuanto hacia; todo 
me parecía virtud : aunque esto no me será disculpa, porque para todo 
sabia lo que era procurar mi contento, y ansí la ignorancia no quita la 
culpa. Alguna tiene no estar fundado el monasterio en mucha perfec­
ción : yo como ruin íbame á lo que veia falto, y dejaba lo bueno. Esta­
ba una monja entonces enferma de grandísima enfermedad, y muy pe­
nosa , porque eran unas bocas en el vientre, que se le habían hecho de 
opilaciones, por donde echaba loque comia : murió presto dcllo. Vo 
veia á todas temer aquel mal : á mí hacíame gran envidia su paciencia. 
Pedia á Dios, que dandómela ansí á mí, me diese las enfermedades 
que fuese servido. Ninguna me parece temia, porque estaba tan puesta 
en ganar bienes eternos, que por cualquier medio me determinaba á 
ganarlos. Y espantóme, porque aun no tenia á mi parecer amor de 
Dios, como después (pie comencé a tener oración me parecia á mí le he 
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tenido, sino una luz de parecmno todo (h poca estima lo que se acaba, 
| de mucho precio los bienes que se pueden ^anar con ello, pues son 
eternos. También me opó en esto su Majeslad, (pie antes de dos años 
estaba tal, que aunque no el mal de aquella suerte, creo no fué menos 
penoso, y trabajoso el (pie tres años tuve, como ahora diré. 

•2. Venido el tiempo que estaba aguardando en el lugar que digo, 
que estaba con mi hermana para eiirarme, lleváronme con liarlo cuida­
do de mi regalo, mi padre, y hermana, y aquella monja mi amiga, cpie 
habia salido conmigo, que era muy mucho lo que me queria. Aquí co­
menzó el demonio cá descomponer mi alma, aunqueDios sacó dello har­
to bien. Estaba una persona de la Iglesia, que residía en aquel lugar á 
donde me fui á curar, de harto buena calidad, y entendimiento : tenia 
letras, aunque no muchas. Yo comencéme aconlesarcon él, que siem­
pre fui amiga de letras, aunque gran daño hicieron á mi alma confeso­
res medio letrados ; porque no los tenia de tan buenas letras como qui­
siera. He visto por esperieneia, que es mejor siendo virtuosos, y de 
santas costumbres, no tener ningunas, que tener pocas; porque ni 
ellos se fian de sí, sin preguntar á quien las tenga buenas, ni yo me 
íiára; y buen letrado nunca me engañó : estotros tampoco me debian 
de querer engañar, sino no sabían mas : yo pensaba que si, y que no 
era obligada á mas de creerlos, como era cosa ancha lo que me decian, 
y de mas libertad, que si fuera apretada, \o soy tan ruin que buscara 
otros. Lo que, era pecado venial, decíanme que no era ninguno. Lo que 
era gravísimo mortal, que era venial. Esto me hizo tanto daño, que no 
es mucho lo diga aquí, para aviso de otras de tan grau mal, que para 
delante do Dios bien veo no mees disculpa, (pie bastaban ser las cosas 
de su natural no buenas, para que yo mo guardara dellas. Creo per­
mitió Dios por mis pecados ellos se engañasen, y me engañasen á mí : 
yo engañé á otras hartas con decirles lo mesmo que a mí me habmu d i ­
cho. Duré en esta ceguedad creo mas de diez y siete años, hasta que 
un padre Dominico, gran letrado, me desengañó en cosas, y los de la 
Compañía de Jesús del lodo me hicieron lauto temer, agravándome tan 
malos principios, como después diré. Pues comenzándome á confesar 
coi: este que digo, él se alicionó en estremo á mí, porque entonces te­
nia poco que confesar, para lo que después, tuve, ni lo habia tenido 
después de monja. No filó la alicion desle mala, mas de demasiada afi­
ción venia a no S( 1 buena. Tenia entendido de mí, que no me determi­
naría á hacer cosa contra Dios que fuese grave por ninguna cosa, y ei 
lambien me aseguraba lo mesmo, \ ansí era mucha la conversación. 
Mas mis tratos entonces, con el embcbecimienlo de Dios que traía, lo 
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(jue mas gusto me daba, era tratar cosas del; y como era tan niña, 
hacíale confusión ver eslo, y con la gran voluntad que me tenia, co­
menzó a declararme su perdición : y no era poca, porque había casi 
siete años que estaba en muy peligroso estado con aüeion, y trato con 
una mujer del mismo lugar, y con esto decia misa. Era cosa tan pó^ 
blica, que tenia perdida la honra, y la fama, y nadie le osaba hablar 
contra esto. A mi hizóseme gran lástima, porque le quería mucho, que 
esto, tenia yo de gran liviandad, y ceguedad, que me parecía virtud ser 
agradecida, y tener ley á quien me quería. Maldita sea tal ley, que 
se estiende hasta ser contra la de Dios. Es un desatino que se usa en 
el mundo, que me desatina : (pie debemos todo el bien, que nos hacen 
á Dios, y tenemos por virtud, aunque sea ir contra él, no quebrantar 
esta amistad. ¡O ceguedad de mundo! Euérades vos servido, Sefior, 
que yo fuera ingratísima contra lodo el, y contra vos no lo fuera un 
punto ; mas ha sido todo al revés por mis pecados. Procuré saber, e 
informarme mas de personas de su casa ; supe mas la perdición, y vi 
que el pobre no tenia tanta culpa; porque la desventurada de la mujer 
le tenía puestos hechizos en un idolillo de cobre , que le había rogado le 
trajese por amor della al cuello, y este nadie habia sido poderoso de 
podérsele quitar. Yo no creo es verdad esto de hechizos determinada­
mente, mas diré esto que yo v i , para aviso de que se guarden los 
hombres de mujeres que este trato quieren tener; y crean, que pues 
pierden la vergüenza á Dios (que ellas mas que los hombres son obli­
gadas á tener honestidad) que ninguna cosa dellas pueden confiar; v 
que á trueco de llevar adelante su voluntad, y aquella afición que el 
demonio las pone, no miran nada. Aunque yo he sido tan ruin, en nin­
guna desta suerte yo no caí, ni jamás pretendí hacer mal, ni aunque 
pudiera, quisiera forzar la voluntad para queme la tuvieran, porque 
me guardó el Señor desto ; mas si me dejara, hiciera el mal que hacia 
en lo demás, que de mí ninguna oo&a hay que fiar. Pues como supe 
esto, comencé á mostrarle mas amor: mi intención huera era, la obra 
mala j pues por hacer bien; por grande que sea, no habia de hacer un 
pequeño mal. Tratábale muy ordinario de Dios : esto debía aprove­
charle, aunque mas creo le hizo al caso el quererme mucho; porque 
por hacerme placer, me vino á dar el idolillo, el cual hice echar luego 
en un rio. Quitado esto comenzó, como quien despierta de un gran sue­
ño, á irse acordando de todo lo que habia hecho aquellos años, y es­
pantándose de sí, doliéndose de su perdición, vino á comenzar á abor­
recerla. Nuestra Señora le debía ayudar mucho, que era muy devoto 
de su Concepción, y en aquel día hacia gran fiesta. En fin dejó del to-
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do de verla, y no se hartaba de dar gracias á Dios, por haberle dado 
Juz. A cabo de un año en punto, desde el primer dia que yo le v i , mu­
rió. Ya habia estado muy en servicio de Dios, porque aquella afición 
grande que me tenia, nunca entendí ser mala, aunque pudiera ser con 
mas puridad : mas también hubo ocasiones para que si no se tuviera 
muy delante á Dios, hubiera ofensas suyas mas graves. Como he dicho, 
cosa que yo entendiera era pecado mortal, no la hiciera entonces. V 
paréceme, que le ayudaba á tenerme amor, ver esto en mí; que creo 
todos los hombres deben ser mas amigos de mujeres que ven inclinadas 
á virtud; y aun para lo que acá pretenden, deben de ganar con dios 
mas por aquí, según después diré. Tengo por cierto, está en carrera 
de salvación. Murió muy bien, y muy quitado de aquella ocasión : pa­
rece quiso el Señor que por estos medios se salvase. 

3 . Estuve en aquel lugar tres meses con grandísimos trabajos, por­
que la cura fué mas recia que pedia mi complexión: á los dos meses 
a poder de medicinas me tenia casi acabada la vida ; y el rigor del mal 
de corazón, de que me fui á curar, era mucho mas recio, que algunas 
veces me parecía con dientes agudos me asían dél, tanto que se temió 
(ira rabia. Con la falta grande de virtud (porque ninguna cosa podía 
comer, sino era bebida, de gran hastío, calentura muy contina, y tan 
gastada, porque casi un mes me habian dado una purga cada día) estaba 
tan abrasada, que se me comenzaron á encoger los nervios, con dolo­
res tan incomportables, que dia, ni noche ningún sosiego podia tenor, 

y una tristeza muy profunda. Con esta ganancia me tornó á traer mi pa­
dre, á donde tornaron á verme médicos: todos me desahuciaron, que 
decían sobre todo este mal estaba ética. Desto se me daba á mi poco, 
los dolores eran los que me fatigaban, porque eran en un ser desde ios 
piés hasta la cabeza; porque de nervios son intolerables, según decían 
los médicos, y como todos se encogían, cierto si yo no lo hubiera por mi 
culpa perdido, era recio tormento. En esta reciedumbre no estaría 
mas de tres meses, que parecía imposible poderse sufrir tantos males 
juntos. Ahora me espanto, y tengo por gran merced del Señor la pa­
ciencia que su Magestad me dió, que se veia claro venir dél. Mucho 
me aprovechó para tenerla haber leido la historia de Job en los Morales 
de San Gregorio, que parece previno el Señor con esto, y con haber 
comenzado á tener oración, para que yo lo pudiese llevar con tanta 
conformidad. Todas mis pláticas eran con él. Traia muy ordinario estas 
palabras de Job en el pensamiento, y decíalas: Pues recibimos los bie-
jies de la mano del Señor, por (pie no sufriréraos los males? Esto parece 
me popía esfuerzo. 



TERESA Di-; JESUS. 47 

4. Vino la liesta de nuestra Sonora de Agosto, que liasta entonces 
desde abril liahia sido el lormento, aunque los tres postreros meses 
mayor. Di priesa á confesarme, que siempre era muy aaripi de confe­
sarme amenndo. Pensaron, que era miedo de morirme; y por no me 
dar pena, mi padre no me dejo. O amor de carne demasiado, que aun­
que sea de tan católico pndre, y tan avisado, (pie lo era harto, que 
no fué ignorancia, me pudiera hacer gran daño! Diéme aquella noche 
un parasismo, que Ée duró estar sin ningún sentido cuatro dias poco 
menos : en esto me dieron el sacramento de la Unción, y cada hora, ó 
momento pensaban espiraba, y no hacian sino decirme el credo, como 
si alguna cosa entendiera. Teniannic i vgees por tan muerta, que hasta 
la cera me Uallé después en los ojos. La pena de mi padre er;i grande, 
de. no me haber dejado confesar; clamores, y oraciones a Dios muchas: 
bendito sea él que quiso oirías, (pie teniendo día > medio abierta la 
sepultura en mi monasterio esperando el cuerpo alia, y hechas las hon­
ras en uno de nuestros frailes fuera de aquí, quiso el sefarr tornase en 
mí; luego me quise confesar. Comulgué con hartas lagrimas, mas á mi 
parecer, que no eran con el sentimiento, > pena de solo haber ofendido 
a Dios, que bastara para salvarme, si el engaño que traía de los que 
me habían dicho no eran algunas cosas pecado mortal, que cierto he 
visto despe.es lo eran, no me aprovechara. Porque ios dolores eran i n ­
comportables con que quedé, el sentido poco, aunque la confesión en­
tera, á mi parecer, de todo lo que entendí había ofendido á Dios; que 
esta mercedme hi/o su Majestad entre otras, que nunca después que^ 
comencé á comulgar dejé cosa por confesar, (pie \o pensase era peca­
do, aunque fuese venial, que le dejase de confesar: mas sin düda me 
parece, que lo iba harto mi salvación, si entonces me murieca, por 
ser los coiiiesoi-es lan poco letrados por una parte, y por Otra; v por 
muchas ser yo tan ruin. Ks verdad cierto, que me parece estoy con 
tan gran espanto llegando aquí, y viendo como parece me resucito eJ 
Señor, que estoy casi temblando entre mi. Paréceme fuera bien, ó 
anima mia, que miraras del peligro que el Señor te había librado, y 
ya (pie por amor no le dejabas de ofender, lo dejaras por temor, que 
pudiera otras mil veces matarte en estado mas peligroso. Creo, no 
añado muchas en decir otras mi l , aunque me riña quien me mando 
moderase el <'ontar mis pecados, y harto hermoseados van. Por amor 
de Dios le pido, de mis culpas no quite nada , pues se \e mas aquí Ja 
magnificencia de Dios, y loque sufre a una alma. Sea bendito para 
siempre: plegué a su Majestad, que antes me consuma, que le deje yo 
mas de querer. 

T. i . 3 
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CAPITULO V i . 

Trata de lo mucho que dcbiú al Señor, en darle conformidad, con tan grandes trabajos; 
y tomo tomó por medianero, y abogado al glorioso San José, y lo mucho que le 
aprovechó. 

4 Quedé desíos cuatro dias de parasismo de manera , que solo el Se­
ñor puede saber los incomportables tormentos que sentía en mí. La 
lengua hecha pedaxos de mordida : la garganta de no haber pasado 
nada, y de la gran flaqueza que me ahogaba, que aun el agua no po­
día pasar. Toda me parecía estaba descoyuntada, con grandísimo desa­
tino en la cabeza. Toda encogida hecha un ovillo, porque en esto 
paró el tormento de aquellos días, sin poderme menear, ni brazo, ni pié, 
ni mano, ni cabeza, mas que si estuviera muerta, si no me meneaban; 
solo un dedo me parece podía menear de la mano derecha. Pues llegar á 
mí, no había como; porque todo estaba tan lastimado, que no lo po­
día sufrir. En una sabana, una de un cabo, y otra de otro, me me­
neaban: esto fué hasta Pascua florida. Solo tenia, que si no llegabaná 
mí, los dolores me cesaban muchas veces; y á cuento de descansar un 
poco, me contaba por buena, que traía temor, me había de faltar la 
paciencia : y ansí quedé muy contenta de verme sin tan agudos, y con-
línos dolores, aunque á los recios fríos de cuartanas dobles , con que 
quedé recíssimas, los tenia incomportables; el hastio muy grande, ü í 
luego tan gran priesa de irme al monasterio, que me hice llevar ansí. 
A la que esperaban muerta, recibieron con alma; mas el cuerpo peor 
que muerto, para dar pena verle. El estremo de flaqueza no se puede 
decir, que solos los huesos tenia: ya digo, que estar ansí me duro mas 
de ocho meses : el estar tullida, aunque iba mejorando, casi tres af&g. 
Cuando comencé á andar á gatas, alababa á Dios. Todos los pasé con 
gran conformidad; y si no fué estos principios, con gran alegría, por­
que todo se me hacia no nada, comparado con los dolores, y tormentos 
del principio: estaba muy conforme con la voluntad de Dios, aunque 
me dejase ansí siempre. Paréceme era toda mi ansia de sanar, por estar 
á solas en oración, como venia mostrada, porque en la enfermería no 
había aparejo. Confesábame muy á menudo: trataba mucho de Dios, 
de manera que edificaba á todas, \ se espantaban de la paciencia que el 
Señor me daba; porque á no venir de mano de su Majestad, parecía 
imposible poder cufrir tanto mal con tanto contento. 

2. Gran cosa fué haberme hecbo la merced en la oración, que me 
habia hecho; que esta me hacia entender, que cosa era amarle; porque 
de aquel poco tiempo, vi nuevas en mí estas virtudes, aunque no 
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fuertes, pues no bastaron á sustentarme en justicia. No tratar mal de 
nadie por poco que fuese, sino lo ordinario era escusar toda murmura­
ción; porque traia muy delante como no habia de querer, ni decir de 
otra persona, lo que no queria dijesen de mí: tomaba esto en barto 
estremo, para las ocasiones que habia, aunque no tan perfectamente, 
que algunas veces, cuando me las daban grandes, en algo no quebrase; 
mas lo contino era esto: y ansí á las que estaban conmigo, y me trata­
ban persuadía tanto á esto, que se quedaron en costumbre. Vínose á 
entender, que donde yo estaba tenian seguras las espaldas, y en esto 
estaban con las qno. yo tenia amistad, y deudo, y enseñaba: aunque 
en otras cosas tengo bien que dar cuenta á Dios del mal ejemplo que les 
daba: plega á su Majestad me perdone, que de muchos males fui causa, 
aunque no con tan dañada intención, como después sucedía la obra. 
Ouodónie deseo de soledad, amiga de tratar, y hablar en Dios; que si 
yo hallara con quien , mas contento, y recreación me daba , que toda 
la pulicia, ó grosería (por mejor decir) de la conversación del mundo; 
comulgar, y confesar muy mas á menudo, y desearlo; amiguísima de 
leer buenos libros : un grandísimo arrepentimiento en habiendo ofen­
dido á Dios, que muchas veces me acuerdo, que no osaba tener ora­
ción; porque temia la grandísima pena, que habia de sentir de haberle 
ofendido, como un gran castigo. Esto me fué creciendo después en tanto 
estremo, que no sé yo á qm* comparar este tormento. Y no era poco, 
ni mucho por temor jamás, sino como se me acordaba los regalos que 
el Señor me hacia en la oración, y lo mucho que le debía, y veía 
cuán mal se lo pagaba, no lo podia sufrir, y enojábame en estremo de 
las muchas lágrimas, que por la culpa lloraba, cuando veia mi poca 
enmienda, que ni bastaban determinaciones, ni fatiga en que me veia 
para no tornar á caer, en poniéndome en la ocasión: parecíanme lá­
grimas engañosas, y parctiamc ser después mayor la culpa, porque 
veia la gran merced que me hacia el Señor en dármelas, y tan gran 
arrepentimiento. Procuraba confesarme con brevedad, y á mi parecer 
hacia de mi parte lo que podia para tornar en gracia. Estaba todo el 
daño en no quitar de rail las ocasiones, y en los confesores que me 
ayudaban poco; que á decirme en el peligro que andaba, y q"C te­
nia obligación á no traer aquellos tratos, sin duda creo se remediara , 
porque en ninguna via sufriera andar en pecado mortal solo un dia , si 
yo entendiera. Todas estas señales de temer á Dios me vinieron con la 
oración, y la mayor era ir envuelto en amor, porque no se me ponia 
delante el castigo. Todo lo que estuve tan mala me duró mucha guarda 
de mi conciencia cuanto á pecados mortales. O válame Dios, que de-
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seaba^o ía salud para nías servirle, y fué causa de lodo mi daño! 
Pues como me rí tan tullida, y en tan poca edad, y cual me habiau pa­
rado los médicos de la tierra, determiné acudir á los del Cielo para que 
me sanasen, (jue todavía deseaba la salud, aun con mucha alegría lo 
llevaba; y pensaba alalinas veces, que si estando buena me había de 
condenar, que mejor estaba ansí; mas todavía pensaba, que servia 
mucho mas á Dios con la salud. Este es nuestro eniíaao, no nos dejar 
del todo á lo que el Señor hace, que sabe mejor lo que nos conviene. 

3 . Comencé á hacer devoción de misas, y cosas muy aprobadas de 
oraciones, que nunca fui amiga de otras devociones (pie hacen algunas 
personas, en especial mujeres, con ceremonias, que )o no podría su­
frir, y á ellas les hacia devoción; después se ha dado á entender no 
("onvenian, que eran supersticiosas: y tomé por abobado, y Señor al 
glorioso San .losé, y encomendéme mucho á él: vi claro, que ansí 
desta necesidad, como de otras mayores de honra, y pérdida de alma, 
este Padre, y Señor mió me sacó con mas bien que ya le sabia pedir. 
i\o me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa , que la haya dejado 
de hacer. Es cosa que espanta las grandes mercedes que, me ha hecho 
Dios por medio deste bienaventurado Santo, de los peligros (fue me 
ha librado, ansí ríe cuerpo, como de alma : que á otros Santos parece 
les dio el Señor gracia para socorrer en una necesidad , á este glorioso 
Santo tengo esperiencia, que socorre en todas; y que quiere el Señor 
darnos ¡i entender, {pie así como le fué sujeto en la tierra, que como 
tenia nombre de padre siendo ay o, le podía mandar, ansí en el Cielo 
hace cuanto le pide. Esto han visto otras algunas personas . a quien 
yo decía se encomendasen á él, también por esperiencia : ya hay mu-
chasque le son devotas de nuevo, esperimentando esta verdad. Procu­
raba yo hacer su fiesta con toda la solemnidad que podía, mas llena 
de vanidad , (pie de espíritu, queriendo se hiciese muy curiosamente, y 
bien, aunque con buen intento; mas esto tenia malo, si algún bien el 
Señor me daba gracia que hiciese, que era lleno de imperfecciones , y 
con muchas faltas : para el mal, y curiosidad, y vanidad tenia gran 
maña, y diligencia ; el Señor me perdone. Querría \o persuadir á todos 
fuesen devotos deste glorioso Santo, por la gran esperiencia que tengo 
de los bienes que alcanza de Dios. No he conocido persona, quede 
veras le sea devota, y haga particulares servicios , que no la vea mas 
aprovechada en la virtud; ponpie aprovecha en gran manera á las al­
mas que á él se encomiendan. Paréceme ha algunos años, que cada 
año en su dia le pido una cosa . > siempre la -veo cumplida : si vá algo 
torcida la petición. él la endereza, para mas bien mió. Si fuera persona 
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que tuviera autoridad de escribir, de buena ^ana me alargara en deeu-
muy por menudo l a s mercedes que ha hecho esle jíloriosn Santo a mí, 
y á otras personas; mas por no hacer mas de lo que me mandaron , en 
muchas cosas seré corla IUÜS de lo que quisiera, en otras mas lai^a que 
era menester; en fin, como quien en todo lo bueno tiene poca discre­
ción. Solo pido por amor de Dios, que lo pruebe quien no me creyere, y 
verá por esperienna el pao hieu, (pie es encomendarse á esle glo­
rioso Patriarca, y tenerle devoción, e n especial personas de oración, 
siempre le hahian de ser alicionadas. Que no se como se puede pensar 
en la Reina de los Angeles, e n el tiempo que tanto pasó eon el niño 
Jesús, que no den gracias á San José por lo bien que los ayudó en ellos. 
Quien no hallare maestro que le enseñe oración, tome este glorioso 
Santo por maestro, y no errara en el camino. Plega al señor no haya 
yo errado en atreverme á hablar en él; porque aunque publico serle 
devota, en los servicios, y en imitarle siempre he faltado. Pues él hizo 
romo quien es, en hacer de manera (pie pudiese levantarme, > andar, 
) no estar tullida ; y yo como quien soy , en usar mal desla merced. 

í . Quien dijera, que habla tan presto de caer, después de tantos 
regalos de Dios, después de haber comeu/.ado su Majestad a darme 
virtudes, que ellas mesmas me desperlahan a servirle: después de ha­
berme visto casi muerta, y en tan gran peligro de ir condenada; des­
pués de haberme resucitado alma, > cuerpo, que lodos los que me 
vieron se espanlahan de verme \iva. One es esto. Señor mió, en tan 
peligrosa vida liemos de vivir! (pie escribiendo esto estoy, \ me parece, 
que con vuestro favor, y por vuestra misericordia, podria decir lo que 
San Pablo, aunque no con esa perfección. Que no vivo yo y a , sino 
que vos, Criador mió, vivís en mi, según ha algunos años, (pie a lo que 
puedo entender, me tenéis de vuestra mano, y me veo con deseos, y 
determinaciones (y en aí^una manera prohado por esperiencia en estos 
afios en muchas cesas) de no hacer cosa contra vuestra voluntad, por 
pequeña que sea, anuque debo hacer hartas ofensas a N u e s t r a Majestad 
sin entenderlo: y también me parece, (pie no se me ofrecerá cosa por 
vuestro amor, que. con gran determinación me íleie de poner a ella, 
y en algunas me habéis vos ayudado, para que salga con ellas; y no 
quiero mundo, ni cosa dél, ni me parece me, da contento cosa que no 
salga de vos, \ lo demás rae parece pesada cruz. Bien me puedo enga­
ñar, y ansí será, que no tengo esío ( p i e he dicho; mas hieu veis vos, mi 
Señor, que á lo que puedo entender, no miento, ¡ estoy temiendo, y 
con mucha razón, sime haheis de lomar a dejar; porque ya se á lo que 
llega mi fortaleza, y poca virtud, en no me la estando vos dando siem-
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pre, y ayudantlo para que no os deje; y ptóga á vuestra Majestad, que aun 
ahora no esté dejada de vos, pareciéndoine todo esto de mí. No sé cómo 
queremos vivir, pues es todo tan incierto! Parecíame á mí, Señor mío, 
ya imposible dejaros tan del todo á vos; y como tantas veces os dejé, no 
puedo dejar de temer; porque en apartándoos un poco de mí, daba con 
todo en el suelo. Bendito seáis por siempre, que aunque os dejaba yo ¡i 
vos, no me dejasles vos á mí tan del todo, que no me tornase á levantar, 
con darme vos siempre la mano; muchas veces. Señor, no la queria, ni 
queria entender, como muchas veces me Uamábades de nuevo, como 
ahora diré. 

CAPITULO VIL 
Trata por los términos que í'uó perdiendo las mercedes que el Seííor le había hecho, y 

ouán perdida vida ronienzó á tener: dice los daños que hay en no ser muy encerrados 
los monastenos do monjas. 

\ . Pues ansí comeneé de pasatiempo en pasatiempo , y de vanidad 
en vanidad, de ocasión en ocasión, á meterme tanto en muy grandes 
ocasiones, y andar tan estragada mi alma en muchas vanidades, que 
yayo tenia vergüenza de en tan particular amistad, como es tratar de 
oración, tornarme á llegar á Dios ; y ayudóme á esto, que como cre­
cieron los pecados, comenzóme á faltar el gusto, y regalo en las cosas 
de virtud. Veia yo muy claro. Señor mió, que me faltaba esto á mí, por 
faltaros yo á vos. Este fué el mas terrible engaño, que el demonio 
me podia hacer debajo de parecer humildad, que comencé á temer de 
tener oración, de verme tan perdida; y parecíame era mejor andar 
como los muchos, pues en ser ruin era de los peores, y rezar lo que es­
taba obligada, y vocalmente, que no tener oración mental, 3 U nto trato 
con Dios, la que merecia estar con los demonios, y (pie engañaba á la 
gente; porque en lo esterior tenia buenas apariencias: y ansí no es de 
culpar á la casa donde estaba, porque con mi maña procuraba me tu­
viesen en buena opinión, aunque no de advertencia, língiendo cristiani-
dad; porque en esto de hipocresía, y vanagloria, gloria á Dios, jamás 
me acuerdo haberle ofendido (que yo entienda) que en viéndome prime1' 
movimiento, me daba tama peina, que el demonio iba con pérdida, y yo 
quedaba con ganancia, y ansí en esto muy poco me ha tentado jamás' 
por ventura si Dios permitiera me tentára en esto tan recio como en 
otras cosas, también cayera; mas su Majestad basta ahora me ha guar­
dado en esto, sea por siempre bendito: antes me pesaba mucho, de 
que me tuviesen en buena opinión, como yo sabia lo secreto de mí. Kste 
no me tener por tan ruin, venia de que como me veian tan moza , y en 
tantas ocasiones, y apartarme muchas veces á soledad á r e / a r , y leer 
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macho, hablar de Dios, amiga de hacer pintar su imagen en muchas 
partes, y de tener oratorio, y procurar en él cosas que hiciesen devo­
ción , no decir mal, y otras cosas desta suerte, que tcnian aparencia de 
virtud; y yo que de vana me sabia estimar en las cosas que en el mundo 
se suelen tener por estima. Con esto me daban tanta, y mas libertad, 
que á las muy antiguas, y tenian gran segundad de mí ; porque 
tomar yo libertad, ni hacer cosa sin licencia , digo por agujeros, ó pa­
redes, ó de noche, nunca me parece lo pudiera acabar conmigo en 
monasterio hablar desta suerte, ni lo hice, porque me tuvo el Señor 
de su mano. Parecíame á mí (que con advertencia, y de propósito m i ­
raba n»uchas cosas) que poner ta honra de tantas en aventura, por ser 
yo ruin, siendo ellas buenas , que era muy mal hecho; como si fuera 
bien otras cosas que hacia. A la verdad no iba el mal de tanto acuerdo 
como esto fuera, aunque era mucho. 

2. Por esto me parece á mí me hizo harto daño no estar en monaste­
rio encerrado; porque la libertad que las que eran buenas podían tener 
con bondad, porque no debían mas, que no se prometía clausura, para 
mi que soy ruin, hubiérame cierto llevado al infierno, si con tantos re­
medios, y medios el Señor, con muy particulares mercedes suyas, no 
me hubiera sacado deste peligro: y ansí me parece lo es grandísimo, 
monasterio de mujeres con libertad; y que mas me parece es paso para 
caminar al inlierno las que quisiesen ser ruines, que remedio para sus 
flaquezas. Esto no se tome por el mío, porque hay tantas qué sirven muy 
de veras, y con mucha perfección al Señor, que no puede su Majestad 
dejar (según es bueno) de favorecerlas, J no es de los muy abiertos, y 
en él se guarda toda religión, sino de otros que yo se, y he \ islo. Digo 
que me haeen gran lastima, que ha menester el Señor hacer particula­
res llamamientos; y no una vez, sino muchas, para que se salven, se­
gún están autorizadas las honras A recreaciones del mundo, y tan mal 
entendido á lo que están obligadas, que plega á Dios no tengan por vir ­
tud loque es pecado, como muchas veces yo lo hacia; y hay tan gran 
diíicultad en hacerlo entender, que es menestor el Señor ponga muy 
de veras en ello su mano. Si los padres lomasen mi consejo, ya que 
no quieran mirará poner sus hijas á donde vayan camino de salvaeion, 
sino con mas peligro que en el mundo, que lo miren por lo que loca á su 
honra; y quieran mas casarlas nun bajamente; que meterlas en monas­
terios semejantes, sino son muy bien indinadas; v plega á Dios apro­
veche, ose las tengan en su casa; porque si quieren ser raines, no se 
podrá encubrir sino poco tiempo, y acá muy mucho, y en íin lo descubre 
eí Señor; y no solo dañan á si, sino á todas; v á las veces las pobrecitas 



4i4 V I M UE LA S A M A MAI»RE 

no tienen culpa , porque se ván por lo que hallan: y es lastima de mu­
chas que. se quieren apartar ileJ inundo, y pensando que se ván á servir 
al Señor, y apartar de los peligros del inundo, se hallan en diez mundos 
juntos, que ni sahen como se valer, ni remediar ; que la mocedad, v 
sensualidad, y demonio las comida, e inclina a seguir algunas co­
sas que son del mesmo mundo. Vé allí que lo tienen por bueno, á manera 
de decir. I'aréceme como los desventurados de los herejes en parte, que 
se quieren cegar, y hacer entender, que es bueno aquello que sigueu. 
5 <¡ue lo creen ansí, sin creerlo; porque dentro de si tienen quien les 
diga es malo. O grandísimo malí grandísimo mai de religiosos (no digo 
ahora mas mujeres que hombres, á donde no se guarda religión: a don-
do en un monasterio Iiaj dos caminos de virtud, y religión, y falta de 
religión, y todos casi se andan por igual: antes mal dije, no por igual 
que por nuestros pecados caminase mas el mas imperíecto, y como hay 
mas de él , es mas favorecido. Usase tan poco el de la verdadera religión, 
que mas ha de temer el fraile, \ h\ monja que ha de comeii/.nr de veras 
a seguir del todo su llamamiento a ios mesmos de su casa, que á todos 
los demonios. Y mas cautela 5 disimulación ha de tener para hablar en 
la «mistad que desea de tener con Dios, (pie en otras amistades, y vo­
luntades que el demonio ordena en los monasterios. % no sé de qué nos 
espantamos haya tantos males en la Iglesia; pues los que hahiau de sel­
los dechados, para que todos sacasen virtudes, tienen tan borrada ia 
tfbor, que el espíritu de los Santos pasados dejaron en las religiones. 
Plega á la Divina Majestad ponga remedio en ello, como va (pie es me­
nester. Amen. 

H. Pues comenzando \o a tratar estas (onversaciones, no me píire-
ciendo, como vela que se usaban. que habia de venir á mi alma el daño, 
y distraimiento, (pie después entendí eran sémejantes tratos, pareció­
me, que cosa tan general como es este visitaren muchos monasterios, 
que no me baria á mí mas mal que a las otras, que yo veia eran bue­
nas : y no miraba que eran muy mejores, y que lo que en mí fué peligro, 
en otras no le seria tanto; que alguno dudo yo lo deje de haber, aunque, 
no sea sino tiempo mal gastado. Estando con una persona , bien al prin­
cipio del conocerla, quiso el Señor darme a entender, que no me con­
venían aquellas amistades, \ avisarme, y darme luz en tan gran cegue-
dad. Kepresentóseme Crislo delante con mucho rigor, dándome á enten­
der lo que de aqLi"lio !e pesaba: vile con los ojos del alma mas ciara-
mente que le pudiera ver con los del cuerpo, y quedóme tan imprimido, 
que há esto mas de. veinte y seis años, y me parece lo tengo presente. 
Yo qucué muy espantada, y turbada , y no queria ver mas á con quien 
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estaba. Hizome mucho dañe no saber yo que era posible ver nada , sino 
era con los ojos del cuerpo; y el demonio que me â  udó á que lo creye^ 
se ansí, y hacerme entender que era imposible, y que se me habla an­
tojado, y que podia ser el demonio, y otras cosas desta suerte; puesto 
que siempre me quedaba un parecerme era Dios, y que no era antojo; 
mas como no era mi jiiisto, yo me hacia á mí mesma desmentir; y yo 
como no lo osé tratar con nadie, y tornó después á hacer gran importu­
nación , asegurándome, que no era mal ver persona semejante, ni per­
día honra, antes que la ganaba, torné á la mesma conversación, y aun 
en otros tiempos á otras; porque fué muchos años los que tomaba esta 
recreación pestilencial, que no me parecía á mí, como estaba en ello, 
tan malo como era, aunque á veces claro veia no era bueno; mas nin­
guna me hizo el distraimiento que esta que digo, porque la tuve mucha 
alicion. 

4. Estando otra vez con la mesma persona, vimos venir hácia noso­
tros , y otras personas que estaban allí también lo vieron , una cosa a 
manera de sapo grande, con mucha mas ligereza que ellos suelen an­
dar : de la parte que él vino, no puedo yo entender pudiese haber seme­
jante sabandija en mitad del día, ni nunca la ha habido; y la operación 
que hizo en mí, me parece no era sin misterio; y tampoco esto se me 
olvidó jamás. jO grandeza de Dios, y con cuanto cuidado, y piedad me 
estábades avisando de todas maneras, y qué poco me aprovechó á mí! 

5. Tenia allí una monja, que era mi parienta, antigua, y gran sierva 
de Dios, y de mucha religión, esta también me avisaba algunas veces ; 
y no solo no la creia, mas disgustábame con ella, y parecíame se escan­
dalizaba sin tener por qué. He dicho esto, para que se entienda mi mal­
dad, y la gran bondad de Dios, y cuán merecido tenia el infierno, por 
tan gran ingratitud; j también porque si el Señor ordenare, y fuere ser­
vido , en algún tiempo lea esto alguna monja, escarmiente en mí; y les 
pido yo, por amor de nuestro Señor, huyan de semejantes recreaciones. 
Plega á su Majestad se desengañe alguna por mí , de cuantas he enga­
ñado , diciéndoles que no era mal, y asegurando tan gran peligro con la 
ceguedad que yo tenia, que de propósito no las quería yo engañar; y 
por el mal ejemplo que las di (como he dicho) fui causa de hartos males, 
no pensando hacia tanto mal. 

6. Estando yo mala en aquellos (¡rimeros días, antes que supiese va-
lerme á mí , me daba grandísimo deseo de aprovechar á los otros: ten­
tación muy ordinaria de los que comienzan, aunque á mí me sucedió 
bien. Como quería tanto á mi padre, deseábale con el bien, que me pa­
recía tenia con tener oración, que me parecía que en esta vida no podia 

T. r. 4 
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ser mayor que tener oración; y ansí por rodeos como pude, comencé á 
procurar con él la tuviese. T)íle libros para este propósito: como era tan 
virtuoso, como he dicho, asentóse también en él este ejercicio, que en 
cinco, ó seis años (me parece seria) estaba tan adelante, que yo alababa 
mucho al Señor, y dábame grandísimo consuelo. Eran grandísimos los 
trabajos que tuvo de muchas maneras; todos los pasaba con grandísima 
conformidad. Iba muchas veces á verme, que se consolaba en tratar co­
sas de Dios. Ya después que yo andaba tan distraída , y sin tener ora­
ción, como veía pensaba, que era la que solia , no lo pude sufrir sin de­
sengañarle; porque estuve un año, y mas sin tener oración, padecién­
dome mas humildad; y esta, como después diré, fué la mayor tentación 
que tuve, que por ella me iba á acabar de perder, que con la oración un 
día olendia á Dios, y tornaba otros á recocerme, y á apartarme mas de 
la ocasión. Como el bendito hombre venia con esto, bacíaseme recio ver­
le tan engañado, en que pensase trataba con Dios como solía ¡ y díjele: 
que ya yo tenia oración, aunque no la causa. Pósele mis enfermedades 
por inconveniente, (pie aunque sané de aquella tan grande, siempre 
liasta ahora las he tenido, y tengo bien grandes; aunque de poco acá, 
no con tanta reciedumbre, mas no se quitan de muchas maneras. 

7. En especial tuve veinte años vómitos por las mañanas, que hasta 
mas de medio día me acaecia no poder desayunarme; algunas veces mas 
tarde: después acá que frecuento mas á menudo las comuniones, es á 
la noche antes que me acueste, con mucha mas pena, que tengo yo de 
procurarle con plumas, y otras cosas; porque si lo dejo, es mucho el 
mal que siento, y casi nunca estoy , á mi parecer, sin muchos dolores, 
y algunas veces bien graves, en especial en el corazón ; aunque el mal 
que me tomaba muy contino, es muy de tarde en tarde: perlesía recia, 
y otras enfermedades de calenturas, que solia tener muchas veces, me 
hallo buena ocho años há. Destos males se me dá ya tan poco, que mu-

• chas veces me huelgo, pareciéndome en algo se sirve el Señor. I mi 
padre me creyó, que era esta la causa, como él no decía mentira, y ya 
conforme á lo que yo trataba con é l , no la habia yo de decir. Díjele, 
porque mejor lo creyese, que bien veia yo, que para esto no habia dis­
culpa, que harto hacia en poder servir el coro. Aunque tampoco era 
causa bastante para dejar cosa, que no son menester fuerzas corporales 
para ella, sino solo amor, y costumbre; que el Señor dá siempre opor­
tunidad si quen nios. Digo siempre, (fue aunque con ocasiones, y en­
fermedad, algunos ratos impida para muchos ratos de soledad, no deja 
de haber otros que hay salud para esto, y en la mesma enfermedad, y 
ocasiones, es la verdadera oración. cuando es alma que ama, en ofre-
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cer aquello, y acordarse por quien lo pasa, y conformarse con ello, y 
mil cosas que se ofrecen: aquí ejercita el amor, que no es por fuerza 
que ha de haberla, cuando hay tiempo de soledad, y lo demás no ser 
oración. Con un poquito de cuidado grandes bienes se hallan en el tiem­
po , que con trabajos el Señor nos quita el tiempo de la oración; y ansi 
los había yo hallado, cuando tenia buena conciencia. Mas él con la opi­
nión que tenia de mi, y el amor que me tenia, todo me lo crey ó; antes 
me hubo lástima: mas como él estaba ya en tan subido estado, no esta­
ba después tanto conmigo; sino como me habia visto, íbase, que decía 
era tiempo perdido: como yo le gastaba en otras vanidades, dábaseme 
poco. No fué solo á él, sino á otras algunas personas las que procuré 
tuviesen oración. Aun andando yo en estas vanidades, como las veia 
amigas de rezar, las decía como ternian meditación, y les aprovechaba, 
y dábales libros; porque este deseo, de que otras sirviesen á Dios, des­
de que comencé oración, como he dicho, le tenia. Parecíame á mí, que 
ya que yo no servia al Señor, como lo entendía, que no se perdiese lo 
que me habia dado su Majestad á entender, y que le sirviesen otros por 
mí. Digo esto, para que se vea la gran ceguedad en que estaba, que me 
dejaba perderá mí, y procuraba ganará otros. 

8. En este tiempo dió a mi padre la enfermedad, de que murió, que 
duró algunos dias. Fuílc yo a curar estando mas enferma en el alma, 
que él en el cuerpo, en muchas vanidades, aunque no de manera, que 
á cuanto entendía estuviese en pecado mortal en todo este tiempo mas 
perdido que digo; porque entendiéndolo yo, en ninguna manera lo es­
tuviera. Pasé harto trabajo en su enfermedad; creo le serví algo de los 
que él habia pasado en las mias, Gon estar yo harto mala me esforzaba, 
y con q u e en faltarme él, me faltaba todo el bien, y regalo, porque en 
un ser me le hacia : tuve tan gran ánimo para no le mostrar pena, y es­
tar hasta que murió, como sí ninguna cosa sintiera, pareciéndome se 
arraneaba mi alma, cuando veia a c a b a r su vida, porque le (pieria mu­
cho. Fué cosa para alabar al Señor la muerte que murió, >, la gana que 
tenia de morirse , los consejos que nos daba después de haber recibido 
la Estrema Unción, el encargarnos le encomendásemos á Dios, y le p i ­
diésemos misericordia para é!, ^ (pie siempre, le sirviésemos, que mi ­
rásemos se acababa todo; y con lágrimas nos decia la pena grande que 
tenia de no haberle servido, que quisiera ser un fraile, digo, haber 
sido de los mas estrechos que hubiera. Tengo j)or muy cierto, que quin­
ce diasantes le dió el Señora entender no habia de vivir; porque antes 
destos, aunque estaba malo, no lo pensaba. Después con tener mucha 
mejoría, y decirlo los médicos, ningún caso hacia dellos, sino entendía 
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en ordenar su alma. Fue su principal mal de un dolor grandísimo de 
espaldas, que jamás pe !e quitaba: algunas veces 1c apretaba tanto, que 
ie congojaba mucho. Dijele yo , que pues era tan devoto de cuando el 
Señor llevaba ía Cruz acuestas, que pensase, su Majestad le queriadar 
á sentir algo de lo que habla pasado con aquel dolor. Consolóse tanto, 
que me parece nunca mas le oí quejar. Estuvo tres dias muy falto el 
sentido. Kl dia que murió se le tornó el Señor tan entero, que nos es­
pantábamos; y le tuvo hasta que á la mitad del credo, diciéndole él 
ruesmo, espiró. Quedó como un ángel; y ansí me parecía á mí lo era él, 
á manera de decir, en alma, y disposición, que la tenia muy buena. No 
sé para que he dicho esto, sino es para culpar mas mis ruindades, des­
pués de haber visto tal muerte, v entender tal vida, que por parecerme 
en algo á tal padre, la habia yo de mejorar. Decia su confesor, que era 
dominico, muy gran letrado, que no dudaba, de que se iba derecho al 
cielo; porque habia algunos años (pie le confesaba , y loaba su limpieza 
de conciencia. 

9. Este padre dominico, que era muy bueno, y temeroso de Dios, 
me hizo harto provecho, porque me confesé con él , y tomó hacer bien 
á mi alma con cuidado, y hacerme entender la perdición que traia. Ha­
cíame comulgar de quince á quince dias, y poco á poco comenzándole á 
tratar, trátele de mi oración. Díjome, que no la dejase, que en ninguna 
manera me podía hacer sino provecho. Comencé á tornar á ella, aunque 
no í quitarme de las ocasiones, y nunca mas la dejé. Pasaba una vida 
Irabajosísima, porque en la oración entendía mas mis faltas. Por una 
parte me llamaba Dios, por otra yo seguía al mundo. Dábanme gran 
contento todas las cosas de Dios. Teníanme atada las del mundo. Pare­
ce, que quería concertar estos dos contrarios; tan enemigo uno de otro, 
«uno es vida espiritual, y contentos, y gustos, y pasatiempos sensua­
les. En la oración pasaba gran trabajo, porque no andaba el espíritu se­
ñor , sino esclavo; y ansí no me podia encerrar dentro de mí, que era 
todo el modo de proceder que llevaba en la oración, sin encerrar con­
migo mil vanidades. Pasé ansí muchos años, que ahora me espanto, que 
sugeto bastó á sufrir, que no dejase lo uno, ú lo otro; bien sé, que de-
jgg la oración, no era ya en mi mano, porque me tenia con las suyas, 
el que me quería para hacerme mayores mercedes. 

10. ¡O válame Dios! si hubiera de decir las ocasiones que en estos 
años Dios me quitaba, y como me tornaba yo á meter en ellas, y de los 
peligros de perder del todo el crédito que me libró! Yo á hacer obras 
para descubrir la que era, y el Señor en cubrir los males, y descubrir 
alguna pequeña virtud, si tenia, y hacerla grande en los ojos de todos, 
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de manera que siempre me tenían en mucho; porque aunque aígunas 
veces se traslucían mis vanidades, como veían otras cosas que les pare­
cían buenas, no lo creían; y era que había ya visto el Sabidor de todas 
las cosas, que era menester ansí, para que en las que después he ha­
blado de su servicio, me diesen algún crédito: y miraba su soberana 
largueza, no los grandes pecados, sino los deseos que muchas veces 
tenia de servirle, y la pena por no tener fortaleza en mí para ponerlo 
por obra. 

11 . ¡O Señor de mi alma! ¡cómo podré encarecer las mercedes que 
en estos años me bicistcs! ¡Y cómo en el tiempo que yo mas os ofendía, 
en breve me dísponíades con un grandísimo arrepentimiento, para que 
gustase de vuestros regalos, y mercedes! A la verdad tomábades, Rey 
mío, el mas delicado, y penoso castigo por medio, que para mí podía 
ser, como quien bien entendía, lo que me había de ser mas penoso. Con 
regalos grandes castigábades mis delitos. Y no creo digo desatino, aun­
que seria bien, que estuviese desatinada, tornando á la memoria ahora 
de nuevo mí ingratitud, y maldad. Era tan mas penoso para mi condi­
ción recibir mercedes, cuando había caído en graves culpas, que reci­
bir castigos; que una dellas me parece cierto, me deshacía, y confun­
día mas, y fatigaba, que muchas enfermedades, con otros trabajos 
harto juntos; porque lo postrero veía lo merecia, y parecíame pagaba 
algo de mis pecados, aunque todo era poco, según ellos eran muchos: 
mas verme recibir de nuevo mercedes, pagando tan mal las recibidas, 
es un género de tormento para mí terrible; y creo para todos los que 
tuvieren algún conocimiento, ó amor de Dios; y esto por una condición 
virtuosa lo podemos acá sacar. Aquí eran mis lágrimas, y mi enojo de 
ver lo que sentía, viéndome de suerte, que estaba en víspera de tornar 
á caer: aunque mis determinaciones, j deseos entonces, por aquel rato 
digo, estaban íirmes. Gran mal es una alma sola entre tantos peligros: 
paréceme á mí, que si yo tuviera con quien tratar todo esto, que me 
ayudara á no tornar á caer, siquiera por vergüenza, ya que no la te­
nia de Dios. 

12. Por eso aconsejaría yo á los que tienen oración, en especial ai 
principio, procuren amistad, y trato con otras personas que traten de 
lo mesmo : es cosa importantísima, aunque no sea sino ayudarse unos 
á otros con sus oraciones, cuanto mas, que hay muchas mas ganancias. 
Y no sé yo porque, pues de conversaciones, y voluntades humanas, 
aunque no sean muy buenas, se procuran amigos con quien descansar, 
y para mas gozar de contar aquellos placeres vanos, se ha de permitir, 
que quien comenzare de veras á amará Dios, y á servirle, deje de t ra -
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tar con algunas personas sus placeres, y trabajos, que de todo tienen 
los que tienen oración. Porque si es verdad el amistad que quiere tener 
con su Majestad, no haya miedo de vanagloria ; y cuando el primer 
movimiento le acometa, saldrá dello con mérito : y creo, que el que 
tratando con esta intención lo tratare, que aprovechará á sí, y á los que 
le oyeren, y saldrá mas enseñado, ansí en entender, como en enseñar 
á sus amigos. El que de hablar en esto tuviere vanagloria, también la 
terná en oir misa con devoción, si le ven, y en hacer otras cosas, que 
so pena de no ser cristiano las ha de hacer, y no se han de dejar por 
miedo de vanagloria/Pues es tan importantísimo esto, para almas que 
no están fortalecidas en virtud, como tienen tantos contrarios, y ami­
gos para incitar al mal, que no sé como lo encarecer. Paréceme que el 
demonio ha usado deste ardid, como cosa que muy mucho le importa, 
que se escondan tanto de que se entienda, que de veras quieren pro­
curar amar, y contentar á Dios ; como ha incitado se descubran otras 
voluntades mal honestas, con ser tan usadas, que ya parece se toma 
por gala, y se publican las ofensas, que en este caso se hacen á Dios. 

13. No sé si digo desatinos ; si lo son, vuesa merced lo rompa ; y si 
uoloson, le suplico ayude á mi simpleza, con añadir aquí mucho; 
porque andan ya las cosas del servicio de Dios tan flacas, que es me­
nester hacerse espaldas unos á otros, los que le sirven, para ir adelan­
te, según se tiene por bueno andar en las vanidades, y contentos del 
mundo ; y para estos hay pocos ojos : y si uno comienza á darse á Dios, 
hay tantos que mnnnurcn, que es menester buscar compañía para de­
fenderse, hasta que ya estén fuertes en no les pesar de padecer ; y si 
no veránse en mucho aprieto. Paréceme, que por esto debían usar al­
gunos santos, irse á los desiertos ; y es un género de humildad no íiar 
de sí, sino creer, que para aquellos con quien conversa, le ayudara 
Dios : y crece la caridad con ser comunicada, y hay mil bienes, que no 
los osaria decir, si uo tuviese gran esperiencia de lo mucho que va en 
esto. Verdad es, que yo soy mas flaca, \ ruin que todos los nacidos, 
mas creo no perderá quien humillándose, aunque sea fuerte, no lo crea 
de sí, y creyere en esto á quien tiene por esperiencia. De mí sé decir, 
que si el Señor no me desculuiera esta verdad, y diera medios, para 
que yo muy ordinario tratára con personas que tienen oración, que ca­
yendo, y levantando iba á dar de ojos en el inliemo ; porque para caer 
había muchos í-migos, que me ayudasen : para levantarme hallábame, 
tan sola, que ahora me espanto, como no estaba siempre caída í y ala­
bo la misericordia de Dios, que era solo el que me daba la mano : sea 
bendito para siempre jamás. Amen. 
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CAP1TUI.0 VIH. 
Trata del gran bien (|iic so. hizo, IKI se apurtar del todo de la oración, para no perder el. 

alma ; y cuán eseelonte remedio es para ganar lo perdido. Persuade á que todos la 
reniíari. Dice como es tan gran ganancia, y que aunque la tornen á dejar, es gran-
bien usar algún tiempo de tan gran bien. 

1. No sin causa he ponderado tanto este tiempo de mi vida, que 
bien veo no dará á nadie gusto ver cosa tan ruin, que cierto querría 
me aborreciesen los que esto leyesen, de ver una alma tan pertinaz, é 
ingrata, con quien tantas mercedes le ha hecho; y quisiera tener licen­
cia para decir las ninchas veces, que en esle tiempo falté a Dios, poí­
no estar arrimada á esta fuerte colima de la oración. Pasé este mar 
tempestuoso casi veinte años con estas caldas, y con levantanne, y 
nial, pues tornaba á caer ; y en vida tan baja de perfección, que nin-
0m caso casi hacia de pecados veniales, y los mortales aunque los te­
mía, no como habla de ser, pues no me apartaba de los peligros : sé 
decir, que es una de las vidas penosas, que me parece se puede ima­
ginar; porque ni yo gozaba de Dios, ni traía contento en el mundo. 
Guando estaba en los contentos del mundo, en acordarme loque debía 
a Dios era con pena : cuando estaba con Dios, las aliciones del mundo 
me desasosegaban ; ello es una guerra tan penosa, que no se como uu 
mes la pude sufrir, cuanto mas tantos años. Con todo veo claro la gran 
misericordia (pie el Señor hizo conmigo, ya (pie había de tratar en el 
inundo, que tuviese ánimo para tener oración : digo ánimo, porque no 
sé yo para (pié cosa de cuantas hay en é l , es menester mayor, que 
fratar traición al rey, y saber que lo sabe, y nunca se le quitar de de­
lante. Porque puesto (pie siempre estamos delante de Dios, paréceme 
a mi es de otra manera los (pie tratan de oración ; porque están viendo 
que los mira : que los demás podrá ser estén algunos dias, que aun no 
se acuerden que los ve Dios. Verdad es, (pie en estos años hubo mu­
chos meses, y creo alguna vez año, que me guardaba de ol'ender al Se­
ñor, y me daba mucho á la oración, y hacia algunas, y hartas diligen­
cias para no le venir á ofender. Porque va todo lo que escribo dicho 
con toda verdad, trato ahora esto. Mas acuerdáseme poco destos dias 
hnenos, y ansí debían ser pocos, y muchos de los ruines : ratos gran­
des de oración pocos dias se pasaban sin tenerlos, sino era estar muy 
mala, ó muy ocupada. Cuando estaba mala, estaba mejor con Dios : pro­
curaba, (pie las personas que trataban conmigo lo esluviesen, v supli­
cábalo al Señor, hablaba muchas veces en él. Ansí que si no fué el año 
(pie tengo dicho, en veinte y ocho años que ha que comencé oración, 
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mas de los diez y ocho pasé esta batalla, y contienda de tratar con Dios, 
y con el mundo. Los demás que ahora me quedan por decir, mudóse la 
causa de la guerra, aunque no ha sido pequeña; mas con estar, á lo 
que pienso, en servicio de Dios, y conocimiento de la vanidad, que 
es el mundo, todo ha sido suave, como diré después. 

2. Pues para lo que he tanto contado esto, es (como he ya dicho) 
para que se vea la misericordia de Dios, y mi ingratitud ; y lo otro, 
para que se entienda el gran bien que hace Dios á un alma, que la dis­
pone para tener oración con voluntad, aunque no esté tan dispuesta 
como es menester, y como si en ella persevera, por pecados, y tenta­
ciones, y caldas de mil maneras que ponga el demonio, en íin tengo 
por cierto, la saca el Señor á puerto de salvación, como (á lo que aho­
ra parece) me ha sacado á mí : plega á su Majestad, no me tome yo á 
perder. El bien que tiene, quien se ejercita en oración, hay muchos 
santos, y buenos, que lo han escrito, digo oración mental, gloria sea 
á Dios por ello : y cuando no fuera esto, aunque soy poco humilde, no 
tan soberbia que en esto osara hablar. 

3. De lo que yo tengo esperieucia puedo decir, y es, que por males 
que haga quien la ha comenzado, no la deje ; pues es el medio por don­
de puede tornarse á remediar, y sin ella será muy mas diücultoso : y 
no le tiente el demonio por la manera que á mí, á dejarla por humil­
dad , crea que no pueden faltar sus palabras ; que en arrepintiéndonos 
de veras, y determinándose á no le ofender, se torna á la amistad que 
estaba, y á hacer las mercedes que antes hacia, y á las veces mucho 
mas, si el arrepentimiento lo merece : y quien no la ha comenzado, 
por amor del Señor le ruego yo , no carezca de tanto bien. No hay aquí 
que temer, sino que desear ; porque cuando no fuere delante, y se es­
forzare á ser perfeto, que merezca los gusíos, y regalos, que á estos 
dáDios, á poco ganar irá entendiendo el camino para el cielo ; y sí 
persevera, espero yo en la misericordia de Dios, que nadie le tomó por 
amigo, que no se lo pagase : porque no es otra cosa oración mental, á 
mi parecer, sino tratar de amistad, estaudo muchas veces tratando á 
solas con quien sabemos nos ama. Y si vos aun no le amáis, porque pa­
r í ser verdadero el amor, y que dure la amistad, hánse de encontrar 
las condiciones, y la del Señor ya se sabe que no puede tener falta ; ia 
nuestra es ser viciosa, sensual, ingrata, no podéis acabar con vos de 
amarle tanto, porque no es de vuestra condición ; mas viendo lo mucho 
que os va e n tener su amistad, y lo mucho que os ama, pasad por esta 
pena de estar mucho con quien es tan diferente de vos. 

i . ¡O bondad infinita de mi Dios, que me parece os veo, y me veo 



desla sucrlc! ¡O vcgalo de los angeles, que toda me querría cuando esto 
veo deshacer en amaros 1 icuán eicrlo es sufrir vos á quion no us sulre 
([lie i'slois con él! ¡O que buen amigo hacéis, Señor mió, cómo le vais 
regalando, y suiVieudo, y esperáis, a que se haga á \ i J c s l r a c o i u l i c i o u , 

y tan de mientras le siiiiis MIS la suya! Tomáis en cuenta, mi Señor, 
l o s ratos que os quiere, \ con un punto de arrepentimiento olvidáis lo 
que os ha oi'endido. líe visto esto claro por mi , \ no veo, Criador mió, 
por qué todo e l muníio n o se procure llegar a NOS por esta particular 
amistad. Los malos, que no son de uiestra condición, se deben llegar 
para que nos hagáis buenos, con que os sulran estéis con ellos si quie­
ra dos hmas cada dia, aunque ellos no estén con NOS , sino con mil re­
vueltas de cuidados, y pensannentos d e l mundo, como yo hacia. Por 
estaíuer/.a, ( p i e se hacen a querer estar en tan buena compañía miráis 
(queen esto á los principios no pueden mas, ni después algunas NCCCS) 

lor/.ais \ o s , Señor, á los demonios, para que no los acometan, v que 
cada dia tengan menos íuer/.a contra ellos, y daisela a ellos para ven­
cer. Si, ( p i e no malais a nadie, N¡da de l u d a s las N u l a s de los que se 
lian de vos, y de los que os quieren por amigo, sino sustentáis la vida 
del cuerpo con mas salud, 5 daisla al alma. 

•'3. No entiendo esto : ¿qué temen los que temen comenzar oración 
mental ? iNi sé de que han miedo. Bien hace de ponerle el demonio, 
para hacernos él de verdad mal; si con miedos me hace, no piense en 
lo ipie he oíendidido á Dios, \ e n lo mucho que le debo, y en (pie hay 
iníierno, v hay gloria, ven los grandes trabajos, y dolores que pasó 
por mi. Esla fué loda mi oración, y ha sido cuanto anduve en estos pe­
ligros ; y aquí era mi pensar cuando podia, y muy muchas veces algu­
nos anos tenia mas cuenta con desear se acabase la hora que tenia por 
im de estar, ^ escuchar cuando daba el reloj, que no en otras cosas 
buena» : y harpas veces no sé (pie penitencia grave se me pusiera de­
lante, que no la acometiera de mejor gana, (pie recogerme a tener ora­
ción. Y es cierto, que era tan incomporlabie la fuerza que el demonio 
me hacia, ó mi ruin costumbre, que no fuese a la oración, y la tristeza 
que me daba en entrando eu el oratorio, que era menester avudarme 
de todo mi ánimo que dicen no le tengo pequeño, y se ha NÍSIO me le 
d i ó Dios harto mas que de muier, sino que le he empleado mal) para 
forzarme, \ en liu me ayudaba el Señor. Y después queme había hecho 
esta fuerza, me hallaba con mas quietud, v regalo, (pie algunas veces 
que tenia deseo de rezar. Pues si a cosa tan ruin como NO , tanto tiem­
po sufrió el Señor, \ se NÓ claro, que por aqui se remediaron todos mis 
males, ¿qué persona por mala (pie sea podrá temer? Porque por mu-

T . 1. 5 
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chn qim lo sea, no lo será tantos años después de haber recibido tantas 
mercedes del Señor. ¿Ni quién podrá desconfiar, pues á mí tanto me 
sufrió, solo porque deseaba, y procuraba algún lugar, y tiempo, para 
que esluviese conmigo, y esto muchas veces sin Voluntad, por gran 
luerza que me hacia, ó me la hacia el mesmo Señor? Pues si á los que 
no le sirven, sino que le ofenden, les está también la oración, y les es 
tan necesaria, y no puede nadie hallar con verdad daño que pueda ha­
cer, que no fuera mayor el no tenerla ; los que sirven ú Dios, y le 
quieren servir, ¿por qué lo han de dejar? Por cierto, si no es por pa­
sar con mas trabajo los trabajos de la vida, yo no lo puedo entender, 
y por cerrar á Dios la puerta, para que en ella no les dé contento. 
¡ Cierto los he lástima, que á su costa sirven á Dios! Porque á los que 
tratan la oración, el mesmo Señor les hace la costa ; pues por «n poco 
de trabajo da gusto, para que con él se pasen los trabajos. Porque des-
tos gustos, que el Señor da á los que perseveran en la oración se tra­
tará mucho, no digo aquí nada : solo digo, que para estas mercedes 
tan grandes, que me ha hecho á mí . es la puerta la oración ; cerrada 
esta, no sé como las hará ; porque aunque quiera entrar á regalarse 
con un alma, y regalarla, no hay por donde, que la quiere sola, y 
limpia, y con gana de recibirlas. Si le ponemos muchos tropiezos, y no 
ponemos nada en quitarlos, ¿ cómo ha de venir á nosotros, y queremos 
nos haga Dios grandes mercedes? 

6. Para que vean su misericordia, y el gran bien que fué para mí no 
haber dejado la oración, y lección, diré aquí, pues va tanto en enten­
der, la batería que dá el demonio á un alma para ganarla, y el artilicio, 
y misericordia con que el Señor procura tornarla á sí, y se guarden dé­
los peligros, que yo no me guardé. Y sobre todo por amor de nuestro 
Señor, y por el gran amor con que anda grangeando tornarnos á sí, 
pido yo, se guarden de las ocasiones; porque puestos en ellas, no hay 
que fiar, donde tantos enemigos nos'combaten, y tantas flaquezas ha;, 
en nosotros para defendernos. Quisiera yo saber figurar la captividad 
que en estos tiempos traia mi alma, porque bien entendía yo, que lo 
estaba , y no acababa de entender en qué, ni podia creer del todo, que 
lo (¡lie los confesores no me agravaban tanto, fuese tan malo, como yo 
lo sentía en mi alma. Díjome uno, Mmdo yo á él con escrúpulo, que 
aunque tuviese subida contemplación, no me eran inconveniente seme­
jantes ocasiones y tratos. Esto era ya á la postre, que yo iba con el 
favor de Dios apartándome mas de los peligros grandes, mas no me 
quitaba del todo de la ocasión. Como me veian con buenos deseos, y 
ocupación de oración, parecíales hacia mucho; mas entendía mi alma 
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que no era hacer lo que era obligada por quien debía tanto: lástima la 
tengo ahora de lo mucho que pasó, y el poco socorro que de ninguna 
parte tenia, sino de Dios, y la mucha salida que le daban para sus pa­
satiempos, y contentos, con decir eran lícitos. Pues el tormento en 
los sermones no era pequeño, \ era aíicionadísima á ellos, de manera 
que si veia alguno predicar con espíritu, y bien, un amor particular le 
cobraba sin procurarlo yo, que no sé quien me le ponia : casi nunca 
me parecía tan mal sermón, que no le ü\cse de buena gana, aunque 
al dicho de los que le oían, no predicase bien. Si era bueno, érame 
muy particular recreación. De hablar de Dios, ó oir del, casi nunca me 
cansaba: esto después que comencé oración. Por un cabo tenia gran 
consuelo en los sermones, por otro me atormentaba; porque allí enten­
día yo, que no era laque habia de ser con mucha parte. Suplicaba , el 
Señor me ayudase; mas debia faltar, á lo que ahora me parece , de no 
poner en todo la coníianza en su Majestad, y perderla de todo punto de 
mí. Buscaba re medio; hacia diligencias; mas no debia entender, que todo 
aprovecha poco, si quitada de todo punto la coníianza de nosotros, no 
la ponemos en Dios. Deseaba v i \ i r , que bien entendía que no vivia, 
sino que peleaba con una sombra de muerte, y no habia quien-me diese 
vida, y no la podía yo tomar; y quien me la podía dar, tenia razón de 
no socorrerme, pues tantas veces me habia tornado á sí, y yo dejádole. 

CAPÍTULO IX. 
Trata por qué términos coaicnzó el Sefior á despertar su alma , y darle luz en tan gran­

des tinieblas, y á fortalecer sus virtudes para no ofenderle. 

1. Pues ya andaba mi alma cansada, y aunque quería, no la dejaban 
descansar las ruines costumbres que tenia. Acaecióme, que entrando 
un dia en el oratorio, vi una imágen que habían traído allí á guardar, 
que se habia buscado para cierta fiesta que se hacia en casa. Era de 
Cristo muy llagado, y tan devota, que en mirándola, toda me turbó de 
verle tal; porque representaba bien lo que pasó por nosotros. Fue tanto 
lo que sentí, de lo mal que habia agradecido aquellas llagas, que c 
corazón me parece se me partía; y arrójeme cabe él con grandísimo 
derramamiento de lágrimas, suplicándole me fortaleciese ya de una vez, 
para no ofenderle. 

2. Era yo muy devota de la gloriosa Madalena, y muy muchas ve­
ces pensaba en su conversión, en especial cuando comulgaba; que como 
sabia estaba allí cierto el Señor dentro de mí, poníame á sus piés, pa­
recí éndome no eran de desechar mis lágrimas; y no sabia lo que decía, 
que harto hacia quien por sí me las consentía derramar, pues tan presto 
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se TUC ólvidáító ;i([iiel scnLiiiiionto ; y encomendábame á nquella gloriosa 
santa , para que me alcim/nse perdón. 

3. Mas esta postrera vez desta imá^en que digo, me pnme me 
aprovechó mas; porque estaba ya mii\ deseoníiadíi de mí, y ponia 
toda mi confianza en Dios. Paróeeme le dije entonces, (pie no me babia 
de levantar de allí, hasta que hiciese lo que le suplicaba. Creo cierto 
me aprovechó, porque fui mejorando mocho desde entonces. Tenia este 
modo de oración, que como no podía (liscurrii con el entendimiento, 
procuraba representar á Cristo dentro de mí, y hallábame mejor á mí 
parecer, en las partes á donde jé vela mas solo. Parecíame á mí , que 
estando solo, y afligido, como persona necesitada, me hahia de admitir 
á mí. Destns simplicidades tenia muchas, en especial me hallaba muy 
bien en la oración del huerto; allí era mi acompañarle. Pensaba en 
aquel sudor, y aílieion que allí habia tenido: si podia, deseaba limpimle 
aquel tan penoso sudor; mas acuérdomc, que jamás osaba determinar-
meá hacerlo, como se me representaban mis peendos tnn graves. Estábame 
allí lo mas que me dejaban mis pensamientos con él, porque, eran mu­
chos los que me atormentaban. Muchos míos las mas noches, antes que 
me durmiese , cuando para dormir me encomendaba á Dios, siempre 
pensaba un poco en este paso de la oración del huerto, aun desde que 
no era monja , porque me dijeron se ganaban muelios perdones: y tengo 
para mí , que por aquí ganó muy mucho mi alma; porque comencé á 
tener oración . sin saber que era : y ya la costumbre tan ordinaria me 
hacia no dejar esto, como el no dejar de santiguarme para dormir. 

4. Pues tornando á lo que decía de! tormento, (pie me daban los 
pensamientos; esto tiene éstb modo de proceder sin discurso de enten­
dimiento, que el almn ha de estar muy ganada, ó perdida: digo perdida 
la consideración; en aprovechando, aprovechiin mucho, porque es en 
amar. Mas para llegar aquí es muy á su costa, salvo á personas que 
quiere el Señor muy en breve llegarhis a oración de quietud, que xo 
conozco algunas: para l;is que VÍIII por aquí, es bueno un libro para 
presto recojerse. Aprovechábame, a mí también ver campos, agua, llo­
res: en estas cosiis'bailaba yo memoria del Criador; digo, (píeme des-
pertnban.y recoginn, y servían de libro, v en mi ingratitud, y pecados. 
En cosas del cielo, ni en cosas subidas, era mi enlendimiento tan gro­
sero, que jamás por jamás las pude imaginar, hasta que por otro modo 
el Señor me las representó. 

'•>• Tenia tan poca habilidad para con el enlendimiento representar 
cosas que si no era lo (pie veía, no me aprovechaba nada de m imagi­
nación; como hacen otras personas, que pueden hacer representacio-
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nos a doiuie SÍ1 ifcogun. Yo solo podin IXMISÍII- on Cristo como hombre; 
mas os ansí, <j(tíe jamas le pude representar en mí, por mas que Ida su 
hermosuni, > veía imágenes, sino como (pñen esta cioji'o, ó á escuras, 
(pie arnupie lial)la con alguna persona, y vé que está con ella, porque 
sabe cierto, que está allí, digo que entiende, > cree que esta allí, mas 
no la vé. Bestn niíinera me acaecía á mí , cuando pensaba en nuestro 
Señor. A esta causa era tan amiga de imágenes. Desventurados de los 
que por su culpa pierden este bien: bien parece, (pie no aman al Señor, 
porque si le amáran, bolgáranse de ver su retrato, como acá aun da 
contento ver el de quien se quiere bien. 

6. En este tiempo me dieron las Coníésiones de San Agustin, (pie pa­
rece el Señor io ordenó, porque yo no las procuré, ni nunca las habia 
visto. Vo so\ muy alicionada a San Agustin, porque el monasterio á 
donde estuve seglar era de su Orden ; > también por haber sido peca­
dor, quede los Santos, que después de serlo el Señor torno a si, halla­
ba \o mucho consuelo, paieciéndome en ellos habia de hallar ayuda; y 
(pie como los habia el Señor perdonado, podia hacer a mi: salvo, (pie 
una cosa me desconsoiaba, como he dicho ; (pie a ellos solo una vez los 
habia el Señor llamado, y no tornaban ácaer , j a mí eran ya tantas, 
que esto me fatigaba; mas considerando en el amor (pie me tenia , tor­
naba á animarme, que de su misericordia jamás desconíié, de mí mu­
chas veces. 

7. O válame Dios, eomo me espanta la reciedumbre (pie tuvo mi 
alma , con tener tantas ayudas de Dios! lláceme estar temerosa lo poco 
que podia conmigo, y cuan atada me veia, para no me determinar á 
darme del todo á Dios. Como comencé á leer las Gontesiones, paréce-
mo me. veía yo allí; ( omencé á encomendarme mucho a este glorioso 
santo. Cuando llegué á su conversión, y leí, cómo o\o aquella voz en el 
Huerto, no me parece sino (pie. el Señor me la dió á mí , según sintió 
mi corazón: estuve por gran rato que toda me deshacía en lágrimas, v 
entre, mimesma con gran alliccion, y íatíga. O qué sufre uualma, valame 
Dios, por perder la libertad (pie habia de tener de ser señora . j (pié de 
tormentos padece! Yo me admiro ahora, cómo podia vivir en tanto 
tormento; sea Dios alabado, que me dió vida para salir de muerte tan 
mortal: paréceme , (pie ganó grandes fuerzas mi alma de la divina Ma­
jestad, y (pie debía oír mis clamores, > haber lástima de tantas lá­
grimas. 

S. Comenzóme a crecer la alicion de estar mas tiempo con él , y á 
quitarme de los ojos las ocasiones, porque quitadas, luego tle volvía á 
amar á su Majestad; que bien entendía )o á mi parecer le amaba, mas 
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no entendía, en que está el amar de veras á Dios, como lo habia de en­
tender. No me parece acababa yo de disponerme á quererle servir, cuan­
do su Majestad me comenzaba á tornar á regalar. No parece, sino 
que lo que otros procuran con gran trabajo adquirir, granjeaba el Señor 
conmigo, que yo lo (juisiese recibir, que era ya en estos postreros años, 
darme gustos, y regalos. Suplicar \o me los diese, ni ternura de devo­
ción, jamás á ello me atreví, solo le pedia me diese gracia para que no 
le ofendiese, y me perdonase mis grandes pecados. Como los veía tan 
grandes, aun desear regalos, ni gusto, nunca de advertencia osaba : 
harto me parece hacia su piedad, y con verdad hacia mucha miseri­
cordia conmigo, en consentirme delante de si, v traerme á su presen­
cia, que veía yo, si tanto él no lo procurara, no viniera. Solo una vez 
'm iiii vida me acuerdo pedirle gustos, estando con mucha sequedad; y 
como advertí lo que hacia, quedé tan confusa, que la mesma fatiga de 
verme tan poco humilde, me dió lo que me habia atrevido á pedir. Bien 
sabia yo era lícito pedirlo, mas parecíame á mí, que lo es á los que es­
tán dispuestos, con haber procurado lo que es verdadera devoción con 
todas sus fuerzas, que es no ofender á Dios, y estar dispuestos, y de­
terminados para todo bien. Parecíame, que aquellas mis lágrimas eran 
mujeriles y sin fuerza, pues no alcanzaba con ellas lo que deseaba. Pues 
con todo creo me valieron'; porque como digo, en especial después destas 
veces de tan gran compunción dellas, y fatiga de mi corazón, comencé 
masa darme á oración, y á tratar menos en cosas que me dañasen, 
aunque aun no las dejaba del todo, sino como digo, fuéme ayudando 
OÍOS á desviarme, como no estaba su Majestad esperando sino algún 
aparejo en mí , fueron creciendo las mercedes espirituales de la manera 
que diré. Cosa no usada darlas el Señor, sino á los que están en mas 
limpieza de conciencia. 

CAPITULO X. 
Comienzaá dodavar las morcodes qued Señor la hacia en la oración, y en Iti que nos 

podemos nosotros ayudar, y lo nuicho que importa que entendamos las mercedes, 
que el Señor nos hace. Pide á quien esto envia , que de aquí adelante sea secreto lo 
que escribiere, pues la mandan di^a tan particularmonte las mercedes que 1c hace el 
LSeñor. 

4 . Tenia y o algunas veces, como he dicho, (aunque con mucha bre­
vedad pasaba) comienzo de lo que ahora diré. Acaecíame en esta repre­
sentación que hacia de ponerme cabe Cristo, que he dicho, y aun algu­
nas veces leyendo, venirme á deshora un sentimiento de la presencia 
de Dios, que en ninguna juanera podia dudar, que estaba dentro de mí, 
ró yo toda engolfada en él. Esto no era manera de visión; creo lo llaman 
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mística teología: suspende el alma de suerte, que toda parecía estar 
fuera de sí. Ama la voluntad, la memoria me parece está casi perdida, 
el entendimiento no discurre á mi parecer, mas no se pierde; mas como 
di¿ío no obra (1), sino está como espantado de lo mucho que entiende; 
porque quiere Dios entienda, que de aquello que su Majestad le repre­
senta, ninguna cosa entiende. 

2. Primero había tenido muy contino una ternura, que en parte algo 
de ella me parece se puede procurar: un regalo, que ni bien es todo 
sensual, ni bien espiritual, todo es dado de Dios. Mas parece para esto 
nos podemos mucho ayudar con considerar nuestra bajeza, y la ingra­
titud que tenemos con Dios, lo mucho que hizo por nosotros, su Pasión 
con tan graves dolores, su vida tan alligida, en deleitarnos de ver sus 
obras, su griimlcza, lo que nos ama; otras muchas cosas, que quien 
con cuidado quiere aprovechar, tropieza muchas veces en ellas, aun­
que no ande con mucha advertencia: si con esto hay algún amor, regá­
lase el alma, enternécese el corazón, vienen lágrimas; algunas veces 
parece las sacamos por Tuerza, otras el Señor parece nos la hace, para 
no poder nosotros resistirlas. Parece nos paga su Majestad aquel cuida-
dito con un don tan grande, como es el consuelo que dá á un alma, ver 
(pie llora por lau gran Señor; y no me espanto, que le sobra la razón 
de consolarse. Regálase allí, huélgase allí. 

31 Parécciuc bíétt esta compíinu-ion , que ahora se me ofrece; que son 
estos gozos de oración, como deben ser los que están en el cielo, que 
como no han visto mas de lo que el Señor conforme á lo que merecen, 
quiere que vean, y vén sus pocos méritos, cada uno está contento con 
el lugar en que está, con haber tan grandísima diferencia de gozará 
gozar en él cielo, mucho mas que acá hay de unos gozos espirituales á 
oíros, que es grandísiina. Y verdadcramenle mi alma en sus principios, 
cuando Dios 13 hace esta merced, ya casi le parece no lia> mas que de­
sear, y se dá por bien pagada de lodo cuanto ha servido; y sóbrale la 
razón, que una lágrima destas, que como digo, casi nos las procura­
mos (aunque sin Dios no se hace cosa) no me parece á mí , que con todos 
los trabajos del mundo se puede comprar, porque se gana mucho con 

(l) Dico quo no obfa el entendimiento, porque como lia dicho, no discurre de unas 
cosus en otras, ni saca consideracionos, porque le tiene ocupado entonces la grandeza 
del bien que se le pone delante; pero en realidad de verdad sí obra, pues pone los ojos 
cu lo que se le presenta, y conoce que no lo puede entender como es. Pues dice: Nu 
obra, esto es, no Incurre , sino está como espantado de lo mucho que entiende; esto 
es, de la grandeza del objeto que vé: no porgue entienda mucho déí, sino porque vó, 
que es tanto él en sí, quo no le puede enteramente entender. 
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ellas; ¿y qué mas ganancia, que tener algún testimonio, que comenta­
mos á Dios? Ansí que quien aquí líegáre, alábele mucho, conóz.casc por 
muy deudor; porque ya parece le quiere para su casa, y escocido para 
su reino, si no torna atrás. 

i . No cure de unas hmniUlades que hay, deque pienso tratar, que 
les parece humildad, no entender que el Señor les vá dando dones. En­
tendamos bien, inen como ello es, que nos los dá Dios sin niniíim mere­
cimiento nuestro, y agradezcámoslo á su Majestad; porque si no cono­
cemos qué recibimos, no nos despertarétnos á amar: y es cosa muy cier­
ta, que mientras mas vemos estamos ricos, sobre conocer somos pobres, 
mas aprovechamiento nos viene, y aun nías verdadefa huiniidad : lo de­
más es acobardar el ánimo á parecer que no es capaz de grandes bienes, 
sí en comenzando el Señor a dárselos, comienza él á atemorizarse con 
miedo de vanagloria. Creamos, que quien nos dá ios bienes, nos dará 
gracia, para que en comenzando el demonio á tentar en este caso, le en­
tendamos, y fortaleza para resistirle; digo, si andamos con llaneza de­
lante de Dios, pretendiendo contentar solo á él, y no á los hombres. Es 
cosa muy clara, que amamos mas á una persona, cuando mucho se nos 
acuerda las buenas obras (pie nos hace. Pues si es lícito, A tan meritorio, 
que siempre tengamos memoria, que tenemos de Dios el ser, \ (pie nos 
crió de no nada, y que nos sustenta, y todos los demás heneíicios de su 
muerte, y trabajos, que mucho antes que nos criase los tenia hecbos por 
cada uno de los que ahora viven; ¿por (pié no será lícito, que entienda 
yo, vea, y considere muchas veces, quesolia hablar en vanidades, y que 
ahora me ha dado ej Señor, que no querria sino hablar en él? lié aquí 
una joya, que acordándonos, (pie es dada, y ya Ja poseemos, forzado 
convida á amar, que es lodo el bien de la oración fundada sobre humil­
dad. ¿Pues qué será, cuando vean en su poder otras joyas nías precio­
sas, como tienen ya recibidas algunos siervos de Dios, de menosprecio 
del mundo, y aun de sí mesmo? Está claro, que se han de tener por mas 
deudores, y mas obligados á servil', \ entender que no teníamos nada 
desto, y a conocer la largueza del Señor, que á un alma tan ruin, y po­
bre , y de ningún merecimiento, como la mia, (pie bastaba la primer joya 
destas, y sobraba para mí, quiso hacerme con mas riquezas que yo su­
piera desear. Es menester sacar fuerzas de nuevo para servir, y procu­
rar no ser ingratos; porque con esa condición las dá el Señor, que si no. 
usamos bien del tesoro, y del gran estado en que nos pone, nos lo tor­
nará átomar, v quedarnos hemos muy mas pobres, y dará su Majestad 
fas joyas a quien luzga, y aproveche con ellas á sí , y á los otros. ¿Pues 
cómo aprovechará, y gastará con largueza, el que no entiende (pie está 
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rico? Es imposible conforme a nuestra naturaleza, á mi parecer, tener 
ánimo para cosas grandes, quien no entiende está favorecido de Dios; 
porque somos tan miserables, y tan inclinados á cosas de tierra, que 
mal podrá aborrecer todo lo de acá de hecho con gran desasimiento, 
quien no entiende tiene alguna prenda de lo de allá: porque con estos 
dones, es á donde el Señor nos dá la fortaleza, que por nuestros peca­
dos nosotros perdimos. Y mal deseará se descontenten todos dél, y le 
aborrezcan, y todas las demás virtudes grandes que tienen los perfetos, 
sino tiene alguna prenda del amor, que Dios le tiene, y juntamente fe 
viva. Porque es tan muerto nuestro natural, que nos vamos á lo que pre­
sente vemos; y ansí estos mesmos favores son los que despiertan la fe, 
y la fortalecen. Ya puede ser, que yo como soy tan ruin juzgo por mí, 
que otros habrá que no hayan menester mas de la verdad de la fe, para 
hacer obras muy perfetas, que yo como miserable, todo le he habido 
menester. 

5. Esto ellos lo dirán; yo digo lo que ha pasado por mí, como me lo 
mandan; y si no fuere bien, romperálo á quien lo envió, que sabrá me­
jor entender lo que vá mal, que yo. A quien suplico por amor del Señor, 
lo que he dicho hasta aquí de mi ruin vida, y pecados, lo publiquen, 
desde ahora doy licencia, y á todos mis confesores, que ansí lo es á 
quien esto vá; y si quisieren luego en mi vida; porque no engañe mas 
al mundo, que piensan hay en mí algún bien; y cierto, cierto con ver­
dad digo, á lo que ahora entiendo de mí, que me dará gran consuelo. 
Para lo que de aquí adelante dijere, no se la doy; ni quiero, si á alguien 
lo mostraren, digan quien es por quien pasó, ni quien lo escribió, que 
por esto no me nombro, ni á nadie, sino escribirlo he todo lo mejor que 
pueda por no ser conocida, y ansí lo pido por amor de Dios. Bastan per­
sonas tan letradas, y graves para autorizar alguna cosa buena, si el Se­
ñor me diere gracia para decirla; que si lo fuere, será suya, y no mía, 
por ser yo sin letras, y buena vida, ni ser informada de letrado, ni de 
persona ninguna (porque solos los que me lo mandan escribir, saben que 
lo escribo, y al presente no están aquí, y casi hurtando el tiempo, y 
con pena, porque me estorbo de hilar, por estar en casa pobre, y con 
•hartas ocupaciones: ansí que aunque el Señor me diera mas habilidad, 
y memoria, que aun con esta pudiéramc aprovechar de lo que he oído, 
y leído, mas es poquísima la que tengo:) ansí que si algo bueno dijere, 
lo quiere c! Señor para algún bien; lo que fuere malo, será de mí, y 
vuesa merced lo quitará. Para lo uno, ni para lo otro, ningún provecho 
lienc decir mi nombre: en vida está claro, que no se ha de decir de lo 
Jbueno; en muerte no hay para qué, sino para que pierda autoridad el 

T. i . G 
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bien, y no le dar pagan crédito, por ser dicho de persona tan baja, \ 
tan ruin ; y por pensar vuesa ékKDté liara osto, que por amor del Señor 
le pido, y los demás que lo han de ver, escribo con libertad: de otra 
manera seria con gran escrúpulo, fuera de decir mis pecados, que para 
esto ninguno tengo; para lo demás basta ser mujer, paca caérseme las 
alas, cuanto mas mujer, y ruin. V ansí lo que fuere mas de decir sim­
plemente el discurso de mi vida, tome vuesa merced para sí , pues tanto 
me ha importunado escriba alguna declaración de las mercedes que me 
hace Dios en la oración, si fuere conforme á las verdades de nuestra 
santa fe católica; y si no vuesa mercedlo queme luego, qim yo ú esto 
me sujeto: y diré lo que pasa por mí, para que cuando sea conforme á 
esto podrá hacer á vuesa merced algún provecho; y si no dcsengañura 
mi alma, para que no gane el demonio a donde me parece gano yo; que 
ya sabe el Señor (como después dirc ' que siempre he procurado buscar 
quien me dé luz. 

6. Por claro que yo quiera decir estas cosas de oración, será bien es­
curo para quien no tuviere esperiencia. Algunos impedimentos diré , que, 
á mi entender lo son para ir adelante en este camino, y otras cosas en 
que hay peligro, de lo que el Señor me ha enseñado por esperiencia, y 
después tratádolo yo con grandes letrados, y personas espirituales de 
muchos años, y ven que en solos veinte y siete años que há que tengo 
oración, me ha dado su Majestad la esperiencia, con andar en tantos tro­
piezos, y tan mal este camino, que á otros en cuarenta y siete, y en 
treinta y siete, que con penitencia, y siempre virtud han caminado por 
él. Sea bendito por todo, y sírvase de mí, por quien su Majestades, que 
bien sabe mi Señor, que no pretendo otra cosa en esto, sino que sea 
alabado, y engrandecido un poquito, de ver, (pie en un muladar tai1 su­
cio, y de mal olor, hiciese huerto de tan suaves llores. Piega á su Ma­
jestad j (pie por mi culpa no las torne yo á arrancar, y se torne á ser lo 
que era. Esto pido yo por amor del Señor, le pida vuesa merced pues 
sabe la que soy con mas claridad, que aquí me lo ha dejado decir. 

CAPITULO X I . 
Dice on qué está la falta de no amar íi Dios con perfecion en breve (iempo: comienza á 

declarar, por lina comparación (|ne pniic, cualro grados de oración: vá tralando aqui 
del primero: es muy provechoso para los que comienzan, y para los que no tienen 
gustos en la oración. 

i . Pues hablando ahora de los que comienzan á ser siervos del amor 
(que tra me parece otra cosa determinarnos á seguir por este camino de 

acioi., al que tanto nos amó) es una dignidad tan grande, que me re-
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fialo eslraiíamente en pensar en ella; porque el temor servil luego vá 
fuera, si en este primer estado vamos como hemos de ir. ¡ O señor de raí 
alma, y bien mió! ¿por qué no quisístes, que en determinándose un 
alma á amaros, con hacer lo que puede en dejarlo todo, para mejor se 
emplear en este amor de Dios, luego gózase de snhir á tener este amor 
peii'eto? Mal he dicho; había de decir, y quejarme, porque no quere­
rlos nosotros, pues toda la falta nuestra es, en no gozar luego de tan 
gran dignidad, pues en llegando á tener con perfecion este verdadero 
amor de Dios, trae consigo todos los bienes. Somos tan caros, y tan tar­
díos de darnos del todo á Dios, que como su Majestad no quiere gocemos 
de cosa tan preciosa sin gran precio, no acabamos de disponernos. Uieu 
veo, que no le hay, con que se pueda comprar tan gran bien en la tier­
ra; mas si hiciésemos lo que podemos, en nonos asirá cosa della, sino 
que todo nueslro cuidado, y trato fuese en ol cielo; creo yo sin duda 
muy en breve so nos daria este bien, si en breve del todo nos dispusié­
semos, como algunos santos lo lucieron: mas parécenos, que lo damos 
todo; y es que ofrecemos á Dios la renta, ó los frutos, y quedámonos 
can la raiz, y posesión. Determináraonos á ser pobres, y es de gran me­
recimiento; mas muchas veces tornamos á tener cuidado, y diligencia, 
para que no nos falte , n o solo lo necesario, sino lo snpériluo, y a gran­
jear los amigos que nos lo dén, y ponernos en mayor cuidado, y por 
ventura peligro, porque no nos falte, que antes temamos en poseer la 
hacienda. Parece también, (pte dejanios la honra e n ser religiosos, ó 
en haber ya comenzado á tener vida espiritual, y á seguir perfecion, y 
no nos han tocado en un punto de honra, cuando no se nos acuerda la 
liemos ya dado á Dios, y nos queremos tornar a alzar con ella, y tomár­
sela, como dicen, de las manos, después de haberle de nuestra volun­
tad al parecer hecho Señor: ansí son todas las cosas. 

%: Donosa manera de, Imsear amor de Dios, y luego le queremos á 
manos llenas (á manera de dedr] tenernos nuestras aliciones, ya que no 
procuramos efetuar nuestros deseos, y no acabarlos de levantar de la 
tierra, y muchas consolaciones espirituales con esto. No viene bien, ni 
uie parece se compadece esto con estotro. Ansí que porque no se acaha 
de dar junto, no se nos da por junto este tesoro : plega al Señor que gota 
á gota nos le dé su Majestad, aunque sea costándonos todos los trabajos 
del mundo. Harto gran misericordia hace, a quien dá gracia, y ánimo 
para determinarse á procurar con todas sus fuerzas este bien; porque 
si persevera, no se niega Dios á nadie, poco a poco va Imhilitando el áni­
mo para que salga con esta vitoria. Digo animo, porque son tantas las 
cosas que td demonio pone delante á los principios, para que no coinien-
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cen este camino de hecho, como quien sahe el daño, que de aquí le vie­
ne, no solo en perder aquel alma, sino a muchas. Si el que comienza 
se esfuerza con el favor de Dios, á llegar á la cumbre de la perfecion, 
creo jamás vá solo al cielo, siempre lleva mucha gente tras s í ; como á 
buen capitán le dá Dios quien vaya en su compañía. Ansí que péneles 
tantos peligros, y diíícultades delante, que no es menester poco ánimo, 
para no tornar atrás, sino muy mucho, y mucho favor de Dios. 

3. Pues hablando de los principios de los que ya ván determinados 
á seguir este bien, y á salir con esta empresa (que de lo demás que 
comencé á decir de mística teología, que creo se llama ansí, diré mas 
adelante) en estos principios está todo el mayor trabajo; porque son 
ellos los que trabajan, dando el Señor el caudal, que en los otros gra­
dos de oración lo mas es gozar, puesto que primeros, y medianos, y 
postreros, todos llevan sus cruces, aunque diferentes, que por este 
camino que fué Cristo, han de ir los que le siguen, sino se quieren 
perder : y bienaventurados trabajos, que aun acá en la vida tan sobra­
damente se pagan. Habré de aprovecharme de alguna comparación, 
que yo las quisiera escusar por ser mujer, y escribir simplemente lo que 
rae mandan; mas este lenguage de espíritu es tan malo de declarar á 
ios que no saben letras, como yo, que habré de buscar algún modo, y 
podrá ser las menos veces acierte á que venga bien la comparación; 
servirá de dar recreación á vuesa merced de ver tanta torpeza. Pa ré -
ceme ahora á mí, que he leido, ú oido esta comparación, que como 
tengo mala memoria, ni sé á donde, ni á que propósito, mas para el 
mió ahora conténtame. Ha de hacer cuenta el que comienza, que co­
mienza á hacer un huerto en tierra muy infructuosa, y que lleva muy 
malas yerbas, para que se deleite el Señor. Su Majestad arranca las 
malas yerbas, y ha de plantar las buenas. Pues hagamos cuenta, que 
está ya hecho esto, cuando se determina á tener oración una alma, y lo 
ha comenzado á usar; y con ayuda de Dios hemos de procurar como 
buenos hortelanos, que crezcan estas plantas, y tener cuidado de re­
garlas , para que no se pierdan, sino que vengan á echar flores, que 
dén de sí gran olor, para dar recreación á este Señor nuestro, y ansí 
r.e venga á deleitar muchas veces á esta huerta, y á holgarse entre es­
tas virtudes. 

4. Pues veamos "ahora de la manera que se puede regar, para que 
entendamos lo 'jiic hemos de hacer, y el trabajo que nos ha de costar, 
si es mayor la ganancia, ó basta que tanto tiempo se ha de tener. Paré-
cerne á mí, que se puede regar de cuatro maneras; ó con sacar el agua 
de un pozo, que es á nuestro gran trabajo : ó con noria, y arcaduces, 
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que se saca con un torno; yo la he sacado algunas veces, es á menos 
trabajo que estotro, y sácase mas agua; ó de un rio, ó arroyo, esto se 
riega muy mejor, que queda mas harta la tierra de agua, y no se ha 
menester regar tan amenudo, y es menos trabajo mucho del hortelano; 
ó con llover mucho, que lo riega el Seíior sin trabajo ninguno nuestro, 
y es muy sin comparación mejor que todo lo que queda dicho. Ahora 
pues, aplicadas estas cuatro maneras de agua, de que se ha de susten­
tar este huerto, porque sin ella perderse ha, es lo que á mí me hace 
al caso, y ha parecido, que se podrá declarar algo de cuatro grados de 
oración, en que el Señor por su bondad ha puesto algunas veces mi al­
ma. Plega á su bondad atine á decirlo, de manera que aproveche á una 
de las personas que esto me mandaron escribir, que la ha traido el Se­
ñor en cuatro meses, harto mas adelante que yo estaba en diez y siete 
años: hase dispuesto mejor, y ansí sin trabajo suyo riega este verjel 
con todas estas cuatro aguas; aunque la postrera aun no se le dá sino á 
gotas, mas vá de suerte, que presto se engolfará en ella, con ayuda del 
Señor : y gustaré que se r ia , si le pareciere desatino la manera del 
declarar. 

5. De los que comienzan á tener oración, podemos decir son los que 
sacan el agua del pozo; que es muy á su trabajo, como tengo dicho, 
que han de cansarse en recoger los sentidos, que como están acostum­
brados á andar derramados, es harto trabajo. Han menester irse acos­
tumbrando á no se les dar nada de ver, ni oír, y á ponerlo por obra las 
horas de oración, sino estar en soledad, y apartados pensar su vida 
pasada; aunque esto, primeros, y postreros, todos lo han de hacer 
muchas veces : hay mas, y menos de pensar en esto, como después 
diré. Al principio andan con pena, que no acaban de entender, que se 
arrepienten de los pecados; y si hacen, pues se determinan á servir á 
Dios tan de veras. Han de procurar tratar de la vida de Cristo, y cán­
sase el entendimiento en esto. Hasta aquí podemos adquirir nosotros, 
entiéndese con el favor de Dios, que sin este, ya se sabe no podemos 
tener un buen pensamiento. Esto es comenzar á sacar agua del pozo; y 
aun plega á Dios la quiera tener, mas al menos no queda por nosotros, 
que ya vamos á sacarla, y hacemos lo que podemos para regar estas 
flores; y es Dios tan bueno, que cuando por lo que su Majestad sabe 
(por ventura para gran provecho nuestro) quiere que esté seco el pozo, 
haciendo lo que es en nosotros, como buenos hortelanos, sin agua sus­
tenta las flores, y hace crecer las virtudes: llamo agua aquí las lágri­
mas, y aunque no las haya, la ternura, y sentimiento interior de* 
devoción i 
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6. ¿Pues qué hará aquí el que vé, que en muchos días no hay sino 
sequedad, y disgusto, y desabor, y tan mala gana para venir á sacar 
el agua, que si no se le acordase, que hace placer, y servicio al Señor 
de la huerta, y mirase á no perder todo lo servido, y aun lo que espera 
ganar del gran trabajo, que es echar muchas veces el caldero en el 
pozo, y sacarle sin agua, lo dejarla todo? Y muchas veces le acaecerá, 
aun para esto no se le alzar los brazos, ni podm tener un buen pensa­
miento; que este obrar con el entendimiento, entendido va, que es el 
sacar agua del pozo. Pues como digo, ¿qué hará aqui el hortelano? 
alegrarse, y consolarse, y tener por grandísima merced de trabajaren 
huerto de tan gran Emperador : > pues sabe le contenta en aquello, y 
su intento no ha de ser contentarse á sí, sino á él, alábele mucho, que* 
hace dél conliauza , pues vé, que sin pagarle nada, tiene tan gran cui­
dado de lo que le encomendó; y ayúdele á llevar la cruz, y piense, que 
toda la vida vivió en ella, y no quiera acá su reino, ni deje jamás la 
oración; y ansí se determine, aunque por toda la vida le dure esta se­
quedad, no dejar á Cristo caer cou la cruz : tiempo verná, que se lo 
pague por junto : no haya miedo que se pierda el trabajo, á buen amo 
sirve, mirándoio está, no haga caso de malos pensamientos ; mire, que 
también los representaba el demonio á San Ilierónimo en el desierto; 
su precio se tienen estos trabajos, que como quien los pasó muchos 
años, que cuando una gota de agua sacaba dcste bendito pozo, pensaba 
me hacia^Dios merced. Sé que son grandísimos, 5 me parece, es me­
nester mas animo, que para otros muchos trabajos del mundo; mas he-
visto claro, que no deja Dios sin gran premio, aun en esta vida; por­
que es ansí cierto, que con una hora de las que el Señor me ha dado 
de gusto de s í , después acá me parece quedan pagadas todas las con­
gojas, que en sustentarme en la oración mucho tiempo pasé. Tengo 
para mí, que quiere el Señor dar muchas veces al principio, y otras 
la postre estos tormentos, y otras, muchas tentaciones, que se ofrecen, 
para probar á sus amadores, y saber si podrán beber el cáliz, y ayu­
darle á llevar la cruz, antes que ponga en ellos grandes tesoros : y para 
bien nuestro creo, nos quiere su Majestad üe f t l por aquí, para que 
entendamos bien lo poco (pie somos; porque son de tan gran dignidad, 
las mercedes de después, que quiere por esperiencia veamos antes 
nuestra miseria, primero que nos las dé; porque no nos acaezca lo que 
á Lucifer. 

¿Qué hacéis vos, Señor mío, que no sea para mayor bien del a l -
mt ) que entendéis que es ya vuestra, y que se pono en vuestro poder, 
para seguiros por donde fuéredes hasta muerte de cruz, y que está de-
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terminada ayudárosla á llevar, y áno dejaros solo con ella ? Quien viere 
en sí eslii doLorminncion, no hay que temer : gente espiritual, no hay 
por que se afligir puestos ya en tan alto grado, como es querer tratar a 
solas con I>ios, y do.jar los pasatiempos del mundo; lo mas está hecho, 
alahad por ello á su Maiestad, y liad en su bondad, que nunca faltó á 
sus amigos i atapad os los ojos de pensar, ¿por (pie dú aquel de tan pocos 
dias devoción, y á mí no de tantos años? Creamos, es todo para mas 
hien nuestro; guie su Majestad por doudc quisiere; ya no somos nues­
tros, sino suyos : harta merced nos hace, en querer que queramos 
cavar en su huerto, y estarnos cabe el Señor dél, que cierto está con 
nosotros : si él quiere que crezcan estas plantas, y llores, n unos con 
dar agua (pie saqucu deste pozo, á otros siu ella. ¿qué se me dá á mí? 
Haced vos. Señor, lo que quisicredes, no os ofenda yo, no se pierdan 
las virtudes, si alguna me habéis ya dado, por sola vuestra bondad : 
padecer quiero, Señor, pues vos padecistes; cúmplase en mí de todas 
maneras vuestra voluntad; y no plega á vuestra iMajestad, que cosa 
de tanto preeio, como vuestro amor, se dé á gente que os sirva por 
gustos. 

«. Hase de notar mucho, \ dígolo, porque lo sé por espericncia. que 
el alma que en este camino de oración mental comienza á caminar con 
determinación, y puede acabar consigo de no hacer mucho caso, ni 
consolarse, ni desconsolarse mucho, porque fallen estos gustos, y ter­
nura, ó la dé el Señor, que tiene andado gran parte del camino; y no 
haya miedo de tornar atrás, aunque mas tropiece, porque va comen­
zado el edilicio en lirme fundamenlo. Si que no esta el amor de Dios en 
tener lágrimas, ni estos gustos, y ternura, que por la mayor parte los 
deseamos, y cousolámonos con ellos, sino en servir con justicia , y for­
taleza de ánimo, y humildad. Recibir, mas me parece á mi eso, (pie no 
dar nosotras nada. Para mujercitas como yo Hacas, y con poca fortaleza, 
me parece á mí conviene : (como ahora lo hace Dios) llevarme con rega­
los; porque pueda sufrir algunos trabajos, que ha querido su Majestad 
tenga : mas para siervos de Dios, hombres de tomo, de letrns; y euten-
dimiento, que veo hacer tanto caso de que Dios no les dá devoción, que 
me hace disgusto oirlos. No digo yo, que no la tomen, si Dios se la da, 
y la tengan en mucho, porque entonces verá su Majestad que conviene : 
mas que cuando no la tuvieren, que no se fatiguen; y que entiendan, 
que no es menester, pues su Majestad no la da, y anden señores de si 
mesmos. Crean, que es falla, yo io he probado, y visto. Crean, que 
es imperfecion , y no andar con libertad de espíritu, sino flacos para 
acometer. 
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9. Esto no lo digo tanto por los que comienzan, aunque pongo tanto 
«n ello, porque les importa mucho comenzar con esta libertad, y de­
terminación; sino por otros, que habrá muchos, que lo ha que comen­
zaron , y nunca acaban de acabar; y creo es gran parte este no abrazar 
la cruz desde el principio. Que andarán afligidos, pareciéndoles no ha-
^.cn nada, en dejando de obrar el entendimiento, no lo pueden sufrir; y 
por ventura entonces engorda la voluntad, y toma fuerzas, y no lo en­
tienden ellos. Hemos de pensar, que no mira el Señor en estas cosas, 
<jue aunque á nosotros nos parecen faltas, no lo son; ya sabe su Majestad 
nuestra miseria, y bajo natural, mejor que nosotros mesmos; y sabe, 
•que ya estas almas desean siempre pensar en é l , y amarle. Esta deter­
minación es la que quiere : estotro afligimiento que nos damos, no sirve 
de mas de inquietar el alma, y si habia de estar inhábil para aprovechar 
una hora, que lo esté cuatro. Porque muy muchas veces (yo tengo gran­
adísima esperiencia dello, y sé que es verdad, porque lo he mirado con 
cuidado, y tratado despuésá personas espirituales) que viene de indis­
posición corporal, que somos tan miserables, que participa esta encar-
celadita desta pobre alma de las miserias del cuerpo, y las mudanzas de 
los tiempos; y las vueltas de los humores muchas veces hacen, que sin 
-culpa suya, no pueda hacer lo que quiere, sino que padezca de todas 
maneras; y mientras mas la quieren forzar en estos tiempos, es peor, y 
dura mas el mal; sino que haya discreción, para ver cuando es desto, y 
no la ahoguen á la pobre : entiendan son enfermos : múdese la hora de 
la oración, y hartas veces será algunos dias. Pasen como pudieren este 
destierro, que harta mala ventura es de un alma que ama á Dios, ver 
que vive en esta miseria, y que no puede lo que quiere, por tener tan 
mal huésped como es este cuerpo. Dije con discreción, porque alguna 
vez el demonio lo hará; y ansí es bien, ni siempre dejar la oración 
cuando hay gran distraimiento, y turbación en el entendimiento, ni 
siempre atormentar el alma á lo que no puede : otras cosas hay este-
riores de obras de caridad, y de lección, aunque á veces aun no estará 
para esto, sirva entonces al cuerpo por amor de Dios; porque otras 
veces muchas sirva él á el alma, y tome algunos pasatiempos santos de 
conversaciones, que lo sean, ó irse al campo, como aconsejáre el con­
fesor ; v en todo es gran cosa la esperiencia, que dá á entender lo que 
nos conviene, y en todo se sirve Dios : suave es su yugo, y es gran 
negocio no traer el alma arrastrada, como dicen, sino llevarla con sua­
vidad, para su mayor aprovechamiento. Ansí que torno á avisar, y 
aunque lo diga muchas veces no vá nada; que importa mucho, que de 
sequedades, ni de inquietud, y distraimiento en los pensamientos, na-
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die se apriete, ni aflija, si quiere ganar libertad de espíritu, y no an­
dar siempre atribulado; comience á no se espantar de la cruz, y verá 
como se la ayuda también á llevar el Señor, y con el contento que anda, 
y el provecho que saca de todo; porque ya se v é , que si el pozo no ma­
na, que nosotros no podemos poner el agua. Verdad es, que no hemos 
de estar descuidados, para cuando la haya sacarla; porque entonces ya 
quiere Dios por este medio multiplicar las virtudes. 

CAPITULO X I I . 
Prosigue en este primer estado; dice hasta donde podemos llegar con el favor de Dios 

por nosotros mesnios, y el daflo que es querer, hasta que el Señor haga subir el 
espíritu á cosas sobrenaturales, y estraordinarias. 

4. Lo que he pretendido dar á entender en este capítulo pasado, aun­
que me he divertido mucho en otras cosas, por parecerme muy nece­
sarias, es decir, hasta lo que podemos nosotros adquirir, y como en 
esta primera devoción podemos nosotros ayudarnos algo; porque en 
pensar, y escudriñar lo que el Señor pasó por nosotros, muévenos á 
compasión, y es sabrosa esta pena, y las lágrimas, que proceden de 
aquí; y de pensar la gloria que esperamos, y el amor que el Señor nos 
tuvo, y su resurrección, muévenosá gozo, que ni es del todo espiri­
tual, ni sensual; sino gozo virtuoso, y la pena muy meritoria. Desta 
manera son todas las cosas, que causan devoción adquirida con el en­
tendimiento en parte, aunque no podida merecer, ni ganar, si no la dá 
Dios. Estále muy bien á un alma, que no la ha subido de aquí, no pro­
curar subir ella : y nótese esto mucho, porque no le aprovechará mas 
de perder. Puede en este estado hacer muchos actos para determinarse 
á hacer mucho por Dios, y despertar el amor : otros para ayudar á cre­
cer las virtudes, conforme á lo que dice un libro llamado Arte de servir 
á Dios, que es muy bueno, y apropiado, para los que están en este es­
tado, porque obra el entendimiento. Puede representarse delante de 
Cristo, y acostumbrarse á enamorarse mucho de su sagrada humani­
dad, y traerle siempre consigo, y hablar con él, pedirle para sus nece­
sidades, y quejársele de sus trabajos, alegrarse con él en sus contentos, 
y no olvidarle por ellos, sin procurar oraciones compuestas, sino pala­
bras conforme á sus deseos, y necesidades. Es escelente manera de 
aprovechar, y muy en breve; y quien trabajáre á traer consigo esta 
preciosa compañía, y se aprovecháre mucho della, y de veras cobráre 
amor á este Señor, á quien tanto debemos, yo le doy por aprovechado. 
Para esto no se nos ha de dar nada de no tener devoción, como tengo 
dicho, sino agradecer al Señor, que nos deja andar deseosos de conten-

T. i . 7 
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tarle, annqne sean flacas las obras. Este modo de traor á Cristo con 
nosotros aprovecha en todos estados, y es un medio segurísimo, para 
ir aprovechando en el primero , y llegar on breve al segundo grado de 
oración; y para los postreros andar seguros de los peligros, que el de­
monio puede poner. 

9. Pues esto es lo que podemos : quien quisiere pasar de aquí, y le­
vantar el espíritu á sentir gustos j que no se los dán, es perder lo uno, 
y lo otro, á mi parecer : porque es sobrenatural, y perdido el entendi­
miento, quédase el alma desierta, y con mucha sequedad; y como este 
edificio lodo vá fundado en humildad, mientras mas llegados á Dios, 
mas adelante ha de ir esta virtud; y si no vá todo perdido : y parece 
algún género de soberbia, querer nosotros subir á mas, pues Dios ha­
ce demasiado , según somos, en allegarnos cerca de sí. No se ha de en­
tender, que digo esto por el subir con el pensamiento á pensar cosas 
altas del cielo, ó de Dios, y las grandezas que allá hay, y su gran sa­
biduría; porque aunque yo nunca lo hice (que no tenia habilidad, como 
he dicho, y me hallaba tan ruin, que aun para pensar cosas de la tierra, 
me hacia Dios merced, de que onlendiese esta verdad, que no era poco 
atrevimiento, cuanto mas para las del cielo) otras personas se aprove­
charán, en especial si tienen lelríis, que es un grande tesoro para este 
ejercicio, á mi parecer, si son con humildad. De unos dias acá lo he 
visto por algunos letrados, que ha poco que comenzaron, y han apro­
vechado muy mucho; y esto me hace tener grandes ansias, porque 
muchos fuesen espirituales, como adelante diré. 

3. Pues lo que digo, no se suban sin (pie Dios los suba, es lenguaje 
de espíritu •/entenderme ha quien tuviere algún;) esperiencia, que yo no 
losé deeir, si por aquí no se entiende. Kn ia mística teología, que co­
mencé á decir, pierde de obrar el entendimiento, porque le suspende 
í>ios, (1) como después declararé mas, si supiere, y él mediere para 

(1) E l suspender Dios el pensamiento l» entendimiento de que habla aquí la Santa Ma­
dre , y Ib llama mística teoloina, es presentarle delante un hnlfo de eosas sobrenatiindi^, 
y divinas, é infundir en é.lgran copia de luz para que las vea con una vista simple, y sin 
discurso , ni consideración, ni trabajo. Y esto con tanta fuerza, que no puede atender a 
otra cosa, ni divertirse. Y no pára el nepocio en solo ver, y admirar, sino pasa la luz á la 
volunUul, v tornase íuejío en ella, que la enciende en amor. De manera, que quien esto 
padece, por el tiempo que lo padece tiene el entendimiento enclavado en lo que vé, y espan­
tado dello. y la voluntad ardiendo en amor dello mismo, y la memoria del todo ociosa : 
porque el alma ocii . ada con el ro/o presente , no admite otra memoria. Pues de este ele­
vamiento , ó suspensión, .dice, que es sobrenatural, quiere decir, que nuestra alma en ello 
mas propiamente padece, que hace. Y dice, que nadie presuma elevarse desta manera, 
antes ';uc le eleven : lo uno, porque escede toda nuestra industria, y airí será en balde: 
Ui otro ', porque será falta de humildad. Y avisa destola Santa Madre con grande caiis;i. 
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ello su favor. Presumir, ni pensar de suspenderle nosotros, es lo que 
digo no se haga, ni se deje de obrar con él; porque nos quedaremos 
bobos, y fríos, y ni haremos lo uno, ni lo otro. Que cuando el Señor le 
suspende, y hace parar, dale de (pie se espante, y se ocupe; y que sin 
discurrir entienda mas en un credo, que nosotros podemos entender con 
todas nuestras diligencias de tierra en muchos años. Ocupar las poten-
ciaü del anima, y pensar hacerlas estar quedas, es desatino : y torno á 
decir, que aunque no se entiende, es de no gran humildad, aunque no 
con culpa, con pena si, que será trabajo perdido, y queda el alma con 
un digustilio, como quien va á saltar, y le asen por detrás, que ya pa­
rece ha empleado su fuerza, y hállase .sin efetuar, lo que con ella 
queria hacer; y en la poca ganancia que queda, verá quien lo quisiere 
mirar, este poquillo de falla de humildad, que he dicho; porque esto 
tiene escelente esta virtud, que no hay obra a quien ella acompañe, 
que deje el alma disgustada. Paréceme lo he dado á entender, y por 
ventura será solo para mí : abra el Señor los ojos de los que lo leyeren 
con esperiencia, que por poca que sea, luego lo entenderán. 

• i . Hartos años estuve yo, queleia muchas cosas, y no entendía na­
da dellas; y mucho tiempo, (pie aunque nielo daba Dios, palabra no 
sabia decir, para darlo á entender, que no me ha costado esto poco 
trabajo : cuando su Majestad quiere, en un punto lo enseña todo, de 
manera que yo me espanto. Una cosa puedo decir con verdad, que aun­
que hablaba con muchas personas espirituales, que querían darme á en­
tender, lo que el Señor me daba, para que se lo supiese decir; y es 
cierto, que era tanta mi torpeza, que poro ni mucho me aprovechaba; 
ó queria el Señor (como su Majestad fué siempre mi maesli o, sea por 
todo bendito, que harta confusión es para mi, poder decir esto con ver­
dad) que no tuviese a nadie que agradecer : y sin querer, ni pedirlo 
(que en esto no he sido nada curiosa, porque fuera virtud serlo, sino en 
otras vanidades) dármelo Dios en un punto a entender con toda claridad, 
y para saberlo decir; de manera, que se espantaban, y yo mas que mis 
confesores, porque enlendia mejor mi torpeza. Esto ha poco, y ansí lo 
que el Señor no me ha enseñado, no lo procuro, sino es lo (pie toca á 
mi conciencia. 

í>. Torno otra vez á avisar, que va mucho en no sulñr el espíritu, si 
el Señor no le subiere; que cosa e>, se eutiende luego : en especial pa­
ra mujeres es malo, que podrá el demonio causar alguna ilusión. aunque 

porque hay libros do oración qnt' aconsejan á los (]iie oran, que suspendan el pensa­
miento lotalniento; y quenu lit?iimu'ii la imaginación cosa ninguna, ni aun resueltett, 
de que sucede quedarse fríos, é indevotos. 
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tengo por cierto, no consiente el Señor dañe, á quien con humildad se 
procura llegar á él , antes sacará mas provecho, y ganancia, por donde 
el demonio le pensare hacer perder. Por ser este camino de los primeros 
mas usado, é importar mucho los avisos que he dado, me he alargado 
tanto, y habránlos escrito en otras partes muy mejor, yo lo confieso, y 
que con harta confusión, y vergüenza lo he escrito, aunque no tanta 
como habia de tener. Sea el Señor bendito por todo, que á una como 
yo quiere, \ consiente, que hable en cosas suyas, tales, y tan subidas* 

CAPITULO X I I I . 
Prosigue en este primer estado, y pone avisos para algunas tentaciones, que el demonio 

suele poner algunas veces, y dá avisos para ellas; es muy provechoso. 

1. Hame parecido decir algunas tentaciones que he visto, que se tie­
nen f\ los principios (y algunas he tenido yo) y dar algunos avisos de 
cosas que me parecen necesarias. Pues procúrese á los principios an­
dar con alegría, y libertad; que hay algunas personas que parece se 
les ha de ir la devoción, si se descuidan un poco. Bien es andar con 
temor de sí, para no se íiar poco ni mucho de ponerse en ocasión, don­
de suele ofender á Dios, que esto es muy necesario, hasta estar ya muy 
entero en la virtud. Y no hay muchos que lo puedan estar tanto, que en 
ocasiones aparejadas á su natural fe puedan descuidar. Que siempre 
mientras vivimos, aun por humildad, es bien conocer nuestra misera­
ble naturaleza; mas hay muchas cosas á donde se sufre (como he d i ­
cho) tomar recreación, aun para tornar á la oración mas fuertes. En 
todo es menester discreción. Tener gran confianza, porque conviene 
mucho no apocar los deseos, sino creer de Dios, que si nos esforzamos 
poco á poco, aunque no sea luego, podrémos llegar á lo que muchos 
santosí con su favor; que si ellos nunca se determináran á desearlo, y 
poco á poco á ponerlo por obra, no subieran á tan alto estado. Quiere 
su Majestad, y es amigo de ánimas animosas, como vayan con humil­
dad, y ninguna confianza de sí : y no he visto ninguna destas, que 
quede baja en este camino, y ningún alma cobarde, aun con amparo de 
humildad, que en muchos años ande lo que estos otros es muy pocos. 
Espántame lo mucho que hace este camino, animarse á grandes cosas, 
aunque luego no tenga fuerzas, el alma dá un vuelo, y llega á mucho, 
aunque comoavecita, que tiene pelo malo, cansa, y queda. 

2. Otro tiempo traia yo delante muchas veces, lo que dice San Pablo, 
que todo se puede en Dios : en mi bien entendia no podia nada. Esto me 
aprovechó mucho, y lo que dice San Agustín : Dame Señor lo que me 
manda&, y manda lo que quisieres. Pensaba muchas veces, que no ha-
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bia perdido nada San Pedro en arrojarse en la mar, aunque después te­
mió. Estas primeras determinaciones son gran cosa , aunque en este p r i ­
mero estado es menester irse mas deteniendo, y atados á la discreción, 
y parecer de maestro; mas han de mirar, que sea tal, que no los enseñe 
á ser sapos, ni que se contente con que se muestre el alma á solo cazar 
lagartijas. Siempre la humildad delante, para entender que no han de 
venir estas fuerzas de las nuestras. 

3. Mas es menester entendamos, cómo ha de ser esta humildad; por­
que creo el demonio hace mucho daño, para no ir muy adelante gente 
que tiene oración, con hacerlos entender mal de la humildad, haciendo 
que nos parezca soberbia tener grandes deseos, y querer imitar á los 
santos, y desear ser mártires. Luego nos dice, ó hace entender, que las 
cosas de los santos son para admirar, mas no para hacerlas los que so­
mos pecadores. Esto también lo digo yo, mas hemos de mirar cuál es 
de espantar, y cuál de imitar; porque no seria bien, si una persona fla­
ca, y enferma, se pusiese en muchos ayunos, y penitencias ásperas, 
yéndose á un desierto, á donde ni pudiese dormir, ni tuviese que comer, 
ó cosas semejantes. 

4. Mas pensar que nos podemos esforzar, con el favor de Dios, á te­
ner un gran desprecio de mundo, un no estimar honra, un no estar atado 
á la hacienda. Que tenemos unos corazones tan apretados, que parece 
nos ha de faltar la tierra, en queriéndonos descuidar un poco del cuer­
po, y dar al espíritu. Luego parece ayuda al recogimiento, tener muy 
bien lo que es menester, porque los cuidados inquietan á la oración. Des-
to me pesa á mí, que tengamos tan poca confianza de Dios, y tanto amor 
propio, que nos inquiete ese cuidado. Y es ansí, que á donde está tan 
poco medrado el espíritu como esto, unas naderías nos dan tan gran 
trabajo, como á otros cosas grandes, y de mucho tomo; y en nuestro 
seso presumimos de espirituales. Paréceme ahora á mí esta manera de 
caminar, un querer concertar cuerpo, y alma, para no perder acá el des­
canso, y gozar allá de Dios; y ansí será ello si se anda en justicia, y 
vamos asidos á virtud, mas es paso de gallina, nunca con él se llegará á 
libertad de espíritu. Manera de proceder muy buena me parece para 
estado de casados, que han de ir conforme á su llamamiento; mas para 
otro estado, en ninguna manera deseo tal manera de aprovechar, ni me 
harán creer es buena, porque la he probado. Y siempre me estuviera 
ansí, si el Señor por su bondad no me enseñára otro atajo. 

5. Aunque en esto de deseos siempre los tuve grandes; mas procu­
raba esto que he dicho, tener oración, mas vivir á mi placer. Creo, si 
hubiera quien me sacara á volar mas, me hubiera puesto en que estos 
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deseos fueran con obra : mas hay por nuestros pecados, tan pocos \ tan 
contados, que no tengan discreción demasiada en este caso, que creo es 
harta causa, para que los que comienzan, no vayan mos presto á gran 
perfecion; porque el Señor nunca falla, ni queda por é l , nosotros somos 
los faltos, y miserables. 

6. También se pueden imitar los santos en procurar soledad, y silen­
cio , y otras muchas virtudes, que no nos matarán estos negros cuerpos, 
que tan concertadamenlti se quieren llevar, para desconcertar el alma; 
y el demonio ayuda mucho á hacerlos inhábiles, cuando vé un poco do1 
temor. No quiere él mas para hacernos entender, que todo nos ha de ma­
tar, y quitar la salud : hasta en tener lágrimas, nos hace temer de cegar, 
fíe pasado por esto, y por eso lo sé; y no sé yo que mejor vista, ni sa­
lud podemos desear, que perderla por tal causa. Como soy tan enferma, 
hasta que me determiné en no hacer caso del cuerpo, ni de la salud, 
siempre estuve atada, sin valer nada; y ahora hago bien poco. Mas como 
quiso Dios entendiese este ardid del demonio, y como me ponia delante 
el perder la salud, decia yo : poco vá en que me muera : si, el descan­
so : no he ya menester descanso, sino cruz. Ansí otras cosas. Vi claro, 
que en muy muchas, aunque \o de hecho soy harto enferma, que era 
tentación del demonio, ó ílo]edad mia; que después que no estoy tan 
mirada, y regalada, tengo mucha mas salud. Ansí que va mucho á los 
priucipios de comenzar oración, a no amilanar los pensamientos: y créan­
me esto, porque lo tengo por esperiencia. Y para que escarmienten.en 
mi, aun pudría aprovechar decir estas mis faltas. 

7. Otra tentación es luego muy ordinaria, que es, desear que todos 
sean muy espirituales, como comienzan a gustar del sosiego, y ganancia 
que es. El desearlo no es malo, el procurarlo podría ser no bueno, sino 
hay mucha discreción, y disimulación en Hacerse de manera, que no 
parezca enseñan; porque quien hubiere de hacer algún provecho en este 
caso, es menester que tenga las virtudes muy fuertes, para que no dé-
tentación á los otros. Acaecióme á mí, y por eso lo entiendo, cuando 
(como he dicho) procuraba, que otras tuviesen oración, que como por 
una parte me veian hablar grandes cosas del gran bien que era tener 
oración, y por otra parte me veian con gran pobreza de virtudes, tener­
la yo, traíalas tentadas, y desatinadas : y con harta razón, que después 
me lo han venido á decir; porque no sabían, cómo se podía compadecer 
lo uno con lo otro : y era causa de no tener por malo lo que de suyo lo 
era, por ver que lo hacia yo algunas veces, cuando les parecía algo bien 
de mí. Y esto hace el demonio, que parece se ayuda de las virtudes que 
teneme^ buenas, para autorizar en lo que puede el mal que pretende^ 
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que por poco que sea, cuando es en una comunidad, debe ganar mucho : 
cuaiito mas, que lo que yo hacia malo, era muy mucho, y ansí en mu­
chos años, solas tres se aprovecharon de lo que les decia ; y después 
que el Señor me habia dado mas fuerzas en la virtud, se aprovecharon 
en dos, ó tres años muchas, como después diré. Y sin esto hay otro ejan 
inconveniente, que es perder el alma; porque lo mas que hemos de pro­
curar al principio, es solo tener cuidado de si sola, y hacer cuonta, que 
no hay en la tierra, sino Dios, y ella; y esto es lo que le conviene 
mucho. 

8. Dá otra tentación, y todas van con un celo de virtud (que es me­
nester entenderse, y andar con cuidado^ de pena de los pecados, y fal­
las que vén en los otros. Pone el demonio, que es sola pona do querer 
que no ofendan á Dios, y pesarlo por su honra , y luego qnorrian roine-
diarlo, é inquieta esto tanto, que impide la oración; y el mayor daño es 
pensar, que os virtud, y porí'ecion, y gran celo de Dios. Dejo las penas 
que dán pecados públicos (si ios hubiese en costumbre de una congrega­
ción, ó daños de la iglesia) destas herejías á donde vemos perder tantns 
almas, que esta es muy buena, y como lo es buena, no inquieta. Vues 
lo seguro será del alma que tuviere oración, descuidarse de todo, y de 
lodos, y tener cuenta consigo, y contentar á Dios. Esto conviene muy 
mucho, porque si hubiese do decir los perros, que he visto suceder, lian­
do en la buena intención, nunca acabarla. Pues procuremos siempre mi­
rar las virtudes, y cosas buenas que viéremos en los otros, y atapar sus 
defetos con nuestros grandes pecados. Es una manera de obrar, que aun­
que luego no se haga con perfecion, se viene á ganar una gran virtud, 
que es tener á lodos por mejores que nosotros, y comiénzase á ganar 
por aquí, con el favor de Dios, (que es menester en todo, y cuando falta, 
escusadas son las diligencias) y suplicarle nos dé esta virtud, que con 
las que hagamos, no falta á nadie. Miren también este aviso los que dis­
curren mucho con el entendimiento, sacando muchas cosas de una cosa, 
v muchos conceptos: ^que de los que no pueden obrar con él, como yo 
íiacia, no hay que avisar, sino que tengan paciencia, hasta que el Señor 
los dé en que se ocupen, y luz, pues ellos pueden tan poco por sí, que 
antes los embaraza su entendimiento, que los ayuda). 

!). Pues tornando á los que discurren, digo, que no se les vaya el 
tiempo en esto; porque aunque es muy meritorio, no les parece, como 
es oración sabrosa, que ha de haber dia de domingo, ni rato que no sea 
trabajar. Luego Ies parece es perdido el tiempo, y tengo yo por muy 
ganada esta pérdida; sino que, como be dicho, se representen delante 
de Cristo, y sin cansancio del entendimiento se estén hablando, y rega-
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lando con é l , sin cansarse en componer razones, sino presentar necesi­
dades, y la razón que tiene para no nos sufrir allí. Lo uno un tiempo, lo 
otro otro, porque no se canse el alma de comer siempre un manjar. Kstos 
son muy gustosos, y provechosos ; si el gusto se usa á comer dellos, 
traen consigo gran sustentamiento para dar vida al alma, y muchas ga­
nancias. 

\0 . Quiéreme declarar mas, porque estas cosas de oración todas son 
dilicultosas, y si no se halla maestro, muy malas de entender : y esto 
hace, que aunque quisiera ahreviar, y bastaha para el entendimiento 
Lueno, de quien me mandó escribir estas cosas de oración, solo tocarlas; 
mi torpeza no dá lugar á decir, y á dar á entender en pocas palabras cosa 
que tanto importa de declararla bien. Que como yo pasé tanto, he lásti­
ma a ios que comienzan con solos libros, que es cosa estraña cuan dife­
rentemente se entiende, de lo que después de esperimentado se vé. Pues 
tornando á lo que decía, penémonos á pensar un paso de la Pasión, diga­
mos el de cuando estaba el Señor á la coluna, anda el entendimiento bus­
cando las causas, que allí dán á entender los dolores grandes, y pena que 
su Majestad ternia en aquella soledad, y otras muchas cosas, que si el 
entendimiento es obrador, podrá sacar de aquí; ó que si es letrado, es 
el modo de oración en que han de comenzar, y de mediar, y acabar to­
dos, y muy escelente, y seguro camino, hasta que el Señor los lleve á 
otras cosas sobrenaturales. Digo todos, porque hay muchas almas que 
aprovechan mas en otras meditaciones, que en la de la Sagrada Pasión. 
Que ansí como hay muchas moradas en el cielo, hay muchos caminos. 
Algunas personas aprovechan considerándose en el infierno, y otras en 
el cielo, y se aíligen en pensar en el intierno; otras en la muerte : algu­
nas si son tiernas de corazón, se fatigan mucho de pensar siempre en 
la Pasión, y se regalan, y aprovechan en mirar el poder, y grandeza de 
Dios en las criaturas, y el amor que nos tuvo, que en todas las cosas se 
representa: y es admirable manera de proceder, no dejando muchas ve­
ces la Pasión, y vida de Cristo, que es de donde nos ha venido, y vie-
jie todo el bien. 

11. Ha menester aviso el que comienza, para mirar en lo que aprove­
cha mas. Para esto es muy necesario el maestro, si es esperimentado, 
que sino, mucho puede errar, y traer un alma sin entenderla, ni dejar­
la á sí mesma entender; porque como sabe, que es gran mérito estar 
sujeta á maestro no osa salir de lo que se le manda. Yo he topado al ­
mas acorraladas, y alligidas, por no tener espericncia quien las ense­
ñaba , que me hacían lástima, y alguna [que no sabia ya que hacer de 
s í ; poique no entendiendo el espíritu, aíligen aima, y cuerpo, y estor-
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ban el aprovechaniiento. Una trató conmigo, que la tenia el maestro 
atada ocho años habia, á que no la dejaba salir de propio conocimiento, 
y teníala ya el Señor en oración de quietud, y ansí pasaba mucho tra­
bajo. Y aunque esto del conocimiento propio jiiniiis se im de dejar, ni 
hay alma en este camino tan gigante, que no haya menester muchas 
veces tornar á ser niño, y á mamar: y esto jamás se olvide, que quizá 
lo diré mas veces, porque importa mucho; porque na hay estado de ora­
ción tan subido, que muchas veces no sea necesario tornar ¡il principio, 
Y esto de los pecados, y conocimiento propio es el pan con qne lodos 
los manjares se han de comer por delicados (pie sean en esle camino de 
oración, y sin este pan no se podrían sustentar : mashase de comer con 
tasa, que después que un alma se vé ya rendida, y entiende plano no 
tiene cosa buena de si, y se vé avergonzada delante de tan gran Rey, v 
vé lo poco que le paga, para lo mucho que le debe, ¿quénecesidad hay-
de gastar el tiempo aquí , sino irnos á otras cosas, que el Señor pone 
delante, y no es razón las dejemos? que su Majestad sabe mejor que 
nosotros, de lo (pie nos conviene comer. 

12. Ansí que importa mucho ser el maestro avisado, digo de buen 
entendimiento, y que tenga esperiencia, si con esto tiene, letras, es de 
grandísimo negocio; mas si no se pueden hallar estas tres cosas juntas, 
las dos primeras importan mas, porque letrados pueden procurar para 
comunicarse con ellos, cuaudo tuvieren necesidad. Digo qne á los prin­
cipios, sino tienen oración, aprovechan poco letras. No digo, que no 
traten con letrados, porque espíritu (pie no vaya comenzado en verdad. 
M> mas le querría sin oración, y es gran cosa letras, porijiie estas nos 
enseñan á los (pie poco sabemos, y nos dán luz; y llegados á \erdades 
de la Sagrada Escritura, hacemos lo que debemos : de devociones abo­
bas nos libre Dios. Quiérome declarar mas, que creo me meto en mu­
chas cosas. Siempre tuve esta falta, de no me saber dará entender {co­
mo he dicho) sino á costa de muchas palabras. Comienza una monja á 
tener oración, si un simple la gobierna, y se le antoja, harále enten­
der, que es mejor que le obedezca á él, que no á su superior, y sin ma­
licia suya, sino pensando acierta. Porque si no es de religión, parecer-
le ha, es ans í : y si es mujer casada, dirála, que es mejor cuando ha 
de entender en su casa, estarse en oración, aunque descontente á su 
marido : ansí que no sabe ordenar el tiempo, ni las cosas, para que va-
yao conforme á verdad; por faltarle á él la luz, no la dá á los otros, 
aunque quiera. Y aunque para esto parece no son menester letras : mi 
opinión ha sido siempre, y será, que cualquiera cristiano procure t ra­
tar con quien las tenga buenas, si se puede, y mientras mas mejor : y 
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los que van por camino de oración, tienen desto mayor necesidad, y 
mientras mas espirituales, mas. Y no se engañen con decir, que letra­
dos sin oración, no son para quien la tiene : yo he tratado hartos, por­
que de unos años acá lo he mas procurado con la mayor necesidad, y 
siempre fui amiga dellos, que aunque algunos no tienen esperiencia, 
no aborrecen el espíritu, ni le ignoran ; porque en la Sagrada Escritura 
que tratan, siempre hallan la verdad del buen espíritu. Tengo para mí, 
que persona de oración, que trate con letrados, si ella no se quiere en­
gañar, no la engañará el demonio con ilusiones, porque creo temen en 
gran manera las letras humildes, y virtuosas, y saben serán descubier­
tos, y saldrán con pérdida. 

43. He dicho esto, porque hay opiniones de que no son letrados para 
gente de oración, si no tienen espíritu. Ya dije, es menester espiritual 
maestro ; mas si este no es letrado, gran inconveniente es. Y será mu­
cha ayuda tratar con ellos, como sean virtuosos; aunque no tengan es­
píritu , me aprovechará, y Dios le dará á entender lo que ha de ense­
ñar, y aun le hará espiritual, para que nos aproveche; y esto no lo digo 
sin haberlo probado, y acaecídome á mí con mas de dos. Digo, que para 
rendirse un alma del todo á estar sujeta á solo un maestro, que yerra 
mucho, en no procurar que sea tal, si es religioso, pues ha de estar 
sujeto á su perlado, que por ventura le faltarán todas tres cosas, que no 
será pequeña cruz, sin que él de su voluntad sujete su entendimiento, 
á quien no le tenga bueno. Al menos esto no lo he yo podido acabar con­
migo, ni me parece conviene. Pues si es seglar alabe á Dios, que pue­
de escoger á quien ha de estar sujeto, y no pierda esta tan virtuosa 
libertad ; antes esté sin ninguno hasta hallarle, que el Señor se le dará, 
como vaya fundado todo en humildad, y con deseo de acertar. Yo le ala­
bo mucho, y las mujeres, y los que no saben letras, le habíamos siem­
pre de dar infinitas gracias; porque haya, quien con tantos trabajos ha­
yan alcanzado la verdad, que los ignorantes ignoramos. Espántame mu­
chas veces letrados (religiosos en especial) con el trabajo que han ganado, 
lo que sin ninguno, mas de preguntarlo, me aprovecha á m í : ¡ y que ha­
ya personas que no quieran aprovecharse desto I No plega á Dios. Yéo-
Jos sujetos á los trabajos de la religión, que son grandes, con penitencias, 
y mal comer, sujetos á la obediencia (que algunas veces rae es gran 
confusión cierto :) con esto mal dormir, todo trabajo, todo cruz; paré-
cerne sería gran mal, que tanto bien ninguno por su culpa lo pierda. Y 
podrá ser, que pensemos algunos, que estamos libres destos rabajos, y 
nos lo dán guisado (como dicen) y viviendo á nuestro placer; que por 
tener un poco de mas oración, nos hemos de aventajar á tantos trabajos. 
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Bendito seáis vos, Señor, que tan inhábil, y sin provecho me hicistes; 
mas aláboos muy mucho, porque despertáis á tantos que nos despierten. 
Habia de ser muy contina nuestra oración, por estos que nos dán luz. 
Qué seriamos sin ellos, entre tan grandes tempestades, como ahora t ie­
ne la Iglesia? Y si algunos ha habido ruines, mas resplandecerán ios 
buenos. Plega al Señor los tenga de su mano, y los ayude, para que 
nos ayuden. Amen. 

i 4. Mucho he salido del propósito de lo que comencé á decir; mas 
todo es propósito para los que comienzan, que comiencen camino tan 
alto, de manera que vayan puestos en verdadero camino. Pues tornan­
do á lo que decía, de pensar á Cristo á la coíuna, es bueno discurrir un 
rato, y pensar las penas que allí tuvo, y por qué las tuvo, y quién es 
el que las tuvo, y el amor con que las pasó; mas que no se canse siem­
pre en andar á buscar esto, sino que se esté allí con él, acallado el en­
tendimiento. Si pudiere, ocuparle en que mire que le mira, y le acom­
pañe, y pida; humíllese, y regálase con él, y acuérdese que no mere-
cia estar allí. Cuando pudiere hacer esto, aunque sea al principio de 
comenzar la oración, hallará grande provecho, y hace muchos prove­
chos esta manera de oración; al menos hallóle mi alma. No sé si acierto 
á decirlo. Vuesa merced lo verá : plega al Señor acierte á contentarle 
siempre. Amen. 

CAPITULO XIV. 

Comienza á declarar el segundo grado de oración, que es ya dar al Señor al alma á 
sentir gustos mas particulares. Decláralo para dar á entender como son ya sobrena­
turales. Es harto de notar. 

f . Pues ya queda dicho con el trabajo que se riega este verjel, y 
cuán á fuerza de brazos, sacando el agua del pozo; digamos ahora ©I 
segundo modo de sacar el agua, que el Señor del huerto ordenó, para 
que con artificio de un torno, y arcaduces, sacase el hortelano mas agua, 
y á menos trabajo, y pudiese descansar sin estar conlino trabajando. 
Pues este modo aplicado á la oración, que llaman de quietud, es lo que 
yo ahora quiero tratar. Aquí se comienza á recojer el alma, toca ya aquí 
cosa sobrenatural, porque en ninguna manera ella puede ganar aquello, 
por diligencias que haga. Verdad es, que parece que algún tiempo se ha 
cansado en andar el torno, y trabajar con el entendimiento, é hinchí-
dose los arcaduces; mas aquí está el agua mas alta, y ansí se trabaja 
muy menos, que en sacarla del pozo: digo que está mas cerca el agua, 
porque la gracia dase mas claramente á conocer al alma. Esto es un re­
cogerse las potencias dentro de sí, para gozar de aquel contento con mas 
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gusto, mas no se pierden, ni se duermen; sola la voluntad se ocupa de 
manera, que sin saber como se cautiva, solo dá consentimiento, para 
que la encarcele Dios, como quien bien sabe ser cautivo de quien ama. 
O Jesús, y Señor mió, que nos vale aquí vuestro amor; porque este 
tiene el nuestro tan atado, que no deja libertad para amar en aquel punt-
to á otra cosa, sino á vos! 

2. Las otras dos potencias ayudan á la voluntad, para que vaya ha­
ciéndose hábil, para gozar de tanto bien; puesto que algunas veces, 
ñun estando unida la voluntad, acaece desayudar harto; mas entonces 
no haga caso dellas, sino estése en su gozo, y quietud. Porque si las 
-quiere recoger, ella, y ellas se perderán, que son entonces como unas 
palomas, que no se contenían con el cebo que les dá el dueño del palo­
mar, sin trabajarlo ellas, y ván á buscar de comer por otras partes, y 
hállanío tan mal que se tornan; y ansí ván, y vienen, á ver si les dá la 
voluntad de lo.que goza. Si el señor quiere echarles cebo, detiénense, 
y si no tórnanle á buscar; y deben pensar, que hacen á la voluntad pro­
vecho, y á las veces en querer la memoria, ó imaginación represen­
tarla lo que goza, la daña. Pucslen^a aviso de haberse con ellas, como 
diré. Pues todo esto que pasa aquí , es con grandísimo consuelo, y con 
tan poco trabajo, que no cansa la oración, aunque dure mucho rato; por­
que el entendimiento obra aquí muy paso á paso, y saca muy mucha mas 
agua, que no sacaba del pozo : las lágrimas que Dios aquí dá , ya ván 
con gozo; aunque se sienten, no se procuran. 

3. Esta agua de grandes bienes, y mercedes que el Señor dá aquí, 
hace crecer las virtudes muy mas sin comparación, que en la oración 
pasada; porque se vá ya esta alma subiendo de su miseria, y dásele ya 
un poco de noticia de los gustos de la gloria. Esto creo la hace mas 
crecer, y también llegar mas cerca de la verdadera virtud, de donde 
todas las virtudes vienen, que es Dios; porque comienza su Majestad á 
comunicarse á esta alma, y quicie que sienta ella cómo se le comuni­
ca. Comiénzase luego en llegando aquí, á perder la codicia de lo de 
acá, y pocas gracias; porque vé claro, que un momento de aquel gus­
to no se puede haber acá, ni hay riquezas, ni señoríos, ni honras, ni 
deleites, que basten á dar un cierra ojo, y abre deste contentamiento, 
porque es verdadero, y contento que se vé, (pie nos contenta; porque 
los.de acá, por maravilla me parece entendemos adonde está este con­
tento, porque minea falta un sí, no : aquí todo es, si , en aquel tiempo; 
el no, viene después, por ver que se acabó, y que no lo puede tornará 
cobrar, ni sabe cómo; porque si se hace pedazos á penitencias, y ora­
ción , y todas las demás cosas, si el Señor no lo quiere dar, aprovecha 
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poco. Quiere Dios por su grandeza, que entienda esta alma, que está 
su Majestad tan cerca della, que ya no ha menester enviarle mensaje­
ros, sino hablar ella mesma con él, y no á voces, porque está ya tan 
cerca, que en meneando los labios la entienden. 

4. Parece.impertinente decir esto, pues sabemos, que siempre nos 
entiende Dios, y está con nosotros. En esto no hay que dudar, que es 
ansí; mas quiere este Ktnperador, y Señor nuestro, que entendamos 
aquí, que nos entiende, y lo que hace su presencia, y que quiere par­
ticularmente comenzar á obrar en el alma en la gran satisfacion interior, 
y esterior, que le dá y en la diferencia, que (como he dicho) hay de dcste 
deleite, y contento á los de acá, que parece hinche el vacío, que por 
nuestros pecados teníamos hecho en el alma. Es en lo muy íntimo della 
esta satisfacion, y no sabe por donde, ni cómo le vino, ni muchas veces 
sabe qué hacer, ni qué pedir. Todo parece lo halla junto, y no sabe lo 
que ha hallado, ni aun yo sé como darlo á entender; porque para hartas 
cosas eran menester letras; porque aquí viniera bien dar á entender, qué 
es auxilio general, ó particular, que hay muchos que lo ignoran : y como 
este particular quiere el Señor aquí, que casi le vea el alma por vista 
de ojos (como dicen) y también para muchas cosas, que irán erradas : 
mas como lo han de ver personas que entiendan si hay yerro, voy des­
cuidada; porque ansí de letras como de espíritu sé , que lo puedo estar, 
yendo á poder de quien vá, que entenderán, y quitarán lo que fuere mal. 
Pues querría dar á entender esto, porque son principios, y cuando el 
Señor comienza á hacer estas mercedes, In mesma alma no las entiende, 
ni sabe que hacer de sí. Porque si la lleva Dios por camino de temor, 
como hizo á mí, es gran trabajo,si no hay quien le entienda, y ésla gran 
gusto verse pintada, y entonces vé claro vá por allí. Y es gran bien saber 
'o que ha de hacer, para ir aprovechando en cualquier estado destos; 
porque he yo pasado mucho, y perdido harto tiempo, por no saber qué 
hacer s y he gran lástima á almas, que se vén solas cuando llegan aquí; 
porque aunque he leido muchos libros espirituales, aunque tocan en lo 
que hace al caso, decláranse muy poco : y si no es alma muy ejercitada, 
aun declarándose mucho, teruá harto que hacer en entenderse. 

o. Qnerria mucho el Señor me favoreciese, para poner los efectos 
que obran en el alma estas cosas (que ya comienzan á ser sobrenatura­
les) para que se entienda por los efetos, cuando es espíritu de Dios. 
Digo se entienda conforme á lo que acá se puede entender, aunque 
siempre es bien andemos con temor, y recato; que. aunque sea de Dios, 
alguna vez podrá transligurarse el demonio en ángel de luz : y si no 
es alma muy ejercitada, no lo entenderá; y tan ejercitada, que para en-
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tender esto, es menester llegar muy á la cumbre de la oración. Ayúda­
me poco, el poco tiempo que tengo, y ansí ha menester su Majestad 
hacerlo, porque he de andar con la comunidad, y con otras hartas ocu­
paciones (como estoy encasa, que ahora se comienza, como después se 
verá) y ansí es muy sin tener asiento lo que escribo j sino á pocos á po­
cos, y este quisiérale, porque cuando el Señor dá espíritu, pónese con 
facilidad, y mejor. Parece como quien tiene un dechado delante, que 
está sacando aquella labor; mas si el espíritu falta, no hay mas con­
certar este lenguaje, que si fuese algaravia, á manera de decir, aunque 
hayan muchos años pasado en oración. Y ansí me parece, es grandísi­
ma ventaja, cuando lo escribo estar en ella, porque veo claro, no soy 
yo quien lo dice, que ni lo ordeno con el entendimiento, ni sé después 
como lo acerté á decir : esto me acaece muchas veces. 

6. Ahora tornemos á nuestra huerta, ó verjel, y veamos como 
comienzan estos árboles á empreñarse para florecer, y dar después 
fruto; y las flores, y los claveles lo mesmo para dar olor. Regálame es­
ta comparación, porque muchas veces en mis principios (y plega al Se­
ñor, haya yo ahora comenzado á servir á su Majestad) digo, principio 
de lo que diré de aquí adelante de mi vida, me era gran deleite, consi­
derar ser mi alma un huerto, y al Señor que se paseaba en él. Supli­
cábale aumentase el olor de las florecitas de virtudes, que comenzaban, 
á lo que parecía, á querer salir, y que fuese para su gloria, y las sus­
tentase, pues yo no quería nada para mí, y cortase las que quisiese, 
que ya sabia habían de salir mejores. Digo cortar, porque vienen tiem­
pos en el alma, que no hay memoria deste huerto, todo parece está se­
co y que no ha de haber agua para sustentarle, ni parece hubo jamás 
en el alma cosa de virtud. Pásase mucho trabajo, porque quiere el Se­
ñor que le parezca al pobre hortelano, que todo el que ha tenido en sus­
tentarle, y regalarle, vá perdido. Entonces es el verdadero escardar, y 
quitar de raiz las ycrbecillas, aunque sean pequeñas, que han quedado 
malas, con conocer no hay diligencia que baste, si el agua déla gracia 
nos quita Dios : y tener en poco nuestro nada, y aun menos que nada. 
Gánase aquí mucha humildad, tornan de nuevo á crecer las flores. 

7. j O Señor mió, y bien mío! que no puedo decir esto sin lágrimas, 
y gran regalo de mi alma, que queráis vos. Señor, estar ansí con nos­
otros, y estáis en el Sacramento que con toda verdad se puede creer, 
pues lo es, y con gran verdad podemos hacer esta comparación; y si no 
es por nuestra culpa, nos podemos gozar con vos, que vos os holgáis 
con nosotros, pues decís ser vuestros deleites estar con los hijos de los 
hombrts! ¡O Señor mió! ¿qué es esto? Siempre que oigo esta palabra, 
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me es gran consuelo, aun cuando era muy perdida. ¿Es posible, Señor, 
que haya alma que llegue á que vos le hagáis mercedes semejantes, y 
regalos, y á entender que vos os holgáis con ella, que os torne á ofen­
der después de tantos favores, y tan grandes muestras del amor que la 
tenéis, que no se puede dudar, pues se vé claro la obra? Si hay por 
cierto, y no una vez, sino muchas, que soy yo : y plega á vuestra 
bondad. Señor, que sea yo sola la ingrata, y la que haya hecho tan 
gran maldad, y tenido tan escesiva ingratitud; porque aun ya della al­
gún bien ha sacado vuestra infinita bondad; y mientras mayor mal, mas 
resplandece el gran bien de vuestras misericordias. ¿Y con cuánta ra­
zón las puedo yo para siempre cantar ? Suplicóos yo, Dios mió, sea ansí, 
y las cante yo sin fin, ya que habéis tenido por bien de hacerlas tan 
grandísimas conmigo, que espantan á los que las vén, y á mí me sacan 
de mí muchas veces, para poder mejor alabaros á vos, que estando en 
mí sin vos, no podria Señor mió nada, sino tornar á ser cortadas estas 
flores deste huerto, de suerte, que esta miserable tierra tornase á ser­
vir de muladar, como antes. No lo permitáis, Señor, ni queráis se 
pierda alma que con tantos trabajos comprastes, y tantas veces de nue­
vo la habéis tornado á rescatar, y quitar de los dientes del espantoso 
dragón. Yuesa merced me perdone, que salgo de propósito, y como ha­
blo á mi propósito, no se espante, que es como toma á la alma lo que se 
escribe, que á las veces hace harto de dejar de ir adelante en alabanzas 
de Dios, como se le representa, escribiendo lo mucho que le debe. Y 
creo no le hará á vuesa merced mal gusto, porque entrambos, me pa­
rece, podemos cantar una cosa, aunque en diferente manera; porque 
es mucho mas lo que yo debo á Dios, porque me ha perdonado mas, co­
mo vuesa merced sabe. 

CAPITULO XV. 
Prosigue en la mesma materia, y dá algunos avisos de cómo se han de haber en esta 

oración de quietud. Trata de cómo hay muchas almas que llegan á tener esta ora­
ción, y pocas que pasen adelante. Son muy necesarias, y provechosas las cosas que 
aquí se tocan. 

1. Ahora tornemos al propósito. Esta quietud, y recogimiento del al­
ma, es cosa que se siente mucho en la satisfacion, y paz que en ella se 
pone, con grandísimo contento, y sosiego de las potencias, y muy sua­
ve deleite. Parécele, como no ha llegado á mas, que no 1c queda que 
desear, y que de buena gana diriacon SanlVdro, que fuese allí su mo­
rada. No osa bullirse, ni menearse, que de entre las manos le parece se 
le ha de ir aquel bien; ni resollar algunas veces no querría. No entien­
de la pobrecita, que pues ella por sí no pudo nada para traer á sí aquel 
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hien, que nuínos podrá detenerle mas de lo que el Señor quisiere. Ya he 
dicho, que en este primer reeo&imiento, y quietud no faltan las poten­
cias del alma; mas está tan satisfecha con Dios, que mientras aquello 
dura, aunque las dos potencias se desbaraten, como la voluntad está uni­
da con Dios, no se pierde la quiiHud, y el sosiego, antes ella poco a po­
co torna á recoger el entendimiento, y memoria: porque aunque ella aun 
no está de todo punto engolfada, esta también ocupada sin saber cómo, 
que por mucha diligencia que ellas pongan, no la pueden quitar su con­
tento, y gozo; antes muy sin trabajo se vá ayudando, para que esta cen-
lellica de amor de Dios no se apague. 

2. Plega á su Majestad me dé gracia, para (pie yo dé esto a entender 
bien ; porque hay muchas almas que llegan á este estado, y pocas las 
que pasan adelante, y no sé quien tiene la culpa: á buen seguro que no 
falta Dios, que ya que su Majestad hace merced, que llegue á este pun­
to, no creo cosaria de hacer muchas mas, si no fuese por nuestra cul­
pa. Y vá mucho en (pie el alma que llega aquí, cono-zea la dignidad 
grande en que está, y la gran merced que le ha hecho el Señor, y cómo 
de buena razón no habia de ser de la tierra; porque ya parece la hace 
su bondad vecina del cielo, si no queda por su culpa. Y desventurada 
sesá si torna atrás; yo pienso será para ir hacia abajo, como yo iba, si 
la misericordia del Señor no me tornára; porque por la mayor parte será 
por graves culpas á mi parecer: ni es posible dejar tan gran bien sin 
gran ceguedad de mucho mal. Y ansí ruego yo por amor del Señor á las 
almas, a quie?i su Majestad ha hecho tan gran merced, de que lleguen 
á este estado, que se conozcan, y lengiiu en mucho, con una humilde, 
y santa presunción, para no tornar á las ollas de lígipto. Y si por su fla­
queza, y maldad, y ruin, y miserable natural cayeren, como yo hice, 
siempre tengan delante el bien que perdieron, y tengan sospecha, y 
anden con temor (que tienen razón de tenerle) que si no tornan á la ora­
ción, han de ir de mal en peor. Que esta llamo yo verdadera caida, la 
que aborrece el camino por donde ganó tanto bien; y con estas almas 
hablo, que no digo que no han de ofender á Dios, y caer en pecados, 
aunque seria razón se guardase mucho dellos, quien ha comenzado á re­
cibir estas mercedes, mas somos miserables. Lo que aviso mucho es, 
que no deje la oración , que allí entenderá lo que hace, y ganará arre­
pentimiento del Señor, \ fortaleza para levantarse; y crea, crea, que 
si de'sta se aparta, que lleva á mi parecer peligro. No sé si entiendo lo 
que digo, porque, como he dicho, juzgo por mi. 

3. Es pues esta oración unacentcllica, que comienza el Señor á en­
cender e"i el alma del verdadero amor suyo, y quiere que el alma vaya 
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entendiendo, qué cosa es este amor, con regalo. Esta quietud, y reco­
gimiento, y ccutellica, si es espíritu de Dios, y no gusto dado del de­
monio, ó procurado por nosotros; aunque á quien tiene esperiencia, es 
imposible no entender luego, que no es cosa que se puede adquirir, sino 
que este natural nuestro es tan ganoso de cosas sabrosas, que todo lo 
prueba, mas quédase muy en frió bien en breve, porque por mucho que 
quiera comenzar á hacer arder el fuego, para alcanzar este gusto, no pa­
rece sino que le echa agua para matarle. Pues esta centellica puesta por 
Dios, por pequeñita que es, hace mucho ruido; y si no la matan por su 
tulpa, esta es la que comienza á encender el gran fuego, que echa l la­
mas de sí (como diré en su lugar) del grandísimo amor de Dios, que hace 
su Majestad, tengan las almas perfetas. Es esta centella una señal, ó 
prenda que dá Dios á esta alma, de que la escoge ya para grandes cosas, 
si ella se apareja para recibillas; es gran don, mucho mas de lo que yo 
j)odré decir. Esme gran lástima, porque, como digo, conozco muchas al­
mas que llegan aquí, y que pasen de aquí, como han de pasar, son tan 
pocas, que se me hace vergüenza decirlo. No digo yo que hay pocas, (pie 
muchas debe de haber, que por algo nos sustenta Dios; digo lo que he 
visto. Quémalas mucho avisar, que miren no escondan el talento, pues 
que parece las quiere Dios escoger para provecho de otras muchas; (en 
especial en estos tiempos, que son menester amigos fuertes de Dios, pa­
ra sustentar los flacos) y los que esta merced conocieren en sí, ténganse 
por tales, si saben responder con las leyes, que aun la buena amistad 
del mundo pide; y si no (como he dicho) teman, y hayan miedo no se ha­
gan á sí mal, y plega á Dios sea á sí solos. 

i . Lo que ha de hacer el alma en los tiempos desta quietud, no es mas 
de con suavidad, y sin ruido; llamo ruido, andar con el entendimiento 
buscando muchas palabras, y consideraciones, para dar gracias deste 
beneíicio, y amontonar pecados suyos, > faltas, para ver que no lo me­
rece. Todo estose mueve aquí, y representa el entendimiento, y bulle 
la memoria, (pie cierto estas polencias á mí me cansan á ratos, que con 
tener poca memoria, no la puedo sojuzgar. La voluntad con sosiego, y 
cordura, entienda que no se negocia bien con Dios a fuerza de brazos; y 
que estos son unos leños grandes puestos sin discreción para ahogar esta 
centella, y conózcalo, y con humildad diga : Señor, ¿qué puedo \o aquí? 
¿ Qué tiene que ver la sierva con el Señor, y la tierra con el cielo ? O 
palabras que se ofrecen aquí de amor, fundada mucho en conocer, que 
es verdad lo que dice; y no haga caso del entendimiento, que es un mo­
ledor. Y si ella le quiere dar parte de lo (fue goza, ó trahaja por reco­
gerle [que muchas veces se vera en esta unión de la volunlad, y sosiego, 

i . 9 
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y el entendimiento muy desbaratado; no acierta . mas vale que ie deje, 
que no que vaya ella tras el (diíio la voluntad^ sino estése ella gozando de 
aquella merced, > recogida como sáhia abeja; porque si ninguna entra­
se en la colmena, sino que por traerse unas a otras se fuesen todas, mal 
se podria labrar la miel. 

5. Ansí que perderá mucho el alma, si no tiene aviso en esto; en es­
pecial si es el entendimiento agudo, que cuando comienza á ordenar plá­
ticas, y buscar razones, en tantico, si son bien dichas, ¡tusará hace 
algo. La razón (pie aquí hade haber, es entender claro, que no hav nin­
guna , para que Dios nos haga tan gran merced, sino sola su bondad; v 
ver que estamos tan cerca, y pedir á su Majestad mercedes, y rogarle 
por la Iglesia, y por ios que se nos han encomendado, y por las animas 
del purgatorio, no con ruido de palabras, sino COTÍ sentimiento de de­
sear que nos oya. Es oración (pie comprende mucho, y se alcanza mas 
que por mucho relatar el entendimiento. Despierte en sí la voluntad al­
gunas razones, que de la inesma razón se representarán, de \erse tan 
mejorada para avivar este amor, y baga algunos acíos amorosos, de que 
hará por quien tanto debe, sin (como he dicho) admitir ruido del enten­
dimiento, á que busque grandes cosas. Mas hacen aquí al caso unas pa-
jitas puestas con humildad (y menos serán que pajas, si Jas ponemos 
nosotros) y mas le ayudan á encender, que no mucha leña junta de ra­
zones muy doctas, á nuestro parecer, que en un credo la abogáran. 
iísto es bueno para los letrados, queme lo mandan escribir, porque por 
la bondad de Dios todos llegan aquí, y podrá ser se les vaya el tiempo 
en aplicar escrituras; y aunque no les dejaran de aprovecbar mocho las 
letras, antes, y después, aquí en estos ralos de oración, poca necesi­
dad hay delias, á mi parecer, si no es para entibiar la voluntad; por­
que é\ entendimiento está entonces de verse cerca de la luz, con gran­
dísima claridad, que aun yo, con ser la (pie soy , parezco otra. V es ansí, 
(pie me ha acaecido estando en esta quietud, con no entender casi cosa 
que rece en latin, en especial del Salterio, no solo entender el verso 
en romance, sino pasar adelante en regalarme de ver lo (pie el romance 
quiere decir. Dejemos, si hubiesen de predicar, ó enseñar, (pie enton-
C C J bienes de ayudarse de aquel bien, para ayudar a los pobres de poco 
saber, como yo, que es gran cosa la caridad, y este aprovechar almas 
siempre, yendo desnudamente por Dios. 

0. Ansí que en estos tiempos de quietud, dejar descansar el alma con 
su descanso: quédense las letras a un cabo, tiempo verná qué aprove­
chen al Señor, y las tengan en tanto, que por ningún tesoro quisieran 
haberlas dejado de saber, solo para servir á su Majestad , porque aytl-
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dan mucho: mas delante de la sabiduría infinita, créanme que vale mas 
un poco de estudio de humildad, y un acto delta, que toda la ciencia 
del mundo. Aquí no hay que argüir, sino que conocer lo que somos con 
llaneza, J con simpleza representarnos delante de Dios, que quiere se 
haga el alma boba (como á la verdad lo es delante de su presencia) pues 
su Majestad se humilla tanto, que la sufre cabe sí , siendo nosotros lo 
que somos. Tamhien se mueve el entendimiento á dar gracias muy com­
puestas; mas la voluntad con sosiego, con un no osar alzar los ojos con 
el publicano, hace mas hacimiento de gracias, (pie cuanto el entendi­
miento con trastornar la retórica por ventiini puede hacer. En tin, aquí 
no se ha de dejar del todo la oración mental, ni algumis palabras aun 
vocales, si quisieren alguna vez, ó pusieren; porque si la quietud es 
grande, puédese nial,hablar, sino es con mucha pena. Siéntese á mi pa­
recer, cuando es espíritu de Dios. 6 procurado de nosotros, con comien­
zo de devoción, quq dáDios , y queremos (como he dicho^ pasar nos­
otros á esta quietud de la voluntad; entonces no hace cíelo ninguno, 
acábase presto, deja sequedad. Si es del demonio, alma ejercitada, pa-
réceme lo entenderá; porque deja inquielud, y poca humildad, y poco 
aparejo para los efetos que hace él de Dios; no deja luz en e¡ entendi­
miento, ni firmeza en la verdad. 

7. Puede hacer aquí poco daño, ó ninguno, si el alma endereza su 
deleite, y suavidad que allí sieuLe á Dios, y pone en él sus pensamien­
tos, y deseos (como queda avisado) no puede ganar nada el demonio; 
antes permitirá Dios, que con el mesmo deleite, que causa en el alma, 
pierda mucho: porque este ayudará á (pie el alma como piensa que es 
Dios, venga muchas veces á la oración con codicia dél: y si es alma hu­
milde , y no curiosa, ni interesal de deleites (aunque sean espirituales) 
sino amiga de cruz, liará poco caso del gusto (pie dá el demonio, lo que 
DO podrá ansi hacer, si es espíritu de Dios, sino tenerlo en muy mucho. 
Mas cosa que pone el demonio, coino el es lodo mentira, con ver que el 
alma con el gusto, y deleite se humilla (que en esto ha de tener mucho 
cuidado, en todas las cosas de oración, y gustos procurar salir humilde) 
no tornará muchas veces el demonio, viendo su pérdida. Por esto, y 
por otras muchas cosas, avisé yo en el primer modo de oración, en la 
primer agua, que es gran negocio comenzar las almas oración, comen­
zándose á desasir de todo género de contentos, y entrar determinadas 
á solo ayudar á llevar la cruz á Cristo, como buenos cahalleros, que sin 
sueldo quieren servir á su rey, pues le tiencu hicu seguro. Los ojos en 
el verdadero, y perpetuo reino (pie pretendemos ganar. 

'8. Es muy gran cosa traer esto siempre delante, en especial en ios 
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principios; que después tanto se vé claro, qnc antes es menester olvi­
darlo para vivir, que procurarlo traer á la memoria lo poco que dura to­
do, y como no es todo nada, y en lo no nada que se ha de estimar el 
descanso; parece que esto es cosa muy baja, y ansí es verdad, que los 
que están adelante en mas porlecion, temían por afrenta, y entre si se 
correrían, si pensasen, que porque se lian de acabar los bienes deste 
mundo los dejan, sino (pie aunque durasen para siempre, se alegran de 
dejarlos por Dios: y mientras mas perfetos fueren, mas: y mientras mas 
duraren, mas. Aquí en estos está ya crecido el amor, y él es el que obra; 
mas álos que comienzan, ésles cosa importantísima, y no lo tengan por 
Lajo, que es gran bien el que se gana, y por éso lo aviso tanto, que les 
será menester, aun á los muy encumbrados en oración, algunos tiem­
pos que los quiere Dios probar, y parece que su Majestad los deja. Que 
como ya be dicho, y no querría esto se olvidase, en esta vida que vivi­
mos ; no crece el alma como el cuerpo, aunque decimos que sí , y de 
verdad crece: mas un niño después que crece, y echa gran cuerpo, y 
ya le tiene de hombre, no torna á descrecer, y á tener pequeño cuerpo; 
acá quiere el Señor que s í , (á lo que yo he visto por mí, que no lo sé 
por mas) debe ser por humillarnos para nuestro gran bien, y para que 
no nos descuidemos mientras estuviéremos en este destierro; pues el 
que mas alto estuviere, mas se ha de temer, y fiar menos de sí. Vienen 
veces, que es menester para librarse de ofender á Dios estos que ya es­
tán tan puesta su voluntad en la suya, que por no hacer una imperfecion 
se dejarían atormentar, y pasarían mil muertes: que para no hacer pe­
cados , según se vén combatidos de tentaciones, y persecuciones, se han 
menester aprovechar de las primeras armas de la oración, y tornar á 
pensar, que todo se acaba, y que hay cielo, é infierno, y otras cosas 
desta suerte. Pues tornando á lo que decía, gran fundamento es para l i ­
brarse de los ardides, y gustos que dá el demonio, el comenzar con de­
terminación de llevar camino de cruz desde el principio, y no los desear, 
pues el mesmo Señor mostró este camino de perfecion, diciendo: Toma 
tu cruz, y sigúeme. El es nuestro dechado, no hay qufe temer, quien 
por solo contentarle siguiere sus consejos. En el aprovechamiento que 
vieren en sí, entenderán que no es demonio; que aunque tornen á caer, 
queda una señal de que estuvo allí el Señor, que es levantarse presto, y 
estag que ahora diré. 

9. Cuando es el espíritu de Dios, no es menester andar rastreando 
cosas para sacar humildad, y confusión; porque el mesmo Señor la dá 
de manera bien diferente, de la que nosotros podemos ganar con nues­
tras consideracioncillas, que no son nada en comparación de una verda-
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dera humildad con luz, que enseña aquí el Señor, que hace una confu­
sión que hace deshacer. Esto es cosa muy conocida, el conocimiento 
que dá Dios, para que conozcamos, que ningún bien tenemos de nos­
otros; y mientras mayores mercedes, mas. Pone un gran deseo de ir 
adelante en la oración, y no la dejar por ninguna cosa de trabajo, que 1c 
pudiese suceder, á todo se ofrece. Una seguridad con humildad, y te­
mor de que ha de salvarse. Echa luego el temor servil del alma, y pó-
nele el filial temor muy mas crecido. Vé que se le comienza un amor 
con Dios muy sin interese suyo, y desea ratos de soledad, para gozar 
mas de aquel bien. En fin, por no me cansar, es un principio de todos 
los bienes, un estar ya las llores en término, que no les falta casi nada 
para brotar, y esto verá muy claro el alma; y en ninguna manera por 
entonces se podrá determinar á que no estuvo Dios con ella, hasta que 
se torna á ver con quiebras, é imperfeciones, que entonces todo lo te­
me, y es bien que tema; aunque almas hay, que les aprovecha mas 
creer cierto, que es Dios, que todos los temores que le puedan poner; 
porque si de suyo es amorosa, y agradecida, mas la hace tornar á Dios 
la memoria de la merced que le hizo, que todos los castigos del infierno, 
que le representan: al menos á la mia, aunque tan ruin, esto le acaecía. 

10. Porque las señales del buen espíritu se irán diciendo mas (cómo 
á quien le cuestan muchos trabajos sacarlas en limpio) no las digo ahora 
aquí. Y creo con el favor de Dios, en esto atinaré algo; porque (dejada 
la esperiencia, en que he mucho entendido) sélo de algunos letrados muy 
letrados, y personas muy santas, á quien es razón se dé crédito; y no 
anden las almas tan fatigadas, cuando llegaren aquí por la bondad del 
Señor, como yo he andado. 

CAPITULO X V I . 
Trata del tercer ^rado oración, y vá declarando cosas muy subidas, y lo que puedo 

el alma que l lcp aqui, y los ciclos que hacen estas mercedes tan grandes del Scflor. 
E s muy para levantar el espíritu en alabanzas de Dios, y para gran consuelo de quien 
llegare aquí. 

1. Vengamos ahora á hablar de la tercer agua con que se riega esta 
huerta, que es agua corriente de rio, ó de fuente, que se riega muy á 
menos trabajo, aunque alguno dá el encaminar el agua. Quiere el Señor 
aqui ayudar al hortelano de manera, que casi él es el hortelano, y el que 
lo hace todo. Es un sueño délas potencias, que ni del todo se pierden, 
ni entienden como obran. El gusto, y suavidad, y deleite es mas sin 
comparación que lo pasado; es que dá el agua de la gracia á la gargan­
ta á esta alma, que no pueda ya ir adelante, ni sabe cómo, ni tornar 
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airas; querría gozar de grandísima gloria. Es como uno que está con la 
candela en la mano, que le falta poco para morir muerte que la desea-
Está gozando en aquella agonía con el mayor deleite que se puede de­
cir: no me parece que es otra cosa, sino un morir casi del todo á todas 
las cosas del mundo, y estar gozando de Dios. Yo no sé otros términos 
como lo decir, ni como lo declarar, ni entonces sahe el alma que hacer; 
porque ni sabe si hable, ni si calle, ni si ria, ni si llore. Ks un glorio­
so desatino, una celestial locura, á donde se deprende la verdadera sa­
biduría, y os deleilosísima manera de gozar el alma. Y es ansí, que ha 
que me dio el Señor en abundancia esta oración, creo cinco, y aun seis 
años, y muchas veces, y que ni yo la enlendia, ni la supiera decir; y 
ansí tenia por mí, llegada aquí, decir muy poco, ó nada. Bien entendía, 
que no era del todo unión de todas las poloncias, y que era mas que la 
pasada muy claro; mas yo conlieso, que no podía determinar, y enten­
der como era esta diferencia. Creo, «pie por la huiniklad que \ uesa mer­
ced ha tenido, en quererse ayudar de una simpleza tan grande como la 
mia, me dió el Señor hoy acallando de comulgar esta oración, sin po­
der ir adelante, y me puso estas comparaciones, y enseño la manera 
de decirlo, y lo que ha de hacer aquí el alma; que cierto \o me espan­
té, y entendí en un punto. Muchas veces estaba ansí como desatinada, 
\ embriagada en este amor, \ jamas había podido entender cómo era. 
líienentendía que era Dios, mas no podia entender cómo obraba aquí; 
porque en hecho de verdad están casi del todo unidas las potencias, mas 
no tan engolfadas que no obren, (¡ustado he en eslremo de haberlo aho­
ra entendido. Bendito sea el Señor, que ansí me ha regalado. 

2. Solo tienen habilidad las potencias para ocuparse todas en Dios; 
no parece se osa bullir ninguna, ni la podemos hacer menear, si con 
mucho estudio no quisiésemos divertirnos, y aun no me parece que del 
todo se podría entonces hacer, iíáblanse aquí muchas palabras en ala­
banza de Dios, sin concierto, si el mesmo Señor no las concierta; al 
menos el entendimiento no vale aquí nada : querria dar voces en ala­
banzas el alma, y está que no cabe en s í , un desasosiego sabroso : ya, 
ya se abren las llores, ya comienzan a dar olor. Aquí querría el abna, 
que todos ta viesen, y entendiesen su gloria para alabanzas de Dios, y 
que ayudasen á ello, \ darles parte de su gozo, porque no puede tanto 
gozar. Paréceme, que es como la que dice el Evangelio, que quería l la­
mar, ó llamaba á s"S vecinas. Esto me parece debia sentir el admirable 
espíritu del real profeta David, cuando tañía,-y cantaba con la harpa, 
en alabanzas de Dios. Deste glorioso rey soy yo muy devota, y querria 
todos lo .uesen, en especial los que somos pecadores. 
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3. O yálamo Dios! cuál está un alma cuando está ansí, itíSA ella quer­
ría l'uese lenguas para alabar al Señor. Dice mil desatinos santos, ati­
nando siempre á contentar á quien la tiene ansí. Yo sé persona, que con 
no ser poeta, le acaecia hacer de presto coplas muy sentidas declarando 
su pena Uéo ¡ no hechas de su entendimiento, sino (pie para ^o/armas 
la gloria, que tan sabrosa pena le daba, se quejaba della á su Dios. Todo 
su cuerpo, y alma querria se despedazase para mostrar el gozo, que con 
esta pena siente. Qué se le pondrá entonces delante de tormentos, que 
no le fuese sabroso pasarlo por su Señor? Vé claro, que no hacían casi 
nada los mártires d« su parte es pasar tormentos; porque conoce bien 
el alma, viene de otra parte la fortaleza. Mas (pié sentirá de tornará 
tener seso para vivir cu el mundo, y haber de tornar á los cnidüdos, y 
cumplimientos dél ? Pues no me parece he encarecido cosa, que no que­
de híija en este modo de gozo, (pie el Señor quiere en este destierro que 
goce un alma. Bendito seáis por siempre Señor, alaben os todas las cosas 
por siempre. Quered ahora ftey mió, supiicooslo yo, que pues cuando 
esto escribo, no estoy fuera desta santa locura celestial por vuestra bon­
dad, y misericordia, que tan sin merecimientos míos me hacéis esta 
merced, que lo estén todos los que yo tratare locos de vuestro amor, ó 
penuilais que no trate yo con nadie, ó ordenad , Señor, como no tenga 
ya cuenta en cosa del mundo, ó me sacad dél. No puede ya, Dios mió, 
esta vuestra sierva sufrir tantos trabajos, como de verse sin vos lé vie­
nen; que si ha de vivir, no quiere descanso en esta vida, ni se le deis 
vos. Querria ya esta alma verse libre; el comer la mata i el dormir la 
congoja i vé que se le pasa el tiempo de la vida, pasar en regalo, y que 
nada ya la puede regalar fuera de vos; que parece vive contra natura, 
pues ya no querria vivir en si, sino en vos. O verdadero Señor, y gloria 
inia, qué delgada, y pesadísima cruz tenéis aparejada á los que llegan 
á este estado ! Delgada, porque es suave; pesada , porque vienen veces, 
que no hay sufrimiento que la sufra; y no se querria jamás ver libre 
della, sino fuese, para verse ya con vos. Quando se acuerda, que no os 
ha servido en liada, y que viviendo os puede servir, querria carga muy 
mas pesada, y nunca hasta la lin del mundo morirse; no tiene en nada 
su descanso, a |trueque. de haceros u n pequeño servicio; no sabe que 
desee, mas bien enliende. que no desea otra cosa sino á vos. 

i . O padre mío! (que es tan humilde, (pie a n s í se, quiere nombrar á 
quien va esto dirigido, y me lo mandó escribir) sean solo para vuesa 
merced las cosas en que viere salgo de términos ; porque no hay razón 
que baste á no me sacar della, cuando me saca el Señor de m i : ni creo 
so\ v o la que hablo desde esta mañana que comulgué; parece que sue-
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ño lo que veo, y no querria ver sino enfermos deste mal que estoy yo 
ahora. Suplico á vuesa merced seamos todos locos, por amor de quien 
por nosotros se lo llamaron; pues dice vuesa merced que me quiere, en 
disponerse para que Dios le haga esta merced, quiero que me lo mues­
tre ; porque veo muy pocos, que no los vea con seso demasiado, para 
lo que les cumple. Ya puede ser, que tenga yo mas que todos ; no me 
lo consienta vuesa merced padre mió, pues es mi confesor, y á quien 
he fiado mi alma, desengáñeme con verdad, que se usan muy poco es­
tas verdades. 

5. Este concierto querria hiciésemos los cinco que al presente nos 
amamos en Cristo, que como otros en estos tiempos se juntaban en se­
creto para contra su Majestad, y ordenar maldades, y herejías, procu­
rásemos juntarnos alguna vez para desengañar unos á otros, y decir en 
lo que podríamos enmendarnos, y contentar mas á Dios : que no hay 
quien tan bien se conozca á sí , como conocen los que nos miran, 
si es con amor, y cuidado de aprovecharnos. Digo en secreto, porque 
no se usa ya este lenguaje : hasta los predicadores ván ordenando sus 
sermones, para no descontentar; buena intención ternán, y la obra lo 
será, mas ansí se enmiendan pocos. ¿Mas cómo no son muchos los que 
por los sermones dejan los vicios públicos? Sabe que me parece, por­
que tienen mucho seso los que los predican. No están sin él con el gran 
fuego del amor de Dios, como lo estaban los apóstoles, y ansí calienta 
poco esta llama: no digo yo sea tanta como ellos tenían, mas querria 
que fuese mas de lo que veo. ¿Sabe vuesa merced en qué debe de ir mu­
cho? En tener ya aborrecida la vida, y en poca estima la honra, que 
no se les daba mas, á trueco de decir una verdad, y sustentarla para 
gloria de Dios, perderlo todo, que ganarlo todo : que quien de veras lo 
tiene todo arriscado por Dios, igualmente lleva lo uno que lo otro. No 
digo yo que soy esta, mas qucrríalo ser. O gran libertad! tener por cau­
tiverio haber de vivir, y tratar conforme á las leyes del mundo; que 
cómo esta se alcance del Señor, no hay esclavo que no lo arrisque todo 
por rescatarse, y tornar á su tierra. Y pues este es el verdadero cami­
no , no hay que parar en él , (pie nunca acabarémos de ganar tan gran 
tesoro, hasta que se nos acabe la vida. El Señor nos dé para esto su fa­
vor. Rompa vuesa merced esto que he dicho, si le pareciere, y tómelo 
por parta para s í , y perdóneme, que he estado muy atrevida. 
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CAPITULO XYII . 

PrQ̂ jgae en la inesma materia de declanir este tercer grado de oración; acaba do declarar 
los ofclos iiuc hace; dice el jiu|ieduiiento que aquí hace la iinagmaciüii, y memoria. 

•1. Ilazonabic.imuilc ostá dicho deste modo de oración, y lo que ha de 
Um-vr el alma, o por mejor decir, hace Dios en ella, que es el que toma 
va el oticio de horlelano, y quiere que ella huelíriie: solo consiente la 
voluntad en aquellas mercedes que aoza, y se lia de ofrecer á todo lo 
que en eila quisiere liacer la verdadera sabiduría, porque es menester 
ánimo cierto; porque es tanto el gozo, que parece algunas veces no que­
da un punto para acabar el ánima de salir deste cuerpo : y qué ventu­
rosa imicrlc sería! Aquí me parece, viene bieu (como á vuesa merced 
se dijo) dejarse del todo en los brazos de Dios : si quiere llevarle 
al cielo, vaya; si a! inlierno, no tiene pena, como vaya con su bien; si 
acabar del todo la vida, eso quiere; si que viva mil años, también : haga 
su Majestad como cosa propia, ya no es suya el alma de sí mesma, dada 
esta del todo al Señor, descúidese del todo. Digo, qué en tan alta ora­
ción como esta (pie cuando la dá Dios al alma, puede hacer todo esto, 
3 mucho mas, (pie estos son suseletos) entiende que lo hace sin ningún 
cansancio del entendimiento; solo me parece está como espantado dé ver 
como el Señor hace tan buen hortelano, y no quiere que tome el traba­
jo ninguno, sino {pie se deleite en comenzar á oler las llores. Que en 
una llegada destas, por poco que dure, como es tal el hortelano, enlin 
criador del agita, dala sin medida; y lo que la pobre del alma con tra­
bajo, por ventura de veinte años de cansar el entendimiento, no ha 
podido acaudalar, hácelo este horlelano celestial en un punto, y crece 
ta fruta, y madúrala de manera, que se puede sustentar de su huerto, 
qucriondolo el Señor; mas no le dá lieencia (pie reparta la fruta, hasta 
que ei esté tan fuerte con lo que ha comido della, que no se le vaya en 
gustaduras, y no dándole nada de provecho, ni pagándosela á quien la 
diere, sino que los mantenga, y dé de comer á su costa, y quedarse ha 
él por ventura muerto de hambre. Esto bien enlendido va para tales en­
tendimientos, y síibránio aplicar, mejor que yo lo sabré decir, y cán-
some. 

'2. En lin es, que las virtudes qnedan ahora mas fuertes, que en la 
oración de quietud pasada; porque se vé otra el alma, y no sabe como 
comienza á obrar grandes cosas con el olor que dán de sí las llores, que 
quiere el Señor que se abran, para que ella crea que tiene virtudes, 
aunque vé muy bien, que, no las podia ella, ni ha podido ganar en mu­
chos años, y que en aquello poquito el celestial horíelauo se las dió. 

T. I . 10 



74 VIDA DE L A SA?<TA MADRE 

Aquí es muy mayor la humildad, y mas profunda, que al alma queda, 
que en lo pasado; porque vé mas claro, que poco, ni mucho hizo, sino 
consentir que le hiciese el Señor mercedes, y abrazarlas la voluntad. 

3. Paréceme este modo de oración, unión muy conocida de toda el 
alma con Dios, sino que parece quiere su Majestad dar licencia á las 
potencias para que entiendan, y gocen de lo mucho que obra allí. Acae­
ce algunas, y muy muchas veces estando unida la voluntad (para que 
vea vuesa merced puede ser esto, y lo entienda cuando lo tuviere; al 
menos á mí trájome tonta, y por eso lo digo aquí) entiéndese, que está 
la voluntad atada, y gozando; y en mucha quietud está sola la voluntad, 
y está por otra parte el entendimiento, y memoria tan libres, que pue­
den tratar en negocios, y entender en obras de caridad. Esto aunque 
parece todo uno, es diferente de la oración de quietud que dije, porque 
allí está el alma, que no se querría bullir, ni menear, gozando en aquel 
ocio santo de María; en esta oración puede también ser Marta. Ansí 
que está casi obrando juntamente en vida activa, y contemplativa, v 
puede entender en obras de caridad, y negocios que convengan á su es­
tado, y leer; aunque no del todo están señores de si, y entienden bien, 
que está la mejor parte del alma en otro cabo. Es como si estuviésemos 
hablando con uno, y por otra parte nos hablase otra persona, que ni 
bien estaremos en lo uno, ni bien en lo otro. Es cosa que se siente muy 
claro, y dá mucha satisfacion, y contento cuando se tiene, y es muy 
gran aparejo, para que en teniendo tiempo de soledad, ó desocupación 
de negocios, venga el alma á muy sosegada quietud. Es un andar como 
;ma persona que está on sí satisfecha, que no tiene necesidad de comer, 
sino que siente el estómago contento, de manera, que no á todo manjar 
arrostraría; mas no tan harta, que si los vé buenos, deje de comer de 
buena gana : ansí no le satisface, ni querría entonces contento del mun­
do, porque en sí tiene el que le satisface mas; mayores contentos de 
Dios, deseos de satisfacer su deseo, de gozar mas de estar con é l : esto 
os lo que quiere. 

4. Hay otra manera de unión, que aun no es entera unión, mas es 
mas que la que acabo de decir; y no tanto, cómo la que se ha dicho 
deiita tercer agua. Gustará vuesa merced mucho de que el Señor se las 
dé todas, si no las tiene ya, de hallarlo escrito, y entender lo que es, 
porque una mercedes, dar el Señor la merced, y otra es entender, qué 
merced es, y que gracia; y otra es saber decirla, y dar á entender como 
es: y aunque no parece es menester mas de la primera para no andar 
el alma confusa, y medrosa, é ir con mas ánimo por el camino del Se­
ñor, llevando debajo de los piés todas las cosas del mundo, es gran pro-
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vecho entenderlo, y merced; porque cada una es razón alabe mucho al 
Señor, quien la tiene, y quien no, porque la dió su Majestad á alguno 
de los que viven, para que nos aprovechase á nosotros. Ahora pues acae­
ce muchas veces esta manera de unión, que quiero decir (en especial á 
mí, que rae hace Dios esta merced desta suerte muy muchas) que coge 
Dios la voluntad, y aun el entendimiento, á mi parecer, porque no dis­
curre, sino está ocupado gozando de Dios, como quien está mirando, y 
vé tanto, que no sabe hacia donde mirar, uno por otro se le pierde de 
vista, que no dará señas de cosa. 

o. La memoria queda libre, (junto con la imaginación debe ser) y 
ella como se vé sola, es para alabar á Dios la guerra que dá, y como 
procura desasosegarlo todo: ámi cansada me tiene, y aborrecida la ten­
go, y muchas veces suplico al Señor, si tanto me ha de estorbar, me 
la quite en estos tiempos. Algunas veces le digo: ¿Cuándo mi Dios ha de 
estar ya toda junta mi alma en vuestra alabanza, y no hecha pedazos, 
sin poder valerseá si? Aquí veo el mal que nos causó el pecado, pues 
ansí nos sujetó á no hacer lo que queremos, de estar siempre ocupados 
en Dios. Digo que me acaece á veces (y hoy ha sido la una , y ansí lo 
tengo bien en la memoria), que veo deshacerse mi alma, por verse 
junta á donde está la mayor parte, y ser imposible, sino que le dá tal 
guerra la memoria é imaginación, que no la dejan valer; y como faltan 
las otras potencias, no valen aun para hacer mal, nada, líarto hacen 
en desasosegar, digo para hacer mal, porque no tienen fuerza, ni paran 
en un ser; como el entendimiento no la ayuda poco, ni mucho, á lo que 
le representa, no para en nada, sino de uno en otro, que no parece si­
no destas maripositas de las noches, importunas, y desasosegadas, ansí 
anda de un cabo á otro. En estremo, me parece le viene al propio esta 
comparación; porque aunque no tiene fuerza para hacer ningún mal. 
importuna á los que la vén. Para esto no sé que remedio haya, que 
hasta ahora no me le ha dado Dios á entender, que de buena gana le 
ternaria para mi , que me atormenta, como digo, muchas veces. Repre­
sentase aquí nuestra miseria, y muy claro el gran poder de Dios; pues 
esta que queda suelta, tanto nos daña y nos cansa, y las otras que están 
con su Majestad, el descanso que nos dán. 

6. El postrer remedio que he hallado, al cabo de haberme fatigado 
hartos años, es lo que dije en la oración de quietud, que no se haga 
caso della, mas que de un loco, sino dejarla con su tema, que solo Dios 
se la puede quitar: y en fin, aquí por esclava queda, hémosla de sufrir 
<*»n paciencia, como hizo Jacob á Lia; porque harta merced nos hace el 
Señor, que gocemos de Raquel. Digo que queda esclava, porque en iin 
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no|)ucdc, por mucho que haga, traer a sí las otras potencias; aníes 
ellas sin ningún trabajo la hacen venir á si. Algunas es Dios servido de 
haber lástima de v erla tan perdida, y desasosegada, con deseo de estar 
con las otras, y consiéntela su Majestad se queme en el fuego de aque­
lla hela divina, donde las otras están ya hechas polvo, perdido sn na­
tural , casi estando sobrenaturalmente gozando de tan grandes bienos. 

7. En todas estas maneras , que desla postrer ¡igna de fuente he d i ­
cho, es tan grande la gloria, y descanso del alma, que muy conocida­
mente aquel gozo, y deleite participa dél el cuerpo , y esto muy cono­
cidamente, y quedan tan crecidas las virtudes como he dicho. Parece 
ha querido el Señor declarar estos estados, en (pie se vé el alma. a mi 
parecer, lo masque acá se puede dar a entender. Trátelo vuesa merced 
con persona espiritual, que haya llegado aquí, y tenga letras: si le d i ­
jere, que está bien, crea que se lo ha dicho Dios, y téngalo en mucho 
á su Majestad; porque, como he dicho, andando el tiempo se holgará 
mucho de entender lo que es; mientras no le diere la gracia (aunque se 
la de de go/arlo) parn entenderlo, como le haya dado su Majestad la 
primera, con su entendimiento, y letras lo entenderá por aquí. Sea 
alabado por todos los siglos de los siglos, por todo. Amen. 

CAPITULO XYIU. 

En tfne trata del cuarto ffrado do oranon ; ('«mni»nza á declarar por escolcntf manera la 
ifran diíínidad éft qiK' ei Srfíor pone ;d alma que está en este estado : es para, animar 
mneho á los que tratan oración, para que se esfuercen de Ueurar á tan alto estado, 
pues se, puede alcanzar en la tierra ; aunque no por merecerlo, sino por la liondad 
del Señor. Léase con adverleneia; porque se declara por muy delicado modo, y tiene 
cosas muclio de notar. 

1. El Señor me enseñe palabras como se pueda decir algo de la cuar­
ta agua: bien es menester su favor, aun mas que para la pasada; por­
que en ella aun siente el alma no está muerta de! todo, que ansí lo po­
demos decir, pues lo está al mundo. Mas, como dije, tiene sentido para 
entender que está en él, y sentir su soledad, y aprovéchase de lo este-
rior, para dar a enlender lo que siente, si quiera por seíias. En toda la 
oración, y modos della, que queda diebo, alguna cosa trabaja el hor­
telano; aunque en estas postreras vá el trabajo acompañado de tanta 
gloria, y consuelo del alma, (pie jamas querria salir dél; y ansí no se 
siente por trabajo, sino por gloria. \ cá no hay sentir, sino go/ar sin 
entender loque se goza: entiéndese que se goza un bien, adonde junto 
se enciernm todos los bienes, mas no se comprende este bien. Ocu-
panse todos los sentidos en este go/o, de manera, que no queda nin-
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gimo desocupado para poder entender en otra cosa interior, ni esterior-
mente. Antes dáhaseles Ucencia, para que (como digo) hiciesen algunas 
muestras del gran gozo que sienten: acá el alma goza mas sin compa­
ración, y puédese dar a entender muy menos; porque no queda poder 
en el cuerpo, ni el alma le tiene para poder comunicar aquel gozo. En 
aquel tiempo todo le seria gran embarazo, y tormento, y estorbo de su 
descanso; y digo, que si esimion de todas las potencias, que aunque 
quiera (estando en ella digol no puede, y si puede, ya no es unión* 
El cómo es esta, que llaman unión, y lo que es, yo no lo sé dar á en­
tender : en la mística teología se declara , que yo los vocaldos no sahré 
nombrarlos, ni sé entender, qué es mente, ni qué diferencia tenga del 
alma, ó espíritu tampoco, todo me parece una cosa; bien que el alma 
alguna vez sale de sí mesma, á manera de un fuego, que está ardiendo 
y hecho llama, y algunas veces crece este fuego con ímpetu. Esta l la­
ma sube muy arriba del fuego, mas no por eso es cosa diferente, sino 
la mesma llama (pie está en el fuego. Estovuesas mercedes lo entende­
rán con sus letras, que yo no lo sé mas decir. 

Lo que yo pretendo declarar, es, qué siente el alma cuando está 
en esta divina unión. Lo que es unión, ya se está entendido, que es 
dos cosas divisas hacerse una. O señor mió, qué bueno sois I Bendito 
seáis para siempre; alaben os, IJios mió, todas las cosas, que ansí nos 
amastes de manera, que con verdad podamos hablar desta comunica­
ción, que aun en este destierro tenéis con las almas ; y aun con lasque 
son buenas es gran largueza, y míignanimidad; en iin vuestra, Señor 
mió, quedáis como quien sois. O largueza iníinita, cuan magnilicas 
son vuestras obras! Espanta, á quien no tiene ocupado el eírtendiniiento 
en cosas de la tierra, que no tenga ninguno para entender verdades. 
¿Pues qué hagáis á almas, que tanto os han ofendido, mercedes tan so­
beranas? Cierto á mi me acaba eí entendimiento; y cuando llego á pen­
sar en esto, no puedo ir adelante. ¿Dónde ha de i r , que no sea tornar 
atrás? Pues daros gracias por tan grandes mercedes, no sabe cómo. 
Gon decir disbarates me remedió algunas veces. Acaéceme muchas, 
cuando acabo de recibir estas mercedes, ó me las comienza Dios a lui-
cer (que estando en ellas, ya he dicho, que no hay poder hacer nada) 
decir: Señor, mira loque hacéis, no olvidéis tan presto tan grandes 
males mios, ya que para perdonarme, los hayáis olvidado, para poner 
tasa en las mercedes os suplico, se os acuerde. No pongáis , Criador 
mió, tan precioso licor en vaso tan quebrado, pues habéis ya visto de 
otras veces, que lo torno á derramar. No pongáis tesoro semejante á 
donde aun no está como ha de estar perdida del todo la codicia de con-
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solaciones de la vida, que lo gastará mal gastado. ¿Cómo dais la fuerza 
desta ciudad, y llaves de la fortaleza della á tan cobarde alcaide, que 
al primer combate de los enemigos los deja entrar dentro? No sea tanto 
el amor, ó Rey eterno, que pongáis en aventura joyas tan preciosas. 
Parece, Señor mió, se dá ocasión para que se tengan en poco, pues 
las ponéis en poder de cosa tan ruin, tan baja, tan flaca, y miserable, 
y de tan poco tomo; que ya que trabaje para no las perder con vuestro 
favor (y no es menester pequeño, según yo soy) no puede dar con ellas 
á ganar á nadie. En fin mujer, y no buena, sino ruin. Parece, que no 
solo se esconden los talentos, sino que se entierran en ponerlos en tierra 
tan astrosa. No soléis vos, Señor, hacer semejantes grandezas, y mer­
cedes á un alma , sino para que aproveche á muchas. Ya sabéis, Dios 
mió, que de toda voluntad, y corazón os lo suplico, y he suplicado al­
gunas veces, y tengo por bien de perder el mayor bien que se posee 
en la tierra, porque las hagáis vos á quien con este bien mas aproveche» 
porque crezca vuestra gloria. Estas, y otras cosas me ha acaecido decir 
muchas veces. Veia después mi necedad, y poca humildad; porque bien 
sabe el Señor lo que conviene, y que no habia fuerzas en mi alma para 
salvarse, si su Majestad con tantas mercedes no se las pusiera. 

3. También pretendo decir las gracias , y efetos, que quedan en el 
alma, y qué es lo que puede de suyo hacer, ó si es parte para llegar 
atan grande estado. Acaece venir este levantamiento de espíritu, ó 
juntamiento con el amor celestial: que, á mi entender, es diferente la 
unión del levantamiento en esta mesma unión. A quien no lo hubiere 
probado lo postrero, parecerle ha que no; y á mi parecer, que con ser 
todo uno, obra el Señor de diferente manera, y en el crecimiento de 
desasir el alma de las criaturas, mas mucho en el vuelo del espíritu. Yo 
he visto claro ser particular merced, aunque, como digo, sea todo uno, 
<i lo parezca; mas un fuego pequeño también es fuego como un gran­
de, y ya se vé la diferencia que hay de lo uno á lo otro. En un fuego 
pequeño primero que un hierro pequeño se hace ascua, pasa mucho es­
pacio; mas si el fuego es grande, aunque sea mayor el hierro, en muy 
poquito pierde del todo su ser al parecer. Ansí me parece es en estas 
¿os maneras de mercedes del Señor; y sé que quien hubiere llegado á 
arrobamientos lo entenderá bien: si no lo ha probado, parecerle ha 
desatino, y ya puede ser; porque querer una como yo hablar en una 
cosa tal, y dar í entender algo de lo que parece imposible aun haber 
palabras con que lo comenzar, no es mucho que desatine. 

i . Mas creo esto del Señor (que sabe su Majestad, que después de 
obedecer, es mi intención engolosinar las almas de un bien tan alto) 
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que me ha en ello de ayudar. No diré cosa, que no la haya espeñmen-
tado mucho : y es ansí, que cuando comenzé esta postrer agua á escri­
bir, que me parecía imposible saber tratar cosa, mas que hablaren 
griego, que ansí es ello dificultoso; con esto lo dejé, y luía comulgar. 
Bendito sea el Señor, que ansí favorece á los ignorantes. ¡O virtud de 
obedecer, que todo lo puedes! Aclaró Dios mi entendimiento, unas ve­
ces con palabras, y otras poniéndome delante cómo lo habia de decir, 
que (como hizo en la oración pasada) su Majestad parece quiere decir, 
lo que yo no puedo, ni sé. Esto que digo, es entera verdad, y ansí lo 
que fuere bueno, es suya la doctrina; lo malo está claro, es del piélago 
de los males, que soy yo : y ansí digo, que si hubiere personas, que 
iiayan llegado á las cosas de oración, que el Señor ha hecho merced á 
esta miserable (que debe haber muchas) y quisiesen tratar estas cosas 
conmigo, parcciéndoles descaminadas, que ayudaría el Señor á su sier-
va, para que saliese con su verdad adelante. 

5. Ahora hablando desla agua que viene del cielo, para con su abun­
dancia hinchir, y hartar todo este huerto de agua, si nunca dejara cuan­
do la hubiera menester, de darla el Señor, ya se vé que descanso t u ­
viera el hortelano ; y á no haber invierno, sino ser siempre el tiempo 
templado, nunca faltaran flores, y írutas, ya se vé que deleite tuviera; 
mas mientras vivimos, es imposible : siempre ha de haber cuidado, de 
cuando faltare la una agua, procurar la otra. Esta del cielo viene mu­
chas veces, cuando mas descuidado está el hortelano. Verdad es, que 
á los principios casi siempre es después de larga oración mental; que 
de un grado en otro viene el Señor á tomar esta avecita, y ponerla en 
el nido, para que descanse : como la ha visto volar mucho rato, pro­
curando con el entendimiento, y voluntad, y con todas sus fuerzas bus­
car á Dios, y contentarle, quiérela dar el premio, aun en esta vida : ¡y 
qué gran premio, que basta un momento para quedar pagadss todos los 
trabajos que en ella puede haber! 

6. Estando ansí el alma buscando á Dios, siente con un deleite gran­
dísimo, y suave, casi desfallecer toda con una manera de desmayo, que 
le vá faltando el huelgo, y todas las fuerzas corporales, de manera, que 
sino es con mucha pena, no puede aun menear las manos : los ojos se 
le cierran sin quererlos cerrar; y si los tiene abiertos, no ve casi nada; 
ni se lee, acierta á decir letra, ni casi atina á conocerla bien; vé que 
hay letra, mas como el entendimiento no ayuda, no sabe leer, aunque 
quiera : oye, mas no entiende lo que oye. Ansí gtffl de los sentidos no 
se aprovecha nada , sino es para no la acabar de dejar á su placer, j 
ansí antes la dañan, iíablar es por demás, que no atina á formar pala-
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hra, ni hay tuerza ya que atinase para poderla pronunciar; porque toda 
la fuerza esterior se pierde, y se aumenta en las del alma, para mejor 
poder gozar de su gloria. El deleite esterior que se siente es grand<>, \ 
muy conocido. Esta oración no hace daño por larga (pie sea; al menos a 
mí nunca me le hizo, ni me acuerdo hacerme el Señor ninguna vez esta 
merced por mala que estuviese, que sintiese mal, antes quedaba con 
gran mejoría. ¿Mas qué mal puede hacer tan gran hien? Es cosa tan 
conocida las operaciones estcriores, (pie no se puede dudar, (pie hubo 
gran ocasión, pues ansí quitó las tuerzas con tanto deleite. p;ira dejar­
las mayores. 

7. Verdades, que á los principios pasa en tan breve tiempo, (al 
menos a mí ansí me acaecía] (pie en estas señales estcriores , ni en la 
falta de los sentidos, no se da tanto á entender, cuando pasa con bre­
vedad; mas bien se entiende en sobra de las mercedes, (pie ha sido 
grande la claridad del sol que ha estado allí, pues ansí la ha derretido. 
Y nótese esto, que á mi parecer, por largo que sea el espacio de estar 
ol alma en esta suspensión de todas las polenciíis, es hien breve; cuando 
esLtiviose media hora, es muy mucho : yo mmea, u mi parecer, estuve 
tanto. Verdad es, que se puede mal sentir lo que se está, pues no se 
siente : mas digo, que de una vez es mny poco espacio sin tornar algu­
na potencia en sí. La voluntad es la que mantiene látela, mas las otras 
dos potencias presto tornan á importunar : como la voluntad está queda, 
tórnalas ií suspender, y están otro poco, \ tornan á vivir. En esto se 
pueden pasar algunas horas de oración, y se pasan; porque comenzadas 
las dos potencias á emborrachar, \ gustar de aquel vino divino, con 
facilidad se tornan á perder de sí, para estar muy mas ganadas ; y 
acompañan á la voluntad, y se gozan todas tres. Mas este estar perdidas 
del todo, y sin ninguna imaginación en nada (que. a mi entender tam­
bién se pierde del todo} digo que es breve espacio; aunque no tan del 
todo tornan en sí, que no puedan estar algunas horas como desatinadas, 
tornando de poco («n poco a cogerlas Dios consigo. 

8. Ahora vengamos á lo interior de lo que el alma aquí siente; dígalo 
quien lo sabe, que no se puede entender, cuanto mas decir. Estaba yo 
pensando cuando quise escribir esto (acabando de comulgar, y de estar 
en esta mesma oración ¡pie escribo) qué hacia el alma en aquel tiempo. 
Díjome el Señor estas palabras: Deshácese toda, hija, para ponerse 
mas en mi , ya no es ella la que vive, sino yo : como no puede compren­
der lo que entiende, es no entender entendiendo. Quien lo hubiere 
probado entenderá algo desto, porque no se puede decir mas claro, por 
serU.il escuro lo que allí pasa. Solo podré decir, que se representa es-
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tai-junto con Dios, y queda una certidumbre, que en ninguna manera 
se puede dejar de creer. Aquí faltan todas las potencias, y se suspen­
den de manera, que en ninguna manera (como he dicho) se entiende 
que obran. Si estaba pensando en un paso, ansí se pierde de la memo­
ria, como si nunca la hubiere habido del : si lee, en lo que leia, no hay 
acuerdo, ni parar : si rezar, tampoco. Ansí que á esta mariposüla im­
portuna de la memoria, aquí se le queman las alas, ya no puede mas 
bullir. La voluntad debe estar bien ocupada en amar, mas no entiende 
cómo ama : el entendimiento, si entiende, no se entiende cómo en­
tiende, al menos no puede comprender nada de lo que entiende : á 
mí no me parece, que entiende; porque, como digo, no se entiende ; 
yo no acabo de entender esto. Acaecióme ámí una ignorancia al princi­
pio , que no sabia que estaba Dios en todas las cosas; y como me pare­
cía estar tan presente, parecíame imposible dejar de creer que estaba 
allí, no podia, por parecerme casi claro habia entendido estar allí su 
mesma presencia. Los que no tenían letras, me decían, que estaba solo 
por gracia, yo no lo podia creer; porque, como digo, parecíame estar 
presente, y ansí andaba con pena. Un gran letrado de la orden del glo­
rioso patriarca Santo Domingo me quitó desta duda; que me dijo estar 
presente, y cómo se comunicaba con nosotros, que me consoló harto. 
Es de notar, y entender, que siempre esta agua del cielo, este gran­
dísimo favor del Señor, deja el alma con grandísimas ganancias, como 
ahora diré. 

CAPÍTULO X I X . 

Prosigue en la mesma materia, comienza á declarar los efetos que hace en el alma este 
grado de oración. Persuaden mucho á que no tornen atrás, aunque después desta 
merced tornen á caer, ni dejen la oración. Dice los daílos que vernán do DO hacer es­
to : es mucho de notar, y de gran consolación para los flacos, y pecadores. 

1. Queda el alma desta oración, y unión con grandísima ternura; de 
manera, que se querría deshacer, no de pena, sino de unas lágrimasgo­
zosas : hállase bañadadellas, sin sentirlo, ni saber cuando,ni cómo las 
lloró; mas dále gran deleite ver aplacado aquel ímpetu del fuego con 
agua, que le hace mas crecer : parece esto algaravía, y pasa ansí. 
Acaecido me ha algunas veces en este término de oración, estar latí 
fuera de mi, que no sabia si era sueño, ó si pasaba en verdad la gloria 
que habia sentido, y de verme llena de agua, (que sin pena destilaba 
con tanto ímpetu, y presteza, que parece la echaba de sí aquella nube 
del cielo) veia que no habia sido sueño; esto era á los principios, que 
pasaba con brevedad. Queda el ánima animosa, que si en aquel punto 
la hiciesen pedazos por Dios, le seria gran consuelo. Allí son las pro-
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mesas, y determinaciones heroicas, ia viveza de los deseos, el comen­
zar á aborrecer el mundo, el ver muy claro su vanidad; está muy mas 
aprovechada, y altamente, que en las oraciones pasadas, y la humildad 
mas crecida; porque vé claro, que para aquella escesiva merced, y 
grandiosa, no hubo diligencia suya, ni í'uc parte para traerla, ni para 
tenerla. Vése claro indignísima (porque empieza á donde entra mucho 
sol, no hay telaraña escondida) vé su miseria : vátan fuera la vanaglo­
ria, que no le parece la podria tener; porque ya es por vista de ojos lo 
poco, ó ninguna cosa que puede, que allí no hubo casi consentimiento, 
sino que parece, que aunque no quiso le cerraron la puerta á todos los 
sentidos, para quemas pudiese gozar del Señor : quédase sola con él, 
¿qué ha de hacer sino amarle? Ni vé, ni oye, sino fuese á fuerza de 
brazos, poco hay que le agradecer. Su vida pasada se le representa des­
pués, y la gran misericordia de Dios, con gran v ei dad, y sin haber me­
nester andará caza el entendimiento, que allí vé guisado lo que ha do 
comer, y entender. De sí vé, que merece el iníierno, y que le castigan 
con gloria : deshácese en alabanzas de Dios, y yo me querría deshacer 
ahora. Bendito seáis. Señor mió, que ansí hacéis de picinatan sueiaco­
mo yo, agua tan clara que sea para vuestra mesa. Seáis alabado, ó re­
galo de los ángeles, que ansí queréis levantar un gusano tan v i l . 

2. Queda algun tiempo este aprovechamiento en el alma : puede ya 
(como entender claro que no es suya la fruta) comenzar á repartir deíla, 
y no le hace falta á sí. Comienza á dar muestras de alma, que guarda 
tesoros del cielo, y á tener deseos de repartirlos con otros, y suplicar á 
Dios, no sea ella sola la rica. Comienza á aprovechar á los prójimos ca­
si sin entenderlo, ni hacer nada de sí : ellos lo entienden, porque ya las 
flores tienen tan crecido el olor, que les hace desear llegarse á ellas. En­
tienden que tienen virtudes, y vén la fruta, que es codiosa; querríanle 
ayudará comer. Si esta tierra está muy cavada con trabajos, y perse­
cuciones, y murmuraciones, y enfermedades (que pocos deben de lle­
gar aquí sin esto) y si está mullida, con ir muy desasida de propio i n ­
terese, el agua se embebe tanto, que casi nunca se seca; mas si es 
tierra, que aun se está en la tierra, y con tantas espinas, como yo al 
principio estaba, y aun no quitada de las ocasiones, ni tan agradecida 
como merece tan gran merced, tórnase la tierra á secar; y si el hor­
telano se descuida, y el Señor por sola su bondad, no torna á querer 
llover, dad por perdida la huerta, que ansí me acaeció á mí algunas 
veces; que cierto yo me espanto, y si no hubiera pasado por mí , no lo 
pudi-.ra creer : escríbelo para consuelo de almas Hacas romo la mia» 
(fue nunca desesperen, ni dejen de confiar en la grandeza de Dios, aun-
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que después de tan encumbradas, como es llegarlas el Señor aqui, ca­
van, no desmayen, sino se quieren perder del todo : que lágrimas to­
do lo ganan, un a-aia trae otra. Una de las cosas porque me animo, 
siendo ia que soy, á obedecer en escribir esto, y dar cuenta'de mi ruin 
vida, y de las mercedes, que me ha hecho el Señor, con no servirle, 
sino ofenderle, ha sido esta; que cierto yo quisiera aquí tener gran au­
toridad," para que se me creyera esto l al Señor suplico, su Majestad la 
dé. Digo que no desmaye nadie de los que han comenzado á tener ora­
ción, con decir : Si torno á ser malo, es peor ir adelante con el ejerci­
cio della. Yo lo creo, si se deja la oración, y no se enmienda del mal; 
mas si ñola deja, crea que le sacará á puerto de luz. llízome en esto 
gran batería el demonio, y pasé tanto en parecerme poca humildad te­
nerla, siendo tan ruin, que (como ya he dicho) la dejé año y medio, al 
menos un año, que del medio no me acuerdo bien; y no fuera mas, ni 
í'ué, que meterme yo mesma, sin haber menester demonios, queme 
hiciesen ir al inlierno. ¡O válameDios, que ceguedad tan grande! ¡ \ 
que bien acierta el demonio, para su propósito, encargar aqui la mano! 
Sabe el traidor, que alma qüe tengá con preseverancia oración, la tie­
ne perdida, y que todas las caidas, que la hace dar, la ayudan, por la 
bondad de Dios, a dar después mayor salto en lo que es su servicio: 
algo le vá en ello. 

3. ¡O Jesús mió! que es ver un alma que ha llegado aquí, caida en 
un pecado, cuando vos por vuestra misericordia la tornáis á darla mano, 
y la levantáis; cómo conoce la multitud de vuestras grandezas, y mise­
ricordias , y su miseria! Aqui es el deshacerse de veras, y conocer 
vuestras grandezas; aquí el no osar alzar los ojos: aquí es el levantar­
los, para conocer lo que os debe: aquí se hace devota de la Reina del 
cielo, para que os aplaque: aquí invoca los santos que cayeron, des­
pués de haberlos vos llamado, para que le ayuden: aquí es el parecer, 
que todo le viene ancho, lo que le dais, porque vé no merece la tierra 
que pisa : el acudir á los sacramentos : la fé viva, que aquí le queda 
de ver la virtud, que Dios en ellos puso: el alabaros, porque dejastes 
tal medicina, y ungüento para nuestras llagas, que no las sobresanan, 
sino que del todo las quitan. Espántase desío; ¿y quién, Señor de mi 
alma, no se hade espantar de misericordia tan grande, y merced tan 
crecida, á traición tan fea } abominable? Que no sé cómo no se me 
parte el corazón, cuando esto escribo, porque soy ruin. Con esíns lagri­
millas , que aquí lloro, dadas de vos (agua de tan mal pozo, en lo que es 
ríe mi parte) parece que os hago pago de tantas traiciones, siempre ha­
ciendo males, y procurándoos deshacer las mercedes que vos me h¡d¡eis 
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hecho. Ponedlas vos, Señor mió, valor; aclarad agua tan turhia, si­
quiera porque no dé á alguno tentación en hechar juicios (como me la 
ha dado á mí) pensando; ¿por qué, Señor, dejais unas personas muy 
santas, que siempre os han servido, y trabajando, criadas en religión, 
y siéndolo, y no como yo, que no tenia mas del nombre, y ver claro 
que no las hacéis las mercedes que á mí? Bien veo yo, bien mió, que 
le guardáis vos el premio para dársele junto, y que mi flaquera ha me­
nester esto, y ellos como fuertes os sirven sin ello, y los tratáis como 
á gente forzada, y no interesal. Mas con lodo sabéis vos, mi Señor, 
que clamaba muchas veces delante de vos, disculpando á las personas 
que me murmuraban, porque me parecía les sobraba razón. Esto era 
ya. Señor, después que me teníades por vuestra bondad, para que tanto 
no os ofendiese, y yo, estaba ya desviándome de todo lo que me pare­
cía os podia enojar; que en haciendo yo esto coraenastesr Señor, á 
abrir vuestros tesoros para vuestra sierva. No parece esperábades otra 
cosa, sino que hubiese voluntad, y aparejo en mí para recibirlos, se­
gún con brevedad comenzasles á no solo darlos, sino á querer enten­
diesen me los dábades. 

4. Esto entendido, comenzó á tenerse buena opinión de la que todos 
aun no tenia á bien entendido cuan mala era, aunque mucho se traslucia. 
Comenzó la murmuración, y persecución de golpe, y á mi parecer con 
mucha causa; y ansí no tomaba con nadie enemistad, sino suplicábaos 
á vos, mirásedes la razón que tenian, Decían que me queria hacer san­
ta, y que inventaba novedades, no habiendo llegado entonces con gran 
parte, aun á cumplir toda mi regla, ni á las muy buenas , y santas 
monjas que en casa había, ni creo llegaré si Dios por su bondad no lo 
hace todo de su parte; sino antes lo era yo para quitar lo bueno, y po­
ner costumbres, que no lo eran; al menos hacia lo que podia para po­
nerlas , y en el mal podía mucho. Ansí que sin culpa suya me culpaban. 
No digo eran solo monjas, sino otras personas: descubríanme verdades, 
porque lo permitíades vos. 

5. Una vez rezando las horas (como yq algunas tenia esta tetitacion) 
llegué al verso que dice, justus es Domine, y tus juicios: comencé á 
pensar, cuán gran verdad era; que en esto no ternia el demonio fuerzas 
jamás para tentarme, de manera, que yo dudase tenéis vos, mi Señor, 
todos los bienes, ni en ninguna cosa de la fé; antes me parecía, mien­
tras mas sin camino natural iban, mas firme la tenia; y me daba devo­
ción grande en ser todo poderoso, quedaban conclusas en mí todas las 
grandezas, que hiciérades vos: y en esto, como digo, jamás tenia du­
da ; pues pensando cómo con justicia, permitíades á muchas que había, 
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cómo tengo dicho, muy vuestras siervas, y que no tenían los regalos, y 
mercedes que me hacíades á mí , siendo la que era; respondístesmo-, 
Señor: sírveme tú á mí, y no te metas en eso. Fué la primera palabra, 
que entendí hablarme vos, y ansí me espantó mucho; porque después 
declararé esta manera de entender, con otras cosas, no lo digo aquí, 
que es salir de propósito; y creo harto he salido dél. Casi,no sé lo que 
me he dicho: no puede ser menos, sino que ha vuesa merced dé sufrir 
estos intérvalos, porque cuando veo lo que Dios me ha sufrido, y me 
veo en este estado, no es mucho pierda el tino de lo que digo, y he 
de decir. 

6. Plega al Señor, que siempre sean esos mis desatinos, y que no 
permita ya su Majestad, tenga yo poder para ser contra él un punto, 
antes en este que estoy me consuma. Basta ya para ver sus grandes 
misericordias, no una, sino muchas veces, que ha perdonado tanta i n ­
gratitud. A san Pedro una vez que lo fué, á mí muchas; que con razón 
me tentaba el demonio, no pretendiese amistad estrecha, con quien 
trataba enemistad tan pública, i Qué ceguedad tan grande la mial ¿A 
dónde pensaba, Señor mió, hallar remedio , sino en vos? ¡ Qué disba­
rate, huir de la luz, para andar siempre tropezando! Qué humildad tan 
soberbia inventaba en mí el demonio, apartarme de estar arrimada, á la 
coluna, y báculo, que me ha de sustentar, para no dar tan gran caída! 
Ahora me santiguo, y no me parece que he pasado peligro, tan peligroso, 
como esta invención, que el demonio me enseñaba por via de humil­
dad. Poníame en el pensamiento, que ¿cómo cosa tan ruin, y habiendo 
recibido tantas mercedes había de llegarme á la oración ? Que me bas­
taba rezar lo que debia, como todas : mas que aun pues esto no hacia 
bien, ¿cómo quería hacer mas? Que era poco acatamiento, y tener en 
poco las mercedes de Dios. Bien era pensar, y entender esto, mas po­
nerlo por obra, fué el grandísimo mal. Bendito seáis vos Señor , que 
ansí mo remediastes. Principio de !a tentación que hacía á Judas, me 
parece esta; sino que no osaba el traidor tan al descubierto : mas él 
viniera de poco en poco á dar conmigo, á donde dió con él. Miren esto 
por amor de Dios todos los que tratan oración. Sepan, que el tiempo 
que estuve sin ella, era mucho mas perdida mí vida : mírese que buen 
remedio me daba el demonio, y que donosa humildad, un desasosiego 
en mí grande. Mas ¿cómo había de sosegar mí ánima? Apartábase la 
cuitada de su sosiego, tenia presentes las mercedes, y favores, veía 
los contentos de acá ser asco : como pudo pasar me espanto : era con 
esperanza, que nunca yo pensaba (á lo que ahora me acuerdo, por­
que debe haber esto mas de veinte y un años) dejaba de estar deter-
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minada de tornar á la oración, mas esperaba estar muy limpia de peca­
dos. ¡O qué mal encaminada iba en esta esperanza! Hasta el dia del 
juicio me la libraba el demonio, para de alli llevarme al iniierno : pues 
teniendo oración, y lección, que era ver verdades, y el ruin cainino 
que llevaba, é importunando al Señor con lágrimas muchas veces, era 
tan ruin, que no me podia valer; apartada deso, puesta en pasatiempos 
con muchas ocasiones, y pocas ayudas, y (osaré decir ningima, sino para 
ayudarme ácaer) ¿qué esperaba, sino lo dicho? Creo tiene mucho delante 
de Dios un fraile de Santo Domingo gran letrado, que él me despertó 
deste sueño; él me hizo (como creo he dicho) comulgar de quince á 
quince dias, y del mal no tanto, comencé á tornar en mi , aunque no 
dejaba de hacer ofensas al Señor : mas como no habia perdido el ca­
mino, aunque poco á poco cayendo, y levantando iba por él; y el que no 
deja de andar, é ir adelante, aunque tarde, llega. No me parece es 
otra cosa perder el camino, sino dejar la oración. Dios nos libre, por 
quien él es. 

7. Queda de aquí entendido (y nótese mucho, por amor del Señor) 
que aunque un alma llegue á hacerla Dios tan grandes mercedes en la 
oración, que no se tic de s í , pues puede caer, ni se ponga en ocasiones 
en ninguna manera. Mírese mucho, que vá mucho, que el engaño, que 
aquí puede hacer el demonio después, aunque la merced sea cierta de 
Dios, es aprovecharse el traidor de la mesma merced en lo que puede; 
y á personas no crecidas en las virtudes, ni mortificadas, ni desasidas, 
porque aquí no quedan fortalecidas tanto que baste (como adelante diré) 
para ponerse en las ocasiones, y peligros, por grandes deseos, y de­
terminaciones que tengan. Es escelente doctrina esta, y no mia, sino 
enseñada de Dios : y ansí querría, que personas ignorantes como yo la 
supiesen; porque aunque esté un alma en este estado, no ha de liar de 
s í , para salir á combatir, porque hará harto en defenderse. Aquí son 
menester armas para defenderse de los demonios, y aun no tiene fuer­
za para pelear contra ellos, y traerlos debajo de los piés, como hacen 
Jos que están en el estado que diré después. Este es el engaño con que 
coje el demonio, que como se vé un alma tan llegada á Dios, y ve ln 
diferencia que hay del bien del cielo al de la tierra, y el amor que la 
muestra el Señor, deste amor nace confianza, y seguridad de no caer 
de lo que goza. Parécele, que vé claro el premio, que no es posible ya 
eíi cosa, que aun para la vida es tan deleitosa, y suave, dejarla por 
cosa tau baja, y sucia, como es el deleite : y con esta coníianza quí­
tale el demonio la poca que ha de tener de sí : y como digo, púnese en 
los pJigros, y comienza con buen celo a dar de la fruta sin tasa, ere-
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yendo que ya no hay que temer de sí. Y esto no vá con soberbia, que 
Í)ien entiende el alma que no puede de sí nada; sino de mucha confianza 
de Dios, sin discreción, porque no mira que aun tiene pelo malo. Pue­
de salir del nido, y sácala Dios, mas aun no está para volar; porque 
las virtudes aun no están fuertes, ni tiene esperiencia para conocer 
los peligros, ni sabe el daño que hace en confiar de sí. 

8. Esto fué lo que á mí me destruyó; y para esto, y para todo hay 
ííran necesidad de maestro, y trato con personas espirituales. Bien creo, 
que alma que llega Dios á este estado, si muy del todo no deja á su Ma­
jestad, que no la dejará de favorecer, ni la dejará perder; mas cuando, 
corno he dicho, cayere, mire, mire por amor del Señor, no la engañe, 
en que deje la oración, como hacia á mí con humildad falsa, como ya 
lo he dicho, y muchas veces lo querría decir: lie de la bondad de Dios, 
que es mayor que todos los males que podemos hacer, y no se acuerda 
de nuestra ingratitud, cuando nosotros conociéndonos queremos tornar 
á su amistad, ni de las mercedes que nos ha hecho para castigarnos por 
ellas; antes ayudan á perdonarnos mas presto, como á gente que ya era 
de su casa, y ha comido, como dicen, su pan. Acuérdense de sus pa­
labras, y miren lo que ha hecho conmigo, que. primero me cansé 
de ofenderle, que su Majestad dejó de perdonarme. Nunca se cansa de 
dar, ni se pueden agotar sus misericordias; no nos cansemos nosotros 
de recibir. Sea bendito para siempre. Amen ; y alábenle todas las cosas. 

CAPITULO X X . 

Kn que trata la diferencia que hay de unión á arrobamiento : declara, qué cosa es arro-
lumiento, y dice algo del bien que tiene el alma, que el Sefior por su bondad llega á 
»'l: dice los ciclos que liacc. 

1. Querría saber declarar con el favor de Dios, la diferencia que hay 
de unión á arrobamiento, ó elevamiento, ó vuelo que llaman de espíri­
tu , ó arrebatamiento, que todo osuno. Digo, que estos diferentes nom-
hres todo es una cosa, y también se llama éslasis ( i ) . Es grande la ven­
taja que hace á la unión: los efetos muy mayores hace, y otras hartas 
operaciones; porque la unión parece principio, y medio, y fin, y lo es 

(i) Dice, que el arrobamiento hace ventaja á la unión: que es decir, que el alma goza-
de Dios mas en el arrobamiento ; y que se apodera della Dios mas, que en la uniou. V 
vese ser así, porque en el arrobamiento se pierde el uso de las potencias esteriores, é 
interiores. Y en decir, que la unión es principio, medio, y liu, quiere decir, que la pura 
unión casi .siempre es por una misma manera : mas en el urroluimiento hay fiados, en 
que unos son como principio, y otros como medio, y otros como lin. Y por esta causa 
tiene diferentes nombres, que unos significan lo menos del, y otros lo mas alto, y per-
feto , como se declara en otras partes. 
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en lo interior; mas ansi como estotros fines son en mas alio grado, ha­
cen los efetos interior, y esteriormentc. Declárelo el Señor, como ha 
hecho lo demás, que cierto si su Majestad no me hubiera dado á enten­
der, por qué modos, y maneras se puede algo decir, yo no supiera. 

2. Consideremos ahora, que esta agua postrera, que hemos dicho, 
es tan copiosa, que si no es por no lo consentir la tierra, podemos creer, 
que se está con nosotros esta nube de la gran Majestad acá en esta tier­
ra. Mas cuando este gran bien agradecemos, acudiendo con obras según 
nuestras fuerzas, coge el Señor el alma (digamos ahora, á manera que 
las nubes cogen los vapores de la tierra) y levántala toda della; helo 
oido ansí esto, de que cogen las nubes los vapores, ó el sol, y sube la 
nube al cielo, y llévala consigo, comiénzala á mostrar cosas del reino, 
que le tiene aparejado. No sé si la comparación cuadra; mas en hecho 
de verdad ella pasa ansí. En estos arrobamientos parece no anima el 
alma en el cuerpo; y ansí se siente muy sentido, faltar del el calor na­
tural : váse enfriando, aunque con grandísima suavidad, y deleite. 

3. Aquí no hay remedio de resistir, que en la unión, como estamos 
en nuestra tierra , remedio hay, aunque con pena, y fuerza, resistirse 
puede casi siempre : acá las mas veces ningún remedio hay, sino que 
muchas sin prevenir el pensamiento, ni ayuda ninguna, viene un ím­
petu tan acelerado, y fuerte, que veis, y sentís levantarse esta nube, 
ó esta águila caudalosa, y cogeros con sus alas. Y digo, que se entien­
de , y veis os llevar, y no sabéis dónde; porque aunque es con deleite, 
la flaqueza de nuestro natural hace temer á los principios; y es menes­
ter ánima determinada, y animosa mucho mas que para lo que queda 
dicho, para arriscarlo todo, venga lo que viniere, y dejarse en las ma­
nos de Dios, é ir á donde nos lleváren de grado, pues os llevan, aunque 
os pese; y en tanto estremo, que muy muchas veces querría yo resis­
tir, y pongo todas mis fuerzas, en especial algunas, que es en público, 
y otras hartas en secreto, temiendo ser engañada. Algunas podía algo 
con gran quebrantamiento, como quien pelea contra un jayán fuerte, 
quedaba después cansada : otras era imposible, sino que me llevaba el 
alma, y aun casi ordinario la cabeza Iras ella, sin poderla tener, y a l ­
gunas todo el cuerpo, hasta levantarle. Esto ha sido pocas, porque como 
una vez fuese á donde estábamos juntas en el coro, y yendo á comul­
gar,, estando de rodillas, dábame grandísima pena; porque me parecía 
cosa muy estraordinaria, y que habia de haber luego mucha nota : y 
ansi mandé á las monjas (porque es ahora, después que tengo oficio 
de priora) no lo dijesen. Mas otras veces, como comenzabn á ver que 
iba á hacer el Señor lo mesmo, y una estando personas principales de 
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señoras (que era la fiesta de ta vocación) en un sermón , tendíame m el 
suelo, y llegábanse á tenerme el cuerpo, y todavía se echaba de ver. 
Supliqué imicho al Señor, que no quisiese ya darme mas mercedes, que 
tuviesen muestras esteriores ; porque yo estaba cansada ya de andar en 
tanta cuenta, y que aquella merced no podía su Majeslad hacérmela sin 
que se entendiese. Parece ha sido por su bondad servido de oinue, que 
nunca mas hasta ahora la he tenido : verdad es que ha poco. 

i . Es ansí que me parecía, cuando quería resistir, que desde debajo 
de los pies me levantaban fuerzas tan grandes, (pie no se cómo lo com­
parar, que era con mucho mas mipeUi, que estotras cosas de espíritu, 
y ansí quedaba hecha pedazos; porque es una pelea grande, y en fin 
aprovecha poco cuando el Señor quiere, que no hay poder contra su 
poder. 

5. Otras veces es servido de contentarse, con que veamos nos quiere 
hacer la merced, y que no queda por su Majestad; y resistiéndose por 
humildad, deja los mesmos efetos, que si del todo se consintiese. Los 
que esto hacen son grandes : lo uno muéstrase el gran poder del Señor, 
y como no somos parte, cuando su Majestad quiere, de detener tampoco 
el cuerpo, como el alma, ni somos señores dello, sino que mal que nos 
pese, vemos que hay superior, y que estas mercedes son dadas dél, y 
que de nosotros no podemos en nada, nada; é imprímese mucha humil­
dad. Y aun yo confieso, que gran temor me hizo, al principio grandísi­
mo; porque verse ansí levantar un cuerpo de la tierra, que aunque eJ 
espíritu le lleva tras s í , y es con suavidad grande, si no se resiste, no 
se pierde el sentido; al menos yo estaba de manera en mí, que podia 
entender era llevada. Muéstrase una majestad de quien puede hacer 
aquello, que espeluza los cabellos, y queda un gran temor de ofender 
atan gran Dios. Este envuelto en grandísimo amor, que se cobra de nuevo, 
á quien venios le tiene tan grande á un gusano tan podrido, que no pa­
rece se contenta con llevar tan de veras el alma á sí, sino que quiere 
el cuerpo, aun siendo tan mortal, y de tierra tan sucia, como por tan­
tas ofensas se ha hecho. También deja un desasimiento estraño, que yo 
no podré decir cómo es : paréceme que puedo decir es diferente en al­
guna manera. Digo mas, que estotras cosas de solo espíritu, porque ya 
que estén, cuando ai espíritu, con todo desasimiento de las cosas; aqm 
parece quiere el Señor, que el mesmo cuerpo lo ponga por obra : y ha-
cese una estrañeza nueva para con las cosas de la tierra, que es muy 
mas penosa la vida. Después dá una pena, que ni la podemos traer á nos-
oíros, ni venida se puede quitar. 

6. Yo quisiera harto dar á entender esta gran pena, y creo no podré, 
T. I. 12 
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mas diré üigo si supiere. Y háse de notar, que oslas cosas son ahora 
muy á la postre después de todas Jas visiones, y revelaciones que es­
cribiré, y del tiempo que solia tener oración, adonde el Señor me daha 
tan grandes gustos, y regalos. Ahora ya que eso no cesa algunas veces, 
las mas, y lo mas ordinario es esta pena que ahora diré. Es mavor, y 
menor. De cuando es mayor quiero ahora decir; porque, aunque adelan­
te diré destos grandes ímpetus que me daban, (liando me quiso el Se­
ñor dar los arrobamientos, no tienen mas que ver, ámi parecer, que 
una cosa muy corporal á una muy espiritual, y creo no lo encarezco 
mucho. Porque aquella pena parece, aunque la siente el alma, es en 
compañía del cuerpo; entrambos parece participan della, y no es con el 
estremo de desamparo que en esta. Para la cual, como he dicho, no so­
mos parte, sino muchas veces á deshora viene un deseo, que no se 
cómo se mueve; y deste deseo, que penetra toda el alma en un punto, 
se comienza tanto á fatigar, que sube muy sobre s í , y de todo lo criado, 
y pónela Dios tan desierta de todas las cosas, que por mucho que ella 
üabíije, ninguna que le acompañe , le parece hay en la tierra, ni ella la 
querria, sino morir en aquella soledad. Que la hablen, y ella se quiera 
hacer toda la fuerza posible á hablar, aprovecha poco; que su espíritu, 
aunque ella mas haga, no se quita de aquella soledad. V con parecerme 
que está entonces lejísimo Dios, á veces comunica sus grandezas, por 
un modo el mas estraño que se puede pensar; y ansí no se sabe decir, 
ni creo lo creerá, ni entenderá, sino quien hubiere pasado por ello; por­
que no es la comunicación para consolar, sino para mostrar la razón (pie 
tiene de fatigarse, de estar ausente de bien, que en sí tiene todos los 
bienes. • . ii f,v) •whayUvJ 

7. Con esta comunicación crece el deseo, y el estremo de soledad en 
que se vé con una pena tan delgada, y penetrativa, que aunque el alma 
se estaba puesta en aquel desierto, que al pié de la letra me parece se 
puede entonces decir; y por ventura lo dijo el real Profeta, estando en 
la mesma soledad, sino que como á santo se la daría el Señor á sentir en 
mas escesiva manera : Vigilavi, et fadus sum simt passer soiilarius in 
teclo. Y ansí se me representa este verso entonces, que me parece lo 
veo yo en mí; y consuélame ver que han sentido otras personas tan 
gran estremo de soledad, cuanto mas tales. Ansí parece esla el alma, 
no en sí, sino en el tejado, 6 techo de sí mesma, y de todo lo criado; 
porque aun encima de lo muy superior del alma me parece que está. 

8. Otras veces parece anda el alma como necesitadísima, diciendo, y 
preguntando á sí mesma : ¿Dónde está tu Dios? Y es de mirar, que eí 
romar.:e destos versos, yo no sabia bien el que era, y después que lo 



T K I t E S A l)K J J Í S L S . iM 

onlciuila me consolaba de ver, que me los había traído el Señor á la me­
moria, sin procurarlo yo. Otras me acordaba de lo que dice San Pablo, 
que está crucificado al mundo. No digo yo que sea esto ansí, que ya lo 
veo ; Bftré parece, que está ansí el alma, que ni del cielo le viene cou-
KIK>IO, ni eátá en él , ni de la tierra le quiere, ni está en ella, sino como 
crucificada entre el cielo, y la tierra, padeciendo, sin venirle socorro 
de ningún cabo. Porque el que le viene del cielo (que es como he dicho 
una noticia de Dios tan admirable, muy sobre todo lo que podemos de­
sear) es para mas tormento; porque acrecienta el deseo de manera, (pie 
á mí parecer, la gran pena algunas veces quita el sentido, sino (pie 
dura poco sin el. Parecen unos tránsitos de la muerte; salvo que trac 
consigo un tan gran contento este padecer, que no sé yo á que lo com­
parar. Ello es un recio martirio sabroso, pues todo lo que se le puede 
representar á el alma de la tierra, aunque sea lo que le suele ser mas 
sabroso, ninguna cosa admite, luego parece lo lanza de sí. Bien entien­
de, que no quiere sino á su Dios j mas no ama cosa particular del, sino 
todo junto lo quiere, y uo sabe lo que quiere. Digo no sabe, porque no 
representa nada la imaginación; ni á mi parecer, mucho tiempo de lo 
que está ansí, no obran las potencias : como en la unión, J arrobamien­
to el gozo, ansí aquí la pena las suspende. 

9. O Jesús, quien pudiera dar á entender bien á vuesa merced esto, 
a m i para que me dijera lo que es, porque es en lo que ahora anda siem­
pre mi alma : lo mas ordinario, en viéndose desocupada, es puesta en 
estns ansias de muerte, y teme cuando vé que comienzan, porque no 
se ha de morir; mas llegada á estar en ello, lo (pie hubiese de vivir, 
querría eu este padecer. Aunque es tan escesivo, que el sugeto le pue­
de mal llevar; y ansí algunas veces se me quitan lodos los pulsos casi, 
según dicen las que algunas veces se llegan á mi de las hermanas, que 
ya mas lo entienden, y las canillas muy abiertas, y las manos tan yer­
tas, que Vo no las puedo algunas veces juntar; y ansí me queda dolor 
hasta otro día en los pulsos, y en el cuerpo, que parece me han desco-
yimtado. Yo bien pienso alguna vez ha de ser el Señor servido, si vá 
adelante como ahora, (pie se acabe con acabar la vida, que á mi pare­
cer bastante es tan gran pena para ello, sino que no lo mere/co \o. To­
da la ansia es morirme entonces, ni me acuerdo de purgatorio, ni de 
los grandes pecados que he hecho, por donde merecía el inderno, todo, 
se me olvida con aquella ansia de'ver á Dios : N aquel desierto, y sole­
dad le parece mejor que toda la compañía del miifadbi Sí algo le podria 
dar consuelo, es tratar con quien hubiese pasado por este tormento, \ 
\er, que aunque se queje del, nadie le parece la lia de creer. 
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10. También la atormenta, que esta pena es tan crecida, que no 
querría soledad como otras, ni compañía, sino con quien se pueda que­
jar. Es como uno, que tiene la soga á la garganta, y se está ahogando, 
que procura tomar huelgo : ansí me parece, que este deseo de compa­
ñía es de nuestra llaqueza : que como nos pone la pena en peligro de 
muerte {que esto si cierto hace, yo me he visto en este peligro algunas 
veces con grandes enfermedades, y ocasiones, como he dicho, y n-eo 
podría decir, os este tan grande como todos) ansí el deseo que el cuer­
po, y alma tienen de no se apartar, es el que pide socorro para tomar 
huelgo, y con decirlo, y quejarse, y divertirse, busca remedio para 
vivir muy contra voluntad del espíritu, ó de lo superior del alma, que 
no querría salir desta pena. 

11. No sé yo, si atino á lo que digo, ó si lo sé decir, mas á todo mi 
parecer pasa ansí. Mire vuesa merced, qué descanso puedo tener en 
esta vida; pues el que había, que era la oración, y soledad (porque allí 
me consolaba el Señor) es ya lo mas ordinario este tormento; y es tan 
sabroso, y vé el alma, que es de tanto precio, que ya le quiere masque 
todos los regalos, que sotia tener. Parécete mas seguro, porque es ca­
mino de cruz, y en sí tiene un gusto muy de valor á mi parecer : por­
que no participa con el cuerpo, sino pena ; y el alma es la que padece, 
y goza sola del gozo, y contento que dá esto padecer. No sé yo, cómo 
puede ser esto; mas ansí pasa, que á mi parecer, no trocaría esta mer­
ced, que el Señor me hace {que viene de su mano, como he dicho, no 
nada adquirida de mí, porque es muy sobrenatural) por todas las que 
después diré : no digo juntas, sino tomada cada una por sí. Y no se deje 
de tener acuerdo, que digo, que estos ímpetus es después de las mer­
cedes, que aquí van, que me ha hecho el Señor, después de todo lo que 
vá escrito en este libro, y en lo que ahora me tiene el Señor. 

12. Estando yo á los principios con temor (como me acaece casi en 
cada merced que me hace el Señor, hasta que con ir adelante su Ma­
jestad asegura) me dijo, que no temiese, y que tuviese en mas esta 
merced, que todas las que me hahia hecho; que en esta pena se puri-
íicaba el alma, y se labra, ó puriiiea, como el oro cnlel crisol, para po­
der mejor poner los esmaltes de sus dones, y que so purgaba allí lo que 
había de estar -m purgatorio. Bien entendía yo, era gran merced, mas 
quedé con mucha mas seguridad, y mi conlesor me dice, que es bueno. 
Y aunque yo temí, por ser yo tan ruin, nunca podia creer que era malo, 
antes ol muy sobrado bien me hacia temer, acordándome cuan mal lo 
tengo merecido. Bendito sea el Señor, que tan bueno es. Amen. Pare­
ce, que he salido de propósito, porque comencé á decir de arroba-
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mientos, y esto que he dicho, aun es mas que aiTobamiento, y ansí deja 
los efetos que he dicho. 

Í 3 . Ahora tornemos á arrobamiento, de lo que en ellos es mas ordi­
nario. Digo, que muchas veces me parecia me dejaba el cuerpo tan l i ­
gero, que toda la pesadumbre dél me quitaba, y algunas era tanto, que 
casi no entendía poner los piés en el suelo. Pues cuando está en el ar­
robamiento, el cuerpo queda como muerto, sin poder nada de sí mu­
chas veces, y como le toma se queda siempre, si sentado, si las manos 
abiertas, si cerradas. Porque íiunque pocas veces se pierde el sentido, 
algunas me ha acaecido á mi perderle del todo, pocas, y poco rato : mas 
lo ordinario es, que se turba, y aunque no puedo hacer nada de sí, 
cuanto á lo esterior, no deja de entender, y oir como cosa de lejos. No 
digo que entiende, y oye, cuando está en lo subido dél : digo subido, en 
los tiempos que se pierden las potencias, porque están muy unidas con 
Dios, que entonces no vé , ni oye, ni siente, á mi parecer ; mas (como 
dije en la oración de unión pasada) este transformamiento del alma del 
todo en Dios, dura poco; mas eso que dura, ninguna potencia se siente, 
ni sabe lo que pasa allí. No debe ser para que se entienda mientras v i ­
vimos en la tierra, al menos no lo quiere Dios, que no debemos de ser 
capaces para ello. Yo esto he visto por mí. 

i i . Diráme vuesa merced que ¿cómo dura alguna vez tantas horas 
el arrobamiento? Y muchas veces lo que pasa por mi es, que como dije 
en la oración pasada, gózase con intérvalos, muchas veces se engolfa 
el alma, ó la engolfa el Señor en sí, por mejor decir, y teniéndola en sí 
un poco, quédase con sola la voluntad. Paréceme, es este bullicio de es­
totras dos potencias, como el que tiene una lenguecilla destos relojes de 
sol, que nunca pára; mas cuando el sol de justicia quiere, hácelas de­
tener. Esto digo, que es poco rato, mas como fué grande el ímpetu, y 
icvantainiento de espíritu, y aunque estas tornen á bullirse, queda en­
golfada la voluntad, y hace como señora del todo aquella operación en 
el cuerpo; porque ya que las otras dos potencias bullidoras las quieran 
estorbar, de los enemigos los menos, no la estorben también los senti­
dos : y ansí hace, que estén suspendidos, porque lo quiere ansí el Se­
ñor. Y por la mayor parte están cerrados los ojos, aunque no queramos 
cerrarlos : y si abiertos alguna vez, como ya dije, no atina, ni advier­
te lo que vé. 

45. Aquí pues es mucho menos lo que puede hacer de sí, para que 
cuando se tornaren las potencias á juntar, no haya tanto que hacer. Por 
eso á quien el Señor diere esto, no se desconsuele cuando se vea ansí, 
atado el cuerpo muchas horas, y á veces el entendimiento, y memoria 
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diverlidos. Vcnlad os, qfue lo ordinario es estar cnil)(!J)¡das en alaban­
zas de Dios, ó en querer comprender, ó entender lo que ha pasado por 
ellas; y aun para esto no están bien despiertas, sino como una persona 
que ha mucho dormido, y soñado, y aun no acaba de despertar. DeciAH 
rome tanto en esto, porque sé que hay ahora, aun en este lugar perso­
nas, á quien el Señor hace estas mercedes; y si los que las gobiernan 
no han pasado por esto, por ventura les parecerá, (pie han de estar co­
mo muertas en arrobamiento, en especial si no son letrados; y lastima 
lo que se padece con los confesores, que no lo entienden, como yo diré 
después. QU'WÁ yo no se lo (pie digo, vtiesa merced lo enlendera, si ati­
no en algo, pues el Señor le ha ya dado esperiencia dello, aunque como 
no es de mucho tiempo, quizá no habrá mirádolo tanto como \o. Ansí, 
que aunque mucho lo procuro, por muchos ratos no hay fuer/.ns en el 
merpo para poderse menear, todas las llevo el alma consigo. Muchas 
veces queda sano el que estaba bien enfermo, y Heno de grandes dolo­
res, y con mas habilidad, porque es cosa grande lo (pie allí se da; y 
quiere el Señor algunas veces, como digo, lo goce el cuerpo ; pues ya 
obedece á lo que quiere el alma. Después que.torna en sí, si ha sido 
grande el arrobamiento, acaece andar undia, ó dos, y aun tres, tan 
absortas las potencias, ó como embobecidas, que no parece andan M SI. 

16. Aquí es la pena de haber de tornar á vivir; aquí le nacieron las 
alas parabién volar, ya se le ha caido el pele malo; aquí se levanta \a 
del lodo la bandera por Cristo, que no parece otra cosa, sino (pie éste 
alcaide desta fortaleza se sube, ó le suben á la torre mas alta, á levan­
tar la bandera por Dios. Mira á los de abajo, como quien esta en saho, 
ya no teme los peligros, antes los desea ; como á quien por cierta ma­
nera se le dá allí seguridad de la victoria. Vése aquí muy claro ii) lo 
poco que todo lo de acá se ha de estimar, y lo no nada que es. Quien 
esta de lo alto alcanza muchas cosas. Ya no quiere querer, ni tener otra 
voluntad, que la del Señor, y ansí se lo suplica; dale las llaves de su 
voluntad. Hele aquí al hortelano hecho alcaide, no (piierc hacer cosa, 
sino la voluntad del Señor; ni serlo él de sí, ni de nada, ni de un pero 
desta huerta, sino que si algo bueno ha\ en ella, lo reparta su Majestad,' 
que de aquí adelante no quiere cosa propia, sino que haga de todo con-
íbrme á su gloria, y á su voluntad. Y en hecho de verdad pasa ausi lodo 
esto, si los arrobamientos son verdaderos, que queda el alma con los 
efetos, y aprovechamiento que queda dicho : y si no son estos, duda­
ría yo mucho serlos de parle de Dios, antes temerla no sean los arro­
bamientos que dice san Vicente. Esto entiendo yo, y he visto por es­
periencia, quedar aqui el alma señora de todo, y con libertad en una 
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hora,, y menos, que ella no se puede conocer. Bien vé, que no es suyo, 
ni sabe como se le dió tanto Inen, mas entiende claro el grandísimo pro­
vecho, que cada rato destos trae. No hay quien lo crea, sino ha pasado 
por ello | y ansí no creen á la pobre alma , como la han visto ruin, y 
tan presto la vén pretender cosas tan animosas; porque luego dá en no 
se contentar con servir en poco al Señor, sino en lo mas que ella puede. 
Piensan, que es tentación, y disbarate. Si entendiesen no nace della, 
sino del Señor, á quien ya hadado las llaves de su voluntad, no se es-
pantarian. Tengo para mí, que un alma (pie llega á este estado, que ya 
ella no habla, ni hace cosa por sí , sino (pie de todo lo (pie ha de hacer, 
tiene cuidado este soberano rey. ¡O valame Dios, qué claro se vé aquí 
la declaración del verso, y cómo se enLiende lenia razón, y la teman 
todos, de pedir alas de paloma! Entiéndese claro, es vuelo el que dá 
el espíritu, para levantarse de todo lo criado, y de sí mesmo el prirac-
ro; mas es vuelo suave, es vuelo deleitoso, vuelo sin ruido. 

17, ¡Qué señorío tiene un alma, que el Señor llega aquí, que lo mire 
todo sin estar enredada en ello! i Qué corrida está del tiempo que lo es-
íuvo! ¡ Qué espantada de su ceguedad! ¡ Qué lastimada de los que es~ 
lan en ella, en especial si es gente de oración, y á quien Dios ya re­
gala! Querría dar voces, para dar á entender qué engañados están; y 
aun ansí lo hace algunas veces, y lluévenle en la cabeza mil perseeneio 
nes. Tiénenla por poco humilde , y que quiere enseñar á de quien ha­
bla de deprender; en especial si es mujer. Aquí es el condenar, y con 
razón ¡ porque no saben el ímpetu que la mueve, que á veces no se pue­
de valer, ni puede sufrir no desengañar á los que quiere bien, y desea 
ver sueltos desla cárcel desla vida, que no es menos, ni le parece me­
nos, en la que ella ha estado. 

18. Fatígase, del tiempo en que miró puntos de honra, y en el en­
gaño (pie traia de creer, que era honra lo (pie el mundo llama honra : 
vé que es grandísima mentira, y que todos andamos en ella. Entiende, 
que la verdadera honra, no es mentirosa, sino verdadera, teniendo en 
algo lo que es algo, y lo que es nada tenerlo en no nada, pues todo 
es nada, y menos que nada lo que se acaba, y no contenta á Dios. 
Ríese de sí, del tiempo que tenia en algo los dineros, y codicia dellos, 
aunque en esto nunca creo, y es ansí verdad, confesé culpa : harta 
culpa era tenerlos en algo. Si con ellos se pudiera comprar el bien que 
ahora veo en mí, tuviéralos en mucho; mas vé , que este bien se gana 
con dejarlo todo. 

18;. ¿Qué es esto que se compra con estos dineros, que deseamos? 
¿Es cosa de precio? ¿es cosa durable? ó para qué la queremos? Negro 
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descanso so procura, que tan caro cuesta. Muchas veces se procura con 
ellos el inílerno, y se compra fuego perdurable, y pena sin íin. ¡O si 
todos diesen en tenerlos por tierra sin provecho, qué concertado anda­
ría el mundo, qué sin tráfagos, con qué amistad se tratarían todos, si 
faltase interese de honra, y dineros! Tengo para mí se remediaría todo. 

20. Yé de los deleites tan gran ceguedad, y como con ellos compra 
trabajo, aun para esta vida, y desasosiego. ¡Qué inquietud! ¡Qué poco 
contento 1 ¡ Qué trabajar en vano! Aquí no solo las telarañas vé de su 
alma, y las faltas grandes, sino un polvito que haya, por pequeño que 
sea. Porque el sol está muy claro j y ansí por mucho que trabaje un a l ­
ma en períicionarse, si de veras la coge este sol, toda se vé muy tur­
bia. Es como el agua que está en un vaso, que si no le dá el sol, está 
muy claro; y si dá en él, vése que está todo lleno de motas. Al pié de 
la letra es esta comparación, antes de estar el alma en esta estasis, pa-
récele, que trae cuidado de no ofender á Dios, y que conforme á sus 
fuerzas hace lo que puede; mas llegada aquí, que le dá este sol de jus­
ticia, que la hace abrir los ojos, vé tantas motas, que los querría tornar 
á cerrar. Porque aun no es tan hijo desta águila caudalosa, que pueda 
mirar este sol de hito en hito; mas por poco que los tenga abiertos, vé- ' 
se toda turbia. Acuérdase del verso, que dice: ¿Quién será justo de­
lante de tí? Cuando mira este divino sol, deslúmhrale la claridad, como 
se mira á sí, el barro le tapa los ojos, ciega está esta palomita : ansí 
acaece muy muchas veces quedarse ansí ciega del todo, absorta, es­
pantada, desvanecida de tantas grandezas como vé. Aquí se gana la 
verdadera humildad, para no se le dar nada de decir bienes de s í , ni 
que lo digan otros. Reparte el Señor del huerto la fruta, y no ella; y 
ansí no se pega nada á las manos, todo el bien que tiene, vá guiado 
á Dios: si algo dice de s í , es para su gloria. Sabe que no tiene nada 
ella allí; y aunque quiera, no puede ignorarlo; porque lo vé por vista 
de ojos, que mal que le pese, se los hacen cerrar á las cosas del mun­
do, y que los tenga abiertos para entender verdades. 

CAPITULO X X I . 
Prosigue, y acaba este postrer grado de oración i dice lo que siente el alma que está en 

él de tornar a vivir en el mundo, y de la luz que dá el Señor de los engaños del : 
tiene buena doctrina. 

1. Pues acabando en lo que iba, digo, que no ha menester aquí con­
sentimiento desta alma, ya se le tiene dado, y sabe que con voluntad 
se entregó en sus manos, y que no le puede engañar, porque es sahi-
dor de todo. No es como acá, que está toda la vida llena de engaños, y 
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dobleces; cmmdo pensáis tenéis una voluntad ganada, según lo que os 
muestra, venís á entender, que todo es mentira : no hay ya quien viva 
en tanto tráfago, en especial si hay algún poco de interés. Bienaventu­
rada alma, que la trae el Señor á entender verdades. ¡0 qué estado 
este para los reyes! ¡Cómo les valdria mucho mas procurarlo, que ao 
gran señorío! ¡Qué rectitud habría el|reinol ¡Qué de males se escusa-
rian, y habriau escusado! Aquí no se teme perder vida, ni honra por 
amor de Dios. ¡Qué gran bien eslepara quien esta mas obligado á 
mirar la honra del Señor, que todos los que son menos , pues han de 
sor los reyes á quien sigan! Por un punto de aumento en la íe, y de 
haber dado luz en algo á los herejes, perderían mil reinos; y con razón, 
otro ganar es un reino, (pie no se acaba, que con solo una gota que 
gusta un alma desta agua del, parece asco todo lo de acá. Pues cuando 
fuere estar engolfada en todo, qué será? ¡O Señor! si me diérades 
estado para decir a voces esto, no me creyeran (como hacen á muchos, 
que lo saben decir de otra suerte que yo) mas al menos satisfaciérame 
yo. Paréceme, que tuviera en poco la vida, por dar á entender una 
sola verdad destas, no sé después lo que hiciera, que no hay que liar 
de mí; con ser la que soy me dan grandes ímpetus, por decir esto ¿i los 
que mandan, que me deshacen. De que no puedo mas, tornóme á vosT 
Señor mío, á pediros remedio para todo; y bien sabéis vos, que muy 
de buena gana me desposeería yo de las mercedes que me habéis he­
cho, con quedar en estado que no os ofendiese, y las daria á los reyes, 
porque sé, que seria imposible consentir cosas que ahora se consien­
ten, ni dejar de haber grandísimos bienes, ¡O Dios mió! dadles á en­
tender á lo que están obligados ; pues los quisistes vos señalar en la 
tierra de manera, que aun he oido decir, hay señales en el cielo, cuan­
do lleváis alguno. Que cierto cuando pienso esto, me hace devoción, 
que queráis vos, Rey mió, que hasta en esto entiendan os han de imi ­
tar en vida; pues en alguna manera hay señal en el cielo , como cuan­
do raoristes vos en su muerte. Mucho me atrevo : rómpalo \ uesa merced 
si mal le parece; y crea se lo diria mejor en presencia , si pudiese , ó 
pensase me han de creer, porque los encomiendo á Dios mucho, y 
querria me aprovechase. Todo lo hace aventurar la vida, que deseo 
muchas veces estar sin ella, y era por poco precio, aventurar á ganar 
mucho; porque uo hay ya quien viva, viendo por vista de ojos el gran 
engaño en que andamos, y la ceguedad que traemos. 

2. Llegada un alma aquí, no es solo deseos lo que tiene por Dios, su 
Majestad la dá fuerzas, para ponerlos por obra : no se le pone cosa de­
lante , en que piense le sirve, á que no se abalance; y no hace nada, 

T. i . 43 



98 VIDA DE L A SANTA MADRE 

porque como digo, vé claro, que no es todo nada, sino contentar á Dios. 
El trabajo es, que no hay que se ofrezca á las que son de tan poco pro­
vecho como yo. Sed vos Bien mió servido, venga algún tiempo, en que yo 
pueda pagar un cornado de lo mucho que os debo; ordenad vos, Señor, 
como fuéredes servido, como esta vuestra sierva os sirva en algo. Mujeres 
eran otras, y han hecho cosas heroicas por amor de vos; yo no soy para 
mas de parlar, y ansí no queréis vos. Dios mió, ponerme en obras, todo se 
vá en palabras, y deseos, cuanto he de servir; y aun para esto no tengo 
libertad, porque por ventura faltára en todos. Fortaleced vos mi alma, 
y disponedla primero, bien de lodos los bienes, y Jesús mió; y ordenad 
luego modos como haga algo por vos, que no hay ya quien sufra recibir 
tanto, y no pagar nada : cueste lo que costare. Señor, no queráis que 
vaya delante de vos tan vacias las manos, pues conforme á las obras se 
ha de dar el premio. Aquí está mi vida, aquí está mi honra, y mi volun­
tad | todo os lo he dado, vuestra soy, disponed de mí conforme á la vues­
tra. Bien veo yo, mi Señor, lo poco que puedo, mas llegada á vos, subida 
en esta atalaya, á donde se vén verdades, no os apartando de mí , todo 
lo podré; que si os apartáis, por poco que sea, iré á donde estaba, que 
era el infierno. 

3. ¡ O qué es un alma que se vé aquí, haber de tornar á tratar con to­
dos, á mirar, y ver esta farsa desta vida tan mal concertada, á gastar 
el tiempo en cumplir con el cuerpo, durmiendo-, y comiendo! Todo lo 
cansa, no sabe como huir , vése en cadena, y presa, entonce» siente 
mas verdaderamente el cautiverio que traemos con los cuerpos, y la 
miseria de la vida. Conoce la razón (pie tenia san Pablo de suplicar á 
Dios le librase dclla; dá voces con él, pide á Dios libertad , como otras 
veces he dicho : mas aquí es con tan gran ímpetu muchas veces, que 
parece se quiere salir el alma del cuerpo á buscar esta libertad, ya que 
no la sacan. Anda como vendida en tierra agena : y lo que mas le fati­
ga , es no hallar muchos que se quejen con ella, y pidan esto, sino lo 
mas ordinario es desear vivir. ¡ O si no estuviésemos asidos á nada, ni 
tuviésemos puesto nuestro contento en cosa de la tierra, cómo la pena 
que nos daria vivir siempre sin él, templaría el miedo de la muerte con 
el deseo de gozar de la vida verdadera! Considero algunas veces, cuan­
do una como yo, por haberme el Señor dado esta luz con tan tibia ca-

• ridad, y tan incierto el descanso verdadero, por no lo haber merecido 
mis obras, sfento tanto verme en este destierro muchas veces, ¿qué seria 
el sentimiento de los santos? ¿Qué debia de pasar san Pablo, y la Ma-
dalena, y otros semejantes, en quien tan crecido estaba este fuego de 
amor de Dios? Debia ser un contino martirio. Paréeeme, que quien me 
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dá algún alivio, y con quien descanso dé tratar, son las personas quo 
hallo destos deseos. Digo, deseos con obras : digo con obras, porque 
hay algunas personas, que á su parecer están desasidas, y ansí lo pu­
blican (y habia ello de ser, pues su estado lo pide, y los muchos años que 
ha que algunas han comenzado camino de perfecion) mas conoce bien 
esta alma desde muy lejos, los que lo son de palabras, ó los que ya es­
tas palabras han confirmado con obras; porque tiene entendido el poca 
provecho que hacen los unos, y el mucho los otros : y QS cosa, quo 
quien tiene esperiencia, lo vé muy claramente. 

i . Pues dicho ya estos efetos, que hacen los arrobamientos, que SOR 
espíritu de Dios. Verdad es, que hay mas, ó menos : digo menos, por­
que á los principios, aunque hace estos efetos, no están esperimenta-
dos con obras, y no se puede ansí entender que los tiene; y también vá 
creciendo la perfecion, y procurando no haya memoria de telaraña, y 
esto requiere algún tiempo; y mientras mas crece el amor, y humildad 
en el alma, mayor olor dán de sí estas flores de virtudes para sí, y para 
los otros. Verdad es, que de manera puede obrar el Señor en el alma 
en un rato destos, que quede poco que trabajar á el alma en adquirir per­
fecion, porque no podrá nadie creer, si no lo esperimenta, lo que el 
Señor le dá aquí; que no hay diligencia nuestra, que á esto llegue, á 
mi parecer. No digo que con el favor del Señor, ayudándose muchos 
años por los términos que escriben los que han escrito de oración, prin­
cipios, y medios, no llegarán á la perfecion, y desasimiento mucho con 
hartos trabajos; mas no en tan breve tiempo, como sin ninguno nuestro 
obra el Señor aquí, y determinadamente saca el alma de la tierra, y le 
dá señorío sobre lo que hay en ella, aunque en esta alma no haya mas 
merecimientos, que habia en la mia, que no lo puedo mas encarecer, por­
que era casi ninguno. El por qué lo hace su Majestad , es porque quie­
re, y como quiere hacerlo, y aunque no haya en ella disposición, b 
dispone para recibir el bien que su Majestad le dá. Ansí que no todas; 
veces los dá, porque se lo han merecido en granjear bien el huerto 
(aunque es muy cierto á quien esto hace bien, y procura desasirse, no-
dejar de regalarle) sino que es su voluntad mostrar su grandeza algunas 
veces en la tierra, que es mas ruin, como tengo dicho, y disponerla 
para todo bien; de manera, que parece no es ya parte en cierta manera, 
para no tornar á vivir en las ofensas de Dios que solia. 

5. Tiene el pensamiento tan habituado á entender lo que es verdade­
ra verdad, que todo lo demás le parece juego de niños : ríese entre sí 
algunas veces cuando vé á personas graves de oración, y religión, ha­
cer mucho caso de unos puntos de honra, que esta alma tiene ya debajo 
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de los piés. Dicen que es discreción, y autoridad de su estado, para 
mas aprovechar : sabe ella muy bien, que aprovecharian mas en un 
dia que pospusiesen aquella autoridad de estado por amor de Dios, que 
con ella en diez años. Ansí vive vida trabajosa, y siempre con cruz, 
mas vá en gran crecimiento; cuando parece á los que las tratan están 
muy en la cumbre, desde á poco están muy mas mejoradas, porque 
siempre lasvá favoreciendo mas. Dios es alma suya, es el que la tiene 
ya á cargo, y ansí le luce; porque parece asistcnlemente la está siem­
pre guardando, para que no le ofenda, y favoreciendo, y despertando, 
para que le sirva. Kn llegando mi alma á que Dios la hiciese esta tan 
gran merced, cesaron mis males, y me (lió el Señor fortaleza para salir 
dellos, y no me hacia mas estaren las ocasiones, y congenie que me 
solia distraer, que si no estuviera; antes me ayudaba lo que me solia 
dañar : todo me era medios para conocer mas á Dios, y amarle, y ver 
lo que le debia^ y pesarme de la que habia sido. 

6. Bien entendía yo no venia aquello de mí, ni lo habia ganado con 
mi diligencia, que aun no habia habido tiempo para ello, su Majestad 
me habia dado fortaleza para ello por su sola bondad. Hasta ahora, des­
de que me cfffnenzó el Señor á hacer esta merced destos arrobamientos, 
siempre ha ido creciendo esta fortaleza, y por su bondad me ha tenido 
de su mano, para no tornar atrás; ni me parece, como es ansí, hago 
nada casi de mi parte, sino que entiendo claro el Señor es el que obra : 
y por esto, me parece, que á alma que el Señor hace estas mercedes, 
que yendo con humildad, y temor, siempre entendiendo el mesmo Se­
ñor lo hace, y nosotros casi no uada, que se podrá poner entre cual­
quiera gente; aunque sea mas distraída, y viciosa, no le hará al caso, 
ni moverá en nada, antes, como he dicho, le ayudará, y serie lía modo 
para sacar muy mayor aprovechamiento. Son ya almas fuertes, que es­
coge el Señor para aprovechar á otras; aunque esta fortaleza no viene 
de sí : de poco en poco, en llegando el Señor aquí un alma, le vá co­
municando muy grandes secretos. Aquí son las verdaderas revelaciones 
en este éslasí, y las grandes mercedes, y visiones, \ todo aprovecha 
para humillar, y fortalecer el alma, y que tenga en menos las cosas des-
ta vida, y conozca mas claro las grandezas del premio, que el Señor 
tiene aparejado á los que le sirven. Plega á su Majestad, sea alguna 
parte la grandísima largueza que con esta miserable pecadora ha tenido, 
para que se esfuercen, y animen los que esto leyeren, á dejarlo todo 
del todo por Dios; pues tan cumplidamente paga su Majestad, que aun 
en esta vida se vé claro el premio, y la ganancia que tienen los que le 
sirvan : ¿qué será en la otra? 
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CAPITULO X X I L 

E n que trata, cuan seguro camino es para los contoiiiplalivos, no levantar el espirito á 
cosas altas, si el Señor no le levanta; y cómo ha de ser el medio para la mas subida 
contemplación la humanidad de Cristo. Dicc de un engaño en que ella estuvo un tiem­
po : es muy provechoso este caiululo. 

4. Una cosa quiero decir, á mi parecer, importante, (pie si á vuesa 
merced le parece bien, servirá de aviso, que podría ser haberle me­
nester : porque en algunos ÜIM-OS (pie están escritos de oración, tratan, 
qne aunque el alma uo puede por si 11cgar á este estado, porque es todo 
obra sobrenatural que el Señor obra en ella . que podrá ayudarse levan­
tando el espíritu de lodo lo criado, y subiéndole con humildad después 
de muchos años, que haya ido por la vida purgativa, y ¡iprovechando 
por la iluminativa, (no sé yo bien porque dicen iluminativa; entiendo, 
que de los que ván aprovechando) y avisan mucho, que aparten de sí 
toda imaginación corpórea, y que se alleguen á contemplar en ia d i v i ­
nidad : porque dicen, «pie aunque sea la humanidad de Cristo, á los 
que llegan ya tan adelante, que embaraza, ó impide i In mas perfeta 
contemplación. Traen lo que dijo el Señora los Apóstoles, cuando la ve­
nida del Espíritu Santo, digo cuando suhió á los cielos, para este pro­
pósito. Y paréceme á mí, (píe si tuvieran la fe, como la tuvieron des­
pués que vino el Espíritu Santo, de que era Dios, y hombre, no les 
impidiera; pues no se dijo esto á la Madre de Dios, aunque le amaba 
mas (pie todos. Porque les parece, que como esta obra toda es espíritu, 
«pie cualquiera cosa cosn ( orpórca la puede estorbar, é impedir; y que 
considerarse en cuadrada manera, y que está Dios de todas partes , y 
verse engolfado en él, es lo que han de procurar. Esto bien me parece 
a mí algunas veces; mas apartarse del lodo de Cristo, y (pie entre en 
cuenta esie divino cuerpo con nuestras miserias, ni con lodo lo criado, 
no lo puedo sufrir. Ple^a á su Majestad, que me sepa dar á entender. 
Yo no lo contradigo, porque son letrados, \ espirituales, y saben lo 
que dicen, y por muchos caminos, y vias lieva Dios las almas, como 
ha llevado la mia; quiero yo ahora decir (en lo demás no me entre­
meto) y en el peligro en que me v i , por querer conformarme con lo que 
leia. Bien creo, que quien llegare é tener unión, y no pasare adelante 
(digo arrobamientos, y visiones, y otras mercedes (pie hace Dios á las 
almas) que lerna io dicho por lo mejor, como yo lo hacia; y si me hu­
biera estado en ello, creo nunca hubiera llegado a lo que ahora; porque 
á mi parecer es engaño, ya puede ser yo sea la engañada, mas diré lo 
que me acaeció. 
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2. Como yo no teiia maestro, y leía en estos libros, por donde poco á 
poco yo pensaba entender al^o, (y después entendí, que si el Señor no me 
mostrára, yo pudiera poco con los libros deprender; porque no era nada 
lo que entendía, basta que su Majestad por esperiencia me lo daba á 
entender, ni sabia lo que hacia) en comenzando á tener algo de oración 
sobrenatural, digo de quietud, procuraba desviar toda cosa corpórea : 
aunque ir levantando el alma yo no osaba, que como era siempre tan 
ruin, veia que era atrevimiento; mas parecíame sentir la presencia de 
Dios, como es ansí , y procuraba estarme recogida con é l ; y es oración 
sabrosa, si Dios allí ayuda, y el deleite mucho; y como se vé aquella 
ganancia, y aquel gusto, ya no había quien me hiciese tornar á la hu ­
manidad, sino que en hecho de verdad me parecía me era impedimen­
to. ¡ O Señor de mi alma, y bien mió Jesucristo cruciíicado! no me acuer­
do vez desta opinión que tuve, que no me dé pena; y me parece, que 
hice una gran traición, aunque con ignorancia. Habia sido yo tan devota 
toda mi vida de Cristo; porque esto era ya á la postre : digo á la postre, 
de antes que el Señor me hiciese estas mercedes de arrobamientos, y 
visiones. Duró muy poco estar en esta opinión, y ansí siempre tornaba 
i mi costumbre de holgarme con este Señor, en especial cuando comul­
gaba , quisiera yo siempre traer delante de los ojos su retrato, é imá-
gen, ya que no podia traerle tan esculpido en mi alma, como yo qui­
siera. ¿Es posible, Señor mió, que cupo en mi pensamiento, ni una 
hora, que vos me habíades de impedir para mayor bien? ¿De dónde 
vinieron á mí todos los bienes, sino de vos? No quiero pensar, que en 
esto tuve culpa, porque me lastimo mucho, que cierto era ignorancia; 
y ansí quisistes vos, por vuestra bondad, remediarla, con darme quien 
me sacase deste yerro, y después con que os viese yo tantas veces, como 
adelante di ré , para que mas claro entendiese cuan grande era, y que 
lo dijese á muchas personas, que lo he dicho, y para que lo pusiese 
ahora aquí. Tengo para mí, que la causa de no aprovechar mas muchas 
almas, y llegar á muy gran libertad de espíritu, cuando llegan á tener 
oración de unión, es por ésto. 

3. Paréceme, que hay dos razones, en que puedo fundar mi razón, y 
quizá no digo nada, mas lo que dijere he lo visto por esperiencia, que 
se hallaba muy mal mi alma, hasta que el Señor la dió luz; porque to­
dos sus gozos eran á sorbos, y salida de allí no se hallaba con la com­
pañía, que después para los trabajos, y tentaciones : la una es, que vá 
un poco de poca humildad tan solapada, y escondida, que no se siente. 
¿Y quién será el soberbio, y miserable como yo, que cuando hubiera 
trabaja Jo toda su vida con cuantas'penitencias, y oraciones, y perse-
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cuciones se pudieren imaginar, no se halle por muy rico, y muy bien 
pagado, cuando le consienta el Señor estar al pie de la cruz con san 
Juan? No sé en que seso cabe no se contentar con esto, sino en el mió, 
que de todas maneras fué perdido en lo que habia de ganar. Pues si 
todas veces la condición, ó enfermedad, por ser penoso pensar en la 
Pasión , no se sufre, ¿quién nos quita estar con el después de resucita­
do , pues tan cerca le tenemos en el sacramento, donde ya está glori­
ficado, y no le mirarémos tan fatigado, y hecho pedazos, corriendo san­
gre, cansado por los caminos, perseguido de los que hacia tanto bienT 
nocreido de los Apóstoles? Porque cierto no todas veces hay quien su­
fra pensar tantos trabajos, como pasó. Héle aquí sin pena, lleno de 
gloria, esforzando á los unos, animando á los otros, antes que subiese 
á los cielos. Compañero nuestro en el Santísimo Sacramento, que no 
parece fué en su mano apartarse un momento de nosotros. ¿Y que haya 
sido en la mia, apartarme yo de vos. Señor mió, por mas serviros? 
Que ya cuando os ofendia, no os conocia; ¿mas que conociéndoos, pen­
sase ganar mas por este camino? ¡O que mal camino llevaba Señor 1 Ya 
me parece iba sin camino, si vos no me tornárades á él , que en VCKOS 
cabe mí, he visto todos los bienes. No me ha venido trabajo, que m i ­
rándoos á vos, cual estuvistes delante de los jueces, no se me haga 
bueno de sufrir. Con tan buen amigo presente, con tan buen capitán, 
que se puso en lo primero en el padecer, todo se puede sufrir : él ayu­
da, y dá esfuerzo, nunca falta, es amigo verdadero; y veo yo claro, j 
he visto después, que para contentar á Dios, y que nos haga grandes 
mercedes, quiere sea por manos desta Humanidad sacratísima, en quien 
dijo su Majestad se deleita. Muy muchas veces lo he visto por esperien-
c«a : hámelo dicho el Señor. lie visto claro, que por esta puerta hemos 
de entrar, si queremos nos muestre la soberana Majestad ¡grandes se­
cretos. 

4. Ansí que vuesa merced Señor, no quiera otro camino, aunque 
esté en la cumbre de contemplación; por aquí va seguro. Este Señor 
nuestro, es por quien nos vienen todos los bienes, él le enseñará : mi­
rando su vida, es el mejor dechado. ¿Qué mas queremos de un tan 
buen amigo al lado, que no nos dejará en los trabajos, y tribulaciones, 
como hacen los del mundo? Bienaventurado, quien de verdad le amárcr 
y siempre le trajere cabe de si. Miremos al glorioso san Pablo, que no 
parece se le caia de la boca siempre, JESLS, como quien le tenia bien 
en el corazón. Yo he mirado con cuidado, después que esto he enten­
dido de algunos santos grandes contemplativos, y no iban por otro ca­
mino, san Francisco dá muestra dello en las llagas. San Antonio de Pa-
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dua, en el niño. San Bernardo se deleitaba en la humanidad. Santa Ca­
talina de Sena. Otros muchos, que vuesa merced sabrá mejor que YO. 
Esto de apartarse de lo corpóreo, bueno debe de ser cierto, pues gente 
tan espiritual lo dice; mas á mi parecer, ha de ser estando el alma muy 
aprovechada; porque hasta esto, está claro se ha de buscar él Criador 
por las criaturas. Todo es como la merced el Señor hace á cada alma, 
en eso no me entremeto. Lo que querria dar á entender es, que no ha 
de entrar en esta cuenta la sacratísima humanidad de Cristo. Y entién­
dase bien este punto, que querría saberme declarar. 

5. Cuando Dios quiere suspender todas las potencias (como en los 
modos de oración que quedan dichos hemos visto) claro está, que aun­
que no queramos, se quita esta presencia. Entonces vaya en horabue-
na; dichosa tal pérdida, que es para gozar mas de lo que nos parece se 
pierde : porque entonces se emplea el alma toda en amará quien el en­
tendimiento ha trabajado conocer, y ama lo que no comprendió, y goza 
de lo que no pudiera también gozar, sino fuera perdiéndose á s í , para, 
como digo, mas ganarse; mas que nosotros de maña, y con cuidado nos 
acostumbremos á no procurar con todas nucstas fuerzas traer delante 
siempre (y pluguiese al Señor fuese siempre) esta sacratísima líumani-
dad, esto digo, que no me parece bien, y que es andar el alma en el 
aire, como dicen; porque parece no trae arrimo, por mucho que le pa­
rezca anda llena de Dios. Es gran cosa, mientras vivimos, y somos 
humanos, traerle humano; que este es el otro inconveniente, que digo 
hay. El primero, ya comencé á decir, es un poco de falta de humildad, 
de quererse levantar el alma, hasta que el Señor la levante, y no con­
tentarse con meditar cosa tan preciosa, y querer ser María, antes que 
baya trabajado con Marta. Cuando el Señor quiere que lo sea, aunque 
sea desde el primer dia, no hay que temer; mas comidámonos nosotros, 
como ya creo otra vez he dicho. Esta motila de poca humildad, aunque 
no parece es nada, para querer aprovechar en la contemplación, hace 
mucho daño. 

0. Tornando al segundo punto, nosotros no somos ángeles, sino te­
nemos cuerpo : querernos hacer ángeles, estando en la tierra, y tan en 
la tierra como yo estaba, es desatino, sino que ha menester tener arr i­
mo el pensamiento para lo ordinario, yaque algunas veces el alma sal­
ga de si, o ande muchas tan llena de Dios, que no haya menester cosa 
criada para recogerla. Esto no es tan ordinario, que en negocios, y per­
secuciones, y trabajos, cuando no se puede tener tanta quietud; y en 
tiempo de sequedades es muy buen amigo Cristo; porque le miramos 
hombre, y vérnosle con flaquezas, y trabajos, y es compañía, y habien-
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do costumbre es muy fácil hallarle cabe sí; aunque veces vernán, que 
ni lo uno, ni lo otro no se pueda. Para esto es bien lo que ya he dicho, 
no nos mostrar á procurar consolaciones de espíritu, venga lo que v i ­
niere , abrazado con la cruz, es gran cosa. Desierto quedó este Señor 
de toda consolación, solo le dejaron en los trabajos, no le dejemos noso­
tros, que para mas subir, él nos dará mejor la mano que nuestra d i l i ­
gencia , y ausentará cuando viere que conviene, y que quiere el Señor 
sacar el alma de sí, como he dicho. 

7. Mucho contenta á Dios ver un alma, que con humildad pone por 
tercero á su hijo, y le ama tanto, que aun queriendo su Majestad su­
birle á muy gran contemplación (como tengo dicho) se conoce por indig­
no, diciendo con san Pedro : Apartaos de mí Señor, que soy hombre 
pecador. Ksto he probado : deste arte ha llevado Dios mi alma. Otros 
irán, como he dicho, por otro atajo; lo que yo he entendido es, que 
todo este cimiento de ta oración vá fundado en humildad, y que mien­
tras mas se abaja un alma en la oración, mas la sube Dios. No me acuer­
do haberme hecho merced muy señalada, de las que adelante diré, que 
no sea estando deshecha de verme tan ruin; y aun procuraba su Majes­
tad darme á entender cosas para ayudarme á conocerme, que yo no las 
supiera imaginar. Tengo para mí , que cuando el alma hace de su parte 
algo, para ayudarse en esta oración de unión, que aunque luego Utógí) 
parece le aprovecha, que como cosa no fundada se tornará muy presto 
á caer; y he miedo, que nunca llegará á la verdadera pobresa de espí­
r i t u , que es no buscar consuelo, ni gusto en ía oración (que los de la 
tierra ya están dejados) sino consolación en los trabajos, por amor del 
que siempre vivió en ellos, y estar en ellos, y en las sequedades quie­
ta , aunque algo se sienta, no para dar inquietud; y la pena que á a l ­
gunas personas, (pie si no están siempre trabajando con el entendimien­
to, y con tener devoción, piensan que vá todo perdido, como si por su 
trabajo se mereciese tanto bien. No digo, que no se procure, y estén con 
cuidado delante de Dios ; mas que si no pudieren tener aun un buen 
pensamiento (como otra vez he dicho) que no se maten : siervos sin p r o ­

vecho somos; ¿qué pensamos poder? Mas quiera el Señor que conoz­

camos esto, y andemos hechos asnillos, para traer la noria del agua, que 
queda dicha, que aunque cerrados los ojos, y no entendiendo lo que ha­
cen, sacarán inas que el hortelano con toda su diligencia. Con libei íad 
se ha de andar en este camino, puestos en las manos de Dios; si su Ma­
jestad nos quisiere subir á ser de los de su cámara, y secreto ir de 
buena gana; si no servir en oficios bajos, y no sentarnos en el mejor lu­
gar, como he dicho alguna vez. Dios tiene cuidado mas que nosotms, v 

T. i . 14 
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sabe para lo que es cada uno. ¿De qué sirve gobernarse á si , quien tie­
ne ya dada toda su voluntad á Dios? A mi parecer muy menos se .sufre 
aquí, que en el primer grado de la oración, y mucho mas daña; son 
l)ienes sobrenaturales. Si uno tiene mala voz, por mucho que se esfuer­
ce á cantar, no se le hace buena; si Dios quiere dársela, no ha él me­
nester antes dar dos voces : pues supliquemos siempre nos haga merce­
des, rendida el alma, aunque conliada de la grandeza de Dios. Pues para 
que esté á los pies de Cristo le dan licencia, que procure no quitarse de 
allí, esté como quiera; imite á la Madalena, que de que estuviere fuer­
te , Dios la llevará al desierto. 

8. Ansi que vuesa merced hasta que halle quien tenga mas espericn-
cia que \o , y lo sepa mejor, estese en esto. Si son personas que c o ­
mienzan á gustar de Dios, no las crea, que les parece les aprovecha , y 
gustan mas ayudándose. ¡O cuando Dios quiere, cómo viene al descu-
¿ierto sin estas ayudiLas, (pie aunque, mas hagamos, arrebata el espíri­
t u , como un gigante tomaría uua paja, y no basta resistencia! ¡ Qué ma­
nera para creer, que cuando él quiere, espera (fue vuele el sapo por si 
mesmol Y aun mas dilicuitoso, y pesado me parece levantarse miestro 
espíritu, si Dios no le levanla; porque está cargado de tierra, y de mil 
impedimentos, y aprovéchale poco querer volar, (pie aunque es mas su 
natural que el del sapo, está ya tan metido en el cieno, (pie lo perdió 
por su culpa. Pues quiero concluir con esto, que siempre (pie se piense 
de Cristo, nos acordemos del amor con que nos hizo tantas mercedes, 
y cuán grande nos le mostró Dios nuestro Señor, en darnos tal prenda 
del que nos tiene, (pie amor saca amor. Y aunque sea muy á los prin­
cipios, y nosotros muy ruines, procuremos ir mirando esto siempre, v 
despertándonos para amar, porque si una vez nos hace el Señor merced 
que se nos imprima en el corazón este amor, sernos ha todoiácil, y 
obrarémos muy en breve, y muy sin trabajo. Dénosle su Majestad, pues 
sabe lo mucho que nos conviene, por el (pie él nos t ino, y por su glo­
rioso Hijo, á quien tan á su costa nos le mostró. Amen. 

9. Una cosa querría preguntar a vuesa merced : ¿como en comen­
zando el Señor á hacer mercedes á un alma tan subidas, como es po­
nerla en perfeta contemplación, (pie de razón habia de quedar perleta 
del todo luego; (de razón si por cierto, porque quien tan gran merced 
recibe, no habia mas de querer consuelos de la tierra) pues por qué en 
arrobamiento, y en cuanto está ya el alma mas habituada a recibir mer­
cedes, parece que trae consigo los efetos tan mas subidos, y mientras 
mas, mas desasida, pues en un punto que el Señor llega la puede dejar 
santif^ada, cómo después andando el tiempo la deja el mesmo Señor con 
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perfecion en las virtudes? Esto quiero yo gebeti; «jue no lo sé ; mas bien 
sé es diferente lo que Dios deja de fortaleza, cuando al principio no 
dura mas que cerrar, y abrir los ojos, y casi no se siente, sino en los 
efetos que deja, ó cuando vá mas a la larga esta merced. Y muebas ve­
ces paréceme á mí, si es el no se disponer del todo luego el alma, hasta 
que el Señor poco á poco la cria, y la hace determinar, y dá fuerzas de 
varón, para que dé del todo con todo en el suelo, como lo hizo con la 
Madalena con brevedad; hácelo en otras personas, conforme á lo que 
días hacen, en dejar a su Majestad hacer: no acabamos de creer, que 
aun en esta vida dá Dios ciento por uno. 

10. También pensaba yo esta comparación, que puesto que sea todo 
uno lo (pie se dá á los que mas adelante ván, (pie en el principio es co­
mo un manjar, que comen dél muchas personas, y las que comen po­
quito, quédales solo buen sabor por un rato; las que mas, ayuda á sus­
tentar; las que comen mucho, dá vida, y fuerza : y tantas veces se pue­
de comer, y tan cumplido deste manjar de vida, que ya no coman cosa) 
(fue les sepa bien, sino él; porque vé el provecho (pie le hace : y tiene 
ya tan hecho el gusto á esta suavidad, que qnerria mas no vivir, (pie ha­
ber de comer otras cosas, (pie no sean sino para quitar el buen sabor, 
que el buen manjar dejó. También una compañía santa no hace su con­
versación tanto provecho de un dia, como de muchos ; y tantos pueden 
ser los (pie estemos con ella, queseamos como ella, si nos favorece Dios : 
y en fin todo está en lo que su Majestad quiere, y á quien quiere darlo; 
mas mucho vá en determinarse, quien ya comienza á recibir esta mer­
ced, cu desasirse de todo, y tenerla en lo que es razón. 

También me parece que anda su Majestad á probar quien le quie­
re, BUSO uno, sino otro, descubriendo quién es con deleite tan soberano, 
por avivar la fe, si está muerta, de lo (pie nos ha de dar, diciendo : 
Mira, que euto es una $m del mar grandísimo de bienes, por no dejar 
nada por hacer con los {pie ama; y como vé (pie le reciben ansí, dá, y 
se dá. Quiere á quien le quiere; ¡y qué bien querido, y qué buen ami­
go! ¡O Seíior de mi alma, y quien tuviera palabras para dar á enten­
der, qué dais á los que se fian de vos, y (pié pierden los que llegan á 
este estado, y se quedan consigo mesmos! No queráis vos esto. Señor; 
pues mas que esto hacéis vos, que os venís á una posada tan ruin como 
la mia. Bendito seáis por siempre jamás. Torno á suplicar á vuesa mer­
ced, que estas cosas qne he escrito de oración, si las tratare con perso­
nas espirituales, lo sean; porque si no saben mas de un camino, ó se 
han quedado en el medio, no podrán ansí atinar; y hay algunas, que 
desde luego las lleva Dios por muy subido camino, y paréceles, que ansí 
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podrán los otros aprovechar allí, y quietar el entendimiento, y no se 
aprovechar de medios de cosas corpóreas, y quedarse han secos como 
un palo : y algunos que hayan tenido un poco de quietud, luego pien­
san, que c*no tienen lo uno, pueden hacer lo otro; y en lugar de apro­
vechar , desaprovecharán, como he dicho : ansí que en todo es menes­
ter esperieucia, y discreción. El Señor nos la dé por su bondad. 

CAPITULO X X I I I . 
En que torna á tratar del discurso de su vida, y cómo comenzó á tratar de mas pcrfe-

ciou, y por qué medios : es provechoso para las personas que tratan de gobernar £fl-
mas que tienen oración, saber cómo se han de haber en los principios, y el provecho 
que le hizo saberla llevar, 

i . Quiero ahora tornar á donde dejé de mi vida, que me he detenido, 
creo mas de lo que me habia de detener, porque se entienda mejor lo 
que está por venir. Es otro libro nuevo de aquí adelante, digo otra vida 
nueva; la de hasta aquí era mia, la que he vivido, desde que comencé á 
declarar estas cosas de oración, es que vivia Dios en mí , á lo que me 
parecía; pvque entiendo yo era imposible salir en tan poco tiempo de 
tan malas costumbres, y obras. Sea el Señor alabado, que me libró de 
mí. Pues comenzando á quitar ocasiones, y á darme mas á la oración, 
comenzó el Señor á hacerme las mercedes, como quien deseaba, á lo que 
pareció, que yo las quisiese recibir. Comenzó su Majestad adarme muy 
de ordinario oración de quietud, y muchas veces de unión, que duraba 
mucho rato. Yo como en estos tiempos hablan acaecido grandes ilusio­
nes en mujeres, y engaños que les habia hecho-el demonio, comencé á 
temer, como era tan grande el deleite, y suavidad que sentía, y muchas 
veces sin poderlo escusar; puesto que veia en mí por otra parte una 
grandísima seguridad, que era Dios, en especial cuando estaba en la 
oración, y veia que quedaba de allí muy mejorada, y con mas fortaleza. 
Mas en distrayéndome un poco, tornaba á temer, y á pensar, si quería 
el demonio, haciéndome entender que era bueno, suspender el enten­
dimiento, para quitarme la oración mental, y que no pudiese pensar en 
la Pasión, ni aprovecharme del entendimiento, que me parecía á mí ma­
yor pérdida, como no lo entendía. Mas como su Majestad quería ya dar­
me luz, para que no le ofendiese ya, y conociese lo mucho que le de­
bía, creció de suerte este miedo, qire me hizo buscar con diligencia per­
sonas espirituales con quien tratar, y que ya teuia noticia de algunos, 
porque habían venido aquí los de la Compañía de Jesús, á quien yo sin 
conocer á ninguno, era muy aíicionada de solo saber el modo que llevan 
de vida, y oración, mas no me hallaba digna de hablarles, ni fuerte 
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para obedecerlos, que esto me hacia mas temer; porque tratar con ellos, 
y ser la que era, hacíaseme cosa recia. 

2. En esto anduve algún tiempo, hasta que ya con mucha batería que 
pasé en mí, y temores, me determiné á tratar con una persona espiri­
tual , para preguntarle, qué era la oración que yo tenia, y que me diese 
luz si iba errada, y hacer todo lo que pudiese por no ofender á Dios; 
porque la falta, como he dicho, que veia en mi fortaleza, me hacia es­
tar tan tímida. ¡Qué engaño tan grande, válame Dios, que para querer 
ser buena, me apartaba del bien! Kn esto debe poner mucho el demonio 
en el principio de la virtud, porque yo no podia acabarlo conmigo. Sabe 
él que está todo el remedio de un alma en tratar con amigos de Dios, y 
ansí no habia término, para que yo á esto me determinase. Aguardaba a 
enmendarme primero, como cuando dejé la oración, y por ventura nun­
ca lo hiciera, porque estaba ya tan caida en cosillas de mala costumbre> 
que no acababa de entender eran malas, que era menester ayuda de 
otros, y darme la mano para levantarme. Bendito sea el Señor, que en 
íin la suya fué la primera. Como yo vi iba tan adelante mi temor, porque 
crecia la oración, parecióme que en esto habia algún gran bien, ó gran­
dísimo mal : porque bien entendía ya era cosa sobrenatural lo que te­
nia, porque algunas veces no lo podia resistir; tenerlo cuando yo que­
ría era escusado. Pensé en mí, que no tenia remedio, sino procuraba 
tener limpia conciencia, y apartarme de toda ocasión, aunque fuese de 
pecados veniales, porque siendo espíritu de Dios, clara estaba la ga­
nancia; si era demonio, procurando yo tener contento al Señor, y no 
ofenderle, poco daño me podia hacer, antes él quedaría con pérdida. 
Determinada en esto, y suplicando siempre á Dios me ayudase, procu­
rando lo dicho algunos dias, vi que no tenia fuerza mi alma para salir con 
tanta perfeciou á solas, por algunas aliciones que tenia á cosas, que 
aunque de. suyo no eran muy malas, bastaban para estragarlo todo. 

3. Dijéronme de un clérigo letrado, que habia en este lugar, que co­
menzaba el Señor á dar á entender á las gentes su bondad, y buena 
Tida, y procuré por medio de un caballero santo, que hay en este l u ­
gar. (Es casado, mas de vida tan ejemplar, y virtuosa, y de tanta ora­
ción, y caridad, que en todo él resplandece su bondad, y perfecion, y 
con mucha razón; porque gran bien ha venido á muchas almas por su 
medio, por tener tantos talentos, que aun con no le ayudar su estado, 
no puede dejar con ellos de obrar : mucho entendimiento, y muy apa­
cible para todos, su conversación no pesada, tan suave, y agraciada» 
junto con ser recta, y santa, que dá contento grande á los que trata : 
todo lo ordena para gran bien de las almas que conversa, y no parece 
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traer otro estudio, sino hacer por todos los que él vé se sufre, y con­
tentar á todos.) Pues este bendito, y santo hombre con su industria, 
me parece fue principio, para que mi alma se salvase. Su humildad á 
mí espántame, (pie con haber á lo que creo poco menos de cuarenta años 
que tiene oración, (no sé si son dos, ó tres menos) y que lleva toda la-
vida de perfecion, que á lo que parece sufre su estado; porque tiene 
una mujer tan getá siena de Dios, y de tanta caridad, (pie por ella no 
se pierde : en íin, como mujer de quien Dios sabia hahia de ser tan 
grande siervo suyo ia escogió. Estaban deudos suyos casados con pa­
rientes mios"; y también con otro harto siervo de .Dios, que estaba ca­
sado con una prima mia, tenia mucha comunicación. Por esta via pro­
curé viniese á hablarme este clérigo (pie digo tan siervo de Dios, que 
era muy su amigo, con quien pense confesarme, y tener por maestro. 
Pues trayéndolo, para que rae hablase, y yo con grandísima confusión 
de verme presente de hombre tan santo, díle parte de mi alma , y ora­
ción; que confesarme no quiso, dijo, (pie era muy ocupado, y era ansí. 
Comenzó con determinación santa á llevarme como á fuerte (que de ra­
zón habia de estar según la oración vió que tenia) para que en ninguna 
manera ofendiese á Dios. Yo como vi su determinación tan de presto en 
cosillas, que como digo, yo no tenia fortaleza para salir luego con tanta 
perfecion, aíligíme, y como vi que tomaba las cosas de mi alma, como 
cosa que en una vez habia de acabar con ella, yo veía que habia menes­
ter mucho mas cuidado. Kn íin entendí, no eran por los medios que el 
me daba por donde yo me habia de remediar : porque eran para alma 
mas perfeta; y yo aunque en las mercedes de Dios estaba adelante, 
estaba muy en los principios en las virtudes, y mortiíicacion. Y cierto, 
si no hubiera de tratar mas de con é l , yo creo nunca medrara mi alma, 
porque la alliccion que me daba , de ver como yo no hacia, ni me pa­
rece podía, lo que él me decia, bastaba para perder la esperanza, y 
dejiirlo todo. Algunas veces me maravillo, que siendo persona que tiene 
gracia particular en comenzar á llegar almas á Dios, cómo no fué ser­
vido entendiese la mia, ni se quisiese encargar della, y veo fué todo 
para mayor bien mió, porque yo conociese, y tratase gente tan santa, 
como la de la Compañía de Jesús. 

4, Desta vez quedé concertada con este caballero santo, para que al­
guna vez me viniese á ver. Aquí se vió su grande humildad, querer 
tratar persona tan ruin como yo. Comenzóme á visitar, y animarme, y á 
decirme, que no pensase que en undia me habia de apartarde todo, que 
poco á poco lo baria Dios, que en cosas bien livianas habia él estado a l ­
gunos años, que no las habia podido acabar consigo. ¡O humildad, que 
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grandes bienes haces á donde estás, y á los que se llegan á quien la 
tiene! Decíame este santo (que á mi parecer con razón Je puedo poner 
este nombre) flaquezas, que áél le parecia que lo eran con su humildad 
para mi remedio : y mirado conforme á su estado, no era falta, ni i m -
perfecion, y conforme al mió, era grandísima tenerlas. Yo no digo esto 
sin propósito, porque parece me alargo en menudencias, é importan 
tanto para comenzar á aprovechar a un alma, y sacarla á volar, que aun 
no tiene plumas, como dicen, que no lo creerá nadie, sino quien ha 
pasado por ello. Y porque espero yo en Dios, vucsa merced ha de apro­
vechar mucho, lo digo aquí, que fué toda mi salud saberme curar, y te­
ner humildad, y caridad para estar conmigo, y sufrimiento de ver que 
no en todo me enmendaba. Iba con discreción poco á poco, dando ma­
neras para vencer al demonio. Yo le comencé á tener tan grande amor, 
que no habia para mi mayor descanso, que el dia que le veia, aunque 
eran pocos. Cuando tardaba, luego me fatigaba mucho, pareciéndome 
que por ser tan ruin no me veia. 

'ó. Como él fué entendiendo mis imperfeciones tan grandes (y aun se­
rian pecados, aunque después que le traté mas enmendada estaba) A como 
le dije las mercedes que Dios me hacia, para que me diese luz, dijome, 
que no venia lo uno con lo otro, que aquellos regalos eran de personas que 
estaban ya muy aprovechadas, y mortilicadas, que no podia dejar de te­
mer mucho; porque ha parecia mal espíritu en algunas cosas, aunque no 
se determinaba; mas que pensase bien todo lo que entendia de mi ora­
ción, y se lo dijese. Y era el trabajo, que yo no sabia poco, ni mucho 
decir lo que era mi oración; porque esta merced de saber entender, que 
B8, J sabe do decir, ha poco que me lo dio Dios. Como me dijo esto, con 
el nuodo que yo traía, fue grande mi aflicción, y lágrimas : porque cier­
to yo deseaba contentará Dios, y no me podia persuadir á que íuese 
demonio, mas temía por mis grandes pecados me cegase Dios para no 
lo entender. Mirando libros, pat a ver si sabría decir la oración (pie te­
nia , hallé en uno, que se llama Subida del monte, en lo que toca á unión 
del alma con Dios, todas las señales que yo tenia en aquel no pensar 
nada : (que esto era lo que yo mas deeia, que no podia pensar nada, 
cuando tenia aquella oración) señalé con unas rayas ¡a parte que eran, 
y díle el libro, para qué él , y el otro clérigo que he dicho, santo, y 
siervo de Dios, lo mirasen, y me dijesen lo que habia de hacer; y que 
si les pareciese dejaría la oración del todo, (pie para que me habia yo 
de meter en esos peligros, pues á cabo de veinte años casi que habia 
que la tenia, no habia salido con ganancia, sino con engaños del demo-
-nio. que mejor era no la tener. Aunque también esto se me hacia recio. 
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porque ya yo había probado cuál estaba nú alma sin oración : ansí que 
todo lo veia trabajoso, como el que está metido en un rio, que á cual­
quiera parte que vaya del, teme mas peligro, y él se está casi ahogan­
do. Es un trabajo muy grande este, y destos he pasado muchos, como 
diré adelante; que aunque parece no importa, por ventura hará provo-
cho entender, cómo se ha de probar el espíritu. 

6. Y es grande cierto el trabajo que se pasa, y es menester tiento, 
en especial con mujeres, porque es mucha nuestra llaqueza, y podría 
venir á mucho mal, diciéndoles muy claro, es demonio; sino mirarlo 
muy bien, y apartarlas de los peligros que puede haber, y avisarlas en 
secreto pongan mucho, y le tengan ellos, que conviene. Y en esto ha­
blo, como quien le cuesta harto trabajo, no lo tener algunas personas 
con quien he tratado mi oración, sino preguntando unos, y otros por 
bien, me han hecho harto daño, que se han divulgado cosas, que estu­
vieran bien secretas; pues no son para todos, y parecía las publicaba 
yo. Creo sin culpa suya lo ha permitido el Señor, para que yo padecie­
se. No digo que decían lo que trataba con ellos en confesión , mas co­
mo eran personas á quienyo daba cuenta por mig temores, para que me 
diesen luz , parecíame á mí habían de callar. Con todo nunca osaba ca­
llar cosa á personas semejantes. Pues digo , que se avise con mucha 
discreción, animándolas , y aguardando tiempo, que el Señor las ayu­
dará como ha hecho á mí, que sino grandísimo daño me hiciera, según 
era temerosa, y medrosa: con el gran mal de corazón que tenia, es­
pantóme cómo no me hizo mucho mal. 

7. Pues como di el libro, y hecha relación de mi vida, y pecados, lo 
mejor que pude (por junto , (pie no confesión por ser seglar , mas bien 
di á entender cuán ruin era) los dos siervos de Dios miraron con gran 
caridad, y amor lo que me convenia. Venida la respuesta, que yo con 
harto temor esperaba, y habiendo encomendado á muchas personas que 
me encomendasen á Dios, y yo con harta oración aquellos días , con 
harta fatiga vino á mí, y díjome, que á todo su parecer de entrambos 
era demonio: que lo que me convenia, era tratar con un padre de la 
Compañía de Jesús , que como yo le llamase , diciendo que tenia nece­
sidad, vernía; y que le diese cuenta de toda mi vida por una confesión 
general, y de mi condición, y todo con mucha claridad , que por la 
virtud del sacramento de la confesión le daría Dios mas luz , que eran 
muy esperimentados en cosas de espíritu. Ouc no saliese de lo que me 
dijese en todo, porque estaba en mucho peligro, sino había quien me 
gobernase, k mí me dió tanto temor, y pena , que no sabia que me 
hacer, todo era llorar; y estando en^un oratorio muy afligida, no sa-
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hiendo que había de ser de m í , leí en un libro, que parece el Señor me 
le puso en las manos, que decía san Pablo: Que era Dios muy fie!, que 
nunca á los que le amaban consentia ser del demonio engañados. Esto 
me consoló muy mucho. Comencé á tratar de mi confesión general, y 
poner por escrito lodos los males, y bienes, un discurso de mi vida lo 
mas claramente que yo entendí , y supe, sin dejar nada por decir. 
Acuérdeme. que como vi después que lo escribí tantos males, ^casi 
ningnn bien , que me dió una afiicion.', y fatiga grandísima. También 
me daba pena, que me viesen en casa tratar con gente tan sania, co­
mo los de la Compañía de íesiis, porqué temia mi ruindad, y parecíame 
quedaba obligada mas á no lo ser, y quilanne de mis pasatiempos; y 
si esto n o bacía, que era peor; y ansí procuró c o n la sacristana, v 
portera no lo dijesen á nadie1. Aprovechóme poco, que acertó á estará 
la puerta, cuando me llamaron, quien lo dijo por todo el convento. Mas 
que de embarazos pone el demonio, j qué de temores, á quien se 
quiere llegar á Dios! 

8. Tratando con aquél siervo de Dios, que lo era harto, y bien avi­
sado, toda mi alma, como quien bien sabia este lenguaje, me di-claró 
lo que era, y me animó muchó. Dijo ser espíritu de Dios muy conoci­
damente, sino que era menester tornar de nuevo á la oración, porque 
tío iba bien fundada, ni había comenzado á entender mortilicacion : y 
era ansí, que aun el nombre no me parece enlendia, que en ninguna 
manera dejase la oración, sino que me esforzase mucho, pues Dios me 
hacia tan particulares mercedes, que qué sabia si por mis medios que­
na el Señor hacer bien a muchas personas, y otras cosas [qjíe parece 
profetizó lo que después el Señor ha hecho conmigo) qué ternia muclia 
ctilpa si no respondía a las mercedes que Dios me hacia. En iodo me 
parecía imblabla en él el Espíritu Santo, para curar mi alma, según se 
imprimía en ella, fflxome gran confusión, llevóme por medios, que pa­
recía del todo me tornalw otra. ¡Qué gran cosa es entender un almal 
Díjome, que tuviese cada día oración en un paso de la í'asion, j que 
me aprovechase del, \ (pie no pensase sino en la humanidad ' y que 
aquellos recogimientos, y gustos resistiese cuanto pudiese, de manera, 
que no les diese lugar, hasta que él me dijese otra cosa. Dejóme conso­
lada, y esforzada, y el Señor, que me ayudy, > á él para que enten­
diese mi condición, y cómo mes había de gobernar. Quede determinada 
de no salir de lo que él me mandase en ninguna cosa, y ansí jo hice 
hasta hoy. Alabado sea .el Señor, que me ha dado gracia para obedecer 
á niis confesores, aunque imperfetamente, y casi siempre han sido des-
tos benditos hombres di¿ la Compañía de Jcaus, aunque imperfetaracnle, 

x. i. 45 
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como digo, los he seguido. Conocida mejoría comenzó á tener mi alma, 
como ahora diré. 

CAPITULO XXIV. 

Prosigue lo comenzado , y dice, cómo fué aprovechando su alma después que comenzó 
á obedecer , y lo poco que le aprovechaba resistir á las mercedes de Dios, y cómo su 
Majestad se las iba dando mas cumplidas. 

1. Quedó mi alma desta confesión tan blanda, que me parecía no 
hubiera cosa á que no me dispusiera; y ansí comencé á hacer mudanza 
en muchas cosas, aunque el confesor no me apretaba, antes parecía 
hacia poco caso de todo : y esto me movía mas, porque lo llevaba por 
modo de amar á Dios, y como que dejaba libertad, y no premio, si yo 
no me le pusiese por amor. Estuve ansí casi dos meses, haciendo todo 
mi poder en resistir los regalos , y mercedes de Dios. Cuanto á lo este-
rior veíase la mudanza Aporque ya el Señor me comenzaba á dar ánimo 
para pasar por algunas cosas que decían personas que me conocían, pa-
reciéndolcB estreñios, y aun en la mesma casa : y de lo que antes ha­
cia, razón tenían, que era e;*tremo; mas délo que era obligada al há ­
bito, y profesión que hacia, quedaba corta. Gané doste resistir gustos, 
y regalos de Dios, enseñarme su Majestad, porque antes me parecía, que 
para darme regalos en la oración, era menester mucho arrinconamícnto, 
y casi no me osaba bull i r : después vi lo poco que hacía al caso, porque 
cuando mas procuraba divertirme, mas me cubría el Señor de aquella 
suavidad, y gloría, que me parecía toda me rodeaba, y que por nin­
guna parte podía huir, y ansí era : yo traía tanto cuidado , que me daba 
pena. El Señor le traía mayor á hacer mercedes, y á señalarse mucho 
mas que solía en estos dos meses, para que yo mejor entendiese , que 
no era mas en mí mano. Comencé á tomar de nuevo amor á la sacratí­
sima Humanidad, comenzóse á asentar la oración como edificio que ya 
llevaba cimiento, y aficionarme [á mas penitencia, de que yo estaba 
descuidada, por ser tan grandes mis enfermedades. Díjome aquel varón 
santo que me confesó, que algunas cosas no me podrían dañar, que 
por ventura me daba Dios tanto mal, porque yo no hacia penitencia me 
la querría dar su Majestad. Mandábame hacer algunas mortificaciones 
no muv sabrosas para mí. Todo lo hacia , porque parecíame que me lo 
mandaba el Señor, y dábale gracia, para que me lo mandase, de ma­
nera , que yo le obedeciese. Iba ya sintiendo mi alma cualquiera ofensa 
que hiciese á Dios, por pequeña que fuese, de manera, que si alguna 
cosa superfina traia, no podía recogerme, hasta que me lo quitaba. Ha­
cia m .cha oración, porque el Señor me tuviese de su mauo, pues tra-
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taba con s"S siervos no permitiese tomase atrás, que me parecía fuera 
gran delito, y que habían ellos de perder crédito por mí. 

2. En este tiempo vino á este lugar el padre Francisco, que era duque 
de Gandía, y habia algufios años, que dejándolo todo, habia entrado en 
la Compañía de Jesús, Procuró mi confesor, y el caballero que he dicho 
también vino á mi , par* que le hablase, y diese cuenta de la oración 
que tenia, porque sabia iba muy adelante en ser muy favorecido, y 
regalado de Dios, que como quien habia mucho dejado por él, aun en 
esta vida le pagaba. Pues después que rae hubo oido, díjome que era 
espíritu de Dios, y que le parecía, que no era bien ya resistirle mas, 
que hasta entonces estaba bien hecho, sino que siempre que comenzase 
la oración en un paso de la Pasión; y que si después el Señor me l l e ­
vase el espíritu, que no lo resistiese, sino que dejase llevarle á su Majes­
tad, no lo procurando yo. Como quien iba bien adelante dió la medici­
na , y consejo; que hace rancho en esto la espericncia : dijo, que era 
yerro resistir ya mas. Yo quedé muy consolada, y el caballero también : 
holgábase mucho que dijese era de Dios, y siempre me ayudaba, y 
daba avisos en lo que podia, que era mucho. 

3. En este tiempo mudaron á mi confesor deste lugar á otro, lo que 
yo sentí muy mucho, porque pensé me habia de tornar á ser ruin, y no 
me parecía posible hallar otro como él. Quedo mi alma como en un de­
sierto, muy desconsolada, y temerosa, no sabia que hacer de mí. Pro­
curóme llevar una paricnta mía á su casa, y yo procuré ir luego á pro­
curar otro confesor en los de la Compañía. Fue el Señor servido, que 
comencé á tomar amistad con una señora viuda de rancha calidad, y ora­
ción, que trataba con ellos mucho. Hízome confesar á su confesor, y 
estuve en su casa muchos dias; vivía cerca, yo me holgaba por tratar 
mucho con ellos, que de solo entender la santidad de su trato, era gran­
de el provecho que mi alma sentía. Este padre me comenzó á poner en 
mas perfecion. Decíame, que para del todo contentar á Dios, no habia 
de dejar nada por hacer : también con harta maña, y blandura, porque 
no estaba aun mi alma nada fuerte, sino muy tierna, en especial en de-
Jar algunas amistades que tenia, aunque no ofendía á Dios con ellas, 
era mucha afición, y parecíame á mí era ingratitud dejarlas : y ansí le 
decía, que pues no ofendía á Dios , que ¿por qué había de ser desagra­
decida? El me dijo, que lo encomendase á Dios unos dias, y que rezase 
el himno de Veni €reator, porque me diese luz de cual era lo mejor. 
Habiendo estado un dia mucho en oración, y suplicando al Señor me 
ayudase á contentarle en todo, comencé el himno, v estándole dicien­
do , vínome un arrebatamiento tan súpito, que casi me sacó de mí, cosa 
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que yo no pude dudar, porque fue muy conocido. Fué la primera vez 
que el Señor rae hizo esta merced de arrobamiento. Entendí estas pala­
bras :Ya no quiero que tengas conversación con hombres, sino con ún­
geles. A mí me hizo mucho espanto, porque el movimiento del ánima 
fué grande, y muy en el espíritu se me dijeron estas palabras ; ansí me 
hizo temor, aunque por otra parte gran consuelo, que en quitáudosemü 
el temor {que á mi parecer causó la novedad) me quedó. 

I . Ello se ha cumplido bien, que nunca mas y o he podido asentar en 
amistad, m tener consolación, ni. amor particular, sino á personas que 
entiendo le tienen.á Dios, y lo procuran servir, ni ha sido en mi mano, 
ni me hace al caso ser deudos, ni amigos, sino cutiendo esto, ó os per­
sona que traía de oración, ésme cruz penosa tratar con nadie : esto es 
ansí á todo mi parecer, sin. nioguna íalla. Desde aijuel día yo quedé tan 
animosa para dejarlo lodo por Dios, como quien habia querido en aquel 
momento (que no me parece fue mas) dejar otra á su sierva. Ansí que 
no fue menester mandármelo mas, que :como me veia el confesoj-tan, 
asida en esto, no había osado determinadamente decir, que lo hiciese, 
Debia aguardar áque el Sofior obrase , como lo hizo, ni yo pensé salir 
con ello ¡ porque sa \o mesma lo habia procurado , y era tanta la pena 
que me daba, que como cosa que me parecía no era inconveniente , lo 
dejaba; y. aquí me dio el Señor libertad, y fuerza para ponerlo por obra. 
Ansí se lo dije al confesor , y lo dejé lodo conforme á como me lo mandó. 
Hizo harto provecho á quiou yo trataba, ver en mí esta determinación. 
Sea Dios bendito por siempre, (pie eu uu punto me dióla libertad, que 
yo con todas cuantas diligencias habia hecho muchos años habia no pude 
alcanzar conmigo , haciendo hartas veces tan gran fuerza, que me cos­
taba harto de mi salud. Como fué hecho de quien es poderoso, y Señor 
verdadero de todo, ninguna pena me dió. 

CAPITULO XXV. 
_ i-on' ti ini í'lli •-. Oií-Tj. ?f>h iiii.i' ' i-;;: .-Ü': ••]•;'»•; .mMdftT&Vf >Ríii 

Eu que trati cl modo, y manera cómo so enlieadeu estas Labias que huccDios al »lma 
sin oírse , y de algunos engaños que puede haber en ello, y en qué se conocerá ruan­
do lo es. E s de nmcho provecho, para quien se viere en este grado de oración, poV-
que se declara muy bien, y de liarla doctrina. 

1. Parcceme será bien declarar, cómo es este hablar que hace Dios 
al,alma, y lo que ella siente, para que vucsa merced lo entienda; por­
que desde esta vez que he dicho, que el Señor me hizo esta merced, es 
muy ordinario hasta ahora, como se verá en lo que está por decir. Son 
unas palabras muy formadas, mas con los oidos corporales no se oyen, 
sino entiéndese muy mas claro que si se oyesen; y dejarlo de entender, 
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aunque mucho se resista, es por demás. Porque cuando acá no quere­
mos oir, podemos tapar los oidos, ó advertir á otra cos,'iT de manera 
que auuque se oya no se entienda. Kn esta plática que hace Dios al a l ­
ma, no hay remedio ninguno, sino que aunque me pese, me hacen es­
cuchar, y estar el entendimiento tan entero para entender lo que Dios 
quiere entendamos, que no basta querer, ni no querer. Porque el que 
todo lo puede, quiere que entendámosse ha,de hacerlo que quiere, y 
se muestra Sehor verdadero de nosotros. Esto teiuío muy espL'rmienta-
do, porque me duró casi dos años el resistir, con el gran miedo qua 
traía; y ahora lo pincho aliíunas vec-es, mas poco me aprovecha. 

2. Yo querría declarar los eniiaños que puede haher aquí, aunque 
quien tiene mucha esperiencia jja rece me sera poco, ó ainiíimo; mas ha 
de ser mucha la esperiencia, y la diíerencia que hay cuando es espíri­
tu bueno, ó cuando es malo; ó como puede también ser aprehensión del 
mesmo entendimiento, que podria acaecer, ó hablar el mesrao espíritu 
a s í mesmo: esto no sé yo si puede ser, mas aun hoy me ha parecido 
que sí. Cuando es de Dios temió muy prohado cu muchas cosas, que 
se me decían dos, y tres años antes, y todas se han cumplido, y hasta 
ahora ninguna ha salido mentira, y otras cosas á donde se vé claro ser 
espíritu de Dios, como después se dirá. 

3. Paréceme u mi , que podría una persona, estando encomendando 
una cosa á Dios con grande ufeito y aprehensión, parecerle eutiende 
alguna cosa, si se hará, ó no, y es muy imposible; aunque a quien ha. 
entendido de estotra suerte, verá claro lo que es, porque es mucha la 
diíerencia: y si es cosa que el enteudimienlo táhrica, por delgado que 
vaya, entiende que ordena él algo, y que habla. Que no es otra cosa, 
sino ordenar uno la platica, ó escuchar lo que otro le dice, y vera el 
enteudimiento, que entonces no escucha, pues (pie obra , y las pala­
bras que él fabrica son como cosa sorda, íantaseada , y no con la clari­
dad (juc estotras. ¥ aquí está en nuestra mano divertirnos, como callar 
cuando hablamos; cu estotro no hay término. Y otra señal mas que to­
das , que no hace operación, porque estotra que habla el Señor, es pa­
labras, y obras: y aunque las palabras no sean de devoción, sino de 
reprehensión, a la primera dispone un alma, y la habilita, y enterne­
ce, y dá luz, y regala, y quieta; y si estaba con sequedad, ó alboroto, 
y desasosiego de alma , como con la mano se le quita, y aun mejor, 
que parece quiere el Señor se entienda , que es poderoso , y que sus 
palabras son obras. Paréceme, que hay la diferencia, que si nosotros 
hablásemos, ó oyésemos, ni mas, ni menos; porque lo que hablo, co­
mo he dicho, voy ordenando con el entendimiento lo que digo; mas s1 
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me hablaH, no hago mas de oír sin ningún trabajo. Lo uno vá como una 
cosa, que no nos podemos bien determinar, si es como uno que está 
medio dormido. Estotro es voz tan clara, que no se pierde una silaba 
de lo que se dice; y acaece ser á tiempos, que está el entendimiento, 
y alma tan alborotada, y distraída, que no acertaría á concertar una 
buena razón, y halla guisadas grandes sentencias, que le dicen, que 
ella aun estando muy recogida no pudiera alcanzar, y á la primera pa­
labra , como digo, la mudan toda : en especial si está en arrobamiento, 
que las potencias están suspensas; ¿cómo se entenderán cosas que no ha­
bían venido á la memoria, aun antes, como venían entonces, que no 
obra casi, y la imaginación está como embobada? 

4. Entiéndase, que cuando se vén visiones, ó se entienden estas pa­
labras , á mi parecer, nunca es en tiempo que está unida el alma en el 
mesmo arrobamiento; que en este tiempo (como ya dejo declarado, creo 
es la segunda agua) del se pierden todas las potencias, y á mi parecer, 
allí ni se puede ver, ni entender, ni oir. Está en otro poder toda, y eu 
este tiempo, que es muy breve no me parece la deja el Señor para nada 
libertad. Pasado este breve tiempo, que se queda aun en el arroba­
miento el alma, es esto que digo, porque quedan las potencias de ma­
nera , que aunque no están perdidas, casi nada obran; están como ab­
sortas, y no hábiles para concertar razones. Hay tantas para entender 
la diferencia, que si una vez se éngailase, no serán muchas. Y digo, 
que si es alma ejercitada, y está sobre aviso, lo verá muy claro; por­
que dejadas otras cosas por donde se vé lo que he dicho, ningún cíeto 
hace, ni el alma lo admite: porque estotro, mal que nos pese, y no se 
dá crédito, antes se entiende que es devanear del entendimiento , casi 
como no se haría caso de una persona que sabéis tiene frenesí. Estotro 
es como si lo oyésemos á una persona muy santa, ó letrada, y de gran 
autoridad, que sabemos no nos ha de mentir ; y aun es baja compara­
ción , porque traen algunas veces una majestad consigo estas palabras, 
que sin acordarnos quien las dice, si son de reprehensión, hacen tem­
blar; y sí son de amor, hacen desahacersc en amar: y son cosas como 
he dicho, que estaban bien lejos de la memoria, y dícense tan de presto 
sentencias tan grandes, que era menester mucho tiempo para haberlas 
de ordenar, y en ninguna manera me parece se puede entonces ignorar 
no ser cosa fabricada de nosotros. 

5. Ansí, que en esto no hay que me detener, que por maravíllame 
parece puede haber engaño en persona ejercitada, si ella mesma de ad­
vertencia no se quiere engañar. Acaccídomc ha muchas veces, si tengo 
alguna duda, no creer lo que me dicen, y pensar sí se me antojó {esto 
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después de pasado, que entonces es imposible) y verlo cumplido desde 
há mucho tiempo; porque hace el Señor, que quede en la memoria, que 
no se puede olvidar, y lo que es del entendimiento, es como primer 
movimiento del pensamiento, que pasa, y se olvida. Estotro es, como 
obra, que aunque se olvide algo, y pase tiempo, no tan del todo, que 
se pierda la memoria, de que en íin se dijo, salvo si no há mucho tiem­
po , ó son palabras de favor, ó doctrina; mas de profecía, no hay o lv i ­
darse, á mi parecer, al menos á mí, aunque tengo poca memoria, Y 
torno á decir, que me parece si un alma no fuese tan desalmada, que 
lo quiera finjir, que seria harto mal, y decir que lo entiende, no siendo 
ansí: mas dejar de ver claro, que ella lo ordena, y lo parla entre sí, 
paréceme no lleva camino , si ha entendido el espíritu de Dios; que si 
no toda su vida podrá estarse en ese engaño, y parecerle que entiende,, 
aunque yo no sé cómo. O esta alma lo quiere entender, ó no; si se está 
deshaciendo de lo que entiende, y en ninguna manera querría enten­
der nada por mil temores, y otras muchas causas que hay, para tener 
deseo de estar quieta en su oración, sin estas cosas, ¿cómo dá tanto es­
pacio el entendimiento , que ordene razones? Tiempo es menester para 
esto. Acá sin perder ninguno quedamos enseñadas, y se entienden co­
sas, que parece era menester un mes para ordenarlas. Y el mesmo en­
tendimiento, y alma quedan espantados de algunas cosas que se en­
tienden. Esto es ansí, y quien tuviere esperiencia t verá que es al pié 
de la letra todo lo que he dicho. Alabo á Dios, porque lo he sabido ansí 
decir. Y acabo con que me parece, siendo del entendimiento, cuando lo 
quisiésemos lo podríamos entender, y cada vez que tenemos oración, 
nos podría parecer entendemos: mas en estotro no es ansí, sino que es­
taré muchos días, que aunque quiera entender algo es imposible; y 
cuando otras veces no quiero, como he dicho, lo tengo de entender. Pa­
réceme , que quien quisiese engañar á los otros, diciendo que entiende 
de Dios lo que es de sí, que poco le cuesta decir, que lo oye con los 
oidos corporales: y es ansí cierto con verdad, que jamás pensé había otra 
manera de oír, ni entender, hasta que lo vi por mí; y ansí como he 
dicho, me cuesta harto trabajo. 

6. Cuando es demonio, no solo no deja buenos cfelos, mas déjalos 
malos. Esto me ha acaecido no mas de dos, ó tres veces, y he sido luego 
avisada del Señor, como era demonio. Dejado la gran sequedad que 
queda, es una inquietud en el alma amanera de otras muchas veces, 
que ha permitido el Señor que tenga grandes tentaciones, y trabajos de 
alma de diferentes maneras; y aunque me atormenta hartas veces, co­
mo adelante diré, es una inquietud, que no se sabe entender de donde 
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viene, sino qne parece resiste el alma, y se alborota, y aflige sin sa­
ber de qué; porque lo que él dice no es malo, sino bueno. Pienso sí 
sienleun espíritu á otro. El gusto, y deleite (pie él dá, á mi parecer 
es diferente eti gran manera. Podria él engañar con estos gustos á quien 
no tuviere, ó hubiere tenido otros de Dios. Be veras digo gustos, nna 
recreación suave, fuerte, impresa, deleitosa , quieta, (pie unns devo-
cioncitas de lagrimas, y otros sentimientos pequeños, que al primer 
airecito de persecncum se pierden estas ílorecitas, no las llamo devo­
ciones, aunque son buenos principios, y santos sentimientos, mas no 
para determinar estos efetos de buen espíritu, ó malo. Y ansí es bien 
andar siempre con gran aviso; porque cuanto á personas que no est.ín 
mas adelante en oración , qne hasta esto, fácilmente podrían ser enga­
ñados, si tuviesen visiones, ó revelaciones. Yo nunca tuve cosas des'as 
postreras, hasta haberme Dios dado por sola su bondad oración de 
unión, sino fué la primera vez que dije, que ha muchos años, que vi á 
Cristo, que pluguiera á su ^fajestnd entendiera yo era verdadera v i ­
sión, como después lo he entendido, qne no me fuera poco bien. Ninguna 
blandura queda en el alma, sinoeomo espantada , y eon gran disgnslo. 

7. Tengo por muy cierto, que el demonio no engañará, ni lo permi­
tir;! Dios á alma, (pie de ninguna cosa se. íia de sí, y está fortalecida en 
Ja fe, (pie entienda ella de sf, qne por un punto della morirá mil muer­
tes : \ con este amor á la fe. que infunde/luego Dios, que es una fe v i ­
va, fuerte, siempre procura ir conforme alo (pie tiene la Iglesia, pre­
guntando a unos, y á otros, como quien tiene ya hecho asiento fuerte 
en estas verdades, que no la moverían cuantas revelaciones pueda ima­
ginar, aunque viese abiertos los cielos, un punto de lo que tiene la 
iglesia. Si alguna vez se. viese vacilar en su pensamiento contra esto , 
o detenerse en decir; pues si Dios me dice esto, también puede ser 
verdad, como lo que decíaá los santos (no digo que lo crea, sino que 
el demonio la comience á tentar, por primero movimiento, que dete­
nerse, en ello, ya se ve que es malísimo; mas aun primeros movimien-
tos muchas veces enasto caso, creo no vernán si el alma está en esto 
tan fuerte, como lo hace el Señor áquien dá estas cosas, (pie le parece 
desmenuzaria los demonios, sobre una verdad de lo que tiene la Iglesia 
mu) pequeña) digo, que si no viene en sí esta fortaleza grande, y que 

.avade áella la devoción, ó vMon, que no la tenga por segura. 'Porque 
aunque no se sienta luego el daño, poco á poco podria hacerse grande, 
que á lo que yo veo, y sé de esperiencia, de tal manera queda el creoílf» 
deque es Dios, que vaya conforme ^ la Sagrada Escritura, y como un 
tantico torcicsc dcsto,mucha mas íirmeza sin comparación rae parece 
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ternia en que es demonio, que ahora tengo de que es Dios, por grande 
que la tenga; porque entonces no es menester andará buscar señales, 
ni qué espíritu es, pues está tan clara esta señal para creer que es 
demonio, que si entonces todo el mundo me asegurase que es Dios, no 
lo creeria. El caso es, que cuando es demonio, parece que se esconden 
todos los bienes, y huyen del alma, según queda desabrida, y alboro­
tada, y sin ningún efeto bueno : porque aunque parece pone deseos, 
no son fuertes; la humildad que deja, es falsa, alborotada, y sin sua­
vidad. Paréceme, que quien tiene esperiencia del buen espíritu i lo en­
tenderá. 

8. Con todo puede hacer muchos embustes el demonio, y ansí no hay 
cosa en esto tan cierta, que no lo sea mas temer, é ir siempre con avi­
so, y tener maestro que sea letrado, y no le callar nada, y con esto 
ningún daño puede venir, aunque á mí hartos me han venido por estos 
temores demasiados, que tienen algunas personas. En especial me acae­
ció una vez, que se habían juntado muchos, á quien yo daba gran cré­
dito, y era razón se le diese (que aunque yo ya no trataba sino con uno, 
y cuando él me lo mandaba, hablaba á otros, unos con otros trataban 
mucho de mi remedio, que me tenían mucho amor, y temían no fuese 
engañada : yo también traía grandísimo temor, cuando no estaba en la 
oración, que estando en ella, y haciéndome el Señor alguna merced, 
luego me aseguraba) creo eran cinco, ó seis, todos muy siervos de 
Dios; y díjome mi confesor, que todos se determinaban en que era de­
monio , que no comulgase tan amenudo, y que procurase distraerme 
de suerte, que no tuviese soledad. Yo era temerosa en estremo, como 
he dicho, y ayudábame el mal de cora/on, que aun en una pieza sola 
no osaba estar de día muchas veces. Yo como vi que tantos lo afirraa-
fian, y yo no lo podia creer, dióme grandísimo escrúpulo, pareciéndo-
me poca humildad; porque todos eran mas de buena vida sin compara­
ción que yo, y letrados, que ¿por qué no ios había de creer? Forzába­
me lo que podia para creerlos, y pensaba en mi ruin vida, y que con­
forme á esto debian de decir verdad. Fuíme de la iglesia con esta aflic­
ción, y éntreme en un oratorio, habiéndome quitado muchos días de 
comulgar, quitada la soledad, que era todo mi consuelo, sin tener per­
sona con quien tratar, porque todos eran contra mí : unos me parecía 
burlaban de mí, cuando dello trataba, como que se me antojaba : otros 
avisaban al confesor, que se guardase de mí; otros decían, que era cla­
ro demonio : solo el confesor (que aunque conformaba con ellos, por 
probarme, segan después supe) siempre me consolaba, y me decia, 
que aunque fuese demonio, no ofendiendo yo á Dios, no jtne podia ha-

T. i . 16 
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cer nada, quft ello se me quitaria, que lo rogase mucho á Dios; y é l , y 
todas las personas que confesaba lo hacian harto, y otras muchas; y 
yo toda mi oración, y cuantos entendía eran siervos de Dios, porque 
su Majestad me llevase por otro camino, y esto me duró no sé si dos 
años, que era eontino pedirlo al Señor. 

9. A mi ningún consuelo me bastaba, cuando pensaba era posible, 
que tantas veces me habia de hablar el demonio. Porque de que no to­
maba horas de soledad para oración, en conversación me hacia el Señor 
recoger, y sin poderlo yo escusar, medecia lo que era servido; y aun­
que me pesaba lo habia de oir. Pues estándome sola, sin tener una per­
sona con quien descansar, ni podia rezar, ni leer, sino como persona 
espantada de tanta tribulación, y temor de si me habia de engañar el 
demonio, toda alborotada, y fatigada, sin saber que hacer de mí (en 
esta aflicción me vi algunas, y muchas veces; aunque no me parece 
ninguna en tanto estremo) estuve ansi cuatro, ó cinco horas, que con­
suelo, ni del cielo, ni de la tierra, no habia para mí, sino (pie me dejó 
el Serior padecer, teniendo mil peligros. ¡O Señor mió, cómo sois vos 
el amigo verdadero, y cómo poderoso, cuando queréis podéis, nunca 
dejais de querer si os quieren! Alaben os todas las cosas. Señor del man­
do. ¡O quién diese voces por él, para decir cuán liel sois á vuestros 
amigos! Todas las cosas faltan, vos Señor de todas ellas nunca faltáis. 
Poco es lo que dejáis padecer á quien os ama. ¡ O Señor mió, qué deli­
cada, y pnlida, y sabrosamente los sabéis tratar! ¡O quien nunca se hu­
biera detenido en amar á nadie, sino á vos! Parece, Señor, que pro­
báis con rigor á quien os ama, para que en el estremo del trabajo se en­
tienda el mayor estremo de vuestro amor. ¡O Dios mió, quién tuviera 
entendimiento, y letras, y nuevas palabras, para encarecer vuestras 
obras, como lo entiende mi alma! Fáltame lodo, Señor mió, mas si vos 
no me desamparáis, no os faltaré yo á vos. Levántense contra mí todos 
los letrados, persíganme todas las cosas criadas, atorméntenme los de­
monios, no me faltéis vos Señor, que ya tengo esperiencia de la ganan­
cia con que sacáis á quien en solo vos confia. Pues estando en esta tan 
gtkri fatiga {aun entonces no habia comenzado á tener ninguna visión) 
solas estas palabras bastaban para quitármela, y quietarme del todo : 
No hayas miedo l i j a , que yo soy, y no te desamparare, no lemas, 
, 10 . Paréceme ámr, según estaba, que eran menester muchas horas 
para persuadirme á que me sosegase, y que no bastára nadie : héme 
aquí con solas estas palabras sosegada, con fortaleza, con ánimo, con 
seguridad, con una quietud, y luz, que en un punto vi mi alma hecha 
otra, y me parece, que con todo el mundo disputara, que era Dios. ¡ O 
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qué buen Dios ! ¡ O qué buen Señor, y qué poderoso 1 No solo da el con­
sejo, sino el remedio. Sus palabras son obras. ¡O válame Dios , y cómo 
fortalece la fe, se aumenta el amor! Es ansí cierto, que muchas veces 
me acordaba de cuando el Señor mandó á los vientos, que estuvieseo 
quedos en el mar, cuando se levantó la tempestad; y ansí decía yo c 
¿Quién es este, que ansí le obedecen todas mis potencias, y i í toklm 
tan gran oscuridad en un momento, y hace blando un corazón, que pa­
recía piedia, da agm de lágrimas suaves, á donde parecía habia de ha­
ber mucho tiempo sequedad? ¿Quién pone estos deseos? ¿Quién dá este 
ánimo? Que me acaeció pensar, ¿de qué temo? ¿Qué es esto? Yo deseo 
servir á este Señor, no pretendo otra cosa, sino contentarle; no quiero 
contento, ni descanso, ni otro bien, sino hacer su voluntad (que desto 
bien cierta estaba á mi parecer, que lo podia afirmar.) Pues si este Se­
ñor es poderoso , como veo que lo es, y sé que lo es , y que son BUS 
esclavos los demonios, y desto no hay que dudar, pues es fe, siendo yo 
sierva deste Señor, y rey, ¿qué mal me pueden ellos hacer á mí? ¿Por 
qué no he de tener yo íbrtale/.a para combatirme con todo el infierno? 
Tomaba una cruz en la mano, y parecía verdaderamente darme Dios 
ánimo (que yo me vi otra en breve tiempo) que no temería tomarme con 
ellos a brazos, ¡pie me parecía fácilmente con aquella cruz los venciéra á 
todos; y ansí dije : Ahora vení todos, que siendo sierva del Señor, yo 
quiero ver qué me podéis hacer. 

44. Es sin duda, que me patrécía me habían miedo, porque yo quedé 
sosegada, y tan sin temor de todos ellos, que se me quitaron todos los 
miedos que solía tener hasta hoy; porque auiique algunas veces los V.eiá, 
como diré después, no les he habido mas miedo, antes me parecía ellos 
me lo hahiaa a mí. Quedóme im sniorío contra ellos, bien dado del Se­
ñor de todos, (fue no se me dá mas dellos que de moscas. Paréeenme 
tan cobardes, tfiá en viendo que los lienon en poco, no les queda fuer­
za. No saben estos enemigos dr hecho acometer, sino á quien ven que 
se les rinde, ó cuando lo permite Dios, para mas bien de sus siervos^ 
que los tienten,) atormenten. Plugiese á su Majestad temiésemos á 
quien hemos de temer, y entendiésemos nos puede venir mayor daño de 
un pecado venial, que de todo el infierno junto, pues es ello ansí. Que 
espantados nos traen estos demonios, porque nos queremos nosotros es­
pantar con nuestros asimientos de honra, y haciendas, y deleites, que 
entonces juntos ellos con nosotros mesmos , que nos somos contraríos, 
amando, y queriendo lo que hemos de aborrecer, mucho daño nos ha­
rán; porque con nuestras mesmas amias les hacemos que peleen contra 
nosotros, poniendo en sus manos con las que nos hemos de defender. 
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Esta es la gran lástima; mas si todo lo aborrecemos por Dios, y nos 
abrazamos con la cruz, y tratamos servirle de verdad, hoye él destas 
verdades, como de pestilencia. Es amigo de mentiras, y la raesmamen­
tira. No hará pacto con quien anda en verdad. Cuando él vé escurecido 
el entendimiento, ayuda lindamente á que se quiebren los ojos; porque 
si á uno vé ya ciego en poner su descanso en cosas vanas, y tan vanas, 
que parecen las deste mundo cosa de juego de niño, ya él vé que este es 
niño, pues trata como tal, y atrévese á luchar con él, una, y muchas 
ÍIÍWWU í\:ñuiJ:fí'Jv> -. Á) •.]?(•) ' w . j ñmn$:s «iwb'mptfj oqmbii oíí^um vmí 

12. Plega al Señor, que no sea yo destos, sino que me favorezca su 
Majestad, para entender por descanso lo que es descanso , y por honra 
ío que es honra, y por deleite lo que es deleite, y no todo al revés, y 
una higa para todos los demonios, que ellos me temerán á mi. No en­
tiendo estos miedos , demonio, demonio, donde podemos decir. Dios, 
Dios, y hacerle temblar. Si que ya sabemos, que no se puede menear, 
si el Señor no lo permite. ¿Qué es esto? Es sin duda, que tengo ya mas 
miedo á los que tan grande le tienen al demonio, que á él mesmo; 
porque él no me puede hacer nada, y estotros, en especial si son con­
fesores , inquietan nmcho , y he pasado algunos años de tan gran tra­
bajo, que ahora me espanto como lo he podido sufrir. Bendito sea el 
Señor, que tan de veras me ha ayudado. 

CAPITULO X X V I . 

Prosigue en la mesma materia, vá declarando , y diriendo rosas que 1c lian acaecido^ 
que lé hacían perder el temor, y afirmar que[era buen espíritu el que la hablaba. 

I . Tengo por una de las grandes mercedes que me ha hecho el Se­
ñor , este ánimo que me dio contra los demonios; porque andar un alma 
acobardada, y temerosa de nada, sino de ofender á Dios, es grandísi­
mo inconveniente , pues tenemos Rey todo poderoso, y tan gran Se-
Bor, que todo lo puede , y á todos sujeta. No hay que temer , andando 
{como he dicho) en verdad delante de su Majestad , y con limpia con­
ciencia. Para esto (como he dicho) querría yo todos los temores, para 
no ofender en un punto á quien en" el mesmo punto nos puede desha­
cer. Que contento su Magostad, no hay quien sea contra nosotros, que 
qo lleve las manos en la cabeza. Podráse decir , que ansí es: mas que, 
¿quién será esta alma tan recta, que del todo le contente , y que por 
eso teme? No la mia por cierto, que es muy miserable , y sin prove­
cho , y llena de mil miserias; mas no ejecuta Dios como las gentes, 
que entiende nuestras flaquezas; mas por grandes congeturas siente el 
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alma en sí, si I« ama de verdad, porque en las que llegan á este estado, 
no anda el amor disimulado, como á los principios , sino con tan gran­
des ímpetus, y deseo de ver á Dios, como después diré , ó queda ya 
dicho. Todo cansa, todo fatiga , todo atormenta, sino es con Dios, ó 
por Dios: no hay descanso, que no canse, porque se vé ausente de su 
verdadero descanso , y ansí es cosa muy clara , que como digo, no pa­
sa en disimulación. 

2. Acaecióme otras veces verme con grandes trihulaciones y murmu­
raciones sohre cierto negocio, que después diré, de casi todo el lugar 
á donde estoy, y de mi órden, y afligida con muchas ocasiones que 
habia para inquietarme , y decirme el Señor: ¿ De qué temes f ¿No sa­
bes que soy todo poderoso? Yo cumpliré lo que te he prometido. Y ansí 
se cumplió bien después. Y quedar luego con una fortaleza, que de 
nuevo me parece me pusiera en emprender otras cosas, aunque me 
costasen mas trabajos para servirle, y me pusiera de nuevo á padecer. 
Es esto tantas veces , que no lo podria yo contar: muchas las que me 
hacia reprensiones, y hace cuando hago imperfeciones, que bastan á 
deshacer un alma. Al menos traen consigo el enmendarse , porque su 
Majestad (como he dicho) dá el consejo y el remedio. Otras traerme á 
la memoria mis pecados pasados, en especial cuando el Señor me quiere 
hacer alguna señalada merced, que parece ya se vé el alma en el ver­
dadero juicio, porque le representan la verdad con conocimiento claro, 
que no sabe á donde se meter : otras avisarme de algunos peligros míos, 
y de otras personas, cosas por venir, tres, ó cuatro años antes, muchas, 
y todas se han cumplido; algunas podrá ser señalar. Ansí que hay tan­
tas cosas para entender, que es Dios, que no se puede ignorar á mi 
parecer. 

3. Lo mas seguro es (yo ansí lo hago , y sin esto no ternia sosiego, 
ni es bien que mujeres le tengamos, pues no tenemos jotras, y aquí no 
puede haber daño, sino muchos provechos) como muchas veces me ha 
dicho el Señor, que no deje de comunicar toda mi alma y las mercedes 
que el Señor me hace con el confesor, y que sea letrado y que le obe­
dezca. Esto muchas veces. Tenia yo un confesor que me mortiiieaba 
mucho, y algunas veces me ailigia y daba gran trabajo, porque me 
inquietaba mucho , y era el que mas me aprovechó á lo que me parece; 
y aunque le tenia mucho amor, tenia algunas tentaciones por dejarle, 
y parecíame me estorbaban aquellas penas que me daba de la oración. 
Cada vez que estaba determinada á esto, entendía luego que no lo h i ­
ciese , y una reprensión que me desliada mas que cuanto el confesor 
hacia : algunas veces me fatigaba, cuestión por un cabo, y reprensión 
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por olio; y todo lo había menester, según tenia poco doblada la volun­
tad. Díjome una vez que no era obedecer, si no estaba determinada á 
padecer, que pusiese los ojos en lo que él habia padecido, v todo se me 
baria fácil. • i, 

4. Aconsejóme una vez un confesor, que á los principios me habia 
confesado, que ya que estaba probado ser buen espíritu, que callase, 
y no diese ya parte á nadie, porque mejor era ya estas cosas callarlas. 
A mí no me pareció mal, porque yo sentía tanto cada vez que las decía 
al confesor, y era tanta mi afrenta; que mucho mas que confesar peca­
dos graves lo sentía algunas veces, en especial si eran las mercedes 
grandes, parecíame no me babian de creer, y que burlaban dé mi. 
Mentía yo tanto esto, (pie me parecía era desacato á las maravillas efe 
Dios, que por esto quisiera callar. Entendí entonces que habia sido 
muy mal aconsejada de aquel confesor, que en ninguna manera callase 
cosa al que me confesaba, porque en esto había gran seguridad, y ha­
ciendo lo contrarío, podría ser engañarme alguna vez. 

•i. Siempre que el Señor me mandaba una cosa en la oración, si el 
confesor me decía otra , me tornaba él mesino Señor á decir, que le obe­
deciese : después su Majestad le volvía, para que me lo tornase á man­
dar. Cuando se quitaron muchos libros de romance, que no se leyesen, 
yo sentí mucho, porque algunos me daba recreación leerlos, y yo no 
podía ya, por dejarlos en latín, me dijo el Señor : IVo tengas pena , que 
yo te daré libro vioo. Yo no podía entender, porque se me había dicho 
esto, porque aun no tenia visiones; después desde á bien pocos días lo 
entendí min bien, porque he tenido tanto qué pensar, y recogerme en 
lo que veía presente, y ha tenido tanto amor el Señor conmigo para en­
señarme de muchas maneras, que muy poca, ó casi ninguna necesidad 
he tenido de libros. Su Majestad ha sido el libro verdadero á donde he 
visto las verdades. Bendito sea tal libro, que deja imprimido lo que se 
ha de leer, y hacer de manera, qne no se puede olvidar. 

6. ¿Quién vé al Señor cubierto de llagas, y afligido con persecucio­
nes, que no las abrazo, y las ame, y las desee? ¿Quién vé algo de la 
gloria, que dá á los que le sirven , que no conozca es todo nada cuanto 
se puede hacer, y padecer, pues tal premio esperamos? ¿Quien vé los 
tormentos que pasan los condenados, que no se le hagan deleites los 

lormentos de acá, en su comparación , y conozcan lo mucho que deben 
al Señor en haberlos librado tantas veces de aquel lugar? Porque con 
el favor de Dios se dirá mas de algunas cosas, quiero ir adelante en el 
prr-eso de mi vida. Plega al Señor haya sabido declaraime en esto que 
he dicho, bien creo que quien tuviere esperíencia lo entenderá, y verá 
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iie atiDado á decir algo; quien no, no me espanto le parezca desatino 
todo, basta decirlo yo, para quedar disculpado, ni yo culparé á quien 
lo dijere. El Scííor me deje atinar en cumplir su voluntad. Amen. 

CAPITULO X X M I . 
En (iiu1 traía otro modo, con que enseña el Seílor al alma, y sin hablarla, la dá á en­

tender su voluntad por una manera aiiiuirablc. Trata también de doclarar una visión, 
v ¿ran merced que le hizo el Seílor, no imaginaria. Es mucho de notar este capítulo. 

í • Pues tornando al discurso de mi vida, vo estaba con esta aflicción 
de penas, y con grandes oraciones, como be dicho que se hacia, por­
que el Señor me llevase por otro camino que fuese mas seguro, pues 
este me decían era tan sospechoso. Verdad es , que aunque yo lo supli­
caba á Dios, por mucho que queria desear otro camino, como veta tan 
mejorada mi alma (sino era alguna vez, cuando estaba muy fatigada de 
las cosas que me decian, y miedos que me ponian) no era en mi mano 
desearlo, aunque siempre lo pedia. Yo me veia otra en todo; no podia, 
sino poníame en las manos de Dios, que él sabia lo que me convenia, 
que nmipliese en mí lo que era su voluntad en todo. Yeia que por este-
camino le llevaba para el cielo, y que antes iba al inlierno, que habia 
de desear • esto; ni creer que era demonio, no me podia forzará mí, 
aunque hacia cuanto podia por creerlo, y desearlo, mas no era en mi 
mano. Ofrecía lo que hacia, si era íilguna buena obra, por eso. Toma­
ba santos devotos, porque me librasen del demonio. Andaba novenas, 
eaicomendábame á san Hilarión, y á san Miguel el ángel, con quien por 
esto tomé nuevamente devoción, y á otros muchos santos importunaba 
mostrase el Señor la verdad, digo que lo acabasen con su Majestad. A 
cabo de dos años que andaba con toda esta oración mia, y de otras per­
sonas para lo dicho, ó (pie el Señor me llevase por otro camino ó decla­
rase la verdad, porque eran muy continas las hablas, que he dicho me 
hacia el Señor, me acaeció esto, 

2. Estando un dia del glorioso san Pedro en oración, vi cabe mí , ó 
sentí, por mejor decir, que con los ojos del cuerpo, ni del alma no vi 
nada, mas parecióme estaba junto cabe mi Cristo, y veia ser él el que 
me hablaba, á mi parecer. Yo como estaba ignorantísima de que podía 
haber semejante visión, dióme grande temor al principio, y no hacía 
sino llorar, aunque en díciéndome una palabra sola de asegurarme, 
quedaba como solia, quieta, y con regalo, y sin ningún temor. Pare­
cíame andar siempre al lado Jesucristo; y como no era visión imagi­
naria , no veia en que forma : mas estar siempre a mí lado derecho 
sentíalo muy claro, y que era testigo de todo lo que yo hacia, y que 
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ninguna vez que me recogiese un poco, ó no estuviese muy divertida, 
podia ignorar que estaba cabe mí. 

3. Luego fui á mi confesor harto fatigada á decírselo. Preguntóme, 
que ¿en qué forma le veia? l o le dije que no le veia. Dijome, que 
¿cómo sabia yo que era Cristo? Yo le dije, que no sabia cómo, mas que 
no podia dejar de entender que estaba cabe mí, y le veia claro, y sen-
tia, y que el recogimiento del alma era muy mayor en oración de quie­
tud, y muy contina, y los efetos que eran muy otros que solia tener, y 
que era cosa muy clara. No hacia sino poner comparaciones para darme 
á entender; y cierto para esta manera de visión, á mi parecer, no la 
hay que mucho cuadre : que ansí como es de las mas subidas (según 
después me dijo un santo hombre, y de gran espíritu llamado fray Pe­
dro de Alcántara, de quien después haré mas mención, y me hnn dicho 
otros letrados grandes, y que es á donde menos se puede entremeter 
el demonio de todas) ansí no hay términos para decirla acá, las que 
poco sabemos, que los letrados mejor lo darán á entender. Porque si 
digo, que con los ojos del cuerpo, ni del alma, no le veo, porque no es 
imaginaria visión, como entiendo, y me atirmo con mas claridad, que 
está cabe mi, que si lo viese. Porque parecer, que es como una persona 
que está á escuras, que no vé á otra, que está cabe ella, ó si es ciega, 
no vá bien; alguna semejanza tiene, mas no mucha, porque siente con 
los sentidos, ó la oye hablar, ó menear, ó la toca. Acá no hay nada 
desto, ni se vé cscuridad, sino que se representa por una noticia al 
alma mas clara que el sol. No digo que se vé sol, ni claridad, sino una 
luz, que sin ver luz alumbra el entendimiento; para que goze el alma 
tan gran bien. Trae consigo grandes bienes. 

4. No es como una presencia de Dios, que se siente muchas veres 
(en especial los que tienen oración de unión, y quietud) que parece en 
queriendo comenzará tener oración, hallamos con quien hablar, y pa­
rece entendemos nos oye por los efetos, y sentimientos espirituales, que 
sentimos de grande amor, y fe, y otras determinaciones con ternura. 
Esta gran merced es de Dios, y téngalo en mucho á quien lo ha dado ; 
porque es muy subida oración, mas no es visión que entendiese que 
está allí Dios por los efetos, que como digo hace al alma, que por 
aquel modo quiere su Majestad darse á sentir : acá vésc claro, que está 
aquí Jesucristo, Hijo de la Virgen. En esta otra manera de oración rO-
preséntanse unas iníluencias de la Divinidad : aquí junto con estas se 
vé nos acompaña, y quiere hacer mercedes también la Humanidad sa­
cratísima. Pues preguntóme el confesor, ¿ quién dijo que era Jesucristo? 
El :ae lo dijo muchas veces, respondí yo : mas antes que me lo dijese, 
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sé imprimió en mi entendimiento que era él, y antes desto me lo decia, 
y no le veia. Si una persona que yo nunca hubiese visto, sino oído 
nuevas della, me viniese á hablar estando ciega, ó en gran escuridad, 
y me dijese quien era, creerlo ya, mas no tan determinadamente lo 
podria afirmar ser aquella persona, como si la hubiera visto. Acá sí, 
que sin verse se imprime con una noticia tan clara, que no parece se 
puede dudar : que quiere el Señor esté tan esculpida en el entendi­
miento , que no se puede dudar mas, que lo que se vé, ni tanto, porque 
en esto algunas veces nos queda sospecha, si se nos antojó : acá aunque 
de presto dé esta sospecha, queda por una parte gran certidumbre, que 
no tiene fuerza la duda. Ansí es también en otra manera, que Dios en­
seña á el alma, y la habla sin hablar, de la manera que queda dicho. 

5. Es un lenguaje tan del cielo , que acá se puede mal dar á enten­
der, aunque mas queramos decir, si ef Señor por esperiencia no lo en­
seña. Pone el Señor lo que quiere que el alma entienda, en lo muy 
interior del alma, y allí lo representa sin imagen, ni forma de palabras, 
sino á manera desta visión que queda dicha. Y nótese mucho esta ma­
nera de hacer Dios , que entiende el alma lo que él quiere, y grandes 
verdades, y misterios; porque muchas veces lo que entiendo cuando el 
Señor me declara alguna visión , que quiere su Majestad representarme, 
es ansí; y paréceme que es á donde el demonio se puede entremeter 
menos, por estas razones; si ellas no son buenas, yo me debo enga­
ñar. Es una cosa tan de espíritu esta manera de visión, y de lenguaje, 
que ningún bullicio hay en las potencias, ni en los sentidos, á mi pa­
recer, por donde el deumnio pueda sacar nada. Esto es alguna vez, y con 
brevedad , que. otras bien me parece a mí que no están suspendidas las 
potencias, ni quitados los sentidos, sino muy en si, que no es sienipn* 
esto en contemplación, antes muy pocas veces; mas estas que son, 
digo, que no obramos nosotros nada, ni hacemos nada, todo parece 
obra del Señor. Es como cuando ya está puesto el manjar en el estó­
mago sin comerle, ni saber nosotros cómo se puso allí, mas entiende 
bien que está; aunque aquí no se entiende el manjar que es, ni quién 
lo puso : acá sí, mas como se puso no lo sé, que ni se vio | ni se en­
tiende , ni jamás se habia movido á desearlo, ni habia venido á mi 
noticia, que esto podía ser. 

6. En la habla que hemos dicho antes , hace Dios al entendimiento, 
que advierta, aunque le pese, a entender lo que se dice, que aiia pa­
rece tiene el alma otros oidos con que oye, y que la hace escuchar, j 
que no se divierta; como á uno que oyese bien, y no le consintiesea 
atapar los oidos, y le hablasen junto á voces , aunque no quisiese lo 

T, i . a 
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oiria. Y CAI lin algo hace, pues está atento á entender lo que le hablan: 
acá ninguna cosa, que aun este poco, que os solo escuchar , que hacia 
en jo pasado, se le quita. Todo lo halla guisado, y comido, no hay mas 
que hacer de gozar; como uno que sin deprender, ni haber trabajado 
nada para saber leer, ni tampoco hubiese estudiado nada, hallase toda 
la ciencia sabida ya en sí, sin saber cómo, ni dónele, pues aun nunca 
había trabajado, aun para deprender el A « c» Ksta comparación pos­
trera me parece declara algo deste don celestial; porque se ve el auna 
en un punto sabia, y tan declarado el misterio de la Santísima Trinidad, 
y de otras cosas muy subidas, que no hay teólogo con quien no se 
atreviese á disputar la verdad destas grandezas. Quédase tan espantada, 
que basta una merced destas para trocar toda un alma, y hacerla no 
amar cosa sino á quien vé, que sin trabajo ninguno suyo la hace capaz 
de tan grandes bienes, y le comunica secretos, y trata con ella con tanta 
amistad, y amor, que no se sufre escribir. Porque hace algunas mer­
cedes, que consigo traen la sospecha, por ser de tanta admiración , y 
hechas á quien tan poco las lia merecido, que si no hay muy viva íe, no 
se podrán creer : y ansí yo pienso decir pocas do las que el Señor me 
ha hecho á mí, si no me mandaren otra cosa, sino son algunas visiones, 
que pueden para alguna cosa aprovechar, o para que á quien el Señor 
las diere, no se espante, pareciéndole imposible, como hacia yo : ó 
para declararle el modo, ó camino por donde el Señor me ha llevado, 
que es lo gui me mandan escribir. 

7. Pues tornando á esta manera de entender, lo que me parece es, 
que quiere el Señor de todas maneras tonga esta alma alguna noticia de 
lo que pasa en el cielo : y paréceme á mí, que ansí como allá sin ha­
blar se entienden (lo que yo nunca supe cierto es ansí, hasta (pie el 
Señor por su bondad quiso que lo viese, y me !o mostró en un arroba­
miento) ansí es acá, que se entienden Dios, y el alma, con solo querer 
su Majestad que lo entienda, sin otro arlilicio, para darse á entender 
el amor que se tienen estos dos amigos. Como acá si dos personas se 
quieren mucho, y tienen buen entendimiento, aun sin señas parece que 
se entienden con solo mirarse. Sísto debe ser ansí, que sin ver nosotros, 
como de hito en hito se miran estos dos amantes, como lo dice el Esposo 
á la Esposa en los Cantares, á lo que creo, hélo oido que es aquí. 
. 8 . ¡O benignidad admirable de Dios, que ansí os dejáis mirar de 

unos ojos, qu'- tan mal han mirado , como ios de mi alma! Quedeu ya 
Señor desta vista acostumbrados en no mirar cosas bajas, ni que les 
contente ninguna, fuera de vos. ¡O ingratitud de los mortales! ¿Hasta 
cuándo ha de llegar? Que se yo por esperiencia, que es verdad esto 
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que íii'^o, y quo os lo monos de h que vos hacéis con ima ahua que 
traéis á tales términos, lo que se puede decir. ¡ O almas que habéis co­
menzado á tener oracioneras que tenéis verdadera fe, q u é bienes 
podéis buscar, ann en esta vida (dejemos lo que se gáttt para sin fin) 
que sea como el menor destos! Mira, que es ansí cierto, que se dá Dios 
á sí, á los que todo lo dejan por él. No es acetador de personas, á todas 
ama, no tiene nadie escusa, por ruin que sea, pues ansí lo hace con-
miíío, trayéndome á tal estado. Mira, que no es cifra lo que digo délo 
qwe se puede decir, solo vá dicho lo que es menester para darse á en­
tender esta manera de visión, y merced que hace Dios al alma; mas no 
puedo decir lo que se siente cuando el Seilor la dá á entender secretos, 
y grandezas suyas, el deleite ton sobre cuantos acá se pueden enten­
der , que bien con razón hace aborrecer los deleites de la vida, que 
son basura todos juntos. Es asco traerlos á ninguna comparación aquí, 
aunque sea para gozarlos sin fin. Y destos que dá el Señor sola una 
gota de agua del gran rio caudaloso, que nos está aparejado. 

9. Vergüenza es , y yo cierto la he de mí, y si pudiera haber afrenta 
en el cielo, con razón estuviera yo allá mas atVonUula. ¿Por qué hemos 
de querer tantos bienes, y deleites, y gloria para sin íin, todos á costa 
del buen Jesús? ¿Nó lloraremos siquiera con las bijas de Jerusalen , ya 
que no le ayudemos á llevar la cruz con el Cirinéo? Qué ¿con placeres, 
y pasatiempos hemos de gozar lo (pie él nos ganó á costa de tanta san­
gre? Es imposible. ¿Y con honras vanas pensamos remediar un despre­
cio como él sufrió, para que nosotros reinemos para siempre? No lleva 
camino. Errado, errado vá el camino, nunca llegaremos allá. Dé voces 
vnosii merced en decir estas verdades, pues Dios me quitó á mí esta 
libertad. A mí me las querría dar siempre, y oyóme tan tarde, y entendí 
á Dios, como se verá por lo escrito , que me es gran confusión hablar 
en esto, y ansí quiero callar solo diré lo que algunas veces considero. 
Plega al Señor me traiga á términos, que yo pueda gozar deste bien. 
¿Qué gloria accidental será, y que contento de los bienaventurados, 
que ya gozan desto, cuando vieren, que aunque tardé, no les quedó 
cosa por hacer por Dios de las que les fué posible? Ni deiaron cosa por 
darlo de todas las maneras que pudieron, conforme a sus fuerzas, y es­
tado, y d quemas, mas. ¡Ouc rico se hallará, el (fue todas las rique­
zas dejó por Cristo! (Qué honrado, el que no quiso honra por él, sino 
que gustaba de verse muy abatido! | Que sabio, el que se holgó que le 
tuviesen por loco, pues lo llamaron á la mesma Sabiduría! ¡ Qué pocos 
hay ahora por nuestros pecados i Ya, ya parece se acabaron los que las 
gentes tenían por locos, de verlos hacer obras heroicas de verdaderos 
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amadores de Cristo. ¡0 mundo, mundo, como vás ganando honra en 
haber pocos que te conozcan! ¿Mas si pensamos se sirve ya mas Dios de 
que nos tengan por sabios, y discretos? Eso, eso debe ser, según se 
usa de discreción; luego nos parece es poca edificación , no andar con 
mucha compostura, y autoridad, cada uno en su estado. Hasta el fraile, 
clérigo, ó monja, nos parecerá que traer cosa vieja, y remendada, es 
novedad, y dar escándalo á los flacos : y aun estar muy recogidos , y 
tener oración, según está el mundo, y tan olvidadas las cosas de per-
fecion de grandes ímpetus que tenían los santos, que pienso hace mas 
daño á las desventuras que pasan en estos tiempos, que no baria escán­
dalo á nadie dar á entender los religiosos por obras, como lo dicen por 
palabras, en lo poco que se ha de tener el mundo, que destos escándalos 
el Señor saca dellos grandes provechos ¡ y si unos se escandalizan, otros 
se remuerden, si quiera que hubiese un dibujo de lo que pasó por Cristo, 
y sus Apóstoles, pues ahora mas que nunca eá menester. 

í 0. Y qué bueno nos le llevó Dios ahora en el bendito fray Pedro de 
Alcántara. No está ya el mundo para sufrir tanta perfecion. Dicen que 
están las saludes mas flacas, y que no son los tiempos pisados. Este 
santo hombre, deste tiempo era, estaba grueso el espíritu como en los 
otros tiempos, y ansí tenia el mundo debajo de los pies, que aunque 
no anden desnudos, ni hagan tan áspera penitencia como él , muchas 
cosas hay, como otras veces he dicho, para repisar el mundo, y el Se­
ñor las enseña cuando vé ánimo. Y cuán grande le dió su Majestad á 
este santo que digo para hacer cuarenta y siete años tan áspera peni­
tencia, como todos saben. Quiero decir algo della, que sé es toda ver­
dad. Díjome á mí y á otra persona, de quien se guardaba poco (y á mí 
el amor que me tenia era la causa, porque quiso el Señor le tuviese 
para volver por mí, y animarme en tiempo de tanta necesidad, como 
be dicho y diré), paréceme fueron cuarenta años los que me dijo había 
dormido sola hora y media entre noche y dia, Y que este era el mayor 
trabajo de penitencia que habia tenido en los principios de vencer el 
sueño, y para esto estaba siempre ó de rodillas, ó en pié. Lo que dor­
mía era sentado, ia cabeza ahirmada á un madcrillo que tenia hincado 
en la pared. Echado, aunque quisieia, no podia, porque su celdat 
como se sabe , no era mas larga que cuatro pies y medio. En todos 
estos años jamás se puso la capilla, por grandes soles, y aguas que h i ­
ciese, ni cosa en los pies, ni vestida, sino un hábito de sayal, sin nin­
guna otra cosa sóbrelas carnes, y este tan angosto como se podia sufrir, 
y un mantillo de lo mesmo encima. Decíame que en los grandes fríos se 
le quitaba y dejaba la puerta y ventanilla abierta de la celda, para que 
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con ponerse después el manto y cerrar la puerta contentaba el cuerpo, 
para que soscsagase con mas abrigo. Comer á tercero dia era muy or­
dinario. Y díjome, ¿que de qué me espantaba? Que muy posible era a 
quien se acostumbraba á ello. Un su compañero me dijo, que le acaecía 
estar ocho dias sin comer. Debia ser estando en oración, porque tenia 
grandes arrobamientos é ímpetus de amor de Dios, de que una vez yo 
fui testigo. Su pobreza era estrema y morliticacion en la mocedad, que 
me dijo que le habla acaecido estar tres años en una casa de su Orden, 
y no conocer fraile si no era por la habla; porque no alzaba los ojos 
jamás, y ansí á las partes que de necesidad había de ir, no sabia, sino 
íbase tras los frailes, listo le acaecía por los caminos. A mujeres jamás-
miraba, esto muchos años. Decíame que vano se le daba mas ver, que 
no ver; mas era muy viejo cuando le vine á conocer, y tan estrema su 
flaqueza, que no parecía sino hecho de raices de árboles. Con toda esta 
santidad era muy afable, aunque de pocas palabras, si no era con pre­
guntarle. En estas era muy pbroso, porque tenia muy lindo entendi­
miento. Otras cosas muchas quisiera decir sino que he miedo dirá vuesa 
merced que para que me meto en esto, y con él lo he escrito. Y ansí \o 
dejo con que fué su lin como la vida, predicando y amonestando á sus 
frailes. Como vio ya se acababa, dijo el salmo de Lwtalus sum in his 
qua; dkta mnt mihi, é hincado de rodillas murió. 

í \ . Después ha sido el Señor servido, yo tenga mas en él que en la 
vida, aconsejándome en muchas cosas, lléle visto muchas veces con 
grandísima gloria. Dijome la primera que me apareció, que bienaven­
turada penitencia que tanto premio habia merecido, y otras muchas 
cosas. Un año antes que muriese me apareció estando ausente, y supe 
se habia de morir, y se lo avisé, estando algunas leguas de aquí. Cuanda 
espiro, me apareció, y dijo como se iba á descansar. Yo no lo creí; dijelo 
á algunas personas, y desde ha ocho dias vino la nueva como era muer­
to, ó comenzado á vivir para siempre, por mejor decir. Héla aquí aca­
bada esta aspereza de vida con tan gran gloria, paréceme que mucho mas 
me consuela que cuando acá estaba. Díjome una vez el Señor, que no le 
pedirian cosa en su nombre, que no la oyese. Muchas que le he enco­
mendado pida al Señor, las he visto cumplidas. Sea bendito por siem­
pre. Amen. 

42. Mas que hablar he hecho para despertar á vuesa merced á no 
eslimar en nada cosa desta vida, como si no lo supiese, ó no estuviera 
ya determinado á dejarlo todo, y puéstolo por obra. Veo tanta perdición 
en el mundo, que aunque no aproveche mas decirlo yo, de cansarme 
de escribirlo, me es descanso, que todo es contra mí lo que digo. Kl 
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Señor me perdone lo que en este caso !e he oíVndido, y vuesa merced 
que le canso sin propósito. Parece que quiero ha^a penitencia de lo 
que yo en esto pequé. 

CAPITULO x x v i n . 
ma -mp í'b ¿QtQ sli •ia«ífe;vfe i • 1 ; m m t á m r b m § 

E n que traía las grandes mercedes que le hizo el Scüor, y .cómo le apareció la primera 
vez: declara que es visión imaginaria: dice los graaaes efetos y señales que deja 
cuando es Dios. Es muy provcctioso capitulo , y mucho de notar. 

1. Tornando á nuestro propósito, pasé algunos dias, pocos, con esta 
visión muy contina, y hacíame tanto provecho, que no salia de oración; 
y aun cuanto hacia, proenraha Cáese de suerte que no descontentase al 
que claramente veia cstaha por testigo; y aunque á veces temia con lo 
mucho que me decían, durábame poco el temor, porque el Señor me 
aseguraba. Estando un dia en oración, quiso el Señor mostrarme solas 
las manos con tan grandísima hermosura q |^ no lo podría yo encarecer, 
flízome gran temor, porque cualquier novedad me le hace grande á los 
principios de cualquiera merced sobrenatural, que el Señor me hnga. 
Desde ha pocos dias vítambien aquel divino rostro, que del todo me pa­
rece me dejó absorta. No podia yo entender, por qué el Señor se mos­
traba ansí poco á poco, pues después me habia de hacer merced que yo 
¡o viese del todo, hasta después que he entendido que me iba su Ma­
jestad llevando conforme á mi iíaqueza natural. Sea bendito por siem­
pre, por({ue tanta gloria junta, tan bajo y ruin sugeto no la pudiera 
sufrir, y como quien esto sabia, iba el piadoso Señor disponiendo. 

2. Parecerá á vuesa merced que no era menester mucho esfuerzo 
para ver unas manos y rostro tan hermoso : sónlo tanto los cuerpos glo­
rificados, que la gloria que traen consigo ver cosa tan sobrenatural y 
hermosa, desatina; y ansí me hacia tanto temor, que toda me turbaba 
y alborotaba, aunque después quedaba con certidumbre, y seguridad, 
y con tales efetos, que presto se perdía el temor. 

3. Un dia de san Pablo, estando en misa, se me representó toda esta 
immanídad sacratísima, como se pinta resucitado, con tanta hermosura 
y majestad, como particularmente escribí á vuesa merced cuando mu­
cho me lo mandó. Y hacíase harto de mal, porque no se puede decir, 
que no sea deshacerse; mas lo mejor que supe, ya lo dije, y ansí no 
hay para que tornarlo á decir aquí : solo digo, que cuando otra cosa no 
hubiese para deleitar la vista en el cielo, sino la gran hermosura de los 
cuerposgloriíicados, es grandísima gloria, en especial ver la humani-
daH de Jesucristo Señor nuestro, aun acá que se muestra su Majestad 



T E K E S A DE J E S U S , 435 

conforme á lo que puede sufrir nuestra miseria, ¿qué será á donde del 
todo se goza tal bien? Esta visión, aunque es imaginaria, mmea la vi 
con los ojos corporales, ni ninguna, sino con los ojos del alma. Dicen 
los que lo saben mejor que yo, que es mas perfeta la pasada que esta, 
y esta mas mucho que las que se vén con los ojos corporales. Esta d i ­
cen, q«e es la mas bojo,, y á donde mas ilusiones puede hacer e¡ de­
monio , aunque entonces no podia yo entender tal , sino que deseaba, 
ya que se me hacia esta merced, que fuese viéndola con los ojos cor­
porales , para que no me dijese el confesor se me antojaba. I también 
después de pasada me acaecía (esto era luego, luego) pensar yo tam- • 
bieii en esto, que se me habia antojado, y fatigábame de haberlo dicho 
al confesor, pensando si le habia engañado. Este era otro llanto , é iba á 
ci , y decíaselo. Preguntábame, ¿que si me parecía á mí ansí, o si había 

.querido engañar? Yo le decia la verdad, porque á mi parecer no men­
tía, ni tal habia pretendido, ni por cosa del mundo dijera una cosa por 
otra. Esto bien lo sabia él , y ansí procuraba sosegarme, y yo sentía 
tanto en irle con estas cosas, que no sé como el demonio me ponia, lo 
habia de íingir para atormentarme á mi mesma. 

i . Mas el Señor se dió tanta priesa a hacerme esta merced, y decla­
rar esta verdad, que bien presto se me quitó la duda de si era antojo, 
y después veo muy claro nn bohena; porque si estuviera mochos años 
imaginando como figurar cosa tan hermosa, no pudiera, ni supir-ra, 
porque escede á todo lo que acá se puede imaginar, aun sola la olan-
curay resplandor. No es resplandor que deslumbre, sino una blancura 
suave, y el resplandor infuso, que dá deleite grandísimo á la vista; y 
^ la cansa, ni la claridad que se vé, para ver esta hermosura tan d i ­
vina. Es una luz tan diferente de la de acá, que parece una cosa tan 
deslustrada la claridad del sol que vemos, en comparación de aquella 
claridad j luz que se representa á la vista, que no se queman abrir los 
ojos después. 

5. Es como ver un agua muy clara, que corre sobre cristal, y rever­
bera en ella el sol, á una nuu turbia, y con gran nublado, y que corre 
por encima de la tierra. No porque se le representa sol, ni la luz es 
como la del.soi, parece en lin luz natural, y esta otra cosa arlilicial. Es 
luz que no tiene noche, sino que como siempre es luz, no la turba nada. 
En lin os de suerte, que por grande entendimiento que una persona 
tuviese, en todos los dias de-su vida podría imaginar como es; y ponela 
Dios delante tan presto, que aun no hubiera lugar para abrir los ojos, 
si fuera menester abrirlos; mas no hace mas estar abiertos, que cerra­
dos., cuando el Señor quiere, que aunque no queramos se ve. No lia\ 
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^divertimiento que baste, ni hay poder resistir, ni basta diligencia, n1 
cuidado para ello. Ksto tengo yo bien esperimentado, como diré. 

6. Lo que yo ahora querria decir, es el modo como el Señor so mues­
tra por estas visiones : no digo, que declararé de que manera puede ser 
poner esta luz tan fuerte en el sentido interior, y en el entendimiento 
imagen tan clara, que parece verdaderamenle está allí, porque esto es 
de letrados : no ha querido el Señor darme á entender el cómo; y soy 
tan ignorante, y de tan rudo entendimiento, que aunque mucho me lo 
han querido declarar, no he aun acabado de entender el cómo. Y esto 
*s cierto, que aunque á vuesa merced le parezca que tengo vivo enten­
dimiento , que no lo tengo, porque en muchas cosas lo he esperimenta­
do, que no comprende mas de lo que le dán á comer, como dicen. A l ­
gunas veces se espantaba el que me confesaba de mis ignorancias, y 
jamás me dió á entender, ni aun lo deseaba, como hizo Dios esto, ó 
pudo ser esto, ni lo preguntaba, aunque como he dicho, de muchos 
años acá trataba con buenos letrados. Si era una cosa pecado, ó no, 
esto sí; en lo demás no era menester mas para mi de pensar, hízolo 
Dios todo, y veía que no habia de que me espantar, sino por que le ala­
bar, y antes me hacen devoción las cosas dilicultosas, y mientras mas, 
mas. 

7. Diré pues lo que he visto por esperiencia, el cómo el Señor lo ha­
ce, vuesa merced lo dirá mejor, y declarará todo lo que fuere escuro, 
y yo no supiere decir. Bien me parecia en algunas cosas, que era ima­
gen lo que veia, mas por otras muchas no, sino que era el mesmo Cris­
to, conforme á la claridad con que era servido mostrárseme. Unas veces 
era tan en confuso, que me parecia imagen, no como los dibujos de acá, 
por muy perfetos que sean, que hartos he visto buenos : es disbarate 
pensar que tiene semejanza lo uno con lo otro en ninguna manera , no 
mas, ni menos que la tiene una persona viva á su retrato, que por bien 
que esté sacado, no puede ser tan al natural, que en lin se vé es cosa 
muerta : mas dejemos esto, que aquí viene bien, y muy al pié de la le­
tra. No digo, que es comparación, que nunca son tan cabales, sino ver-
-dad, que hay la diferencia, que de lo vivo á lo pintado, no mas, ni 
•menos; porque si es imagen, es imágen viva, no hombre muerto, sino 
Cristo vivo; y dá á entender, que os hombre, y Dios, no como estaba 
en el sepulcro, sino como salió dél después de resucitado. Y viene á 
veces con tan grande majestad, que no hay quien pueda dudar, sino 
-que es el mesmo Señor, en especial en acabando de comulgar, que yu 
sabemos que está allí, que nos lo dice la fe. Represéntase tan Señor de 
aquella posada, que parece toda deshecha ei alma, se vé corsumir en 
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Cristo. ¡ 0 Jesús raio, quién pudiese dar á entender la majestad con que 
os mostráis 1 ¡Y cuán Señor de todo el mundo, y de los cielos, y de otros 
mil mundos, y sin cuento mundos, y ciclos que vos criárades, entiende 
el alma, según coa la majestad que os representáis , que no es nada 
para ser vos Señor dello ! 

8. Aquí se vé claro, Jesús mió, el poco poder de todos los demonios, 
en comparación del vuestro, y como quien os tuviere contento puede 
repisar el inlierno todo. Aquí vé la razón que tuvieron los demonios de 
temer cuando bajástes al limbo, y tuvieran de desear otros mil iníier-
nos mas bajos para huir de tan gran majestad, y veo que queréis dar á 
entender al alma cuan grande es, y el poder que tiene esta sacratísima 
humanidad, junto con la divinidad. Aquí se representa bien, qué será 
cj dia del juicio ver esta majestad deste Rey, y verle con rigor para ios; 
malos. Aquí es la verdadera humildad, que deja en el alma de ver su 
miseria, que no la pueden ignorar. Aquí la confusión, y verdadero ar­
repentimiento de los pecados, que aun con verle que muestra amor, no 
sabe á donde se meter, y ansí se deshace toda. Digo, que tiene tan 
grandísima fuerza esta visión, cuando el Señor quiere mostrar al alma 
mucha parle de su grandeza, y majestad, que tengo por imposible , si 
muy sobre natural no la quisiese el Señor ayudar, con quedar puesta en 
arrobamiento, y éstasi (que pierde el verla visión de aquella divina 
presencia, con gozar) seria, como digo, imposible suCrirla ningún su-
geto. Es verdad, que se olvida después. Tan imprimida queda aquella 
majestad, y hermosura, que no hay poderla olvidar, sino es cuando 
quiere el Señor que padezca el alma una sequedad, y soledad grande, 
que diré adelante, que aun entonces de Dios parece se olvida. Queda 
el alma oirá, siempre embebida, parécele comienza de nuevo amor 
vivo de Dios en muy alto grado, á mi parecer; que aunque la visión 
pasada, que dije que representa á Dios sin imágon, es mas subida, que 
para durar la memoria coníbrme á nuestra ílaqneza, para traer bien 
ocupado el pensamiento, es gran (-osa el quedar representada, y puesta 
en la imaginación tan divina presencia. Y casi vienen jimias estas dos 
maneras de visión siempre; y aunes ansí que lo vienen, porque con 
los ojos del alma vése la escelencia, y hermosura, y gloria de la santí­
sima Humanidad : y por estotra manera que queda dicha, se nos dá á 
entender como es Dios, y poderoso, y que todo lo puede, 5 todo lo man­
da, y lodo lo gobierna, j lodo lo hinche su amor. 

9. Ks muy mucho de estimar esta visión, y sin peligro t á mi parecer; 
poique en los efetos se conoce no tiene liierza aquí el demonio. P a r é -
cerne , que tres, ó cuatro veces me ha querido representar desta suerte 

T. 1. 18 
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al mesmo Señor, en representación falsa : toma la forma de carne, mas 
no puede contrahacerla con la gloria, que cuando es de Dios. Hace re­
presentaciones para deshacer la verdadera visión que ha visto el alma, 
mas ansí la resiste de sí, y se alborota, y se desabre, é inquieta, que 
pierde la devoción, y gusto que antes tenia, y queda sin ninguna ora­
ción. A los principios fué esto, como he dicho, tres, ó cuatro veces. Es 
cosa tan diferentísima, que aun quien hubiere tenido sola oración de 
quietud, creo lo entenderá por los efetos que quedan dichos en las ba­
hías. Es cosa muy conocida, y si no se quiere dejar engañar un almat 
no me parece la engañará, si anda con humildad, y simplicidad. A quien 
hubiere tenido verdadera fisión de Dios, desde luego casi se siente; 
porque aunque comienza con regalo, y gusto, el alma lo lanza de Si; y 
aun á mi parecer, debe ser diferente el gusto, y no muestra apariencia 
de amor puro, y casto; y muy en breve dá á entender quien es. 

10. Ansí, que donde hay esperiencia, á mi parecer, no podrá el 
demonio hacer daño. Pues ser imaginación esto , es imposible de toda 
imposibilidad, ningún camino lleva, porque sola la hermosura, y blan­
cura de una mano es sobre toda nuestra imaginación. Pues sin acor­
darnos dello, ni haberlo jamás pensado, ver en un punto presentes, 
cosas que en gran tiempo no pudieran contentarse con la imaginación, 
porque vá muy mas alto, como ya he dicho, de lo que acá podemos 
comprender, ansí que esto es imposible; y si pudiésemos algo en esto, 
aun se ve claro por estotro que ahora diré. Porque si fuese representa­
do con el entendimiento (dejado que no baria las grandes operaciones 
que esto hace , ni ninguna ] porque seria como uno que quisiese hacer 
que dormía, y estáse despierto, porque no le ha venido el sueño, que 
él como lo desea, si tiene necesidad , ó flaqueza en la cabeza lo desea, 
adormécese en s í , y hace sus diligencias, y á las veces parece hace a l ­
go : mas sino es sueño de veras, no le sustentará, ni dará fuerza á la 
cabeza, antes á las veces queda mas desvanecida. Ansí seria en parte 
í;cá, quedar el alma desvanecida , mas no sustentada , y fuerte , antes 
cansada , y disgustada : acá no se puede encarecer la riqueza que que­
da , aun al cuerpo de salud , y queda conortado. 

4<. Esta razón con otras daba yo cuando me decían que era demo­
nio, y que se me antojaba ( que fué muchas veces) y ponia compara-
.ciones, como yo podía, y el Señor me daba á entender; mas todo 
aprovechaba poco, porque como habia personas muy santas en este 
lugar, y yo en su comparación una perdición , y no los llevaba Dios 
por este camino, luego era el temor en ellos ; que mis pecados parece 
lo nacían, que de uno en otro se rodeaba, de manera que lo venían á 
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saber, sin decirlo yo, sino á mi confesor , ó á quien él me mandaba. 
Yo Ies dije una vez , que si los que me decian esto me dijeran , que 
una persona que hubiese acabado de hablarme, y la conociese yo mu­
cho , que no era ella, sino que se me antojaba, que ellos lo sabian, que 
sin duda yo lo creyera mas que lo que habia visto : mas si esta persona 
rae dejara algunas joyas , y se me quedaban en las manos por prendas 
de mucho amor, y que antes no tenia ninguna , y me veia rica, sien­
do pobre , que no podria creerlo, aunque yo quisiese ; y que estas j o ­
yas las podia yo mostrar, porque todos los que me conocian, veían cla­
ro estar otra mi alma, y ansí lo decia mi confesor, porque era muy 
grande la diferencia en todas las cosas , y no disimulada, sino muy con 
claridad lo podian todos ver. Porque como antes era tan ruin, decia yo 
que no podia creer, que si el demonio hacia esto para engañarme , j 
llevarme al infierno, tomase medio tan contrario , como era quitarme, 
los vicios, y poner virtudes, y fortaleza ; porque veia claro quedar con 
estas cosas, en una vez , otra. 

Í 2 . Mi confesor, como digo, (que era un padre bien santo de la 
Compañía de Jesús) respondía esto mesmo , según yo supe. Era muy 
discreto , y de gran humildad , y esta humildad tan grande me acarreó 
á mí hartos trabajos, porque con ser de mucha oración, y letrado , no 
se Haba de s í , como el Señor no le llevaba por este camino: pasólos 
harto grandes conmigo de muchas maneras. Supe que le decian, que se 
guardase de m í , no le engañase el demonio con creerme algo de lo que-
le decia ; traíanle ejemplos 'de otras personas: todo esto me fatigaba á 
mi. Temía, que no habia de haber con quien rae confesar, sino que 
todos habían de huir de m í , no hacia sino llorar. Fué providencia de 
Dios querer él durar , y oírme, sino que era tan gran siervo de Dios,, 
que á lodo se pusiera por é l ; y ansí me decia , que no ofendiese yo á 
Dios, ni saliese de lo que él me decia, que no hubiese miedo me falta­
se: siempre rae animaba, y sosegaba. Mandábame siempre que no le 
callase ninguna cosa , yo ansí lo hacia. El me decia, que haciendo yo 
esto, aunque fuese demonio no me haría daño, antes sacaría el Señor 
bien del mal que él quería hacer á mi alma ; procuraba períicionarla 
en todo lo que podia. Yo como traía tanto miedo, obedecíale en todof 
aunque imperfetamente, que harto pasó conmigo tres años, y mas, que 
me confesó con estos trabajos; porque en grandes persecuciones que 
tuve , y cosas hartas que permitía el Señor rae juzgasen nial, y muchas 
estando sin culpa, con todo venían á él, y era culpado por m i , estando 
él sin ninguna culpa. Fuera imposible, sino tuviera tanta santidad, y el 
Señor que le animaba, poder sufrir tanto , porque habia de responder 
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á los que les parecía iba perdida, y no lo crcian: y por otra parte ha­
bíame de sosegar á mí, y de curar el miedo que \ o traía, poniéndomele 
mayor, me había por otra parte de asegurar; porque á cada visión, 
siendo cosa nueva, permitía Dios me quedasen después grandes temo­
res : todo me procedía de ser tan pecadora yo, y haberlo sido. I] 
me consolaba con mucha piedad, y si él se creyera á sí mesmo, no pa­
deciera yo tanto, que IHos le daba á entender la verdad en todo, por­
que el mesmo Sacramento le daba luz, á lo que yo creo. 

43. Los siervos de Dios, que no se aseguraban, tratábanme mucho, 
yo como hablaba con descuido algunas cosas que ellos lomaban por dife­
rente intención (yo quería mucho al uno dellos, porque le debia iníinito 
mi alma, y era muy santo, yosentia infinito deque veía no me QnÉdb-
dia , y él deseaba en gran manera mi aprovechamiento, y que el Señor 
me diese luz) y ansí lo que yo decia , como digo, sin mirar en ello, pa­
recíales poca humildad en viéndome alguna falta , que verían muchas, 
luego era todo condenado. Preguntábanme algunas cosas, yo respondía 
con llaneza, y descuido, luego les parecía les quería enseñar, y que me 
tenia por sabia, todo iba á mi confesor , porque cierto ellos deseaban mi 
provecho, él á reñirme. Duró esto harto tiempo, afligida por muchas 
partes, y con las mercedes que me hacia el Señor, lodo lo pasaba. Digo 
esto, para que se entienda el gran trabajo que es no haber quien tenga 
esperiencia en este camino espiritual, que á no me favorecer lanío el 
Señor , no sé que fuera de mí. Bastantes cosas había para quitarme el 
juicio, y algunas veces me veía en términos, que no sabia qim hacer, sino 
alzar ios ojos al Señor; porque contradicion de buenos á una mujercilla 
ruin , y flaca como yo, ^ temerosa , no parecí' nada ansí dicho, y con 
haber yo pasado en la vida grandísimos trabajos, es este de los mayo­
res. Píega al Señor, que yo haya servido á su Majestad algo en esto, 
que de que le servían los (pie me condenaban , y arguian, bien cierla 
estoy, y que era lodo por gran bien mío. 

CAPITULO XXÍX. 
Prosigue en lo conicuzail.», y dice al^iums mercedes grandes que la hizo el Señor. y las 

cosas que su Majestad la hacia para asegurarla., y para que respondiese a los que la 
contradecían. 

4. Mucho he salido del propósito, porque trataba de decir las causas 
{pie hay para ver que no es inniginacion; porque ¿cómo podríamos re­
presentar con estudio la humanidad de Cristo , ordenando con la imagi­
nación su gran hermosura? Y no era menester poco tiempo, si en algo 
se babia de parecer á ella, líiea la puede representar dehule de su ima-
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.'ginacion, y estarla mirando alp;im espacio, y las figuras que tiene, y ia 
blancura, y poco á poco irla mas pcríicionando, y encomendando á la 
memoria aquella imagen ; ¿eslo quién se lo quita? Pues con el entendi­
miento la puede fabricar. En lo que tratamos ningún remedio hay des-
to , sino que la hemos de mirar cuando el Señor la quiere representar, 
y cómo quiere, y lo que quiere ; y no hay quitar, ni poner, ni modo 
para ello, aunque mas hagamos, ni para verlo cuando queremos, ni pa­
ra dejarlo de ver, en queriendo mirar alguna cosa particular, luego se 
pierde Cristo. Dos años y medio me duró, que muy ordinario rae hacia 
Dios esta merced : habrá mas de tros que tan contino me la quitó deste 
modo con otra cosa mas subida (como quizá diré después) y con ver que 
me estaba hablando, y yo mirando aquella gran hermosura, y la sua­
vidad con que hablaba aquellas palabras por aquella hermosísima, y d i ­
vina boca, y otras veces con rigor, y desear yo en estremo entender c! 
color de sus ojos, ó del tamaño que eran, para que lo supiese decir, ja­
más lo he merecido ver, ni me basta procurarlo, antes se me pierde la 
visión del todo. Bien que algunas veces veo mirarme con piedad; mas 
tiene tanta fuerza esta vista, que el alma no la puede sufrir, y queda 
en tan subido arrobamiento, que paramas gozarlo todo, pierde esta 

.hermosavista. • J.- - ! rdchnnmfurfol 
2. Ánsí que aquí no hay que querer, ni no querer, claro se vé quie­

re el Señor que no haya sino humildad, y confusión, y tomar lo que nos 
dieren, y alabar á quien lo dá. Esto es en todas las visiones, sin que­
dar ninguna, que ninguna cosa se puede, ñipara ver menos, ni mas, 
hace, ni deshace nuestra diligencia. Quiere el Señor que veamos mny 
f'laro, iu> Él esta obra nuestra, sino de su Majestad ; porque muy me­
nos podemos tener soberbia , antes nos hace estar humildes, y temero­
sos i viendo que como el Señor nos quita el poder, para ver lo que que­
remos, nos puede quitar estas mercedes, y la gracia, y quedar perdi­
dos del todo, y que siempre andemos con miedo, mientras en esiedes­
tierro vivimos. 

3. Casi siempre se me representaba el Señor, ansí resucitado, y en 
la hostia lo raesmo : si no eran algunas veces para esforzarme, si esta­
ba en tribulación, que me mostraba las llagas, algunas veces en la cruz, 
y en el huerto, y con la corona de espinas, pocas, y llevando la cruz 
también algunas veces, para como digo necesidades mías, y de otras 
personas; mas siempre la carne glorificada. Hartas afrentas, y trabajos 
he pasado en decirlo, y hartos temores, y hartas persecuciones. Tan 
cierto les parecía, que tenia demonio, que me querían conjurar algunas 
personas. Desto poco se me daba á mí, mas sentía cuando veía yo que 
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temían los confesores de confesarme, ó cuando sabia Ies decían algo. 
Con todo jamás me podía pesar de haber visto estas visiones celestiales, 
y por todos los bienes, y deleites del mundo sola una vez no lo trocá-
ra r siempre lo tenia por gran merced del Señor, y me parece un gran-
tlísimo tesoro; y el mesmo Señor me aseguraba muchas veces. Yo me 
veía crecer en amarle muy mucho : ibame á quejar á él de todos estos 
trabajos, siempre salía consolada de la oración, y con nuevas fuerzas. 
A ellos no los osaba yo contradecir, porque veía era todo peor, que les 
parecía poca humildad. Con mi confesor trataba, él siempre me coaso­
laba mucho cuando me veía fatigada. 

*. Como las visiones fueron creciendo, uno dellos que antes me ayu­
daba (que era con quien me confesaba algunas Teces que no podia el 
ministro) comenzó á decir, que claro era demonio. Mandábame, que ya 
que no había remedio de resistir, que siempre me santiguase cuando 
alguna visión viese, y diese higas, y que tuviese por cierto era demo­
nio , y con esto no vernía; y que no hubiese miedo, que Dios me guar­
daría, y me lo quitaría. A mí me era esto grande pena; porque como yo 
no podia creer, sino que era Dios, era cosa terrible para mí; y tan po­
co podia, como he dicho, desear se me quitase, mas en íin hacía cuan­
to me mandaba. Suplicaba mucho á Dios me librase de ser engañada, 
esto siempre lo hacia, y con hartas lágrimas, y á san Pedro, y san Pa­
blo, que me dijo el Señor (como fué la primera vez que me apareció en 
su día) que ellos me guardarían no fuese engañada; y ansí muchas ve-
-ces los veía al lado izquierdo muy claramente, aunque no con visión 
imaginaria. Eran estos gloriosos santos muy mis señores. 

5. Dábame este dar higas grandísima pena, cuando veía esta visión 
del Señor; porque cuando yo le veía presente, si me hicieran pedazos, 
no pudiera yo creer que era demonio, y ansí era un género de peniten­
cia grande para mí; y por no andar tanto santiguándome, tomaba una 
cruz en la mano. Esto hacia casi siempre, las higas no tan contino, por­
que sentia mucho : acordábame de las injurias que le habían hecho los 
judíos, y suplicábale me perdonase, pues yo lo hacia por obedecer al 
que tenia en su lugar, y que no me culpase, pues eran los ministros que 
él tenia puestos en su Iglesia. Decíame, que no se me diese nada, que 
hien hacia en obedecer, mas que él haría que se entendiese la verdad. 
Cuando me quitaban la oración, me pareció se habia enojado. Díjome, 

* que los dijese, que ya aquello era tiranía. Dábame causas para que en­
tendiese que no era demonio, alguna diré después. 

6. Una vez teniendo yo la cruz en la mano, que la traía en un rosa-
J n , rae la tomó con la suya ; y cuando me la tornó á dar, era de cuatro 
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piedras grandes muy mas preciosas que diamantes sin comparación, 
porque no la hay , casi á lo que se vé sobrenatural (diamante parece 
cosa contrahecha, é imperfeta} de las piedras preciosas que se vén allá. 
Tenian las cinco llagas de muy linda hechura. Dijome que ansí la vería 
de aquí adelante, y ansí me acaecía, que no Teia la madera de que era, 
sino estas piedras, mas no la veia nadie sino yo. En comenzando á 
mandarme hiciese estas pruebas, y resistiese, era muy mayor el creci­
miento de las mercedes : en queriéndome dirertir, nunca salía de ora-» 
cion, aun durmiéndome parecia estaba en ella, porque aquí era crecer 
el amor, y las lástimas que yo decía al Señor, y el no lo podia sufrir, ni 
era en mi mano (aunque yo quería, y mas lo procuraba) de dejar de 
pensar en él, con todo obedecía cuanto podia, mas podía poco, ó uo na­
da en esto. Y el Señor nunca me lo quilo, mas aunque me decía lo h i ­
ciese , asegurábame por otro cabo, y enseñábame lo que les había de de­
cir, y ansí lo hace ahora, y dábame tan bastantes razones que á mí me 
hacia toda seguridad. 

7. Desde á poco tiempo comenzó su Majestad, como me lo tenia pro­
metido, á señalar mus que era él, creciendo en mí un amor tan grande 
de Dios, que no sabia quién me le ponia, porque era muy sobrenatural, 
ní yo le procuraba. Veíame morir con deseo de vor á Dios, y no sabia á 
dónde habia de buscar esta vida, sino era con la muerte. Dábanme unos 
ímpetus grandes deste amor, que aunque no eran tan insufrideros, co­
mo los que ya otra vez he dicho, ni de tanto valor, yo no sabia que me 
hacer, porque nada me satislacia, ni cabia en mi , sino que verdadera­
mente me parecia se me arrancaba el alma. ¡O artilicio soberano del 
Señor, qué industria tan delicada hacíades con vuestra esclava misera­
ble ! Escondiades os de mí, y apretábadesme con vuestro amor, con una 
muerte tan sabrosa, que mmea el alma querría salir della. 

8. Quien no hubiere pasado estos ímpetus tan grandes, es imposible 
poderlo entender, que no es desasosiego del pecho; ni unas devociones 
que suelen dar muchas veces, que parece ahogan el espíritu, que no ca­
ben en sí. Esta es oración mas baja, y hánse de evitar estos acelera­
mientos, con procurar con suavidad recogerlos dentro de sí, y acallar el 
alma; que es esto como unos niños que tienen uu acelerado llorar, que 
parece ván á ahogarse, y con darles á beber, cesa aquel demasiado sen­
timiento. Ansí acá la razón ataje á encoger la rienda, porque podría ser 
ayudar el mesmo natural, vuelva la consideración con temer no es todo 
perfeto, sino que puede ser mucha parte sensual, y acalle este niño con 
un regalo de amor, que le haga mover á amar por vía suave, y no á 
puñadas, como dicen, que recojan este amor dentro ; y uo como olla. 
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que cuece demasiado, porque se pone la leña sin discreción, y se vierte 
toda, sino que moderen la causa que tomaron para ese fuego , y procu­
ren á matar la llama con lágrimas suaves, y no penosas, que lo son las 
destos sentimientos, y hacen mucho daño. Yo las tuve algunas veces á 
los principios, y dejábanme perdida la cabeza, y cansado el espíritu, de 
suerte, que otro día, y mas, no estaba para tornar á la oración. Ansí 
que es menester gran discreción á los principios, para que vaya todo con 
suavidad, y se muestre el espíritu á obrar interiormente, lo esterior se 
procure mucho evitar. 

9. Estotros ímpetus sou diferentísimos, no ponemos nosotros la leña; 
sino que parece que hecho ya el fuego, de presto nos echan dentro, pa­
ra que nos quememos. No procura el alma que duela esta llaga do la 
augencia del Señor, sino que hincan una saeta en lo mas vivo de las en­
trañas , y corazón á las veces, que no sabe el alma qué ha, ni qué 
quiere; bien entiende que quiere á Dios, y que la saeta parece traia 
yerba para aborrecerse á sí por amor deste Señor, y perdería de buena 
gana la vida por él. No se puede encarecer, ni decir el modo con que 
llaga Dios al alma, y la grandísima pena que dá, (pie la hace no saber 
de si , mas es esta pena tan sabrosa, que no hay deleite en la vida, que 
mas contento dé. Siempre querría el alma (como be dicho) estar mu­
riendo deste maí. 

40, Esta pena, y gloria junta me traia desatinada, que no podia yo 
entender cómo podia ser aquello, j O que es ver un alma herida! Que 
digo, que se entiende de manera , que se puede decir herida, por tan 
escelente causa, y vé claro que no movió ella , por donde le viniese 
este amor, sino que del muy grande (pie el Señor le tiene, parece cayó 
de presto aquella centella en ella, que la hace toda arder. O cuántas 
veces me acuerdo, cuando ansí estoy, de aquel verso de David: Que-
madmodum desiderat cerms ad foníes aqmnm, que me parece lo veo 
ai pié de la letra en mí. Cuando no dá esto muy recio, parece se apla­
ca algo (al menos busca el alma algún remedio, porque no sabe qué 
hacer] con algunas penitencias, y no se sienten mas, ni hace mas pe­
na; derramar sangre, que si estuviese el cuerpo muerto. Busca-modos, y 
maneras para hacer algo que sienta por amor de Dios, mas es tan gran­
de el primer dolor, que no sé yo qué tormento corporal le quitase: co­
mo no está allí el remedio, son muy bajas estas medicinas para tan su-
Ijido mal: alguna cosa se aplaca, y pasa algo con esto, pidiendo á Dios 
le dé remedio para su mal, y ninguno vé , sino la muerte, que con esta 
piensa gozar del todo á su bien. Otras veces dá tan recio, que eso , ni 
nat1-! no se puede hacer, que corta todo el cuerpo, ni pies, ni brazos 
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no puede menear; antes si está en pié se sienta como una cosa trans­
portada, que no puede, ni aun resollar, solo dá unos gemidos, no gran­
des, porque no puede, mas sónlo en el sentimiento. 

11. Quiso el Señor, q«e viese aquí algunas veces esta visión , veia 
un ángel cabe mí hácia el lado izquierdo en forma corporal; lo que no 
suelo ver, sino por maravilla, aunque muchas veces se me representan 
ángeles, es sin verlos, sino como la visión pasada, que dije primero. 
En esta visión quiso el Señor le viese ansí, no era grande, sino peque­
ño, hermoso mucho, el rostro tan encendido, que parecía de los ángeles 
muy subidos, que parece todos se abrasan: deben ser los que llaman 
serafines, que los nombres no me los dicen, mas bien veo que en el cie­
lo hay tanta diferencia de unos ángeles á otros, y de otrosá otros, que 
no lo sabria decir. Veíale en las manos un dardo de oro largo, y al Im 
del hierro me parecía tener un poco de fuego. Este me parecía meter 
por el corazón algunas veces, y que me llegaba á las entrañas: al sa­
carle me parecía las llevaba consigo, y me dejaba toda abrasada en 
amor grande de Dios. Era tan grande el dolor, que me hacia dar aque­
llos quejidos, y tan escesiva la suavidad que me pone este grandísimo 
dolor, que no hay desear que se quite, ni se contenta el alma con me­
nos que Dios. No es dolor corporal, sino espiritual, aunque no deja de 
parlídpar el cuerpo algo, y aun harto. Es un requiebro tan suave, que 
pasa entre el alma, y Dios, que suplico yo á su bondad lo dé á gustar 
á quien pensare que miento. 

12. Los diasque duraba esto, andaba como embobada, no quisiera 
ver, ni hablar, sino abrazarme con mi pena, que para mí era mayor 
gloría, que cuantas hay en todo lo criado. Esto tenia algunas veces, 
cuando quiso el Señor me viniesen esios arrobamientos tan grandes, 
que aun estando entre gentes, no los podía resistir, sino que con harta 
pena mía se comenzaron á publicar. Después que los tengo no siento es­
ta pena tanto, sino la que dije en otra parte antes (no me acuerdo en 
qué capitulo) que es muy diferente en hartas cosas, y de mayor apre­
cio : antes en comenzando esta pena de que ahora hablo, parece arre­
bata el Señor el alma, y la pone en éstasi, y ansí no hay lugar de te­
ner pena, ni de padecer, porque viene luego el gozar. Sea bendito por 
siempre, que tantas mercedes hace á quien tan mal responde á t a i 
grandes beneficios. 

T. I . \9 
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CAPITULO X X X 

Torna k contar el discurso de su vida , y cómo remedió el Señor muchos de sus traba­
jos con traer al lugar donde estaba al santo varón fray Pedro de Alcántara, de la 
orden del glorioso San Francisco. Trata de grandes tentaciones, y trabajos interio­
res que pasaba algunas veces. 

1. Pues viendo yo lo poco, ó nada que podia hacer para no tener es­
tos ímpetus tan grandes, también temía de tenerlos, porque pena , y 
contento, no podia yo entender cómo podia estar junto ; que ya pena 
corporal, y contento espiritual, ya lo sabia que era bien posible, mas 
tan escesiva pena espiritual, y con tan grandísimo gusto, esto me desa­
tinaba : aun no cesaba en procurar resistir, mas podia tan poco, que 
algunas veces me cansaba. Amparábame con la cruz., y queríame de­
fender del que con ella nos amparó á todos : veia que no me entendía 
nadie, que esto muy claro lo entendía yo, mas no lo osaba decir sino á 
mi confesor, porque esto fuera decir bien de verdad,,que no tenia hu­
mildad. 

2. Fué el Señor servido remediar gran parte de mi trabajo, y por 
entonces todo, con traer á este lugar al bendito fray Pedro de Alcánta­
ra , de quien ya bricé mención, y dije algo de su penitencia; que entre 
otras cosas me certiücaron, que habia traído veinte años cilicio de hoja 
de lata contino. Es autor de unos libros pequeños de oración, que aho­
ra se tratan mucho de romance; porque como quien bien lo habia 
ejercitado, escribió harto provechosamente para los que la tienen. 
Guardó la primera regla del bienaventurado san Francisco con todo r i ­
gor, y lo demás que allá queda dicho. Pues como la viuda sierva de 
Dios, que he dicho, y amiga mia, supo que estaba aquí tan gran varón, 
y sabia mi necesidad ; porque era testigo de mis aflicciones, y me con­
solaba harto; porque era tanta su fe, que no podia sino creer, que era 
espíritu de Dios el que todos los mas decían era del demonio; y como es 
persona de harto buen entendimiento, y de mucho secreto, y á quien el 
Señor hacia harta merced en la oración, quiso su Majestad darla luz, 
en lo que los letrados ignoraban. Dábanme licencia mis confesores, que 
descansase con ella algunas cosas, porque por hartas causas cabía en 
ella. Cabíale parte algunas veces de las mercedes que el Señor me ha­
cia, con avisos harto provechosos para su alma. Pues como lo supo, pa­
ra que mejor le pudiese tratar, sin decirme nada, recaudó licencia de 
mi provincial, para que ocho días estuviese en su casa; y en ella, y en 
algunas iglesias le hablé muchas veces esta primera vez que estuvo aquí, 
q :e después en diversos tiempos le comuniqué mucho. Como le di cueu-
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ta €n suma de m vida, y manera de proceder de oración, con Ja niíwor 
claridad que yo supe (que esto he tenido siempre, tratar con toda clari­
dad, y verdad con los que comunico mi alma, hasta los primeros movi-
mienlos querria yo les fuesen piddicos; y las cosas mas dudosas, y de 
sospecha., yo les argüia con razones contra mí) ansí que sin doblez, ni 
encubierta le traté mi alma. Casi á los principios vi que me entendía 
por esperiencia, que era todo lo que yo habia menester; porque enton­
ces no rae sabia entender como ahora, para saberlo decir (que después 
me lo ha dado Dios, que sepa entender^ y decir las mercedes que su Ma­
jestad me hace) y era menester que hubiese pasado por ello quien del 
todo me entendiese, y declarase lo que era. 

'A. El me dio grandísima luz, porque al menos en las visiones que no 
eran imaginarias, no podia yo entender que podía ser aquello, y pare­
cíame, que en. las que veía con los ojos del alma, tampoco entendía có­
mo podia ser; que como he dicho, solo las que se vén con los ojos cor­
porales eran de las que me parecía á mí babia de hacer caso, y estas 
no tenia. Este santo hombre me dio luz en todo, y me lo declaró, y 
dijo, que no tuviese pena, sino que alabase á Dios, y estuviese tan 
cierta, que era espíritu suyo, que si no era la fe, cosa mas verdadera 
no podia haber, ni que tanto pudiese creer : y él se consolaba mucho 
conmigo, y hacíame todo favor, y merced, y siempre después tuvo< 
mucha cuenta conmigo, y dábame parte de sus cosas, y negocios; y 
como me veía con los deseos que él ya poseía por obra (que estos da-
bámelos el Señor muy determinados) y me veía con tanto ¡mimo, hol­
gábase de tratar conmigo. Que á quien el Señor llega á este estado, no 
hay piacer, ni consuelo que se iguale a topar con quien le parece le ha 
dado el Señor principios desto; que entonces no debía yo de tener mu­
cho mas, á lo que me parece, y plega al Señor lo tenga ahora : húbo­
me grandísima instima. Díjomc, que uno de los mayores trabajos de la 
tierra, era el que había padecido, que es contradicion de buenos, y 
que todavía me quedaba harto, porque siempre tenia necesidad, y no 
había eu esta ciudad quien.me entendiese, mas que él hablaría afque 
me confesaba, y a uno de los que me daban mas pena, que era este ca­
ballero casado, que ya he dicho; porque como quien me tenia mayor va-
luntad, me hacia toda la guerra, y es alma temerosa, y santa, y como 
me había visto tan poco habia tan ruin, no acababa de asegurarse. Y 
ansí lo hizo el santo varón,-que los habló á entrambos, les dio causas, 
y razones, para que se asegurasen, y no me inquietasen mas. El con­
fesor poco habia menester; ol caballero tanto, que aun no del todo bai?-
tó, mas fué parle para que no tanto me amedrentase. 
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4. Quedamos concertados, que le escribiese lo que me sucediese mas 
de allí adelante, y de encomendarnos mucho á Dios : que era tanta su 
humildad, que tenia en algo las oraciones desta miserable, que era 
harta mi confusión. Dejóme con grandísimo consuelo, y contento, y con 
que tuviese la oración con seguridad, y de que no dudase que era Dios; 
y de lo que tuviese alguna duda, y por mas seguridad de todo, diese 
parte al confesor, y con esto viviese segura. Mas tampoco podía tener 
esta seguridad del todo, porque me llevaba el Señor por camino de te­
mer, como creer que era demonio, cuando me deciau que lo era : ansí 
que temor, ni seguridad nadie podia que yo la tuviese, de manera, que 
les pudiese dar mas crédito del que el Señor ponia en mi alma. Ansí que 
aunque me consoló, y sosegó, no le di tanto crédito, para quedar del 
todo sin temor, en especial cuando el Señor me dejaba en los trabajos 
de alma, que ahora diré; con todo quedé, como digo, muy consolada. 

5. No me hartaba de dar gracias á Dios, y al glorioso padre mió san 
José, que me pareció le habia él traído, porque era comisario general 
de la custodia de san José, á quien yo mucho me encomendaba, y á 
nuestra Señora. Acaecíame algunas veces (y aun ahora me acaece, aun­
que no tantas) estar con tan grandísimos trabajos de alma, juntos con 
tormentos, y dolores de cuerpo de males tan recios, que no me podia 
valer. Otras veces tenia males corporales mas graves, y como no tenia 
los del alma, los pasaba con mucha alegría, mas cuando era todo jun­
to , era tan gran trabajo, que me apretaba muy mucho. 

6. Todas las mercedes que me habia hecho el Señor, se me olvida­
ban, solo quedaba una memoria, como cosa que se ha soñado, para dar 
pena; porque se entorpece el entendimiento de suerte, que me hacia 
andar en mil dudas, y sospechas, pareciéndome que yo no lo habia sa­
bido entender, y que quizá se me antojaba, y que bastaba que andu­
viese yo engañada, sin que engañase á los buenos : parecíame yo tan 
mala, que cuantos males, y heregíasse habían levantado, rae parecía 
eran por mis pecados. Esta es una humildad falsa, que el demonio i n ­
ventaba para desasosegarme, y probar si puede traer el alma á de­
sesperación : y tengo ya tanta esperiencia, que es cosa del demo­
nio, que como ya vé que lo entiendo, no me atormenta en esto tantas 
veces como solía. Vése claro en la inquietud, y desasosiego con 

. que comienza, y el alboroto que dá en el alma todo lo que dura, y 
la escuridad, y aniccion que en ella pone, la sequedad, y mala dis­
posición para oración, ni para ningún bien, parece que ahoga el alma, 
y ata el cuerpo, para que de nada aproveche. Porque la humildad ver­
dadera , aunque se conoce el alma por ruin , y dá pena ver lo que so-
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mos, y pensamos grandes encarecimientos de nuestra maldad (tan 
grandes como los dichos, y se sienten con verdad) no viene con albo­
roto, ni desasosiega el alma, ni la escurece, ni dá sequedad, antes la 
regala, y es todo al revés, con quietud, con suavidad, con luz. Pena 
que por otra parte conorta, de ver cuán gran merced le hace Dios en 
que tenga aquella pena, y cuán bien empleada es : duélele lo que ofen­
dió á Dios, por otra parte la ensancha su misericordia : tiene \m para 
confundirse á sí, y alaba á su Majestad, porque tanto la sufrió. Kn esta 
otra humildad que pone el demonio, no hay luz para ningún bien , to­
do parece lo pone Dios á fuego, y á sangre; represéntale la justicia, y 
aunque tiene fe, que hay misericordia (porque no puede tanto el de­
monio, que la haga perder) es de manera, que no me consuela, antes 
cuando mira tanta misericordia le ayuda á mayor tormento, porque me 
parece estaba obligada á mas. 

7. Es una invención del demonio de las mas penosas, y sutiles , y d i ­
simuladas, que yo he entendido dél : y ansí querría avisar á vuesa mer­
ced para que si por aqui le tentare, tenga alguna luz, y lo conozca, si le 
dejare el entendimiento para conocerlo, que no piense que vá en letras, 
y saber, que aunque á mí todo merfalta, después de salida dello, bien 
entiendo es desatino. Lo que he entendido es, que quiere y permite el 
Señor, y le dá licencia, como se la dió para que tentase á Job, aunque 
á mí como á ruin, no es con aquel rigor. Uáme acaecido, y me acuerdo 
ser un dia antes de la víspera de Corpus Cristi (fiesta de quien yo soy 
devota, aunque no tanto como es razón) esta vez duróme solo hasta el 
dia; que otras dórame ocho, y quince dias, y aun tres semanas, y no sé 
si mas, en especial las Semanas Santas, que solia ser mi regalo de 
oración, me acaece, que coje de presto el entendimiento por cosas tan 
livianas á las veces , que otras me reiria yo dellas, y hócele estar tra­
bucado en todo lo que él quiere, v el alma aherrojada allí sin ser señora 
de sí , ni poder pensar otra cosa mas de los disbaratcs que ella repre­
senta, que casi ni tienen tomo, ni atan, ni desatan, solo ata para 
ahogar de manera el alma, que no cabe en sí : y es ansí, que me ha 
acaecido parecerme, que andan los demonios, como jugando á la pe­
lota con el alma, y ella que no es parte para librarse de su poder. No se 
puede decir lo que en este caso se padece, ella anda á buscar reparo, y 
permite Dios no le halle, solo queda siempre la razón del libre albe-
drío, no clara, digo yo, que debe ser casi atapados los ojos. Como una 
persona que muchas veces ha ido por una parte, que aunque sea noche, 
y á escuras, ya por el tino pasado sabe donde puede tropezar, porque lo 
lo ha visto de dia, y guardase de aquel peligro. Ansí es para no ofender 
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á Dios, que parece se vá por la costumbre. Dejeinos a parte el tenerla-
el Señor,.que es lo que hace al caso. 

8. La fe está «ntonces tan amortiguada, y dormida como todas las 
demás virtudes, aunque no perdida, que bien cree loque tiene la Igle­
sia, mas pronunciado por la boca, que parece por otro cabo la aprietan, 
y fiitorpeccn, para que casi como cosa que oyó de lejos le parece que 
conoce a Dios. £] amor tiene tan tibio, que si oye hablar en él, escucha 
como una cosa que cree ser el que es, porque lo tiene la Iglesia; mas no 
hay memoria de lo que ha esperimentado en sí. jrse á rezar, no es sino 
mas congoja, ó estar en soledad; porque el tormento que en si siente, 
sin saber de qué, es incomportable; á mi parecer es un poco de traslado 
del infierno. Ksto es ansí, sejíun el Señor en una visión me dió á enten­
der, porque el alma se quema en sí, sin saber quien, ni por donde le 
ponen fuego, ni como huir del, ni con que le matar; pues quererse re­
mediar con leer, es como si no supiese. Una vez me acaeció ir á leer 
una vida de un santo, para rer si me embeberla, y para consolarme de 
lo que él padeció, v leer cuatro, ó cinco veces otros tantos renglones, y 
con sor romance menos entendía dellos á la postre, que al principio, T 
ansí lo dejé : esto me acaeció muchas veces, sino que esta se me acuer­
da mas en particular. 

9. Tener pues conversación con nadie, es peor; porque un espíritu 
tan disgustado de ira pone el demonio, que parece á todos me querría 
comer, sin poder hacer mas, y algo parece se hace en irme á la mano, o 
hace el Señor en tener de su mano a quien ansí está, para que no diga, 
ni haga contra sus prójimos, cosa que los perjudique, y en que ofenda 
á Dios. Pues ir al confesor, esto es cierto, que muchas veces me acae-
tia lo que diré, que con ser tan santos, como lo son los que en este 
tiempo he tratado, y trato, me decian palabras, \ me reñian con una 
aspereza, que después que se ¡as decia yo, ellos mesmos se espantaban, 
y me decian, que no era masen su mano : porque aunque ponían muy 
por sí de no lo hacer, otras veces que se les hacia después lástima, y 
aun escrúpulo, cuando tuviese semejantes trabajos de cuerpo, y alma, 
y se determinaban a consolarme con piedad, no podían. No decian ellos 
malas palabras, digo en que ofendiesen a Dios, mas las mas disgusta­
das que se sufrían para confesar : debían pretender mortilicarme; > 
aunque otras veces me holgaba, y estaba para sufrirlo, entonces todo 
me era tonnent'v Pues dame también parecer (pie los engaño, iba a 
ellos, y avisábalos muy á las veras, que se guardasen de mí , que po­
dría ser los engañase. Bien veia yo, que de advertencia no lo haría, ni 
les diiia mentira, mas todo me era temor. Uno me dijo una vez, como 
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entendió la tentación, que no tuviese pena, que aunque yo quisiese en­
cañarle , seso tenia ó} para no dejarse engañar. 

10. Esto me dio mucho consuelo. Algunas veces, y casi ordinario, 
al menos lo mas contino, en acabando de comulgar descansaba, y aun 
algunas en llegando al Sacramento, luego a la hora quedaba tan buena 
alma, y cuerpo, que yo me espanto : no me parece, sino que en un 
punto se deshacen todas las tinieblas del alma, y salido el sol, conocía 
las tonterías en que habia estado. Otras, con solo una palabra que me 
decía el Señor, con solo decir : No estés fatigada, no hayas m t e t U K 

(como ya dejo otra vez dicho) quedaba del todo sana, ó con ver alguna 
visión, como si no hubiera tenido nada. Regalábame con DÍOÍÍ, quejá­
bame a el , como consentía tantos tormentos que padeciese; mas elllo era 
bien pagado, que casi siempre eran después en gran abundancia las 
mercedes : no me parece , sino que sale el alma del crisol como el oro, 
mas aliñada, y gloriíicada para ver en sí al Señor j y ansí se Inicen des­
pués pequeños estos trabajos, con parecer incomportables, y se desean 
tornar á padecer, si el Señor se ha de servir mas dello. Y aunque bafa 
mas tribulaciones, y persecuciones, como se pasen sin ofender al Se­
ñor, sino holgándose de padecerlo por él, todo es para mayor ganan­
cia ; aunque como se han de llevar, no los llevo yo, sino harto imperfe-
taraenle. Otras veces me venían de otra suerte, y vienen que de todo 
punto me parece se me quita la posibilidad de pensar cosa buena, ni 
desearla hacer, sino un alma, y cuerpo del todo íniílil, y pesado; mas 
no tengo con esto estotras tentaciones, y desasosiegos, sino nn disgusto, 
sin entender de qué, niñada contenta el alma. 

U . Procuraba hacer buenas obras esteriores, para ocuparme MWÜo 
por fuerza, y conozco bien lo poco que es un alma cuando se esconde 
la gracia i no me daba mucha pena, porque este ver mi bajeza me daba 
alguna satisfacion. Otras veces me hallo, que tampoco cosa formada 
puedo pensar de Dios, ni de bien que vaya con asiento, ni tener aw 
cien, aunque esté en soledad, mas siento que le conozco. El enteiidi-
niiento, é imaginación entiendo yo es aquí lo que me daña; que la vo-
luntad buena me parece á mí que está, y dispuesta para todo bien; i»as 
este entendimiento está tan perdido, que no parece sino un locoÍÉTÍO-
so, que nadie le puede atar, ni soy señora de hacerle estar quedo un 
credo. Algunas veces me rio, y conozco mi miseria, y estóylc min 
y dejóle á ver que hace; y gloria a Dios, nunca por mnravilla va a cosa 
mala, sino indiferentes, si algo hay que hacer aquí, y allí, y acuí'.a. 
Conozco mas entonces la grandísima merced que me hace el Señor, 
cuando tiene atado este loco en perfeta contemplación. Miro, qué seiía 
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si me viesen este desvarío las personas que me tienen por buena. He 
lástima grande al alma de verla en tan mala compañía. Deseo verla con 
libertad, y ansí digo al Señor : ¿ Cuándo, Dios mió, acabaré ya de ver 
mi alma junta en vuestra alabanza, que os gocen todas las potencias? 
No permitáis, Señor, sea ya mas despedazada, que no parece sino que 
cada pedazo anda por su cabo. Esto pasó muchas veces, algunas bien 
entiendo le hace harto al caso la poca salud corporal. 

12. Acuerdóme mucho del daño que nos hizo el primer pecado (que 
de aquí me parece nos vino ser incapaces de gozar tanto bien) y deben 
ser los mios, que si yo no hubiera tenido tantos, estuviera mas entera 
en el bien. Pasé también otro gran trabajo, que como todos los libros 
que leia, que tratan de oración, me parecía los entendía todos t y que 
ya me habla dado aquello el Señor, que no los habla menester, y ansí 
no los leia , sino vidas de santos (que como yo me hallo tan corta en lo 
que ellos servían á Dios, esto parece me aprovecha, y anima) parecía­
me muy poca humildad pensar yo habia llegado á tener aquella oración; 
y como no podía acabar conmigo otra cosa, dábame mucha pena, hasta 
que letrados, y el bendito fray Pedro de Alcántara me dijeron, que no 
se me diese nada, tóien veo yo que en el servir á Dios no he comenza­
do , aunque en hacerme su Majestad mercedes, es como á muchos bue­
nos, y que estoy hecha una imperfecion, sino es en los deseos, y en 
amar, que en esto bien veo me ha favorecido el Señor para que le pue­
da en algo servir. Bien me parece á mí que le amo, mas las obras me 
desconsuelan, y las muchas imperíeciones que veo en mí. Otras veces 
me dá una boberia de alma (digo yo que es) que ni bien, ni mal me pa­
rece que hago, sino andar al hilo de la gente, como dicen, ni con pena, 
ni gloria, ni la dá vida, ni muerte, ni placer, ni pesar : no parece se 
siente nada. Paréceme á mi, que anda el alma como un asnillo que pa­
ce, que se sustenta, porque le dan de comer, y come casi sin sentirlo; 
porque el alma en este estado no debe estar sin comer algunas grandes 
mercedes de Dios, pues en vida tan miserable no le pesa de vivir, y lo 
pasa con igualdad, mas no se sienten movimientos, ni efetos, para que 
se entienda el alma. 

43. Paréceme ahora á mí, como un navegar con un aire muy sose­
gado , que se anda mucho sin entender cómo; porque en estotras mane­
ras son tan grandes los efetos, que casi luego vé el alma su mejoría, 
porque luego bullen los deseos, y nunca acaba de satisfacerse un alma : 
esto tienen los grandes ímpetus de amor que he dicho, á quien Dios los 
dá. Es como unas fuentecicas que yo he visto manar, que nunca cesa de 
ha^cr movimiento el arena hácia arriba. Al natural me porece este ejem-
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pío, y comparación de las aimas que aquí llegan : siempre está bullen­
do el amor, y pensando, qué liará; no cabe en sí , como en la tierra pa­
rece no cabe aquella agua, sino que la echa de sí. Ansí está el alma 
muy ordinario, que no sosiega, ni cabe en s í , con el amor que tiene : 
ya la tiene á ella empapada en sí , querría bebiesen los otros, pues á ella 
no le hace falta, para que la ayudasen á alabar á Dios. O que de veces 
me acuerdo del agua viva que dijo el Señor á la Samaritana, y ansí soy 
muy aficionada á aquel evangelio : y es ansí cierto, que sin entender, 
como ahora este bien, desde muy niña lo era, y suplicaba muchas re­
ces al Señor me diese aquel agua, y la tenia dibujada á donde estaba 
siempre con este letrero, cuando el Señor liego al pozo : Domine, da m%~ 
hi aquam. Parece también como un fuego que es grande, y para que no 
se aplaque, es menester haya siempre que quemar : ansí son las almas 
que digo, aunque fuese muy á su costa, que querrian traer leña, para 
que no cesase este fuego. Yo soy tal, que aun con pajas que pudiese 
echar en é!, me contentaría; y amú me acaece algunas, y muchas ve­
ces; unas me rio, y otras me fatigo mucho. El movimiento interior me 
incita á que sirva en algo, de que no soy para mas, en poner ramitos, 
y flores á imágenes, en barrer, ó en poner un oratorio, ó en unas co­
sitas tan bajas, que me hacia confusión. Si hacia algo de penitencia, 
lodo poco, y de manera, que á no tomar el Señor la voluntad, veía yo 
era sin ningún tomo, y yo mesma burlaba de mi. Pues no tienen poco 
trabajo á ánimas que da Dios por su bondad este fuego de amor suyo 
en abundancia, faltar fuerzas corporales para hacer algo por él. Es una 
pena bien grande; porque como le faltan fuerzas para echar alguna leña 
en este fuego, y ella muere, porque no se mate, paréceme que ella en­
tre sí se consume, y hace ceniza, y se deshace en lagrimas, y se que­
ma, y es harto tormento, aunque es sabroso. 

\ 4. Alabe muy mucho al Señor el alma que ha llegado aquí, y \t (iá 
fuerzas corporales para hacer penitencia, ó le dió letras, y talento, v 
libertad para predicar, y confesar, y llegar almas á Dios, que no sabe, 
ni entiende el bien que tiene, sino ha pasado por gustar, que es no po­
der hacer nada en servicio del Señor, y recibir siempre mucho. Sea 
bendito por todo, y denle gloria los ángeles. Amen. 

15. No sé si hago bien de escribir tantas menudencias : como vuesa 
merced me tomó á enviar á mandar, que no se me diese nada de alar­
garme , ni dejase nada, voy tratando con claridad, y verdad lo que se 
me acuerda; y no puede ser menos de dejarse mucho, porque sería gas­
tar mucho mas tiempo, y tengo tan poco como he dicho, y por veiilura 
no sacar ningún provecho. 

T. i . 20 
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CAPITULO X X X I . 

Trata de algunas tentaciones cstcriorcs, y representaciones que 1c hacia el demonio, y 
tormentos que le daba. Trata también algunas cosas harto buenas, para ariso de 
personas, que van •ainino de perfecion. 

1. Quiero decir (ya que he dicho algunas tentaciones, y turbaciones 
interiores, y secretas, que el demonio me causaba, otras que hacia ca­
si públicas, en que no se podía ignorar que era él. Estaba una vez en 
un oratorio, y aparecióme hacia el lado izquierdo de abominable figu­
ra; en especial miré la boca, porque me habló, que la tenia espanta­
ble. Parecía le salía una gran llama del cuerpo, que estaba toda clara 
sin sombra. Díjome espantablemente, que bien me había librado de sus 
manos, mas que él rae tornaría á ellas. Yo tuve gran temor, y santigüé-
me como pude, y desapareció, y tornó luego : por dos veces me acae­
ció esto. Yo no sabia que me hacer; tenia allí agua bendita, y echóla 
hacia aquella parte, y nunca mas tornó. Otra vez me estuvo cinco 
horas atormentando con tan terribles dolores, y desasosiego interior, 
y esterior, que no me parece se podía ya sufrir. Las que estaban con­
migo, estaban espantadas, y no sabían que se hacer, ni yo como va-
lerme. Tengo por costumbre, cuando los dolores, y mal corporal es 
muy iutolerable, hacer actos como puedo entre mí, suplicando al Señor, 
si se sirve de aquello, que me dé su Majestad paciencia, y me esté yo 
ansí basta el íin del mundo. Pues como esta vez vi el padecer con tanto 
rigor, remediábame con estos actos para poderlo llevar, y determina­
ciones. Quiso el Señor entendiese como era el demonio, porque vi cabe 
mi un negrillo muy abominable, regañando como desesperado de que á 
donde pretendía ganar, perdía. Yo como le v i , reíme, y no hube mie­
do, porque había allí algunas conmigo, que no se podían valer, ni sa­
bían que remedio poner á tanto tormento, que eran grandes los golpes 
queme hacia dar, sin poderme resistir con cuerpo, y cabeza, y bra­
zos; y lo peor era el desasosiego interior, que de ninguna suerte podía 
tener sosiego. No osaba pedir agua bendita, por no las poner miedo, y 
porque no entendiesen lo que era. 

2. De muchas veces tengo esperiencía, que no hay cosa conque hu­
yan mas para no tornar : de la cruz también huyen, mas vuelven lue­
go, debe ser grande la virtud del agua bendita; para mí es particular, 
y muy conocida consolación que siente mi alma cuando la tomo. Es cier­
to, que lo muy ordinario es sentir una recreación, que no sabría yo 
darla á entender, con un deleite interior, que toda el alma me conorta. 
Esto no es antojo, ni cosa queme ha acaecido sola una vez, sino muy 
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muchas, y mirado con gran advertencia; digamos, como si uno estu­
viese con mucha calor, y sed, y bebiese un jarro de agua fria, que pa­
rece todo él sintió el refrigerio. Considero yo, que gran cosa es todo lo 
que está ordenado por la Iglesia, y regálame mucho ver que tengan 
tanta fuerza aquellas palabras, que ansí la pongan en el agua, para que 
sea tan grande la diferencia que hace á lo que no es bendito. Pues como 
no cesaba el tormento, dije, si no se riesen pediria agua bendita. Tra-
jéronraela, echáronraela á mi, y no aprovechaba, échela hácia donde 
estaba, y en un punto se fué, y se me quitó todo el mal, como si con la 
níano me ioquitáran, salvo que quedé cansada, como si me hubieran 
ilado muchos palos. Hízome gran provecho, ver que aun no siendo un 
alma, y cuerpo suyo, cuando el Señor le dá licencia, hace tanto mal, 
que hará cuando él lo posea por suyo : dióme de nuevo gana de librar­
me de tan ruin compañía. Otra vez, poco há, me acaeció lo mesmo, 
aunque no duró tanto, y yo estaba sola, pedí agua bendita, y lasque 
entraron después que ya se habia ido, (que eran dos monjas bien de 
creer, que por ninguna suerte dijeran mentira) olieron un olor muy ma­
lo , como de piedra azufre. Yo no lo olí : duró de manera, que se pudo 
advertir á ello. Otra vez estaba en el coro, y dióme un gran ímpetu de 
recogimiento, y fuíme de allí, porque no lo entendieren, aunque cerca 
oyeron todas dar golpes grandes á donde yo estaba, y yo cabe mi oí 
hablar, como que concertaban algo, aunque no entendí que habla 
Jfuese, mas estaba tan en oración, que no entendí cosa, ni hube ningún 
miedo. Casi cada vez era cuando el Señor me hacia merced, de que por 
mi persuasión se aprovechase algún alma, y es cierto, que me acaeció 
loque ahora diré; y dcsto hay muchos testigos, en especial quien ahora 
meconíiesa, quelovió por escrito en una carta, sin decirle yo quien 
era la persona cuya erapa carta', bien sabia él quien era. 

3. Yino una persona á raí, que habia dos años y medio, que estaba 
en un pecado mortal, de los mas abominables que yo he oido, y en todo 
este tiempo, ni se confesaba, ni se enmendaba, y decia misa. Y aunque 
confesaba otros, este decia, que como él habia de confesar cosa tan fea, 
y tenia gran deseo de salir dél, y no se podia valer á sí. A mí hízome 
gran lástima, y ver que se ofendía á Dios de tal manera, me dió mucha 
pena : prometíle de suplicar á Dios le remediase, y hacer que otras per­
sonas lo hiciesen, que eran mejores que yo, y escribí á cierta persona , 
que él me dijo podia dar las cartas : y es ansí, que á la primera se con­
fesó , que quiso Dios nuestro Señor (por las muchas personas muy san­
tas que lo habían suplicado á Dios, que se lo habia yo encomendado) ha­
cer con esta alma esta misericordia; y yo aunque miserable, hacia lo 
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que podia con harto cuidado. Escribióme, que estaba ya con tanta me­
joría , que habia.dias que no caía en él, mas que era tan grande el tor­
mento que le daba la tentación, que parecía estaba en él infierno, seguu 
lo que padecia, que le encomendase á Dios. Yo lo torné á encomeudar 
á mis hermanas, por cuyas oraciones debia el Sefior hacerme esta mer­
ced , que lo tomáron muy á pechos : era persona que no podia nadie 
atinar en quien era. Yo supliqué á su Majestad se aplacasen aquellos 
tormentos, y tentaciones, y se viniesenaqucllos demonios á atormen­
tarme á mí , con que yo no ofendiese en nada al Señor. Es ansí que pa­
sé un mes de grandísimos tormentos, entonces eran estas dos cosas que 
he dicho. Fué el Señor servido, que le dejaron á é! (ansí me lo escri­
bieron) porque yo le dije lo que pasaba en este mes. Tomó fuerza su 
ánima, y quedó del todo libre, que no se hartaba de dar gracias al Se­
fior, y á mí, como si yo hubiera hecho algo, sino que ya el crédito que 
tenia deque el Señor me hacia mercedes, le aprovechaba. Dccia que 
cuando se veía muy apretado, leía mis cartas, y se le quitaba la tenta­
ción, y estaba muy espantado de lo que yo habia padecido, y como se 
bahía librado él : y aun yo me espanté, y lo sufriera otros muchos 
años, por ver ¡iquella alma libre. Sea alabado por todo, (¡ue mucho 
puede ta oración de los que sirven al Señor, como yo creo que lo hacen 
en esta casa estas hermanas, sino que como yo lo procuraba, debían 
los demonios indignarse mas conmigo, y el Señor por mis pecados lo 
permitia. En este tiempo también una noche pensé me ahogaban, y co­
mo echaron mucha agua bendita, vi ir mucha multitud dcllos, romo 
quien se vá despeñando. Son tantas veces las que estos malditos me 
atormentan, y tan poco el miedo que yo ya les he, con ver que no se 
pueden menear, si el Señor no les dá licencia, que cansaría á vuesa 
merced, y me cansaría si las dijese. 

4. Lo dicho aproveche, de que el verdadero siervo de Dios se le dé 
poco destos espantajos, (pie estos ponen para hacer temer: sepan que 
cada vez que se nos dá poco dellos, quedan con menos fuer/.a, y el alma 
muy mas señora. Siempre queda algún gran provecho, (¡ue por no alar­
gar no lo digo; solo diré esto que me acaeció una noche de las Animas, 
estando en un oratorio, habiendo rezado un nocturno, y diciendo unas 
oraciones muy devotas, que están al lindel que tenemos en nuestro 
rozado, so rae puso sobre el libro, para que no acabase la oración, yo 
me santigüé, y fuese. Tornando á comenzar, tornóse (creo fueron tres 
veces las que la comencé) y hasta que eché agua bendita, no pude 
acabar; vi que salieron algunas ánimas del purgatorio en el instante, 
que debía faltarles poco, y pensé si pretendía estorbar esio. Pocas veces 
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lo he visto lomando forma, y mviclias sin nin^ima forma, como la visión, 
que sin formase vé claro está allí, como he dicho. Ouioro tamhien de­
cir esto,.porque me espantó mucho. Estando un dia do, la Trinidad en 
cierto monasterio en el coro, y en arrohamiento, vi una gran contienda 
de demonios contra ángeles: yo no podia entender qué queria decir 
aquella visión; antes de quince dias se entendió hien en cierta contien­
da que acaeció entre gente de oración, y muchas que no lo eran, y vino 
haitjdafio á la casa que era: fué contienda que duró mucho, y de 
harto desasosiego. Otra ve?, veia mucha multitud dellos en rededor de 
mí, y parecíame estar una gran claridad, que me cercaba toda, y esta 
no Jes consentia llegar á mí : entendí que me guardaba Dios, para que 
no llegasen á mí de manera, que me hiciesen ofenderle: en lo que he 
visto en mí algunas voces entendí que era verdadera visión. K l caso 
es, que ya tengo entendido su poco poder (si yo no soy contra Dios) 
que casi ningim temor los tengo, porque no son nada sus fuerzas, si 
no vén almas rendidas á ellos, y cobardes, que aquí muestran ellos 
su poder. Algunas veces en las tentaciones que ya dije, me parecía, 
que todas las vanidades, y flaquezas de. tiempos pasados tornaban á des­
pertar en mí, que tenia hien que encomendarme a Dios : luego era el 
tormento de parecerme, que pues venían aquellos pensamientos, que 
dchia ser todo demonio, hasta que me sosegaba el confesor; porque «aun 
primer movimiento de mal pensamiento, me parecía á mí no habia de 
tener quien tantas mercedes recibía del Sefior. Otras veces me ator­
mentaba mucho (y aun ahora me atormenta) ver que se hace mucho 
caso de mí, en especial personas principales^ y de que decían mucho 
bien: en esto he pasado, y paso mucho. Miro luego á la vida de Cristo, 
y de los santos, y paréceme que voy al revés, que ellos no iban sino 
por desprecio, é injurias, háceme andar temerosa, y como que no oso 
alzar la cabeza, ni querría parecer : lo que no bago cuando tengo per­
secuciones, anda el alma tan señora, aunque el cuerpo lo siente, y por 
Otra parte ando afligida, que yo no se como esto puede ser; mas pan­
sa ansí, que entonces parece está el alma en su reino , y que lo trae 
todo debajo de los piés. Dábame algunas veces, y duróme hartos días, 
y paréete era virtud , y humildad por una parte, y ahora veo claro era 
tentación (un fraile dominico, gran letrado, me lo declaro bien) cuando 
pensaba (pie oslas mercedes, que el Señor me hace, se habían,de venir 
á saber en público, era tan escesivo el tormento, que me inquietaba 
mucho el alma. Vino á términos, que considerándolo, de mejor gana 
rae parece, me determinaba á que.me enterraran viva, que por esto-; 
y ansí cuando me comenzaron estos grandes recogimiénlos, -ó arroba-



468 T I D A DK L A SANTA MADRE 

mientos á no poder resistirlos aun en público, quedaba yo degpues tan 
corrida, que no quisiera parecer á donde nadie me viera. 

5. Estando una vez muy fatigada desto, me dijo el Señor, ¿que qué 
temia? Que en esto no podia sino haber dos cosas, ó que murmurasen 
de mi , ó que alabasen á él. Dando á entender, que los que lo creian, le 
alabarian, y los que no, era condenarme sin culpa, y que ambas cosas 
eran ganancia para mí, que no me fatigase. Mucho me sosegó esto, y 
me consuela cuando se me acuerda. Yino á términos la tentación, que 
me queria ir deste lugar, y dotar en otro monasterio muy mas encer­
rado , que en el que yo al presente estaba, que habia oido decir ma­
chos estremos dél (era también de mi orden, y muy lejos, que esto es 
lo que á mi me consolara estar á donde no me conocieran) y nunca mi 
confesor me dejó. Mucho me quitaban la libertad del espíritu estos te­
mores (que después vine yo á entender no era buena humildad, pues 
tanto inquietaba) y me enseñó el Señor esta verdad; que si yo tan de­
terminada^ y cierta estuviera, que no era ninguna cosa buena mia, sino 
de Dios, que ansí como no me pesaba de oir loar á otras personas, 
antes me holgaba, y consolaba mucho de ver que allí se mostraba 
Dios, que tampoco me pesarla mostrase en mí sus obras. 

6. También di en otro estremo, que fué suplicar á Dios, y hacia 
oración particular, que cuando alguna persona le pareciese algo bien 
en mí, que su Majestad le declarase mis pecados, para que viese cuan 
sin mérito mió me hacia mercedes, que esto deseo yo siempre mucho. 
Mi confesor me dijo, que no lo hiciese, mas hasta ahora poco há : si 
reía yo que una persona pensaba de mi bien mucho, por rodeos, ó como 
podia le daba á entender mis pecados, y con esto parece descansaba : 
también me han puesto mucho escrúpulo en esto. Procedía esto, no de 
humildad á mi parecer, sino de una tentación venían muchas; parecíame 
que á todos los traía engañados, y (aunque es verdad que andan enga­
ñados en pensar que hay algún bien en mí) no era mi deseo engañarlos, 
ni jamás tal pretendí, sino que el Señor por algún fin lo permite, y 
ansí aun con los confesores, si no viera era necesario, no tratara nin­
guna cosa, que se me hiciera gran escrúpulo. Todos estos temorcillos, 
y penas, y sombra de humildad entiendo yo ahora era hartaimperfe-
cion, y de no estar mortiticada; porque un alma dejada en las manos 
de Dios, no se le dá mas que digan bien, que mal, si ella entiende 
ü e n entendido, como el Señor quiere hacerle merced que lo entienda, 
que no tiene nada de sí. Fíese de quien se lo dá, que sabrá porque lo 
descubre, y aparéjese á la persecución, que está cierta en los tiempos 
de ihora, cuando de alguna persona quiere el Señor se entienda, que 
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la hace semejantes mercedes; porque hay mil ojos para un alma deslas, 
á donde para mil almas de otra hechura no hay ninguno. A la verdad 
no hay poca razón de temer, y este debia ser mi temor, y no humildad, 
sino pusilanimidad; porque bien se puede aparejar un alma, que ansí 
permite Dios que ande en los ojos del mundo, á ser mártir del mundo, 
porque si ella no se quiere morir á él, el mesrao mundo la matará. 

7. No veo cierto otra cosa en él que bien me parezca , sino no con­
sentir faltas en los buenos, que á poder d» murmuraciones no las per-
ficione. Digo , que es menester mas ánimo para si uno no está perfeto, 
llevar camino deperfecion, que para ser de presto mártires; porque la 
perfecion no se alcanza en breve (sino es á quien el Señor quiere por 
particular privilegio hacerle esta merced) el mundo en viéndole comen­
zar le quiere perfeto, y de mil leguas le entiende una falta , que por 
ventura en él es virtud, y quien le condena usa de aquello mesmo por 
vicio , y ansí lo juzga en el otro. No ha de haber comer , ni dormir , no 
como dicen, resollar; y mientras en mas le tienen, mas deben olvidar, 
que aunque se están en el cuerpo , por perfeta que tenga el alma viven 
aun en la tierra sujetos á sus miserias, aunque mas la tengan debajo 
de los pies: y ansí como digo, es menester gran ánimo, porque la po­
bre alma aun no ha comenzado á andar , y quiérenla que vuele, aun 
no tiene vencidas las pasiones, y quieren que en grandes ocasiones es­
tén tan enteras ¡ como ellos leen estaban los santos después de conlir-
madosen gracia. Es para alabar al Señor lo que en esto pasa, y aun 
para lastimar mucho el cora/.on, porque muy muchas almas tornan 
atrás, que no saben las pobrecitas valerse : y ansí creo hiciera la mia, 
si el Señor tan misericordiosamente no lo hiciera todo de su parte , y 
hasta que por su bondad lo puso todo, ya verá vuesa merced que no ha 
habido en mi, sino caer, y levantar. Querria saberlo decir, porque creo 
se engañan aquí muchas almas, que quieren volar antes que Dios les 
dé lalas. 

8. l a creo he dicho otra vez esta comparación, mas viene bien aquí, 
trataré esto, porque veo algunas almas muy afligidas por esta causa. 
Como comienzan con grandes deseos , y fervor, y determinación de ir 
adelante en la virtud , y algunas , cuanto ál esterior, todo lo dejan por 
é l , como vén en otras personas, que son mas crecidas, cosas muy gran­
des de virtudes que les dá el Señor , que no nos las podemos nosotros 
tomar, vén en todos los libros que están escritos de oración, y contem­
plación , poner cosas que hemos de hacer para subir á esta dignidad, 
que ellos no las pueden luego acabar consigo , desconsuélanse: como es 
un no se nos dar nada que digan mal de nosotros, antes tener mayor 
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contenió, que cuantío dicen bien; una poca estima de honra t un desa­
simiento de sus deudos (que si no tienen ovación, no los querría tratar, 
antes le cansan ) oirás cosas desta manera muchas, que a mi parecer 
íes ha de dar Dios , porque me parecí; son ya bienes sobrenaturales, ó 
contra nuestra natural inclinación. No sn fatiguen , esperen en el Se­
ñor , que lo que ahora tienen en deseos , su Majestad hará que lleguen 
á tenerlo por obra con oración , y haciendo de su parle lo que es en si ; 
porque es muy necesario para esle nuestro ilaco natural tener gran con­
fianza , y no desmayar, ni pensar que si nos esforzamos, dejaremos de 
salir con vitoria. V porque tengo mucha esperiencia deslo, diré algo 
para aviso de Tuesa merced y no piense (aunque le parezca que sí) que 
que está ya ganada la virtud , si no la «sperimenta con su contrario , y-
siempre hemos de estar sospechosos, y no descuidarnos mientras v i ­
vimos j porque mucho se nos pega luego, si como digo no está ya dada 
deJ todo la gracia, para conocer lo que es todo, | en esta vida nunca hay 
lodo sin muchos peligros. Parecíame á mi pocos años há, que no solo no 
estaba asida á mis deudos, sino me cansaban , y era cierto ansí , que 
su conversación no podia llevar. Ofrecióse cierto negoi.io de liarla i m ­
portancia, y hube de estar con una hermana mía, a quien yo queria muy 
mucho antes; y puesto que en la conversación, aunque ella es mejor que 
yo , no me hacia on eíia (porque como tiene diferente estado, que es 
casada, no puede ser la conversación siempre en lo que yo la querría) y 
lo mas que podia m e estaba sola; vi que me daban pena sus penas, mas 
harto que de prójimo, y algún cuidado. En fin, entendí de mí, que no 
estaba tan libre como yo pensaba, y que aun habia menester huir la 
ocasión , para que esta virtud que el Señor me habia comenzado á dar, 
fuese en crecimiento, y ansí con su favor lo he procurado hacer siem­
pre después acá. 

Ü. En mucho se ha tener una virtud , cuando el Señor'la comienza A 
dar, y en ninguna manera ponernos en peligro de perderla , ansí es en 
cosas de honra, y en otras muchas; que crea vuosa merced que no to­
dos los que pensamos estamos desasidos del todo , lo están, y es me­
nester nunca descuidar on esto. Y cualquiera persona que sienta en sí 
algún punto de honra , si quiere aprovechar , c réame , y dé tras este 
atamiento , 'que es una cadena , que no hay lima que la quiebre, sino 
es Dios con oración, y hacer mucho de nuestra parte. Paréceme, que es 
una ligadura nara este camino , que yo me espanto el daño que hace. 
Veo algunas personas santas on sus obras , que las hacen tan grandes, 
que espantan á las gentes. ¡Válame Dios! ¿Por qué está aun en la tier­
ra esta alma ? ¿Cómo no está en la cumbre de la perfecion ? ¿ Qué es 
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esto ? ¿Quién detiene á quién tanto hace por Dios ? O que tiene un 
punto de honra; y lo peor que tiene es , que no quiere entender que le 
tiene, y es porque algunas veces le hace entender el demonio, que 
ohliuado cá tenerle. Pues créanme, crean por amor del Señora esta 
hormiguilla , que el Señor quiere que hable , que si no quitan esta oru­
ga , que ya que a todo el árbol no dañe, porque algunas otras yirtudes 
quedarán, mas todas carcomidas. No es árbol hermoso, sino que él no 
medra, ni aun deja medrar á los que andan cabe él; porque la fruta 
que dá de buen ejemplo , no es nada sana, poco durará. Muchas veces 
lo digo, que por poco (pie sea ei punto de honra , es como en el canto 
de órgano, que un punto, ó compás que se yerre , disuena toda la mú­
sica , y es cosa que on todas partes hace harto daño al alma, mas en 
este camino de oración es pestilencia. 

10. ¿ Andas procurando juntarte con Dios por unión, y queremos se­
guir sus consejos de Cristo, cargado de injurias, y testimonios, y que­
remos muy entera nuestra honra, y crédito? No es posible llegar allá, 
que no ván por un camino. Llega el Señor al alma, esforzándonos no­
sotros, y procurando perder de nuestro derecho en muchas cosas. D i ­
rán algunos, no tengo en qué, ni se me ofrece : yo creo que quien t u ­
viere esta determinación, que no querrá el Señor pierda tanto bien , su 
Majestad ordenará tantas cosas en que gane esta virtud, que no quiera 
tantas. Manos á tai obra, quiero decir las naderías, y poquedades que. 
yo hacia cuando comencé, ó algunas delias; las pajitas que tengo dichas 
pongo en el fuego, que no soy yo para mas : todo lo recibe el Señor, 
sea bendito por siempre. Kulrc mis íáltns tenia esta, (pie sabia poco de 
rozado, y de lo (pie habia de hacer en el coro, y cómo le regir, de puro 
dcscuidadíi, y metida entre otras vanidades, y veia á otras novicias que 
me podian enseñar. 

11. Acpeciarac no les preguntar, porque no entendiesen yo sabia po­
co : luego se pone delante el buen ejemplo, esto es muy ordinario. Ya 
que Dios me abrió un poco los ojos, aun sabiéndolo, tantico (pie estaba 
en duda, lo preguntaba á las niñas, ni perdí honra, ni crédito, antes 
quiso el Señor (á nú parecer) darme después mas memoria. Sabia mal 
cantar, sentía tanto si no tenia estudiado lo que me encomendaban (y 
no por el hacer falta delante del Señor, que esto fuera virtud, sino por 
kis muchos que me oiarr que de puro honrosa me turbaba tanto, que de­
cía muy menos de io que'sabia. Tomé después por ¡ni, cuando no lo sa­
bia muy bien, decir que no lo sabia. Sentia harto á los principios, y 
después gustaba dcllo : y es ansí, que comencé á no se me dar nada de 
que se entendiese no lo sabia, que lo decía muy mejor; y que la negra 

T. i . 2< 



162 VIDA DE LA tíOm M A D R E 

honra me quitaba supiese hiicer esto nue yo tonta por honra, que cada 
uno la pone en lo que quiere. Con estas naderías, qui1 no son nada (y 

_ harto nada soy yo, juies esto me daba pena de, puco en poco se van ha­
ciendo con actos, y cosas poquitas como estas (que en ser bcclias por 
Dios les da su Majestad tomo) ayuda su Majestad para cosas mayores. 
Y ansí en cosas de. humildad me acaecía, que de ver (pie todas se apro­
vechaban, sino yo i porque nuaca íuí para nada ) de que se iban del coro 
coger todos ios mantos. Fafcciamr servia a aquellos ariirclcs, que allí 
alababan ¿Dios, hasta que no sé cómo vinieron á entenderlo, que no 
me corrí )o poco, porque no llegaba mi virtud á querer que eníendieseu 
estas rosas; \ no debía ser por humilde, sino porque no se riesen de 
mí, como era tan nonada. 

i 2 . ¡O Señor mió, (pié verguen/.a es ver tantas maldades, y contar 
unas areuitas. que aun no las levantaba de la tierra por vuestro servicio, 
sino (pie todo iba envuelto en mil miserias! \ o manaba aun el agua de 
vuestra gracia debajo dcstas arenas, para que las hiciese levantar. ¡O 
Criador mió, quién tuviera alguna cosa que contar entre tantos males, 
que fuera de tomo, pues cuenfo las graiuies meivedes (pie he recihido 
de vos! Es ansí, Señor mío, que no sé cómo puede suírirlo mi corazón, 
ni cómo podrá quien esto leyere dejarme de aborrecer, viendo tan mal 
servidas tan grandísimas mercedes; y (pie no he vergüenza de contar 
estos servicios, en lio como mios. Si tengo. Señor mió, mas el no tener 
otra cosa, que contar de mi parte, me hace decir tan bajos principios, 
para que tenga esperanza quien ios hiciere grandes, (pie pues estos pa­
rece ha tomado el Señor en cuenta, los tomara mejor. Plega á su Ma­
jestad me de gracia, para (pie no esté siempre en principios. Amen. 

CAPITULO X X X I I . 

En que trata cónio quiso el Scfior ponerla en espíritu en un tapar dol infittnft, qiie te­
nia píti' sus pecados lueroi ido. Ciicnki una ciíra de. lo (¡no allí se lo irpreseiiló por lo 
que fué. Comien/a a íralar la manera, Y modo cómo ;e l'tindo el moiiablerio a donde 
ahora está de san José. 

1, Después de mucho tiempo, (pie el Señor me habla hecho ya mu­
chas de las mercedes que he dicho, y otras muy grandes, estando un 
dia en oración, me hallé en un punto toda sin saber cómo, que me pa-
.pecia estar metida en el inüenio. Entendí (pie (pieria el Señor, que vie-
.se el lugar que los demonios alia me tenían aparejado, y yo merecido 
por mis pecados. Kilo íné en brevísimo espacio; mas aunque yo viviese 
muchos años, me parece imposible olvidárseme. Pareciamc la entrada 
A manera de un callejón muy largo, y estrecho, á manera de horno muy 



Ijaji). y escuro, y anuosío : t-1 suelo me parccia de una agua como lodo 
umy sucio, y do pestilonciu! olor, y inuchas sahaudijas malas en él : al 
cabo estaba una concavidad metida en una pared á manera de una ala­
cena, a donde me vi meter en muebo estrecho. Todo esto era deUntoso 
á la vista en comparación de lo (pie allí senli : esto que he dicho va mal 
encarecido. 

2. Estotro me parece que aun principio de encarecerse como es, no 
lo puede haber, ni se puede entender; mas sentí un fuego en el alma, 
que yo DO puedo entender cómo poder decir de la manera (pie es, los 
dolores corporales tan incomportables, que con haberlos pasado en esta 
vidaiíravismios, > (según dicen los médicos} los ma\ores «píese pnedeu 
acá pasar; porque Ino enrojerseme todos los nenios cuando me tullí, 
sin otros muchos de nim bas maneras que he tenido, y aun algunos como 
he dicho, cansados del demonio, no es todo nada en comparación de lo 
quealli sentí, y ver que habian de ser sin lio, y sin jamas cesar. Ksío 
no es pues nada en comparación del agonizar del alma, un apretamien­
to, un ahogamieuto, una aliiccion tan sensible, y con tan desesperado, 
y ailigido descontento, que yo no sé como lo encarecer; porque decir, 
que es un estarse siempre arrancando el alma, es poro; porque alo pa­
rece (pie otro os acaba la vida, mas aquí e! alma mesma es la (pie se 
despedaza. El caso es, que )o no se como encarezca aquel fuego inte­
rior, y aquel descsperamienlo sobre tan gravísimos tormentos, y dolo­
res. No veia yo quién me los daba, mas sentíame quemar, y desmenu­
zar (á lo que me parece; y digo, que aquel luego , y desesperación i n ­
terior es lo peor. Estando en tan pestilencial lugar tan sin poder esperar 
eonsuelo , no ha\ sentarse, ni echarse, ni hay lugar, aunque me pusie­
ron mi csir como agujero hecho en la pared, porque estas paredes que 
son espantosas á la vista, aprietan ellas niesmas, 3 todo ahoga, no hay 
luz, sino todo tinieblas esenrisimas. Vo no entiendo como puede ser es­
to, que con no haber luz, lo que a la vista ha de dar pena todo se vé. 
No quiso el Señor entonces viese mas de todo el iuíieruo, después he 
visto otra visión de cosas espantosas, de algunos vicios el castigo : cuan­
to á la vista muy mas espantosas me pareeieron; mas como no sentía la 
pena, no me hicieron tanto temor, (pie en esta visión quiso el Señor, (pie 
verdaderamente yo sintiese aquellos tormentos, y alliccion en el espíri­
tu . como si el cuerpo lo estuviera padeciendo. Yo no sé cómo ello fué, 
mas bien entendí ser gran merced, y que quiso el Señor yo viese por 
vista de ojos de donde me había librado su misericordia : porque no es 
nada oírlo decir, ni haber yo otras veces pensado en diferentes tormen-
los (aunque pocas, que por temor no se llevaba bien mi alma) ni (pie los 
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demonios atenazan, ni otros cliíerentes tormentos que lie leido, no es 
nada con esta pona, porque es otra cosa : en l in , romo de dibujo á la 
verdad, y el quemarse acá es muy poro en comparación deste fuego de 
aiíá. Yo quedé tan espantada, y aun lo estoy ahora escribiéndolo, con 
que ha casi seis años, y es ansí, que me parece el calor natural me falta 
de temor, aquí á donde estoy, y ansí no me acuerdo vez, que tenga tra­
bajo, ni dolores, que no me parezca no nada todo lo que acá se puede 
pasar; y ansí me parece en parte, que nos quejamos sin propósito. Y 
ansí torno á decir, que fué una de las mayores mercedes que el Señor 
me ha hecho, porque me ha aprovechado muy mucho, ansí para perder 
el miedo á las tribulaciones, y contradiciones desta vida, como para es­
forzarme á padecerlas, y dar gracias al Señor queme libró, á lo que aho­
ra me parece, de males tan perpetuos, y terribles. 

3. Después acá, como digo , todo me parece fácil, en comparación 
de un momento que se haya de sufrir lo que yo en él allí padecí. Es­
pántame , cómo habiendo leido muchas veces libros á donde se dá algo 
á entender de las penas del inlierno, cómo no las temia, ni tenia en lo 
que son : á donde estaba , como me podia dar cosa descanso de lo que 
me acarreaba ir á tan mal lugar, Srais bendito. Dios mió, por siempre, 
y como se ha parecido que me queríades vos mucho mas á mí, que yo 
me quiero. Qué de veces, Señor, me lihrastes de cárcel tan temerosa, y 
como me tornaba yo á meter en ella contra vuestra voluntad. De aquí 
también gané la grnndísima pena que me dá, las muchas almas que se 
condenan (destos luteranos en especial, porque eran ya por el bautismo 
miembros dé la Iglesia) y los ímpetus grandes de aprovechar almas, 
qué me parece cierto á mí, que por librar una sola de tan gravísimos 
tormentos, pasaría yo muchas muertes muy de buena gana. Miro, que 
si vemos acá una persona, que bienqueremos en especial, con un gran 
ira bajo, ó dolor, parece que nuestro mesmo natural nos convida á com­
pasión, y si es grande nos aprieta á nosotros : pues ver á un alma pa­
ra sin fin en el sumo trabajo de los trabajos, ¿quién lo ha de poder su­
frir? No hay corazón que lo lleve sin gran pena. Pues acá con saber, 
que en lin se acabará con la vida, y (pie ya tiene término, aun nos 
mueve á tanta compasión : estotro (pie no le tiene, no sé como po­
demos sosegar, viendo tantas almas como lleva cada dia el demonio 

.consigo. 
4. Esto también me hace desear, que en cosa que tanto importa, no 

nos contentemos con menos de hacer todo lo que pudiéremos de nues­
tra parte, no dejemos nada, y plcga al Señor sea servido de darnos gra­
cia para ello. Cuando yo considero, que aunque era tan malísima, traia 
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algún cuidado de servir á Dios , y no hacia algunas cosas, que veo, que 
como quien no liacc nada se las tragan en el mundo, y en l in , pasaba 
grandes enfermedades, y con mucha paciencia, que me la daba el Se­
ñor, no era inclinada á murmurar, ni á decir mal de nadie, ni me pa­
rece podia querer mal á nadie, ni era codiciosa, ni envidia jamás me 
acuerdo tener, de manera que l'uese ofensa grave del Señor, y otras al­
gunas cosas, que aunque era tan ruin, traia temor de Dios lo mas con­
tino, y veo á donde me tenian ya los demonios aposentada : y es ver­
dad, que según mis culpas, aun me parece merecía mas castigo. Mas 
con todo digo, que era terrible tormento, y que es peligrosa cosa 
contentarnos, ni traer sosiego, ni contento el alma que anda cayendo á 
cada paso en pecado mortal, sino que por amor de Dios nos quitemos 
de las ocasiones, que el Señor nos ayudará, como ha hecho á mí. Ple-
ga á su Majestad que no me deje de su mano, para (pie yo torne á caer, 
que ya tengo visto á donde he de ir á parar, no lo permita el Señor por 
quien su Majestad es. Amen. 

o. Andando yo después de haber visto esto, y otras grandes cosas, y 
secretos, (pie el Señor por quien es me quiso mostrar, de la gloria que 
se dará á los buenos, y pena á los malos, deseando modo, y manera en 
que pudiese hacer penitencia de tanto mal, y merecer algo para ganar 
tanto bien, deseaba huir de gentes, y acabar ya de todo en lodo apar­
tarme del mundo. No sosegaba mi espíritu, mas no desasosiego inquie­
to, sino sabroso; bien se veia que era Dios, y que Ü habia dado su Ma­
jestad al alma calor para digerir otros manjares mas gruesos de los que 
comia. Pensaba qué podría hacer por Dios, y pensé, que lo primero 
era seguir el llamamienlo que su Majestad me habia hecho á la Religión, 
guardando mi regla con la mayor períécion que pudiese : j aunque en 
la casa donde estaba habia muchas sienas de Dios, y era liarlo sen ido 
en ella, á causa de tener gran necesidad, salían las monjas muchas ve­
ces á partes, á donde con toda honestidad, y religión podíamos estar : 
y también no estaba fundada en su primer rigor la regla, sino guardá­
base coníbrme á lo (pie en toda la Orden ({pie es con bula de relajación) 
y también otros inconvenientes, que me parecía á mi tenia mucho re­
galo, por serla casa grande, y deleitosa. Mas este iiuonveniente de 
salir, aunque yo era la que mucho lo usaba, era grande para mí , ya 
porque algunas personas (á quien los perlados no podían decir de no) 
gustaban estuviese yo en su compañía, importunadosmandábanmelo : 
y ansí según se iba ordenando, pudiera poco estar en el monasterio, 
porque el demonio en parte debía ayudar, puraque no estuviese en ca­
sa, que todavía como comunicaba con algunas lo (pie los que me trata-
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híiainc ( M i s e ñ a b a n , imcíase gran prervecho. Ofrecióse una vez estando 
con una persona, decirme á mi, y á otras, que si seriamos para ser 
•MÉjac de la manera de las descalzas, que aun posible era poder hacer 
un iiionasterio. Yo como andaba en estos deseos, comencelo a tratar con 
aquella señora, mi compañera viuda, que ya he dicho, que tenia el mes-
mo deseo : ella comenzó á dar trazas para darle renta, que ahora veo )o 
qtte no llevaban mucho camino, y el deseo que delio temamos nos ha­
cia parecer que si. Mas yo por otra parte, como tenia tan grandísimo 
enntento en la casa que estaba, poique era muy á mi ¡insto, y la cel­
da en que estaba, hecha muy á mi proposito, todavía me detenia: 
cou todo concertamos de encomendarlo mucho a Dios. 

. 6. Habiendo un dia comulirado, mandóme mucho su Majestad, lo 
procurase con todas mis fuerzas, haciéndome grandes promesas, deque 
no se tlejaria de hacer el monasterio, y (pie se serviría mueho en é l , y 
que se llamase san José, y que á la una puerta nos guardarla e l , y 
nuestra Señora á la otra, y que Cristo andaria con nosotras, y (pie seria 
una estrella (pie diese de sí gran resplandor; y que aunque las religio­
nes estaban relajadas, (pie no pensase se servia poco en ellas; (pie ¿qué 
sería del mundo, si n o fuese por ios religiosos? One dijese á mi confe­
sor esto que mandaba, y que le rogaba el que no fuese contra ello , ni 
me lo estorbase. Kra esta visión con tan grandes él'etos, y de tal ma­
nera esta habla, que me hacia el Señor, que yo no podia dudar que era 
él. Yo sentí grandísima pena, porque e n parte se me representáronlos 
grandes desasosiegos, y trabajos (pie me babia de costar; y como esla-
ba tan conlentísima en aquella rasa, (pie aunque, antes lo trataba, no 
era con tanta determinación, ni certidumbre, (pie seria. Aquí parecía 
se me ponía premio, y como veía comenzaba cosa de gran desasosiego, 
estaba cu duda de lo que haría, mas fueron muchas veces las que el 
Señor me tornó á hablar en ello, poniéndome delante tantas causas, y 
razones, que yo veía ser claras, y que era su voluntad, q u e ya no osé 
o a c e r otra c o s a , sino decirlo a mi confesor, y díle por escrito todo lo 
que p a s a b a . Kl no oso determinadamente decirme (pie lo dejase, mas 
veía que no llevaba camino conforme a razón natural, por haber poquí­
sima, \ casi ninguna posibilidad en mi compañera, (pie e r a la que ba­
bia de hacer. l>íjome, (pie. lo tratase c o n mi perlado, y (pie lo que él h i ­
ciese, eso hiciese yo : yo no trataba estas visiones con el perlado, sino 
a.jnoJla s e ñ o i r trató con él, que quería hacer este monasterio; y el 
provindai vino muy bien en ello, que es amigo de toda religión, y dio-
le l o d o el favor que fué menester, y di jóle que él admitiria la casa : tra-
l a r o u de la renta que había de tener, y nunca queriamos fuesen mas de 
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trece por muchas causas. Antes que lo comenzásemos á tratar, cscrüii-
mos al santo fray Pedro de Alcántara todo lo que pasaba , y aconsejóme 
que no lo dejásemos de iiaeev, y dióims su ]»arecer en todo. NÚ se Imho 
comenzado á saUer ))ür el hiirar. cuando no se podia escribir cu b n m 
ia gran persecución que vino sobre nosotras, los dichos, las risas, el de­
cir que era disbaraíe : a mi, que bieu me estaba en mi monasterio, a la 
mi compañera tanta persecución, que la iraiau fetigada. Vo no sabia 
que me hacer, en parle me parecía, que tenían razón. Estando ansí 
muy fatigada , encomendándome á Dios, comenzó su .Majestad a conso­
larme, y animarme : dijome, que aqui veria lo (pie haitian ¡¡asado los 
santos que hahian fundado las religiones, que muchas mas persecuciones 
tenia por pasar de las que >o podía pensar, qne no se nos diese nada. 
Decíame algunas cosas que dijese a mi compañera, > lo que mas 5ue es­
pantaba \oes, que luego quedábamos consoladas de lo pasado, y con 
animo ¡una resistir á todos : yesansi. que gente de oración, i teda en 
ún ei lugar, no habla casi persona que entonces no fuese contra nos­
otras, y le pari'ciese grandísimo disbaraíe. 

7. Fueron tantos los dichos, y el alboroto de mi mesmo monaslerio. 
que al provincial le pareció recio ponerse contra todos, y ansi mudó el 
parecer y no la quiso admitir : dijo, (pie la renta no era segura, y que 
era poca, y que era mucha la contradicion; y en todo parece tenía ra­
zón, y en íin lo dejo, y no la qiriso admitir. Nosotras, que ya paieríu 
teníamos recibidos los primeros -olpes, diouos muy gran pena; en es­
pecial me la dio a mí de ver al provincial contrario, que con quererlo 
é l , tenia yo disculpa con todos. A la mi compañera ya no la querianab­
solver, sino lo dejaba; porque decían era obligada a (putar el escándalo. 

^. (BMa fué á un iiran letrado muy gran siervo de Dios, de la Orden; 
de santo Domingo, adecírseío, \ darle cuenta de todo (esto fué aun 
antes que. el provincial lo tuviese dejado"' porque en lodo el lugar no 
teníamos quien nos qidsiese dar parecer; y ansí decian, qne soio era 
por nuestras cabezas. Dio esta señora relación de todo, y cuenla de la 
renta que tenia de su mayorazgo á este santo varón, con harto deseo 
nos ayudase; porque era el mayor letrado, que entonces había en el 
lugar, y pocos mas en su Orden. Vo le dije todo lo que pensábamos ha-
eer, y algunas causas : no le dije cosa de revelación ninguna. sino tas 
razones naturales (pie me movian, porque no qne no quería yo nos diese 
parecer, sino conforme á ellas. El nos dijo, (pie le diésemos de termino 
ocho dias para responder, y que si estábamos determinadas á hacer lo 
que él dijese. Yo le dije, que sí; mas aunque yo esto decía [\ me pa­
rece lo hiciera] nunca jamás se me quitaba una seguridad de que se ha-
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hia de hacer. Mi compañera tenia mas fé, nunca ella por cosa que la di­
jesen se determinaba á dejarlo : yo (aunque como di^o me parecía i m ­
posible dejarse de hacer) de tal manera creo ser verdadera la revelación, 
como no vaya contra lo que está on la Sagrada Jíscritnra, ó contra las 
leyes de la Iglesia, que somos obligados á hacer \ porque aunque á mí 
verdaderamente me parecía era de Dios, si aquel letrado me dijera, que 
no lo podíamos hacer sin ofenderle, y que íbamos contra conciencia, 
parecióme luego me apartara dello, y buscara otro medio; mas á mí no 
me daba el Sefior sino este. Decíame después este siervo de Dios, que 
lo habia tomado á cargo con toda determinación, de poner mucho en 
que nos apartásemos de hacerlo (porque ya habia venido á su noticia el 
clamor del pueblo, y también le parecía desatino como á todos, y en 
sabiendo habíamos ido á él , le envió á avisar un caballero, que mirase 
lo que hacia, que no nos ayudase) y «pie en comenzando á mirar lo que 
nos habia de responder, y á pensar en el negocio, y el intento que l le­
vábamos, y manera de concierto, y religión, se le asentó ser muy en 
servicio de Dios, y que no habia de dejar de hacerse : y ansí nos respon­
dió, nos diésemos priesa á concluirlo, y dijo la manera, y traza (pie se 
habia de tener; y aunque la hacienda era poca, que algo se habia de li;;r 
de Dios, que quién lo contradijese fuese á él , que él respondería, y ansí 
siempre nos ayndó, como después diré. Y con esto fuimos muy consola­
das , y con que algunas personas santas, que nos solían ser contrarias, 
estaban ya mas aplacadas, y algunas nos ayudaban : entre ellas era el 
caballero santo, de quien ya he hecho mención, que (como lo es, y le 
pareció llevaba camino de tanta perfecion, por ser todo nuestro íimda-
mento en oración) aunque los medios le parecían muy dilicultosos, y sin 
camino, rendía su parecer á que podía ser cosa de Dios, que clmesmo 
Señor le debía mover : y ansí hizo al maestro, que es el clérigo siervo de 
Dios, que dije (pie habia hablado primero, que es espejo de todo el l u ­
gar, como persona que le tiene Dios en él, para remedio, y aprovecha-
mieiUo de muchas almas, > ya venia en ayudarme en el negocio. V es-
lando en estos términos, y siempre con ayuda de muchas oraciones, y 
teniendo comprada ya la casa en buena paite, aunque pequeña (mas 
desto á mí no se me daba nada, que me habia dicho el Señor, (pie entrase 
como pudiese, que después yo verla lo que su .Majestad hacia : y cuán 
bien que lo he visto', y ansí aunque veia ser poca la renta, tenia creído el 
Señor lo feabia por oíros medios de ordenar, y favorecernos. -
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CAPITULO XXXUI. 
Prucedc <?ri la mcsuia nnilcnu do la fundai-ion del g orioso san .losé. Ditv COIIKI ]H Hia»-

daron, que no oatcndirsc en olla, y d liempu que lq dejó, y algunos trabajos quu 
tuvo, y como lá consolaba en ellos el Sefloi". 

•1. Pues estiMulo las negocios en osle oslado, \ tan al [mulo do acabar­
se, tpifi olio día so lial)iíH! do liacor las oscrituras, íue cuando ol padre 
provlaoial maistro mudó parecer, creo í'uó uio\ ido por ordonacioti divina, 
segnn (iospuos lia jiarecido; ponpie como ias oraciones eran tañías, iba 
el Señor poríicionando la ohra, y ordonando (¡ue so hicioso <le otra suer­
te. Como él no lo quiso admitir, taégo mi confosof mo mando, no onton-
dlesc mas en olio : óoo que sabe el Señor (os grandes li ahajos, y ndiccio­
nes, que hasta traerlo á aqneí estado me babia costado. Como se dejó, y 
quedó ansí, confirmóse mas ser todo disbarate de mujeres, y á crecer la 
murmuración sobre mi, con haberlo mandado hasta entonces mi provin­
cial, lisiaba muy malquista en todo mi monasterio, porque quería hacer 
monasterio mas encerrado : docian que las afrenlaha, que allí podia lam-
bion sor\ ir á Dios, pues habia otras moiores que yo, que no tenia amor a 
la casa, (¡ue mejor era procurar renta para ella, que para otra parte, i'nas 
docian, que mo ochason en la cárcel, otras ; bien pocas) tornaban algo 
por mi : \o bion veia, que en mochas cosas toman razón, y algimas voces 
dábalos dosccciito, iumquo como no habia de decir lo principal, que ora 
mandármelo ol Señor, no sabia que hacer, \ ansi callaha. Otras hacíame 
Dios imi\ grét» merced, (¡ue (odo oslo no me daba imiuiolud , sino con 
tanta lacilidad , y coiUenl.o lo dejo, como si no me hubiera costado nada; 
y oslo no lo podia nadie creer [m aun las mesmas personas de oración, 
(pie me tralahan' sino que pensaban oslaba muy penada, y corrida; y 
aun mi niesmo coid'osor tío lo acribaba de creer. Yo como mo parecía que 
habia hecho todo lo que habia podido, parceiamo no c í a mas obligada 
para lo (pío me habia mandado oí Sonor, y quodábame en la casa que vo 
estaba mu)' conlenta , ya mi placer : aunque jamás podia dejar de creor 
que habia de hacerse; \ o no habia ya medio, ni sabia cómo ni cuando, 
mas leníalo muy cierto. 

2. Lo que mucho me látigo, fué una ve/, ([no. mi coníosor, como si \o 
hubiera bocho cosa contra sn voluntad (también debía el Sonor querer 
que do aquella parto. que mas me habia de doler, no me dejase do ve­
nir trabajo; y ansí en esta multitud de porsocuciones, que a mi me pa­
recía habia do venirme dót el couhuelo me escribió, que ya vería (pie 
era todo suoíio en lo (pío habia sucedido, quo me enmendase, de ahí 
adelante en no querer salir con nada, ni hablar mas en ello, pues veia 

i . i . 22 



'170 VIDA DE LA S A M A MADRK 

el escándalo quo habla sumlido; y otras cosas, todas para dar pena. 
Esto me la dió mayor que todo junto, pareciéndonic si había sido yo 
ocasión, y tenido culpa en qué se olendicse; y que si estas visiones 
eran ilusiones, que toda la oración que tenia era encaño, y que yo an­
daba muy engañada, y perdida. Apretóme esto en tanto ostremo, que 
estaba toda turbada, y con grandísima aíliccion : mas el Señor (que 
nunca me l'aiLó en todos estos trabajos que he contado, hartas veces me 
consolaba, y esforzaba, que no hay para que lo decir aquí) me dijo en­
tonces, que no me fatigase, que yo habia mucho servido á Dios, y no 
ofendídole en aquel negocio : que hiciese lo (pie me mandaba el confe­
sor en callar por entonces, hasta (pie fuese tiempo de tornar á ello. Que­
dé tan consolada, y contenta, que me parecía todo nada la persecución 
(pie había sobre mi. 

3. Aquí me enseñó el Señor el grandísimo bien, que es pasar traba-
ios, y persecuciones por él; porque fué tanto el acrecentamiento que vi 
eo mi alma de amor de Dios, y otras muchas cosas , que yo me espan­
taba : y esto me hace no poder dejar de desear trabajos, y las otras per­
sonas pensaban que estaba muy corrida : y sí estuviera, si el Señor no 
me favoreciera en tanto estremo con merced tan grande. Entonces me 
comenzaron mas grandes los ímpetus de amor de Dios, (pie tengo (Helio, 
y mayores arrobamientos, aunque yo callaba, y no decia á nadie estas 
ganancias. Kl santo varón dominico, no dejaba de tener por tan cierto 
como yo, (pie se habia de hacer : y como yo no quería entender en elio, 
por no ir contra la obediencia de mi confesor, negociábalo él con mi 
compañera, y escribian á Roma, y daban trazas. También comenzó aquí 
el demonio de una persona en otra, á procurar se entendiese, que halda 
yo visto alguna revelación en este negocio , é iban á mi con mirho mie­
do á decirme, (pie andaban los tiempos recios, y que podría ser me 
levantasen algo, y fuesen á los inquisidores. A mí me cayó esto en 
gracia, y me hizo reír (porque en este caso jamas yo temí, que sabia 
bien de mi, que ea cosa de la fe, contra la menor ceremonia de la igle­
sia, que alguien viese yo iba, por ella, o por cualquier verdad de la 
Sagrada Escritura, meporniayo á morir mil muertes) y dije, (pie deso 
no temiesen., que harto mal seria para mi alma, si en ella hubiese cosa 
que fuese de suerte, que vo temiese la Inquisición; que si pensase habia 
para :qué, yo me la iria a ónscar. y (pie si era levantado, que el Señor 
me libraría, y quedaría con ga.ia'iria. V trakHo con este padre mió do­
minico ((pie como digo era tan letrado, que podia bien iseguvar con lo 
fue él me dijesei y díjele entonces todas las visiones, y modo de ora-r 
cion, y las grandes mercedes que me iiacia el Señor con la mayor ciarí-
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dad que piule, y supliquele lo mirase muy bien, y me dijese si hábil 
algo contra la Sagrada Escritura, y lo que de todo sentia. El me ase-
p i ró mucho, y á mi parecer le hizo provecho; porque aunque él era 
muy bueno, de allí adelante se dió mucho mas á la oración, y se apartó 
en un monasterio de su Orden, donde hay mucha soledad, para mejor 
poder ejercitarse en esto, a donde estuvo mas de dos años; y sacóle de 
allí la obediencia (que él sintió harto) porque le hubieron menester como 
era persona tal i y yo en parte sentí mucho cuando se í'ué (aunque no se 
lo estorbo) por la grande Calta que me hacia; mas entendi su ganancia : 
porque estando con harta pena de su ida, me dijo el Señor, (pie me 
consolase, y no la tuviese, que bien guiado iba. Vino tan aprovechada 
su alma de allí, y tan adelante en aprovechamiento de espíritu, que me 
dijo cuando vino, que por ninguna cosa quisiera haber dejado de ir allí. 
Y ye también podia decir lo mesmo, porque lo que antes me aseguraba, 
y consolaba con solas sus letras, ya lo hacia también con la esperiencia 
de espíritu, que tenia harta de cosas sobrenaturales ¡ y Irajole Dios á 
tiempo, que vio su Majestad habia de ser menester para ayudar á su 
obra deste monasterio, que queria su Majestad se hiciese. 

4. Pues estuve en este silencio, y no eutemliendo, ni hablando en 
este negocio cinco, ó seis meses, y nunca el Señor me lo mandó. Yo no 
entendia (pie era la causa, mas no se me pedia quitar del pensamiento, 
que se habia de hacer. Al íin deste tiempo, habiéndose ido de aqui e! 
retor, que estaba enla Compañía de Jesús, trajo su Majestad aqui otro muy 
espiritual, y de grande ánimo, y entendimiento, y buenas letras, á 
tiempo que yo estaba con harta necesidad ; porque como el (pie me con­
desaba tenia superior, y ellos tienen esta virtud en estremo de no se hu-
íhr , sino conforme á la voluntad de su mayor, aunque él entendia bien 
mi espirUii, y i(>n¡a t¡esco (ic (^u. lóese muy adelante, no se osaba en 
algunas cosas determinar, por barias causas que paradlo tenia. Va mi 
espíritu iba con ímpetus tan grandes, (pie senlia mucho tenerle alado, v 
con todo no salia de lo que él me mandaba. 

5. Estando un dia con grande ailiccion de parecerme el confesor no 
me creia, dijomc el Señor, que no me fatigase, que presto se acabaría 
aquella pena. Vo me alegré mucho, pensando que era que me había de 
morir presto, y traia mucho contento cuando se me acordaba : después 
vi claro era la venida deste retor que digo, porque aquella pena nunca 
mas se ofreció en que Ja tener, á causa de que el retor que vino no iba á 
la mano al ministro que era mi confesor; antes le decia, que me conso­
lase, y que no habia de (pie temer, y (pie no me llevase por camino tan 
apretado : que dejase obrar el espíritu del Señor, que á veces parecía 
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con eslos grandes Ímpetus de cspíritíi no ie quodahn ai alma como reso­
llar. Fueme a ver esle retor. y mandóme el confesor tratase con él con 
toda libertad , y claridad. Yo solia sentir firandisiina contradicion en de­
cirlo, y es ansí. que en entrando en el confesonario sentí en mi espíritu 
nn no sé qué, que antes, ni después no me acuerdo haberlo con nndie. 
sentido, ni yo sabré decir como fué, ni por comparaciones podría. Por­
que fué un gBSO espiritual, y un entender mi alma, que, aquel alma me 
habia de eulender, y que conformaba con ella , aunqm', como digo, no 
entiendo cómo; porque si le hubiera hablado, ó me hubieran dado irran-
des nuevas dél, no era mucho darme ¿rozo en entender que bahía do 
entenderme, mas ninguna palabra él á mí, ni yo á él nos habíamos ha­
blado; ni era per MOA de quien yo tenia antes ninguna noticia. Después 
he visto bien, que no se enfiaño mi espíritu, porque de todas maneras 
ha hecho gran provecho á m i , y a mi alma tratarle ; porque su trato es 
mucho para personas, que ya parece el Señor tiene ya muy adelante, 
porque él las hace correr, y no ir paso a paso. Y su modo es para desa­
sirlas de todo, y mortiticarlas, que en esto le, dió el Señor grandísimo 
talento, también como en otras muchas cosas, (lomo le coincncé a tratar, 
luego entendí su estilo, y vi ser era alma pura, y santa, y condón par­
ticular del Señor, para conocer espíritus : consolémc mucho. j)esde ha 
poco que le trataba comen'/.ó el Señor á tornarme á apretar, (pie tornase, 
¿tratar el negocio del monasterio, y (pie dijese á mi confesor, y á este 
retor muchas razones, Pj cosas para (pie MÍ me lo estorbase; y algunas 
los hacia temer, porque este padre retor nunca dudó en que era espí­
ritu de Dios, jmnpie con mucho estudio, \ cuidado miraba todos los 

6. En iln dé muchas cosas, no se osaron atrever a estorbármelo: 
tornó mi confesor a darme licencia que pusiese en ello todo lo que pu­
diese; y bien vela el trabajo a (pie me ponia, por ser inu\ sola, \ tener 
poquísima posibilidad. Concertamos se tratase con todo secreto, > ansí 
procuré, que una hermana mia, que vivía fuera de aquí, comprase la 
casa, v l;i labrase como que era para si, con dineros que el Señor dió 
por algunas \ las para comprarla; que seria largo de contar como el 
Señor lo fué prove\en(lo, porque yo traiagran cuenta en no hacer cosa 
contra ia obediencia, mas sabia (pie si lo decia a mis perlados, era todo 
perdido, como la vez pasada, y anuya fuera peor. En tener ¡os dineros, 
en procurarlo, en concertarlo, y hacerlo labrar, pasé tantos trabajos, 
y algunos bien á solas; aunque mi compañera hacia lo que podía, mas 
podía poco, y tan poco, que era casi nonada; mas de hacerse en su 
nombre , y con su favor, todo el mas trabajo era mió, de tantas mane-
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ras, (pie ahora i n espanto como lo pudo suiVir. AIÍÍUIULS veces atligida, 
decia : Señor mió, como me mandáis cosas, que pnrecen imposibles, 
que aunque lucra mujer, si tuviera libertad, mas atada por tantas par­
tes, sin dineros, ni dea donde los tener, ni para Breve, ni para nada, 
¿qué puedo yo hacer. Señor? 

7. Una vez estando en una necesidad, que no sabia qué me hacer, 
ni con (pie pa^ar unos oiiciales, me apareció san José, mi verdadero 
padre, y señor, y me dio a entender, que no me faltarían, que los con-
eertase, y ansi lo hizo sin niniíuna blanca, y el Señor por manera que 
se espantaban los (pie lo oian, me provoyó. 1 láclaseme la casa mii\ 
chica, porque lo era tanto, que no parece llevaba camino ser monas­
terio, y quoria comprar otra, ni había con (pié, ni había manera para 
comprarse, ni sabia qué me hacer, que estaba junio a ella otra también 
harto pequeña para hacer la iglesia; y acabando nn día de comiiliíar, 
díjome el Señor ; } a l e he d i c h o (¡ t ic e n f r e s c o m o p u d i e r e s . V á mmiera 
de esclamacion también me dijo: ¡ O c o d i e i u d e l ijenero i n i m a i m , i j i i e 

a u n ( i e r r a p i e n s a s q u e l e h a d e f a l l a r l ¿ C u n n l a s reces d o n n ) y o a l s e ­

r e n o , p o r n o l e n e r a d o n d e m e n i e l e r ' } . Vo ipiede muy espantada, \ Vi 
que. tenia razón, y voy a la casita, y trácela, y hallé, aiim|iie bien pe­
queño monasterio cabal, y no curé de comprar mas sitio, sino procuré 
*e labrase en ella, de manera ¡pie se pueda vivir, todo tosco, y sin la­
brar no mas de como no fuese dañoso á la salud , > ansí se ha de hacer 
siempre. • rttlumi*!'»!» wp un .-iol^íq^oi 

8. Kl día de santa talara, yendo a comulgar, se me apareció con mn-
eha hermosura, y díjome, qVe me cslorzase, y fuese adelante en loco-
uicazado, que ella me avudaria. Vo la tomé gran devoción, 3 ha salido 
tan vonlíul, que nm monasterio de monjas de su Orden, que está cerca 
desle, nos aNiida a sustentar; y lo que ha sido mas, que poco a poco 
trajo este deseo mió a tanta perlécion, (pie en la pobreza (pie la biena­
venturada santa tenia en su casa, se tiene en esta, y vivimos de limos­
na; p e no me lia costado poco trabajo, que sea con toda lirnieza, v au­
toridad de! Padre Santo, (pie no se puede hacer oíra cosa, ni jamas 
baya renta. Y mas hace el Señor {y debe por ventura ser por ruego 
desta bendita santa) que sin demanda ninguna nos provee su Majestad 
muy cumplidamente lo necesario. Sea bendito por todo. Amen. 

9. Estando en estos mesm>^ diiis (él de nuestra Señora de la Asnmp-
cíon) en un monasterio de la Orden del glorioso santo Domingo, estaba 
considerando los muchos pecados, que en tiempos pasados había en 
aquella casa confesado, y cosas de mi ruin vida; vínome un arrebata­
miento tan grande, que casi me saco de mí. Sentéme, y aun paréceme 
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que 110 pude ver alzar, ni oir misa, que después quedé con escrúpulo 
deslo. Parecióme cslamlo ansí, que me veia vestir una ropa de mucha 
Llancura, y claridad; \ al principio no veia quien me la vestia: después 
vi á nuestra Señora hacia el lado derecho, \ á mi padre san José al 
izquierdo, que me vestian aquella ropa: dióseme áentender, que estaha 
ya limpiado mis pecados, Acahadade vestir, yo con grandísimo deleite 
y gloria , luego me pareció asirme de las manos nuestra Señora. Dí-
jome, que le daha mucho contento en servir al glorioso san José; que 
creyese, que lo que preíendia del monasterio se haria, y en él se ser­
virla mucho el Señor, y ellos dos; que no temiese hahria qiiiehra en 
esto jamás, aunque la ohedicncia que daba no íuese á mi gusto, porque 
ellos nos guardarían, (pie ya su ILijo nos habia prometido andar con 
nosotras; que para señal (pie seria esto verdad, me daba aquella joya. 
Parecíame haberme echado al cuello un collar de oro muy hermoso, 
asida una cruz á él de mucho valor. Este oro, y piedras, es tan diíe-
rentc de lo de acá, que no tiene comparación; porque es su hermosura 
muy dilerente de lo que podemos acá imaginar, (pie no alcanza el en­
tendimiento á entender de que era la ropa, ni cómo imaginar el blanco 
que el Señor quiere (pie se represeute, que parece todo lo de acá dibujo 
de tizne, á manera de decir. Era grandísima la hermosura que ví en 
nuestra Señora, aunque por íiguras no determiné ninguna particular, 
sino toda júntala hechura del rostro, vestida de blanco con grandisimo 
resplandor, no que deslu-mbra, sino suave. AI glorioso san José no ví 
tan claro, aunque bien vi que estaba allí, como las visiones que he 
dicho, que no se vén : parecíame nuestra Señora muy niña. Estando 
ansí conmigo un poco, y yo con grandísima gloria, y contento (mas a mi 
parecer, que nunca le habia tenido, y nunca quisiérame quitarme dél) 
parecióme (pie los veia subir al cielo con mucha multitud de ángeles; 
yo quedé con mucha soledad, aunque tan consolada , y elevada, y re­
cogida en oración, y enternecida, que estuve algun espacio, que me­
nearme, ni hablar no podia, sino casi fuera de mí. Quedé con un ímpetu 
grande de deshacerme por Dios, y con tales eletos, j todo pasó de 
suerte, que nunca pude dudar (aunque mucho lo procurase) no ser 
cosa de Dios nuestro Señor. Dejóme consoladísima, y con mucha paz. 
En Jo que dijo la Reina de los angeles de la ohedicncia es, que á mí se 
me hacia de mal no darla á la Orden, y habíame dicho el Señor que no 
l'onvenia dársela á ellos : dióme las causas, ¡Kira (pie eu ninguna manera 
convenia lo luciese, sino que enviase á Roma por cierta via, (pie tam­
bién me dijo; que él baria viniese recaudo por allí; y ansí fué, que se 
eiiv:ó por donde el Señor me dijo ((pie nunca acabábamos de negociarlo) 
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y vino muvhicn. Y para las cosas que después han sucedido, convino 
niucho se diese la ohediencia al obispo, mas entonces no le conocía yo, 
ni aun sabia (pié perlado seria; y quiso el Señor fuese tan bueno, y 
favoreciese tanto á e*ta casa como ba sido menester para la gran contra-
dicion que ha habido en ella (como después diré) y para ponerla en el 
estado en que está. Bendito sea él que ansí lo ha hecho todo. Amen. 

CAPITULO XXXIV. 

Trata rónio en este tiempo eonvino que se ausentase (leste lugkif: dice la causa , y co­
mo la mandó ir su perlado para consuelo de un:i señora muy principal, que estaba 
miiv allitíida. r,oniicnza á tratarlo que allá le sucedió, y la graB merced que el Seuor 
la hizo de ser medio, para que su Majestad despertase á una persona muy principal 
para servirle muy de veras, y que ella tuviese favor, y amparo después en él. Es mu­
cho de notar. 

1. Pues por muclio cuidado que yo traia, para que no se entendiese, 
no podía hacerse tan secreta toda esta obra, que no se entendiese mu­
cho en algunas personas, unas lo creian, y otras no. l o temia harto, 
que venido el provincial, si algo le dijesen dello, me había de mandar 
no entender en ello, y luego era todo cesado. Proveyólo el Señor dcsta 
manera, que se ofreció en un lugar grande, mas de veinte leguas des-
te, que estaba una señora muy allijida, á causa de habérsele muerto 
su marido; estábalo en tanto estremo , (pie se temia su salud. Tuvo no­
ticia dcsta pecadorcilla, (pie lo ordenó el Señor ansí, (pie le dijesen bien 
de mí para otros bienes que de aquí sucedieron. Conocia esta señora 
mucho al provincial, y como era persona principal, y supo que yo es­
taba ea monasterio que sallan, pénele el Señor tan gran deseo de ver­
me, j>aredéiulole que se consolaría coitmigo, que no debía ser en su 
mano, sino luego procuró por todas las vias que pudo llevarme alia, en­
viando id provincial que estaba bien lejos. Kl me envió un mandamien­
to, con precepto de obediencia, (pie luego fuese con otra compañera ! 
yo lo supe la noche de Navidad. Hí/.oine algún alboroto, y mucha pe­
na, ver que por pensar que había en mi algún bien me querían llevar 
{que como yo me veia tan ruin, no podía sufrir esto) encomendándome 
mucho á Dios, estuve lodos los maitines, ó gran parte dellos en gran 
arrohamiento. Díjome el Señor, que no dejase de ir, y que no escuchase 
pareceres; porque pocos me aconsejarían sin temeridad, que aunque tu­
viese trabajos se servm t mucho Dios, y que para este negocio del mo-
nasierio eonvenia ausentarme hasta ser venido el Breve; porque el de­
monio tenia armada una gran trama venido el provincial, y que no te­
miese de nada, que e! me ayudaría allá. Yo quedé muy esforzada, y 
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consolada : díjelo al rector, (lijóme, qm eq ninguna manera ñ$má de 
i r ; por(¡iie otros me (ii'cian (jue no sesníria, que era ¡nverteion del de­
monio, para que alia me viniese algún mal, que tornase á enviar al pro­
vincial. 

>. Yo obedecí a! relor, y eon lo que en la oración hdhftt entendido, 
tbá sin miedo, aunque no sin grandísima confusión de ver el titulo con 
que me lievahan , y como se engañaban tanto ; eslo me hacia importu­
nar mas al Señor, para que no me dejase. Consoláluimc mucho, que ha­
bía casa de la Compañía de Jesús en aquel lugar á donde iba, y con es­
tar sujeta á lo que me mandasen, como lo estaba a c á , me parecía esta­
ña con alguna segundad. Fue el Scmir servido, (pie aquella señora se 
consoló tanto, que conocida insoria comenzó luego a tener, y cada día 
mas se hallaba consolada. Túvose á mucho, porque (como be dicho) la 
pena la tenia en gran aprieto : y debíalo hacer el Señor, por las m u ­
chas oraciones, que hacían por mí las personas buenas, que yo comria, 
porque me sucediese bien, ¡ira IIIIIN temerosa de Dios, v tan buena, que 
su mucha cristiandad suplió lo (pie a mí me faltaba. Tomo grande amor 
conmigo; yo se le tenia bario de ver su bondad, mas casi todo me era 
cruz., porque los regalos me (hihaii gfán tormento, y el hacer tanto ca­
so de mí , me traía con gran temor. Andaba mi alma tan encogida, (pie 
no me osaba descuidar, ni se descuidaba el Señor, porque estando allí 
me hizo grandísimas mercedes, y estas me daban tanta libertad, y tanto 
me hacían despreciar todo lo (pie veía y mientras mas, eran mas" (pie 
HO dejaba de tratar con aquellas tan señoras, que inu\ á mi honra pudie­
ra yo servirlas, con la libertad (pie si yo fuera su igual. Saqué una ga­
nancia muy grande, y deciaselo. Vi que era mujer, y tan sujeía á pa­
siones, y flaquezas como yo, v en lo poco (pie se ha de tener el seño­
río, y como mientras es mavor tiene mas cuidados, ) trabajos, y un cui­
dado dé tener la compostura conforme a su estado, que no las deja \ i -
^ i r , comer sin tiempo, ni concierto, (porque lia de andar todo conforme 
al estado, y no las compleiviones'i han de comer muchas veces los m a n ­

jares mas conforme á su estado, (pie no á su gusto. 
3. Es ansí, opte del todo aborrecí el desear ser señora. Dios me libre 

de mala compostura, aunque esta con ser de las principales del reino, 
creo hay pocas mas humildes, y de mucha llaue/a. Ya la había lasíima, 
ŷ se la he de ver como vé muchas veces, no conforme á su inclinación, 
por cumplir í-on su estado. Pues con los criados es poco lo poco que hay 
que liar, aunque ella los tenia buenos; no se ha de hablar mas con uno 
que con otro, sino al que se favorece ha de ser el malquisto. Ello es una 
sujeción, que una de las mentiras que dice el mundo, es llamar seño-
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res á las personas semejantes, que no me parece son sino esclavos de 
mil cosas. Fué el Señor servido, que el tiempo que estnre en aquella 
casa, se mejoralmi en servir á su Majestad las personas della, aunque 
no estuve libre de trabajos, y algunas envidias que tenían algunas per­
sonas del mucho amor que aquella señora me tenia. Debían por ventura 
pensar, que preteudia algún interese; debia permitir el Señor me die­
sen algunos trabajos cosas somejanles, y otras de otras suertes, porque 
no me embebiese en el regalo que habia por otra parte, y fué servido 
sacarme de todo con mejoría de mi alma. 

4. Estando allí acertó á venir un religioso, persona muy principal, y 
con quien yo muchos años bnbia tratado algunas veces: y estando en m i ­
sa en un monasterio de su Orden (que estaba cerca a donde \o estaba) 
diome deseo de saber en que disposición estaba aquel alma (que deseaba 
yo fuese muy siervo de Dios) y levantóme para irle á hablar: como yo 
estaba recogida \a en oración, parecióme después era perder tiempo, 
que quien me metía á mí en aquello, y tornóme á sentar. Paréccme, que 
lueron tres veces las (pie esto me acaeció, y en lin pudo mas el ángel 
bueno, que el malo, y íuíle á llamar, y vino á hablarme á un confesio­
nario. Comenzéle a preguntar, y él á mí (porque habia muchos años que 
no nos habíamos visto) de nuestras vidas; y yo le comenzé á decir, que 
habm sido la mía de muchos trabajos de alma. Puso muy mucho en que 
le dijese, que eran los trabajos: yo le dije, que no eran para saber, ni 
para que NO los dijese. Kldijo, que pues lo sabia el padre dominico, qwe 
he dicho, que era muy su amigo, que luego se los diría, y que no se me 
diese nada. 

'o. El caso es, que ni fué en su mano dejarme de importunar, ni en la 
mia me parece dejárselo decir, porque con toda ia pesadumbre, y ver­
güenza (pie solía tener, cuando trataba estas cosas con el, > con el relor 
que he dicho, no tuve ninguna pena, antes me consolé mueho; (líjeselo 
debajo de confesión. Parecióme, mas avisado que nunca, aunque siempre 
le tenía por de gran entendimiento: miré los grandes talentos, y partes 
(pie tenia para aprovechar mucho, si del todo se diese á Dios; porque 
esto tengo yo de unos años acá, que no veo persona que mucho me con­
tente , (pie luego querria verla del todo dar á Dios, con unas ansias, que 
algunas veces no me puedo valer; y aunque deseo (pie todos le sirvan, 
estas personas que me contentan, es con muy gran ímpetu, y ansí i m ­
portuno mucho al Señor por ellas. Con el religioso que digo me acaeció 
ansí. Rogóme le encomendase mucho á Dios (y no habia menester decír­
melo, (pie ya yo estaba de suerte, que no pudiera hacer otra cosa) y 
vóime á donde solía á solas tener oración, y comienzo á tratar con el Se-

T. I . 23 
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ñor, estando muy recogida con un estilo abobado, que muchas veces sin 
saber lo que digo trato, que el amor es el que habla, y está el alma tan 
cnagenada, que no miro la diferencia que hay della á Dios, porque el 
amor que conoce que la tiene su Majestad, la olvida de sí, y le parece 
está en él, y como una cosa propia sin división habla desatinos. Acuér-
doiue que le dije esto, después de pedirle con hartas lágrimas aquella 
alma pusiese en su servicio muy de veras, (pie aunque yo la tenia por 
buena, no me contentaba, que le queria muy bueno; y ansí le dije; Se­
ñor, no me habéis de negar esta merced, mirad que es bueno este su-
geto para nuestro amigo. 

6. ¡ 0 bondad, y humanidad grande de Dios, como no mira las pala­
bras, sino los deseos, y voluntad con que se dicen! ¡Cómo sufre, que 
una como yo hable á su MajesUid tan atrevidamente! Sea bendito por 
siempre jamás. A-cnérdome, (pie me dio en aquellas horas de oración 
aquella noche un anijimiento grande de pensar si estaba en amistad de 
Dios, y como no podia yo saber si estaba en gracia, ó no, no para que yo 
lo desease saber; mas deseábame morir, por no me ver en vida á donde 
no estaba segura si estaba muerta; porque no podia haber mueile mas 
recia para mí, que pensar si teuia ofendido á Dios, y apretábame esta 
pena; suplicábale no lo permitiese, toda regalada, y derretida en lágri­
mas. EníoLces entendí, que bien me podia consolar, y coníiar que es\aba 
en gracia, porque semejante amor de Dios, y hacer su Majestad aquellas 
mercedes, y sentimientos quedaba al alma, que no se compadecia ha­
cerse al alma (pie estuviese en pecado mortal. Quedé coníiada, que habia 
de hacer el Señor lo que le suplicaba desta persona. Díjomc, que le d i ­
jese unas palabras. Esto sentí yo mucho, porque no sabia como las de­
cir, que esto de dar recaudo á tercera peisona, como he dicho, es lo que 
mas siento siempre, en especial á quien no sabia como lo tomaría, ó si 
burlaria de mí. Púsome en mucha congoja, en lin fui tan persuadida, (pie 
á mi parecer, prometí á Dios no dejárselas de decir, y por la gran ver­
güenza que habia, las escribí, y se las di. Bien pareció ser cosa de Dios 
en la operación que le hicieron, determinóse muy de veras de darse á 
oración, aunque no lo hizo desde luego. El Señor como le (pieria para si, 
por mi medio le enviuba á decir unas verdades , que sin entenderlo yo 
iban tan á su propósito, que él se espantaba: y el Señor, que debia de 
«disponerle para creer (pie eran de su Majestad, y yo aunque miserable, 
era muc ho Iq que le suplicaba al Señor muy del todo le tornase á sí, v le 
hiciese aborrecer los contentos, y cosas de la vida. Y ansí sea alabado 
por siempre, lo hi/o tan de hecho, que cada vez que me habla, me tiene 
como embobada; y si yo no lo hubiera visto, lo tuviera por dudoso, eu 
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tan breve tioiii])o li.vorlo tan crecidas niorccdos, y tenerle tan ocupado 
en si, qne no parece vive ya para cosa de la tierra. Su Majeslad le tenga 
de su mano, (pie si ansí va adelante (!o que espero en el Señor si hará, 
por ir muy fundado en conocerse) será uno de los muy señalados siervos 
suyos, y para gran provecho de muchas almas, porque en cosas de espí­
r i tu , en poco tiempo tiene mucha espericncia, que estos son dones que 
da Dios cuando quiere, y como quiere, y ni va en ol tiempo, ni en los 
servicios. No digo que no hace esto mucho, mas que muchas veces no dá 
el Señor en veinte años la contemplación (pie á otros dá en uno: su Ma­
jestad sábela causa, Y es el engaño, que nos parece, que por los años 
liemos de entender loque en ninguna manera se puede alcanzar sin es­
pericncia; y ansí yennn muchos, como he dicho, en querer conocer es­
píritu sin Ipncrie. No digo, que quien no tuviere espíritu, si os letrado, 
no gobierne á quien Id tiene, mas entiéndese en lo estorior, é iulerior 
que va conforme á via natural por obra del entendimiento, y en lo sobre­
natural, que mire vaya conforme á la Sagrada Escritura. En lo demás no 
se mate, ni piense entender lo que no entiende, ni ahogue los espíritus, 
que ya cuanto en aquello, otro mayor Señor los gobierna, que no están 
sin superior. 

7. No se espante, ni le parezcan cosas imposibles, todo es posible ai 
Señor, sino procura esforzar la le, y humillarse do que hace el Señor en 
esta ciencia á una vejecita mas sabia por ventura que á él, aunque sea 
muy letrado; y con esta humildad aprovechará mas á las almas, y á sí, 
que por hacerse contemplativo sin serlo. PftWfdé torno á decir, (pie si no 
tiene espericncia, si no tiene muy mucha humildad en entender que no 
Jo entiende, y que no por eso es imposible, que ganará poco, y dará i 
ganar menos á quien trata; no haya miedo, si tiene humildad, permita eí 
Señor que, se engañe el uno, ni el otro. Pues á este padre (pie digo, co­
mo en muchas cosas se la hadado el Señor, ha procurado estudiar todo 
lo que por estudio ha podido en este caso, tyutt es bien letrado, y lo que 
no entiende por espericncia, infórmase fie (piien la tiene, y con esto ayú­
dale el Señor con darle mucha fe, y ansí ha aprovechado mucho á sí, y 
á algunas almas, y la mia es una dellas; que como el Señor sabia en los 
trabajos que me habia de ver, parece proveyó su Majestad, (pie pues ha­
bía de llevar consigo algunos que me gobernaban, quedasen otros que 
me han ayudado á hartos trabajos, y hecho gran bien, Hále mudado el 
Señor casi del todo, de manera, que casi él no se conoce, á manera de 
decir, y dado fuerzas corporales para penitencia, que antes no tenia, sino 
enfermo, y animoso para todo lo que es bueno, y otras cosas, que se pa­
rece bien ser muy particular llamamiento del Señor, Sea bendito por 
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siempre. Creo todo el bien le viene de las mercedes que el Señor le ha 
hecho en la oración, porque no son postizas; porque ya en algunas co­
sas lia (juerido el Señor se haya esperimeutado, porque sale deltas, co­
mo quien tiene ya conocida la verdad del mérito (pie se gana en sufrir 
persecuciones : espero en la grandeza del Señor ha de venir mucho bien 
á algunos de su Orden por él, y ú ella mesina. Ya se comienza esto á en­
tender: he visto grandes visiones, y díjome el Señor algunas cosas dél, 
y del retor de la Compañia de Jesús, que tengo dicho, de grande ad­
miración, y de otros dos religiosos de la Orden de santo Domingo, en 
•especial de uno, que también ha dado ya á entender el Señor por obra 
en su aprovechamiento, algunas cosas que antes yo había entendido dél; 
mas de quien ahora hablo, han sido muchas. Una cosa quiero decir aho­
ra aquí. Estaba y o una vez con él en un locutorio, y era tanto el amor, 
que mi alma, y espíritu entendia que ardia en el suyo, que me tenia á 
mí casi absorta; i^rque consideraba las grandezas de Dios, en cuan 
poco tiempo habia subido un alma á tan grande estado. Hacíame gran 
confusión, porque le veia con tanta humildad escuchar lo qm; yo le de-
<úa en algunas cosas de oración; como yo tenia poca de tratar ansí con 
personas semejantes, debiamelo sufrir el Señor por el gran deseo que 
yo tenia de verle muy adelante. Hacíame tanto provecho estar con él, 
que parece dejaba en mi ánima puesto nuevo fuego para desear servir al 
Señor de principio, j O.Jesús mió, qué hace un alma abrasada «MI vues­
tro amor! ¡ Como la habíamos de estimar en mucho, 5 suplicar al Señor 
la dejase en esta vida! Quien tiene el mesmo amor, tras estas almas se 
habia de andar, si pudiese. 

8. Gran cosa e s á un enfermo hallar otro herido de aquel mal; mu­
cho se consuela de ver que no es solo; mucho se ayudan á padecer, y 
<iun á merecer : cscelentes espaldas se hacen la gente determinada á 
arriscar mil vidas por Dios, y desean que se les ofrezca en que perder­
las : son como los soldados, que por ganar el despojo, y hacerse con él 
ricos, desean que luna guerras; tienen entendido no lo pueden ser sino 
por^aquí. Es este su olido el trabajar. ¡O gran cosa es a donde el Señor 
da esta luz de entender lo mucho que se gana en padecer por él! \ o se 
entiende esto bien hasta que se deja todo, porque quien en ello se está, 
señal es que lo tiene en algo; pues si lo tiene en algo, forzado le ha de 

.pesar de dejarlo, y ya vá imperfeto todo, v perdido. Bien \ieneaqui, 
que es perdido quien tras perdido anda, y ¿qué mas |K;rdicion, qué 
mas ceguedad, qué mas desventura, que tener en mucho lo que no es 
nada? Pues tornando á lo que decia, estando yo en grandísimo gozo, 
mirando aquel alma, que me parece quería el Señor viese claro los te-
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soros que había pucslo en ella, y viendo la merced que me habia he­
cho, en que fuese por medio mió, hailáudome indigna della, en mucho 
mas tenia yo las mercedes que el Señor le habia hecho, y mas á mi 
cuenta las tomaba, que si fuera á mí, y alababa mucho al Señor, de ver 
que su Majestad iba cumpliendo mis deseos, y habia oido mi oración, 
(jue era despertase el Señor personas semejantes. Estando ya mi alma, 
que no podia sufrir en sí lauto goxo, salió de s í , y perdióse para mas 
ganar : perdió las consideraciones, y de oir aqueila lengua divina, en 
que parece hablaba el Espíritu Santo, dióme un gran arrobamiento, que 
me hizo casi perder el sentido , aunque duró poco tiempo. Vi á Cristo 
con grandísima majestad, y gloria, mostrando gran contento de lo que 
allí pasaba; y ansí me lo dijo, y quiso que viese claro, que á semejan­
tes platicas siempre se hallaba ¡iresente, y lo mucho que se sirve en 
que ansí se deleiten en hablar en él. 

9. Otra vez estando lejos deste lugar, le vi con mucha gloria levan­
tar a los ángeles. Entendí iba su alma muy adelante por esta visión : y 
ansí fué, que le habían levantado un gran testimonio bien contra su 
honra, persona á quien él habia hecho mucho bien, y remediado la 
suvi , y el alma, y habíalo pasado con mucho contento , y hecho otras 
obras mii\ a servicio de Dios, y pasado otras persecuciones. No me pa­
rece conviene ahora declarar mas cosas, si después le pareciere a vuesa 
merced pues las sabe , se podran poner para gloria del Señor. De. todas 
las (pie le he dicho de profecías; desta casa, y otras que diré delia, v 
otras cosas, todas se han cumplido, algunas tres años antes que se su­
piesen, otras mas, v otras menos, me las decia el Señor : y siempre 
'asdeciu ul confesor, y á esta mi amiga viuda, con quien tenia licencia 
de hablar, como he dicho ; y ella he sabido que. las decia a otras per­
sonas, y estas saben que no miento, ni Dios me dé ta! lugar, «pie en 
ninguna cosa (cuanto mas siendo tan graves) tratase yo, sino toda 
verdad. 

•10. jííibiéndose muerto un cuñado mió súbitamente, y estando 
yo con mucha pena, por no haber tenido lugar de confesarse, se mo 
dijo en la oración, que habia ansí de morir mi hermana, que fuese alia, 
y procurase se dispusiese para ello. Díjelo á mi confesor, v como no 
me dejaba ir, entendílo otras veces : va como esto vio, dijome que fue­
se alia, (pie no se perdía nada. Ella estaba en una aldea , y como fui 
sin decirle nada, le fui dando la luz que pude en todas las cosas; hice 
se confesase muy á menudo, v en todo trajese cuenta con su aima : ella 
era muy buena, é hí/olo ansí. Desde ha cuatro, ó cinco años que tenia 
esta costumbre, y muy buena cuenta con su conciencia, se murió sin 
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verlíi nadie, ni poderse confesar. Fué ei bien, que como lo acostnm-
braba, no habia sino poco mas de ocho dias que estaba confesada; á mí 
me dió gran alegría, cuando supe su nuiertL',. Kstuvo muy poco en e! 
purgatorio. 

i 1. Serian aun no me parece ocho dias, cuando acabando de comul­
gar, me apareció el Señor, y quiso-la viese cómo la llevaba á la gloria. 
En todos estos años desde que se me dijo, basta que murió, no se me 
olvidaba lo que se me habia dado á entender, ni á mi compañera, que 
ansí como murió, vino á mí muy espantada de ver como se habia cum­
plido. Sea Dios alabado por siempre, que tanto cuidado tiene de las 
almas, para que no se pierdan. . i'1 • 

CAPITULO XXXV. 
•. • (- ' • • • . ' . • ' 

Prosigue en la niosnia materia de la fumlaeioa desta casa de nuestro glorioso padre 
san José. Dice por los,términos qne ordenó el Señor \inieso á guardarse en ella la 
santa poorezn; y la causa porque se vino de con aquella señora que estaba, y otras 
algunas cosas que le sucedieron. 

1. Pues estando con esta señora que he dicho, adonde estuve mas 
de medio año, ordenó el Señor, que tuviese noticia de mí una beata de 
nuestra Orden, de mas de setenta leguas de aquí deste lugar, y acertó 
á venir por ser, y rodeó algunas por hablarme. Habíala el Señor movido 
el mesmo año, v mes que á mí, para hacer otro monasterio desta Or­
den; ) como le puso este deseo, vendió todo lo que tenia, y fuese a 
Roma á traer despacho para ello, á pié, descalza. Ks mujer de mucha 
penitencia, y oración, y hacíala el Señor muchas mercedes, y apare­
cióle nuestra Señora, y mandóla lo hiciese : hacíame tantas ventajas en 
servir al Señor, que yo habia vergüenza de estar delante della. Mos­
tróme los despachos que traia de Roma, y en quince dias que estuvo 
conmigo, dimos órden en cómo habíamos de hacer estos monasterios. 
Y hasta que yo la hablé, no habla venido á mi noticia, que nuestra 
regia antes que se relajase, mandaba no se tuviese propio; ni yo estaba 
enfundarle sin renta, (pie iba mi intento á que no tuviésemos cuidado 
de lo que habiamos menester, y no miraba á los muchos cuidados que 
trae consigo tener propio. Esta bendita mujer, como la enseñaba el Se-

. ñor, tenia bien entendido, con no saber leer, lo que yo con tanto haber 
andado á leer las constituciones ignoraba. Y como me lo dijo, parecióme 
bien, aunque temí que no me lo habían de consentir, sino decir, que 
hacia desatinos, y que no hiciese cosa que padeciesen otras por mí, que 
á ser yo sola, poco, ni mucho me dctnyiera, antes me era gran regalo 
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pensar de guardar los consejos de Cristo Señor nuestro; porque grandes 
deseos de pobreza, ya me los habia dado su Majestad. 

2. Ansí, que para mi no dudaba de ser lo mejor, porque dias habia 
que deseaba fuera posible á mi estado andar pidiendo por amor de Dios, 
y no tener casa, ni otra eosa; mas temía, que si á las demás no daba el 
Señor estos deseos, vivirían descontentas; y también no fuese causa de 
alguna distracción, porque vela algunos monasterios pobres no muy re­
cogidos, y no miraba, que el no serlo era causa de ser pobres, y no 
la pobreza de la distracción, porque esta no hace mas ricas, ni falta 
Dios jamás á quien le sirve : en Un tenia Haca la fe, lo (pie no hacia esta 
sierva de Dios. Como yo en todo tomaba tantos pareceres, casi á nadie 
hallaba desíe parecer, ni confesor, ni los letrados que trataba : traíanme 
tantas razones, que no sabia que hacer; porque como ya yo sabia era 
regla, y veia ser mas perfeciou, no podia persuadirme á tener renta, 
lí ya (pie algunas veces metenian convencida, en tornando á la oración, 
y mirando á Cristo en la cruz tan pobre, y desnudo, no podia poner á 
paciencia ser rica; suplicábale con lágrimas lo ordenase de manera, que 
yo me viese pobre como él. Jíaliaha tantos inconvenientes para tener 
renta, y veia ser lauta causa de inquietud, y aun distracción, que no 
hacia sino disputar con los letrados. Escribüo al religioso dominico, que 
nos ayudaha; envióme escritos dos pliegos de contradicion, y teología, 
para que no lo hiciese, y ansí me lo decia, que lo habia estudiado mu­
cho. Yo le respondí, que para no seguir mi llamamiento, y el voto que 
tenia hecho de pobreza, y los consejos de Cristo con toda perfecion, 
que no quería aprovecharme de teología, ni con sus letras en este caso 
me hiciese merced. Si hallaba alguna persona (pie me ayudase, alegrá-
hame mucho. Aquella señora con (piien estaba, para esto me aMuiaba 
mucho : algunos luego al principio decíanme, que Ies parecía bien, des­
pués como mas lo miraban, haUaban tantos inconvenientes, que torna­
ban á poner mucho en que no lo hiciese. Decíales yo, que si ellos tan 
presto mudaban parecer, que yo al primero me quería llegar. 

8: En este tiempo por ruegos míos, porque esta señora no habia visto 
al sanio fray Pedro de Alcántara, fué ei señor servido viniese á su casa, 
y como el (pie era bien amador de la pobreza, y tantos años la habia 
tenido, sabia bien ia riqueza qne en ella estaba, y ansí me ayndó mu­
cho, y mandó, que en ninguna manera dejase de llevarlo muy adelante. 
Ya con este parecer, y favor, como quien mejor lo podia dar, por te­
nerlo sabido por larga esperiencia, yo determiné no andar buscando 
otros. 

• i . Estando un día mucho encomendándolo á Dios, me dijo el Señor, 
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que en ninguna manera dejase de hacerle pobre, que esta era la volun­
tad de su Padre?, y suya, que él me ayudaría. Fué con tan grandes efctos 
en un gran arrobamiento, que en ninguna manera pude tener duda de 
que era Dios. Otra vez me dijo, que en la renta estaba la contusión , y 
otras cosas en loor de Ja pobreza; y asegurándome, (pie á quien le 
servia no h1 faltaba lo necesario para vivir : y esta falta, como digo, 
nunca yo la temí por mí. También volvió el Señor el corazón del pre­
sentado, digo del religioso dominico, de quien he dicho me esciibió 
no lo hiciese sin renta. Y a yo estaba muy contenta con haber entendido 
esto, y tener tales pareceres, no me parecía, sino que poscia toda !a 
rique/a del mundo, en determinándome á vivir de por amor de J)ios. 

5i Kn este tiempo mi provincial me alzó el mandamiento, y obe­
diencia, que me había puesto para estar allí, y dejó en mi voluntad, 
que si me quisiese ir, que pudiese, y si estar, también, por cierto 
tiempo; y en este había de haber elección en mí monasterio, y avisá­
ronme (pie muchas querían darme aquel cuidado de perlada ; (pie para 
mí solo pensarlo era tan gran tormcnlo, que a cualquier martirio me 
determinaba á pasar por Dios con facilidad, á este en nignn arte me 
podia iK-rsiiadir; porque dejado el trabajo grande, por ser muy mu­
chas, y otras causas, de que yo nunca luí amiga, ni de ningún olicio, 
antes siempre los ha lúa rehusado, parecíame gran peligro para la con­
ciencia, y ansí alabé á Dios de no me hallar allá. Escribí á mis ami­
gas, para que no me diesen voto. 

6. Estando muy contenía de no me hallar en aquel ruido, dijome el 
Señor, que on ninguna manera deje de i r , que pues deseo cruz, (|iic. 
buena se me apareja, que no la deseche, (pie vaya con ánimo, (pie él 
me ayudará, y que me fuese luego. Yo me látigué mucho, y no hacia 
sino llorar, porque pensé que era la cruz ser perlada, y como digo, no 
podia persuadirme á (pie estaba bien á mi alma en ninguna manera, ni 
yo hallaba términos para ello. Contólo á mi confesor : mandóme que 
luego procurase i r , (pie claro estaba era mas perfecion, y que porque 
hacia gran calor, bastaba hallarme allá a su elección, que me estuviese 
unos días, porque no me hiciese mal el camino. Mas el Señor, (pie te­
nia ordenado otra cosa, húbose de hacer; porque era tan grande el de­
sasosiego que traía en mí , y el no poder tener oración, y parecerme 
faltaba de lo (pie el Señor me babia mandado, y que como estaba allí á 
mi placer, v con regalo, no queria irme á ofrecer al trabajo, que todo 
era palabras con Dios, (pie porque pudiendo estar á donde era mas per­
fecion, habia de dejarlo, que si me muriese, muriese : y con esto un 
í.|)retainieiilo de alma, un quitarme el Señor todo el gasto en la oración. 
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En íiü, yo estaba tal, que \ a mo ora tonncMilo tan grande, que supli­
qué á aquella señora tuviese por bien dejarme venir, porque ya mi con­
fesor, como me vio ansí, me dijo, que me fuese, que también lo movia 
Dios como á mi. Ella sentia tanto que la dejase, que era otro tormento, 
que le iiabia eostabo mucho acabarlo con el provincial, por muchas ma-
ucras de importunaciones. 

7. Tuve por grandísima cosa querer venir en ello, segnn lo que sen­
tia; sino como era muy temerosa de Dios, y como le dije que se le podía 
hacer gran servicio, y otras hartas cosas, y dile esperau/a, que era po-
posiblc tornarla á ver ; y ansí con harta pena lo tmo por bien. Ya yo no 
ía tenia de venirme, porque entendiendo yo era wias perfecion una cosa, 
y servicio de Dios, con el contento que me da de contentarle , pa$é la 
pena de dejar á aquella señora, que tanto la veía sentir, y otras perso­
nas á quien debía mucho, en especial á mi confesor, que era de la Com-
pañia de Jesús, y hallábame muy bien con el; mas mienlras mas veia 
(pie perdía de consuelo por el Señor, imis contento me daba perderlo. 
No podía entender como era esto, porque veia claro estos dos contra­
rios, holgarme, \ consolarme, y alegrarme de lo (pie me pesaba en el 
alma; porque yo estaba consolada, y sosegada, y tenia lugar para tener 
muchas horas de oración ¡ veía que venia á meterme en un fuego, qué 
ya ei Señor me lo había dicho, (pie venia a pasar gran cruz (íinnqne 
nunca yo pensé lo fuera tanto, como después vi) y con lodo venía va 
alegre, y estaba deshecha de que no me pouia luego en la batalla, pues 
el Señor quería la tuviese , y ansí enviaba su Majestad el esfuerzo, y le 
pouia en mi flaqueza. 

8. No podía, como digo, entender como podia ser esto : pensé esta 
comparación; si poseyendo yo una joyii, ó cosa (pie me dá gran contento, 
ofréceseme saber, (pie la quiere una persona, que yo quiero mas qué 
a mí, y deseo mas cont.enUirla , (pie mí nicsnio descanso, dáme gran 
contento quedarme sin eiía, (pie me daba lo (pie poseía, por contentar 
a aquella persona, y como este contento de contentarla, escede a hi! 
mesmocontento, quítase la pena de la falta (pie me hace ía joya, o lo 
que amo, y de perder el contento que daba, de manera, que aunque 
(pieria tenerla, de ver que dejaba personas que tanto sentmn apartarse 
de mi , con sor yo de mi condición tan agradecida, (pie bastara en otro 
tiempo á fatigarme mucho, y ahora aunque quisiera tener pena, no po­
día. Importó tanto el Uo me tardar un día mas, para lo (pie tocaba al 
negocio tiesta bendita casa, que \o no sé como pudiera concluirse, si 
entonces me detuviera. ¡ O grandeza de Dios! muchas veces me espanta 
cuando lo considero, y veo cuan particularmente queriá su Majestad 

T. i . | | 
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ayudarme, ])ara que se efe tu ase este rinconcito de Dios, que yo croo b 
es, y morada en que su .Majestad se deleita; como una ve/ estando en 
oración me dijo, que era esta casa parniso de su deleite, y ansí parece 
ha su .Majestad escocido las almas (pie luí Iraido a él , en cu\a compañia 
yo vivo con harta, harta confusión; porque yo no supiera desearlas 
tales para este proposito de tanta estrechura, 3 pobreza, y oración, y 
llévanlo con una alegría, y contenió, (pie cada una se halla por indig­
na de haher merecido venir á tal lugar; en especial algunas, que las 
llamó el Señor de mucha vanidad, y gala del mundo, adonde pudieran 
estar contentas coníorme á sus leyes, y hales dado el Señor tan dobla­
dos los contentos aquí, (pie claramente conocen haberles el Señor dado 
ciento por uno (pie dejaron, y no se hartan de dar gracias á su .Majes­
tad : á otras ha mudado de bien en mejor. A las de poca edad dé forta­
leza, ) conocimiento, para que- no puedan desear otra cosa, y que en­
tiendan es vivir en mayor descanso, aun para lo de acá, estar aparta­
das de todas las cosas de la vida. A las (pie son de mas edad, ) con 
poca salud, da fuerzas, y se las ha dado [¡ara poder llevar la aspereza, 
y penitencia que todas. 

9. (O Sm'ior mió, como se os parece (pie sois poderoso! No es me­
nester buscar razones para lo que vos queréis, porque sobre toda ra/.on 
natural hacéis las cosas tan posibles, que dais á entender bien, que no 
es menester mas de amaros de veras, y dejarlo de veras todo por VOSJ 

para (pie vos. Señor mió, lo hagáis lodo fácil. Bien viene aipii decir, 
que íinjis trabajo en vuestra ley, porque yo no lo veo, Sefior, ni sé 
como es estrecho el camino que lleva á vos. Camino real veo (pie es, 
que no senda : camino (pie (|uien de verdad se pone en él , vá mas se­
guro. Muy lejos están los puertos, y rocas para caer; porque lo están 
de las ocasiones. Senda llamo yo, y ruin senda, y angosto camino, 
el que de una parte está un valle niii\ hondo adonde caer, y de la oü-a 
Un despeñadero ; no se han descuidado cuando se despeñan, y se hacen 
pedazos. El que os ama de verdad, líien mió, seguro vá, por ancho 
camino, y real, lejos está el despeñadero; no ha tropezado tantico, 
cuando le dais vos, Señor, la mano; no basta una caida, y muchas , si 
os tiene amor, y no á las cosas del mundo para perderse, vá por el va­
lle de la humildad. No puedo entender, (pie es lo (pie temen de ponerse 
•cn el camino de la perfecion, el Señor por quien es nos dé á entender, 
cuan mala es ¡a seguridad en tan maniíiestos peligros , como hay en an­
dar con el hilo de la gente , y como está la verdadera seguridad en pro­
curar ir muy adelante en el camino de Dios. Los ojos en é l , y no ha\a 
miedo se ponga este sol de justicia, ni nos deje caminar de noche para 
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quo nos perdamos, si iirimero no lo dejamos á ól. Xo tomen andar entre 
leones, que cada nno parece quiere llevar un pedazo, que son las hon­
ras, y deleites , y eontcntos semejanles que llama el mundo, y acá pa­
rece hace el demonio temer de musarañas. S i l veces me espanto, y diez 
mil qneria hartarme de llorar, y dar voces á todos, para decir la gran 
ceguedad, y maldad mía, por si aprovechase al^o, para que ellos ahrie-
sen los ojos. Ahráselos el que puede por sn hondad, y no permita se 
me tornen á cegar á mí. Amen. 

CAPITULO X X X V i . 

Prosiiaie en ta matona comcUzadii, y ílico , cómo so. á'c&bó do o.onclnir, y so fundó csíc 
inon;islori(nloi tíloriosi» san fosé, y las grandes c.ontnulioionos, y jn-rsocuoioiios, que 
despuos do louiar MbitO las roütíiosas liu'oo, y los pandes trabajos, y ícnlaeionos (jit(! 
ella })asó, y cóoto do todo la sacó el Séffiar eon vieloria, ven trloria, y alajian-
za suya. 

i . Partida ya de a([(ieiía ciudad, N enia m i i \ contenta ])or el camino, 
delermimnulome á pasai-todo lo que el Señor l'ucsc servido, muy con 
toda voluntad. La noche mesma que Itegtté á (lsta tierra, Mégél mfcstro 
despacho para el monasterio, y Breve de Roma, que yo me espanté, y 
se espantaron los que sabían la priesa que me hahia dado el Señor á la 
venida, ctiando supieron labran necesidad que hahia dello, y á la c o ­
yuntura que, é l Señor me traia; porque halló ín \yú el chispo, y al santo 
fray Pedro de Alcántara, y á otro cahalleso muy siervo de Dios, en cu­
ya casa este, santo homhre posaba , que era persona ¡i donde los siervos 
de Dios hailahau espaldas, > cabida. Kntramhos á dos acá harón con el 
obispo admitiese el monasterio; que no fué poco, por ser pobre, sino 
que era tan amigo de personas , que veia ansi detennimulas á servir al 
Nenor , qiu< biogo se. aíieiono I ravorecerle; y el ajírobarlo este santo 
viejo , y poner mucho con unos, y con oíros, en que nos ayudasen, fué 
el que lo hizo todo. Si no viniera á esta coy untura, como ya he dicho, no 

:puedo entender cómo pudiera hacerse, porque estuvo poco aquí este 
santo hombre que no creo fueron ocho dias, y esos muy enfermo) y 
desde ha muy poco le llevó el Señor consigo. Parece que le hahia iinar-
dado su Majestad, hasta acabar este negocio, que hahia muchos dias, 
no sé si mas de dos años, que andaba muy malo. 

Todo se, hizodeljajo de gran secreto, porque a no ser ansí, no sé 
si pudiera hacer nada, según el puehlo eslalm mal con ello, como «c 
pareció después. Ordenó eí Señor, que eslnvicse malo un cuñado mió, 
y su mujer no aquí, y en tanta necesidad, que me dieron licencia pitia 
estar con él , y con esta ocasión no se entendió nada, aunque en algunas 
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personas no dojaha da S()S])echarse algo, mas amnioío creian. Fué cosa 
para espuntar, \ que no estuvo mas malo de lo(jue fué menester para 
el negocio, x eu siendo menester tuviese salud, para que yo me ¡ies-
ocupase; y el dejase desembarazada la casa, se !a dió luego el Señor, 
que él estaba maravillado. Pasé harto trabajo en procurar con unos, y 
con otros que se admitiese , y con el eníermo, y con oliciales, para que 
se acabase la casa á mneba priesa, para míe tímese forma de monas­
terio; que faltaba mucho de acabarse : y mi compañera no estaba aquí 
(que nos pareció era mejor estar ausente para mas disimular) y yo veia 
que iba el todo en la brevedad por muchas cansas : 3 la una era, por­
que cada liora temía me habían de mandar ir. Fueron tantas las cosas 
de trabajos que tuve, que me hizo pensar si era esta la cruz; aunque 
todavía me parecía era poco para l i gran cruz, que yo habia entendido 
del Señor que habia de pasar. 

3. Pues todo concertado, fué el Señor servido, que dia de san Barto­
lomé tomaron el hábito algunas, y se puso el Santísimo Sacramento : con 
toda autoridad, ^ fuerza quedó hecho nuestro monasterio del gloriosísi­
mo padre nuestro san José, año de mil y quinientos v sesenta y dos. 
Estuve yo a darles el habito, y otras dos monjas de nuestra casa mes­
illa, que acertaron á estar fuera. Como en esta que se hizo el monas­
terio era la que estaba nú cuñado (que como he dicho, la habia él com­
prado por disimular mejor el negocio) con licencia estaba yo en ella, y 
no hacia cosa, que no fuese con parecer de letrados, para no ir un pun­
to contra obediencia, y como veían ser muy provechoso para toda la Or­
den, por muchas causas, (pie aunque iba con secreto, y guardándome 
no lo supiesen mis perlados, me decian lo podía hacer, porque por muy 
poca imperfecíon que me dijeran era, mil monasterios me parece deja­
ra, cuanto mas uno : esto es cierto. Porque aunque lo deseaba por 
apartarme mas de todo, y llevar mí profesión, y llamamiento con mas 
perfecion, y encerramiento, de tal manera lo deseaba, que cuando 
entendiera era mas servicio del Señor dejarlo todo, lo hiciera, como lo 
hice la otra vez, con todo sosiego, y paz. Pues fué para mí como estar 
en una gloria, ver poner el Santísimo Sacramento, y que se remedia­
ron cuatro huérfanas pobres (porque no se tomaban con dote) y grandes 
sienas de Dios; que esto se pretendió al principio, que entrasen per-

.sonas, (pie con su ejemplo fuesen fundamento, para (pie se pudiese el 
intento (pie üevabamos do mucha perfecion, y oración eletuar, y hecha 
una obra, (pie tenía entendido era para el servicio del Señor, j honra 
del hábito de su gloriosa Madre, que estas eran mis ansias. Y también 
me dió gran consuelo de haber hecho lo que tanto el Señor me habia 
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mandado, A otra igiosia mas en este lugar de mi piidrc glorioso san Jo­
sé , que no la habla; No porque á mí me pareciese habia hecho en eilo 
nada, que nunca meloparecia, ni parece, siempre entiendo lo hacia 
el Señor ; ) lo que era de mi parte, iba con tantas iniperfeciones, que 
antes veo habia que me culpar, que noque me agradecer; mns cram-
gran regalo, ver que hubiese su Majestad tomádome por instrmncnlo, 
siendo lau ruin para tan grande obra; ansí que estuve con tan gran 
contcalo, qne estaba como fuera de mi con gran oración. 

¿. Acabado todo, sería como desde á tros, ó cuatro horas, me re­
volvió el demonio una batalla espiritual, como ahora diré. Plisóme de­
lante, si hahia sido mal hecho lo que habia hecho; si iba contra obe­
diencia en haberlo procurndo , sin que me lo mandase el provincial (que 
bien me parecía á mí le había de ser algún disgusto, á causa de suje­
tarlo al ordinario, por no se lo haber primero dicho, aunque como él 
no lo habia querido admitir, y yo no la mudaba, tambion mo parecia no 
se le daría nada por otra parte) y si habían de tener contento las (pie 
aquí estaban con tanta estrechura, sí les habia de faltar de comer, si 
habia sido disbarate, (pie quien me metia en esto, pues yo tenia monas­
terio. Todo lo que el Señor me habia mandado, y los muchos parece­
res, y oraciones (que había mas de dos años que casi no cesaban) todo 
tan quitado de mi memoria, como si nunca hubiera sido, solo de mi pa­
recer me acordaba, y todas las virtudes, y la fe estaÍKiu en mi enton­

ces suspendidas , sin tener yo fuerza, para que ninguna obrase, ni me 
defendiese de tantos golpes. También me ponía el demonio, que como 
me quería encerrar eu casa tan estrecha, y con tantas enfermedades, 
que como habia de poder sufrir tanta penitencia, y dejaba casa tan gran­
de, y deleitosa, y á donde tan contenta siempre habia estado, y tantas 
amigas, que quizá las de acá no serian a mi gastos que me habia obli­
gado á mucho, (jiie quizá estaría desesperada , y que por ventura habia 
pretendido esto el demonio para quitarme la paz, y quietud, y que ansí 
no podría tener oración, estando desasosegada, y perdería el alma. (lo­
sas desta hecbura juntas me ponía delante, que no era en mi mano pen­
sar en otra cosa; y con esto una alliccion, y escuridad, y tinieblas en 
el alma, (pie yo no lo sé encarecer. De que me vi ansí, fuímc á ver el 
Santísimo Sacramento, aunque encomendarme á él no podía : peréce-
mo estaba con una congoja, como quien está en agonía de muerte. Tra­
tarlo con nadie no habia de osar, porque aun confesor no tenia señalado. 

o. [ O válame Dios, y que vida esta tan miserable! No hay conten­
to seguro, ni cosa sin mudanza. Había tan poquito, que no me parece 
trocara mi contento con ninguno de la tierra, v la mesma cansa dél rae 
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-atormentaba ahora de tal suerte, que no sabia que hacer de mi ¡ O si 
mirásemos con advertencia las cosas de nuestra vida, cada uno veria 
con esperiencia en lo poco que se ha de tener contento, ni descontento 
dclla! Es cierto, que me parece que fué uno de los recios ratos que he 
pasado en mi vida : parece que adivinaba el espíritu lo mucho que es­
taba por pasar, aunque no lle^ó á ser tanto como esto si durara. Mas no 
dejó el Seiior padecer á su pobre sierva; porque nunca cu las tribula­
ciones me dejó de socorrer, y ansí fué en esta, que me dió un poco de 
luz para ver que era demonio, y para que pudiese entender la verdad, 
y que todo era quererme espantar con mentiras; y ansí comencé á acor­
darme de mis grandes determinaciones de servir al Señor, y deseos de 
padacer por él, y pensé que si había de cumplirlos, que no había de 
andar á procurar descanso, y que si tuviese trabajos, que eso era el 
merecer, y si descontento, como lo tomase por servir á Dios, me ser­
viría de purgatorio; que ¿de qué temia? que pues deseaba trabajos, 
que buenos eran estos, que en la mayor contradiciou estaba la ganan­
cia; que porque me había de faltar animo para servil' á quien tanto de­
bía, ilon estas, y otras consideraciones, haeiéndomo gran fuerza, pro-
meii (leíanle, del SaiUisimo Sacramento de hacer todo lo que pudiese para 
tener licencia de venirme á esta casa, y en pudiéndolo hacer con buena 
conciencia, prometer clausura. En haciendo esto, en un instante huyo 
el demonio, y me dejó sosegada, y contenta, y lo quedó, y lo he estado 
siempre, y todo lo que en esta casa se guarda de encerramiento, peni­
tencia, y lo demás, se me hace en estreino suave, y poco. El contento 
es tan grandísimo, que pienso yo algunas veces, ¿quépudiera escoger 
en la tierra que fuera mas sabroso ? No sé si es esto parte para tener 
mucha mas salud que nunca, ó querer el Señor por ser meneíiter, y ra­
zón que iiaga lo que todas, darme este consuelo, que pueda hacerlo, 
aunque con trabajo; mas del poder se espantan todas las personas que 
saben mis enfermedades. Bendito sea él que todo lo dá, y en cuyo po-
4cr se puede. 

(>. Quedé bien cansada de tal contienda, y riéndome del demonio, 
(pie vi claro ser él | creo lo permitió el Señor (porque yo nunca supe que 
cosa era. descontento de ser monja, ni un moineuto cu veinte y ocho años) 
y mas que ha que lo soy) para que entendiese la merced grande que en 
esto me había hecho, y del tormento que.me habia librado; y también 
para que si alguna viese lo estaba, no me espantase, y me apiadase de-
íla, y la supiese consolar. Pues pasado esto, queriendo después de comer 
desconsar un poco (porque en toda la noche uo habia casi sosegado, ni en 
otras algunas dejado de tener trabajo, y cuidado, y todos los días bien 
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cansada) como se iiabia sabido en mi monasterio, y en la ciudad lo que 
estaba bocho, habla en él mucho alboroto, por las causas que va lie dicho, 
que parecía llevaban algún color. Luego la perlada me envió á mandart 
qué cá la hora me fuese allá. Vo en viendo su mandamiento, dejo mis 
monjíis harto penadas, y vóime luego. Bien vi que se me habían de ofre­
cer hartos trabajos, mas como ya quedaba hecho, muy poco se me da­
ba. Hice oración , suplicando al Señor me favoreciese, y á mi padre san 
José, que me trajese a su casa, y ofrecile lo que había de pasar, y mi} 
contenta se ofreciese algo én que yo padeciese por él, y le pudiese ser­
vir, me fui con tener creido luego me hahiau de echar en la cárcel, mas 
á mi parecer me diera murlio n.mU'!ito, por no hablar á nadie, \ des­
cansar un poro en soledad, de lo qne yo estaba bien necesitada, por­
que me traia molida tanto andar con gente. Como llegué, y di mi dcs-
cnenlo á la perlada, aplacóse algo, y ledas enviaron al provincial, y 
quedóse la causa para delante del; y venido fui á juicio, con harto gran 
contento de ver (pie padecía algo por el Señor, porque contra su Majes­
tad, ni la Orden, no hallaba haber ofendido nada en este caso, |antes 
procuraba aumentarla con todas mis fuerzas, y muriera de buena gana 
por ello , que todo mi deseo era'que se cumpliese con toda perfecion. 
Aconléme del juicio de Cristo, y vi cuan no nada era aquel. Hice mi 
ndpa, como muy culpada, y ansí lo parecía á quien no sabia todas las 
causas. Despuos de haberme hecho una grande reprehensión, aunque no 
con tanto rigor, como merecia el delito, y lo que muchos decían al pro­
vincial, yo no quisiera disculparme, porque iba determinada á ello, an­
tes pedi me perdonase, y castigase, y no estuviese desabrido conmigo. 

7. Kn algunas cosas bien veia yo me condenaban sin culpa, porque 
•lie decían lo habia hecho , porque me tuviesen en algo, y por ser nom­
brada , y oirás semejantes; mas en otras claro entendía, (pie. decían 
verdad, en que era yo mas ruin (pie otras, \ (pie pues no habia guar­
dado la mucha religión que se llevaba en aquella casa, como pensaba 
guardarla en otra con mas rigor, que escandalizaba el pueblo, v levan­
taba cosas nuevas. Todo no me hacía ningún alboroto, ni pena, aunque 
Jo mostraba tenerla, porque no pareciese tenia en poco lo (pie me de­
cían. Eu íín, me mándó delante de las monjas diese descuento, y búhelo 
de hacer : como yo tenia quietud en mi , y me ayudaba ol Señor, di mi 
descneiUo de manera, que no halló el provincial, ni las que allí es!a-
han, porqué me condonar; J después á solas le hablé mas claro, y 
quedo muy satisfecho, y prometióme, sí fuese adelanto, en sosegándo­
se la ciudad, de darme licencia que me fuese á ol, porque el alboroto 
de toda la ciudad era tan grande, como ahora diré. Desde á dos, ó tres 
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días, jiintáronsc algunos do los regidores, y corregidor, y del cabildo, 
y todos juntos dijeron, qué en niiuíuna manera se había de consentir, 
que venia conocido daño á la república, y que habian de quitar el San-
Lisiino Sacramento, y que en ninguna manera sufrirían pasase adelante. 

8. Hicieron juntar todas las Ordenes, para que digan su parecer, de 
cada una dos letrados. Unos callaban, otros condenaban, en íin conclu­
yeron, que luego se deshiciese. Solo un presentado de la Orden de san­
to Domingo (aunque era contrario, no del monasterio, sino de que l'ue-
se pobre) dijo, que no era cosa, que ansí se había de deshacer, (pie se 
mirase bien, (pie tiempo habia para ello, que este era caso del obispo, 
ó cosas desta arte, que hizo mucho provecho; porque según la íuria, 
fué dicha no lo poner luego por obra. Kra en lin , que habia de ser, que 
que era el Señor servido dello, y podían todos poco contra su voluntad ; 
daban sus razones, y llevaban buen celo, y ansí sin ofender ellos á Dios 
hacíanme padecer, y á todas las personas que lo fasorecian, que eran 
algunas, y pasaron mucha persecución. Kra tanto el alboroto del pueblo, 
que no se hablaba en otra cosa, y todos condenarme, e ir al provincial, 
y ;i mi monasterio. Yo ninguna pena tenia de cnanto docian de mí , mas 
(pie sino lo dijeran, sino temor si se habia de deshacer : esto me daba 
gran pena, y ver que perdían crédito las personas que me ayudaban, í 
el mucho trabajo que pasaban, que de lo que decían de mí, antes me 
parece me holgaba ; y si tuviera alguna fe ninguna alteración tuviera, 
sino que faltar algo en una virtud, basta á adormecerlas todas : y ansí 
estuve muy penada los dos días (pie hubo estas juntas que digo en el 
pueblo, y estando bien fatigada, me dijo el Señor : ¿ A o saben (¡ue .soy 

p o d e r o s o . ' ' ¿ d e ( ¡né ( c m e s ' f y me aseguro que no se desharía : con esto 
quedé muy consolada. Enviaron a! Consejo Real con su información, v i ­
no provisión para (pie se diese relación de cómo se habia hecho. 

9. Hele aquí comenzado un gran pleito, porque de la ciudad fueron 
á la corte, y hubieron de ir de parte del monasterio, y no habia dine­
ros, ni yo sabia (pié hacer : proveyólo el Señor, que nunca mi padre 
provincial me mandó dejase de entender en ello; porque es tan amigo 
de toda virtud, ({no aunque no auidaba, no quería ser contra ello : no 
me dio licencia hasta ver en lo (pie paraba, para venir acá. Kstas sier-
vas de Dios eslaban solas, y hacían mas con sus oraciones, que con 
cuanto) o andaba negociando, aunque fué menesler harta diligencia. 
Algunas \eces parecía que lodo faltaba , en especial un dia antes que 
viniese el provincial, que me mandó la priora no tratase en nada, y era 
dejarse todo. Yo me fui á Dios, y díjele : Señor, esta casa no es mia, 
por vos se ha hecho, ahora que no hay nadie que negocie, hágalo vues-
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tra Majestad. Quedaba tan (lescansada, y tan sin pena, como si tuvie­
ra á todo el mundo qne negociára por mí, y luego tenia por seiuiro el 
negocio. 

40. Un muy siervo de Dios sacerdote , que siempre me había ayu­
dado, amigóle toda períecion fué á la corte á entender en el negocio, 
y trabajaba mucho; y el caballero santo, de quien he hecho mencioi^ 
hacia en este caso muy mucho, y de todas maneras Jo favorecía. Pasó 
hartos trabajos, y persecución, y siempre cu todo le tenia por padre, 
y aun ahora le tengo; y en los (pie nos ayudaban ponia el Señor tanto 
iervor, que cada uno lo tomaba por cosa tan propia suya, como si en 
ello les fuera la vida; y la honra, y no les iba mas de ser cosa en que 
á ellos Ies parecía se servia el Scíior. Pareció claro ayudar su Majestad 
al maestro que be dicho clérigo (que también era de. los que mucho nt-e 
ayudaban; á quien el obispo puso de su parte en una junta grande qae 
se hizo, y él eslaha solo contra todos, y en Ü los aplacó con decirles 
ciertos medios, que fué harto para (|ue se entretuviese, mas ninguno 
bastaba para (pie luego no tornasen á poner la vida (como dicen) en 
deshacerle. Este siervo de Dios que digo, fué quien dió los hábitos, \ 
puso el Santísimo Sacramento, y se vio en harté persecución. Duro es­
ta batería casi medio año, que decir los grandes trabajos que se pasaron 
por menudo , seria largo. 

44 . KspanlalKiiiic yo de lo que ponia el demonio contra unas mujei-
dtas, V como les parecia á todos era gran daño para el lugar soias doce 
mujeres, \ la priora , pue no han de ser mas (digo a las que lo contra­
decían ) y de vida tan estrecha, que ya (pie fuera daño , ó \ erro, es para 
sí nx'smas; mas daño á el lugar, no parece llevaba camino, y elíos ha-
llaliHn tantos, cpie con buena conciencia lo contradecían. Ya vmiei-oB a 
decir, que, como tuviese renta pasarian por elio, y que fuese adelante, 
\o estaba ya tan cansada de ver el trabajo de todos los que me avudan, 
mas que de! mío, que me parecía no seria malo hasta que se sosegasen 
tener renta, y dejarla después. Y otras veces como ruin, é imperfeta, 
me parecia, que por ventura lo queria el Señor, pues sin ella no podía­
mos salir con ello, y Nenia ya en este concierto. 

4 2. Estando la noche antes que se había de tratar en oración (y va 
se había comenzado el concierlo) díjome el Señor , que no hiciese tal, 
(pie si comenzásemos a tener renta, que no nos dejarían después que la 
dejásemos, y otras algunas cosas. La mesma noche me apareció el 
santo fray Pedro de Alcántara, que era ya muerto; y antes que muriese 
me escribió como supo la gran contradicion, y persecución (pie te-
niamos, se holgaba fuese la fundación coa contradicion tan grande, que 

x. [. %& 
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era señal se luihia el Señor de servir muy mucho en este monasterio, 
pues el demonio tanto ponía en que no se hiciese, y que en ninguna 
manera viniese en tener renta. Y aun dos, ó tres veces me persuadió en 
la carta , y que como esto hiciese , ello vernia á hacerse todo cómo yo 
quería. Ya yo le hahia visto otras dos veces después que murió, y k 
gran gloria (pie tenia ; y ansí no me hizo temor , antes me holgué mu­
cho; porque siempre aparecía como cuerpo glorilicado , lleno de mucha 
gloria , y dahámcla muy grandísima verle. Acuerdóme que me dijo la 
primera vez que le vi, entre otras cosas, diciéndome lo mucho que go-
zaha, que dichosa penitencia hahía sido la que hahia hecho , que tanto 
premio hahia alcanzado. Porque ya creo tengo dicho algo desto, no digo 
aquí mas de como esta vez me mostró rigor, y solo me dijo , que en 
ninguna manera tomase renta, y (pie porque no (pieria tomar su conse­
jo, y desapareció luego. Yo quedé cspnnlada, y luego otro dia dije al 
cahallero (que era á quien en todo acudía, como el (pie mas en ello ha­
cia) io que pasaha , y que no se concertase en ninguna manera tener 
lenta , sino que fuese adelante el pleito. El cstaha en esto mucho mas 
fuerte que yo , y holgóse mucho : después me dijo cuan de mala gana 
hahlaha en el concierto. 

13. Después se tornó ¡i levantar otra persona, y sierva deDios harto, 
y con huen celo; ya que cstaha en huenos términos, decía so pusiese 
en manos de letrados. Aquí tuve hartos desasosiegos; porque algunos 
de los que me ayudaban venían en esto, y fué esta maraña que hizo el 
demonio, de la mus mida digestión de todas. En todo me ayudó el Se­
ñor, (pie ansí dicho en suma no se puede bien dar á entender lo que se 
pasó en dos años (pie se estuvo comenzada esta casa, hasta (pie se aca-
hó; este medio postrero, y lo primero, fué lo mas trabajoso. Pues apla­
cada ya algo la ciudad, díóse tan buena maña el padre presenta­
do dominico que nos aj udaba, aunque no estaba presente, mas habíale 
traído el Señora un tiempo, que nos hizo harto bien, y pareció haberle 
su Majestad para solo este tin traído, que me dijo él después, (pie no 
había tenido para qué venir, sino (pie acaso lo hahia sabido. Estúvolo 
que fué menester : tornando á i r , procuró por algunas vias, que nos 
diese licencia nuestro padre provincial para venir yo á esta casa con 
otras algunas conmigo ¡que parecía casi imposible darla tan en breve) 
para hacer el olicio, y enseñar á las que estaban : fué grandísimo con­
suelo para mí el dia que venimos. Estando haciendo oración en la iglesia, 
antes (pie entrase en el monasterio, estando casi en arrobamiento, vi á 
Cristo, que con grande amor me pareció me recibía, y ponía una coro­
na , y agradeciéndome lo que había hecho por su Madre. 
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I í Otra vez estando todas en el coro en oración, después de Com­
pletas, vi á nuestra Señora con grandísima gloria, con manto blanco, 
y debajo del parecía ampararnos á todas : entendí enán alto grado de 
gloria daría el Señora las dcsta casa. Comciuado á hacer el oficio, era 
mucha la devoción (pie el pueblo comenzó á tener con esta casa; tomá­
ronse mas monjas, y comenzó el Señor á moverá los (pie mas nos habían 
perseguido, para que mucho nos favoreciesen, é hicieseu limosna , y 
ansí aprobaban lo que tanto habían reprobado, y poco á poco se dejaron 
del pleito, y decían que ya entendían ser obra de Dios, pues con tanta 
contradícion su Majestad había querido fuese adelante; y no hay ai 
presente nadie (pie le parezca fuera acertado dejarse de hacer , y ansí 
tienen tanta cuenta con proveernos de limosna, que sin haber demanda, 
ni pedir á nadie, los despierta el Señor, para que nos la envión, y pa­
samos sin que nos falte lo necesario, y espero en el Señor será ansí 
siempre; que como son pocas, si hacen lo que deben, como su Majes­
tad ahora les dá gracia para hacerlo, segura estoy que no les faltará, 
ni habrán menester ser cansosas, ni importunar ánadie , (pieel Señor 
se terna cuidado como hasta aquí, que es para mí grandísimo consuelo 
de verme aquí metida con almas tan desasidas. Su trato es, entender 
como irán adelante en el servicio de Dios. La soledad es su consuelo, 
y pensar de ver á nadie, (pie no sea para ayudarlas á encender mas en 
el amor de su Esposo, les es trabajo, aunque sean muy deudos. Y ansí 
no viene nadie á esta casa ,!; sino quien trata desto, porque ni las con­
tenta, ni los contentan; no es su lenguaje otro, sino hablar de Dios, y 
ansí no entienden, ni las entiende, sino quien habla el mesmo. Guarda­
mos la regla de nuestra Señora del Carmen, dada por Alberto, patriar­
ca de Jerusalen, y cumplida esta sin relajación (sino tomóla confirmó el 
papa Inocencio IV el año M. CC. X L Y I l l . en el año quinto de su ponti-
licado) me parece serán bien empleados todos los trabajos que se han 
pasado. Ahora aunque tiene algún rigor (porque no se come jamás car­
ne sin necesidad, y ayuno de ocho meses, y otras cosas, como se vé en 
la incsma primera regla) en muchas aun se les hace poco á las herma­
nas, y guardan otras cosas, que para cumplir esta con mas perfecion, 
nos han parecido necesarias, y espero en el Señor ha de ir muy adelante 
Jo comenzado, como su Majestad me lo ha dicho. La otra casa, que la 
beata que dije procuraba hacer, también la favoreció el Señor, y está 
hecha en Alcalá, y no le faltó harta contradicion ni dejó de pasar t ra­
bajos grandes. Sé que se guarda en ella toda religión, conforme á esta 
primera regla nuestra. Plega al Señor sea todo para gloria, y alabanza 
suya, y de la gloriosa Virgen María, cuyo hábito traemos. Amen. 
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f 5 Creo se enfadará vuesa merced de la lai^a relación que he dado 
deste monasterio, y vá muy corla para los muchos trabajos, y mara­
villas, que el Señor en esto ha obrado, que hay dello muchos testigos 
que lo podrán jurar, y ansí pido yo á vuesa merced por amor de Dios, 
que si je pareciere romper lo demás que aqui vá escrito, lo que toca á 
este monasterio vuesa merced lo guarde, y muerta yo lo de á las her­
manas que aqui estuvieron , que animará mucho para servir á Dios las 
que vinieren, y á procurnr no cava lo comenzado, sino que vaya siem­
pre adelante, cuando véanlo mucho (pie puso su Müjeslad en hacerla, 
por medio de cosa tan ruin, y baja como yo, Y pues el Señor tan parti­
cularmente se ha querido mostrar eníavorecer, para que se hiciese, pa-
réceme á mí que hará mucho mal, y será muy castigada de Dios la que 
comenzáre á relajar la perleciou, que aqui el Señor ha comenzado, y 
fevorecido, para (pie se lleve con tanta suavidad, que se vé muy bien 
es tolerable, y se puede llevar con descanso, y el gran aparejo (pie hay 
para vivir siempre en él, las que á solas quisieren gozar de su esposo 
Cristo. Que esto es siempre lo que han de pretender, y solas con el solo 
y no ser mas de trece; porque esto tengo por muchos pareceres sabido 
(pie conviene, i visto por esperiencia, que para llevar el espíritu que 
se lleva y vivir de limosna , y sin demanda, no se sufre mas. Y siempre' 
crean mas a quien con trabajos muchos, y oración de muchas personas, 
procuró loque seria mejor; y en el gran contento, y alearía, y poco 
trabajo, (pie en estos años que ha que estamos en esin c;!sa, vemos te­
ner todas, y con mucha mas salud que solían, se verá ser esto lo que 
conviene. Y quien le pareciere áspero, eche la culpa á su falta de espí­
ritu , y no á lo que aquí se guarda, pues personas delicadas, y no sanas 
(parque le tienen) con tanta suaridad lo pueden llevar; ) Táñanse á 
otro monasterio, á donde se salvaran coníorme a su espíritu. 

ti.'icf y*vim >o;aíhi'ii. Hiri ^olnij mji'Bofmn» ftsíü itín < y m m m 
CAPÍTULO X X X V I I . 

ÜMti le los ctotns q w . \c qucé:ibaii, cuando el Señor le había hecha algnoa moroed : 
junta cou esto harto buena doctrina. Dice como se ha de prnnirar, y tener en mucho 
ganar aliíun grado mas de gloria, y que por ningún trabajo dejemos bienes que son 
perpetuos. 

4. De mal se me hace decir mas de las mercedes que me ha hecho el 
Señor de las dichas, y aun son demasiadas, para que se crea haberlas 
hecho á persona tan n ú n ; mas por obedecer al Señor, que me lo ha 
mandado, y á vuesas mercedes, diré algunas cosas para gloria suya. 
I lega á su Majestad sea para aprovechar á alguna alma , ver (pie á una 
cosa tan miserable ha querido el Señor ansí favorecer, ¿qué hará a quien 
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le hiihim; de verdad servido? Y se animen lodos á contentar á su Ma­
jestad, pues aun en esta vida dá tales préndala Lo primero, háse de en­
tender, que en estas mercedes que hace Dios al alma, hay mas, y me­
nos gloria, porque en algunas visiones escede tanto la gloria, y gusto^ 
y consuelo al que da en otras, que yo me espanto de tanta diferencia de 
gozar, aun en esta vida; porque acaece ser tanta la diferencia (pie hay 
ilc un gusto, y recalo que da Dios en una visión, ó en un arrobamiento, 
que parece no es posible poder haber mas acá que desear, y ansí el a l ­
ma no lo desea, ni pediria mas coulento. Aunque después (pie el Señor 
me hadado á entenderla diferencia qnc hay en el cielo, de lo que gozan 
nnos, á lo que <íozan otros; cuan grande es, bien veo (pie también acá 
no hay lasa en el dar, cuando el Señor fes servido, y ansi no qnerria yo 
la hubiese en servir ya á su Majestad, y emplear toda mi vida, y fuer­
zas, y salud en esto, y no querria por mi culpa perder un tantico de mas 
gozar. Y digo ansí, que si me dijesen cual quiero mas. eslar con lodos 
los trabajos del mundo hasta el lin del, y después subir un poquito mas 
en gloria, o sin ninguno irme a un [mu de gloria mas baja, que de mu> 
buena gana tomaría todos los trabajos por unlantico de gozar mas de en­
tender las grandezas de Dios; pues veo quien mas lo entiende, mas le 
ama, y le alaba. No digo que me conteutaria, y ternia por muy ventu­
rosa de estar en el cielo, aunque fuese en el mas bajo lugar, {mes quien 
tallo tenia en el inlierno, haría misericordia me haria en esto el Señor, 
y plegué á su Majestad vava yo allá, y no mire á mis grandes pecados. 
Lo que digo es, que aunque fuese á muy gran costamia, si pudiese, que 
d Señor me diese gracia para trabajar mucho, no querria por mi.culpa 
perder nada. ¡ Miserahle de mí, que con tantas culpas lo tenia perdido 

2. Háse de notar Umibien, (pie en cada merced que el Señor me Iwt-
ciade vision, o revelación, quedaba mi alma con alguna gran ganancia, 
y con algunas visiones qnedaba con muy muchas. De ver a Cristo me 
quedo imprimida su grandísima hermosura, y la tengo hoy (lia; portille 
para esto bastaba sola una vez, cnanto mas tantas como el Señor me hace 
esta merced. Quedé con un provecho grandísimo, y fué este. Tenia una 
grandísima falta, de donde me vinieron grandes daños, ¡j era csía; que 
como comenzaba á entender, que una persona me tenia voluntad, y si 
me caia engracia me aficionaba tanto, que me ataba en gran manera la 
memoria a pensar en el, aunque no era con iníencion de ofenderá Dios, 
mas holgábame de verle, y de pensar en él, J en las cosas buenas que 
leveia; era cosa tan dañosa, que me traía el alma liarlo perdida. Des­
pués que vi la gran hermosura del Señor, no veia á nadie que en sucom-
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paracion me pareciese bien, ni me ocupase, que con poner un poco los 
ojos de la consideración en la imagen que tengo en mi alma, he quedado 
con tanta libertad en esto, que después acá todo lo que veo me parece 
hace asco en comparación de las cscelencias, y gracias qtic en este Se­
ñor veia : ni ha) saber, ni manera de regalo que yo estime en nada, 
en comparación del que es oir sola una palabra dicha de aquella divina 
boca, cuanto mas tantas. V tengo \o por imposible, si el Señor por mis 
pecados no permite se me quite esta memoria, podérmela nadie ocupar, 
de suerte, que con un poquílo de tornarme a acordar deste Señor no 
quede libre. Acaecióme con algún confesor, que siempre (¡ulero mucho 
á ios que gobiernan mi alma, como los tomo en lugar de Dios tan de ver­
dad, paréceme (pie es siempre donde mi voluntad mas se emplea, y co­
mo yo andaba con seguridad, mostrábales gracia; ellos como temerosos, 
y siervos de Dios, temíanse no me asiese en alguna manera, y me. atase 
Á quererlos, aunque santamente, y mostrábanme desgracia; esto era 
después que yo estaba tan sujeta á obedecerlos, que antes no les cobra­
ba esc amor. Yo me reia entre mi de ver cuan engañados eslahan, aun­
que no todas veces trataba tan claro lo poco qne me alaba á nadie, como 
lo tenia en mí, mas asegurábalos, y tratándome mas, conocían lo que 
debia al Señor, que estas sospechas (pie traian de mí, siempre eran á los 
principios. Comenzóme mucho mayor amor, y confianza deste Señor en 
viéndole, como con quien tenia conversación tan contina. Veia que 
aunque era Dios, que era hombre, que no se espanta de las flaquezas de 
Jos hombres, que entiende nuestra miserable compostura sujeta á mu­
chas caldas, por el primer pecado que él habia venido á reparar. Puedo 
tratar como con amigo, aunque es Señor, porque entiendo no es como 
los que acá tenemos por señores, que todo el señorío ponen en autorida­
des postizas, ha de haber hora de hablar, y señaladas personas que les 
hablen : si es algún pobrecito que tiene algún negocio, mas rodeos, 5 
favores, y trabajos le ha de costar tratarlo. ¡ O fué si es con el rey í Aquí 
no hay tocar gente pobre, y no caballerosa, sino preguntar quien son los 
mas privados, y á buen seguro, que no sean personas que tengan al 
mundo debajo de los piés, porque estos hablan verdades, que no temen, 
ni deben, no son para palacio, que allí no se deben usar, sino callar lo 
•que mal les parece, que aun pensarlo no deben osar, por no ser desfavo­
recidos. 

3. ¡O re) de gloria^ y Señor de lodos los reyes , como no es vuestro 
reino armado do palillos, pues no tiene fin! ¡ Como no son menester 
terceros para vos ! Con mirar vuestra persona, se vé luego (pie sois so­
lo el que merecéis que os llamen Señor. Según la majestad mostráis, no 
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es menester gcníe de acompañamiento, ni de «inania, para que conoz­
can que sois Rey; porque acá un res solo, mal se conocerá por si, aun­
que él mas quiera ser conocido por rey, no le creerán, que, no tiene 
nías que los otros, es menester (pie se vea por qué lo creer. Y ansí es ra­
zón tenjía estas autoridades postizas, porque si no las tuviese, no le ter-
nian en nada : porque no sale de sí el parecer poderoso, de otros le ha 
de venir la autoridad. ¡O Señor mió! ¡O RCA mió! ¿Quién supiera ahora 
representar la majestad que tenéis? Es imposible dejar de ver que sois 
grande emperador en vos mesmo, que espanta mirar esta majestad : mas, 
mas espanta. Señor mió, pairar con ella vuestra humildad, y el amor 
que mostráis á una como yp. En todo se puede tratar, y hablar con vos 
como quisiéremos, perdido el primer espanto, y temor de ver vuestra 
majestad, con quedar mayor para no olénderos, mas no por miedo del 
castigo, Señor mió, porque este no se tiene en nada, en comparación de 
no perderos á vos. lié aquí los provechos desta visión , sin otros gran­
des (|uc deja en el alma, si es de Dios, entiéndese por los efetos, cuan­
do el alma tiene luz, porque como muchas veces he dicho, quiere el Se­
ñor que esté en tinieblas, y que no vea esta luz, y ansí no es mucho te­
ma la (pie. se vé tan ruin como yo. 

4. No há mas que ahora, (pie me ha acaecido estar ocho dias, qneno 
parece había en mi, ni podia tener conocimiento de loque debo á Dios, 
ni acuerdo de las mercedes, sino tan embohada el alma, y puesta no se 
en qué, ni cómo, no en malos pensamientos, mas para los buenos esta­
lla tan inhábil, que, me reía de mi , y jíustaba de ver la bajeza de un a l ­
ma ¡ cuando no anda Dios siempre obrando en ella. Bien vé (pie no está, 
sin él en este estado, que no es como los grandes trabajos que he dicho 
ttm-ío aliifinas veces; mas aunque pone leña, y hace eso poco que pue­
de de su parte, no hay arder el ¿uego de amor de Dios; harta miseri­
cordia suya es, que se vé el humo, para entender (pie no está del todo 
muerto, torna el Señor á encender, (pie entonces un alma, aunque se 
quiebre la cabeza en soplar, y en concertar los leños, parece que todo 
lo ahoiía mas. Creo es lo mejor rendirse del todo á que no puede nada 
por si sola, y entender on otras cosas, como he dicho, meri'orias; por­
que por ventura la quitó el Señor la oración, para (pie entienda en ellas, 
y conozca por esperiencia lo poco que puede por sí. 

o. Es cierto, que yo me he n^alado boy con el Señor, y atrevido a 
(prejarme de su .Majestad, 5 le he dicho: ¿Cómo, Dios mío, qué no 
basta que me tenéis en esta miserable vida, J que por amor de vos paso 
por eilo, y (pilero vivir á donde todo es embarazos para no gozaros, 
sino que he de comer, v dormir, N negociar, y tratar con todos, y todo 
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lo pMQ por íimor de vos? Pues bien sabéis, Señor mió, que me es tor­
mento grandísimo, y que tan poquitos ratos como me quedan ahora de 
vos, os me cscnndais. ¿Cómo se compadece esto en vuestra misericor­
dia? ¿Cómo lo puede sufrir el amor que me tenéis? Creo, Señor, que si 
í'uera posible poderme esconder yo de vos, como vos de mi , que picoso, 
v creo del amor que me tenéis, que no lo sutViiíades : mas estáis oe 
cointíiíío, y véisme siempre; no se sufre esto, Señor mió, suplicóos 
miréis, que se hace agravio á quien tanto os ama. Esto, y otras cosas 
me ha acaecido decir, entendiendo primeroueomo era piadoso el lugar 
que tenia en el infierno para lo que mereciaí; mas algunas veces desa­
tina tanto el amor, que no me siento, sino.que en todo mi seso doy es­
tas quejas, y todo me lo sufre el Señor : alabado sea tan buen Rey. 
¿Llegáramos á los de la tierra con estos atrevimientos? Aun ya al rey 
•so me maravillo que no se ose hablar, que es razón se tema, y á los 
señores que representan ser cabezas; mas está ya el mundo de manera, 
que habian de ser mas largas las vidas, para deprender los puntos, y 
novedades, y maneras que hay de. crianza, si han de gastar algo deila 
en servir á Dios : yo me santiguo de ver lo que pasa. Kl raso, es que 
ya yo no sabia cómo vivir cuando aquí me metí; porque no se toma de 
burla cuando ha\ descuido en tratar con las gentes mucho mas que me­
recen, sino que tan de veras lo toman por afrenta, que es menester 
hacer satisfaciones de vuestra intención, si hay, como digo, descuido, 
y aun plega á Dios lo crean. 

G. Torno á decir, que cierto M> no sabia cómo vivir, porque se vé 
una pobre de alma fatigada. Ve que la mandan, (pie ocupe siempre el 
pensamiento en Dios, \ que es necesario traerle en él para librarse de 
muchos peligros. Por otro cabo vé que no nimple perder punto en pun­
tos-de mundo, so pena de no dejar de dar ocasión ú que se tienten los 
que tienen su honra puesta en estos puntos. Traíame fatigada, y nunca 
acababa de hacer satisfaciones, porque no podia, aunque lo estudiaba, 
dejar de hacer muchas faltas en esto, que, como digo, no se tiene en 
el mundo por pequeña. Y es verdad, que en las religiones (que de ra­
zón habíamos cu estos casos de estar disculpados] hay disculpa. No, 
que dicen que. los monasterios ha de ser corle de crianza, y de saberla. 
Yo cierto que no puedo entender esto. He pensado si dijo algún santo, 
que había de ser corte para enseñar á los (pie quisiesen ser cortesanos 
del cielo, y lo han entendido al revés; porque tmer este cuidado, quien 
es ra/.on lo traya contino en contentar á Dios, y aborrecer el mundo, 
que le pueda traer tan grande en contentar á los qué viven en él, en 
vstas rosas que tantas veces se mudan, no sé cómo. Aun si se pudieran 
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aun deprender de una vez, pasara, mas aun para títulos de cartas es 
ya menester haya cátedra á donde se lea cómo se ha de hacer, á ma­
nera de decir, porque ya se deja papel de una parte, ya de otra, y á 
quien no se solia poner magnífico, háse de poner ilustre. Yo no sé en 
que ha de parar, porque aun no he yo cincuenta años, y en lo que he 
vivido he visto tantas mudanzas, que no sé vivir. Pues los que ahora 
nacen, y vivieren muchos, ¿qué han de hacer? Por cierto yo he lás ­
tima á gente espiritual, que está ohligada á estar en el mundo, por a l ­
gunos santos fines, que es terrible la cruz que en esto llevan. Si se pu­
diesen concertar todos, y hacerse ignorantes, y querer que los tengan 
por tales en estas ciencias, de mucho trabajo se quitarían. Mas en qué 
bobcrías me he metido : por tratar en las grandezas de Dios, he venido 
á hablar de las bajezas del mundo. Pues el Señor me ha hecho merced 
en haberle dejado, quiero ya salir del, allá se avengan los que susten­
tan con tanto trabajo estas naderías. Plega á Dios, que en la otra vida, 
que es sin mudanzas, no las paguemos. Ameu, 

CAPITULO XXXYIIL 

En que trata de algimus grandes mercedes que el Señor la hizo , ansí en moslrarle al-
gunos secretos del cielo, como otras grandes visiones, y revelaciones que su Majes­
tad tuvo por bien viese : dice loscfetos con que la dejaban, y el gran aprovecliamicnto 
que quedaba en su alma. 

1. Estando una noche tan mala, «pie quería escusarme de tener ora­
ción , tomé un rosario por ocuparme vocalmente, procurando no recoger 
el entendimiento, aunque en lo esterior estaba recogida en un oratorio; 
cuando el Señor quiere, poco aprovechan estas diligencias. Estuve an­
sí bien poco, y vínome un arrobamiento de espíritu con lauto ímpetu, 
que no hubo poder resistir. Parecíame estar metida en el cielo, y las 
primeras personas «pie allá v i , fué á mi padre, y madre, y tan grandes 
cosas en tan breve espacio, como se podría decir un Ave María, que yo 
quedé bien fuera de mí, pareciéndome muy demasiada merced. Esto de 
en tan breve tiempo, ya puede ser fuese mas, sino que se hace muy 
poco. Temí no fuese alguna ilusión, puesto que no me lo parecía, no 
sabia que hacer, porque habia gran vergüenza de ir al confesor con es­
to; y no por humilde á mi parecer, sino porque me parecía habia de 
hurlar de mí, y decir : que, ¿qué san Pablo para ver cosas del cielo, ó 
san Gerónimo? Y por haber tenido estos santos gloriosos cosas destas, 
me hacia mas temor á mí, y no hacia sino llorar mucho, porque no me 
parecía llevaba ningún camino. En íin, aunque mas sentí, fui al confesor, 

T. i . 26 
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porque raliar rosa jairas osaba, aunquo. mas sinlieso m decirla, por e! 
gran miedo mu1 tenia do ser engañada. Elcoino tñd violan fafi-íada, me 
consoló mucho, y dijo hartas cosas buenas para quitarme de pena. 

2. Andando mas el tiempo me ha acaecido, y acaece esto algunas 
veces, íbame el Señor mostrando mas grandes secretos ; ponjiie (jneror 
ver el alma mas de lo que se le presenta, no hay ningún remedio, ni es 
posible, y ansí no veia mas de lo que cada ve7. quería el Señor mostrar­
me. Era tanto, que lo menos bastaba para quedar espantada, y muy 
aprovechada el atina, pava estimar, y tener en poco todas las cosas de 
fu vida. Ouisiera yo poder dar a entender algo de lo menos que enten­
día, y pensando como pueda ser, hallo que es imposible; porque en 
sola la dilerencia que hay desta luz que vemos, á la que alia se repre­
senta, siendo todo luz , no hay comparación , ¡porque la claridad del sol 
parece cosa muy deslustrada. En íin, no alcanza la imaginación, por 
muy sutil que sea á pintar, ni trazar como sera esta luz, ni ninguna 
cosa délas que el Señor me daba a entender, con un deleite tan sobe­
rano, que no se puede decir, porque todos los sentidos gozan en tan 
alto grado, y suavidad, que elk) no se. puede encarecer , y ansí es me­
jor no decir mas. 

3. Uabia Una vez estado ansí mas de una hora, mostrándome el Señor 
cosas admirables, que no me parece se quitaba de cabe mí, dijome : 
Mira hi ja , que pierden los que son contra mi , no dejes de decírselo. 
Ay Señor mió , y que poco aprovecha mi .dicho á los que sus hechos 
los tienen cwgO'S, vuestra Majestad no les dá luz. Algunas personas, 
que vos la habéis dado, aprovechado se han de saber vuestras grande­
zas, mas vénlas Señor mió, mostradas a rosa tan ruin, y miserable, 
que tengo yo en mucho, que haya habido nadie que me crea. Bendito 
sea vuestro nombre, y misericordia, que a lo menos yo conocida mejo­
ría he visto en mi alnii!. Después quisiera ella estarse siempre allí, y no 
tornar a vivir, porque fué grande el desprecio que me quedó de todo lo 
de acá; parecíame basura, y veo yo enán bajamente nos ocupamos los 
que nos detenemos en ello. 

4. Cuando estaba con aquella señora que he dicho, me acaeció una 
vez estando yo mala del corazón (porque como be dicho, le he tenido 
r t m , aunque >a no lo es' como era de mucha caridad, hízome sacar 
joyas de oro, y piedras, (pie las tenia de gran valor; en especial una de 
diamantes, que apreciaba en mucho. Ella pensó que me alegraran, yo 
•estaba riéndome entre mí , y habiendo lástima*de ver io que estiman 
los hombres, acordándome de lo que nos tiene guardad» el Señor, y 
pensaba cuan imposible me seria, aunque yo conmigo mesma lo quisiese 
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¡irociirar, lener cu al^o a([iiellas cosas, si el Señor no me quitaba la 
ineiiKtria de otras. Ksto es u n lirau señorío para el alma ; tan grande, 
(loe no sé si lo eutendeni, sino quien lo posee; porque es ei propio, v 
natural desasimiento, porque es sin trabajo nuestro : todo lo hace Dios, 
que muestra su Majestad estas verdades de manera, que quedan tan im­
primidas, (píese vé claro, no b pudiéramos por nosotros de aquella 
manera eu tan lireve tiempo adquirir. Üuedóme también poco miedo á 
la muerte, á quien yo siempre temia mucho, ahora parécemefacilísima 
cosa para quien sirve á Dios, porque en un momento se ve el alma l i ­
bre desta caree!, y puesta en descanso. Que este llevar Dios el espíritu, 
v mostrarle cosas tan escelentes en estos arrehatamieníos, paréceme a 
mi conforma mucho a cuando saic un alma del cuerpo, que en un ins­
tante se vé en todo este bien. Dejemos los dolores de cuando se arranca, 
que. hay poco caso (pie bacerdeilos, y los que de veras amaren á Dios, 
y hubieren dado de mano á las cosas desta vida, mas suavemeníe deben 
laorvr. 

••>. También me parece me aprovecbo inuclio para conocer nuestra 
verdadera tierra, y ver que somos acá peregrinos, y es gran cosa ver lo 
(pie hay allá, y saber á donde liemos d e vivir; porque si uno ha de ir a 
vivir de asiento á una tierra, ésle gran ayuda para pasar el trabajo del 
camino, baber visto (pie es tierra donde lia de estar muy a su descanso, 
y también para considerar :asc;)sas celestiales, y procurar que nuestra 
conversación sea allá, hácese con facilidad. Kslo es mucha ganancia, 
porque solo mirar al cielo recoge el alma; porque como ha querido el Se­
ñor mostrar algo de lo (pie hay allá, estáse pensando, y acaece algunas 
v e c e s ser los (pie me acompañan, y con los queme consuelo, los que sé 
que allá viven, y paréceme aquellos verdaderamente los vivos, y los 
(pie acá v i v e n tan muertos, que. todo el mundo me parece no me bace 
compañía , en especial cuando tengo aquellos ímpetus. Todo me iHirece 
sueño, y que es burla l o (pie veo con los ojos de! cuerpo : lo que ya lie 
visto con los d e l alma, es lo (pie ella desea, \ como se ve lejos , este 
es el morir. Kn lin , es grandísima merced (pie el Señor hace á quien d a 
semejantes visiones, porque la ayuda muebo. y también á llevar una 
pesada nía, porque todo no le satisface, todo le da en rostro : y si e! 
Señor no permitiese a T e c e s se olvidase, aunque se torua á acordar, no 
se como se podría vivir, líendito sea, y alabado por siempre jamás. Ple-
ga á su Majestad por la sangre, que su {lijo derramó por mi , que ya que 
ha ipierido entienda algo de tan grandes bienes, y que, comience en al­
guna manera á gozar dellos, n o me acae/.ca lo (pie á Tucitér. (pie por su 
culpa lo perdió todo. No lo permita por quien él es, que no tengo poco 
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témor algunas veces, aunque por otra parte, y lo muy ordinario, la mi­
sericordia de Dios me pone seguridad, que pues me ha sacado de tantos 
pecados, no querrá dejarme de su mano, para que me pierda. Esto su­
plico yo á vuosa merced siempre lo suplique. Pues no son tan grandes 
!as mercedes dichas á mi parecer, como esta (pie ahora diré , por mu­
chas causas, y grandes bienes que della me quedaron, y gran fortaleza 
en el alma, aunque mirada cada cosa por sí, es tan grande, que no hay 
que comparar. 

6. Estaba uudia, víspera del Espíritu Santo, después de misa, ruíme 
á una parte bien apartada, á donde yo pesaba muchas veces, y comencé 
á leer en un Cartujano esta licsta, y leyendo las señales que han de te­
ner los que comienzan, y aproyechan, y los perletos para entender está 
con ellos el Espíritu Santo. Leídos estos tres estados, parecióme por la 
bondad de Dios, que no dejaba de estar conmigo á lo que yo podía en­
tender. Estándole alabando,, y acordándome de otra vez que lo habia leí­
do , que estaba bien falta de todo aquello (que lo veía yo muy bien ansiT 
como ahora entendía lo contrario de mi, y ansí conocí era merced gran­
de la que el Señor me habia hecho) y ansí comencé á considerar el l u ­
gar que tenia en el inlierno merecido por mis pecados, y daba muchos 
ioores á Dios, porque no me parecía conocía mi alma, según la veia tro­
cada. Estando en esta consideración, dióme un Ímpetu grande, sin en­
tender yo la ocasión : parecía que el alma se me quería salir del cuerpo, 
porque no cabia en ella, ni se hallaba capaz de esperar tanto bien. Era 
ímpetu tan escesho, que no me podía valer, y á mi parecer diferente de 
otras veces, ni entendía qué había el alma, ni qué quería, que tan alte­
rada estaba. Arriméme, que aun sentada no podia estar, porque la fuer­
za natural me faltaba toda. 

7. Estando en esto, veo sobre mi cabeza una paloma bien diferente 
de las de acá, porque no tenia estas plumas, sino las alas de unas coa-
chicas, que echaban de sí gran resplandor. Era grande mas que paloma, 
paréceme que oia el ruido que hacia con las alas. Estarla aleando espa­
cio de un Ave María. Ya el alma estaba de tal suerte, que perdiéndose 
á sí de si la perdió de vista. Sosegóse el espíritu con tan buen huésped, 
que según mi parecer, la merced tan maravillosa le debia de desasose­
gar, y espantar, y como comenzó á gozarla, quitósele el miedo, y co­
menzó la quietud con el gozo, quedando en arrobamiento. Fué grandí­
sima la gloria deste arrobamiento, quedé lo mas de la pascua tan em­
bobada, y tonta, que no sabia qué me hacer, ni cómo cahia en mí tan 
'̂ run favor, y merced. No oia, ni veia, á manera de decir, con gran gozo 
interior. Desde aquel dia entendí quedar con grandísimo aprovechamien-
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to en mas subido amor de Dios, y las yirtudes muy mas fortalecidas. 
Sea bendilo, y alabado por siempre. Amen. 

8. Ütra vez vi la mesina paloma sobre la cabe/.a de op padir de la 
Orden de santo Domingo (salvo que me pareció los rayos, y los res­
plandores de las mesmas alas que se cstendian mucho mas) dióseine a 
entender habia de traer almas á Dios. 

9. Otra ve/ vi estar á nuestra Señora poniendo una capa muy blanca 
al presentado desta raesma Orden, de quien he tratado algunas veces. 
Díjome, que por el servicio que le habia hecho en ayudar á que se h i ­
ciese esta casa , le daba aquel manto, en señal que guardarla su alma 
en limpieza de ahí adelante, y (pie no caería en pecado mortal. Yo tengo 
cierto, (pie ansí fué, porque desde bá pocos años murió, y su muerte , y 
lo que vivió fué con tanta penitencia, la vida, y la muerte con tanta 
santidad, que á cuanto se puede entender, no hay que poner duda. Dí ­
jome un fraile, que habia estado á su muerte, que antes (pie espirase, 
le dijo como estaba con él santo Tomás (1). Murió con gran gozo, y de­
seo de salir deste destierro. Después me ha aparecido algunas veces con 
muy gran gloria, y díchome algunas cosas. Tenia tanta oración, que 
cuando murió, que con la gran llaqueza la quisiera escusar, no podia, 
porque tenia muchos arrobamientos. Escribióme poco antes que murie­
se, que qué medio ternia, porque como acababa de decir misa se (pie-
daba con arrohamiento mucho rato sin poderlo escusar. Dióle Dios al fin 
el premio de lo mucho que habia servido en toda su vida. De! retor de 
la Compañía de Jesús, que algunas veces he hecho del mención, he visto 
algunas cosas de grandes mercedes que el Señor le hacia, que por no 
alargar no las pongo aquí. Acaecióle una vez un gran trabajo, en que fué 
muy perseguido, y se vio muy afligido. Estando yo un dia oyendo misa, 
Tí á Cristo en la cruz, cuando alzaban la hostia; díjome algunas pala­
bras que le dijese de consuelo, y otras, previniéndole de lo que estaba 
porvenir, y poniéndole delante loque había padecido por él , y (pie se 
aparejase para sufrir. Dióle esto mucho consuelo, y ánimo; y todo ha 
pasado después como el Señor me lo dijo. 

10. De los de la Orden deste padre, que es la Compañía de Jesús, de 
toda la Orden junta be visto grandes cosas : vilos en el cielo con bande­
ras blancas en las manos algunas veces; y como digo otras cosas he 
visto dellos de mucha admiración, y ansí tengo esta Orden en gran ve­
neración, porque los he tratado mucho, y veo conforma su vida con lo 
que el Señor me ha dado dellos á entender. 

(1) Este padre murió prior en Trianos. 
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•H. Estando una ooche en oración, comenzó el Señor a decirme a l ­
gunas palabras, y travéndomc a la memoria por ellas, cuan mala luihia 
sido mi vida, que me hacían harta coní'usion, \ pena, porque aunque no 
ván con rigor, hacen un sentimiento, y pena (pie deshacen, y siéntese 
mas aprovechamiento de conocernos con una palabra destas, que en 
muchos dias que nosotros consideremos nuestra miseria; porque trae 
consigo esculpida una verdad, que no la podemos ne^ar. Uepresentómc 
las voluntades con tanta vanidad que habia tenido, y díjome, que tu ­
viese en mucho querer que se pusiese cu el voluntad, que tan mal se 
habia gastado, como la mia, y admitirla él. Odas veces me dijo, que 
me acordase, cuando parece tenia por honra el ir contra la su\a. Otras, 
que me acordase lo que le deoia, que cuando )o íe daba masor golpe, 
estaba él haciéndome mercedes. Si tenia algunas Taitas, que no son po­
cas, de manera me las da su Majestad a entender, (pie toda parece me 
deshago, y como tengo muchas, es muchas veces. Acaecíame repre 
derme el conlcsor, y quererme consolar en la oración, y hallar allí la re 
prensión verdadera. 

f'2. Puos tornando á lo que decía, como comenzó ej Señor a traenae 
á la memoria mi ruin vida, á vueltas de mis lagrimas, como yo enton­
ces no habia hecho nada á mi parecer, pensé si me (pieria hacer alguna 
merced; porque es muy ordinario cuando alguna particular merced re­
cibo del Señor, haberme primero deshecho a mi mesma, para (pie vea 
mas claro Btóáa fuera de merecerlas yo soy, pienso lo debe el Señor de 
hacer. Desde ha un poi-o fué tan arrebatado mi espíritu, (pie casi me pa­
reció estatua del todo fuera del cuerpo, al menos no se enliende que so 
Tifie en él. Yíá la ííumanídad sacratísima con mas escesiva gloria, (pío 
jamás la habia visto, llepresentoseme por una noticia admirable, y cla­
ra, estar metido en los pechos del Padre, y esto no sabré yo decir cómo 
es, porque sin-ver (me pareció] me vi presente de aquella Divinidad. 
Ouedé tan espantada, y de tal manera, que me parece pasaron algunos 
dias que no podia tornar en mí; y siempre me parecia traía presente á 
aquella majestad del Mijo de Dios, aunque no era como la primera. Esto 
bien lo entendía yo, sino (pie queda tan esculpido en la imaginación, 
que no lo puede quitar de s i , por cu breve que ba\a pasado, por alguiij 
tiempo, v es harto consuelo, y aun aprovechamiento. 

4.}. Esta mesma visión he visto otras tres veces : es a mi parecer la 
mas subida visión, que el Señor me ha hecho merced que vea, \ trae 
consigo grandísimos provechos. Parece que purilica el alma en gran ma­
nera , y (juita la fuerza casi del todo á esta nuestra sensualidad. Es una 
llama grande, que parece que abrasa, y aniquila todos los deseos de la 
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Tida; porque ya que yo, gloria á Dios, no Jos tenia en cosas vanas, de-
claróseme aquí Iñon como era todo vanidad, y ciián vano son los seño­
ríos de acá, y es mi ensniamienío grande |*ira levantar los deseos en la 
pura verdad. Oneda impriniido un acatamiento, que no sabré yo decir 
cómo, mas es muy diferente de lo que acá podemos adquirir, iíace un 
espanto al nlma grande de ver como osó, ni puede nadie osar oíender 
nna majestad tan iírandisima. AIÍÍUIKIS veces habré dicho estos et'eíos de 
visiones, y olías cosas; mas ya he dicho, que hay mas, y menos apro­
vechamiento, dcsta queda grandísimo. Cuando yo me llegaba á comul­
gar, y me acordaba de aquella majestad grandísima que había visto, y 
miraba qnp era el (pie estaba en el santísimo Sacramento (y muchas ve­
ces quiere el Señor que le vea en la hostia) los cabellos se me espeluza­
ban, y toda parecía me aniquilaba. ¡O Señor mjol j!as si no encubrié-
rades vuestra grandeza, ¿quien osara llegar tantas veces a juntar cosa 
tan sucia, y iti&Oráble, con tan gran majestad? Bendito seáis. Señor, 
alaben os los ángeles, y todas las criaturas, que ansí medís las cosas 
oon nuestra ílaqueza, para que gozando de tan soberanas mercedes, no 
nos espante vuestro gran poder, de maiu»ra que aun no las osemos gozar, 
como gente riaca, y miserable. 

U . Podríanos acaecer lo que á un labrador, y esto sé cierto que pasó 
ansí : hallóse un tesoro, y como era mas (pie cabia en su ánimo, qne 
era bajo, m viéndose con él , Je dió una trisleza, qne poco a poco se vino 
a morir de puroafligido, y cuidadoso, de no saber (pie hacer dél. Si no 
le hnllnni jimio, sino que poco á poco se lo fueran dando, \ sustentando 
^on ello, viviera mas contento, que siendo pobre, y no le costara la v i ­
da. ¡O riquezn de, los pobres, y quéadmirabiemenle sabéis sustentar las 
almas, y sin que vean tan grandes riquezas, pocé B poco se las vais 
mostramlo! Cuando yo veo una majestad tan grande, disimulada en cosa 
tan poca, como es la hostia, es ansí, (pie después acá a mí me admira 
sabiduría tan grande, y no sé como mo da el Señor ánimo, y esfumo 
para llegarme á é l , si el que me ha hecho tan grandes mercedes, y hace 
no me le diese; ni seria posible poderlo disimular, ni dejar de;decir a 
voces tan grandes maravillas. Pues ¿qué sentirá una miserable como yo, 
cargada de abominaciones, v que con tan poco temor de Dios ha gasta­
do su vida, de verse llegar á este Srüor de tan gran majestad; cuando 
quiere que mi alma le vea? ¿Cómo ha de juntar boca, que tantas pala­
bras ha hablado contra él mesmo Señor, a aquel cuerpo gloriosísimo, 
lleno de limpieza, y de. piedad? Oue duelo mas, y üflijG el alma (por 
no le haber servido) el amor que muestra aquel rostro de tanta hermo­
sura, con una ternura, y afabilidad, que temor pone la majestad que ré 
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en él. ¿Mas qué podría yo sentir dos veces que vi esto que dije? Cierto, 
Señor mió, y gloria inia, que estoy por decir, que en alguna manera en 
estas grandes aflicciones que siente mi alma, he hecho algo en vuestro 
servicio. Ay que no sé qué me digo, que casi sin hablar yo, escribo ya 
esto, porque me hallo turbada, y algo fuera de mí, como he tornado á 
traer á mi memoria estas cosas. Bien dijera, si viniera de mí este sen­
timiento, que habia hecho algo por vos. Señor mió; mas pues no puede 
haber buen pensamiento si vos no lo dais, no hay que me agradecer, yo 
soy ¡a deudora, Señor, y vos el ofendido. 

15. Llegando una vez á comulgar, vi dos demonios con los ojos del 
alma, mas claro que con los del cuerpo, con muy abominable figura. 
Paiéceme que los cuernos rodeaban la garganta del pobre sacerdote; y 
vi á mi Señor con la majestad que tengo dicha, puesto en aquellas ma­
nos, en la forma que me iba á dar, que se veia claro ser ofendedoras 
suyas, y entendí estar íiquel alma en pecado mortal. ¿Que sería. Señor 
mío, ver esta vuestra hermosura entre figuras tan abominables'? Esta­
ban ellos como amedrentados, y espantados delante de vos, que de 
buena gana parece que huyeran, si vos los dejáredes ir. Diómc tan gran 
íurbacion, (pie no sé cómo pude comulgar, y quedé con gran temor, 
pareciéndome que si fuera visión de Dios, que no permitiera su Majes­
tad viera yo el mal que estaba en aquel alma. Díjomc el mesmo Señor, 
que rogase por el, y que lo habia permitido, para que entendiese yo la 
fuerza que tienen las palabras de la consagración, y como no deja Dios 
de estar allí por malo que sea el sacerdote que las dice, y para que vie­
se su grande bondad, como se pone en aquellas manos de su enemigo, 
y todo para bien mió, y de todos. Entendí bien cuán mas obligados es-
i á n los sacerdotes á ser buenos, que otros, y cuán recia cosa es tomar 
este santísimo Sacramento indignamente, y cuán señor es el demonio 
del alma que está en pecado mortal. Harto gran provecho me hizo, y 
harto conocimiento me puso de lo que debia á Dios : sea bendito por 
siempre jamás. 

Hi. Otra vez me acaeció ansí otra cosa, (fue me espantó mu\ mucho. 
Estaba en una parte, á donde se murió cierta persona, que habia v i v i ­
do harto mal, según supe, y muchos años : mas habia dos que tenia 
enfermedad, y en algunas cosas parece estaba con enmienda. Murió sin 
confesión, mas con todo esto no me parecía á mi que se habia de con­
denar. Estando amortajando el cuerpo, vi muchos demonios tomar aquel 
cuerpo, y parecía que jugaban con él, y hacían también justicias en él, 
que á mí me puso gran pavor, que con garfios grandes le traían de uno 
en otro : como le vi llevar á enterrar con la honra, y ceremonias que á 
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todos, yo estaba pensando la bondad de Dios, cinm no (jueria fuese in -
íamada aquel alma, sino que fuese enciihierlo ser su enemiga. Estaba 
yo medio boba de lo que habia vistD : en todo el oficio no vi mas demo­
nio, después cuando echaron el cuerpo en la sepultura, era tanta la muí-
íiliui que estaban deni.ro para tomarle, que yo estaba fuera de mi de 
verlo ; f no era menester poco animo para di>imular!o. Consideraba (pie 
barian de nqiicl ülmn, cuando ansí se enseñoreaban del triste cuerpo. 
Pluguiera al Señor que estoque yo vi cosa tan espantosa) vieran iodos 
los que están en mal estado, que me parece fuera gran cosa para ha­
cerlos vivir bien. Todo esto me hace mas conocer lo (pie debo á Dios, y 
de lo que me ha librado. Anduve harto temerosa, hasta (pie Id traté con 
mi confesor, pensando si era ilusión del demonio, para infamar aquel 
alma, aunque no estaba tenida por de mucha cristiandad : verdad es, 
que aunque no fuese ilusión, siempre que se me acuerdii rrie hace temor. 

47. Ya que he comenzado á decir de visiones de difuntos, quiero de­
cir algunas cosas que el Señor ha sido servido en este caso que vea de 
algunas almas. Diré pocas por abreviar, y por no ser necesario, digo 
para ningún aprovechamiento. Dijéronme era muerto un nuestro pro­
vincial , que habia sido y cuando murió lo era de otra provincia^ á quien 
yo habia tratado, y debido algunas buenas obras : er;i persona de mu­
flías virtudes, (lomo lo supe que era muerto, dióme mucha turbación, 
porque temí su salvación, que habia sido veinte años perlado 'cosa que 
yo temo mucho cierto, por parocerme cosa de mucho peligro tener car­
go de almas, y con mucha fatiga me fui á un oratorio : díle todo e! bien 
que habia hecho en mi vida (qne seria bien poco) y ansí lo dije al Se­
ñor, que supliesen los méritos tonyes lo que habia menester aquel alma 
para salir de! purgatorio. 

A8. Estando pidiendo esto al Señor, lo mejor que yo podhi. pareció­
me salia del profundo de la tierra a mi lado derecho, y víle subir al cie­
lo con grandísima alegría. El ora ya bien viejo, mas víle de edad dft 
treinta años, y aun menos me pareció, y con resplandor en el rostro. 
Paso muy en breve esta visión, mas en tanto estremo quedé consolada, 
({ue nunca me pudo dar mas pena su muerte, aunque habia fatigadas 
personas hartas por ella, que era muy bien quisto. Kra tanto el consue­
lo que tenia mi alma, qne ninguna cosa se me daba , ni podia dudar en 
que era buena visión; digo, (pie no era ilusión. Ilabia no mas de quince 
dias que era muerto, con todo no descuidé de procurar le encomenda­
sen a Dios, y hacerlo yo, salvo que no podia con aquella voluntad, que 
si no hubiera visto esto ; porque cuando ansí el Señor me lo muestra, 
y después las quiero encomendar á su Majestad, paréceme, sin poder 
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mas, que es como dar limosna al rico. Después supe (poique murió bien 
Jejos de aquí) la muerte que el Señor le dió, que fue de tan gran edifi­
cación, que á todos dejó espantados del conocimiento, y lágrimas, y 
humildad con que murió. 

49. Habíase muerto una monja en casa, habia poco mas de dia y me­
dio, harto sierva de Dios, y estando diciendo una lición de difuntos una 
monja (que se decia por ella en el coro) yo estaba en pié para ayudarla 
á decir el verso. A la mitad de la lición la vi que me pareció salia el 
alma de la parte que la pasada, y que se iba al cielo. Esta no fué visión 
imaginaria, como la pasada, sino como otras que he dicho, mas no se 
duda mas que las que se ven. 

20. Otra monja se murió en mi mesma casa, de hasta diez y ocho, 
6 veinte años, siempre habia sido enferma, y muy sierva de Dios, ami­
ga del coro, y harto virtuosa. ¥o cierto pensé no entrara en el purga­
torio; porque eran muchas las enfermedades que habia pasado, sino que 
le sobraran méritos. Estando en las Horas, antes que la enterrasen (ha­
bría cuatro horas que era muerta) entendí salir del mesmo lugar, é irse 
al ciclo. 

21. Estando en un colegio de la Compañía de Jesús, con los grandes 
trabajos, que he dicho tenia algunas veces, y tengo de alma, y de cuer­
po , estaba de suerte, que aun un buen pensamiento, á mi parecer, no 
podia admitir : habíase muerto aquella noche un hermano de aquella 
casa de la Compañía, y estando, como podia, encomendándole á Dios, 
y oyendo misa de otro padre de la Compañía por él , dióme un gran re­
cogimiento , y víle subir al cielo con mucha gloria, y al Señor con él : 
por particular favor entendí era ir su Majestad con él. 

22. Otro fraile de nuestra Orden, harto buen fraile, estaba muy ma­
lo, y estando yo en misa, me dió un recogimiento, y vi como era muer­
to, y subir al cielo, sin entrar en purgatorio. Murió á aquella hora que 
yo lo v i , según supe después. Yo me espanté de que no habia entrado 
en purgatorio. Entendí que por haber sido fraile, que habia guardiido 
bien su profesión, le habían aprovechado las bulas de la Orden, para 
no entrar en purgatorio. No entiendo por qué entendí esto, paréceme 
debe ser, porque no está el ser fraile en el hábito, digo en traerle, para 
gozar del estado de mas perfecion, que es ser fraile. 

23. No quiero decir mas dcstas cosas, porque como he dicho, no hay 
para qué , aunque son hartas las que el Señor me ha hecho merced que 
vea, mas no he entendido de todas las que he visto, dejar ningún alma 
de entrar en purgatorio, sino es la dcste padre, y el santo fray Pedro 
de Alcántara, y el padre dominico, que queda dicho. De algunos ha si-
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do el Señor servido, que vea los grados que tienen de gloria, repre­
sentándoseme en los lugares que se ponen : es grande la diferencia que 
hay de unos á otros. 

CAPITULO X X X I X . 
Prosigue en la mesma materia de decirlas grandes mercedes que le ha hecho el Séflor : 

trata de cómo le prometió de hacer por las personas que ella le pidiese : dice algunas 
cosas señaladas, en que la ha hecho su Majestad este favor. 

1. Estando yo una vez importunando al Señor mucho, porque diese 
vista á una persona que yo tenia obligación, que la habia del todo casi 
perdido , yo teníale gran lástima, y temía por mis pecados no me hahia 
el Señor de oír. Aparecióme como otras veces, y comenzóme á mostrar 
la llaga de la mano izquierda, y con la otra sacaba un clavo grande que 
en ella tenia metido, parecíame que á vuelta del clavo sacaba la carne : 
veíáse bien el grande dolor, que me lastimaba mucho, y díjome que 
quien aquello habia pasado por mí, que no dudase, sino que mejor ba­
ria lo que le pidiese, que él me prometía, que ninguna cosa le pidiese, 
que no la hiciese, que ya sabia él que yo no pediría, sino conforme á 
su gloria, y que ansí baria esto, que ahora pedia. Que aun cuando no 
le servia, mirase yo que no le habia pedido cosa que no la hiciese me­
jor que yo lo sabia pedir : que cuán mejor lo haría ahora que sabia le 
amaba, que no dudase desto. No creo pasaron ocho días, que el Señor 
no tornó la vista á aquella persona. Ksto supo mi confesor luego : ya 
puede ser no fuese por mi oración, mas yo como habia visto esta visión, 
quedóme una certidumbre, que por merced hecha á mí , di á su Majes­
tad las gracias. 

2. Otra vez estaba una persona muy enferma de una enfermedad 
muy penosa, que por ser no sé de qué hechura, no la señalo aquí. Era 
cosa incomportable lo que habia dos meses que pasaba, y estaba en un 
tormento que se despedazaba. Fuéle á ver mi confesor, que era el retor 
que he dicho, y húbole gran lástima, y dijome, que en todo caso le 
fuese á ver, que era persona que yo lo podia hacer por ser mi deudo. 
To fui, y movióme á tener dél tanta piedad, que comencé muy impor­
tunamente á pedir su salud al Señor : en esto vi claro, á todo mi pare­
cer, la merced que me hizo, porque luego á otro día estaba del todo 
bueno de aquel dolor. 

3. Estaba una vez con grandísima pena, porque sabia que una per­
sona, á quien yo tenia mucha obligación, quería hacer una rosa harto 
contra Dios, y su honra, y estaba ya muy determinada á ello. Era tanta 
mi fatiga, que no sabia (pie remedio hacer, para que lo dejase, y aun 
parecia que no le habia. Supliqué áDios muy de corazón que le pusie-
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í e , mas hasta verlo no podía aliviarse mi pena. Fuíme, estando ansí, á 
una ermita bien apartada ((pie las liay eu este monasterio) y estando 
en una, á donde está Cristo á la coluna, suplicándole me hiciese esta 
merced, oí que me hahiaba una vo/. muy suave, como metida en un 
silbo. Yo me espeluzó toda, que me hizo temor, y quisiera entender lo 
que me decia; mas no pude, que pasó muy en breve. Pasado mi temor, 
que fué presto, quedé con un sosiego, y gozo , y deleite interior, que 
yo me espanté, que solo oir una voz (que esto oílo con los oidos corpo­
rales) y sin entender palabra, hiciese tanta operación en el alma. En 
esto v i , que se habia de hacer lo que pedia, y ansí fué, que se me quitó 
del todo la pena, en cosa que aun no era (como si lo viera hecho) como 
fué después. Díjelo á mis confesores, que tenia entonces dos, harto le­
trados , y siervos de Dios. 

4. Sabia que una persona, que se habia determinado á servir ¡nuv 
de veras á Dios, y tenido algunos dias oración, y en ella le hacia su 
Majestad muchas mercedes, que por ciertas ocasiones que habia tenido 
ía habia dejado, y aun no se apartaba dellas, y eran bien peligrosas. 
A mí me dio grandísima pena, por ser persona á quien quería mucJio, 

y debia : creo fué mas de un mes,que no hacia sino suplicar á Dios tor­
nase esta alma á sí. Estando un dia en oración, vi un demonio cabe m¡, 
que hizo unos papeles, que tenia en la mano pedazos con mucho enojo, 
y á mí me dio gran consuelo, queme pareció se habia hecho lo que 
pedia : y ansí fué (que después lo supe) que habia hecho una confesión 
con gran contrición, y tornóse tan de veras á Dios, que espero en su 
Majestad ha de ir siempre muy adelante. Sea bendito por lodo. Amen. 

5. En esto de sacar nuestro Señor almas de pecados graves, por su­
plicárselo yo, y otras traídolasá mas perfecion. es muchas \ecos; j de 
sacar aLmas de purgatorio, y otras cosas señaladas, son tantas las mer­
cedes que en esto el Señor me ha hecho, que seria cansarme, y cansar 
á quien lo leyese, si las hubiese de decir, y mucho mas cu salud de al­
mas que de cuerpos. Esto ha sido cosa muv conocida, y que dello hay 
hartos testigos. .Luego, luego, dábame mucho escrúpulo, porque yo no 
podía dejar de creer, que el Señor lo hacia por mi oración (dejemos ser 
lo principal por sola su bondad, mas son ya tantas las cosas, y tan vis­
tas de otras personas, que no me dá pena creerlo, y alabo á su Majes­
tad, y háceme confusión, porque veo soy mas deudora, y háceme, á 
mi parecer crecer el deseo de servirle y avívase el amor. \ lo que mas 
me espanta es, que las que c! Seíior vé no convienen, no puedo, aun­
que quiero, suplicárselo, si no con tan poca fuerza, y espíritu, y cui-
ílado, (pie aunque mas quiero forzarme es imposible, como otras cosas 
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que su Majcslad ha de hacer, (|ue veo fa (|ue puedo pedirio muciias 
veces, y con gran importunidad, aunque yo no traiga osle cuidado, 
parece que se me representa delante. K s grande la diferencia dcstas 
dos maneras de pedir, (pie no sé cómo lo declarar; porque atauiuc lo 
uno pido (que no dejo de esforzarme a suplicarlo al Señor, aunque no 
sienta en mi aquel fervor (pie en otras, aunque mucho me toquen es 
como quien tiene trabada la lengua, que aunque quiera hablar no puede, 
y si habla es de suerte, (pie vé que no le entienden, o como quien ha­
bla claro, y despierto, á quien vé que. de buena gana le está oyendo. 
Lo uno se pide (digamos ahora) como oración vocal; y lo otro en con­
templación tan subida, que se representa el Señor de manera, que se 
entiende, que nos entiende, y que se huelga su Majestad de cpie se lo 
pidamos, y de hacernos merced. Sea bendito por siempre, que lanío 
da, 5 tan poco le doy yo. Porque, ¿qué hace. Señor mió, quien no se 
deshace todo por vos? ¿ \ que dello, qué dello, qué dello, y oirás mil 
veces lo puedo decir, me falta para esto? Por eso no había de querer 
vivir (aunque hay otras causas) porque no vivo conforme á lo que os 
debo. ¡Con quede hnperíéciones me veo! ¡(Ion (pie flojedad en servi­
ros! Es-cierto que algunas veces me parece querría estar sin sentido, 
por no entender tanto mal de mi : el que puede lo remedie. 

6. Estando en casade aquella; señora, (pie he dicho, á donde habia 
menester estar con cuidado, y considerar siempre La vanidad (fue c o n ­
sigo traen todas las cosas de la vida ; porque oslaba muy estimada , y 
era muy loada, y ofrecíanse hartas cosas á que me pudiera bien apegar, 
si mirara á mi , mas miraba el que tiene verdadera vista a no me dejar 
de su mano. Ahora que digo de verdadera vista, me. acuerdo de los 
grandes trabajos que so pasan en tratar personas á quien Dios lia lle­
gado á conocer lo (pie es verdad en estas cosas de la tierra, a donde 
tanto se encubre, como una vex el Señor me dijo , que muchas cosas de 
las que aqui escribo, no son de mi cabeza . sino que me las decia este 
mi maestro celestial, y porque en las cosas que yo señaladamente digo, 
estofentendi, ó me dijo el Señor, so me hace escrúpulo grande poner, o 
quitar una sola silaba que sea ; ansí cuando puntualmente no se me 
acuerda bien todo, va dicho como de mi, o porque algunas cosas tam­
bién lo serán. No llamo mío loque es bueno, que ya sé no hay cosa en 
mi, sino ¡o que tan sin mer'M ' r lo me ha dado el Señor ; sino llamo d i ­
cho de mi , no ser dado ó entender en revelación. 

7. ¡Mas ay Dios mió, y como aun en las espirituales quoremos mu­
chas veces entender las cosas por nuestro parecer, y muy torcidas de la 
verdad, también como en las del inundo, y nos parece (pie hemos de 
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tasar nuestro aprovechamiento por los años que tenemos algún ejercicio 
de oración, y aun parece queremos poner tasa á quien sin ninguna dá 
sus dones cuando quiere, y puede dar en medio año mas á uno, que á 
otro en muchos! Y es cosa esta que la tengo tan vista por muchas per­
sonas, que yo me espanto como nos podemos detener en esto. Bien creo 
no estará en este engaño quien tuviere talento de conocer espíritus, y 
le hubiere el Señor dado humildad verdadera, que este juzga por los efe-
tos , y determinaciones, y amor, y dale el Señor luz para que lo co­
nozca ; y en esto mira el adelantamiento, y aprovechamiento de las 
almas, que no en los años, que en medio puede uno haber alcanzado 
mas que otro en veinte; porque como digo, dálo el Señor á quien quie­
re, y aun á quien mejor se dispone. Porque veo yo venir ahora á esta 
casa unas doncellas, que son de poca edad, y en tocándolas Dios, y 
dándoles un poco de luz, y amor (digo en un poco de tiempo que les 
hizo algún regalo) no le aguardaron, ni se Ies puso cosa delante, sin 
acordarse del comer, pues se encierran para siempre en casa sin renta, 
como quien no estima la vida por el que saben que las ama. Dejánlo 
todo, ni quieren voluntad, ni se les pone delante, que pueden tener 
descontento en tanto encerramiento, y estrechura, todas juntas se ofre­
cen en sacrificio por Dios. Cuán de buena gana les doy yo aqui la ven­
taja , y habia de andar avergonzada delante de Dios; porque lo que su 
Majestad no acabó conmigo en tanta multitud de años, como há que 
comencé á tener oración, y me comenzó á hacer mercedes, acaba con 
ellas en tres meses, y aun con alguna en tres días, con hacerlas muchas 
menos que á mí , aunque bien las paga su Majestad ; á buen seguro que 
no están descontentas por lo que por él han hecho. 

8. Para esto querria yo se nos acordase de los muchos años (á los 
que los tenemos de profesión, y las personas que los tienen de oración) 
y no para fatigar á los que en poco tiempo van mas adelante, con ha­
cerlos tornar atrás , para que anden á nuestro paso, y á los que vue­
lan como águihmcon las mercedes que les hace Dios, quererlos hacer 
andar como pollo trabado ; sino que pongamos los ojos en su Majestad, 
y si los viéremos con humildad darles la rienda, que el Señor, que los 
hace tantas mercedes, no los dejará despeñar. Fíanse ellos mesmos 
de Dios (que esto les aprovecha la verdad que conocen de la le) ¿ v no 
los fiaremos nosotros, sino qué queremos medirlos por nuestra medida, 
conforme á nuestros bajos ánimos? No ansí, sino qué si no alcanzamos 
sus grandes afectos, y determinaciones, porque sin esperiencia se pue­
den mal entender. Humillémonos, y no los condenemos, qué con pare­
cer que miramos su provecho, nos le quitamos á nosotros, y perdeinos 
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esta ocasión, que el Señor pone para humillarnos, y para que entenda­
mos lo que nos falta, y cuán mas desasidas, y llegadas á Dios deben 
de estar estas almas, que las nuestras, pues tanto su Majestad se lle^a 
á ellas. 

9. No entiendo otra cosa, ni la querría entender, sino que oración de 
poco tiempo, que hace efetos muy grandes (que luego se entienden, 
que es imposible que los haya para dejarlo todo, solo por contentar á 
Dios, sin gran fuerza de amor) yo la querría mas que la de muthos 
años, que nunca acabó de determinarse mas al postrero, que al prime­
ro , á hacer cosa que sea nada por Dios, salvo si unas cositas menudas 
como sal, que no tienen peso, ni tomo, que parece un pájaro se las 
llevará en el pico, no tenemos por gran efeto, y mortiticacion; que de 
algunas cosas hacemos caso, que hacemos por el Señor, que es lástima 
las entendamos, aunque se hiciesen muchas : yo soy esta, y olvidaré 
las mercedes á cada paso. No digo yo que no las terna su Majestad en 
mucho, según es bueno, mas querría yo no hacer caso dellas, ni ver 
que las hago, pues no son nada. Mas perdonadme. Señor mió, y no me 
culpéis, que con algo me tengo de consolar, pues no os sirvo en nada, 
que si en cosas grandes os sirviera, no hiciera caso de las nonadas. 
Bienaventuradas las personas que os sirven con obras grandes, si con 
haberlas yo envidia, y desearlo, se me toma en cuenta, no quedarla 
muy atrás en contentaros, mas no valgo nada. Señor mió, ponedme vos 
el valor, pues tanto me amáis. 

10. Acaecióme un dia dcstos, que con traer un Breve de Roma para 
no poder tener renta este monasterio se acabó del todo, que paréceme 
ha costado algún trabajo, estando consolada de verlo ansí concluido, y 
pensando los que habia tenido, y alabando al Señor, que en algo se ba­
hía querido servir de mí, comencé a pensar las cosas (pie habia pasado; 
y es ansí , (pie en cada una de las que parecía eran algo, que yo habia 
hecho, hallaba tantas faltas, é imperl'ecioncs, y á veces poco ánimo, y 
muchas poca fe; porque hasta ahora que todo lo veo cumplido, cuanto 
el Señor me dijo desta casa se habia de hacer, nunca determinadamente 
lo acababa de creer, ni tampoco lo podía dudar : no sé cómo era esto. 
i£s que muchas veces por una parte me parecía imposible, por otra no 
lo podía dudar, digo creer, que no se había de hacer. En íin hallé lo 
bueno haberlo el Señor hecho todo de su parte, y lo malo yo, j ansí 
dejé de pensar en ello, y no querría se me acordase, por no tropezar 
con tantas faltas mías. Bendito sea el que de todas saca bien cuando es 
servido. Amen. 

11. Pues digo, que es peligroso ir tasando los años que se han tenido 
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de oración, que aunque haya humildad, parece puede ({uedar un DO sé 
qué de parecer se merece alíío por lo servido. No digo yo que ne lo 
merecen , y les será bien pagado, mas cualquier espiritual que le pa­
rezca, que por muchos aííos que haya tenido oración merece eslos re­
galos de espíritu, tengo yo por cierto, (pie no subirá á la cumbre del. 
¿No es harto que haya merecido que le tenga Dios de su mano, para no 
le hacerlas oí'ensns, qm- cintcs qüe linicse oración le hacia, sino que 
ie ponga pleito por sus dineros , como dicen? No me parece profuiida 
humildad, ya puede ser lo sea; mas yo por atreviaiiento lo tengo, pues 
yo con tener poca humildad, no me parece jamás he osado. Ya puede 
ser, que como nunca he servidov no he podido, por ventura si lo hu­
biera hecho, quisiera mas que todos me lo pagara el Señor, No digo yo 
que no vá creciendo un alma . y qne no se lo dará Dios, si la oración 
ha sido humilde, mas que se olviden estos años, que es todo asco cnanto 
podemos hacer, en comparación de una gola de sangre de las que el 
Señor por nosotros derramó : y si con servir mas quedamos mas deu­
dores, ¿que es esto que pedimos, pues si pagamos uu maravedí, de la 
deuda, nos tornan á dar mil ducados? Qué por amor de Dios dejemos 
estos juicios, que son suyos, listas comparaciones siempre son malas, 
aun cu cosas de acá, pues ¿qué sera en iü'que solo Dios sabe, y lo 
mostró bien su Majestad cuando pago tanto á los postreros, como á ios 
primeros? ' 

12. Es en tantas veces las que he escrito estas tres hojas, y en tan­
tos dias, porque he tenido, y tengo, como he dicho, poco lugar, que se 
me habia olvidado lo que comencé a decir, que era esta visión. Yíme 
estando en oración en un gran campo á solas, en derredor de mí mucha 
genie de diiérentes maneras, qne me tenian rodeada, todas me parece 
tenían armas en las manos para ofenderme, unas lanzas, otras espadas, 
otras dagas, y otras estoques muy largos. Kn lia, yo no podía salir por 
uíuguna pacte sin que me pusiese a peligro de muerte, y sola sin per­
sona (pie hallase de mi paite, listando mi espíritu en esta aíliccion, que 
no sabia qué me hacer, alcé los ojos ai cielo, y vi á ílrislo (no en ei 
cieío, sino Urna aito de mi en el aire ) que tendía la mano hácia mí, y 
desde allí me iavorecia, de manera, que yo no temia toda la otra gen­
te, ni ellos aunque querian, me podían hacer daño. Parece sin Irulo 
esta visión, y háme hecho grandísimo pro\echo, porque se me dio á 
ent.;nder k que sígniticaba ; y poco después me vi casi en aquella ba­
tería, y conocí ser aquella visión un retrato del mundo, que cuanto hay 
en él parece tiene armas para ofender á la triste alma : dejemos los que 
no sirven mucho ai Señor, y honras, y haciendas, y deleites, y otras 
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cosas semejantes, que está claro, que cuando no se cata se vé enreda­
da, al menos procuran todas estas cosas enredar mas amigos, parien­
tes, y lo que mas me espanta , personas muv buenas. De todo me vi 
después tan apretada, pensando ellos que hadan bien , que yo no sa­
bia cómo me defender, ni qué hacer. 

13. ¡O válame Dios, si dijese de las maneras, y diferencias de tra­
bajos (pie en este tiempo tuve (aun después de lo que atrás queda d i ­
cho) como seria harto aviso para del todo aborrecerlo todo ! Fué la ma­
yor persecución me parece de las que he pasado. Digo, que me vi á 
veces de todas parles tan apretada, que solo hallaba remedio en alzar 
los ojos al cielo, y llamar á Dios : acordábame bien de lo que habla 
visto en esta visión. IIizóme harto provecho para no confiar mucho de 
nadie, porque no le hay que sea estable, sino Dios. Siempre en estos 
trabajos grandes me enviaba el Señor (como me lo mostró) una persona 
de su parte, que me diese la mano, como me lo habia mostrado en esta 
visión, sin ir asida á nada , mas de contentar al Señor, que ha sido 
para sustentar esa poquita de virtud que yo tenia en desearos servir. 
Seáis bendito por siempre. 

14. Estando una vez muy inquieta , y alborotada, sin poder reco­
germe, y en batalla, y contienda , yéndoseme el pensamiento á cosas 
que no eran perfetas, aun no me parece estaba con el desasimiento 
que suelo : como me vi ansí tan ruin, tenia miedo si las mercedes que 
que el Señor me habia hecho eran ilusiones; estaba en fin con una es-
curidad grande de alma. Estando con esta pena, comenzóme á hablar 
el Señor, y dijome, que no me fatigase, que en verme ansí entenderia 
la miseria que era si él se apartaba de mí, y (pie no habia seguridad 
mientras vivíamos en esta carne. Dióseme á entender, cuán bien em­
pleada es esta guerra, y contienda, por tal premio, y parecióme tenia 
lástima el Señor de los que vivimos en el mundo ; mas que no pensase 
yo me tenia olvidada , que jamás me dejarla, masque era menester 
hiciese yo lo que es en mi. Esto me dijo el Señor con una piedad, y 
regalo, y con otras palabras en que me hizo harta merced, que no hay 
para qué decirlas. Estas rae dice su Majestad muchas veces, mostrán­
dome gran amor : Yu eres mía, y ¡jo soy tuyo. Las que yo siempre tengo 
costumbre de decir, y á mi parecer las digo con verdad, son : ¿Qué se 
me dá, Señor, á mí de mí , sino de vos? Son para n i estas palabras, y 
regalos tan grandísima confusión, cuando me acuerdo la que soy, que 
como he dicho, creo otras veces, y ahora lo digo algunas á mi confe­
sor, mas ánimo me parece es menester para recibir estas mercedes, 
que para pasar grandísimos trabajos. Guando pasa, estoy casi olvidada 
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de mis obras, sino un representárseme que soy ruin, sin discurso de 
entendimiento, que tanilñcn me parece a veces sobrenatural. 

15. Viéuenme algunas veces unas ansias de comulgar tan grandes, 
que no sé si se podría encarecer. Acaecióme una mañana, que llovía 
tanto, que no parece hacia para salir de casa, listando yo fuera della, 
vo estaba ya tan fuera de mi con aquel deseo, que aunque me pusieran 
lanzas a los pechos, me parece enliara por ellas, cuantimás agua, (lomo 
llegue á la iglesia, dióme un ¿irrolmlnienlo grande, parecióme vi abrir 
4os cielos; no una entrada como otras veces he vislo.Hcpreseritosemeel 
trono, que dije á vuesa meieed lie visto otras veces, y otro encima del, 
a donde por una noticia, que no .se decir, aunque no lo vi, entendí es­
tar la Divinidad. Parecíame sostenerle unos animales , a mi me parece 
he oído una figura destos animales., pensé si eran los Evangelistas, mas 
cómo estaba el trono, ni que estaba en él , no vi sino muy gran-multi-
tad de ángeles; pareciéronme sin comparación con muy mayor hermo­
sura, que ios que en el cielo he visto. He pensado si son seralines, ó 
qiieriibHies, •porque son muy diferentes en la gloria , que parecian .te-; 
ner inflamamiento. Es grande la diferencia , como be dicho , y la gloría 
que entonces en mi sentí, no se puede escribir, ni aun decir, ni la po­
drá pensar quien, im hubiere pasado por esto. Entendí estar allí todo junto 
lo que se puede desear, y no vi nada : dijeronme, y no se quien, que 
lo que allí podía luicer era enlendiT, que no podia entender nada, y 
mirar lo no nada que era todo en comparación de aquello ; es ansí , (fue 
se afrentaba después mi alma de ver que pueda parar en ninguna cosa 
criada, cuantimás aficionarse a ella; perqué todo me parecía un hormi­
guero. Comulgué, y estuve en la misa, que no sé eomo pude estar; pa­
recióme había sido muy breve espacio, espánteme cuando dio el reloj, 
y vi que eran dos horas las que había estado en aquel arrobamiento, y 
gloria. Espantábame después, como en llegando á este fuego (que pa­
rece vino de arriba de verdadero amor de Dios, porque aunque mas lo 
quiera , y procure, 5 me deshaga por ello, sino es cuando su. Majestad 
quiere, como he dieho otras veces, no soy parle para tener una cente­
lla dél) parece que consume el hombre viejo de faltas, v líbie/.a, y m i ­
seria, y á manera de cómo bace el ave Fénix. fcwgUH be leído v de la 
mesma ceniza . después (pie se quema sale otra : asi queda hecha otra 

, el alma después con diferentes deseos, v fortaleza grande; no parece 
es la que ar'es. sino qw- cmnienza con nueva puridad el camino del 
Señor. Suplicando yo á su Majestad fuese ansí, y que de nuevo comen­
zase vo a servirle, me dijo : Hnena comparación has hecho, mira no le 
se olvide para procurar mejorarte siempre. 

W . i r 
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i G. listando una \ oz con la ¡nesina iluda, que poco ha dijo, si eran es-

fas YÍSIOIIOS de Dios, me apareció el Señor, y me dijo con rigor : ¡O hijos 
de los hombres, hüsta cuándo seréis duros de tarazón! Que una cosa 
examinase bieit en mi, si del todo ostalm dada por suya, ó no : quo si 
estaba, y lo ora, que creyese lio me dejarla perder. Vo me fatigué mu­
cho de aquella esclaniacion ; con irían ternura, \ regalo me tornóá de­
cir, que no me fatigase, que ya sahia que por mi no faltaría de ponerme 
á lodo lo que fuese su servicio, que se huria todo lo qne, yo quería (y 
ansi se. hizo lo que entonces le suplícahaí que mirase el amor, (pie se 
iba en mí alimentando eada dia par» amarle, que en esto vería no ser 
demonio, que no pensase que ronsenlia Dios tuviese tanta parte el de­
monio en las almas de sus siervos, y (pie te pudiese dar la claridad de 
entendimiento, y quietud, que tienes. Diome á entender, que habién­
dome dicho tantas personas, y tales, que era Dios, que haría mal en 
uo creerlo; 

17. Estando rezando el salmo de ijvievmqv rult, se me dió a en­
tender la manera cómo era un solo Dios, y tres personas, tan claro, 
que yo me espanté, y consolé muelui. IIizóme grandísimo provecho para 
conocer mas la grandeza de Dios, y sus maravillas, y para cuando pien­
so, ó se trata en la Santísima Trinidad , parece emiendo como puede 
ser, y os mucho contento. 

I S . lío dia de la Asumpeion de la Reina de los ángeles, ^ Señora 
nuestra, me quiso el Señor hacer osla merced, que en un arrobamiento 
se me representó su subida al cielo. y el alegría, y solemnidad con qne 
fué recibida , y el lugar á donde esta. Decir como fue esto, yo no sabria-
Fué grandísima la gloria que mi espíritu tuvo de ver tanta gloría; que­
dé con grandes efetos. y aprovechóme para desear mas pasar grandes 
trabajos, y quedóme grande deseo de servir a esla Señora, pues tanto 
mereció. Estando en un coléalo de la Compañía de Jesús, y estando 
comulgando los hermanos de aquella c a s a , vi un palio muy rico sobre 
sus cabezas : esto vi dos veces; cuando otras personas comulgaban no 
lo veia. :-jn« , obíuuu h Í O JUIÍ'IÍ : ^ mv 

CAPITULO \ ] . . 

Prosigue en la mesnia materia de decir las grandes mef ced^s (¡ue él soñor la ha hecho. 
De alalinas se puede tomar liarlo h iena d ó c t m a , que este ha sido, segim ha dicho, 
stt principal intento después deohedecer, ponerlas que son para provecho (lelas 
almas. Con este capitulo se acaba el discurso de su vida qi e escrihió : sea para «lo-
l ia del .Sw'ior. Amen, 

I . Estando una vez en oración , era tanto el deleite que en mí sentía, 
que como indigna de tal bien , comencé á pensar en cómo merecía me-
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jor estar en eí lugar que yo habia visto estar para mí en el iníierno, que 
como ÍÍC dicho, nunca olvido de la manera que allí me vi . Comenzóse con 
esta consideración á inflamar mas mi alma, y vínome un arrobamiento 
de espíritu, de suerte, que yo no lo sé decir. Parecióme estar metido, 
y lleno de aquella majestad, que he entendido otras veces. Ku esta ma­
jestad se me dió á entender una verdad, que es cumplimiento de todas 
las verdades; no sé yo decir cómo, porque no vi nada. Dijéronme, sin 
ver quien, mas bien entendí ser la mesma verdad : JVo es poco esto que 
hago por íí, que una de las cosas es en que me debes, porque todo el daño 
qm viene al mundo, es de no conocer las verdades de la Escritura con 
clara verdad : no faltará una tilde della. A mí me pareció, que siem­
pre yo habia crcido esto, y que todos los íieles lo crcian. Díjome : Ay 
hija, que pocos me aman con verdad, que si me amasen, no les encu-
hriria yo mis secretos, ¿Sabes qué es amarme con verdad? Entender, 
que todo es mentira lo que no es agradable á mí; con claridad verás 
esto, que ahora no entiendes, en lo que aprovecha á tu alma. Y ansí lo 
he visto, sea el Señor alabado, que después acá tanta vanidad, y men­
tira me parece lo que yo no veo vá guiado al servicio de Dios, que no lo 
sabria \o decir como lo entiendo, y la lástima que me hacen los que veo 
con la oscuridad que están en esta verdad, y con esto otras ganancias 
que aquí diré, y muchas no sabré decir. Díjome aquí el Señor una par­
ticular palabra de grandísimo favor. Yo no sé cómo esto fué, porque no 
vi nada, mas quedé de una suerte, que tampoco sé decir, con grandí­
sima fortaleza, y muy de veras para cumplir con todas mis fuerzas la 
mas pequeña parte de la Escritura divina. Paréceme, que ninguna cosa 
se me pornia delante , que no pasase por esto. 

2. Quedóme una verdad desta divina verdad, que se me representó 
(sin saber como, ni qué) esculpida, que me hace tener un nuevo acata­
miento á Dios , porque dá noticia de su majestad, y poder, de una ma­
nera que no se puede decir; sé entender que es una gran cosa. Quedó­
me muy gran gana de no hablar, sino cosas muy verdaderas, que vayan 
adelante de lo que acá se trata en el mundo , y ansí comencé á tener 
pena de vivir en él. Dejóme con gran ternura, y regalo, y humildad. 
Paréceme que sin entender cómo me dió el Señor aquí mucho, no me 
quedó ninguna sospecha de que era ilusión. No vi nada, mas entendí el 
gran bien que hay en no hacer caso de cosa que no sea para llegarnos 
mas á Dios: y ansí entendí, que cosa es andar un alma en verdad, de­
lante de la mesma verdad. Esto que entendí, es darme el Señor á en­
tender , que es la mesma verdad. 

3. Todo lo que he dicho entendí hablandome algunas veces, y otras 
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sin hablarme con mas claridad algunas cosas, que las que por palabras 
se me decían : entendí grandísimas verdades sobre esta verdad, mas 
que si muchos letrados me lo hubieran enseñado. Páreme, que en nin­
guna manera me pudieran imprimir ansí, ni tan claramente se me die­
ra á entender la vanidad deste mundo. Esta verdad, (pie digo se me dio 
á entender, es en sí mesma verdad, y es sin principio, ni lín, y todas 
las demás verdades dependen desta verdad, como todos los demás amo­
res deste amor, y todas las demás grandezas desta grandeza, aunque 
esto vá dicho escuro, para la claridad con que á mí el Señor quiso se 
me diese á entender. ¡Y como se parece el poder desta majestad, pues 
en tan breve tiempo deja tan gran ganancia, y tales cosas imprimidas 
en el alma! ¡O grandeza, y Majestad mia! ¿Qué hacéis, Señor mió, 
todopoderoso? Mirad á quien hacéis tan soberanas mercedes, no os 
acordáis que ha sido esta alma un abismo de mentiras, y piélago de va­
nidades, y todo por mi culpa, qué con haberme vos dado natural de 
aborrecer el mentir, yo mesma me hice tratar en muchas cosas menti­
ra. ¿Cómo se sufre, Dios mió, cómo se compadece tan gran favor y mer­
ced , á quien tan mal os lo ha merecido ? 

4. Estando una vez en las Horas con todas, de presto se recogió mi 
alma, y parecióme ser como un espejo claro toda, sin haber espaldas, 
ni lados, ni alto, ni bajo, que no estuviese toda clara, y en el centro 
della se me representó Cristo nuestro Señor, como le suelo ver. Pare­
cíame en todas las partes de mi alma le veía claro, como en un espejo, 
y también este espejo, {yo no sé decir cómo) se esculpía todo en el mes-
mo Señor, por una comunicación, que yo no sabré decir, muy amoro­
sa. Sé que me fué esta visión de gran provecho, cada vez que se me 
acuerda, en especial cuando acabo de comulgar. Dióscme á entender, 
(pie estar un alma en pecado mortal, es cubrirse este espejo de gran 
niebla, > quedar muy negro, y ansí no s« puede representar, ni ver 
este Señor, aunque esté siempre presente dándonos el ser; y que los 
herejes, es como si el espejo fuese quebrado, que es muy peor que es-
curecido. Es muy diferente el cómo se vé, á decirse, porque se puede 
mal dar á entender. Mas háme hecho mucho provecho, y gran lástima 
de las veces que con mis culpas escurecí mi alma, para no ver este 
Señor. 

•3. Paréceme provechosa esta visión para personas de recogimiento, 
para enseñarse á considerar al Señor en lo muy interior de su alma; que 
es consideración que mas se apega, y muy mas I m U i o s a , (pie fuera de 
sí (como otras veces he dicho) y en algunos libros de oración está es­
crito , á donde se ha de buscar á Dios ; en especial lo dice el glorioso 
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san Aguslin. que ni en las pla/tis, ni ea los contentos, ni por ninguna 
parte que le buscaba, le hallaba como dentro de sí. T esto os muy cla­
ro ser mejor : y no es l)(lM«sl0r ir al cielo, ni mas lejos, que í\ nosotros 
mesraos, porque es cansar el espíritu, J distraer el alma, y no con 
tanto fruto. Una cosa quiero avisar aquí, por si alguno la timere , que 
aoaece en gran arrobamiento; que pagado aquel rato que el alma estii 
en unión, que del todo tiene absortas las potencias (y esto dura poco, 
como be dicho» quedarse el alma recogida , y aun en lo esterior no po­
der tornar en sí . mas quedan las dos potencias, memoria, y entendi­
miento casi con frenesí muy desatinadas. Esto digo que acaece alguna 
ve/, en especial á los principioü. Pienso si procede de que no puede su­
frir nuestra flaqueza natural tanta fuerza de espírifu, y enllaquece la 
imaginación. Sé que les acaece á algunas personas. Ternia por bueno, 
que se forzasen á dejar por entonces la oración, y la cobrasen en otro 
tiempo, aquel (pie pierden, que no sea junto, porque podrá \enir á mu­
cho mal. Y desto hay esperiencia , v de enán acertado es mirar lo que, 
puede nuestra salud. 

6. En todo es menester esperiencia. y io;ieslro, porque llegada el 
alma á estos términos, mnebas cosas se oFrecrn. que es menester con 
quien írafarlo; y si buscado no le hallare, el Señor no le faltará, pues 
no me ha faltado á mí, siendo la que sny; porque creo hay pocos que 
hayan llegado á la esperiencia de tantas cosas; y si no la hay, es por 
demás dar remedio sin inquietar, y afligir. Mas esto también tomará 
el Señor en cuenta, ) por esto es intjor tratarlo, como ya be dicho 
otras veces, y aun todo lo que ahora digo, sino que no se me acuerda 

• bien , y veo imporUi nuieho, en especial si son mujeres con su confesor, 
y que sea tal. V ba\ muchas mas que hombres, á quien e1 Señor hace 
estas mercedes, y esto oí al santo fray Pedro de Alcántara , y también 
lo he visto yo, que decía aprovechaban mnebo mas en este camino que 
hombres, y daba dello escelentes razones, (fue no hay para (pie las de­
cir aquí, todas en favor de las mujeres. 

7. Estando una vez en oración, se me represento muy on breve (sin 
ver cosa formada, mas fué una representación con toda claridad) como 
se vén en Dios todas las cosas, y como las tiene todas en Sí. Saber es­
cribir esto, yo no lo sé , mas quedó muy imprimido en mi alma, y es 
una de las grandes mercedes que el Señor me ha hecho, y de las que mas 
mehan 'icdioconfundir, y avergonzar, acordándome de los pecados (pie 
be hecho, (TCO, si el Señor fuera servido, viera esto en otro tiempo, y si 
lo viesen los que le ofenden, que no ternian corazón, ni atrevimiento para 
hacerlo. Parecióme ya. digo, sin poder afirmarme en que vi nada; mas 
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ai^o se debe ver, [UICSTO podi-e poner esta conipai acioii, sino que es por 
modo tan sutil, y delicado, que eleutendimienlono lo debe alcanzar, ovo 
no me se entender en estas risiones, que no .parecen imaginarias, y en 
algunas al^o d«sto debe haber, sino que como son en arrobamiento las 
potencias, no lo saben después formar, como allí el Señor se lo represen­
ta, y quiere que lo gocen, bigamos ser la Divinidad como un muy claro 
diamauie, muy mayor (pie lodo el mundo. o espejo, a manera de lo que 
dije del aima en estotra visión, saho tpiees por tmi subida manera, (pie 
u) no lo sabré encarecer. \ (pío todo lo (pie hacemos se vé en este dia­
mante , siendo de muñera, que él encierra lodo en s i , porque no hay 
nada que salga fuera desta grande/a. Cosa espantosa me fué en tan bre­
ve espacio ver tantas cosas juntas aqni en este claro diamante, y lasti-
mosísima.-cada vez que se me acuerda, ver que cosas tan feas se repro-
sentabanoii aquella limpieza de claridad, como eran mis pecadas. \ es 
ansí, que cuando se me acuerda, yo no sé comoio puedo llevar, y ansí 
quedé entonces tan avergonzada , (pie no sabia me parece á donde me 
meter. O quien pediese dar a entender esto a los que muy deshonestos, 
\ feos pecados hacen, 'para que se acuerden, (píe no son ocultos, y que 
con razón - los siente. Dios, pues lan présenles a su majestad pasan, y, 
tan desacatadamente nos babemos delante dél. Vi cuan bien se merece 
el inüorno poruña sola culpa murtal. porque no se puede entender cuán 
gravísima cesa es hacerla delante de tan gran majestad, > (pie tan fuera 
de quien él es son cosas seniejanles; \ ansí gfi ve mas su misericordia, 
pues entendiendo nosotros.todo esto nos sufre, llame-hecho considerar, 
si unacosa como esta ansí deja espantada el aima. ¿(pie será el dia del 
juicio, cuando esta majestad c'aramente se nos mostrara, y veremos las 
ofensas que hemos hecho? ¡i) válame Dios, qur ceguedad es esta que. 
yo be traído! Muchas \eces me be espantado eq esto (pie lio escrito, \ 
no se espante vuesa merced sino cuino vivo, 'siendo estas cosas, y mi ­
rándome á mí. Sea bendito por siempre quien tanto me ha sufrido. 

8. Kstando una vez en oración con mucht» recogimiento, suavidad, y 
quietud, parecíame estar rodeada de ángeles, y muy cerca de Dios : 
comencé a suplicar á su Majestad por la Iglesia. Dioseme á entender el 
gMA provecho (pie babiade hacer una Orden en los tiempos postreros, 
y con la forlalcza (pie los della han de suslcnlar la fe. 

9. Kstando una vez rezando cerca del santísimo Sacramento apare­
cióme un sanio, cuya Orden ha estado algo caída : tenia en las manos 
un libro grande, abrióle, y dijomc, que lev ese unas letras . oue eraa 
grandes, v muy legibles, y decían ansí : . lín los tiempos adTenideros 
llorecera tBt$ Orden, habrá muchos mártires.» 
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10. Otra vez estando en Maitines en el coro, se me representaron, y 
pusieron delante seis, ó siete, me parece serian desta mesma Orden, 
con espadas en las manos. Pienso que se dá en esto á entender, lian de 
defender la íé; porque otra vez estando en oración, se arrebató mi es­
píritu , parecióme estar en un gran campo, á donde se combatían muchos, 
y estos desta Orden peleban con gran fervor. Tenían los rostros hermo­
sos, y muy encendidos, y echaban muchos en el suelo vencidos, otros 
mataban : parecíame esta batalla contra los herejes. A este glorioso 
santo he visto algunas veces, y me dicho algunas cosas, y agradecído-
me la oración que hago por su Orden, y prometido de encomendarme 
al Señor. No señalo las Ordenes, si el Señor es servido se sepa las de­
clarará, porque no se agravien otras, mas cada Orden había de procu­
rar, ó cada uno della por sí, que por sus medios hiciese el Señor tan 
dichosa su Orden, que en tan gran necesidad como ahora tiene la Iglesia 
le sirviesen : dichosas vidas, que en esto se acabaren. 

H . Rogóme una persona una vez, que suplicase á Dios, le diese á 
entender, si sería servicio suyo lomar un obispado. Díjome el Señor, 
acabando de comulgar : Guando entendiere con toda verdad, y claridad, 
que el verdadero señorío es, no poseer nada, entonces le podrá tomar; 
dando á entender, que ha de estar muy fuera de desearlo, ni quererlo, 
quien hubiere de tener perlacías, ó al menos de procurarlas. 

12. Estas mercedes, y otras muchas ha hecho el Señor, y hace muy 
continoá esta pecadora, que me parece, no hay para qué las decir, pues 
por lo dicho se puede; entender mi alma, y el espíritu que me ha dado 
el Señor. Sea bendito por siempre, que tanto cuidado ha tenido de mí. 

13. Díjome una vez consolándome, que no me fatigase, (esto con 
mucho amor) que en esta vida no podíamos estar siempre en un ser, que 
una» veces temía fervor, y otras estaría sin él; unas con desasosiegos, 
y otras con quietud, y tentaciones, mas que esperase en él, y no 
temiese. 

Mí Estaba un día pensando, si era asimiento darme contento estar 
con las personas que trato mi alma, y tenerlas amor, y á los que yo veo 
muy siervos de Dios, (pie me consolaba con ellos, me dijo : (pie si á un 
enfermo, que estaba en peligro de muerte, le parece le dá salud unmédi-
co, que no era virtud dejárselo de agradecer, y no le amar. Que, ¿qué 
hubiera hecho, sino fuera por estas personas? Que la conversación de los 
Imenos ao dañaba, mas que siempre fuesen mis palabras pesadas, y san­
tas, \ que no los dejase de tratar, que antes seria provecho, que daño. 
Consolóme mucho esto, porque algunas veces, pareciéndomc asimiento, 
quería del todo no tratarlos. Siempre en todas las cosas me aconsejaba 
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este Señor, hasta decirme cómo me habia de haber con los.flacos, y coa 
algunas personas. Jamás se descuida de m i ; aigmias vores estoy íali-
gada de verme para tan poco en su servicio. ) de ver que por fuerza 
he de ocupar el tiempo en cuerpo tan flaco, y ruin como el mió, mas de 
lo que yo quorria. ' mttq ,imv-9m 9baoh* folgg 

Vó. Estaba una vez en oración, y vino la hora de ir adormir, v vo 
estaba con hartos dolores, ) habia de tener el vómito ordinario. Como-
me vi tan alada de mí, y el espíritu por otra parle queriendo tiempo para 
sí, vime tan fatigada, que comencé á llorar mucho y á afligirme : esto 
no es sola una vez, sino como digo digo muchas, que me parece me daba 
un enojo contra mi mesma, que en forma por entonces me aborrezco; 
mas lo continoes entender de mí, que no me tengo aborrecida, ni hilo 
a lo que veo me es necesario. Y plega al Señor que no tome muchas 
mas ilelo que es menester, que si debo hacer. Esta que digo, estando 
en esta pena, me apareció el Señor, y regaló mucho, y me dijo, que 
hiciese yo estas cosas por amor del, vio pasase, que era menester ahora 
mi vida. V ansí me parece, que nunca me vi en pena, después que es­
toy determinada á servir con todas mis fuerzas á este Señor,) consola­
dor mió, que aunque me dejaba un poco padecer, me consolaba de m;;-. 
ñera, que no hago nada en desear trabajos; v ansí ahora no me parece, 
has para qué vivir, sino para esto, y lo que mas de voluntad pido á 
Dios. Digole algunas veces con toda ella : Señor, ó morir, o padecer; no 
os pido otra cosa para mi : dame consuelo oír el reloj, porque me pare­
ce me llego un poquito mas para ver á Dios, de que veo ser pasada 
aquella hora de la vida. 

16. Otras veces estoy de manera, que ni siento vivir, ni me parece 
hé gana de morir, sino con una tibieza, y oscuridad en todo, como he 
dicho, que tengo muchas veces de grandes trabajos. Y con haber que­
rido el Señor se sepan en público estas mercedes que su Majestad me 
hace (como me lo dijo algunos años há que lo habían de ser. que me 
íatijíné yo harto, y hasta ahora no he pasado poco, como vuesa merced 
sabe, porque cada uno lo toma como le parece) consuelo me ha sido no 
ser por mi culpa, porque en no lo decir, sinoá mis confesores, ó a per­
sonas que sabia delloslo sabiau, he tenido gran aviso, y estremo; y no 
por humildad, sino porque como he dicho, aun álos mesmos confesores 
me daba pena decirlo, \hora ya, gloria á Dios, aunque mucho me mur­
muraban, y con buen celo, y otros temen tratar conmigo, y aun confe­
sarme, y otros me dicen liarlas cosas, como entiendo que por este me­
dio ha querido el Señor remediar muchas almas (porque lo he visto claro, 
y me acuerdo de lo mucho que por una sola pasara el Señor) muy poco 

x, i . 29 
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se me da de todo. No sé si es parte para esto, haberme su Majestad me­
tido en este rinconcito tan encerrado, y á donde ya como cosa muerta, 
pensé no hubiera mas memoria de mi, mas no ha sido tanto como yo 
quisiera, que forzado he de hablará algunas personas; mas como no 
estoy adonde me vean, parece ya fué el Señor servido echarme á un 
puerto, que espero en su Majestad será seguro. Por estar ya fuera de 
mundo, y entre poca, y santa compañía, miro como desde lo alto, y 
dáseme ya bien pooo de que digan, ni se sepa, en mas ternia se apro­
vechase un tantico un alma, que todo lo que de mí se puede decir, que 
después que estoy aquí, ha sido el Señor servido, que todos mis deseos 
paren en esto. Y háme dado una manera de sueño en la vida, que casi 
siempre me parece estoy soñando lo que veo; ni contento, ni pena que 
sea mucha no la veo en mí. Si alguna me dán algunas cosas, con tanta 
brevedad, que yo me maravillo, y deja el sentimiento, como una cosa 
que soñó ; y esto es entera verdad, que aunque después yo quiera hol-
garme de aquel contento, ó pesarme de aquella pena, no es en mi mano, 
sino como lo seria á una persona discreta tener pena, ó gloria de un 
sueño que soñó, porque ya mi alma la despertó el Señor de aquello, que 
por no estar yo raortiticada, ni muerta á las cosas del mundo, me habia 
hecho sentimiento, y no quiere su Majestad que se torne á cegar. 

17. Desta manera vivo ahora, señor, y padre mió, suplique vuesa 
merced á Dios, ó me lleve consigo, ó me dé como le sirva. Plega á su 
Majestad esto que aquí vá escrito haga á vuesa merced algún provecho, 
que por el poco lugar ha sido con trabajo; mas dichoso sería el trabajo, 
si he acertado á decir algo, que sola una vez se alabe por ello el Señor, 
que con esto me daria por pagada, aunque vuesa merced luego lo que­
me. No querría fuese sin que lo viesen las tres personas que vuesa 
merced sabe, pues son, y han sido confesores mios, porque si vá mal, 
es bien pierdan la buena opinión que tienen de mí; y si vá bien, son 
buenos, y letrados, sé que verán de donde viene, y alabarán á quien 
lo ha dicho por mí. Su Majestad tenga siempre á vuesa merced de su 
mano, y le haga tan gran santo, que con su espíritu , y luz alumbre á 
esta miserable, poco humilde, y mucho atrevida, que se ha osado de­
terminar á escribir en cosas tan subidas. Plega al Señor no haya en ello 
errado, teniendo intención, y deseo de acertar, y de obedecer, y que 
por mí se alabase en algo al Señor (que es lo que há muchos años que le 
suplico) y como me faltan para estolas obras, héme atrevido á concer­
tar esta mi desbaratada vida; aunque no gastando en ello mas cuidado, 
ni tiempo de lo que ha sido menester para escribirla, sino poniendo lo 
que ha pasado por m i , con toda la llaneza, y verdad que yo he podido. 
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Piega al Señor, pues es poderoso, y si quiere puede, quiera que en 
todo acierte yo á hacer su voluntad, y no perniita se pierda esta alma, 
que con tantos artificios, y maneras, y tantas veces ha sacado su Ma­
jestad del iníierno, y traido á sí. Amen. 

£1 Espíritu Santo sea siempre con vuesa merced. Amen. No seria malo 
encarecer á vuesa merced este servicio, por obligarle á tener mucho 
cuidado de encomendarme á nuestro Señor, que según lo que he pasado 
en verme escrita, y traer á la memoria tantas miserias mias, bien po­
dría ; aunque con verdad puedo decir, que he sentido mas eu es­
cribir las mercedes que el Señor me ha hecho, que las ofensas qwe yo 
á su Majestad. Yo he hecho lo que vuesa merced me mandó en alar­
garme, á condición que vuesa merced haga loque me prometió, en 
romper lo que mal le pareciere. No habia acabado de leerlo después do 
escrito, cuando vuesa merced envia por él : puede ser vayan algunas 
cosas mal declaradas, y otras puestas dos veces, porque ha sido tan 
poco el tiempo que he tenido, que no podia tornar á ver lo que escri­
bía : suplico á vuesa merced Jo enmiende, y mande trasladar, si so ha 
de llevar al padre maestro Avila, porque podría ser conocer alguien 
la letra. Yo deseo harto se dé órden en como lo vea, pues con esc i n ­
tentólo comenzó á escribir; porque como á él le parezca voy por buen 
camino , quedaré muy consolada, que ya no me queda mas para hacer 
lo que es en mí. Kn todo haga vuesa merced como le pareciere; y vet 
está obligado á quien ansí le lia su alma. La de vuesa merced encomen­
daré yo toda mi vida á nuestro Señor, por eso dése priesa á servir a m 
Majestad para hacerme á mí merced, pues verá vuesa merced por lo 
que aquí va cuan bien se emplea en darse todo, como vuesa nuM-ced lo 
ha comenzado, áquien tan sin tasa se nos dá. Sea bendito por siempre, 
que yo espero en su misericordia nos veremos á donde mas clarnmenío 
vuesa merced y yo veamos las grandes que ha hecho con nosotros, y 
para siempre jamás le alabemos. Amen. Acabóse este libro en junio, a$e 
de 156§. 

Esta fecha se entiende de la primera vez que le escribió la madre 
TERESA DE JESÚS, sin distinción de capüulos. Después hizo este (rasUi-
do , y añadió muchas,cosas, que acontecieron después desta fecha, cmm 
es la fundación del monasterio de san José de Avila, como en la hoja 277 
parece. Fray Domingo Dañes, 
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Con los orlrjimles de este libro- vinieron ó mi* manos ¡mus pápele*, exrrifo* ¡mr !-t 
sania Madre Teresa de Jesns, en fj'ie jHtm memoria siufít, ó ¡tara d(tr enenhi a se* 
confesores, tenia puestas cosas que Dios le decía, y mereedes que /(' baáo, deum* 
de las (¡ue en este libro se coiitinwn, que me pareció ponerlas con él, por ser de 
macha edi/lradov. Y asi híspase á la letra, corno la Madre las escribe, que d'ice'usi: 
•>> >i'» ' ,t.' o(>(j(ií>»» *}\\ (yjp .tr»*)!) Af̂ ui ^ N i í n i v no') íiapeuii ; finí» 
Esto me dijo el Señor im dia : ¿Piejisas hija , que et»tá «imci-ccci' en 

gozar? ¡No está sino cu o])iar , y en padecer, y en amar. lV> habrás 
oido que San Pablo esluvicse gozando de los ¿ÍO/.OS celestiales mas de 
una vez, y muclias que padeció. Y ves mi \ida toda-llena de pade­
cer, y solo en el monte Tabor habrás oido mi £ , 0 / 0 , 'S» [liensí^s cuan­
do ves á mi Madre, que me tiene en los brazos, que gozaba de aque­
llos contentos, sin grave tormento; desde que le dijo Simeón aquellas 
palabras, la dio mi Padre ciara luz para que viese lo qui1. yo babia de 
padecer. Los grandes santos que vivieron en los desiertos , como eran 
guiados por Dios, ansí hacían graves peniíeiicias, y sin esto tenian 
grandes batallas con el demonio y consigo mesmos; mucho tiempo se 
pasaban sin ninguna consolación espiritual. Cree, hija , que á quieu 
mi Padre mas ama , dá mayores trabajos , y á estos responde el amor. 
¿Kn qué te le puedo mas mostrar , que querer pona ti lo que quise para 
mi? Mira estas llagas, que nunca llegarán aquí tus dolores. Este es el 
camino de la verdad. Ansí me ayudarás á llorar la perdición (¡ue traen 
los del mundo (entendiendo tu esto) que todos sus deseos, y cuida­
dos, y pensamientos se emplean en cómo tener lo contrario. Cuando 
este dia comencé á tener oración , estaba con tan gran mal de cabeza, 
que me parecía casi imposible poderla tener. Dijome el Señor : por aquí 
verás el premio del padecer. que como no estabas lu con salud para ha-
hlar conmigo , be yo hablado contigo y regaládote. Y es ansí cierto, que 
seria como hora'y media, poco menos, el tiempo que estuve recogida. 
En él me dijo las palabras dichas, y todo lo demás, ni yo me divertía, ni 
sé á donde estaba . y con tan gran contento, que no sé decirlo, y que­
dóme buena la cabeza, qne me bn espantado, y harto deseo de pade­
cer. También me dijo qne trajese mucho en la memoria las palabras 
que dijo á sus Apóstoles, que no había de ser mas el siervo que el señor, 

ün dia de Ramos, acabando de comulgar, quedé con gran suspen-
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sion , de manera, que aun no podía pasar la Forma , \ teniéndomela en 
la hoca, verdaderamente me pareció, cuando torné un poco en m i , que 
toda la boca se me habia henchido de sangre ; y parecíame estar tam­
bién el rostro y toda yo cubierta della, como si entonces acabara de 
derramarla el Señor ; me parece estaba caliente, y era escesiva la sua­
vidad que WftMHMW sentia, \ dijome el Señor : hija, yo (fiiiero quo. 
mi saufírete aproveche, y no hayas miedo que te falte mi misericordia. 
Yo la derramé con muchos dolores, y gózasla tu con gran deleite como 
ves; bien le pago el deleite (pie me hacias este día. Esto dijo, porque 
há mas de treinta años que yo comulííaba este dii i , si podía, y procu­
raba aparejar mi alma para hospedar al Señor; prque me parecía ma­
cha la crueldad que hicieron ios judíos, después de, tan gran recibi­
miento , dejarle ir á comer tan lejos. \ haeia yo ciienla de que se que­
dase conmigo, y harto en mala posada , según ahora veo, Y ansí hacia 
unas consiiieraciones bobas, debíalas admitir el Señor; porque esta es 
de ¡as visiones que yo tengo por muy ciertas, \ anss para la comunión 
me ha quedado aprovecluimienlo. 

3. Babia leido en un libro, (pie era imperíécion tener imágenes cu­
riosas, y ansí (pieria no teñeron la celda una que tenia. \ también an­
tes que leyese esto, me parecía pobreza tener ninguna, sino de papel, 
y como después leí esto, ya no las tuviera de otra cosa. V entendí del 
Señor estoque, diré, estando descuidada de ello : que no era buena 
inortilicacion ; (pié cual era mejor : ¿la pobreza ó la caridad? Qm pues 
era mejor el amor, que todo lo (pie me despertase á é l , no lo dejase, 
ni lo quitase a mis monjas, que las muchas molduras y cosas curiosas en 
Jas imágenes, decía el libro, y no la imagen. (Jne lo que el demonio 
hacía con los luteranos , era quitarles todos los medios para mas des­
pertar , \ ansí iban perdidos. Mis líeles, hija , han de hacer ahora mas 
que mmea, al contrario de lo que ellos haeon. 

4. Kstando pensando una vez, con cuanta mas limpieza se vive es­
tando apartada de negocios, y como cuando yo ando en ellos, debo an­
dar mal, y con miiciias íaltas , entendí : .No puede ser menos , hija, 
procura siempre enlodo recta intención, y desasimiento , y minime á 
mi ( que vaya loque hicieres conforme á lo (pie yo hice. 

listando pensando, qué seria la causa de no tener ahora casi nunca 
arrobamiento en público, entendí: No conviene ahora, bastante crédito tie­
nes para lo (pie yo pretendo : vamos mirando la tlaípieza de los maliciosos. 

(i. listando con temor un día día de sí estaba en gracia, o no, me 
dijo : l!ija , muy diferente es la luz de las tinieblas, yo so\ lie!, nadie 
se perderá sin entenderlo. Engañarse ha quien se asegurare por rega-
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los espirituales : la verdadera seguridad es el testimonio de la buena 
conciencia. Mas nadie piense que por sí puede estar en luz, ansí como 
no podria hacer que no viniese la noche natural, porque depende de 
tni gracia. VA mejor remedio que puede haber para detener la luz . es 
entender el alma , que no puede nada por s í , y que le viene de mí; 
porque aunque esté en ella , en un punto que yo rae aparte , verná la 
noche. Esta es la verdadera humildad, conocer el alma lo que puede, y 
!o que yo puedo. No dejos de escribir los avisos que te doy , porque no 
se te olviden , pues quieres poner por escrito los de los hombres. 

7. La víspera de san Sebastian, el primer año que vine al monasterio 
de la Encarnación á ser priora, comenzando la Salve, vi en la silla prio-
ral , adonde está puesta nuestra Señora, abajar con gran multitud do án­
geles á la madre de Dios, y ponerse allí; á mi parecer no vi la imagen 
entonces, sino esta Señora que digo. Parecióme se parecia algo á la imá-
gen que me dió la condesa , aunque fué de presto el poderla determinar, 
por suspenderme luego mucho. Parecíanme encima de las coronas de las 
sillas, y sobre los antepechos muchos ángeles, aunque no con forma cor­
poral, que era visión intelectual. Estuve ansí toda la Salve, y dijomc : 
Uicn aceitaste en ponerme aquí, yo estaré presente á las alabanzas que 
hicieren á mi Hijo, y se las presentaré. 

8. Como una tarde se fuese mi confesor con mucha priesa, llamado de 
otras ocupaciones que tenia mas necesarias, yo quedé un rato con pena, 
y tristeza, y como criatura de la tierra no me parece me tiene asida, 
dióme algún escrúpulo, temiendo no comenzase á perder esta libertad. 
Esto fué á la tarde, y á la mañana otro dia, respondióme nuestro Señor 
á ello, y díjome que no me maravillase, que ansí como los mortales de­
sean compañía para comunicar sus contentos sensuales, ansí el alma 
desea (cuando hay quien la entienda) comunicar sus gozos, y penas, y 
se entristece de no tener con quien. Como estuvo algún espacio conmi­
go , acordóseme que habia dicho á mi confesor, (pie pasaban de presto 
estas visiones; y díjome, que habia diferencia dest© á las imaginarias, 
y que no podia en las mercedes que nos hacia haber regla derla; por­
que unas veces convenia de una manera, y otras de otra. 

9 . Un dia después de comulgar, me parece clarisimamente se puso 
cabe mi nuestro Señor, y comenzóme á consolar con grandes regalos, 
y díjome entre otras cosas : Vésme aquí hija, que yo soy, muestra tus 

* manos j y parecíame que me las tomaba, y llegaba á su costado, y dijo i 
^lira mis llagas, no estás sin mí; pasa la brevedad de la vkla. (1) En 

(l) No dice on [esto la santa madre, como algunos han entendido, y enííafiádosc, 
que entonces habia abajado del cielo la humanidad de Cristo, pffrÉ hablar con ella, lo 
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algunas cosas que me dijo entendí, que después que subió á los cielos, 
nunca abajó á la tierra, sino es en el santísimo Sacramento, á comuni­
carse con nadie. Dijome, que en resucitando habia visto á nuestra Se­
ñora, porque estaba ya con gran necesidad, que la pena la tenia tan 
traspasada, que aun no tornaba luego en si para gozar de aquel gozo, y 
que habia estado mucho con ella, porque habia sido menester. 

lO. Una mañana, estando en oración, tuve un gran arrobamiento, y 
parecíame que nuestro Señor me habia llevado el espíritu junto á su 
Padre, y díchole : Esta que me diste te doy , y parecíame que me lle­
gaba á sí. Esto no es cosa imaginaria, sino con una certeza grande, y 
una delicadeza tan espiritual, que no se sabe decir : díjome algunas pa­
labras , que no se me acuerdan , de hacerme merced eran algunas. Duró 
algún espacio tenerme cabe sí. 

i 1. Acabando de comulgar, segundo dia de Cuaresma en san José de 
Malagon, se me representó nuestro señor Jesucristo en visión imagi­
naria como suele, y estando yo mirándole, vi que en la cabeza, en lu ­
gar de corona de espinas, en toda ella (que debía ser á donde hicieron 
llaga) tenia una corona de gran resplandor. Como yo soy devota deste 
paso, consolóme mucho, y comencé á pensar, que gran tormento de­
bía ser, pues habia hecho tantas heridas, y á darme pena. Díjome el 
Señor, que no le hubiese lástima por aquellas heridas, sino por las mu­
chas que ahora le daban. Yo le dije, que ¿qué podía hacer para reme­
dio desto, que determinada estaba á todo ? Díjome : Que no era ahora 
tiempo de descansar, sino que me diese priesa á hacer estas casas, que 
con las almas dellas tenia él descanso. Que tomase cuantas me diesen, 
porque habia muchas que por no tener á donde, no le servían, y que las 
que hiciese en lugares pequeños, fuesen como esta, que tanto podían me­
recer con deseo de hacer lo que en las otras, y que procurase anduviesen 
todas debajo de un gobierno de perlado, y que pusiese mucho, que por 
cosa de mantenimiento corporal no se perdiese la paz interior, que él nos 
ayudaría, para que nunca faltase. En especial tuviesen cuenta con las en­
fermas, que la perlada que no proveyese, y regalase á la enferma, era 
como los amigos de Job, que él daba el azote para bien de sus almas, y 
ellas ponían en aventura la paciencia. Que escribiese la fundación desías 

que no habia hecho con nadie después de su Ascensión. Porque como se vé , acababa de 
comulgar entonces; y ansf en las especies del santísimo Sacramento, tenia á Cristo 
consigo, que le decia lo qye ella aquí dice. Ni menos en decir que no abajó á la tierra 
Cristo después que subió h los cielos quila que no se haya mostrado á muchos siervos 
suyos, y hablado con ellos , no abajando é l , sino elevándoles á ellos sus entendimien­
tos , y almas, para que le viesen, y oyesen, como de san Esteban se escribe, y de san 
Pablo en los Actos de los Apóstoles. 
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casas. Yo pensaba cómo en la de Medina, nunca habin entendido nada 
para escriljir su fundación. Díjómc, que ¿qué mas qucria de ver que su 
lundacion habia sido inila£;rosa ? Quiso decir, que haciéndolo solo él , 
pareciendo ir sin ningún camino, yo me determinó á ponerlo por obra. 

4 2. El martes después de la Ascensión, habiendo estado un rato en 
oración, después de comulgar con pena, porque me divertia de manera, 
que no podia estar en una cosa, quejábame al Señor de nuestro mise­
rable natural. Comenzó á inflamarse mi alma, pareciéndome que clara­
mente entendía tener presente á toda la santísima Trinidad en visión 
intelectual , á donde entendió mi alma por cierta manera de represen­
tación, como fipfara de la verdad, para que lo pudiese entender mi tor­
peza , como es J)ios trino, y uno; y ansi me parecía hablarme todas tres 
personas, y que se representaban dentro en mi alma distintamente, d i -
ciénelome, que desde este día vería mejoría en mí en tres cosas, que 
cada una destas personas me hacia merced : en la caridad, en padecer 
eon contento , en sentir esta caridad con encendimiento en el alma. En­
tendí aquellas palabras que dice el Señor, que estarán con el alma que 
está en gracia ias tres divinas personas. Estando yo desjmes agradecien­
do al Señor tan gran merced, Imllátuiome iiuiignisima della, decia á su 
Majestad con harto sentimiento, qué pues me habia de hacer semejantes 
mercedes, que ¿por qué habia dejádome de su mano, para que í'ucsc 
tan ruin? (Porque el día antes habia tenido gran pena por mis pecados, 
teniéndolos presentes.) Yí aqui claro lo mucho que el Señor habia puesto 
de su parte desde que era muy niña, para llegarme a sí con medios 
harto oíicaces, y como todos no me aprovecharon, l'or donde claro se 
me representó el escesivo amor que Dios nos tiene en perdonar todo esto, 
cuando nos queremos tornar á él, y mas conmigo, que con nadie, por 
muchas causas. Parece quedaron en mi alma tan imprimidas aqucllns 
tres peísonas que v i , siendo un solo Dios, que á durar ansí, imposible 
seria dejar de estar recogida con tan divina compañía. Una vez poco an­
tes desto, yendo á comulgar, estando la Forma en el relicario , que aun 
no se me habia dado, vi una manera de paloma, que meneaba las alas 
con ruido. Turbóme tanto, y suspendióme, que con hurta fuerza tomé 
la Forma. Fsto era todo en san José de Avila, donde también una vez 
eníendi ; Tiempo verná, que en esta iglesia se hagan muchos milagros, 
llamarla hán iglesia santa. Esto entendí en san José de Avila, año de 
mil y quinientos 3 setenta y uno. 

13. Estando un dia pensando, si ícnian razón los que les parecía mal, 
que yo saliese á fundar, y (pie estaría yo mejor empleándome siempre 
:n oración, entendí : Mientras se vive no está la ganancia en procurar 
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gozarme mas, sino en hacer mi voluntad. Parecióme a mi, que pues 
san Pablo dice del encerramiento de las mujeres (que me lo han dicho 
poco ha, y aun antes lo habia oído) que esto Berna la voluntad de Dios, 
y dijome : Diles, que no se sigan por sola una parle de la Escritura, que 
miren otras, ¿y que si podrán por ventura atarme las manos? 

1í . Estando yo un dia después de ia Octava de ia Visitación, enco­
mendando ii Dios un hermano mió, en uiia ermita del monte Carmelo, 
dije al Señor (no sé si en mi pensamiento, ponptc está este mi hermano 
adonde tiene peligro su salvación) : Si yo viera, Señor, un hermano 
vuestro cu este peligro, ¿qué hiciera por remediarle? Parecíame á raí 
no me quedara cosa que pudiera por hacer. Díjomeel Señor : ¿Oh hija, 
hija, hermanas son mias estas de la Encarnación, y te detienes? Pues 
ten ánimo, mira que lo quiero yo, y no es tan dificultoso como te parece, 
y por donde piensas perderán -estotras cosas, ganará lo uno, y lo otro; 
no resistas, que es grande mi poder-

ID. Estando pensando mía \e/ eu la gran penitencia que hacia una 
persona muy religiosa, y como yo pudiera haber hecho mas (según los 
deseos me ha dado alguha.yez el Señor de hacerla) sino fuera por obe­
decer á los confesores, ¿que si seria mejor no los obedecer de aquí ade-
lautc en eso? me dijo : Eso no, hija, buen camino llevas, y seguro. 
¿Ves toda la penitencia que haces? en mas tengo tu obediencia. 

46. Una vez estando en oración me mostró por una manera de visión 
intelectual, como estaba el alma que está en gracia, en cuya compañía 
vi por visión intelectual In Santísima Trinidad, de cuya compañía.venia 
á aquel alma un poder que señoreaba toda la tierra. Diéronseme á en­
tender aíjucllas palabras de.los Cantares, que dicen : Dilcdus mena des-
cendü in horimn ^vw..Mostróme también como esta el alma que está en 
pecado, sin ningún poder, siuo como una persona que estuviese del todo 
atada, y liada, y atapadoslos ojos, (pie aunque qoierc ver, no puede, ni 
andar, ni oir, y cu gran escuridad. lliciéronme tanta lástima las almas 
que están ansí, que cualquier trabajo me parece ligero por librar una. Pa­
recióme, p e a entender esto como yo lo v i , que so puede mal decir, (fue 
no era posible querer ninguno perder tanto bien, ni estar en tanto mal. 

17. Estando en la Encarnación, el segundo año que tenia el priorato. 
Octava de san .Martin, estando comulgando, partió la Forma el padre 
fray Juan de la Criu (que me daba el santísimo Sacramento) para otra 
hermana : yo pensé (pie no era falta de Forma, sino (pie me (pieria mor­
tificar, porque yo le habia dicho, (pie gustaba mucho cuando eran gran­
des las Formas; no porque no entendia no importaba para dejar de estar 
entero el Señor, aunque fuese muy pequeño pedacito. Díjomc su Majes-

T. I . 30 
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tad : No hayas miedo, hija, que nadie sea parte para quitarte de mí. 
Dando á entender, que no importaba. Entonces rcpresentóseme por v i ­
sión imaginaria, como otras veces, muy en lo interior, y dióme su mano 
derecha, y díjomc : mira este clavo, que es señal que serás mi esposa 
desde hoy. Hasta ahora no lo hahias merecido, de aquí adelante, no solo 
como de Criador, y como de Rey, y tu Dios mirarás mi honra, sino co­
mo verdadera esposa mia: mi honra es ya tuya, y la tuya mia. Ilízome 
tanta operación esta merced, que no podia caber en mí, y quedé como 
desatinada, y dije al Señor : que ó ensanchase mi bajeza, ó no me h i ­
ciese tanta merced, porque cierto no me parecia lo podia sufrir el natu­
ral. Estuve ansí todo el dia muy embebida. He sentido después gran 
provecho, y mayor confusión, y afligimiento de ver que no sirvo en na­
da tan grandes mercedes. 

18. Estando en el monasterio de Toledo, y aconsejándome algunos, 
que no diese el enterramiento del, á quien no fuese caballero, díjome el 
Señor : Mucho te desatinará, hija, si miras las leyes del mundo. Pon 
los ojos en mí pobre, y despreciado dél : ¿por ventura serán los gran­
des del mundo, grandes delante de raí, ó habéis vosotras de ser estima­
das por linajes, ó por virtudes? 

49. Un dia me dijo el Señor : Siempre deseas los trabajos, y por otra 
parte los rehusas; yo dispongo las cosas conforme á lo que sé de tu vo­
luntad, y no conforme á tu sensualidad, y flaqueza. Esfuérzate, pues 
vés lo que te ayudo : he querido que ganes tú esta corona; en tus dias 
verás muy adelantada la Orden de la Virgen. Esto entendí del Señor me­
diado hebrero, año de 1571. 

20. Estando en san José de Avila, víspera de pascua del Espíritu 
Santo, en la ermita de Nazareth, considerando en una grandísima mer­
ced, que nuestro Señor me habia hecho en tal dia como este, veinte 
años habia, poco mas, ó menos, me comenzó un ímpetu, y hervor gran­
de de espíritu, que me hizo suspender. En este gran recogimiento en­
tendí de nuestro Señor k> que ahora diré : Que dijese á estos padres 
Descalzos de su parte, que procurasen guardar cuatro cosas, y que 
mientras las guardasen, siempre iria en mas crecimiento esta religión, 
y cuando en ellas fallasen, entendiesen que iban menoscabando de su 
principio. La primera, que las cabezas estuviesen conformes. La segun­
da, que aunque tuviesen muchas casas, en cada una hubiese pocos frai­
les. La tercera, que tratasen poco con seglares, y esto parabién de sus 
almas. La cuarta, que enseñasen mas con obras, que con palabras. Es­
to fué año de 1579. Y porque es gran verdad, lo firmé de mi nombre. 

TERESA DE JESÚS. 
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D K N T U 1 . 1 B R O . 

EKÍC libro trata de avisos, y consejos que ñá la smttft madre TERESA DE JESTTS á Jas 
hermanas religiosas ,jf hijas suyas , de los monasíarios, que con el favor de nuestro 
Señor, y de la gloriosa Virgen Madre de Dios, Señora nuestra , ha fundado de la 
regla primera de nuestra Señora del Carmen. En especial le dirige á las hermanas 
del monasterio de san José de Avila, que fué el primero, donde lo escribió á fines 
del año de. MDLXIII ó principios de LMV. 

aar̂  ara PUOTESTACÍON. m ATüLaa 
En todo lo que en él dijere ^ me sujeto álo que tiene la san­

ta Iglesia Romana; y si alguna cosa fuere contraria á esto,, 
será por no lo entender. Y ;insí á los letrados que lo lian de 
ve r , pido por amor de nuestro S e ñ o r , que muy particular­
mente lo m i r e n , y einniendeiu si alguna falla en esto hubie­
r e , y otras muchas que torna eíf otras cosas. Si algo hubiere 
bueno , sea para honra y gloria de Dios, y servicio de su sa­
cra t í s ima Madre, Patrona y Señora nuestra, cuyo hábi to yo 
tengo, aunque harto indigna del. 

. . TER¡:SA DE JESÚS. 

Aunque cu todas las iuiprcsloncs que hasta ahora se han he­
cho se pone esta protestación, no sé halla en los oriyinales de 
la sania. 
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Sabiondo las hennanas do oslo inomisterio do San .fosó de 
Avi l a , como lenía licencia dol padre presentado íray Domingo 
Baños, do la orden del glorioso sanio Domingo (que al presento 
es mi coníosor) para oscriidr algunas cosas de orucion , en quo 
pareco podn'. ¡uinar,, por haber tratado con muchas personas 
espirituales, y santas, me han íanlo importunado les diga 
algo dolía > que ino he dotorminado á lus ohodecer. Viendo 
que c lamor grande que me l ionon , puede hacer mas acolo 
lo imperfeto, por mal estilo (pie yo les di joro, qno algu­
nos libros que es tán muy bien eseri íos , de quien sabia lo que 
escr ib ió . Yo confio en sus oraciones, que podrá ser por ollas 
el Señor se sirva acierto á decir algo de lo que al modo y ma­
nera de v iv i r que se lleva en esta casa eonviene , y me lo dará 
para que se lo dé. Y si fuero mal acor lado , el padre prosott-
lado que lo ha de ver p r imero , lo r e m e d i a r á , ó lo q u e m a r á : 
y yo no habré perdido nada en obedecer á oslas siorvas de 
Dios , y vorán lo quo tongo do nn cnanílo su Majestad no me 
ayuda. Pienso poner algunos remedios para algunas tentacio­
nes menudas que pone el demonio , (por serlo tan to , por ven­
tura no hacen caso dolías) y otras cosas, como el Señor me 
diere á entender, y se me fueren acordando ; quo como no se 
lo que he do decir, no puedo decirlo con concierto. Y creo es 
lo mejor no le l l evar , pues es cosa tan desconcertada hacer 
yo esto. El Señor ponga en lodo lo que hiciere sus manos, para 
que vaya conforme á su voluntad , pues son estos mis deseos 
siempre, aunque las obras tan fallas, eomo yo soy. Sé que 
no falta el amor, y deseo en m í , para ayurlar en lo que yo pu­
diere , para que las almas de mis hermanas vayan muy ade­
lanté en el servicio del Señor . Y oslo amor, junto con los 
a ñ o s , y esporioncia quo tengo do algunos monaslerios, podrá 
ser aprovecho para atinar en eosas memuias mas que los le­
trados, que por tenor otras oenpaeiones mas importantes, y 
s e r v á r o n o s fuertes, no hacen tanto caso de cosas que en sí 
no parecen nada , y á cosa tan flaca eomo somos las mujeres. 
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todo nos puede daimr ; porque las sutilezas del demonio son 
muchas para las muy encerradas, que ven son menester ar­
mas nuevas para dañar. Y yo como ruin heme sahido mal de­
fender , y ansí querría escarmentasen mis hermanas en mí. No 
diré cosas, que, ó en mí , ó por verlas en otras, no las ten­
ga por esperiencia. Pocos dias há me mandaron escrihiese 
cierta relación de mi vida, á donde también traté algunas co­
sas de oración ; podrá ser no quiera mi confesor las veáis por 
ahora, y por esto ponió aquí alguna cosa de lo que allí va 
dicho, y otras que también me parecerán necesarias. El Se­
ñor lo ponga por su mano, como lo he suplicado, y lo orde­
ne para su mayor gloria. Amen. 

CAPITULO PRIMERO. 

De la causa que me movió á hacer con tanta estrechura este monasterio. 

4. Al principio que se comenzó este monasterio á fundar, por las cau­
sas que en el libro que digo tengo escrito están dichas, con algunas 
grandezas del Señor, en que dió á entender se habia mucho de servir 
en esta casa, no era mi intención hubiese tanta aspereza en lo esterior, 
ni que fuese sin renta, antes quisiera hubiera posibilidad para que no 
faltara nada. En íin, como flaca, y ruin, aunque algunos buenos inten­
tos llevaba mas que mi regalo. En este tiempo vinieron á mi noticia los 
daños de Francia, y el estrago que habían hecho estos luteranos, y 
cuanto iba en crecimiento esta desventurada secta. Dióme gran fatiga, 
y como sí yo pudiera algo, ó fuera algo, lloraba con el Señor, y le su­
plicaba remediase tanto mal. Parecíame, que mil vidas pusiera yo para 
remedio de un alma, de las muchas que allí se perdían. Y como me vf 
mujer, y ruin, imposibilitada de aprovechar en lo que yo quisiera en el 
servicio del Señor (y toda mi ansia era, y aun es, que pues tiene tantos 
enemigos, y tan'pocos amigos, que esos fuesen buenos) determiné ha­
cer eso poquito que era en mí, que es seguir los consejos evangélicos, 
con toda la perfecion que yo pudiese, y procurar que estas poquitas que 
están aquí hiciesen lo mesmo, confiada en la gran bondad de Dios, que 
nunca falta de ayudar á quren por é! se determina á dejarlo todo; y que 
hiendo tales, cuales yo las pintaba en mis deseos, entre sus virtudes no 
íernian fuerza mis faltas, y podría yo contentar en algo al Señor; y que 
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lodas ocupadas en oración, por los que son defendedores de la Iglesia, 
y predicadores, y letrados que la defienden, ayudásemos en lo que pu­
diésemos á este Señor mió, que tan apretado le traen á los que ha he­
cho tanto hien, que parece le querrían tornar ahora á la cruz estos trai­
dores, y que no tuviese á donde reclinar la cabeza. 

i . ¡O Rendcntor mió, que no puede mi corazón llegar aquí sin fati­
garse mucho! ¿Qué es esto ahora de los cristianos? ¿Siempre han de 
ser los que mas os deben, los que os fatiguen? ¿Á los que mejores obras 
hacéis? ¿á los que escogéis para vuestros amigos? ¿entre los que andáis, 
y os comunicáis por los sacramentos ? ¿ No están hartos de los tormentos 
que por ellos habéis pasado? Por cierto, Señor mió, no hace nada quien 
ahora se aparía del mundo. Pues á vos os tienen tan poca ley, ¿qué es­
peramos nosotros? ¿Por ventura merecemos nosotros mejor nos la ten­
gan? ¿Por ventura liémosles hecho inejores obras, para que nos guar­
den amistad? ¿Qué es esto? ¿Qué esperamos ya los que por la bondad 
del Señor no estamos en aquella roña pestilencial, que ya aquellos son 
del demonio? Buen castigo han ganado por sus manos; y bien han gran­
jeado con sus deleites fuego eterno. Allá se lo hayan, aunque no me 
deja de quebrar el corazón, ver tantas almas como se pierden. Mas del 
mal no tanto, querría no ver perder mas cada día. O hermanas mías 
en Cristo, ayudadme á suplicar esto al Señor, que para eso os juntó 
aquí : este es vuestro llamamiento; eslos han de ser vuestros negocios; 
estos han de ser vuestros deseos; aquí vuestras lágrimas; estas vues­
tras peticiones. No, hermanas mías, por negocios acá del mundo, que 
yo me rio, y aun me congojo de las cosas que aquí nos vienen á encar­
gar supliquemos á Dios, hasta pedir á su Magostad rentas, y dineros, 
y algunas personas que querría yo suplicasen á Dios los repisasen to­
dos. Ellos buena intención tienen, y en íin se hace por ver su devoción, 
aunque tengo para mí, que en estas cosas nunca me oye. (1) Estáse 
ardiendo el mundo : quieren tornar á sentenciar á Cristo, como dicen, 
pues le levantan mil testimonios : quieren poner su Iglesia por el sue­
lo, y hemos de gastar tiempo en cosas, que por ventura si Dios se las 
diese, temíamos un alma menos en el cielo. No, hermanas mías, no es 
tiempo de tratar con Dios negocios de pocaiimportancia. Por cierto, que 
si no mirase á la flaqueza humana, que se consuela que la ayuden en 
lodo (y es bien si fuésemos algo) que holgaría se entendiese, no son 
estas las cosas que se han de suplicar á Dios en san José con tanto cui­
dado, 

(\) Quiere decir, que el pedir lo temporal, y mayornieuic en tiempo de mayores ne­
cesidades, ha de ser cuidado muy accesorio. 
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CAPITULO I I . 
Que trata cómo se lian de dcs.-uijai' dv las jiet-csidades corporales, y del bien que hay 

, . . ^ la.polji'.eza. 

1. No penséis, hermanas mias, fjiie por no andar á contentar á ¡os 
del mundo, os ha de faltar de comer, yo os aseguro (1). Jamás por aríi-
licios humanos pretendáis sustentaros, que moriréis de hambre, y con 
razón. Los ojos en vuestro Esposo, él os ha de sustentar. Contento él, 
aunque no quieran, os darán de comer los menos vuestros devotos, 
como lo habéis visto por esperiencia.Si haciendo vosotras esto murií're-
des de hambre, bienaventuradas las monjas ét san .losé. Esto no se os 
olvide por amor del Señor, pees dejáis ia renta, dejá el cuidado de la 
comida, sino todo vá perdido. Los que quiere el Señor que la tengíHi; 
tengan en horabuena esos cuidados, (pie es mucha ra-zon, pues es su 
llamamiento; mas nosotras, hermanas, és disbarate. Cuidado de rentas 
agenas, me parece á mí seria estar pensando en lo que los otros gozan. 
Siqne por vuestro cuidado nonmda el otro su pensamiento, ni se le pone 
deseo de dar limosna. Dejá esc cuidado a quien los puede mover á todos, 
(¡ue es el Señor de las rentas, y de los renteros. Por su mandamiento 
venimos aquí; verdaderas son sus palabras, no pueden faltar, antes 
faltarán los cielos, y la tierra, no le Memos nosotras, que no hayáis 
miedo que falte : y si alguna vez os faltare, será para mayor bien, como 
fallaban las vidas á los santos, cuando los mataban por el Señor, y era 
para aumentarles la gloria por el martirio. Uuen trueco seria acabar 
presto con todo, y gozar de la hartura perdurable. 

2. Mirá, hermanas, que va mucho en esto muerta yo, que para eso 
os lo dejo escrito, qu-e mientras yo viviere, yo os lo acordaré, que por 
esperiencia veo ia gran ganancia : cuando menos hay, mas descuidada 
esto\. Y sabe el Señor, que á todo mi parecer dá mas pena cuando mu­
cho sobra, que cuando nos falta. No sé si lo hace como ya tengo visto, 
nos lo dá luego el Señor. Seria engañar el mundo otra cosa, hacernos 
pobres no lo siendo de espíritu, sino en lo esterior. Conciencia se me. 
baria, amanera de decir, y parecerme ia era pedir limosna las ricas, y 
plega a Dios no sea ansí : que á donde hay estos cuidados demasiados, 
de que dén, una vez, u otra se irán por la costumbre, podrían i r , y pe­
dir lo que no lian menester, por ventura á quien tiene mas necesidad; 
y aunque ellos no pueden perder nada, sino ganar, nosotras perde-
riamos. 

(1) Quiere decir, que quien profesa pobreza , no \<:A de ganar coa artiíicios solíci­
tos las voluntades agenas, para que le dén. 
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3. No \Aégñ á Dios, mis hijas, cuando esto hubiere de ser, mas qui­
siera tuviérades renta. Kn ninguna manera se ocupe en esto el pensa­
miento, os pido por amor de Dios en limosna. Y la mas chiquita, cuando 
esto entendiese alguna vez en esta casa, clame á su Majestad, y acuér­
delo á la mayor, con humildad le diga, que >á errada; y Tálo tanto, 
que poco á poco se irá perdiendo la verdadera pobreza. Yo espero en el 
Señor no será ansí, ni dejará á sus siervas : y para esto, aunque no sea 
para mas, aproveche esto que me habéis mandado escribir, por des­
pertador. Y crean mis hijas, que para vuestro bien me ha dado el Señor 
un poquito a entender los bienes que hay en la santa pobreza, y las que 
lo probaren lo entenderán, quizá no tanto como yo, porque no solo no 
habiasido pobre de espíritu, aunque lo tenia profesado, sino loca de 
espíritu. Ello es un bien, que todos los bienes del mundo encierra en 
sí : es un señorío grande. Digo, que es señorear todos los bienes dél otra 
vez, á quien no se le dá nada dellos. ¿ Qué se me dá á mí de los reyes, y 
señores, si no quiero sus rentas, ni de tenerlos contentos, si un tantico 
se atraviesa haber de descontentar en algo por ellos á Dios? ¿Ni qué se 
me dá de sus honras, si tengo entendido en lo que está ser muy honrado 
un pobre, que es en ser verdaderamente pobre? Tengo para mí , que 
honras, y dineros casi siempre andan juntos; y que quien quiere honra, 
no aborrece dineros; y que quien los aborrece, se le dá poco de honra. 

i . Entiéndase bien esto, que me parece, que esto de honra, siem­
pre trae consigo algún interese de rentas, y dineros, porque por mara­
villa hay honrado en el mundo si es pobre, antes aunque lo sea en sí, 
le tieien en poco. La verdadera pobreza trae una honraza consigo, que 
no hay quien la sufra (la pobre/a que es tomada por solo Dios digo) no 
ha menester contentará nadie, sino á él : y es cosa muy cierta, en no 
habiendo menester á nadie, tener muchos amigos. Yo lo tengo bien visto 
por esperiencia; porque hay tanto escrito desta virtud, que no lo sabría 
yo entender, cuanto mas decir : y por no la agraviar en loarla yo, no 
digo mas en ella; solo he dicho lo que he visto por esperiencia. Y yo 
coníieso, que he ido tan embebida, que no me he entendido hasta 
ahora. Mas pues está dicho, por amor del Señor, pues son nuestraií 
armas la santa pobreza, y lo que al principio de la fundación de nuestra 
Orden tanto se estimaba, y guardaba en nuestros santos padres (que me 
ha dicho quien lo sabe, que de un Jia para otro no guardaban nada) ya 
que en tanta perfecion en lo esterior no se guarde, en lo interior procu­
remos tenerla. Dos horas son de vida, grandísimo el premio : y cuando 
no hubiera ninguno, sino cumplir lo que nos aconsejó el Señor, era 
grande la paga, imitar en algo á su Majestad. 

T. I. 34 
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•5. Estas armas han de tener mieslras banderas, que de todas mane­

ras lo queramos iíuardar, en casa, en vestidos, en palabras, y mucho 
mas en el pensamiento. Y mientras esto hirieren, no hayan miedo cava 
la religión desta casa, con el favor de Dios, que como decia santa Clara, 
grandes muros son los le la pobreza. Destos decia ella, y de humildad 
(pieria cercar sus monasterios : y á buen seguro si se guarda de verdad, 
que esté Ja honestidad, y todo lo demás fortalecido, mucho mejor, que 
con muy suntuosos edificios. Desto so guarden por amor de Dios, y por 
su sangro so lo pido yo : y si con conciencia puedo decir, (pie el dia 
que tal hicieren, se torne á caer la casa, que las mateé todas, yendo 
con buena mneioncia, lo digo, y lo suplicare a Dios. Mu) mal parece, 
hijas mias, de la hacienda-de los pobrecitos se bagan grandes casas. No 
lo permita Dios, sino pobre en todo, y chicn. Pare/.ci'unonos en algo a 
nuestro Rey, que no tuvo casa, sino en el portal de líelen, adonde 
nació, y la cruz á donde murió. Casas eran estns á donde se podia tener 
poca recreación. ¡O los qué las hacen grandes! Kilos se enlendorán, 
llevan otros intentos santos; mas trece pobrecitas, cualquier rincón les 
basta. Si (porque es menester por el mucho encerramiento) tuvieren 
campo (y aun ayuda a la oración, y devoción) con algunas ermitas para 
apartarse á orar, en hora buena; nuis ediíicios, ni casa giande, ni cu­
rioso nada, Dios nos libre. Siempre os acordá, se ha de caer todo el dia 
del Juicio, ¿qué sabemos si será presto? Pues hacer mucho ruido al 
caerse casa de trece pobrecillas, no es bien, que los pobres verdaderos 
no han de hacer ruido : gente sin ruido ha de ser, para que los hayan 
lástima. Y cómo so holgarán, si vén alguno por la limosna, que les ha 
hecbo, librarse del inlierno, (pie todo es posible ; porque están muy 
obligadas á rogar por ellos muy continamente, pues os dan de comer. 
Oue fumbien quiere el Señor, «pie aunque viene de su parte, que tam­
bién le agradezcamos á las personas, por cuyo medio nos lo dá: y desto 
no haya descuido. No sé lo que habia comenzado á decir, que me he 
divertido, creo lo ha querido el Señor, porque nunca pensé escribir lo 
que aquí he dicho. Su Majestad nos tenga siempre de su mano, para 
que no se cava dello. Amen. • • 

CAPITULO ííí. 

Prosigue lo que. on el 'fiiimorn roincnzó ú tratar, y persuade ;i las hermanas á que se 
ocupen siempre en supliear ¿ Dios lavorcmi á los que traba jan \m la Iglesia : auaba 
eon una esclamaeion. 

^. Tornando á lo principal, para lo que r l Señor nos juntó en esta 
casa (y por lo que yo mucho deseo seamos algo. para que contentemos 
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a su Matestad) , que viendo tan grandes males, que íuerzas huma­
nas no bastan á alajar oste IUOÍÍO destos lu'i ejes, que, vá tan adelante, 
llame jjarecido es miMiester, como cuando los enemigos en tiemi») ^e 
guerra han corrido toda la tierra, ) viéndose el señor della apretado, 
se recoge á una ciudad, que hace muy bien íortalecer, J desde allí 
¡K-iurc aliiunas NCCCS dar cu los cdiitrarios, \ ser tales los que están en 
la ciudad, como es gente escogida, que pueden mas ellos á solas, que 
con muchos soldados, si eran coltarties pudieron; y muchas veces se 
gana desta manera vitoria; al monos aunque no se. gane, no los vencen, 
porque como no haya traidor, si no es por hambre, no ios pueden ga­
nar. Acá esta hambre ñola puede haber, (pie luíste á que se rindan : á 
morir sí, mas no a quedar vencidos. ¿Mas para (pié he dicho osU)? Para 
que entendáis, hermanas mias, que lo que hemos de pedir á Dios es, 
(pie en este castillo (pie hay ya de buenos cristianos , no se nos vaya ya 
ninguno con los contrarios : y á los capitanes deste castillo, ó ciudad, 
ios haga muy aventajados en el camino del Señor, que son ios predica­
dores, y teólogos. Y pues Jos mas están en las religiones, que ymtm 
muy adelante en su períecion, y llamamiento, (pie es muy necesario, 
que ya como tengo dicho, nos ha de valer el brazo eclesiástico , y no el 
seglar. \ pues ni en lo uno, ni en lo otro valemos nada para ayudar 
a nuestro Rey, |)rociirenios ser tales, que \algan nuestras oraciones 
para auidar a estos siervos de Dios, (pie con tanto trabajo se han íbr-
lalecido con letras, y buena vida, > trabajado para a)udar ahora al 
Señor. Podrá ser digáis, ¿que para qué encarezco tanto esto, y digo 
liemos de ayudar á los que son mejores (pie nosotras? Yo os lo diré; 
porque aun no creo entendéis bien lo inucho que debéis al Señor en 
Iraeros a donde tan quitadas estáis de negocios, A ocasiones, y tratos. 
K<3 grandísima meired esta, lo (pie no cs!an los (pie digo, m es bien 
(pie estén en estos tiempos, menos que en otros, porque han de ser los 
que esruercen la gente Haca. 3 pongan ánimo á los pequeños. Unenos 
quedaban los soldados sin capitanes, lian de vivir entre los hombres. \ 
tratar con los hombres, y estar en los palacios, v aun hacerse algunas 
l eces con ellos en lo esterior. 

B. ¿I'ensais, hijas mias, que es menester poco para tratar con el 
mundo, y vivir en el mundo, y tratar negocios del mundo, } hacerse 
como be dicho, á la conversación del mundo, y ser en lo inlerior estra-
ños del mundo, y enemigos del mundo, y estar como quien esta en 
destierro, y en Un no ser hombres, sino angeles? Porque á no ser esto 
ansí, ni merecen nombre de capitanes, ni permita el Señor salgan de 
sus celdas, quemas daño harán, que provecho: porque no es ahora 
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cicmpo de ver iniperfeciones en los que han de enseñar : y si en lo i n ­
ferior no están fortalecidos en entender lo mucho que va en tenerlo 
todo debajo de los pies, y estar desasidos de las cosas que se acaban, y 
asidos á las eternas, por mucho que lo quieran encubrir, han de dar 
sefial. Pées con quien lo han, sino con el mundo, no hayan miedo se lo 
perdone, ni que ninguna imperfecion dejen de entender. Cosas buenas 
muchas se les pasarán por alto, y aun por ventura no las ternán por 
tales, mas mala, ó imperfeta , no hayan miedo. 
•3. Ahora yo me espanto quien les muestra la perfecion, no para 

guardarla (que desto ninguna obligación les parece tienen, harto les pa­
rece hacen si guardan razonablemente los mandamientos) sino para 
nmdenar; y á las veces lo que es virtud, tes parece regalo. Ansí quo 
no penséis es menester poco favor de Dios, para esta gran batalla á 
donde se meten, sino grandísimo. Para estas dos cosas os pido yo pro-
f tiréis ser tales, que merezcamos alcanzarlas de Dios. La una, que haya 
muchos de los muy muchos letrados, y religiosos que hay, (pie tengan 
>as partes que son menester para esto, como he dicho, y á los que no 
están nijiiy dispuestos, los disponga el Señor, que mas hará uno per-
feto, que muchos que no lo estén. La otra, que después de puestos en 
esta pelea (que como digo, no es pequeña) los tenga el Señor de su 
mano, para que puedan librarse de tantos peligros como hay en ej 
mundo, y tapar los oidos en este peligroso mar del canto de las sire­
nas. Y si en esto podemos algo con Dios, estando encerradas peleamos 
por é!, y daré yo por muy bien empleados los trabajos (pie he pasado 
por hacer este rincón, á donde también pretendí se guardase esta regla 
de nuestra Señora, y Emperadora, con la perfecion (pie se comenzó. 
No os parezca inútil ser contina esta petición, porque hay algunas per-
smas. que les parece recia cosa no rezar mucho por su alma : ¿y qué 
mejor oración que esta? Si tenéis pena, porque no se os descontará la 
pena del purgatorio, también se os quitará por esta oración; y lo que 
nias fiiltare, faite. ¿Qué vá en que esté yo hasta el dia del Juicio en el 
purgatorio, si por mi oración se salvase sola un alma, cuánto mas el 
provecho de muchas, \ la honra del Señor? De penas que se acaban 
no hagáis caso deltas. Guarido intreviniere algún servicio mayor, ai que 
tantas paso por nosotros. Siempre os informa lo que es mas perfeto, 
pues como os rogaré mucho, y daré las causas, siempre habéis de tra­
tar con loírados. Ansí que os pido por amor del Señor, pidáis á su Ma­
jestad nos ova en esto. Yo. aunque miserable, lo pido á su Majestad, 
pues es para gloria suya, y bien de su iglesia, que aquí váa mis. 
deseos. 
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i . Parece atrevimiento, pensar yo he de ser alguna parte para alcan­
zar esto. Coulio yo, Señor mió, en estas siervas vuestras que aquí es­
tán, que veo, y sé no quieren otra cosa, ni la pretenden, sino conten­
taros. Por TOS lian dejado lo poco que tenian, y quisieran tener mas para 
serviros con ello. Pues no sois vos, Criador mió, desagradecido, para 
que piense yo dejareis de hacer lo que os suplican : ni aborrecistes, Se­
ñor, cuando andábades en el mundo las mujeres, antes las favorecíslcs 
siempre con mucha piedad. Cuando os pidiéremos honras, no nos oyais, 
ó rentas, o dineros, ó cosa que sepa á mundo; mas para honra de vues­
tro i l i jo , ¿por qué no nos habéis de oir, Padre eterno, á quien perdo­
na mil honras, y mil vidas por vos? No por nosotras, Señor, que no lo 
merecemos, sino por la sangre de vuestro Hijo, y sus merecimientos. 
¡O Padre eterno! Mira que no son de olvidar tantos azotes, é iojurtas, 
y tan gravísimos tormentos. Pues Criador mió, ¿cómo pueden sufrir 
unas entrañas tan amorosas como las vuestras, que lo (pie se hizo con 
tan ardiente amor de vuestro Hijo, y por mas contentaros á vos, que 
mandastes nos amase, sea tenido en tan poco, como hoy dia tienen esos 
herejes el santísimo Sacramento, que le quitan sus posadas, deshacien­
do las iglesias? Si le faltara algo por hacer para contentaros, mas todo 
lo hizo cumplido. ¿No bastaba, Padre eterno, que no tuvo á donde rc-
diuar la cabeza mientras vivió, y siempre en trabajos, sino que ahora 
las que tiene para convidar sus amigos, por vernos flacos, y saber que 
es menester, que los que han de trabajar, se sustenten de tal manjar, se 
•las quiten? ¿Ya no habia pagado bastanlísimamentc por el pecado de 
Adán ? ¿ Siempre que tornamos á pecar lo ha de pagar este amautísimo 
Cordero? No lo permitáis, Emperador mió, aplaqúese ya vuestra Ma­
jestad, no miréis á los pecados nuestros, sino á que nos redimió vuestro 
sacratísimo Hijo, y á los merecimientos suyos, y de su Madre gloriosa, 
y de tantos santos, y mártires, como han muerto por vos. ¡ Ay dolor. 
Señor mío, y quien se ha atrevido á hacer esta petición en nombre de 
todos! ¡Que mala tercera, hijas mías, para ser oidas, y que echase por 
vosotras la petición! ¿Si ha de indignar mas á este soberano juez verme 
tan atrevida? Y con razón, y justicia. Mas mira, Señor, que ya sois Diü.> 
de misericordia, habedla dcsta pecadorcilla, gusanillo, que ansí se os 
atreve. Mira, Dios mió, mis deseos, y las lágrimas con que esto os su­
plico, y olvidad mis obras, por quien vos sois, y habed lástima de tan­
tas almas como se pierden, y favoreced vuestra Iglesia. No permitáis ya 
mas daños en la cristiandad, Señor, dad ya luz á estas tinieblas. 

5. Pídeos yo, hermanas mías, por amor del Señor, encomendéis á su 
Majestad esta pobrecilla, y le supliquéis la dé humildad, como cosa que 
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tenéis obli-ación. No m encargo particularmente los reyes, y perlados 
de la Iglesia, en especial nuestro obispo, veo á las de ahora tan cuida­
dosas dello, que ansí me parece no es menester. Mas vengan las qat 
vinieren, que teniendo santo perlado, lo serán las subditas, 7 como cosa 

tan importante la poned siempre delante del Señor, Y cuando vuestras 
oraciones, y deseos, y disciplinas, y ayunos no se empicaren por esto 
que he dicho, pensá (pie no hacéis, ni cumpiís ei iin para (pie aquí os 
juntó el Señor. nhina t m t á i f m w . 

CAPITULO IV. 

E n que se persuade la guártfe de la re^ia, y de tres cusas iiBpómtttóá 
pava la vida espiritual. 

1. Ya hijas habéis visto la gran empresa (pie pretendemos ganar : 
¿qué tales habremos de ser, para (pie en los ojos de Dios, y del mundo 
no nos tengan por muy atrevidas? Está claro qué liemos menester tra­
bajar mucho; y ayuda mucho tener altos pensamientos, para que nos 
esíbrzemos á que lo sean las obras, pnes con que procuremos guardar 
cumplidamente nuestra regia, y fonstilucioues con gran cuidado, espero 
en el Señor admilirá nuestros ruegos. Que no os pido cosa nueva, hijas 
mias, sino que guardemos nuestra profesión, pues es nuestro llama­
miento, y á lo que estamos obligadas, aunque de guardar á guardar ra 

!2. Dice en la primera regia nuestra, que oremos sin cesar : con (pie 
se haga esto con todo el midado que pudiéremos, que es io mas impor­
tante, no se dejarán de cumplir los ayunos, disciplinas, y silencio que 
manda la Orden. Porque ya sabéis, que para ser la oración verdadera, 
se ha de ayudar con esto, que regalo, y oración no se compadecen. En 
esto de oración es lo que me habéis pedido diga alguna cosa, y lo dicho 
hasta ahora, para en pago de lo que dijere, os pido yo cumpláis, y leáis 
muchas veces de mu\ inicua gana. Antes que diga de lo interior, (pie. es 
la oración, diré algunas cosas que son necesarias Icner las que preten­
den llevar camino de oración, y tan necesarias, que con ellas sin ser 
muy contemplativas, podran estar nmv adelante en el servicio de! Se­
ñor : y es imposible, si no las turnen, ser muy contemplativas, y cuan­
do pensaren lo son, están muy engañadas. Ei Señor me dé el favor para 
ello, y me enseñe lo que tengo de decir, porque sea para su gloria. Amen. 

3. No penséis, amigas, y hermanas mias, que serán muchas las co­
sas que os encargaré , porque plega al Señor hagamos las que nuestros 
santos padres ordenaron, \ guardaron, que por este camino merecieron 
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este nombre : yerro seria buscar otro, ni deprenderlo de nadie. Solas 
tres me estenderé en declarar, que son de la mesma constitución, por­
que importa mucho entendamos lo muy mucho que nos vá en guardar­
las, para tener ia paz, que lanío nos encomendó el Señor interior, y es-
teriormente. La una, es amor unas con otras. La otra, desasimiento de 
todo lo criado. La otra, verdadera humildad, que aunque la digo á la 
postre, es muy principal, > las abraza todas. Cuanto á la primera, que 
es amaros mucho unas á otras, va muy mucho; porque no hay cosa 
enojosa que no se pase con facilidad en los que se aman , > recia ha de 
ser cuando dé enojo. Y si este mandamiento se guardase en el mundo, 
como se ha de guardar, creo aprovecharía mucho para guardar los de­
más , sino que por mas, ó por menos, nunca acabamos de guardarle 
con períecion. 

í. Parece que lo demasiado entre nosotras , no puede ser malo, y 
trae tanto mal, y tantas imperfeciones conmigo, que no creo lo creerán, 
sino los quien ha sido testigo de vista. Aquí hace el demonio muchos 
enredos, que en conciencias que tratan groseramente de contentar á 
Dios, se sienten poco , y les parece virtud ; > las que tratan de períecion 
lo entienden mucho, porquepocoápocoquita la l'uerzaá la voluntad, para 
que del Lodo se emplee en amar á Dios. V en nuijei es creo debe ser es­
to aun mas que en hombres, y hace daños para la comunidad muy no­
torios ; porque de aquí viene el no se amar tanto todas, el sentir el agra­
vio que se hace a la amiga , el desear tener para regalarla ', el buscar 
tiempo para hablarla , y muchas veces, mas para decirle lo que la quie­
re, y (¡tras cosas impertinentes , qul lo que ama á Dios. Porque esta» 
amistades grandes, pocas veces van ordenadas á ayudarse á amar á' 
Dios , antes creo las hace comenzar el demonio, para comenzar bandos 
ea las religiones ; (pie cnando es para servir á su Majestad, luego se pa­
rece que no vá la voluntad con pasión , sino proenrundo ayuda para 
vencer otras pasiones. I destas amistades querría yo muchas, donde 
ha\ gran convento, que ea esta casa, que no son mas de trece (ni io 
han de ser) aquí todas han de ser amigas, todas se han de amar, todas 
se han de querer, todas se han de axudar : y guárdense de estas parti­
cularidades , por amor del Señor, por santas que sean, que aun entre 
hennanos suele ser ponzoña , y ningún provecho en ello veo ; > si son 
deudos, rmi\ peor : es pestilencia. Y créanme, hermanas, que aunque 
os parezca , que este es estremo, en él está gran períecion, y gran paz, 
y se «piitan muchas ocasiones á las que no están muy tuertes r sino que 
si la voluntad se inclinare mas á una, (pie á otra [que no podrá ser me­
nos, que es natural, y muchas veces nos lleva á amar lo mas ruin, si 
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tiene mas gracias de naturaleza) qae nos vamos mucho á la mano, á no 
nos dejar enscuorear d<¿ aquella aüeion. 

5. Amemos las virtudes , y lo bueno interior, y siempre con estudio 
trayamos cuidado de apartarnos de hacer caso desto esterior. No consin­
tamos, ó hermanas, quesea esclava de nadie nuestra voluntad , sino 
del que la compró por su sangre : miren , que sin entender cómo, se ha­
llarán asidas, que no se puedan valer. ¡O válame Dios! Las niñerías que 
vienen de aquí no tienen cuento ; y porque son tan menudas , que solo 
las que lo vén lo entenderán, y creerán, no hay para que las decir aquí. 
Y porque no se entiendan tantas flaque/asde mujeres, y no deprendan 
las que no lo saben, no las quiero decir por menudo. Mas cierto á mí me 
espantan algunas veces verlas , que yo por la bondad de Dios en este 
caso , jamás me asi mucho , mas como digo , vilo muchas veces, y en los 
mas monasterios temo que pasa, porque en algunos lo he visto , y sé 
que para mucha religión, y perfecion es malísima cosa en todas ; y en 
las perladas seria pestilencia, esto ya se está dicho. Mas en atajar estas 
parcialidades es menester gran cuidado desde el principio que se co­
mienza la amistad , y esto mas con industria, y amor, que con rigor. 
Para remedio desto es gran cosa no estar juntas, sino las horas señala­
das , ni hablarse conforme á la costumbre que ahora llevamos, que es 
no estar juntas , como manda la regla , sino cada una apartada en su 
celda. Líbrense en san José de tener casa de labor, porque aunque es 
loable costumbre , con mas facilidad se guarda el silencio cada una por 
sí. Y acostumbrarse á soledad es gran cosa para la oración, y pues es­
te ha de ser el cimiento desta casa, y á esto nos juntamos mas que á 
otra cosa, es menester traer estudio en aficionarnos á lo que á esto mas 
nos ayuda. 

6. Tornando á el amarnos unas á otras, parece cosa impertinente en­
comendarlo; porque ¿qué gente hay tan bruta, que tratándose siempre, 
y estando en compañía, y no habiendo de tener otras conversaciones, 
ni otros tratos, ni recreaciones con personas de fuera de casa, y cre­
yendo las ama Dios, y ellas á él {pues por su Majestad lo dejan todo) 
que no cobre amor ? En especial, que la virtud siempre convida á ser 
amada , y esta con el favor de Dios (espero yo en su Majestad) siempre 
la habrá en las desta casa. Ansí que en esto no hay que encomendar 
mucho, á mi parecer, en como ha de ser este amarse, y qué cosa es 
amor virtuoso el que yo deseo haya aquí, y en qué veremos tenemos 
esta grandísima virtud (que es bien grande, pues nuestro Señor tanto 
nos la encomendó, y tan encargadamente á sus Apóstoles) desto querría 
yo ahora decir un poquito, conforme á mi rudeza. Y si en otros libros 
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tan menudamente lo haliáredes, no toméis nada de mí, que por ventura 
m sé lo que digo. 

7. Üe dos maneras de amor es lo que trato, una es puro espiritual, 
porque ninguna cosa parece toca á la sensualidad, ni la ternura de nues­
tra naturaleza, de manera que quite su puridad. Otra es espiritual, y 
que junto con ella muestra sensualidad, y llaqueza, y es buen amor, y 
que parece lícito, como el de los deudos, y amigos. Deste ya queda a l ­
go dicho. Del que es espiritual, sin que entrevenga pasión ninguna, 
qniero ahora hablar ; porque en habiéndola vá todo desconcertado este 
concierto , si con templanza, y discreción tratamos el amor que tengo 
dicho, vá todo meritorio; porque lo que nos parece sensualidad se tor­
na en virtud, sino que vá tan entremetido, que á veces no hay quien lo 
entienda, en especial si es con algún confesor : que personas que tratan 
oración, si leven santo, y las entiende la manera de proceder, tómase 
mucho amor. Y aquí dá el demonio gran batería de escrúpulos, que de­
sasosiega el alma harto, que esto pretende é l ; en especial si el confesor 
la trae á mas perfecion, apriétala tanto, que le viene á dejar , y no la 
deja con uno, ni con otro. 

8. Lo que en esto pueden hacer es , procurar no ocupar el pensa­
miento en si quieren , ó no quieren , sino si quieren quieran , porque 
pues cobramos amor á quien nos hace algunos bienes al cuerpo , quien 
siempre procura , y trabaja de hacerlos al alma, ¿porque no le hemos 
de querer? Antes tengo por gran principio de aprovechar mucho , tener 
amor al confesor , si es santo , y espiritual, y veo que pone mucho en 
aprovechar mi alma; porque es tal nuestra llaqueza, que algunas ve­
ces nos ayuda mucho para poner por obra cosas muy grandes en ser­
vicio de Dios. Si no es tal como he dicho, aquí está el peligro, y puede 
hacer grandísimo daño entender el que le tienen voluntad , y en casas 
muy encerradas , mucho mas que en otras. Y porque con dilicultad se 
entenderá cual es tan bueno, es menester gran cuidado, y aviso. Por­
que decir, que no entienda él que hay voluntad, y que no se lo digan, 
esto seria lo mejor; mas aprieta el demonio de arte, y no dá ese lugar, 
porque todo cuanto tuviere que confesar le parecerá es aquello, y que 
está obligada á confesarlo. Por esto querría yo creyesen no es nada, ni 
hiciesen caso de ello. Lleven este aviso, sien el confesor entendieren 
que todas sus pláticas son para aprovechar su alma, y no le vieren, ni 
entendieren otra vanidad (que luego se entiende á quien no se quiere 
hacer boba) y le entendieren temeroso de Dios , por ninguna tentación 
que ellas tengan de mucha afición se fatiguen, sino despreciénla, y 
aparten la vista della, quede qué el demonio se canse, se les quitará. 

T . i . 32 
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MÍIS si cu el confesor se entendiere va encaminado á alguna vanidad, 
todo lo tengan por sospechoso, y en ninguna manera, aunque sean pla-
licas buenas las que tengan con éK sino con brevedad confesarse, y 
concluir. Y lo mejor seria decir á la perlada, que no se halla bien su 
alma con él, y mudarle : esto es lo mas acertado; si se puede hacer 
sin tocarle en la honra. En caso scjiuijante, y otros que podría el de-
iiionio cu cosas diíicultosas enredar, y no se sabe que consejo tomar, lo 
mas acertado será procurar hablar á alguna persona que tenga letras 
íque habicnd» necesidad, dase libertad para ello) y confesarse con él, 
y hacer lo que le dijere en el caso. Porque ya que no se puede dejar 
de dar algún medio, podríase errar mucho. ¿Y cuantos yerros pasan en 
ei mundo, por no hacer las cosas con consejo, en espet'ial en lo que 
toca á dañar á nadie ? Dejar de dar algún medio , no se sufre , porque 
cuando el demonio comienza por aquí , no es por poco, si no se ataja 
con brevedad. Y ansí lo que tengo dicho de procurar hablar con otro con­
fesor , es lo mas acertado, si hay disposición ! y espero en el Señor sí 
habrá) y poner lo que pudieren en no tratar con él , aunque sientan la 
muerte. Miren que va mucho en esto, que es cosa peligrosa , y un i n ­
fierno , y daño para todas. Y digo que no aguarden á entender mucho 
nial, sino (pie al principio le atajen por todas las vias que pudieren, y 
entemaoreu, con buena conciencia lo pueden hacer. Mas espero yo eu 
el Señor no permitirá, que personas que han de tratar siempre en ora­
ción , /)uedan tener voluntad, sino á quien sea muy siervo de Dios, 
que esío es niu\ cierto, o lo es (pie no tienen oración , ni perfecion, 
conforme á lo que aquí se pretende; porque si no vén que entiende su 
lenguaje; y es ^ñammét á hablar en Dios, no le podran amar, ponqué 
no es su semejante. Si lo es, con las poquísimas ocasiones que aquí ha­
brá, ó será muy simple, ó no querrá desasosegarse, y (lesasosogar 
|R6 sienas de Dios. Ya (pie he comenzado a hablar en esto, que. como 
he dicho , es todo , ó el mayor daño que el demonio puede hacer a 
ujonaslerins encerrados, y muy tardío en entenderse , y ansí se puede 
un estragando la perfecion sin saber por donde ; porque si este quiere 
dar lugar a vanidad, por tenerla él. lo hace todo poco aun para las 
otras. Dios nos libre, por quien su .Majestad es, de cosas semejantes. 
A todas las monjas bastan á turbar, porque sus conciencias les dice al 
contrario de lo que el confesor, y si las aprietan en que tengan uno 
solo , no saben que hacer, ni cómo se sosegar; porque quien lo habia de 
quietar, y remediar, es quien hace el daño. Hartas allicciones destas 
debe haber en algunas partes, háceme gran lástima ; y ansí no os es­
pantéis ponga mucho cuidado en daros á entender este peligro, 

t í : • .1 ,i 
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CAPITULO V. 
Prosigue en los confesores', dice lo que importa sean letrados. 

1. i\o dé el Señor a probar á nadie en esta casa el trabajo que queda 
dicho , por quien su Alajeslad es, de verse alma, y cuerpo apretada*, 
O que si la perlada está bien con el conlesor, que ni a él della, ni a ella 
dél, no osan decir nada. Aquí verná la tentación de dejar de conloar 
pecados muv graves , [)or miedo las cuitadas de no estar en desasosie­
go. iO válame Dios, qué daño puede hacer aqui el demonio, y qué caro 
les cuesta el negro apretamiento, y honra, que porque no tratan mas 
de un confesor, piensan graiijcaii gran cosa de religión, y honra del 
monasterio, y ordena por esta via el demonio coger las almas, como no 
puede por otra! Si las tristes piden otro, luego parece va perdido el 
concierto de la religión ; ó que si no es de la Orden, aunque sea un 
santo, aun en tratar con é l , les parece hacen afrenta a toda la Orden. 
Alabá mucho hijas á Dios por esta libertad que ahora tenéis, que aun­
que no ba de ser para con muchos, podéis tratar con algunos, aunque 
no sean los ordinarios confesores que os den luz para todo. Y esta mes-
ina libertad santa, pido AO por amor del Señor a la (pie estuviere por 
mayor, procure siempre con el obispo, o provincial, que sin los confe­
sores ordinarios, procure algunas veces tratar ella, y todas, 3 co­
municar sus almas con [M'rsonas que tengan letras ; en especial si ios 
confesores no las tienen, por buenos (pie sean. Dios las libre, por es­
píritu que uno les parezca tenga (y en hecho de verdad le tenga) re-
jirse en todo por é l , si no es letrado. Son gran cosa letras para dar en 
todo luz. Sera posible hallar lo uno, \ lo otro junto en algunas perso­
nas : y mientras mas merced el Señor os hiciere en la oración, es me­
nester mas ir bien fundadas sus obras, y oración. 

2. Ya sabéis , que la primera piedra ha de ser buena conciencia , y 
con todas vuestras fuerzas libraros, aun de pecados veniales, y seguir 
lo mas períeto. Parecerá que esto cualquier confesor lo sabe, y es en­
gaño. A mí me acaeció tratar con uno cosas de conciencia, (pie había 
«¡do todo el curso de teología, y me hizo harto daño en cosas que me 
decía no eran nada; y se (pie no pretendía engañarme, ni tenia para que, 
sino que no supo mas; y con otros dos, o tres sin este me acaeció. Este 
tener verdadera luz para guardar la ley de Dios con perfecion, es todo 
nuestro bien 1 M)bre este asienta bien la oracion, sin este cimiento fuer­
te todo el edificio va f a l s o ; ansí (pie gente de espíritu, y letras han 
menester tratar. Si el confesor no pudieren lo tenga todo, á tiempo pro­
curar otros; y si por ventura las ponen precepto, no se confiesen con 
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otros, sin confesión traten su alma con personas semejantes á lo que he 
dicho. Atrévome mas á decir, que aunque el confesor lo tenga todo, 
algunas veces se haga lo que digo, porque ya puede ser él se engañe, 
y es bien no se engañen todas por él , procurando siempre no se haga 
cosa contra la obediencia, que medios hay para todo, y vale mucho un 
alma, para que procuren por todas maneras su bien, cuanto mas las de 
muchas. 

3. Todo esto que he dicho toca á la perlada, y ansí la torno á pedir, 
que pues aquí no se pretende tener otra consolación, sino la del alma, 
procure en esto su consolación, que hay diferentes caminos por donde 
lleva Dios, y no por fuer/a los sabrá todos un confesor; que yo aseguro 
no les falten personas santas que quieran tratarlas, y consolar sus a l ­
mas, si ellas son las que han de ser, aunque seáis pobres : que el que 
las susténtalos cuerpos, despertará, y poma voluntad á quien con ella 
dé luz á sus almas, y remediase este mal, (pie es el que mas yo temo; 
que cuando el demonio tentase al confesor en engañarle en alguna doc­
trina, como vea trata otros, iráse á la mano, y mirará mejor en todo 
lo que hace. Quitada esta entrada al demonio, yo espero en Dios no la 
terna en esta casa : y ansí pido por amor del Señor al obispo, ó perlado 
que fuere, que deje á las hermanas esta libertad, y que cuando las per­
sonas fueren tales, que tengan letras, y bondad (que luego se entiende 
en lugar tan chico como este) no las quite, que algunas veces se con­
fiesen con ellos, aunque haya confesores, que para muchas cesas sé que 
conviene, y que el daño que puede haber es ninguno, en comparación 
del grande, y disimulado, y casi sin remedio que hay en lo otro. Que 
esto tienen los monasterios, que el bien cáese presto, si con gran cui ­
dado no se guarda, y el mal si una vez se comienza, es diíícuUosísirao 
de quitarse, y muy presto la costumbre se hace hábito de cosas imper­
fetas. 

4. Esto que aquí he dicho, téngolo visto, y entendido, y tratado con 
personas doctas, y santas, que han mirado lo que mas convenia á esta 
casa, para que la perfecion della fuese adelante. Y entre los peligros 
(que en todo los hay mientras vivimos) este hallaremos ser el menor, y 
que nunca haya vicario que tenga mano de entrar, y mandar, y salir, 
ni confesor que tenga esta libertad, sino que estos sean para celar el 
recogimiento, y honestidad de la casa, y aprovechamiento interior, y 
esterior, para decirlo al perlado cuando hubiere falta ; mas que no sea 
el superior. Y esto es lo que se hace ahora, y no por solo mi parecer, 
porque el obispo que ahora tenemos, debajo de cuya obediencia esta­
caos (que por causas muchas que hubo no se dió la obediencia á la Or-
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den) que es persona amiga de toda religión, y santidad, gran siervo de 
Dios (llámase don Alvaro de Mendoza, de gran nobleza de linaje, y 
muy aüeionado á lavorecer á esta casa de todas maneras) hizo juntar 
jKirsonas de letras, y espíritu, y esperiencia para este punto, y se vino 
á determinar esto después de harta oración de muchas personas, y mia, 
aunque miserable, llazon será, (pie los perlados que vinieren se lleguen 
á este parecer, pues por tan buenos está determinado, y con hartas 
oraciones pedido al Señor alumbrase lo mejor, y á lo que se entiende 
hasta ahora, cierto esto io es. El Señor sea servido llevarlo siempre 
adelante, como mas sea para su gloria. Amen. 

CAPITULO V I . 

Torna á lu mutoriíi que comenzó del uinor pcrftto. 

1. Harto me he divertido, mas importa tanto lo que queda dicho, que 
quien lo entendiere no me culpará. Tornemos ahora al amor que es bue­
no , y lícito que nos tengamos. Del que digo es puro espiritual, no sé si 
sé lo que me digo, al menos paréceme no es menester mucho hablar en 
él , porque temo le tienen pocas; á quien el Señor se le hubiere dado 
alábele mucho, porque debe ser grandísima períecion. En fin, quiero 
tratar algo del, por ventura hará algún provecho, que poniéndonos de­
lante de los ojos la virtud, aficiónase á ella quien la desea, y pretende 
ganar. PlegaáDios yo Sepa entenderle, cuantimás decirle, que ni creo 
sé cual es espiritual, ni cuando se mezcla sensual, ni sé como me pon­
go á hablar en ello. Es como quien oye hablar desde lejos : que no en­
tiende lo que dicen, ansí soy yo, que algunas veces no debo entender 
lo que digo, y quiere el Señor sea bien dicho : si otras fuere dislate, 
es lo mas natural á mi no acertar en nada. 

2. Paréceme ahora á mí, que cuando una persona allegándola Dios (i 
claro conocimiento de lo que es el mundo, y que hay otro mundo, y la 
diferencia que hay de lo uno á lo otro, y (pie lo uno es eterno, y lo otro 
soñado, y qué cosa es amar al Criador, ó á la criatura, (esto visto por 
esperiencia, (pie es otro negocio, que solo pensarlo, y creerlo) y ver, 
y probar (pie. se gana con lo uno , y se pierde con lo otro, y qué cosa es 
Criador, y qué cosa es criatura; y otras muchas cosas que el Señor 
enseña con verdad, ) claridad, á quien se quiere dar á ser enseñado 
del cu la oración , ó a quien su Majestad quiere; que aman muy diferen-
lemente de los que no hemos llegado aquí. Podrá ser hermanas, que os 
parezca impertinente tratar en esto, y que digáis que estas cosas que 
he dicho todas las sabéis. Pléga al Señor sea ausi, que lo sepáis de la 
manera que hace al caso, imprimiéndolo en las entrañas. Pues si lo sa-
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hois, veréis que no míenlo en decir, que á quien el Señor Ue$a aquí, 
tiene este nmor. Son estas personas ¡las que Dios llega á este estado) 
almas generosas, almas reales. No se eont.entan con amar cosa tan ruin 
romo estos cuerpos, por hermosos que sean, por muchas gracias que 
tengan, bien que aplace á la vista, y alaban al Criador; mas para de-
fciicrse en ello , no. Digo detenorsc de manera , que por estas cosas les 
fciiuan amor, parecerles ya que aman cosa sin tomo, y (pie se ponen a 
qníM-er sombra , correrse ían de si mesmos, y no Icrnian cara, sin gran 
afrenta suya , para decir á Dios que le aman. 

:{. Direisme , esos tales no sabrán querer, ni pagar la voluntad que 
se les tuviere. Al menos dáseles poco de (pie se la tengan, y ya que de 
presté algunas veces el natural lleva á holgarse de ser amados , en 
tornando sobre s í , ven que es disbarale , sino son personas que han 
de aprovechar á su alma con docrtina, ó con oración. Todas las otras vo-
Í ! M t a d c s les cansan, que entienden les hacen ningún provecho , y les 
p É É M dañar : no porque las dejan de agradecer , y pagar con enco­
mendarlos a Dios , tomándolo como cosa que echan cargo al Señor los 
que las aman, que entienden viene de allí. Porque en sí no les parece 
q u e h a y que querer , y luego les parece las quieren , porque las quiere 
Dios; y dejan á su Majestad lo pague , y se lo suplican , y con esío 
quedan libres, y paréceles que no les loca. Y bien mirado, sino es oon 
las personas (pie digo , que nos pueden hacer bien para ganar bienes 
perfelos, yo pienso algunas veces , cuán gran ceguedad se trae en este 
querer que nos quieran. 

4. Ahora noten . que como en el amor , cuando de alguna persona le, 
queremos . siempre prelendemos algún interese de provecho, y conten­
to nneslro , y estas personas pericias ya tienen debajo de los pies lo­
dos los bienes (pie en el mundo les pueden hacer, T los regalos, y 
l o s contentos , y están de suerte . que aunque ellas quieran . á manera 
de decir, no le pueden tener , (pie lo sea fuera de con Dios, y en tratar 
de Dios . no hallan que provecho les pueda venir de ser amadas, y ansí 
noriirande serlo. V como se les representa esta verdad , de sí mesmos 
se rien de l a pena, que algún tiempo les ha dado, si era pagada, ó no su 
voliinhnl: que aunque sea buena la voluntad , luego nos es muy natu­
ral querer ser pagada. Venida á cobrar esta paga , es en pajas , que to­
do es aire . y sin tomo , (pie se lo lleva el viento ; porque cuando mu­
cho nos hayan querido , ¿qué es esto (pie nos queda? Ansí (pie sino es 
[tara provecho de su alma con las personas que tengo dichas , porque 
\eM ser tal nuestro natural, que sino ha> algún amor luego se cansa, 
no se lesdá mas ser queridas, que no. Pareceres ha que estos tales no 
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qiiicrnn á nadie , ni saben sino á Dios. Mucho mas quieren , y con nuis 
verdadero amor, y mas provechoso , y con mas intensión; r i ! íin es 
amor. Y eslas tales almas son siempre aficionadas á dar mucho mas, 
que no á recibir , y aun con el mesmo Criador les acaece eso. Ksto d i ­
go , que merece este nombre de amor , que estotras alieiones liajas le 
tienen usurpado el nombre. 

También os parecerá, que si no aman por las cosas que vén, ¿qué 
á quo se aficionan? Verdad es, que lo que vén aman , y á lo nne oyen se 
aficionan ; mas estas cosas que. vén son estables. Luego estos si aman, 
pasan i K i r los cuerpos , A, ponen los ojos en las almas, y miran si hav 
que amar ; y si no lo hay , y ven algún principio , ó disposición . para 
que si cavan hallaran oro en esta mina ; si la tienen amor no les duele 
el trabajo. Ninguna cosa se les pone delante , quedebiiena gana no la 
hiciesen por el bien de aquella alma , porque desean durar en amarla, 
y sahen muy bien , que sino tiene bieius, y ama mucho á Dios , que es 
imposible. Y digo que es imposible , aunque mas la obligue, y se mue­
ra queriéndola , y le haga todas las buenas obras que pueda , y tenga 
todas las gracias de nattira!ele/.a juntas, no temá Cuerzn la voluntad, 
ni la podrá hacer estar con asiento. Va sabe , y tiene esperiencia de lo 
(pie es lodo , no le echara dado falso. Vé que no son para en uno , y 
que es imposible durar el quererse el uno al otro ; porque es amor (pie 
se ha Ae acabar con la vida , si e! otro no va guardando la ley de Dios, 
y entiende que no le ama , y que han de ir a diferentes partes. V este 
amor, que solo acá dura , alma destas, á quien el Señor ha infundido 
verdadera sabiduría , no le eslima en mas dfl lo (pie Vide ; ni en tanto; 
porque, para los (pie gustan de gustar de cosas de mundo . deleites, 
honras, y riquezas , algo valdrá , si es rico . o tiene partes para dar 
pasatiempo, \ recreación ; mas quien todo esto ahorrece . >a poco , o 
nada se le dará de aquello. Ahora , pues aquí si tiene amor , es la pa­
sión por hacer esta alma ame á Dios , para ser amada dél (porque como 
digo, sabe que no ha de durar eu quererla de otra manera , y que es 
amor muy á su costa] no deja de poner todo lo que puede , porque se 
aproveche ; perderla mil vidas por un pequeño Inen suyo. ¡O precioso 
amor, que vá Imitando al capitán del amor Jesús nuestro bien! 

CAPITULO VIS. 
KIÍ (tii.' Irata de la mcsnia muteviu ifi amor OSJHI itiial, v áfi algunos avisos para ganarle. 

í . Ks cosa estrafia. ¡qué apasionado amor es este! ¡Qué de lágrimas 
cuestas! ¡Qué de penitencias, y oración! ¡Qué cuidado de enromendar 
a lodos lo (pie piensa le ha de aprovechar con Dios , para que se le en-
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comionde! ¡Qué deseo ordinario , un no traer contento, sino le vé apro­
vechar! Pues si le parece está mejorado , y le vé que torna algo atrás, 
no parece ha de tener placer en su vida ; ni come , ni duerme , sino con 
este cuidado , siempre temerosa, si alma que tanto quiere se ha de per­
der , y si se han de apartar para siempre (que la muerte de acá no la 
tiene en nada) que no quiere asirse á cosa que en un soplo se le vá de 
entre las manos, sin poderla asir. Ks, como he dicho, amor sin poco, n i -
mucho de interese propio: lodo lo que desea , y quiere , es ver rica 
aquella alma de bienes del cielo. Esta sí es voluntad , y no estos quere­
res de por acá desastrados , aun no digo los malos , que desos Dios no > 
libre : en cosa que es inüerno no hay que nos cansar en decir mal, que 
no se puede encarecer el menor mal dél. Este no hay para que tomarle 
nosotras hermanas en la boca , ni pensar le hay en el mundo, ni en bur­
las , ni en veras oirle , ni consentir que delante de vosotras se trate, ni 
cuente de semejantes voluntades. Para ninguna cosa es bueno, y podría 
dañar aun oirlo ; sino de estotros lícitos, como he dicho , que nos tene­
mos unas á otras , y se tienen los deudos , y amigos. Toda la voluntad 
es , que no se nos muera : si le duele la cabeza , parece nos duele el a l ­
ma. Si los vemos con trabajos , no queda , como dicen, paciencia; todo 
desta manera. Estotra voluntad no es ansí, aunque con la flaqueza na­
tural se sienta algo de presto, luego la razón mira si es bien para aquel 
alma, si se enriquece mas eu virtud , y cómo lo lleva , el rogar á Dios 
la dé paciencia, y merezca en los trabajos. Si vé que la tiene , ninguna 
pena siente, antes se alegra , y consuela , bien que lo pasaria de mejor 
gana, que vérselo pasar, si el mérito, y ganancia que hay en padecer 
pudiese todo dárselo , mas no para que se inquiete, ni desasosiegue. 

2. Torno otra vez á decir, que se parece va imitando este amor al 
que nos tuvo el buen amador Jesús, y ansí aprovechan tanto, porque 
es abrazar todos los trabajos, y que los otros sin trabajar se aprove­
chasen dellos. Ansí ganan muy mucho los que tienen su amistad, y 
crean, que o los dejarán de tratar con particular amistad; digo, ó aca­
barán con nuestro Señor, que vayan por su camino, pues ván á una 
tierra, como hizo santa Ménica con san A^uslin. No 'les sufre el cora­
zón tratar con ellos doblez, ni verles falta, si piensan les ha de apro­
vechar. Y ninguna vex se les acuerda desto, con el deseo que tienen 
de verlos muy ricos, que no se lo digan. ¿Qué rodeos traen por esto 
con andar descuidados de todo el mundo? No pueden consigo acaba* 
otra cosa, ni tratan de lisonja con ellos, ni de disimularles nada. O ellos 
í*e enmendarán, ó se apartarán de la amistad, porque no podrán sufnr-
io , ni es de sufrir; para el uno, y para el otro es oontina guerra, coa 
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andar descuidados de lodo el mundo, y tío trayendo cuenta si sirven á 
Dios, ó no, porque solo consigo mesmo la tienen, con sus amigos no 
hay poder hacer esto, ni se les encubre cosa; las motilas ven i digo, 
que traen bien pesada cruz. ; 0 dichosas almas, que son amadas de tas 
tales! ¡ Dichoso el dia, en que las conocieron! 

3. ¡O Señor mió! ¿No me haríades merced, que hubiese muchos 
que ansí me amasen? Por cierto. Señor, de mejor gana lo procuraría, 
que ser amada de todos los reyes, y señores del mundo; y con razón, 
pues estos nos procuran, por cuantas vias pueden, hacer tales, que 
señoreemos el mesmo mundo, y que nos estén sujetas todas las cosas 
del. Cuando alguna persona semejante conociéredes, hermanas, con 
todas diligencias que pudiere la madre procure trate con vosotras. 
Quered cuanto quisíéredes á los tales, mientras fueren tales ¡ pocos 
debe de haber, mas no deja el Señor de querer se entienda, cuando 
alguno hay que llegue á la perfecion : luego os dirán, que no es me­
nester, que basta tener á Dios. Huen medio es para tener á Dios, tratar 
con sus amigos : siempre se saca gran ganancia,)o lo sé por esperien-
da ; y que después del Señor, si no estoy en el infierno, es por perso­
nas semejantes, que siempre fui muy alicionada me encomendasen ú 
Dios, y ansí lo procuraba. Mas tornemos á lo que íbamos. 

i . Ksta manera de amar es la que yo querría tuviésemos nosotras. 
Aunque á los principios no sea tan perléla, el Señor lo irá perlicionan-
do. Comencemos en los medios, que auiiquc lleve algo de ternura, ¡10 
dañará, como sea en general : es bueno, y necesario algunas veces 
üiosírar ternura en la voluntad, y aun tenerla, y sentir algunos traba­
jos, y enfermedades de las hermanas, aunque sean pequeños. Que a í -
gimas veces acaeee dar una cosa muy liviana tan gran pena, como a 
aira darla un gran trabajo, y á personas que tienen el natural ápretadp, 
darle han mucho pocas cosas; si vos le tenéis al contrario, no os4ejdf5 
de compadecer; y no se espanten, que el demonio por ventura puso 
alli lodo su poder con mas fuerza, que para que vos sintiésedes las pe­
nas, y trabajos grandes. Y por ventura quiere nuestro Señor reservr.r-
nos (iestas penas, y las tememos en otras cosas, y de las que rara 
nosotras son graves, aunque de suyo lo sean, para las otras serán 
leves. !; 

5. Ansí que estas cosas no juzguemos por nosotras, ni nos conside­
remos en el tiempo, que por A entura sin trabajo nuestro el Señor nos 
ha hecho mas fuertes, si no considerémonos en el tiempo que hemos 
estado mas Hacas. Mirad que importa este aviso para sabernos condoler 
de los trabajos de los prójimos, por pequeños que sean, en especial á 

T. i . 33 
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almas de las que quedan dichas : que ya estas, como desean los traba­
jos , todo se les hace poco, y es muy necesario traer cuidado de mirarse 
cuando era flaca, y ver que si no lo es, no viene della; porque podria 
por aquí el demonio ir eníriando la caridad con los prójimos, y hacernos 
entender es perfecion lo que es Taita. En lodo es menester cuidado, \ 
andar despiertas, pues él no duerme, y en los que ván en mas perfecton, 
mas, porque son muy mas disimuladas las tentaciones, que no se atreve 
á otra cosa, que no parece se entiende el daño, hasta que está ya he­
cho, si como digo, no se trae cuidado. 

6. Kn lin, que es menester siempre velar, y orar, porque no ha) 
mejor remedio para descubrir estas cosas ocultas del demonio, y h a ­
cerle dar señal, que la oración. Procurar también hollaros con las h e r ­

manas, cuando tienen recreación con necesidad della, y el ralo que es 
de coslmnbre, aunque no sea á vuestro gusto; que yendo con conside­
ración, lodo es amor períeto. Y es ansí, que queriendo tratar del que 
no es tanto, que no hallo camino cu esta casa, para (pie parezca entre 
nosotras, será bien tenerle; porque si por bien es, como digo, todo se 
ha de volver á su principio, que es el amor q u e queda dicho. Pensé 
decir mucho deslolro, y venido á adciga/ar, no me parece se sulre aquí 
en el modo que llevamos, y por eso lo quiero dejar en lo dicho, que 
espero en Dios, aunque no sea con toda perfecion, no habrá en esta 
casa disposición para que haya otra manera de amaros. Ansí que es 
muy bien las unas se apiaden de las necesidades de las otras, miren no 
sea con íalta de discreción, que sea contra la obediencia. Aunque le 
parezca áspero dentro de si, lo que le mandare la perlada, no lo mues­
tre, ni dé á entender á nadie, si no fuere á la mesma priora, con hu­
mildad, que haréis mucho daño. Y sabé entender cuales son las cosas 
que se han de sentir, y apiadar de las hermanas, y siempre sientan 
mucho cualquiera falta, si es notoria, que veáis en la hermana : y aquí 
se muestra, y ejercita bien el amor en saberla sufrir, y no se espantar 
della, que ansí harán las otras las que vos tmicredes, que aun de las 
que no entendéis, deben ser muchas mas, y encomendarla mucho ;i 
Dios, y procurar hacer vos con gran perfecion la virtud contraria de la 
falta que os parece en la otra : esforzaros á esto, para (pie enseñéis a 
aquella por obra, lo que por palabra por ventura no lo entenderá, ni le 
aprovechará, ni castigo. 

7. Y esto de hacer una lo que vé resplandecer de virtud en otra, pe 
gase mucho. Este es buen aviso, no se olvide. ¡ O qué bueno, y verda­
dero amor será el de la hermana que puede aprovechar á todas, dejando 
su provecho por el de las otras, ir muy adelante en todas las virtudes. 
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y guardar con gran perfecion su regla! Mejor amistad será esta, que 
todas las ternuras que se pueden decir : que estas no se usan, ni se han 
de usar en esta casa, tal como mi vida, mi alma, mi bien, y otras cosas 
semejantes, que á las unas llaman uno, y á las otras otro. Kstas palabras 
regaladas déjenlas para su Esposo, pues tanto han de estar con él, y 
tan á solas, que de todo se habrán menester aprovechar, pues su Ma­
jestad lo sufre, y muy usadas acá, no enternecen tanto con el Señor, y 
sin esto no hay para que. Es muy de mujeres, y no querría yo hijas mias 
lo fuésedes en nada, ni lo pareciésedes, sino varones fuertes; que si 
ellas hacen lo que es cu si, el Señor les hará tan varoniles, que espan­
ten á ios hombres : y que fácil es á su Majestad, pues nos hizo de nada. 

8. Es también muy buena muestra de amor en procurar quitarlas de 
trabajo, y tomarle ella para sí en los olicios de casa, y también en hol­
garse , y alabar mucho al Señor del acrecentamiento que viere en sus 
virtudes. Todas estas cosas, dejado el gran bien que traen consigo, ayu­
dan mucho á la paz, y conformidad de unas con otras, como ahora lo 
vemos por esperiencia por la bondad de Dios. Plcga á su Majestad lle­
varlo siempre adelante, porque seria cosa terrible ser al contrario, y 
mii\ recio de sufrir, pocas, y mal avenidas. No lo permita Dios. Mas, ó 
se ha de perder lodo el bien que va principiado por manos del Señor, ó 
no habrá tan gran mal. Si por dicha alguna palabrilla de presto se atra­
vesare, remédiese luego, y hagan grande oración; y en cualquiera des-
tas cosas, que dure, ó bandillos, ó deseo de ser mas, ó puntillo de hon­
ra (que parece se me hiela la sangre cuando esto escribo, de pensar que 
puede en algún tiempo venir a ser, porque veo es el principal mal de 
los monasterios) cuando esto hubiese, dénse por perdidas; piensen, y 
crean haber echado á su Esposo de casa, y que en cierta manera le ne­
cesitan ir á buscar otra posada, pues le echan de su casa propia. Clamen 
á su Majestad, procuren remedio, porque si no le pone el confesar, y 
comulgar tan á menudo, teman si hay algún Judas. Mire mucho la prio­
ra, psr amor de Dios, en no dar lugar á esto, atajando mucho los prin­
cipios, que aqui está todo el daño, ó remedio : y la que entendiere a l ­
borota, procuren se vaya á otro monasterio, que Dios las dará con que 
la doten. Echen de sí esta pestilencia, corten como pudieran las ramas, 
ó si no bastare, arranquen la raíz. Y cuando no pudiesen esto, no salga 
de una cárcel quien destas cosas tratare, mucho mas vale, antes (pie 
pegue á todas tan incurable pestilencia. ¡ O qué es gran mal! ¡ Dios nos 
libre de monasterio donde entra 1 Yo mas querría que entrase en este un 
fuego que nos abrase á todas. Porque en otra parte creo diré algo mas 
deslo, como en cosa que nos vá tanto, no me alargo mas aquí, sino (pie 
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quicio mas que se quieran, y amen tiernamente, y con regalo, aunque 
no sea tan perfeto, como el amor que queda dicho, como sea en general, 
que no que haya punto de discordia. No lo permita el Señor, por quien 
su Majestad es. Amen. Suplico á nuestro Señor, y pídanselo mucho, her­
manas, que nos libre de esta inquietud, que de su mano ha de venir. 

CAPITULO Y I I I . 

Que trata del grari bien que es desasirse de todo lo criado, interior, y esteriomente. 

1. Ahora vengamos al desasimiento que hemos de tener, porque en 
esto está el todo, si vá con perfecion. Aquí digo está el todo, porque 
abrazándonos con solo el Criador, y no se nos dando nada por todo lo 
criado, su Majestad infunde las virtudes, de manera, que trabajando 
nosotras poco á poco lo que es en nosotras, no tememos mucho mas que 
pelear, que el Señor toma la mano contra los demonios, y contra todo 
el mundo en nuestra defensa. ¿Pensáis, hermanas, que es poco bien, 
procurar este bien de darnos todas á él todo, sin hacernos partes, pues 
en él están todos los bienes, como digo? Alabémosle mucho, hermanas, 
que nos juntó aquí, donde no se trata de otra cosa, sino esto; y ansí no 
.sé para que lo digo, pues todas las que aquí estáis me podéis enseñará 
mi , que couíieso en este caso tan importante no tener la perfecion, como 
la deseo, y entiendo que conviene. De todas las virtudes, y de lo qué 
aquí vá, digo lo mesmo, que es mas íácil de escribir, que de obrar : ¡j 
aun á esto no atinara, porque algunas veces consiste en esperiencia él 
saberlo decir, y ansí si en algo acierto, debo de atinar por el contrario 
<Iestas virtudes que he tenido. Cuanto á lo esterior, ya se vé cuán apar­
tadas estamos aquí de todo. Parece nos quiere el Señor apartar de todo 
á las que aquí nos trajo, para llegarnos mas sin embarazo su Majestad á 
sí. j O Criador, y Señor mió! ¿ Ctiándo merecí yo tan gran dignidad, que 
parece habéis andado rodeando como os llegar mas á nosotras? Plega á 
vuestra bondad no lo perdamos por nuestra culpa: O hermanas mías, en­
tended por amor de Dios la gran merced que el Señor ha hecho á las 
que trajo aquí, y cada una lo piense bien en sí, pues en solas doce quiso 
su Majestad que fuésedes una. Y qué dellas, que multitud dellas mejores 
que yo sé que tomáran este lugar de buena gana, diómele el Señor á 
mí, mereciéndole tan mal. Jíendito seáis vos mi Dios, y alaben os los 
ángeles, y lodo lo criado, que esta merced tampoco se puede servir, 
como otras muchas que me habéis hecho, que darme estado de monja 
fué grandísima, y como lo he sido tan ruin, no os fiásteis Señor de mí ; 
porque á donde habia muchas buenas juntas, no se echara de ver ansi 
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mi ruindad, hasta que rae acabara la vida, y yo la cncubriora, como hice 
ranchos años. Mas vos, Señor, trajístesmc á donde por ser tan pocas, 
parece imposible dejarse de entender, y porque ande con mas cuidado, 
quilaisme todas las ocasiones. Ya no hay disculpa para mí, Señor, yo lo 
conlieso, y ansí hé mas menester yueslra misericordia, para que perdo­
néis lo que tuviere. 

2. Lo que os pido mucho es, que la que viere en si que no es para 
llevar lo (pie aquí se acostumbra, lo diga antes que profese. Otros mo­
nasterios hay á donde se sirve al Señor, no turben estas poquitas que 
aquí su Majestad ha juntado : en otras partes hay libertad para consolar­
se con deudos, aquí si alguno se admite, es para consuelo de ellos mes-
mm. La monja que deseare ver deudos para su consuelo, y no se can­
sare á la segunda vez, si no son espirituales, téngase por imperfeta ; 
crea que no está desasida, no está sana, no terná libertad de espíritu, 
no terná entera paz, menester há médico. Y digo, que si no se le quita, 
y sana, que no es para esta casa. El remedio que veo mejor es, no los 
ver hasta que se vea libre, y lo alcance del Señor con mucha oración. 
Cuando se vea de manera, que lo tome por cruz, véalos alguna vez en 
horabuena, para aprovecharlos en algo, que cierto los aprovechará, \ 
no hará daño á sí. Mas si les tiene amor, si le duelen mucho sus penas, 
y escucha sus sucesos del mundo de buena gana, crea que á sí se daña­
rá , y á ellos no les liará ningún provecho. 

CAPITULO I X . 

Que trata del gran bien que hay en huir los deudos , los que han dejado el mundo, y 
CÚán verdaderos amigos hallan. 

1. ¡ O si entendiésemos las religiosas el daño que nos viene de tratar 
mucho con deudos, cómo huiríamos de ellos! Yo no entiendo, que con­
solación es esta que dán, aun dejado lo que toca á Dios, sino solo para 
nuestro sosiego, y descanso. Quede sus recreaciones no podemos, ni 
es lícito gozar : sentir su trabajo sí. Ninguno dejamos de llorar, y a l ­
gunas veces mas que los mesmos. A osadas, que si algún regalo hacen 
al cuerpo, que lo paga bien el espíritu. J)eso estáis aquí bien quitadas 
que como todo es común, y ninguna puede tener regalo particular, 
ansí la limosna que las hacen es general, y queda libre de contentar­
los por esto, que ya sabe (pie el Señor las ha de proveer por junto. 

2. Espantada estoy el daño que hace tratarlos, JIO creo lo creerá, 
sino quien lo tuviere por osperiencía; y (pie olvidada parece que está 
el dia de hü\ cu las religiones, 0 al menos en las mas, esta perfecion. 
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No sé yo que es lo que dejamos del mundo, las que decimos, que todo 
lo dejamos por Dios, si no nos apartamos de fe principal, que son los 
parientes. Viene ya la cosa á estado, que tienen por falta de virtud, no 
querer, ¡y tratar mucho los religiosos á sus deudos ; y como que lo d i ­
cen ellos, y alegan sus razones. En esta casa, hijas mias, mucho cui­
dado de encomendarlos á Dios (después de lo dicho, que toca á su Igle­
sia) que es razón ; en lo demás apartarlos de la memoria lo mas que 
podamos, porque es cosa natural asirse á ellos nuestra voluntad mas 
que á otras personas. Yo he sido querida mucho dellos, á lo que decian, 
y yo los quería tanto, que no los dejaba olvidarme : y tengo por espe-
riencia en mi, y en otras , que dejados padres, que por maravilla de­
jan de hacer por los hijos (y es razón con ellos, cuando tuvieren ne­
cesidad de consuelo, si viéremos que no nos hace daño á lo principal, 
no seamos estrañas, que con dasasimiento se puede hacá-, y también 
con hermanos] en lo demás, aunque me he visto en trabajos, mis deu­
dos han sido quien menos me han ayudado en ellos, y quien me ha 
ayudado en ellos han sido los siervos de Dios. 

3. Creedme, hermanas, que sirviéndole vosotras, como debéis, que 
no hallareis mejores deudos, que los siervos suyos que su Majestad os 
enviaj e. Yo sé que és ansí, y puestas en esto, como lo vais entendiendo, 
que en hacer otra cosa faltáis al verdadero amigo, y Esposo vuestro, 
creed que muy en breve ganareis esta libertad, y de los que por solo él 
os quisieren, podéis liar mas que de todos vuestros deudos, y que no os 
faltarán, y en quien no penséis hallareis padres, y hermanos. Porque 
como estos pretenden la paga de Dios, hacen por nosotras : los que la 
pretenden de nosotras, como nos vén pobres, 5 que en nada les podemos 
aprovechar, cánsanse presto, que aunque esto no sea en general, es lo 
mas usado en el mundo, porque en fin es mundo. Quien os dijere otra 
cosa, y que es virtud hacerla, no los creáis, que si dijese todo el daño que 
traen consigo, me habia de alargue muclm. I porque otros que saben lo 
que dicen mejor, han escrito en esto, baste lo dicho. Parece, que pues 
con ser tan imperfeta lo he entendido tanto, ¿qué harán los que son per-
fetos? Todo este de cienos, que huyamos del mundo, que nos aconsejan 
los santos, claro está que es bueno. Pues creed, {pié como he dicho, lo 
que mas se apega dél, son los deudos, y lo mas malo de desapegar. 

4c Por eso hacen bien las que huyen de sus tierras, si les vale digo, 
que no creo vá en huir el cuerpo, sino (pie determinadamente se abrazo 
el alma con el buen Jesús, Señor nuestro, que como allí lo halla todo, lo 
olvida todo. Aunque ayuda es muy grande apartarnos, hasta que ya 
tengamos conocida esta verdad, que después podrá ser que quiera el 
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Señor, por darnos cruz en lo que solíamos tener gusto, que tratemos 
con ellos. 

CAPITULO X . 

TrataK'omo no basta desasirse de lo dicho , si no nos desasimos de nosotras mesnias, y 
cómo está junta esta virtud, y la humildad. 

4. Desasiéndonos del inundo, y deudos , y encerradas aquí con las 
condiciones que están dichas, ya parece que lo tenemos todo hecho, y 
que no hay que pelear con nada. O hermanas mias, no os aseguréis, 
ni os echéis á dormir, que será como el que se acuesta muy sosegado, 
habiendo muy bien cerrado sus puertas por miedo de ladrones, y se 
tos deja en casa. Ya sabéis , (pie tío h;n peor ladrón, que el de casa, 
pues quedíimos nosotras mesimis, (pie si no se anda con gran cuidado, 
y cada una (como en nefíocio mas importante que todos) no mira mu­
cho en andar contradiciendo su voluntad, hay muchas cosas para qui­
tar esta santa libertad de ospírilu que buscamos, que pueda volar á su 
Hacedor, sin ir cargada de tierra, y de plomo. 

2. Grande remedio es para esto, traer mu\ coutiiio en el pensamien­
to la vanidad que es todo. > cuan presto se acaba, para quitar la afi­
ción de las cosas que son tan valadíes, y ponerla en lo que nunca se 
acaba que anuquc parece flaco medio, viene a fortalecer mucho al al­
ma) y en las min pequeñas cosas traer gran cuidado , mi aüdonándo-
nos á alguna, procurar apartar el pensamiento della, v volverle a Dios, 
y su Majestad ayuda; y líanos hecho gran merced, que eu esta casa lo 
mas esta hecho. Puesto que este aparlarnos de nosotras mesmas, y ser 
contra nosotras, es recia cosa, porque estamos muy juntas, y nos ama­
mos mucho, aquí puede entrar la verdadera humildad; porque esta 
virtud , y estotra, parécetne que andan siempre juntas, y son dos her­
manas, que no hay para que. las apartar. No son eslos los deudos de 
que yo aviso que se aparten, sino que los ahvazen, y los amen, y nun­
ca se vean sin ellos. 

¡O soberanas virtudes, señoras ue lodo lo criado, emperadoras 
del mundo, libradoras de todos los lazos, y enredos que pone el demo­
nio, tan amadas de nuestro enseñador Jesucristo ! Quien las tuviere, 
bien puede salir, y pelear con todo el inlierno junto, y contra todo el 
mundo, y sus ocasiones : no hava miedo de nadie, que suyo es el r e i ­
no de los ciclos : no tiene a quien temer, porque nada se le dá de per­
derlo todo, ni lo tiene por poírdida : solo teme descontentar á su Dios, 
v suplicale le sustente en ellas, porque no las pierda por su culpa. 
Verdad es, que estas virtudes tienen tal propiedad, que se esconden 
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de quien las posee, de manera, que nunca las v é , ni acaba de creer 
que tiene ninguna , aunque se lo digan; mas tiónelas en tanto, que 
siempre anda procurando tenerlas, y válas perficionando en si mas; 
aunque bien se señalan los que las tienen, luego se dá á entender á los 
que las tratan , sin querer ellos. : 

4. ¡Mas qué desatino, ponerme yo á loar humildad, y morliíicacion, 
estando tan loadas del rey de la gloria, y tan conlirmadas con tantos 
trabajos suyos! Pues hijas mias, aquí es el trabajar por salir de tierra 
de Egipto, que en hallándolas, hallareis el maná : todas las cosas os 
sabrán bien, por mal sabor que al gusto de los del muado tengan , se 
os harán dulces. Ahora pues, lo primero que hemos de procurares 
quitar de nosotras el amor deste cuerpo, que somos algunas tan rega­
ladas de nuestro natural, que no hay poco que hacer aquí, y tan ami­
gas de nuestra salud, que es cosa para alabar á Dios la guerra que 
dán , á monjas en especial, y aun á las que no lo son, estas dos cosas. 
Mas algunas monjas no parece que venimos á otra cosa al monasterio, 
sino á procurar no morirnos : cada únalo procura como puede. Aquí ú 
la verdad poco lugar hay deso con la obra, mas no querría yo que hu­
biese el deseo. Determimíos, hermanas, que venís á morir por Cristo, 
y no á regalaros por Cristo, que esto pone el demonio ser menester 
para ileyar, y guardar la Orden, y tanto en horabuena se quiere guar­
dar la Orden con procurar la salud para guardarla, y conservarla, que 
se muere sin cumplirla enteramente un mes , ni por ventura un día. 
Pues no sé yo á qué venimos, no hayan miedo que nos fálte discreción 
en este caso por maravilla, que luego temen los confesores, que nos 
hemos de matar con penitencias, y es tan aborrecida de nosotras esta 
falta de discreción, que ansí lo cumpliésemos todo, 

5. A las que lo hicieren al contrario, sé que no se les dará nada de 
que diga esto, ni á mí de que digan, que juzgo por mí, que dicen ver­
dad : creo, y sélo cierto, que tengo mas compañeras, que terne inju­
riadas por hacer lo contrario. Tengo para mí , que ansí quiere el Señor 
que seamos mas enfermas : al menos á mi hízome el Señor gran mise­
ricordia en serlo, porque como me habia de regalar ansí como ansí, 
quiso que fuese con causa, pues es cosa donosa las que andan con este 
tormento, que ellas mesmas se dán. Algunas veces dáles un frenesí 
de hacer penitencias sin camino, ni concierto, que duran dos días, á 
manera de decir : después péneles el demonio en la imaginación, que 
les hizo daño, y que nunca mas penitencia , ni la que manda la Orden, 
que ya lo probaron. No guardamos unas cosas muy bajas de la regla, 
como es el silencio, que no nos ha de hacer mal, y no nos ha venido á 
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Ja imaginación que nos duele la cabeza, cuando dejanios de ir al coro, 
(jue tampoco nos mata. Un dia , porque nos dolió; y otro porque no 
nos ha dolido ; y otros tres, porque no nos duela, y queremos inventar 
penitencias de nuestra cabeza, para que no podamos hacer lo uno, ni 
lo otro; y á las veces es poco el mal, y nos parece que no estamos obli­
gadas á hacer nada, que con pedir licencia cumplimos. 

G. Diréis, que ¿porqué la da la priora? A síiher lo interior, por 
ventura no lo haria ¡ mas como le hacéis información de necesidad, y no 
falta un médico que ayuda por la mesma que vos le hacéis, y una ami­
ga, ó parienta que llore al lado, aunque la pobre priora alguna vez vé 
que es demasiado, ¿qué ha de hacer? Queda con escrúpulo si falta en 
la caridad ; quiere mas (pie faltéis vos que ella, y no le parece justo 
juzgaros mal. ¡O este quejar, válameDios, entre monjas, él me perdo­
ne, que temo es ya costumbre! Estas son cosas que puede ser que pa­
sen alguna vez, y porque os guardéis dellas, las pongo aquí, porque si 
el demonio nos comienza á amedrentar con que nos faltará la salud, 
nunca haremos nada. Jil Señor nos dé luz para acertar en todo. Amen. 

CAPITULO X I . 
Prosigue en la moHilicaclon , y dice lu que se ha de adquirir «n las enfermodades. 

1. Cosa imperfetísima me parece, hermanas mías, este quejarnos 
siempre con livianos males , si podéis sufrirlo , no lo hagáis. Cuando es 
grave mal, el inesmo se queja , es otro quejido, y luego se parece. 
Mirad que sois pocas, y si una tiene esta costumbre , es para traer fati­
gadas á todas , si os tenéis amor , y caridad, sino que la que estuviere 
de mal, que sea de veras mal, lo diga, y tome lo necesario ; que si 
perdéis el amor propio, sentiréis tanto cualquier regalo que no hayáis 
miedo que le toméis sin necesidad , ni os quejéis sin causa ; cuando la 
haya, seria muy bueno decirla , y mejor mucho que tomarle sin ella , y 
muy malo si no se apiadasen ; mas deso á buen seguro que á donde hay 
oración j caridad , y tan pocas , que os veréis unas á otras la necesi­
dad , que nunca falle el regalo , ni el cuidado de curaros. Mas unas 11a-
que/.as, y malecillos de mujeres, olvidaos de quejarlas, que algunas 
veces pone el demonio imaginación de estos dolores ; quitause , y pó-
nensc , si no se pierde la costumbre de decirlo , y quejaros del todo, 
sino íuere á Dios , nunca acabareis. 

2. Pongo tanto en esto, porque tengo para nh que importa , y que es 
una cosa que tiene muy relajados los monasterios; y este cuerpo tiene una 
falta, que mientras mas le regalan, mas necesidades descubre. Es cosa 
estraña lo que quiere ser regalado, y como tiene algún buen color, por 

T . r. 34 
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poca que sea la necesidad, engaña á la pobre del alma, para que no me­
dre. Acordaos, que de pobres enfermos habrá que no tengan á quien se 
quejar : pues pobres, y regaladas, no lleva camino. Acordaos también de 
muchas casadas (yo sé que las hay) y personas de suerte, que con gra­
ves males , por no dar enfado á sus maridos , no se osan quejar , y con 
grandes trabajos ; pues pecadora de mí, sé que no venimos aquí á ser 
mas regaladas que ellas. ¡ O que estáis libres de grandes trabajos del 
mundo! Sabed sufrir un poquito por amor de Dios, sin que lo sepan 
todos. Pues es una mujer mal casada, y porque no lo sepa su marido, 
no lo dice, ni se queja, pasa mucha mala ventura sin descansar con 
nadie ; ¿y no pasaremos algo entre Dios, y nosotras de los males que 
nos dá por nuestros pecados? Cnanto mas que es nonada lo que se apla­
ca el mal. 

3. Kn todo esto que he dicho, no trato de males recios, cuando hay 
calentura mucha, aunque pido que haya moderación, y sufrimiento 
siempre, sino unos malecillos que se pueden pasar en pié, sin (pie ma­
temos á todos con ellos. ¿Mas qué fuera si esto se hubiera de ver fuera 
desta casa? ¿Qué dijeran todas las monjas de mi ? Y quede buena gana, 
si alguna se ennmendara lo sufriera yo ; poique por una que haya desta 
suerte, viene la cosa á términos, que por la mayor parte no creen á 
ninguna por graves mal«s que tenga. Acordémonos de nuestros santos 
padres pasados ermitaños, cuya vida pretendemos imitar, ¿qué pasa­
rían de dolores, y qué á solas, y qué de frios , 5 hambre, y sol, y ca­
lor, sin tener á quien se quejar, sino á Dios? ¿Pensáis que eran de hier­
ro ? Pues tan de carne eran como nosotras. Y creed hijas . que en co­
men/ando a vencer estos corpezuelos, no nos cansan tanto : hartas ha­
brá que miren lo que habéis menester, descuidaos de vosotras, si no 
fuere a necesidad conocida. Si no nos determinamos á tragar de una 
vez la muerte, y la falla de salud, nunca haremos nada : procurad de 
no temerla, y dejaros todas en Dios, venga loque viniere (1). ¿Qué va 
en que muramos? ¿ De cuantas veces nos ha burlado el cuerpo, no 
burlaríamos alguna vez dél? Y creed , que esta determinación importa 
mas de lo (pie podemos entender. Porque de muchas veces, que poco á 
poco lo vamos haciendo con el favor del Señor, quedaremos suñoras 
dél. Pues vencer un tal enemigo, es gran negocio, para pasar (mía 
batalla desta vida : hágalo el Señor como puede. Bien creo que no en­
tiende la ganancia, sino quien ya goza de la vitoria, (pie es tan grande, 

(1) Reprende el demasiado cuidado de la salud, que en los males graves ya ha dicho 
que sütciiiíü Mienta con ella. 
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á lo que creo, que nadie sentirá pasar trabajo, por quedar en este so­
siego , y señorío. 

CAPITULO XÍI. 
Trata do cómo ha de tener en poco la vida, y la honra el verdadero amador de Dios^ 

1. Vamos á otras cosas , que también importan harto, aunque pa­
recen menudas : trabajo grande parece todo, y con razón, porque es 
guerra contra nosotras mesmas ; mas comen/ando á obrar, obra Dios 
tanto en el alma, y hacela tantas mercedes, que todo le parece poco, 
cuanto se puede hacer en esta vida : y pues las monjas hacemos lo mas, 
que es dar la libertad por amor de Dios, poniéndola en otro poder , y 
pasar tnntos trabajos, ayunos, silencio, encerramiento, servir e! coro, 
que por miiciio que nos queramos regalar, es alguna vez : y por ven­
tura es sola yo, en muclios monasterios(¡ue he visto. Pues ¿por que nos 
hemos de detener en mortificav lo inferior , pues en esto esta el ir lodo 
estotro bien concertado, y muy mas meritorio, A perfeto, \ después 
obrarlo con mucha suavidad, y descanso? 

2. Esto se adquiere con ir poco a poco, como he dicho, no haciendo 
nuestra voluntad, y apetito, aun en cosas muy menudas, hasta acabar 
de rendir el cuerpo al espiritu. Torno a decir , que está el todo . ó gran 
parte, en perder cuidado de noswlras mesmas, y de nuestro regalo: 
que quien de verdad comienza á servir al Señor, lo menos que le puede 
ofrecer es la vida, pues le hadado su vohmlad. ¿Qué temen en dar esta? 
Que si es verdadero religioso , ó verdadero orador, y pretende gozar 
regalos de Dios , sé que no ha de volver las espaldas á desear raorir por 
él, y pasar cruz. ¿Pues ya no sabéis , hermanas, (¡ue la vida del buen 
religioso , y del que quiere ser de los allegados amigos de Dios, es un 
largo martirio? Largo, porque para compararle á los que de presto los 
degollaban, puédese llamar largo • mas toda la vida es corla, y algunas 
cortísimas. Y (pie sabemos si seremos de tan corta, que desde una hora, 
6 momento que nos delerminemos á servir del todo á Dios, se acabe. 
Posible seria, que en íin todo lo que tiene l i n , no hay que hacer caso 
dello, y de la vida mucho menos, pues no hay dia seguro ; y pensando 
que cada hora es la postrera, ¿quién no la trabajará? 

3. Pues creedme, que pensar esto es lo mas seguro : por eso mos­
trémonos á contradecir en todo nuestra voluntad, que aunque no se 
haga de presto, si traéis cuidado con oración, como he dicho, sin saber 
cómo, poco á poco os hallareis en ta cumbre. ¡Mas (pie gran rigor parece 
decir, que no nos hagamos placer en uada , como no se dice los gustos, 
y deleites que trae consigo esta contradicion, y lo que se gana con ella, 
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aun en esta vida! Aquí como todas lo usáis, estáse lo mas hecho : unas 
á otras se despiertan, y ayudan; y ansí ha de procurar cada una ir 
adelante de las otras. En los movimientos interiores se traya mucha 
cuenta, en especial si tocan en mayorías. Dios nos libre por su Pasión 
de decir, ni pensar para detenerse en ello, si soy nuis antigua en la 
Orden, si hé mas años, si he trabajado mas, si tratan á la otra mejor. 

i . Estos pensamientos, si vinieren, es menester atajarlos con pres­
teza, que si se detienen en ellos, o los ponen en plática , es pestilen­
cia, y de donde nacen grandes males en los monasterios. Si tuvieren 
perlada i que consienta cosas destas, por poca que sea, crean que por 
sus pecados ha permitido Dios la tengan, para comenzar á perderse, y 
clamen á él, y toda su oración sea, porque dé el remedio, porque están 
en peligro. Podra sef que digan, que para que pongo tanto en esto, y 
(jue vá con rigor, que regalos hace Dios á quien no está tan desasido. 
Yo lo creo, que con su sabiduría inlinita vé que conviene para traerlos 
á que lo dejen todo por él. No llamo dejarlo, entrar en religión, que 
impedimentos puede haber, y en cada parte puede el alma perfeta estar 
desasida, y humilde : ello á mas trabajo suyo, que gran cosa es el apa­
rejo. Mas créanme una cosa, que si hay punto de honra, ó de hacienda 
(y esto también puede haher en los monasterios, como fuera, aunque 
mas quitadas están las ocasiones, y mayor sería la culpa) aunque ten­
gan muchos años de oración, ó por mejor decir, consideración (porque 
oración perfeta en iin quila estos resabios) nunca medran mucho, ni 
llegarán á gozar el verdadero fruto de la oración. 

o. Mirad si os vá algo, hermanas, en estas que parecen naderías, 
pues no estáis aquí á otra cosa. Vosotras no quedáis mas honradas, y 
el provecho perdido, para lo que podríades mas ganar : ansí que des­
honra, y pérdida cabe aquí junto, cada una mire en lo que tiene de 
humildad, y verá lo que está aprovechada. Paréceme, que el verda­
dero humilde, aun de primer movimiento, no osará el demonio tentarle 
en cosa (Je mayoría; porque como es tan sagaz, teme el golpe. Es i m ­
posible si una es humilde, que no gane mas fortaleza en esta virtud, y 
aprovechamiento, si el demonio la tienta por abí : porque está claro que 
ha de dar vuelta sobre su vida , y mirar lo poco que ha servido, con 
lo mucho que debe al Señor, y la grandeza, que él hizo en ahajarse á 
Sí, para dejarnos ejemplo de humildad, y mirar sus pecados, y á donde 
merecía estar por ellos. Y con estas consideraciones sale el alma tan 
gananciosa, que no osa tornar otro dia, por no ir quebrada la cabeza. 

6. Este consejo tomad de mí, y no se os olvide, que no solo en lo 
interior, que sería gran mal no quedar con ganancia, mas en lo este-
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rior procurad que la saquen las hermanas de vuestra tentación, si que­
réis vengaros del demonio, y libraros mas presto de la tentación : y 
que ansí como os venga, os descubráis á la perlada, y le rogneis, y pi­
dáis , que os mande hacer algún oíicio bajo, ó como pudiéredcis lo ha­
gáis vos, y andéis estudiando en esto, como doblar vuestra voluntad 
en cosas contrarias, que el Señor os las descubrirá, y con mortifica­
ciones públicas, pues se usan en esta casa, y con esto durará poco la 
tentación, y procurad mucho que dure poco. Dios nos libre de perso­
nas que le quieren servir, acordarse de honra, ó temer deshonra : m i ­
rad que es mala ganancia, y como he dicho, la mesma honra se pierde 
con desearla, especial en las mayorías, que no hay tósigo en el mundo 
que ansí mate, como estas cosas la perfecion. 

7. Diréis, que son cosillas naturales, que no hay que hacer caso de-
Has; no os burléis con eso, que crece como espuma en los monaste­
rios, y no hay cosa pequeña en tan notable peligro, como son estos 
puntos de honra, y mirar si nos hicieron agravio. Sabéis porque (sin 
otras hartas cosas) por ventura en una comien/a por poco, y no es casi 
nada, y luego mueve el demonio á que á la otra le parezca mucho , y 
aun pensará que es caridad decirle, que como consiente aquel agravio, 
que Dios le dé paciencia, que se lo ofrezca, que no sufriera mas un 
santo. 

8. Finalmente, pone el demonio un caramillo en la lengua de la otra, 
que ya que acabáis con vos de sufrir, quedáis aun tentada de vanaglo­
ria , de lo que no sufristes con la perfecion que se habia de sufrir. Y 
esta nuestra naturaleza es tan Haca, que aun quitándonos la ocasión, 
con decirnos, que no hay que sufrir, pensamos que hemos hecho algo, 
y lo sentimos, cuanto mas ver que lo sienten por nosotras, llácenos 
crecer la pena, y pensar tenemos razón, y pierde el alma todas las 
ocasiones que había tenido para merecer, y queda mas flaca, y abierta 
la puerta al demonio, para que otra vez venga con otra cosa peor. Y 
aun podria acaecer (aun cuando vos queráis sufrirlo) que vengan á vos, 
y os digan, que si sois bestia, que bien es que se sientan las cosas. ¡O 
por amor de Dios, hermanas mias, que á ninguna la mueve indiscreta 
caridad, para mostrar lástima de la otra, en cosa que toque á c^ios 
fingidos agravios, que es como la que tuvieron los amigos del sanio 
Job, con él , y su mujer! 
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CAPITULO x m . 
Prosigue en la mortifieaciQn, v como la religiosa ha de huir de los puntos, y razones 

del mundo , para llegarse á la verdadera razón. 

1. Muchas veces os lo digo, hermanas, y ahora lo quiero dejar es­
crito aqui, porque no se olvide, que cu esta casa, y aun en toda perso­
na que quiere ser perfeta, se huya m\ leguas do razón tuve, hiciéron-
me sinrazón, no tuvo razón quien esto hizo conmigo; de malas razones 
nos libre Dios. ¿Pareceos que habia razón, para que nuestro buen Jesús 
sufriese tantas lujurias, y se las hiciesen, y tantas sinrazones? La que 
no quisiere llevar cruz, sino la que le dieren muy puesta en razón, no 
sé yo para que está en el monasterio; tórnese al mundo, á donde no la 
guardarán esas razones. ¿,Por ventura podéis pasar tanto, que no de­
báis mas? ¿Qué razón es esta? Por cierto yo no la entiendo. Cuando 
nos hicieren alguna honra, ó regalo, ó buen tratamiento, saquemos 
esas razones, que cierto es contra razón nos le hagan en esta vida ; mas 
cuando agravios (que ansí los nombran, sin hacernos agravio) yo no sé 
qué hay que hablar. O somos esposas de tan gran Rey, ó no. Si lo so­
mos, ¿qué mujer honrada hay, que no participe de las deshonras que 
á su esposo hacen, aunque no lo quiera por su voluntad? En íin, de 
honra, ó deshonra participan ambos. Pues querer tener parte en su 
reino, y gozarle, y de las deshonras, y trabajos querer quedar sin nin­
guna parte, es disbarate. No nos lo deje Dios querer, sino que la que 
pareciere que es tenida entre todas en menos, se tenga por mas biena­
venturada. Y verdaderamente ansi lo es, si lo lleva como lo ha de lle­
var, que no le faltará honra en esta vida, ni en la otra , créanme esto 
á mí. 

2. Mas que disbaratc he dicho, que me crean á m í , diciéndolo la 
verdadera sabiduría. Parezcámonos hijas mias en algo á la gran humil­
dad de la Virgen sacratísima, cuyo hábito traemos, que es confusión 
nombrarnos monjas suyas, que por mucho que nos parezca , que nos 
humillamos, quedamos bien cortas, para ser hijas de tal madre , y es­
posas de tal Esposo. Ansí, que si las cosas dichas no se atajan con d i l i ­
gencia, lo que hoy no parece nada, por ventura mañana será pecado 
venial, y es de tan mala digestión, que si os dejais no quedará solo ; es 
cosa muy mala para congregaciones. En esto hablamos de mirar mucho 
las que estaraos en ellas, por no dañar á las que trabajan por hacernos 
bien, y darnos buen ejemplo. Y si entendiésemos cuan gran daño se 
hace en que se comience una mala costumbre, mas querriamos morir, 
que ser causa dello; porque esa es muerte corporal, y pérdidas en las 
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almas es gran pérdida; y que me parece, que no se acaba de perder, 
porque muertas unas vienen otras, \ á todas por ventura les cabe mas 
parte de una mala costumbre que pusimos, que de muebas virtudes. Por­
que el demonio no la deja caer, y las virtudes la mesma ílaque/.a nalural 
las bace perder, si la persona no tiene la mano, y pide favor á Dios. 

;}. ¡O qué grandisima caridad baria, y que gran servicio á Dios la 
monja que ansí viese que no puede llevar las costumbres que bay en esta 
casa, en conocerlo, é irse antes que profesase, y dejar á las otras en 
paz ! Y aun en todos los monaslcrios ial menos si rae creen a mi no la 
teman, m darán profesión, basta que de uun bos años esté probado a ver 
sí se (Miiienda. ÍNo llamo fallas en la penitencia, y ayunos, porque aun-
qim lo es, no son cosas que hacen tanto daño. Mas unas condiciones, 
que bay de suyo amigas de ser estimadas, y tenidas, y mirar las faltas 
agenas, y nunca conocer las sin as, y otras cosas semejantes, que ver­
daderamente nacen de poca humildad, si Dios no favorece con darle 
gran espíritu, basta de muchos anos ver la emienda, os libre Dios de 
que queden en vuestra compañía. Entended, que ni ella sosegará, ni os 
dejará sosegar á todas. 

4. Esto me lastima de los monasterios, que muchas veces por no 
tornar a dar el dinero del dote, dejan el ladrón que les robe el tesoro, 
ó por la honra de sus deudos. En esta casa tenéis ya aventurada, y 
perdida la honra del mundo (porque las pobres no son honradas) no tan 
á vuestra costa queráis que lo sean los oíros. Nuestra honra, hermanas, 
ha de ser servir á Dios : quien pensare, que desto os ha de estorbar, 
quédese con su honra en su casa, que para esto ordenaron nuestros ]ia-
dres la probación de un año, y aquí quisiera yo que no se diera en 
diez la profesión, que á la monja humilde poco se le diera en no ser 
profesa; bien supiera, que si era buena no la habian de echar : y si no 
loes, ¿para (pie quiere hacer daño á este colegio de Cristo? V no l la­
mo no ser buena, cosa de vanidad . que con el favor de Dios creo estara 
lejos desta casa : llamo no ser buena, no estar inorlilicada. sino con 
asimiento de cosas del mundo, ó de sí, en estas cosas que be dicho. V 
la que mucho en sí no la viere, créame ella mesma, y no baga prolé-
sion, si no quiere tener un iníierno acá, y pléga á Dios no sea otro aila; 
porque biiv muchas cosas en ella para ello, y por ventura ella, y la-
demás no lo entenderán como yo. Créanme esto, y sino el tiempo les 
doy por testigo, que el estilo que pretendemos llevar, es no solo de 
ser monjas, sino ermitañas, como nuestros padres santos pasados, y 
ansí se desasen de todo lo criado. Y á quien el Señor ha escogido para 
aquí , particularmente vemos que la hace esta merced, y aunque ahora 
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no sea en toda perfecion, vése que vá ya á ella, por el gran contento 
que le dá , y alegría de ver que no ha de tornar á tratar con cosa de la 
vida, y el liivor que siente de todas las cosas de la religión. 

0 . Torno á decir, que si se inclina á cosas del mundo, y no se vé ir 
aproyechando, que no es para estos monasterios; puédese ir á otro, si 
quiore ser monja, y si no verá como le sucede. No se queje de mí (que 
comencé este) porque no la aviso. Es esta casa un cíelo, si le puede 
haber en la tierra; para quien se contenta solo de contentar á Dios nues­
tro Señor, y no hace caso de contento suyo, y tiene muy buena vida : 
en queriendo algo mas, lo perderá todo , poique no lo puede tener. Y 
alma descontenta, es como quien tiene gran hastío, que por bueno que 
sea el manjar le dá en rostro; y lo que los sanos comen con gran gusto, 
ê hace asco en el estómago. E n otra parte se salvará mejor, y podrá ser 

que poco á poco llegue á la perfecion, que aquí no pudo sufrir, por to­
marse por junto; que aunque en lo interior se aguarde tiempo para del 
(odo desasirse, y mortificarse, en lo esterior ha de ser con brevedad, 
por el daüo que puede hacer á las otras. \ si aquí viendo que todas lo 
hacen , y andando en tan buena compañía siempre, no aprovecha en un 
año, temo que no aprovechará en muchos. No digo que sea tan cumpli­
damente como en las otras, mas que se entienda, que vá cobrando salud, 
que luego se vé cuando el mal no es mortal. 

CAPITULO XIV. 
Kn que trata ki mucho que importa en no dar profesión á ninguna que vaya contrario su 

espíritu de las cosas que quedan dichas. 

1. Bien creo que favorece el Señor mucho, á quienhien se determina, 
y por eso se ha de mirar, que intento tiene la que entra, no sea solo por 
remediarse , como acaece ahora á muchas , puesto que el Señor puede 
perficionar este intento , si es persona de buen entendimiento ; que si 
no, en ninguna manera se tome, porque ni ella se entenderá como en­
tra , ni después á lasque las quieren peñeren lo mejor. Porque por la 
mayor parle , quien esta falla tiene , Siempre le parece que atina mas lo 
que le conviene , que los mas sabios. Y es mal que le tengo por incura­
ble , porque por maravilla deja de traer consigo malicia: á donde hay 
muchas , podráse tolerar, y entre t;in pocas no se podrá sufrir. I n buen 
tíntendimiento , si se comienza á aficionar al bien , ásese á él con forta­
leza , porque vé que es lo mas acertado; y cuando no aproveche para 
mucho espíritu , aprovechará para ¡buen consejo , y para muchas cosas 
sin cansar á nadie : cuando este falta, yo no sé para que puede aprove­
char en comunidad , y podría dañar harto, lista falta no se vé muy en 
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breve , porque muchas hablan bien, y entienden mal; y otras hablan 
corto, y no muy cortado , y tienen entondimiento para mucho. Bien 
que hay unas simplicidades santas, que saben poco para negocios, y es­
tilo de mundo , y mucho para tratar con Dios. Por eso es menester groa 
información para recibirlas , y larga probación para hacerlas profesas. 
Entienda una vez el mundo , que tcncis libertad para echarlas , que en 
monasterio donde hay asperezas, muchas ocasiones hay, y como se use, 
no lo ternán por agravio. 

2. Digo esto, porque son tan desventurados estos tiempos, y tanta 
nuestra flaqueza, que no basta tenerlo por mandamiento de nuestros pa­
sados , para que dejemos de mirar lo que han tomado por honra los pre­
sentes , para n© agraviar los deudos, sino que por no hacer un agravio 
pequeño, por quitar un dicho que no es nada, dejamos olvidar las v i r ­
tuosas costumbres. Plcga á Dios no lo paguen en la otra vida las que las 
admiten, que nunca falta un color con que nos hacemos entender, que 
se sufre hacerlo : y este es un negocio que cada una por sí le había de 
mirar, y encomendar á Dios, y animar á la perlada, pues es cosa que 
tanto importa á todas; y ansí suplico á Dios, en ello os dé luz. Y tengo 
para mí , que cuando la perlada sin afición, ni pasión mira lo que está 
bien á la casa, nunca la dejará Dios errar y en mirar estas piedades, y 
puntos necio», creo que no deja de haber yerro. 

CAPITULO XV. 
Que ti-ata dol gran bien qm hay en no disculparse, aunque se. vean condenar sin ctripiu 

I . Confusión grande me hace lo que os voy á persuadir, que no os 
disculpéis, que es costumhre perfetísima, y de gran mérito, porque 
hábil de obrar lo que os digo en esta virtud. Es ansí, que yo confieso 
haber aprovechado muy poco en ella. Jamás me parece que me falta una 
causa para parecerme mayor virtud dar disculpa. Como algunas veces es 
licito, y seria mal no lo hacer: no tengo discreción, ó por mejor decir, 
humildad para hacerlo cuando conviene. Porque verdaderamente es de 
grande humildad verse condenar sin culpa, y callar i y es gran imita­
ción del Señor, que nos quitó todas las culpas. Y ansí os ruego mucho 
traigáis en esto cuidado, porque trae consigo grandes ganancias , y en 
procurar nosotras mes mas librarnos de culpa, ninguna veo, sino es, co­
mo digo, en algunos casos que podría causar enojo no decir la verdad. 
Esto quien tuviere mayor discreción que yo, lo entenderá , creo que v i 
mucho en acostumbrarse á esta virtud, ó en procurar alcanzar del Señor 
verdadera humildad, que de aquí debe venir; porque el verdadero hu­
milde ha de desear con verdad ser tenido en poco, y perseguido, y con-

I . i . 33 
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denadoTaunque no haya hedió por que. Si quiere imitar al Señor, ¿ en 
qué mejor puede que en esto? Aqni uo son menester fuerzas corporales, 
ni ayuda de nadie, sino de Dios. 

2. Estas virtudes grandes, hermanas mías, querría yo fuese nuestro 
tisLudio , y,nuestra penitencia, que en otras grandes, \ demasiadas pe-
penitencias, va sabéis queos voy á la mano , porque pueden hacer daíio 
á l a salud, si son sin discreción. En estotro no hay que temer, porque 
por grandes que sean las virtudes interiores, no quitan las fuer/as del 
cuerpo para servir a la religión, sino fortalecen el alma, y en cosas muy 
pequeñas se puedeu (como he dicho otras veces) acostumbrar para, salir 
con v iUu'ia en ¡a$ grandes. Mas que bien se escribe esto , y que mal lo 
hago YO :.a la verdad en cosas grandes, nunca he yo podido hacer esta 
prueba, porque nunca oí decir nada de mi que fuese malo , que no vie­
se daxa, que .quedaban cortos; porque aunque no eran las mesmas co­
sas, tenia ofendido á,í)ios nuestro Señor en otras muchas, y parecíame 
que hahian hecho liarlo en dejar aquellas, que siempre me huelgo yo 
mas, que digan de mi loque no es, que no las verdades. Ayuda mucho 
á traer consideración cada uno de lo mucho que se gana por todas vias, 
y por iiinguna pierde, á mi parecer ¡ gana lo principal en seguir enalgo 
al Señor. Digo en algo , bien mirado nunca nos culpan sin culpas , que 
siempre andamos llenas, dellas, pues cae siete veces al dia el justo , y 
seria mentira decir, que no tenemos pecado. Ansí, que aunque no sea 
en lo mesmo que nos culpan , nunca estamos sin culpa del todo , como 
lo estaba el buen .losus. 

!!. ¡O Señor miol Cuando pienso porque de, maneras padecistes, y 
emno por ninguna lo merecíades, no sé que me diga de mi , ni donde 
íuve el seso, cuando no deseaba padecer , ni á donde estoy cuando me 
disculpo. Sabéis vos Bien mío, que si tengo algún bien , que no es dado 
por otras manos, sino ¡wr las vuestras. ¿Pues qué os vá mas , Señor, en 
dar mucho que poco? Si es por no lo merecer yo, tampoco merecía las 
'nnvedes que me habéis hecho. ¿Ks posible que yo lié de querer que 
sienta nadie bien de cosa tan mala como yo, habiendo diclio tantos ma­
les de vos, que. s o i s bien sobre todos los bienes? No se sufre, no se su­
fre. Dios mio, ni quema yo que sufriésedes vos , que haya en vuestra 
sierva cosa que no contente á vuestros ojos. Pues mirá, Señor , que los 
mios están ciegos, y se contentan de muy poco, dadme vos luz, y haced 
con verdad yo desee que todos me. aborrezcan, pues tantas veces os he 
dejado á'vos, amándome con tanta iidelidad. ¿(juc es esto, mi Dios? ¿Qué 
pensamos sacar de contentar á las criaturas? ¿Qué nos vá en ser muy 
«wlpadas de todas ellas , sí delante de vos, Señor, estamos sin culpa ? 
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i . ¡ O hei-manas mias, que imuca acabamos dc cjiteiider esta ver-
•dad, y ansí nunca acabaremos de estar eu la cmubre.de la perfecion, si 
mucho no la andamos considerando, \ peiisaiulo, que es lo que es, y que 
es lo que no esl Pues cuando no hubiese olí a ganancia, sino la confusión 
que le quedará-á la persona que os hubiere culpado, de ver que vos sin 
ella os dejais condenar, es imuulisuua. Mas levanta una cosa destas á 
las veces el alma; que ,diez sermones. Pues todas hemos de procurar 
,de ser predicadóras de obras, pues el Apóstol, y. nuestra inhabilidad 
nos quita que lo seamos de palabras. Nunca penséis que Jia, de; estar se­
creto el mal, ó ei bien (pie h io i é r eücspo r . encerradas que estéis. ¿Y 
pensáis, hijas, que aunque vosotras JIO.OS disculpéis, hade faltar quien 
torne por vosotras? Mirad cómo respondió el Señor por la Madalena en 
casa del fariseo, y cuando su.hmnuua la culpaba. No os llevará ñor el 
ri^or que a si, que ya al tiempo que tuvo un ladrón que loruase por él, 
estaba en la cruz. Ansí que su Majestad moverá a quien .torne por vos­
otras, y cuando no, no será, menester. 

5. Esto yo lo he visto, y es ansí (aunque no querria que.se Oá acor­
dase, sino que os holpsedes de quedar culpadas) y o l provecho que 
veréis en vuestra.alma, el tiempo os doy por testigo porque se co-
mien/aá ganar libertad, y iio se da masque digan mal, que bien, antes 
parece que es negocio ageno ; y es como cuando están hablando dos 
personas, que como no es con nosotras mesraas, estamos descuidadas 
de la respuesta : ansí es acá con la costumbre que está hecha, de qué 
no hemos de responder, no parece que hablan con nosotras. Parecerá 
esto imposible á los que somos muy sentidos., y poco mortilicados : a los 
principios diliculloso es, mas )0 sé que se .puede alcanzar esta libertad, 
y negación, y desasimiento de iiosotras mesmas con el favor del Señor. 

(úyñ.'MiV ii Í • tu • . .. ; '•• ,] .mi. oÍ«m iJ m •• . 
CAPITULO XYÍ. 

.Do hidiíoroucia i)|ii< ha de haboi- en la perfemn do la rirtaiiclotí coiiteHjplativgs, ;! los que 
se coiilcnlan ron oración nitíntal: y como osposililc altíunus vocos satiir Dios un ajina 
distraída á porfeta <;onlowjtlai'i(.>ii, y la causa dcllo. E s íuucho-denotar este capítulo, 
y ol (jucvicnocabcél. 

^. No os parezca mucho todo esto, que voy entablando el juego, como 
dicen. Pedístesme os dijese el principio de oración : yo hijas, aunque no 
me llevo Dios por este principio, porque aun no le debo tener destas 
virtudes, no sé otro. Pues creed que quien no sabe concertar las piezas 
en el niego del ajedrez, que sabrá mal jugar, 3 si no sabe dar jaque 
ao sabrá dar mate. Aun si me habéis de reprender, porque hablo en 
cosa de juego, no le habiendo en esta casa, ni babieadole de haber 
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Aquí veréis la madre que os dió Dios, que hasta esta vanidad sabia ¡ 
mas dicen que es lícito algunas veces, y cuán lícita seria para nosotras 
esta manera de juego, y cuán presto si mucho lo usamos, daremos mate 
a este Rey divino, que no se nos podrá ir de las manos, ni querrá, l a 
dama es la que mas guerra le puede hacer en este juego, y todas las 
otras piezas ayudan. No hay dama que ansí le haga rendir como la hu­
mildad. Esta le trajo del ciclo en las entrañas de la Virgen, y con ella 
le traeremos nosotras de un cabello á nuestras almas. Y creé, que quien 
mas tuviere, mas le terna, y quien menos, menos. Porque yo no en­
tiendo, ni puedo entender, como haya, ni pueda haber humildad sin 
amor, ni amor sin humildad. Ni es posible estar estas dos virtudes en su 
perfecion, sin gran desasimiento de todo lo criado. 

2. Diréis mis hijas, ¿qué para que os hablo de virtudes, que hartoR 
libros tenéis que os lasenscíien, que no queréis sino contemplación? 
Digo yo, que aun si pidiérades meditación, pudiera hablar dclla, y 
aconsejar á todas la tuvieran, aunque no tengan virtudes; porque es 
principi» para alcanzar todas las virtudes, y cosa que nos vá la vida en 
comenzarla todos los cristianos • y ninguno, por perdido que sea, si Dios 
le despierta á tan gran bien, lo había de dejar, como ya tengo escrito en 
otra parte, y otros muchos que saben lo que escriben, que yo por cierto 
no lo s é , Dios lo sabe. Mas contemplación es otra cosa, hijas, que este 
es el engaño que lodos traemos, que en llegándose uno un rato cada 
dia a pensar sus pecados (que lo debe hacer si es cristiano de mas que 
nombre) luego dicen es muy contemplativo, y luego le quieren con tan 
grandes virtudes, como está obligado á tener el muy contemplativo, y 
aun él se quiere; mas yerra. En los principios no supo entablar el juego, 
pensó bastaba conocer las piezas para dar mate, y es imposible, que 
no se dá en este modo de que hablamos este Rey, sino a quien se le dá 
del lodo. 

3. Ansí que, hijas, si queréis que os diga el camino para llegar á la 
contemplación, sufrid que sea un poco larga en cosas, aunque no os pa­
rezcan luego tan importantes. A mi parecer no lo dejan de ser, y sino 
las queréis oir, ni obrar, quedaos con vuestra oración mental toda vues­
tra vida que yo os oseguro á vosotras; y á todas las personas que pre-
fendicren este bien (ya puede ser que yo me engañe, porque juzgo por 
mí, que lo procuré veinte años) que lleguéis á verdadera cuntemplacion, 

Ouiero ahora declarar, porque algunas no lo entenderéis, que es 
toración mental; y plega á Dios que esta tengamos, como se ha de te­

ner : mas también hé miedo que se tiene con harto trabajo, si no se 
procuran las virtudes, aunque no en tan alto grado como para la con-
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templacion son menester. Digo que no verná el Rey de la gloria á nues­
tra alma (digo á estar unido con ella) si no nos esforzamos á ganar las 
virtudes grandes. Quiérelo declarar, porque si en alguna cosa que no 
sea verdad me tomáis, no creeréis cosa, y terníadcs razón, si fuese 
con advertencia; mas no rae dé Dios tal lugar, será no saber mas, ó 
no lo entender. Quiero pues decir, que algunas veces querrá Dios ¿ 
personas que estén en mal estado, hacerles tan gran favor, que las su­
ba á la contemplación, para sacarlas por este medio de las manos del 
demonio. 

5. j O Señor mió , qué de veces os hacemos andar á brazos con el 
demonio! No bastara que os dejastes tomar en ellos, cuando os llevó 
al pináculo, para enseñarnos á vencerle? ¿Mas qué seria hijas, ver 
junto aquel sol con las tinieblas, y qué temor llevarla aquel desvenlu-
do sin saber de que ? Que no permitió Dios lo entendiese. Bendita sea 
tanta piedad, y misericordia, que vergüenza habíamos de haber lo» 
cristianos, de hacerle andar cada dia á brazos, como he dicho, con tan 
sucia bestia. Bien fué menester, Señor, que los tuviésedes tan fuertes, 
¿Mas como no os quedaron flacos de tantos tormentos como pasastes en 
la cruz? ¡ O que todo lo que se pasa con amor torna á soldarse! \ ansí 
creo , que si quedárades con la vida, el mesmo amor que nos tenéis, 
tornára á soldar vuestras llagas, que no fuera menester otra medicina, 
jO Dios mió, y quien la pusiese tal en todas las cosas, que me diesen 
pena, y trabajo, que de buena gana las desearla, si tuviese cierto 
ser curada con tan saludable ungüento! 

6. Tornando á lo que decia, hay almas que entiende Dios, que por 
este medio las puede granjear para s i , ya que las vé del todo perdidas, 
quiere su Majestad que no quede por él, y aunque estén en mal estado, 
y faltas de virtudes, dáles gustos, y regalos, y ternura, que las co­
mienza á mover los deseos , y aun púnelas en contemplación algunas 
veces, pocas, y dura poco : y esto (comodigo) hace, porque las prue­
ba, si con aquel sabor se querrán disponer á gozarle muchas veces. 
Mas si no se disponen, perdonen (ó perdonadnos vos Señor, por me­
jor decir) que harto mal es que os lleguéis vos á un alma de esta 
suerte, y se llegue ella después á cosa de la tierra para atarse á ella. 
Tengo para mí, (pie hay muchos con quien Dios nuestro Señor hace es­
ta prueba, y pocos los que se disponen para gozar desta merced. Que 
cuando el Señor la hace, y no queda por nosotros, tengo por cierto, 
qwe nunca cesa de dar, hasta que llega á muy alto grado. Cuando no 
nos damos á su Majestad, con la determinación que él se dá á nosotras, 
harto hace en dejarnos en oración mental, y visitarnos de cuando en 
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cuando, como á criados que están en su vina; mas estotros son hijos 
regalados, no los querria qsiilar de caix1 s i . ni los quila, porque ya ellos 
no se quieren quitar : siéntalos á su mesa, dales de lo que come, hasta 
quitar, como dicen, el bocado de la hoca para dársele, 

7. ¡O dichoso cuidado, hijas mias ! ¡O bienaventurada dejación de 
cosas tan pocas, y tai» bajas, que llaga a tan gran estado! Mirad que 
se os dará estando en los br;r/.os de Dios, que os cuipe todo el mundo. 
Poderoso es para libraros de todo, que una vez que mandó hacer el 
mundo, fué hecho, su querer es obrar : pues no hayáis miedo, que si no 
es para mas bien del que le ama, consienta hablar con vos : no quiere, 
tampoco á quien le quiere. ¿Puespíü- que mis hermanas, no le mos­
traremos nosotras, en cuanto podemos el amor? Mirad que es hermoso 
trueco, dar nuestro amor por el suyo : mirad que lo puede todo, y acá 
no podemos nada, sino so que él nos hace poder. ¿Pues qué es esto que, 
hacemos por vos. Señor, hacedor nuestro? Qlie es-tanto corno nada, una 
determinacioncilla. Pues si con lo que no es nada;, quiere su Majesíad 
que merquemos el todo, no seamos desatinadas. 

8. | 0 Señor, qué lodo el daño nos viene, de no tener puestos los 
ojos en vos ! Que si no mirásemos otra cosa sino al camino, presto l le ­
garíamos; mas damos mil caldas, y tropezones, y erramos el camino, 
por no poner los ojos, comodino, en el verdadero camino. Parece que 
nunca se anduvo, sejíim se nos hace nuevo '. cosa es para lastimar por 
cierto, lo que algunas veces pasa ; por esto digo, que no parecemos 
cristianos, ni leimos la Pasión en nftestra vida. Puess tocar en un pun-
tico dé ser mbnos, no se sufre, ni parece que se ha de podersufrir : 
luego dicen, no somos santos. Dios nos libre, hermanas, cuando algo 
hiciéremos no períeto, de decir, no somos ángeles, no somos santas. 
Mirad que aunque no lo seamos, es gran bien pensar, si nos esforza­
mos lo podríamos ser, dnndowos JÜOfi .la man», y no hayáis.miedo 
que quede por él. Si no queda por nosotras. Y pues no venimos aquí u 
otra cosa, manos á la labor, como dicen, no entendamos cosa en que, so 
sirva mas el Señor, que no presumamos salir con ella con su favor. 
Esta presunción querría yo en esta caisa, que hace siempre crecerla 
humildad, y tener, nua santa osadía, que Dios ;iyuda á los fuertes, y 
no es acelador de personas. Mucho me he divertido, quiero tornar á lo 
que decia. Conviene saber, qué es oración mental, y que contempla­
ción : impertinente parece, mas pnra vosotras iodo p;isa ; y podrá ser 
(pie lo entendáis mejor por mi grosero estilo, que por otros elegantes. 
VA Señor me dé favor para ello. Amen. 



CAPITULO XVII . 

De cómo no todas las almas son para contflniüacion , y cómo algunas llegan á ella tarde,, 
v que el vcrdndern íítínitWé ha de ir dwitclíto por el eamiito que íe llevare el Seffífr. 

l'arcce que voy entrando en oración, y fáltame un poco de decir, 
que importa mucho, porque es de la humildad, y es necesaria en esta 
casa ; porque es el ejercicio principal de la oración, y como he dicho, 
cumple mucho que tratéis de entender como ejercitaros mucho en lá 
humildad ; y este es un gran punto dclla, y muy necesario para todas 
las personas que se ejercitan en oración. ¿Cómo podrá el verdadero hu­
milde pensar, {pie es tan bueno como ios que llegan á ser contemplati­
vos? Que Dios le puede hacer tal , s í , por su bondad, y misericordia, 
mas de mi consejo siempre se siente en el mas bajo lugar, que ansí nos 
dijo el Señor lo hiciésemos, y nos lo enseñó por la obra. Dispóngase 
para si Dios le quisiere llevar por ese camino ; cuando no , para eso es 
la humildad, para tenerse por dichosa en servir á las siervas del Señor, 
y alabarle ; porque merecieudo ser sierva de los demonios en el infier­
no, la trajo su Majestad entre ellas. No digo esto sin gran causa, por­
que como he dicho, es cosa que importa mucho entender, que no á to­
dos lleva Dios por un camino, y por ventura el que le parece (¡no va 
mas bajo, está mas alto en los ojos del Señor. 

% Ansí , que no porque cu esta casa todas traten de oración, han de 
ser todas contemplativas, es imposible, y será grande consolación para 
la que no lo es, entender esta verdad, que es cosa que lo da Dios i y 
pues no es necesario, para ¡a salvación, ni nos lo pide de prem'io, no 
piense que se lo pedirá1 nadie ̂  que por eso no dejara de ser muy per-
leta, si hnce lo qud queda dicho. Antes podrá ser que tenga mucho 
mas mérito, porque es a mas trabajo suyo, y ia lleva el Señor como á 
fuerte , y la tiene guardado junto todo lo que aquí no goza, ftffl por eso 
desmaye, ni deje la oración, y de hacer lo que todas, que á 1 aS1 veces 
viene el Señor muy tarde, y paga también, y tan por junto, como en mu­
chos años ha ido dando á otros. Yo estuve mas de catorce, que nunca 
podia tener aun meditación , sino junto con lecion. Habrá muchas per­
sonas desta arte, y otras, que aunque sea con la lecion uo puedan tener 
meditación, sino rezar voraimente. y aquí se detienen mas. Hay pen­
samientos tan ligeros, que no pueden estar en una cosa, sino siempre 
desasosegados, y en tanto eslromo, que si le quieren detener a pensar 
en Dios, se les vá a mil disbarates, y escrúpulos, y dudas. 

3. Yo conozco una persona bien vieja , de harto buena vida (que plu-
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guiera á Dios fuera mi vida como la saya) penitente, y muy sierva de 
Dios, gastar hartas horas, y hartos años en oración vocal, y mental no 
haber remedio, cuando mas puede, poco á poco en las oraciones voca­
les se vádeteniendo. Y otras muchas personas hay desta manera, y si 
hay humildad, no creo yo que saldrán peor libradas al cabo , sino muy 
fin igual de los que llevan muchos gustos; y con mas seguridad en par­
te , porque no sabemos si los gustos son de Dios, ó si los pone el de­
monio ; y si no son de Dios, es mas peligro, porque en lo que el demo-
üio trabaja aquí, es en poner soberbia, que si son de Dios, no hay que 
temer, consigo traen la humildad, como escribí muy largo en el otro 
libro. 

4. Estotros que no reciben gustos, andan con humildad sospechosos, 
que es por su culpa, siempre con cuidado de ir adelante, no vén á otros 
llorar una lágrima, que si ellos no la tienen, no les parezca estar muy 
atrás en el servicio de Dios, y deben estar por ventura muy mas ade­
lante; porque no son las lágrimas (aunque son buenas) todas perfetas. 
En la humildad, y mortificación, y desasimiento, y otras virtudes, siem­
pre hay mas seguridad : no hay que temer, ni hayáis miedo que dejéis 
de llegar á la períceion, como los muy contemplativos. Santa era santa 
Marta, aunque no dicen que era contemplativa; ¿pues qué mas queréis 
que poder llegar á ser como esta bienaventurada, que mereció tener á 
Cristo nuestro Señor tantas veces en su casa, y darle de comer, y ser­
virle, y comer á su mesa? Si se estuviera como la Madalena siempre 
^ynbebida, no hubiera quien diera de comer á este divino huésped. Pues 
pensad que es esta congregación la casa de santa Marta, y que ha de 
haber de todo; y las que fueren llevadas por la via activa, no murmu­
ren de las que mucho se embebieren en la contemplación, pues saben 
que ha de tornar el Señor por ellas , aunque calle la mayoi* parte, las 
hace descuidar de sí, y de todo. Acuérdense, que es menester quien le 
guise la comida, y ténganse por dichosas en andar sirviendo con Marta. 
Miren que la verdadera humildad está mucho en estar muy prontos en 
contentarse con lo que el Señor quisiere hacer dellos, y siempre hallar­
se indignos de llamarse sus siervos. 

Pues si contemplar, y tener oración mental, y vocal, y curar en­
fermos , y servir en las cosas de casa, y trabajar, sea en lo mas bajo, 
todo es servir al huésped, que se viene á estar, y á comer, y á recrearse 
oon nosotras, ¿qué mas se nos dá servirle en lo uno, que en lo otro? No 
digo yo que quede por nosotras, sino que lo probéis todo, porque no está 
esto en vuestro escoger, sino en el del Señor : mas si después de muchos 
afios quisiere á cada una para su oficio, gentil humildad será querer vo-
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sotras escoger : dejad hacer al Señor de la casa, sabio es, y poderoso, 
entiende lo que os conviene, y lo que le conviene á él también. 

6. Estad seguras, que haciendo lo que es en nosotras, y aparejándoos 
para contemplación, con la perfecion que queda dichaj, que si él no os 
la dá, (y a lo que creo, no dejará de dar, si es de veras el desasiraieuto, 
y humildad) que tiene guardado este regalo, para dároslo junto en el 
cielo, y que como otra vez he dicho, os quiere llevar como á fuertes, dán­
donos acá cruz, como siempre su Majestad la tsajo. ¿Y qué mejor amis­
tad , que querer lo que quiso para si, para vos? Y pudiera ser que no tu-
viérades tanto premio en la contemplación. Juicios son suyos, no hay 
que meternos en ellos. Harto bien es, que no quede á'nueslro escoger, 
que luego como nos parece mas descanso, lucramos todos grandes con­
templativos. ¡O gran ganancia, no querer ganar por nuestro parecer, 
para no temer pérdida! Pues nunca permite Dios que la tenga el bien 
mortificado, sino para ganar mas. 

CAPITULO x v m . 

Que prosigue en la mesnia materia, y dice cuanto mayores son los trabajos de los con­
templativos, que de los activos. Es de mucha consolación para ellos. 

1. Pues yo os digo, hijas, á las que no lleva Dios por este camino, que 
á lo que he visto, y entendido de los que ván por él, que no llevan la cruz 
mas liviana, y que os espautaríades por las vias, y maneras que la dá 
Dios. To sé de unos, y de otros, y sé claro, que son intolerables los tra­
bajos que Dios dá á los contemplativos : y son de tal suerte, que si ne 
les diese aquel manjar de gustos, no se podrían sufrir. Yr está claro, que 
pues lo es, que á los que Dios mucho quiere lleva por camino de trabajos, 
y mientras mas los ama, mayores, no hay porque creer que tiene abor­
recidos los contemplativos, pues por su boca los alaba, y tiene por ami­
gos. Pues creer que admite á su amistad á gente regalada, y sin trabajos, 
es disbarate : tengo por muy cierto, que se los dá Dios mucho mayores. 
Y ansí como los lleva por camino barrancoso, y tan áspero, que á las ve­
ces les parece que se pierden, y han de comenzar de nuevo á tornarle á 
andar; ansí ha menester su Majestad darles mantenimiento, y no de 
agua, sino de vino, para que embriagados con este vino de Dios, no en­
tiendan lo que pasan, y lo puedan sufrir. Y ansí pocos veo verdaderos 
contemplativos, que no los vea animosos, y determinados á padecer: 
que lo primero que hace el Señor, si son llacos, es ponerles ánimo, y ha­
cerlos que no teman trabajos. Creo que piensan los de la vida activa, por 
un poquito que los vén regalados, que no hay mas que aquellos : pues 
yo digo, que por ventura un dia de los que pasan no lo pudiésedes sufrir. 

T . i . 36 
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Ansi, que el Sefror como conoce a todos para lo que son, da a cada uno 
su oficio, el que mas vé que conviene á su alma, y al mesmo Señor, y al 
bien de los prójimos. Y como no quede por no haberos dispuesto, no ha­
yáis miedo que se pierda vuestro trabajo. 

2. Mirad que digo , que todas lo procuremos, pues no estamos aquí 
á otra cosa, y no un año, ni dos solos, ni aun diez, porque no parezca 
que los dejamos de cobarde. Y es bien que el Señor vea, que no queda 
por nosotras, como los soldados, que aunque mucho hayan servido,, 
siempre han de estar á punto, para (pie el capitán los mande en cual­
quier oficio que quiera ponerlos, pues les ha de dar su sueldo muy bien 
pagado : y ¿cuán mejor pagado lo pagará nuestro Rey, que los de la 
tierra? Pues como el capitán los vé presentes, y con gana de servir, y 
tiene ya entendido para lo qué es cada uno, reparte los oficios como vé 
las fuer/.as, y si no estuviesen presentes, no les daria nada, ni manda-
ria en que sirviesen. 

3. Ansí, que hermanas oración mental, y quien esta no pudiere, vo­
cal, y lecion, y coloquios con Dios, como después diré : no deje las ho­
ras de oración, que no sabe cuando llamará el Esposo (no lo acaezca co­
mo á las Virgines locas) y las querrá dar mas trabajo disfrazado con 
gusto, y si no se le diere, entienda que no es para ello, y que le con­
viene lo otro. Y aquí entra el merecer con la humildad, creyendo con 
verdad, que aun para lo que hacen, no son. Andar alegres sirviendo en 
lo (pie les mandan, como he dicho; y si es de veras esta humildad, 
bienaventurada tal sierva de vida activa, que no murmurará sino de sí, 
deje á las otras con su guerra , que no es pequeña. Porque aunque en las 
batallas el alférez no pelea, no por eso deja de ir en gran peligro; y en 
lo interior debe de trabajar mas que todos, porque como lleva la bandera^ 
no se puede defender, y aunque le hagan pedazos, no la ha de dejar de 
las manos : ansí los coniemplalivos han de llevar levantada la bandera 
d é l a humildad, y sufrir cuantos golpes les dieren, sin dar ninguno,-
porque su oficio es pauecer como Cristo, llevar en alto la cruz, no la 
dejar de las manos por peligros en que se vean, sin que muestren fla­
queza en padecer, para eso les dan tan honroso oiieio. 

4. Miren lo que hacen, porque si el alférez deja la bandera, perderse 
ha la batalla : y ansí creo que se hace gran da fio en los que no esíán 
tan adelante, si a los que tienen ya en cuenta de capitanes, y amigos de 
Dios, ¡es ven no ser sus obras conforme al oficio que tienen. Los demás 
soldados vánse como pueden, y a 'as veces se apartan de donde vén el 
mayor peligro, y no los echa nadie de ver, ni pierden honra - estotros 
llevan todos los ojos en ellos, no se pueden bullir, iíueno es el oficio, y 
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lionra grande, y merced hace el rey á quien le da, mas no se obliga á 
poco en tomarle. 

¡ j . Ansí que hmnanas mias no nos entendemos, ni sabemos lo que 
pedimos, dejemos hacer al Señor, que BOS conoce mejor que nosotras 
mesmas; y la humildad es, contentarnos con lo que nos dan, que hay al­
gunas personas que por justicia parece quieren pedir á Dios regalos. 
Donosa manera de humildad : por eso hace bien el Conocedor de todos, 
que pocas veces creo los dá á estos : vé claro, que no son para beber el 
cáliz suyo. Pues para entender hijas si estáis aprovechadas, será en si 
entendiere cada una que es la mas ruin de todas, y que se enlienda en 
sus obras que lo conoce ansí, para aproveclianiienlo, y bien de las otras; 
y no <m la que tiene mas gíistos en la oración, y arrobamientos, y v i ­
siones, y mercedes que le hace el Señor desta suerte, que liemos de 
aguardar al otro mundo, para ver su valor. Estotro es moneda que cor­
re, es renta que no falta, son juros perpetuos, y no censo de al qui­
tar (que estotro quítase, y pénese) una virtud grande de humildad, y 
mortiticacion, de gran obediencia en no ir un punto contra lo que man­
da el perlado, que sabéis verdaderamente que os lo manda Dios, pues 
está en su lugar. • -.•.}. - i v - r m-. r>o»U i HMÍH.'-IU -¡fr» -.y' 

6. En esto de obediencia es en lo que mas había de decir, y por pa-
r e e e r m e , que si no la hay, es no ser monjas, no digo nada dello, porque 
hablo con monjas (y a mi parecer buenas, al menos que lo desean ser) 
en cosa tan sabida, é importante, no mas de. una palabra, porque no se 
olvide. Digo, que quien estuviere por voto debajo de obediencia, y fal­
tare, no trayendo todo cuidado en cómo cumplirá con mayor pertecion 
este voto, que no se para (pié está en el monasterio. Al menos yo la ase­
guro, que mientras aquí faltare, que nunca llegue á ser colileinplníiva, 
ni aun buena activa. Esto tengo por muy cierto, y aunque no sea per­
sona que tiene á esto obligación , si quiere, o pretende llegar á contem­
plación, há menester para ir muy acertada dejar su voluntad con toda 
determinación en un confesor que sea tal. Porque esto es ya cosa muy 
sabida , (pie aprovechan mas desta suerte en un año, que sin esto en mu­
chos : y porque para vosotras no es menester, no hay que hablar dello. 

7. Concluyo con que estas virtudes son las que yo deseo que tengáis, 
hijas mias, y las que procuréis, y las (pie santamente envidiéis. Esto­
tras devociones no curéis de tener pena por no tenerlas, es cosa incierta. 
Podría ser que en otras personas sean de Dios, y en vos permitirá su 
Majestad sea ilusión del demonio, y que os engañe, como ha hecho á 
otras personas. ¿En cosa dudosa parn qué queréis servir al Señor, te­
niendo tanto en que seguro? ¿Quién os mete en esos peligros'' Héme 
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alargado en esto tanto, poique sé que conviene, que esta nuestra natu­
raleza es flaca, y á quien Dios quisiere dar la contemplación, su Majes­
tad le hará fuerte. A los que no, héme holgado de dar estos avisos, por 
donde también se humillarán los contemplativos. El Señor por quien es 
nos dé luz para seguir en todo su voluntad, y no habrá de que temer. 

CAPITULO X I X . 
Que comienza á tratar de la oración , habla con almas que no pueden discurrir con el 

entendimiento. 

1. Ilá tantos dias que escribí lo pasado, sin haber tenido lugar para 
tornar á ello, que si no lo tornase á leer, no sé le que decia : por no 
ocupar tiempo habrá de ir como saliere, sin concierto. Para entendi­
mientos concertados, y almas que están ejercitadas, y pueden estar 
consigo mesmas hay tantos libros escritos, y tan buenos, y de perso­
nas tales, que seria yerro que hiciésedes caso de mi dicho en cosa de 
oración. Pues como digo, tenéis libros tales, á donde ván por dias de 
la semana, repartidos los misterios de la vida del Señor, y de su Pa­
sión, y meditaciones del Juicio, é infierno, y nuestra no nada; y lo mu­
cho que debemos á Dios, con escelente doctrina, y concierto para prin­
cipio, y íin de la oración. 

2. Quien pudiere, y tuviere costumbre de llevar este modo de ora­
ción, no hay que decir, que por tan buen camino el Señor te sacará á 
puerto de luz, y con tan buenos principios el ün lo será. Y todos los que 
pudieren ir por él llevan descanso, y seguridad, porque atado el en­
tendimiento váse con descanso : mas de lo que queria tratar, y dar a l ­
gún remedio, si el Señor quisiese que acertase, y si no al menos que 
entendáis hay muchas almas que pasan este trabajo, para que no os fa­
tiguéis las que le tuviéredes. 

3. Hay unas almas, y entendimientos tan desbaratados como unos 
caballos desbocados, que no hay quien los haga parar, ya ván aquí, ya 
ván allí, siempre con desasosiego , es su mesma naturaleza, ó Dios que 
lo permite. Héles mucha lástima, porque me parece como unas personas 
que hánmucha sed, y vén el agua de muy lejos, y cuando quieren ir 
allá, hallan quien los defienda el paso al principio, y medio, y fin. 
Acaece, que cuando ya con su trabajo, y con harto trabajo, han ven­
cido los primeros enemigos, á los segundos se dejan vencer, y quieren 
mas morir de sed, que beber agua, que tanto ha de costar. Acabóseles 
el esfuerzo, faltóles ánimo, y ya que algunos le tienen para vencer, 
también los segundos enemigos, á los terceros se les acaba la fuerza, 
> por ventura no estaban dos pasos de la fuente de agua viva, que 
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dijo el Señor á la Saraaritina, que quien la bebiere no terna sed. Y con 
cuanta razón, y verdad, como dicho de la boca de la mesma verdad, 
que no la terna de cosa desta vida, aunque crece de las cosas de la otra 
muy mayor de lo que acá podemos imaginar por esta sed natural. Mas 
con que sed se desea tener esta sed, porque entiende el alma su gran 
valor; y es sed penosísima que fatiga, trae consigo la mesma satisía-
cion con que se mata aquella sed; de manera, que es una sed que no. 
ahoga, sino á las cosas terrenas, antes dá hartura, de manera, que 
cuando Dios la satisface, una de las mayores mercedes que puede hacer 
al alma, es dejarla con la mesma necesidad, y mayor queda siempre de 
tornar á beber esta agua. 

i . El agua tiene tres propiedades, que ahora se me acuerda que me 
hacen al caso, que muchas mas terna. La una es, que enfria, que por 
calor que hayamos, en llegando al agua se quita : y si hay gran fuego, 
con ella se mata, salvo si no es de alquitrán , que se enciende mas. ¡O 
raíame Dios, que maravillas hay en este encenderse mas el fuego con 
el agua, cuando es fuego fuerte, poderoso, y no sujeto á los elementos, 
pues este con ser su contrario no le empece, antes le hace crecer! M u ­
cho valiera aquí poder hablar, quien supiera filosofía, porque sabien­
do las propiedades de las cosas, supiérame declarar, que me voy rega­
lando en ello, y no lo sé decir , y aun por ventura no lo sé entender. 
De que Dios, hermanas, os traiga á beber este agua, y las que ahora 
bebéis, gustareis desto, y entenderéis como el verdadero amor de Dios 
si está en su fuer/a, y ya libre de cosas de tierra del todo, y que vuela 
sobre ellas, es señor de todos los elementos del mundo; y como el agua 
procede de la tierra, no hayáis miedo que mate á este fuego de amor 
de Dios, no es de su jurisdicion, aunque son contrarios, es ya señor 
absoluto, no le está sujelo; y ansí no os espantéis hermanas de lo mu­
cho que he puesto en este libro, para que procuréis esta libertad. 

¿No es linda cosa, que una pobre monja de san José pueda llegar 
á señorear toda la tierra, y elementos? ¿ Y qué mucho que los santos 
hiciesen dellos lo que querrían con el favor de Dios? A san Martin el 
fuego, y las aguas le obedecian; y á san Francisco las aves, y los pe­
ces ; y ansí á otros muchos santos, que se veia claro ser tan señores de 
todas las cosas del mundo, por haber bien trabajado de tenerle on poco, 
y sujetádose de veras con todas sus fuerzas al Señor dé!. Ansí que como 
digo, el agna que nace en la tierra, no tiene poder contra este fuego, 
sus llamas son muy altas, y su nacimiento no comienza en cosa tan ba­
ja. Otros fuegos hay de pequeño amor de Dios, que cualquier suceso los 
amatará, mas á este no : aunque toda la mar de tentaciones venga, no 
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le harán quo, deje de arder, de inancra que no se enseñoree ci d( Has. 
Pues si es agua de. la que llueve del cielo , muy iiienos le ainalarú, mas 
que esoíra le aviva; no son eAMitrarios, sino de una tierra, no liayuis 
miedo que se hagan mal el un elemento al otro, antes ayuda el uno al 
otro á ,su efeto; jorque el agua de las lágrimas verdaderas, que sondas 
que proceden, cu verdadera oración, vienen dadas del Rey del cielo, 
qne le a\uda a encender mas, y á hacer que dure, y el fuego, ayuda 
al agua á enfriar. 

G. ¡O valame Dios,, que cosa tan hermosa, y<Je tanta maravilla , que 
el luego enfria, y aun hiela todas las afecciones del mundo cuando se 
junta con el agua viva del cielo, que es la fuente de donde proceden las 
lágrimas , qne quedan dichas , (pie son dadas, y no adquiridas por niios-

íra industria ! Ansí que á huen seguro, que no deja calor en ningima 
cosa del inundo, para que se detenga en ellas, si no es para si puede 
pegar este fuego, que es. ua tu ra 1 * suyo, no se contentar con poco sino 
que si pudiese abrasaría todo el muBdo. 

7. lis la otra propiedad limpiar cosas no limpias. Si no hubiese agua 
para lavar, ¿qué seria del mundo? ¿Sabéis que tanto limpia esta agua 
viva, esta agua celestial, esta agua clara, cuando no está turbia, cuan­
do no tiene lodo, sino que cae del cielo? Que de una vez (pie se boba, 
te^go por cierto que deja < i aima clara, y limpia de todas las cul|tas. 
Porque como tengo escrito, no dá Dios lugar á que beban desta agutí 
[que no esta en nuestro querer, por ser cosa muy sobrenatural esta di­
vina unión) sino es para limpiarla, y dejarla limpia, y libre del lodo, 
y miseria en (pie por las culpas estaba metida : porque otros gustos que 
vienen por medianería del entendimiento, por mucho (pie hagan, traen 
el agua corriendo por ¡a tierra, no la beben ¡unto á la fuente, nunca 
faltan en este camino cosas lodosas cu que se detenga; y no vn tan pu­
ro, ni tan limpio. No llamo yo esta oración (que como digo vá (ii.sem-
riendo con el entímdimi'mto; agua viva : conforme á mi entender, digo, 
(pie por muebo que queramos hacer, siempre se pega á nuestra alma 
ayudada desle nuestro cuerpo, y bajo natural algo de camino de jo 

(pie no querríamos. 
8. Quiérome declarar mas. Estamos pensando, que es el mundo, \ 

como se acaba todo para menospreciarlo, y casi sin entendernos nos 
batíamos metidos en cosas que amamos del, y deseándolas huir, por ío 
menos -ios estorba un poeo pensar cómo fué, y como sera, y que hice. 
\ que haré. \ para pensar lo que hace al caso para librarnos, a las ve­
ces nos metemos de nuevo en el peligro. No porque eslo se ha de dejar, 
mas háse de temer : es menester no ir descuidados. Acá Ueva esle cui-
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dado el mesmo Señor, que no quiero fiamos de nosotros : tiene en tan­
to nuestra alma^ que no la deja nuUer en eosas que la puedan dañar, 
por aquel tiempo que quiere;fayoreeeria, sino poneia de presto junto 
cabe sí , y muéstralo en un punto nías verdades, y dala mas claro co­
nocimiento délo que es lodo, que acá pudiéramos tener cu muchos 
iaíios. Porque no va libre la vista, ciéganos el polvo como vamos cami­
nando : acá {lévanos el Señor al íiu de la jornada, sin entender cómo. 
La otra propiedad del agua es, que harta, y quita la sed : porque sed 
.me parece a mí, (pie quiere detíir» d«seo de una cosa que nos hace gran 
falta, que si del todo nos falta, nos mata. Kslraña cosa es, que si nos 
falta, nos mata : y si nos sobra, nos acaba la vida. como se vé morir 
awchos ahogados. 

«p 0, . |0Señor mió, y quién se viese tan engolfada en esta agua viva, 
que se le acabase la vida! ¿Mas no puede ser esto? Sí, quo tanto pue­
de crecer el amor, y deseo de Dios, que no lo pueda sufrir el sugeto 
natural, y ansí ha habido personas que lian muerto. Yo sé de una, que 
si no lüiSOCflrmra.Dios presto, era esta agua'viva tan en gran abun­
dancia, (pie casi la sacaba de sí con arrobamientos. Digo, que casi la 
sacaba de sí, porque aquí descansa el alma. Parece que ahogada de no 
poder sufrir el mundo resucita en Dios, y su Majestad la hahilita, para 
que poeda go/.ar lo (pie estando en sí no pudiera sin acabárselo la vida. 
Entiéndase de aquí, que como en nuestro smno Jíien no puede .haber co­
sa, que jio sea cabal, todo io que él dá es para nuestro bien ; y ansí por 
mucha abundancia que haya desta agua, no hay sobra, que no puede 
Itóbcr demasía en cosa su>a : porque si dá mucho, hace, como he d i ­
cho, hábil al alma, para que sea capax de beber mucho : como un v i ­
driero que hace la vasija de la manera que vé que es menester, par;; 
que quepa lo que quiere echar en ella. Kn el desearlo, como es de no­
sotros, nunca vá sin falta, si alguna cosa buena lleva, es lo que en e! 
ayuda del Señor; mas somos tan indiseretos, que cpmo es pena suave, 
y gustosa, nunca nos pensamos hartar desta pena : comemos sin tasa, 
ayudamos como acá podemos á este deseo, y ansí algunas veces mata : 
dichosa tal muerte. Mas por ventura con la vida ayudara i otros para 
morir por deseo desta muerte. Y esto creo que hace el demonio, porque 
entiende el daño (pie ha de hacer con vivir, y ansí lienta aquí de indis 
cretas penitencias pura (pitar la salud, y no té vá poco en ello. Digo, 
que quien llegó a tener esta sed tan impetuosa, que se mire mucho, 
porque crea que terna esta tentación; y aunque no muera de sed, aca­
bará la salud, y dará muestras csteriores, aunque no quiera, (píese 
han de escusar por todas vías. Algunas ve es aprovechará puco núes-
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tra diligencia, que no podremos todo lo que se quiere encubrir : mas 
estemos con cuidado cuándo vienen estos ímpetus tan grandes de creci­
miento deste deseo, para no añadir en él, sino con suavidad cortar el 
hilo con otra consideración, que podrá ser que nuestra naturaleza á ve­
ces obre tanto como el amor; que hay personas, que cualquiera cosa, 
aunque sea mala, desean con grande vehemencia. Estas no creo serán 
las muy mortificadas, que para todo aprovecha la mortificación. Parece 
desatino, que cosa tan buena se ataje, pues no lo es, que yo no digo 
que se quite el deseo, sino que se ataje, y por ventura será con otro 
que se merezca tanto. Quiero decir algo, para darme mejor á entender. 
I)á un gran deseo de verse ya con Dios, y desatado desta cárcel, como 
le tenia san Pahlo, pena por tal causa, y que debe en sí ser muy gus­
tosa : no será menester poca mortificación para atajarla, y del lodo no 
podrá. Mas cuando viere que aprieta tanto, que casi vá á quitar el j u i ­
cio, como yo vi á ima persona no há mucho, y aunque de su natural 
impetuosa, pero tan amostrada á quebrantar su voluntad, que me pa­
rece que lo ha ya perdido, porque se vé en otras cosas : digo que por 
un rato la vi como desatinada, de la gran pena, y fuerza que se hizo en 
disimularla, y que en caso tan esecsivo, aunque fuese espíritu de Dios, 
tengo por humildad temer; porque no hemos de pensar que tenemos 
tanta caridad, que nos pone en tan gran aprieto. Digo, que no terne 
por malo, si puede (aunque por ventura todas veces no podrá) que mu­
de el deseo, pensando que si vive servirá mas á Dios, y podrá ser que 
dé luz á algún alma que se hahia de perder, y que con servir mas me­
recerá por donde pueda gozar mas de Dios, y témase lo poco que ha 
servido : y estos son buenos consuelos para tan gran trabajo, y aplacará 
su pena, y ganará mucho, pues por servir al mesmo Señor se quiere 
acá pasar, y vivir con su pena. Es como si uno tuviese un gran traba­
jo, ó grave dolor, consolarle con decir tenga paciencia, y se deje en las 
manos de Dios, y que cumpla en él su voluntad, que dejarnos en ellas, 
es lo mas acertado en todo. Y que si el demonio ayudó en alguna ma­
nera á tan gran deseo, que seria posible, como cuenta, creo, Casiano 
de un ermitaño de asperísima vida, que le hizo entender, que se echa­
se en un pozo, porque veria mas presto á Dios. Yo bien creo que no de­
bía haber vivido con humildad, ni bien; porque fiel es el Señor, y no 
consintiera su Majestad que se cegara en cosa tan maniliesla; mas está 
claro, que si el deseo fuera de Dios, no le hiciera mal. Trae consigo la 
iítz, y la discreción, y la medida (esto es claro) sino que este adversa­
rio enemigo nuestro, por donde quiera que fuere procura dañar : y pues 
el no anda descuidado, no lo andemos nosotras. Este es punto impor-
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tante para muchas cosas, aosi para acortar el tiempo de la oración, por 
gustosa quesea, cuando se vienca á acabar las fuerzas corporales, ó 
hacer daño á la cabeza : en todo es muy necesario discreción. ¿Para qué 
pensáis, hijas mías, que he pretendido declarar el f in, y mostrar el 
premio antes de la batalla, con deciros el bien que trac consigo llegar 
á beber dcsta fuente celestial, y desta agua viva? Para que no os con­
gojéis del trabajo, y contradicion que hay en el camino, y vais con áni­
mo, y no os canséis; porque como he dicho, podrá ser que después de 
llegadas, que no os falte sino bajaros á beber en la fuente, lo dejéis to­
do, y perdáis este bien, pensando que no tendréis fuerza para llegar á 
él, y que no sois para ello. Mirad que convida el Señor á todos, pues 
es la mesma verdad, no hay que dudar. Si no fuera general este con­
vite , no nos llamara el Señor á todos; y aunque nos llamara, no nos di­
jera : Yo os daré de beber. Pudiera decir : Venid todos, (pie en íin no 
perderéis nada, y á los que á mi me pareciere yo les daré de beber; 
mas como dijo, sin esta condición, á todos, tengo por cierto, que todos 
ios que no se quedaren en el camino, no les faltará esta agua viva. Dé­
nos el Señor, que la promete, gracia para buscarla como se ha de bus­
car, por quien su Majestad es. 

CAPITULO XX. 
Traía romo por diferentes vias imuca falla emisolacúm en el camirio Je la oración, y 

aconseja á las hernia ñas üestu sean sus pláticas siempre. 

I . Parece que me contradigo en este capitulo pasado de lo que había 
dicho; porque cuando consolaba á las que no llegaban aquí, dije, (pie 
tenia el Señor diferentes caminos por donde iban á él, ansí como habia. 
umchas moradas. Ansí lo torno ahora á decir, porque como enteudió su 
Majestad nuestra llaqneza, proveyó como quien es; mas no dijo, por 
este camino vengan unos, y por este otros, antes fué tan grande 
su misericordia, que á nadie quilo que procurase venir á esta fuen­
te de vida á beber, ¡líendito sea por siempre, y con cuanta razón me lo 
hubiera quitado á mí I Y pues uo me mandó lo dejase cuando lo comeii-
c é , y hizo que me echasen en el profundo, á buen seguro que no lo 
quite á nadie, antes públicamente nos llama á voces : mas como es tau 
bueno no nos fuerza , antes da de muchas maneras á beber á los que le 
quieren seguir, para que ninguno vaya desconsolado, ni muera de sed : 
porque desta fuente caudalosa salen arroyos, unos grandes, > otros 
pequeños, y algunas veces charquitos para niños, que aquellos les bas­
ta, y mas, seria espantarlos ver mucha agua; estos son los que esláu 
en los principios. Ansi que hermanas, no'hayáis miedo que muráis de 

T . r. 37 
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sed. Kn este camino nunt-íi l'aita tgOM de cojisolacioii , tan (altada que 
no se puede sulrir • y pues esto es ansí, tomad mi consejo. y no 
os quedéis cu el camino, sino pelead como fuertes, hasta morir en l;i 
demanda, pues no estáis aquí a otra cosa, sino a pelear. V con ir siem­
pre con esta delermiuacion de antes morir, que dejar de llegar al lin dH 
camino, si os llevare el Señor con alguna sed en esta vida, en In que 
es para siempn» os dará con toda almndancia de beber, y sin temor que 
os hade faltar. IMcíía al Señor no le fallemos nosotras. Amen. Ahora, 
para comenzar este camino, que queda dicho. de manera que no se 
yerre desde el principio, tratemos un poco tic como M- ha. de princi-
piar esta jornada, porque es loque mas importa. Di^o, que importa ei 
todo para todo. INo digo que (piienno tuviere la determinación que aqui 
diré , deje de comenzar, porque el Señor le ira peilicionando ; ) cuan­
do no hiciese mas de dar un paso, tiene en si tanta virtud', que no ha­
ya miedo lo pierda, ni le deje de ser muy bien pagado, lis, digamos, 
como quien tiene una cuenta de perdones, que si la re/a una vez», ga­
na, y mientras mas veces , mas : mas si nunca llega a ella, sino que 
se la tiene en el arca , inejor fuera no teuei ju. Ansí que aunque, no vaya 
después por el mesmo camino, lo poco (pie hubiere andado del, le dará 
luz para que vaya bien por los otros; y si mas anduviere, mas. En fin, 
tenga por cierto no le hará daño el baberle comenzado para cosa ningu­
na, aunque le deje, porque el bien nunca hace mal. Por eso a todas las 
personas que os trataren, hijas, habiendo disnosicion, y alguna amis­
tad, procurad quitarles el miedo de comenzar tan gnin bien. Y por 
amor de Dios os pido, que vuestro trato sea siempre ordenado á algún 
bien de aquel con quien habláredes, pues vuestra oración ha de ser 
para proveclm de las almas : y esto habéis siempre de pedir al Señor. 
Mal parecería, hermanas, no lo procurar de todas mamúas. Si queréis 
ser buen deudo, esta es la verdadera amistad i si buena amiga, enten­
ded que no lo podéis ser sino por este camino. Ande la verdad en vues 
tros corazones, como ha de andar por ia medilacion, \ voreis claro ei 
amor que somos obligados á tener á los prójimos. No es ya tiempo, 
hermanas, de juego de niños (que no parece otra cosa estas amistades 
del mundo, aunque sean buenas) ni luna en vosotras tal platica , que 
sime queréis, ó no me queréis, ni con deudos, ni con nadie, sino fue­
re yendo fundadas en un gran l in, y provecho de aquel anima ; que 
puede acaecer, que para que os escuche vuestro deudo, ó hermano , o 
persona semejante una verdad, y la admiía, sea menester de dispo­
nerle con estas pláticas, ) muestras de amor, qm' a la sensualidad siem­
pre contentan, y acaecerá tener en mas una buena palabra (que ansí ia 
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llaman) y disponer mas que muehas de Dios, para que después eslas 
sepan bien; y ansi yendo'con advertencia de aprovechar, no las quito, 
mas si no es para esto, ningún provecho pueden traer, y podran hacer 
daño sin entenderlo vosotras. Ya saben que sois religiosas, y qüe vues­
tro trato es de oración, no se os ponga delante, no quiero que me ten­
gan [)or buena, porque es provecho, o daño romuii el que vn vos vie­
ren, y es gran mal, que á las que tanta obligación tienen de no ba-
blar, sino en ()¡os , como las monjas, les parezca bien la disinmlaciou 
en este caso, sino fuese alguna vez-para mas bien. Este es v uesíro tra­
to, y inftiaje : quien os quisiere tratar, depréndale, o si no guaidáoe 
de de deprender vosotras el suyo, que sera inlierno. Si os tuvieren por 
groseras, poco va en ello; si por hipócritas, menos.' Ganareis dr aqnl. 
que no os vera sino quien se entendiere por esta lengua, porque no 
lleva camino uno (pje no sabe algaravía, gustar de hablar mnclio con 
(filien no sabe Otro lenguaje : y ansi, ni os cansarán, ni dañarán, que 
no seria poco daño comenzar á hablar nueva lengua , y todo el tiempo 
se os iria en eso. V no podéis saber, como yo que -Wle esperimeiitttdo. 
el gran mal que es para el aima, que por saber la una, se olvide la 
otra, y csiift perpetuo desasósiego, debqne en tx)das maneras habéis 
de huir; porque lo que mucho conviene para este camino, que comen­
zamos a tratar, es paz, y sosiego en el alma. Si los que os trataren qui­
sieren deprender vuestra lengua {ya qué no es vuestro de enseñar pe­
déis decir las riquezas «pie se ganan en deprenderla. y desto no ds 
canséis, sino con piedad , y amor, y oración, porque le aproveche, 
para que entendiéndola gran ganancia, vaya a buscar maestro que le 
enseñe; que no seria poca merced, que os hiciese el Señor despertar á 
alguna alma para este bien. ¿Mas qué de cosas se otrecen en comen­
zando á tratar desie camino, aun á quien tan mal ha andado por éi co­
mo yo? ÍMega al Señor os lo sepa, hermanas, decir mejor que lo lie 
hecho. Amen. 

CAPITULO X X L 

üm (lici: lo Bmvho que iwuorta coracuzar con grandeterminaciou á t.'ner orurio». y n.. 
hacíjr casu ¿e los inconveñientés quo i i demonio póíne. 

i . No os espantéis, bijas, de las muchas cosas que es menester mirar 
para comenzar este viaje divino, que es camino real para el cielo. Gá­
nase yendo por él gran tesoro, no es mucho que cueste mucho á nues­
tro parecer; tiempo verná que se entienda cuan nonada es todo para 
tan gran precio. Ahora tornando á los que quieren ir por é l , y no parar 
hasta el íin, quo es llegar á beber desta agua de vida ^ como han de 
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eomenzar, digo, que'importa mucho, y el todo", una grande, y deter­
minada determinación, de no parar hasta llegar á ella, venga loque 
viniere, suceda lo que sucediere, trabájese io que se trabajare, mur­
mure quien murmurare, si quiera llegue allá, si quiera se muera en el 
camino, ó no tenga corazón para los trabajos que hay en el , si quiera 
se hunda el mundo : como muchas veces acaece con decirnos, hay peli­
gros, fulana por aquí se perdió, el otro se engañó, el otro que rezaba 
mucho cayó, hacen daño á la virtud, no es para mujeres, que les podrán 
venir ilusiones, mejor será que hilen, no han menester esas delicade­
zas , basta el Pater noster, y Ave María. Esto ansí lo digo hermanas, 
y como si basta : siempre es gran bien fundar vuestra oración sobre ora­
ciones dichas de tal boca como la del Señor. En esto tienen razón, que 
si no estuviese ya nuestra flaqueza tan flaca, y nuestra devoción tan t i ­
bia , no eran menester otros conciertos de oraciones, ni eran menester 
otros libros. Y ansí me ha parecido ahora (pues, como digo, hablo con 
âlmas que no pueden recogerse en otros misterios, que les parece son 

artificios, y hay algunos ingenios tan ingeniosos, que nada les conten­
ta) ir fundando por aquí unos principios, y medios, y fines de oración; 
aunque en cosas subidas no me deterné. Y no os podrán quitar libros, 
que si sois estudiosas, y teniendo humildad, no habéis menester otra 
cosa. Siempre yo he sido aficionada, y me han recogido mas las palabras 
de los Evangelios, que los libros muy concertados, en especial sino era 
el autor muy aprobado, no los habia gana de leer. Allegada, pues, á 
este maestro de la sabiduría, quizá me enseñará alguna consideración 
que os contente. No digo que diré declaración destas oraciones divinas, 
que no me atreverla, y hartas hay escritas; y cuando no las hubiera, 
fuera disbarate, sino consideración sobre las palabras del i'atcr noster; 
porque algunas veces con muchos libros, parece se nos pierde la devo­
ción, en lo que tanto nos vá tenerla. Que está claro, que el mesmo maes­
tro cuando enseña una cosa, toma amor con el dicipulo, y busca que le 
contente lo que le enseña, y le ayuda mucho á que lo deprenda, j ansí 
hará el Maestro celestial con nosotras; y por eso ningún caso hagáis 
de los miedos que os pusieren, ni de los peligros que os pintaren. Do­
nosa cosa es, que quiera yo ir por un camino á donde hay tantos ladro­
nes, sin peligros, y ganar un gran tesoro. Pues bueno anda el mundo, 
para que os lo dejen tomar en paz, sino que por un maravedí de interese 
se pornán á no dormir muchas noches, y á desasosegaros cuerpo, y a l ­
ma. Pues cuando yéndole á ganar, ó a robar (como dice el Señor que le 
ganan los esforzados) por camino real ,y por camino seguro, por el que 
fué nuestro Rey, por el que fueron todos los escogidos, y santos) os d i -
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ccn hay tantos peligros, y os ponen tantos temores : los que ván á su 
parecer á ganar este bien sin camino, ¿qué son los peligros que lleva­
rán? ¡ O hijas mias, que muchos mas sin comparación, sino que no los 
entienden hasta dar de ojos en el verdadero peligro, cuando no hay quien 
Jes dé la mano, y pierden del todo el agua, sin beber poca, ni mucha, 
ni de charcho, ni de arroyo ! Pues ya veis, singóla desta agua, ¿cómo 
se pasará camino donde hay tantos con quien pelear? Está claro, que al 
mejor tiempo morirán de sed, porque queramos, que no, hijas mias, l o ­
dos caminamos para este fuente, aunque de diferentes maneras; pues 
creedme vosotras, y no os engañe nadie en mostraros otro camino sino el 
de la oración. Y no hablo ahora en que sea mental, ó vocal para todos, 
para vosotras digo, que lo uno, y lo otro habéis menester. Este es el ofi­
cio de los religiosos : quien os dijere, que esto es peligro, tenedle á él 
por el mesmo peligro, y huid dél , y no se os olvide, que por ventura 
habréis menester este consejo. Peligroso será no tener humildad, y las 
otras virtudes : ¿mas camino de oración, camino de peligro? Nunca Dios 
tal quiera, que el demonio parece ha inventado poner estos miedos, A 
ansí ha sido mañoso á hacer caer á algunos que tenian oración. Y miren 
tan gran ceguedad, que no miran el mundo de millares, como dicen, que 
han caido en herejía, y en grandes males sin tener oración, ni saber 
que cosa era, y entre muchos destos, si el demonio por hacer mejor su 
negocio ha hecho caer á algunos bien contados que tenian oración, ha he­
cho poner tanto temor en las cosas de virtud á algunos. Estos que toman 
este amparo para librarse, se guarden, porque huyen del bien, por l i ­
brarse del mal. Nunca tan mala invención he visto, parece del demonio. 
} 0 Señor mió, tornad por vos! Mirad que entienden al revés vuestras 
palabras : no permitáis semejantes flaquezas en vuestros siervos. Hay un 
gran bien, que siempre veréis algunos que os ayuden, porque e s t o tiene 
el verdadero siervo de Dios, á quien su Majestad ha dado luz del verda­
dero camino, que por estos temores le crece mas el deseo de no parar. 
Entiende claro por donde vá á dar el golpe el demonio, y húrtale el cuer­
po, y quiébrale la cabeza; mas siente él esto, que cuantos placeres otros 
le hacen, le contentan. Cuando en un tiempo de alboroto, en una cizaña 
que ha puesto, que parece lleva á todos tras si medio ciegos, porque es 
debajo de buen celo, levanta Dios uno que les abra los ojos, y diga, que 
miren les ha puesto niebla en ellos el demonio para no ver el camino : 
i qué grandeza de Üios, que puede mas á las veces un hombre solo, ó 
dos, que digan verdad, que muchos juntos I Torna poco á poco á descu­
brir el camino, dales Dios ánimo. Si dicen que hay peligro en la oración, 
procura se entienda cuán buena es la oración, si no por palabras, por 
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obr;is. Si dicen , que no es bien á menurio Ins comuniones, entonces las 
frecuenta mas : ansí que como haya uno, ó dos que sin temor sigan lo 
mejor, luego torna el Señor poco a poco á ganar lo perdido. Angí qué 
hermanas, dejaos destos miedos. nunca hagáis caso de cosas semejan­
tes de hi opinión del vulgo; mirad que no son tiempos de creer á todos, 
sino a los que viéredes van conforme a la vida de Cristo. Procurad te­
ner limpia conciencia, y menosprecio de todas las cosas del mundo, y 
creer iirmemente lo que tiene la santa madre Iglesia, y á buen seguro 
que vais buen camino. Dejaos, como he dicho, de temores á donde no 
hay que temer. Si alguno os lo pusiere, declaradle con humildad el ca­
mino , decid que tenéis regla, que os manda orar sin cesar, que ansi 
nos lo manda, y que la habéis de guardar. Si os dijeren que sea vocal­
mente, preguntad ¿qué si ha de estar el entendimiento, y corazón en 
lo que decis? Si os dijeren, que si {que no podrán decir otra cosa) veis 
á donde contiesan, que forzado habéis de tener oración mental, y aun 
contemplación, si os la diere Dios allí. Sea bendito para siempre. 
/ ¿ZOMuaJtÓiiS :!'JflOíj olnitlí'iVfti Kr- a-»'12JiíLiWOftlf!!)l» 1'' O i m Hi'fh'Xi h'* 

CAPITULO X X I I . 
• .¡miJliHt 1:111?.'I . n j p wiUTiiih u 'jMfVJ •>. •>?••« i¡ «VtfHtijfM •,l»t<5 un WC-

VAI que di id í iva , que es onicion jiiouLal. 

I . Sabed, hijas, que no está la falta para ser, ó no ser oración men­
tal , en Icner cerrada la boca: si hablando estoy enteramente enten­
diendo, y viendo que hablo con Dios, con mas advertencia que en. las 
palabras que digo, junto está oración mental, y vocal. Salvo sino os d i ­
cen que estéis hablando con Dios, rezando el l'ater noster, y pensando 
en el mundo, aquí callo; mas si habéis de estar, como es razón se esté 
hablando con tan gran Señor, es bien estéis mirando con quien habláis, 
y quién sois vos, si quiera para hablar con crianza. Porque, ¿cómo po­
déis hablar , } llamar ai rey Alteza, ni saber las ceremonias que se ha­
cen para hablar á un grande, sino entendéis bien que estado tiene, y que 
estado tenéis vos? Porque conforme á esto se ha de hacer el acatamien­
to, y conforme a! uso; porque aun esto es menester también que sepáis, 
sino en\iaros han para simple, y no negociareis cosa. ¿Pues (pie es es­
to Señor mió? ¿Qué es esto mi Emperador? ¿Cómo se puede sufrir? Rey 
sois Dios mío sin íin, que no es reino prestado el que tenéis. Cuando en 
el Credo se dice . vuestro reino no tiene tiu , casi siempre me es parti­
cular regalo. Alábeos Señor, y bendigoos para siempre: en lin vue-stro 
reino durará para siempre. Pues nunca vos Señor permitáis se tenga por 
bueno, que quien fuere á hablar con vos sea solo con la boca. ¿Que es 
esto , cristianos ? ¿Los que decís no es menester oración mental, enten­
déis os? Cierto que pienso que no os entendéis , y ansí queréis desati-
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Hemos todos, ni sabéis cual os oración im'ulal, ni como se ha de rezar 
la vocal, ni (|iic és <'ontPinplacioii, porque si lo supiesedes, no «-onde-
naríadcs por un caho, lo que alabais por otro. Yo lie de poner siempre 
junta oración meulal, con la vocal, cuando se me acordare, porque no 
os espanten hijas, que yo sé en que caen estas cosas, que he pasado 
algún trabajo cu este caso; y ansí querria que nadie os trajese desaso­
segadas , que es cosa dañosa ir con miedo este camino. Importa mucho 
entender que vais bien, porque en diciendo á alquil caminante, que va 
errado, y que ha perdido el camino, le acaceandar de un cabo á otro, 
y todo lo (pie anda bnfecando por donde ha de i r , se cansa, y gasta el 
tiempo, y llega mas tarde. ¿Quién puede decir que es mal, si comienza 
uno á rezar las Horas , ó el rosario, que comience a pensar con quien vá 
á hablar, y quien es el que habla , para ver como le ha de tratar? Pues 
yo os digo hermanas , que si lo mucho que hay que hacer en entender 
estos dos puntos, se hiciese bien, que primero que comencéis la oración 
vocal, que vais á rezar, ocupéis harto tiempo en la menlai. S i , que no 
hemos de llegar á hablar á un príncipe con el descuido «pie á un labra­
dor , ó como aun pobre, como nosotras, que como quiera que nos ha­
blaren vá bien. Razones , que ya que por la humildad desle Hey , si 
como grosera no sé hablar con él, no pdr eso me deja de oir, ni me deja 
de llegar a sí, ni me echan líiera sus guardas [porque saben bien los 
ángeles que están allí la condición de su Rey, que gusta mas desla gro­
sería de un pastorcito humilde, que, vé que si mas supiera , mas dijera, 
que de los muy sabios letrados, por elegantes razonamientos que ha­
gan , sino van con humildad) ansí, que no porque él sea bueno , hemos 
de ser nosotros descomedidos. Si (pilera para agradecerle el mal olor 
que sufre en consentir cabe si una como yo , es bien que procuremos 
conocer sir limpieza , y quien es., Ks verdad , que sé entiende luego en 
llegando como con los señores de acá ; con que nos digan quién fué su 
padre, y los cuentos (pie tiene de renta, y el ditado, no hay nías que 
saber, porque acá no se hace cuenta de las personas, para hacerles hon­
ra, por mucho que merezcan , sino de las haciendas. ¡O miserable 
mundo! Alabad mucho á Dios, hijas mias, (pie habéis dejado cosa 
tan rüin, á donde no hacen caso de lo que ellos en sí tienen, sino 
de lo que tienen sus renteros, y vasallos; y si ellos faltan, luego 
falta el mundo de hacerles honra. Cosa donosa es esta, para que os 
holguéis, cuando ha\ais todas de tomar alguna recreación , (pie este 
es buen pasatiempo , entender cuan ciegamente pasan su tiempo los del 
inundo. ¡O Emperador nuestro, sumo poder , suma hondad, lafinesma 
sabiduría sin principio , sin lin , sin haber términos en vuestras perfe-
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dones, son mfinUQBÜo poderse comprehcndcr, un piélago sin suelo de 
mariivillíis, una hermosura, que tiene en sí lodas las hermosuras, la 
mcsma fortaleza! ¡O válame Dios, quién tuviera aquí junta toda la elo­
cuencia de los mortales , y saljidm ia {¡ara saber bien (como acá se pmr 
de saber, que todo es no saber nada) para en este caso dar á entender 
alguna de las muchas cosas, que podemos considerar para conocer algo 
de quién es este Señor , y bien nuestro! S í , llegaos á pensar, y enten­
der en llegando con quien vais á hablar o con quien estáis hablando. En 
rail vidas de las nuestras no acabaremos de entender cómo merece ser 
tratado eslc Señor, «pie los ángeles tiemblan delante del, todo lo man­
da, todo lo puede, su (juerer es obrar. Pues razón será, hijas mías, que 
procuremos deleitarnos en estas grande/.as que tiene nuestro Esposo , y 
que entendamos con quien estamos casadas, que vida hemos de tener. 
¡ O válame Dios! Pues acá cuando uno se casa, primero sabe con quién, 
y quien es, y qué tiene: nosotras ya desposadas , antes de las bodas, 
que nos ha de llevar á su casa, ¿no pensáramos en nuestro Esposo? Pues 
acá no ¡quitan estos pensamientos á las que están desposadas, ¿ por 
qué nos han de quitar que procuremos entender quien es este hombre, 
y quien es su padre, y (pie tierra es esta á donde me ha de llevar, y 
que bienes son los que promete darnos , que condición tiene , como po­
dré contentarle mejor, en (pie le haré placer, y estudiar como haré mi 
condición que conforme con la suya? Pues si una mujer, ha de ser bien 
casada, no la avisan otra cosa, sino que procure esto, aunque sea hom­
bre muy bajo su marido. Pues Esposo mió, ¿en todo han de hacer menos 
caso de vos, que de los hombres? Si á ellos no Ies parece bien esto, d é ­
jenos vuestras esposas, que han de hacer vida con vos. Ks verdad, que 
es buena vida, si un esposo es tan celoso, que quiere no trate con na­
die su esposa, linda cosa es, que no piense como le harán este placer. 
Ja razón que tiene de sufrirle no querer que trate con otro, pues en él 
tiene todo lo que puede (juerer. Esta es oración mental, hijas mias, en­
tender estas verdades. Si queréis ir entendiendo esto , y rezando vocal­
mente , muy enhorabuena, no me estéis hablando con Dios, y pensan­
do en otras cosas , que esto hace no entender que cosa es oración men­
tal : creo vá dado a eutender, plega al Señor, lo sepamos obrar. A.men. 

CAPITULO XX1I1. 
Trata de lo que importa no tomar atrás quien ha comenzado camino de oración,.v torna 

á hablar de lo mucho que vá en que sea con gran determinación. 

I . Pues digo que vá muy mucho en comenzar con gran determina­
ción, por tantas causas, que sería alargarme mucho si las dijese, solas 
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dos, ó tres os quiero, hermanas, decir. La una es, que no es razón que 
ii quien tanto nos ha dado, y conlino dá, que una cosa que queremos 
determinará darle, que es este cuidadilo (no cierto sin interese, sino 
con tan grandes ganancias) no se le dar con toda determinación, sino 
como quien presta una cosa para tornarla a tomar. Esto no me parece 
á mí dar, antes siempre queda con algún disgusto, á quien han empres­
tado una cosa, cuando se la tornan á tomar; en especial si la ha menes­
ter, y la tenia ya como por suya, O que si son amigos, y á quien la 
prestó debe muchas dadas sin ningún interese, con razón le parecerá 
poquedad, y muy poco amor, que aun una cosa suya no quiere dejar 
en su poder, si quiera por señal de amor. ¿Qué esposa hay, que reci-
hiendo muchas joyas de valor de su esposo, no le dé si quiera una sor­
tija, no por lo que vale, que ya todo es suyo, sino por prenda que será 
suya hasta que muera? ¿I^ies qué menos merece este Señor, para que 
hurlemos del, dando, y tomando una nonada que le damos? Sino que 
este poquito de tiempo que nos determinamos de darle, de cuanto gas­
tamos con otros, y con quien no nos lo agradecerá, ya que aquel ralo 
le queremos dar, démosle libre el pensamiento, y desocupado de otras 
cosas, y con toda determinación de nunca jamás se lo tornar á tomar, 
por trabajos que por ello nos vengan, ni por con tradiciones, ni por se­
quedades; sino que ya como cosa no mia tenga aquel tiempo, y piense 
me le pueden pedir por justicia, cuando del todo no se le quisiere dar. 
Llamo del lodo, porque no se entiende, que dejarlo algún dia, ó algu­
nos, por ocupaciones justas, ó por cualquier indisposición, es tomár­
sele ya. La intención esté íirme, que no es nada delicado mi Dios, no 
mira en menudencias, ansí terna que os agradecer, es dar algo. Lo 
demás, bueno es á quien no es franco, sino tan apretado, (pie no tiene 
corazón para dar, harto es que preste. En íín haga algo, que todo lo 
toma en cuenta este Señor nuestro, á todo hace como le queremos; para 
tomarnos cuenta, no es nada menudo, sino generoso; por grande que 
sea el alcance, tiene él en poco perdonarle, para ganarnos. Es tan m i ­
rado, que no hayáis miedo, que un alzar de ojos, con acordarnos dél, 
deje sin premio. Otra causa, es porque el demonio no tiene tanta mano 
para atentar; há gran miedo á ánimas determinadas, que tiene ya él 
esperiencia que le hacen gran daño, y cuanto él ordena para dañarlas, 
viene en provecho dellas, y de otras, y que sale él con pérdida, Y ya 
que no hemos nosotros de estar descuidados, ni confiar en esto, porque 
lo habernos con gente traidora, y á los apercebidos no osa tanto aco­
meter, porque es muy cobarde, y si viese descuido, baria gran daño; 
mas si conoce á uno por mudable, y que no está firme eu el bien, y 

T. i . 38 
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con §tSÉ (leternünacion (le perstwcrar, no le dejara á sol, ni á sombra, 
miedos U\ porná, é incojivcnientes, que nunca acabe. Yo lo sé esto imn 
bien por esperiencia, y ansí lo be sabido decir, y digo, (pie no sabe 
MtÜie lo mucho rpie importa. La otra cosa rpie baco mucho ni caso es, 
tpie pelea con mas ánimo; ya sabe, que venga lo que viniere, no ha de 
tormir ¡itrás. Es como uno que está en unn batalla, que sabe que si le 
vencen, no le perdonarán la vida, y que ya que no muere en la bata­
lla, ha de morir después; pelea con mas determinación, y quiere ven­
der bien su vida, como dicen, y no teme tanto los golpes, porque lleva 
delante lo que le importa la Vitoria, y que le vá la vida en vencer. Ks 
también necesario comenzar con seguridad, de que si no nos dejamos 
vencer, saldremos con la empresa : esto sin ninguna dud;i, que por 
poca ganíincia que saquen, snldráu muy ricos. No hayáis miedo que os 
deje morir de. sed el Señor, que nos llamn á que bebamos desta fuente. 
Esto queda \ Í I dicho, y querríalo decir muchas veces, porque acobarda 
mucho á personas (pie aun no conocen del todo la bondad del Señor por 
esperiencia, aunque la conocen por íe. Mas es gran cosa haber esperi-
mentado con el amistad, y regalo que trata á los (pie ván por este ca­
mino, y como casi les hace toda la costa. Y los que esto no han pro­
bado, no me maravillo que quieran seguridad de algún interese. Pues 
va sabéis (pie es ciento por uno, aun en esta vida; y qne dice el Se­
ñor : IVdí, y daros han : si no creéis a su Míijestad en las partes de su 
Evangelio, que asegura esto, poco aprovecha, hermanas, que me quie­
bre yo la cabeza á decirlo. Todavía digo, á quien tuviere alguna duda, 
que poco se pierde probarlo, que eso tiene bueno este viaje, que se dá 
mas de lo que se pide, ni acertaremos á desear. Fsto es sin falta, yo 
lo sé, y á las de vosotras que lo sabéis por esperiencia, por la bondad 
de Dios, puedo presentar por testigos. 
d M •eoiiiéi'^íM. M/ü'/t 'nhá oboJ k .oit-í'jun loñ'ví .•»l»"> «heujy II^-BMÍÜI 

CAPITULO XXIV. 

Trata cómo se lia do. rezar oración vocal con perfoeion, y cuan junta-anda con ella 

I . Ahora , pues, tornemos a hablar con las almas que he dicho, que 
no se pueden recocer, ni atar los entendimientos en oración mental, ni 
tener consideración. No nombremos aquí estas dos cosas, pues no sois 
para elías, que hay muchas personas en hecho de verdad, que solo el 
nombre de oración mental, ó contemplación, parece que las atemoriza; 
y por si alguna viene a esta casa, (pie también, como he dicho, no ván 
todos por un camino. Pues lo (pie quiero ahora aconsejaros (yaun puedo 
decir enseñar os, jiorque como madre en el oücio de priora que tengo es 
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lícito) es como habéis de rezar vocaltnentc, porque es razón entendáis 
lo que decís. Y iiorqne quien no puede pensar en Dios, puede ser que 
oraciones largas tfmibien la cansen, tampoco me quiero entremeter en 
ellas, sino effl las que forzado habernos de rezar (pues somos cristianos) 
que es el l'ater noslcr, \ Ave Maiia; porque no puedan decir por no­
sotras, que hablamos, y no nos entendemos. Salvo si nos parece que 
basta irnos por la eostumbre con solo pronunciar las palabras, y que 
r'sto basta. Si basta , ó no, en eso no ni<- entremeto, los letrados lo d i ­
rán; lo que yo querria que hiciesemos nosotras, bijas, es, que no nos 
contentemos con solo eso, porque cuando di^o Credo, razón me parece 
será que entienda, y sepa lo (pie creo, y cuando Padre nuestro, amor 
será entender quien es este Padre nuestro, y qnien es el Maestro que 
nos enseñó esta oración. Si queréis decir que ya os lo sabéis, y que no 
hay para que seos acuerde, no tenéis ra/.on, que mucho vá de maestro 
á maestro; pues ann de los que acá nos enseñan, es gran desgracia no 
nos acordar, en especial si son santos, y son maestros del alma, es i m ­
posible si somos buenos dicipnlos. Pues de tal Maestro, como quien nos 
enseñó esta oración, y con tanto amor, y deseo que nos aprovechase, 
nunca Dios quiera, que no nos acordemos dél muchas veces, cuando de­
cimos la oración, aunque por flacos no sean todos. Pues cuanto a lo pri­
mero, ya sabéis que enseña su Majestad, que sea á solas, que ansi lo 
hacia él siempiT que oraba, y no por su necesidad, sino por nuestro en­
señamiento. Ya esto dicho se está, une no se sufre hablar con Dios, y 
con ei mundo , que no es otra cosa estar rezando, y escuchando por otra 
parte lo (pie están hablando, o pensar en lo que se le ofrece, sin mas 
irse á la mano. Salvo sino es'ídgunos tiempos, que o de m;ilos humo-
fes I ÍMI especial si es persona que tiene melancolia) o (laqueza de í-nhe-
za, que aunque mas lo procura, no puede, o permite Diosdias de grnn-
des tempestades en sus sier\os, para mas bien suyo; y aunque se alligen, 
y procuran quietarse, no pueden, ni están en lo (pie dicen, aunque mas 
hagan, ni asienta en nada el entendimiento, sino que parece tiene fre­
nesí, según anda desbaratado; y n i la pena que dá á quien lo tiene, 
vera que no es la culpa suya. V no se fatigue, que es peor, ni se canse 
en poner seso a quien por entonces no ie tiene, que es su enlendimíen-
fo, sino reze como pudiere, y aun no re/e , sino como enferma procure 
dar alivio á su alma, y entienda en otra obra de virtud. Ksto es ya para 
personas (pie traen cuidado de sí, y tienen entendido no han de ha>blar á 
Dios, y al mundo pinto. Lo que podemos hacer nosotras es, procurar 
estará solas, \ plega á Dios que baste, como digo, para que entenda­
mos con quien estamos, y lo que nos responde el Señor á nuestras pe-
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licioues. ¿ Pensáis que se está callando, aunque no le oímos ? Bien habla 
al corazón cuando le pedimos de corazón, y bien es que consideremos, 
que somos cada una de nosotras, á quien el Señor dice esta oración, y 
que nos la estú mostrando. Pues nunca el maestro está tan lejos del di-
cípulo, que sea menester dar voces, sino muy junto. Esto quiero yo que 
entendáis vosotras os conviene, para rezar bien el Pater noster; no os 
apartar de cabe el Maestro, que os lo mostró. Diréis, que ya esto es 
consideración, que no podéis, ni aun queréis sino rezar vocalmente; 
porque también hay personas mal suíridas, y amigas de no se dar pena, 
que eomo no lo tienen de costumbre, es la recoger el pensamiento al 
principio, y por no cansarse un poco, dicen que no pueden mas, ni lo 
saben, sino rezar vocalmente. Tenéis razón en decir, que es oración men­
tal, mas yo os digo cierto, que no sé cómo lo aparte, si ha de ser bien 
rezado lo vocal, y entendiendo con quien hablamos; y aun es obligación 
que procuremos rezar con advertencia, y aun plega á Dios que con estos 
remedios vaya bien rezado el Pater noster, y no acabemos en otra cosa 
impertinente. Yo lo he probado algunas veces, y el mejor remedio que 
hallo es, procurar tener el pensamiento en quien enderezó las palabras. 
Por esto tened paciencia, y procurad hacer costumbre de cosa tan ne­
cesaria. 

CAPITULO X X Y . 
En que dice lo mudio que fiana un alma que reza con perfeclon vocalmente, y cómo 

acaece levanlarla Dios de allí á cosas sobrenaturales. 
' ; • " • - •»''••"•» >»'»•'* 'i . ' " i .Qjnfntnnf' '•' 

1. \ porque no penséis que se saca poca ganancia de rezar voeal-
mente con perfecion, os digo, que es muy posible, que estando re­
zando el Pater noster, os ponga el Señor en contemplación perfeta, ó 
rezando otra oración vocal, que por estas vias muestra su Majestad, 
que oye al que le habla, y le habla su grandeza, suspendiendo el en­
tendimiento, y atajándole el pensamiento, y tomándole, como dicen, 
la palabra de la boca, que aunque quiere no puede hablar, sino es con 
mucha pena. Entiende, que sin ruido de palabras le está enseñando este 
Maestro divino, suspendiendo las potencias; porque entonces antes da­
ñarían, que aprovecharían, si obrasen. Gozan sin entender cómo go­
zan : está el alma abrasándose en amor, y no entiende cómo ama : co­
noce que goza de lo que ama, y no sabe cómo lo goza : bien entiende 
que no es gozo que alcanza el entendimiento á desearle, abrázale la 
voluntad sin entender cómo; mas en pudiendo entender algo, vé que no 
es este bien que se puede merecer con todos los trabajos que se pasasen 
juntos, por ganarle en Ja tierra : es don del Señor della, y del cielo, que 
en fin, dá como quien es. Esta, hijas, es contemplación perfeta, ahora en-
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tendereis la diferencia que hay deila á la oración mental, que es lo queda 
dicho, pensar, y entender lo que hablamos, y con quien hablamos, y quien 
somos los que osamos hablar con tan gran Señor. Pensar esto, y otras co­
sas semejantes de lo poco que le hemos servido, y lo mucho que estamos 
obligados á servir, es oración mental. No penséis que es otra algaravía, 
ni os espante el nombre, rezar el Pater aoster, y Ave María, ó lo que 
quisiéredcs, es oración vocal ; pues mirad qué mala música hará sin lo 
primero, aun las palabras no irán con concierto todas veces. En estas 
dos cosas podemos algo nosotros con el favor de Dios : en la contempla­
ción que ahora dije, ninguna cosa; su Majestad es el que todo lo hace, 
que es obra suya, sobre nuestro natural. Como está dado á entender 
esto de contemplación muy largamente , y lo mejor que yo lo supe de­
clarar en la relación de mi vida, que tengo dicho escribí, para que vie­
sen mis confesores, que me lo mandaron, no lo digo aquí, ni hago mas 
de locar en ello. Las que hubiéredes sido tan dichosas, que el Señor os 
llegue á estado de contemplación, si le pudiésedes haber, puntos tiene, 
y avisos que el Señor quiso que acertase á decir, que os consolarían 
mucho, y aprovecharían, á mi parecer, y al de algunos que le han vis­
to , que le tienen para hacer caso del (que vergüenza es deciros yo que 
hagáis caso del mió) y el Señor sabe la confusión con que escribo mu­
cho de loque escribo. Bendito sea, que ansí me sufre. Las que, como 
digo, tuvieren oración sobrenatural, procúrenle después de yo muerta; 
las que no, no hay para qué, sino esforzarse á hacer lo que en este \ á 
dicho, ganando por cuantas vias pudieren, y haciendo diligencia, para 
que el Señor se la d é , suplicándoselo á é l , y ayudándose ellas, y dejen 
al Señor, que es quien la ha de dar, y no os la negará, si no os quedáis 
en el camino, sino que os esforcéis hasta llegar á la tin. 

CAPITULO X X V I . 
r,n que vá declarando el modo para recoger el pensamienlo : pom medios para ello. 

Ks capítulo muy provechoso para los que comiehzaft oración. 

I I Ahora, pues, tornemos á nuestra oración vocal, para que se reze 
de manera, que sin entendernos, nos lo dé Dios lodo junto, y para, 
eomo he dicho, rezar como es razón , la exanimación de la concieneia, 
y decir la confesión, y santiguaros , ya se sabe lia de ser lo primero : 
luego, hija, procurad, pues estáis sola, tener tompafiia. ¿Pues qué 
mejor que la del mesmo maestro que enseño la oración que vais á rezar? 
Representad al mesmo Señor ¡unto con vos, y mirá con que amor, v 
humildad os está enseñando, y creedme, mientras pudiéredos noeslcis 
sin tan buen amigo. Si os acostumbráis á traerle cabe vos, j el vé que 
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lo haci'is con amor, y que audais procurando conteutarlc , no lo podréis, 
como dicen, echar de vos : no-08 laltará para siempre : ayudaros há en 
todos vuestros trabajes : tenerle liéis en todas parles. ¿Pensáis qué.es 
poco un tal ami^o a¡ lado? jO hermanas! Las que no podéis tener mu­
cho discurso del entendimiento, ni podéis tener el pensamiento sin d i ­
vertí ios . acostumbraos : mirad que sé yo que podéis liacer oslo, porque 
pasé muchos anos por este trabajo, de no poder sosegar el pensamiento 
en una cosa, y éslo murgrande, mas si, que no nos deja el Seoor. tan 
desiertos, que si llegainos con humildad a pedírselo, no nos acompañe, 
¿Y si cu un ano no piidiémnos siilir con ello, sea en mas; no nos.duela 
el tiempo en cosa que también.se gasta : ¿quién va Iras not>olras"M)igo 
que esto puede acostumbrarse a ello, y trabajar, 5 andar cabe este 
verdadero Maestro. No os pido ahora que.penséis en el, ni que saqueé 
muchos concotos. ni que hagáis grandes, y delicadas consideracioiic-
con vuesíro entendimiento, no os pido mas de qué le miréis. ¿Pues 
quien os quita volver los ojos del alma, aunque sea de presto, sino po­
déis mas , á este Señor"? Pues podéis mirar cosas muv leas, ¿y no po­
déis mirar la cosa mas hermosa (pie. se puede imagmar? Si 110 os pare­
ciere, hien , yo os doy licencia (pie no le miréis, pues nonca, hijas, guita 
vtifcstro Esposo los ojos de vosotras, liaos sufrido mil cosas f$M, y abo-
mi nuciónos contra él , y no ha bastado para que os deje de mirar, ¿;. e> 
mucho, qtie quitados los ojos destas cosas estertores, le miréis algunas 
Véces á él? Mirad que no está aguardando otra cosa, como dice la Es­
posa, sino que le miremos, ('orno le qnisieredes le hallareis : tiene en 
tanto que le volvamos a mirar. qa$ no quedara por diligencia suya. Ansí 
como dicen ha dé hacer la mujer para ser bien casada con su marido, 
que si está triste, se ha de mostrar ella triste, y si está alegre (aunque 
nunca lo esté) alegre : mirad de qué sujeción os habéis librado , herma­
nas. Esto con verdad, sin fingimiento, hace el Señor con nosotras, que 
él se hace snjeto, y quieve (pie seáis vos la señora, y andar él á vuestra 
voluntad. Si estáis alegre, miradle resucitado, que solo imaginar como 
salió del sepulcro os alegrará; mas con qué claridad, y con qué her-
mosurn , con qué majestad, qué vitorioso, qué alegre, como quien tan 
bieft salió de la batalla á donde ha ganado un tan gran reino, que todo 
le quiere para \os. ¿Pues es mucho, (pie á quien tanto os dá volváis 
una vez los ojos á mirarle? Si estáis con trabajos, ó triste, miradle ca­
mino de1 huerto, i\xié alliccion tan grande llevaba en su alma, pues con 
ser el mesmo sufrimiento, la dice, yse^queja della; y miradle atado é 
la coluna lleno de dolores, todas sus carnes hechas pedazos, por lo mu­
cho que os ama; perseguido de unos, escupido de otros, negadodesws 



amigos, desamparado dellos, sin aadio que vucha por é l , helad(Mir 
l'rio, pucslo en lanía soledad, que el uno con el otro os podéis amsolar; 
() miradle cargado con la cruz, que aun no le dejaban luielgo. Miraros 
lia él con unos ojos lan líennosos, y piadosos, llenos de lugrhnas, \ o l ­
vidará sus dolores, por consolar los vueslros, solo porque os vais con e! 
á consolar, y volváis la cabeza a mirarle. O Señor del mundo, >enia-
dero Ksposo jiuo {k' podéis vos.decir, si os lia enternecido el corazón de 
verle tal, que no solo «pierais mirarle., sino que os holgucis do babiar 
con el , no oraciones compuestas, sitio de la ptma de vuestro corazón, 
que las tiene ól en HUÍ) mucho) ¿tan ucccsiladu osláis, Señor mió, j bipi 
mió, que queréis adinitir una pobre compañía como ia mia, y vro en 
vuestro sejublanlo , que os luümis consolado conmigo? ¿Pues como , Se­
ñor es posible que os dejan solo los ángeles, y que aun no os consnda 
\ ueslro Padre? Si es ansí, Señor, que lodo lo queréis pasar por mi , ¿que 
es esto que yo paso por vos? ¿í)e que me (piejo? Que ya lie .vergüeim» 
de que os lie visto tai, (pie quiero pasar. Señor , lodos los trabajos que 
me vinieren, y tenerlos por gran bien, e imitaros en algo : junios aiArft 
mos, Señor; por donde íueredes tengo de i r ; por donde pasarede*, ten­
go de pasar. Tomad, bijas de aquella cruz, no se os dé nada de que oé 
itiropellen los judíos, porque él no vaya con tanto trabajo, no hagáis 
caso de. lo que os dijeren, haceos sordas á Jas murmuraciones, trope­
zando, y caxendo con vuestro Esposo, no os apartéis de la cruz, QJ ¡a 
dejéis. Mirad Hincho el cansancio con que \ á . \ las \enlajas que hace 
su trabajo á ios que vos padecéis, por grandes que los queráis pintar. \ 
por mucho que los queráis sentir, saldréis consoladas deílos; porque 
veréis que son cosa de burla, comparados álos del Señor. Diréis, her­
manas , que cómo se podrá hacer esto , que si le viérades con los ojos 
del cuerpo, en el tiempo qne su Majestad andaba en el mundo, que lo 
hiciérades de buena gana, y le mirárades siempre. No lo creáis, que 
quien ahora no se quierr hacer un poquito de fuerza a recoger siqniejv 
la vista para mirar dentro de si á este Señor {que lo puede hacer sin 
peligro, sino con tantico cuidado) nui\ menos se pusiera al pie de la 
cruz con la Madalena. que vía la muerLe al ojo. ¿Mas pie dehia piisar 
la gloriosa Virgen, \ esta bendita santa? ¿Que de amenazas? ¿ (> ' - GN 
malas palabras? ¿ \ que de encontrones? ¿Y (pío de desnniiedimientos; 
Pues con (pié gente lo habian tan cortesana , si lo era del inlierno. que 
eran ministros del demonio. Por cierto que debia de ser terrible cosa lo 
que ¡lasaron, sino que con otro dolor mayor, no sentían <íl su\o. Ansí 
que, hermanas, no creáis l'uérades para lan grandes trabajos, si no soi> 
ahora para cosas tan pocas : ejercilándoos en ellas podéis venir a otros 
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mayores. Lo que podéis hacer para ayuda desto, procurar traer una 
imagen, y retrato destc Señor, que sea á vuestro ü;uslo, no para traerle 
en el seno, y nunca le mirar, sino para hablar muchas veces ron é l , que 
él os dará que le decir. Como habláis coa otras personas, ¿por qué os 
han mas de faltar palabras para hablar con Dios? No lo creáis, al me­
nos yo no os creeré si lo usáis, porque si no, sí faltarán, que el no tra­
tar con una persona causa estrañeza, y no saber cómo nos hablar con 
ella, que parece no la conocemos, y aunque sea deudo; porque deudo» 
y amistad se pierde con la falta de la comunicación. También es reme­
dio tomar un libro de romance bueno, aun para recoger el pensamiento, 
para venir á rezar bien vocalmente, y poquito á poquito ir acostumbran­
do el alma con halagos, y artiücio para no la amedrentar. Haced cuenta, 
que há muchos años que se ha ido de con su esposo, y que hasta que 
quiera tornar á su casa, es menester saberlo mucho negociar, que ansí 
somos los pecadores. Tenemos tan acostumbrada nuestra alma, y pen­
samiento á andar á su placer, ó pesar, por mejor decir , que la triste 
alma no se entiende, que para que torne á tomar amor á estar en su 
casa, es menester mucho artiíicio, y sino es ansí, y poco á poco, nunca 
haremos nada. Y tórneos á certificar , que si con cuidado os acostum­
bráis á lo que he dicho, que sacareis tan gran ganancia, que aunque yo 
os la quisiera decir, no sabré. Pues juntaos cabe este buen Maestro, y 
muy determinadas á deprender lo que os enseñare, y su Majestad hará 
xpie no dejéis de salir buenas dicipulas, ni os dejará, sino le dejais. 
Miradlas palabras que dice aquella boca divina, que en la primera en­
tenderéis luego el amor que os tiene, que no es pequeño bien, y regalo 
del dicípulo, ver que su maestro le ama. 

CAPITULO XXVII . 

Kiv que trata f;i gran aruor que nos mostró 4) Seflor en las primeras palabras del Paíer 
imster, y lo muc.lio que importa no hacer caso ninguno del linaje, las que de veras 
quieren ser hijas de Dios. 

J. «Padre nuestro, que estás en los cielos». ¡O, Señor mió, como 
parecéis Padre de tal Hijo, y como parece vuestro Hijo, Hijo de tal 
Padre! Bendito seáis vos por siempre jamás. ¿No fuera al fin de la ora­
ción esta merced, Señor, tan grande? lín comenzando nos henchís las 
manos, y hacéis tan gran merced, que sería harto bien henchirse el 
entendimiento, para ocupar la voluntad, de manera que no os pudiese 
hablar palabra. ¡O qué bien venia aquí, hijas, contemplación perfeta! 
¡O con cuánta razón entraria el alma en si, para poder mejor subir so­
bre sí mesma áque le diese este santo Hijo á entender, que cosa es el 
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lugar á donde dice que está su Padre, que es en los cielos! Salgamos 
de la tierra , hijas mias, que tal merced como esta no es razón se tenga 
en tan poco, que después que entendamos cuan grande es, nos quede­
mos en la tierra, j O Hijo de Dios, y Señor mió! ¿Como dais tanto 
junto á la primera palabra? Ya que os huinillais á vos con estremo tan 
grande en juntaros con nosotros al pedir, y haceros hermano de cosa 
lan baja, y miserable, como nos dais en nombre de vuestro Padre todo 
lo que se puede dar, pues que queréis que nos tenga por hijos, que 
vuestra palabra no puede faltar; ohlígasle á que la cumpla, que no es 
pequeña carga, ¡mes en M'endo Padre nos ha de sufrir, por graves que 
¡sean las ofensas, si nos tornamos á él , como el Mijo pródigo, llanos de 
perdonar, hános de consolar en nuestros trabajos, hános de sustentar, 
como lo ha de hacer un tal Padre, que forzado ha de ser mejor que to­
dos los padres del mundo; porque en él no puede haber sino todo bien 
cumplido, y después de todo esto, hacernos participantes, y herederos 
con vos. Mirad, Señor mió, que ya qucá vos con el amor que nos te­
néis, y con vuestra humildad no se os ponga nada delante (en fin, Se­
ñor, estáis en la tierra, y veslidodella, pues tenéis nuestra naturaleza, 
parece tenéis alguna causa para mirar nuestro provecho) mas mirad 
que vuestro Padre está en el cielo, vos lo decis, es razón que miréis 
por su honra; ya que estáis vos ofrecido á ser deshonra por nosotros, 
dejad á vuestro Padre libre, no le obliguéis á tanto por gente tan ruin 
como yo, que le ha de dar tan malas gracias. ¡O buen Jesús, que claro 
habéis mostrado ser una cosa con él, y que vuestra voluntad es la suya, 
y la suya vuestra! ¡Qué confesión tan clara, Señor mió, que cosa es el 
amor que nos tenéis! Habéis andado rodeando, y encubriendo al de­
monio , que sois Hijo de Dios, y con el gran deseo que tenéis de nuestro 
bien, no se os pone cosa delante, por hacernos tan grandísima merced. 
¿Quién la podia hacer, sino vos, Señor? Al menos bien veo, mi Jesús, 
que habéis hablado como Hijo regalado, por vos, y por nosotros, y que 
sois poderoso para que se haga en el cielo, lo que vos decís en la tierra. 
Bendito seáis por siempre, Señor mió, que tan amigo sois de dar, que 
no se os pone cosa delante. ¿Pues pareceos, hijas, que es buen maestro 
e s e? ¿Para aficionarnos a que deprendamos lo que nos enseña, co­
mienza haciéndonos tan gran merced? ¿Pues pareceos ahora que será 
razón, que aunque digamos vocalmente esta palabra, dejemos de enten­
derla con el entendimiento, para que se haga pedazos nuestro corazón 
con ver tal amor? ¿Pues que hijo hay en el mundo, que no procura 
saber quién es su padre, cuando le tiene bueno, y de tanta majestad, j 
señorío ? Aun si no lo fuera, no me espantara; no nos quisiéramos co^ 

T. í. 3 9 , 
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nocer por sus hijos, porque anda el mundo tal T que si el padre es mas 
bajo del estado en que está su hijo, no se tiene por honrado en conocerle 
por padre. Esto no viene aquí, porque en esta casa nunca, plega á 
Dios, haya acuerdo de cosas destas, seria inlierno, sino la que fuere 
mas, tómemenos á su padre en la boca, todas han de ser iguales. ¡O 
colegio de Cristo, que tenia mas mando san Pedro, con ser un pescador, 
y lo quiso ansí el Señor, que san Bartolomé, que era hijo de rey! Sabia 
su Majestad lo que habia de pasar en el mundo sobre cual era de mejor 
tierra, que no es otra cosa, sino debatir si sera buena para adobes, ó 
para tapias. ¡ Valame Dios, que gran trabajo! Dios os libre, hermanas, 
de semejantes contiendas, aunque sea en burlas. Yo espero en su Ma­
jestad , que si hará. Guando algo desto en alguna hubiere, póngase luego 
remedio, y ella tema no sea estar .ludas entre apóstoles : denla peni­
tencias hasta que entienda, que aun tierra muy ruin no mereció ser. 
Buen padre os tenéis, que os dá el buen Jesús; no se conozca aquí otro 
padre, para tratar dél. Y procurad, hijas mías, ser tales, que merezcáis 
regalaros con él, y echaros en sus brazos. Ya sabéis que no os echara 
de sí, si sois buenas bijas-, ¿pues quién no procurará no perder tal Pa­
dre? O vélame Dios, y que hay aquí en que os consolar, que por no me 
alargar mas lo quiero dejar á vuestros entendimientos, que por desbara­
tado que ande el pensamiento, entre tal líijo, y tal Padre, de fuerza ha 
<le estar el Espíritu Santo, que enamore vuestra voluntad, y os la ate 
con grandísimo amor, ya que no baste para esto tan grande interese. 

CAPITULO S X V l l I . 

En que dedai-a qnó os oración <le nsctifeiinienlo, y pónense alonaos medios 
para acostumbrarse a ella. 

1. Ahora mirad que dice vuestro Maestro: «Que estás en los cie­
los». ¿Pensáis qué importa poco saber que cosa es cielo, y á donde se 
ha de buscar vuestro sacratísimo Padre? Pues yo os digo, que para 
entendimientos derramados, que importa mucho, no solo creer esto, 
sino procurarlo entender por esperiencia, porque es una de las cosas 
que. ata mucho el ei)lendimienlo, y hace recoger el alma. Ya sabéis que 
Dios está en todas parles, pues claro está, (pie á donde está el rey, está 
la corte ; eu íiu, (pie á donde está Dios, es el cielo : sin duda lo podéis 
creer, que ádonde esta su Majestad, esta toda la gloria ; pues mirad, 
que dice san Agustín, que le buscaba en muchas parles, \ que le \inn 
a hallar dentro de sí mesmo. Pensáis, ¿(pié importa poco para un alm;; 
derramada entender esta verdad, y ver que no há menesler para hablar 
con su Padre eterno ir al cielo, ni para regalarse con é l , ni bá menes-
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tcr hablar á voces? Por paso que hable, está tan cerca que nos oirá, ni 
há menester alas para ir á buscarle, sino ponerse en soledad, y mirarle 
dentro de sí, y no estrañarse de tan buen huésped, sino con ^ran hu­
mildad hablarle como a padre, pedirle como á padre, contarle sus tra­
bajos, pedirle remedio para ellos, entendiendo que no es digna de ser 
.su hija. Déjese de unos encogimicnlos que tienen algunas personas, y 
piensan que es humildad. Si, que no está la humildad, en que si el rey 
os hace una merced, ñola toméis, sino tomarla, y entender cuán sobra­
da os viene, y hollaros con ella. Donosa liumildad, ¿qué me tenga yo al 
Emperador del CHÍIO, \ de la tierra en mi casa, que se \i(Mie á ella por 
hacerme merced, y por holfitfrse conmigo, 5 que por humildad ni le 
quiera responder, ni estarme con él , ni tomar lo qn© me dé , sino que le 
dejo, solo? ¿Y que eslándome diciendo, y rogando que le pida, por hu­
mildad me quede pobre, y aun le deje ir , de que vé que no acabo de 
determinarme? 

2. No os curéis , hijas , destas humildades , sino tratad con él como 
padre, > como con hermano , y como con señor , y como con esposo, á 
veces de una manera , á veces de otra , que él os enseñará lo que habéis 
de hacer para contentarle. Dejaos de ser bobas, pedidle la palabra, que 
vuestro esposo es , que os trate como tal. Mirad que os vá mucho en 
tener entendida esta verdad, que está el Señor dentro de vosotras , y 
que allí nos estemos con él. liste modo de rezar , aunque sea vocalmente, 
con mucha mas brevedad recoge el cnlendimiento, y es oración que trae 
consigo muchos bienes. Llámase recogimiento , porque recoge el alma 
todas las potencias, y se entra dentro de si con su Dios, y viene con mas 
brevedad á enseñarla su divino Maestro, } á darla oración de quietud, 
que de ninguna olía manera ; porque allí metida consigo mesma puede 
pensar en la Pasión, y representar allí al Hijo, y ofrecerle a! Padre, y 
no cansía-el entendimiento andándole buscando en el monte Calvario , y 
al huerto, y ala coluna. 

3, Las qué de esta manera se pudieren encerrar en este ciclo pequeño 
de nuestra alma, á donde esta el (pie le hizo á é l , ) a la tierra , y se acos­
tumbraren á no mirar, ni estar á donde se distrayan estos sentidos este-
rieres , crean que llevan escelente camino, y que no dejaran de llegar á 
beber el agua de la fuente, porque caminan mucho en poco tiempo. Es 
como el que vá en una nao , que con un puta de buen tiempo se pone 
en el lin de la jornada en pocos dias , y los que van por tierra liirdanse 
mas. Estos están ya, como dicen , puestos en la mar , aunque del todo 
no han dejado la tierra, aquel rato hacen lo que pueden por librarse 
della , recogiendo sus sentidos. 
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i . Ansimesmo, si es verdadero el recogimiento , siéntese muy claro, 

porque acaece alguna operación (no sé como lo dé á entender , quien h 
f uviere sí entenderá) en que parece que se levanta el alma con el jtiego, 
ftne, va vé lo es las cosas del mundo. Alzase al mejor tiempo, y como 
quien se entra en un castillo fuerte para no temer los contrarios , retira 
ios sentidos desías cosas estoriores, y dales de tal manera de mano, que 
sin entenderse se les cierran los ojos por no las ver, porque mas se des­
pierte la vista á los del alma. Ansí quien va por este camino , casi siem­
pre que reza , tiene cerrados los ojos , y es admirable costumbre para 
muchas cosas , porque es un hacerse fuerza á no mirar las de acá ; esto 
al principio, que después no es menester, mayor se la hace , cuando en 
aquel tiempo los abre. Parece que se entiende un fortalecerse , y eslbr-
zaifce e! alma á costa del cuerpo, y que le deja solo , y desflaquecido, y 
'«ü;! loma allí bastimento para contra él. 

5. V aunque al principio no se entienda esto, por no ser tanto, que 
hay mas, y menos en este recogimiento, mas si se acostumbra (aunque 
al principio dá trabajo , porque el cuerpo torna por su derecho, sin en­
tender que él iTicsmo se corta !a c abeza en DO darse por vencido) mas si 
s« usa algunos dias, y nos hacemos esta fuerza, verse há claro la ga­
nancia, y entenderán en comenzando á rezar, que se vienen las abejas a 
la colmena, y se entrarán en ella para labrar la miel. Y esto sin cuidado 
nuestro, porque ha querido el Señor, que por el tiempo que le han te­
nido, se haya merecido estar el alma, y voluntad con este señorío, que 
en haciendo una seña no mas, de que se quiere recoger, la obedezcan 
ios sentidos, y se recojan á ella. Y aunque después tornen á salir, es 
gran cosa haberse ya rendido; porque salen como cautivos, y sujetos, y 
no hacen el mal que antes pudieran hacer, y en tornando á llamar la vo­
luntad, vienen con mas presteza, hasta que á muchas entradas destas, 
quiere el Señor se queden ya del todo en contemplación perfeta. 

0. Kntiéndase mucho esto que queda dicho, porque aunque parece 
escuro, lo entenderá quien quisiere obrarlo. Ansí que caminan por mar, 
y pues tanto nos vá no ir tan despacio, hablemos un poco de como nos 
acostumbremos á tan buen modo de proceder. Están mas seguros de tm;-
chas ocasiones : pégase mas presto el fuego del amor divino, porque 
con poquito que sople con el entendimiento, están cerca del mesmo fue­
go, con una centellita que les toque se abrasará todo : como no hay em-
kira/.o 'e lo esterior, cstáse sola el alma con su Dios; hay gran aparejo 
para encenderse. Pues hagamos cuenta que dentro de nosotras está un 
palacio de grandísima riqueza, todo su ediíicio de oro, y piedras pre­
ciosas, en íin, como para tal Señor, y que sois vos parle para que este 
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ediíicio sea tal (comoú la verdad lo es, que es ansí, que no hay ediüoio 
de íunlahermosura comouaalma limpia, y llena de virtudes; y mien­
tras mayores, mas resplandecen las piedras) y que en este palacio esta 
este gran Rey, y que ha tenido por bien ser vuestro huésped, y que está 
en un trono de grandísimo precio, que es vuestro cora/on. 

7. Parecerá esto al principio cosa impertinente (digo hacer esta l ic-
cion para darlo á entender) y podrá ser aproveche mucho, á vosotras en 
especial; porque como no tenemos letras las mujeres, todo esto es me­
nester para que entendamos con verdad, que hay otra cosa mas precio­
sa, sin ninguna comparación, dentro de nosotras, que lo que vemos por 
de fuera. No nos imaginemos vacías en lo interior; \ píega a Dios sean 
solas las mujeres las que andan con este descuido, que. tengo por impo­
sible, si trajésemos cuidado de acordarnos que tenemos tal huésped den­
tro de nosotros, que nos diésemos tanto á las cosas del mundo; porque 
veríamos cuan bajas son para las que dentro poseemos. ¿Pues qué mas 
hace una alimaña, que en viendo lo que le contenta á la vista, harta su 
hambre en la presa? Sí, que diferencia ha de haber dellas á nosotras. 

8. Reiránse de mi, por ventura, y dirán, que bien claro se está esto : 
y ternán razón, porque para mí fué escuro algún tiempo. Rien cntendia 
que tenia alma, mas lo que merecía esta alma, y quien estaba dentro 
della (porque yo me alaba los ojos con las vanidades de la vida para 
verlo) no lo entendía. Que á mi parecer, si como ahora entiendo, que 
en este palacio pequeñito de mi alma cabe tan gran Rey, entonces lo en­
tendiera, no le dejára tantas veces solo, alguna me estuviera con él , \ 
mas procurara que no estuviera tan sucia, i Mas qué cosa de tanta admi­
ración, que quien hinchiera mil mundos con su grandeza, encerrase en 
cosa tan pequeña! Ansí quiso caber en el vientre de su sacratisima Ma­
dre, Como es Señor, consigo trae la libertad; y como nos ama, hácese 
de nuestra medida. Cuando un alma comienza, por no la alborotar de 
verse tan pequeña, para tener en sí cosa tan grande, no se dá á cono­
cer, hasta que vá ensanchando esta alma poco á poeo, conforme á lo que, 
entiende es menester para lo que pone en ella. Por eso digo, que trae 
consigo la libertad, pues tiene el poder de hacer grande este palacio. El 
punto está en que se le demos por suyo con toda determinación, y le 
desembaracemos, para que pueda poner, y quitar como en cosa propia. 
Esta es su condición, y tiene razón su Majestad, no se lo neguemos. \ 
como él no ha de iorzar nuestra voluntad, loma lo (pie le damos, mas 
no se dá á sí del lodo, hasta que nos damos del todo á él {esto es co­
sa cierta, y porque importa tanto, os lo acuerdo tantas veces) ni obra 
en el alma, como cuando del todo sin embarazo es suya, ni sé como ha 
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de obrar : es amigo do todo concierto. Pues si el palacio henchimos de 
gente baja, y do baratijas, ¿cómo ha de caber el Señor en su córte? 
Harto hace de estar un poquito entre tanto embarazo. ¿Pensáis, hijas, 
que viene solo? ¿No veis que dice su Hijo : Qué estás en los cielos? Pues 
un tal Rey á osadas que no le dejen solo los cortesanos, sino que están 
con él rogándole por nosotros, para nuestro provecho, porque están lle­
nos de caridad. No penséis que es como acá, que si un señor, ó perlado 
favorece á alguno, por algunos íines, o porque quiere, luego hay las 
envidias, y el ser malquisto aquel pobre, sin hacerles nada, que le 
cuestan caros los favores. 

CAPITULO XXIX. 
Prosigue cu dar medios ¡iaia procurar o í a nracion de recocimiento : dicelo poco que se 

nos lia de dar de ser favorecidas de los i»erliulos. 

4. Por amor de Dios, hijas, no curéis de daros nada por estos favo­
res , procure cada una hacer lo que debe, que si el perlado no se lo 
agradeciere, segura puede estar lo pagará, y agradecerá el Señor. Si, 
que no venimos aquí á buscar premio en esta vida : siempre el pensa­
miento en lo que dura, y de lo de acá ningún caso hagamos, que aun para 
lo que se vive no es durable; que hoy está bien con la una, mañana si 
véuna virtud masen NOS, estara mejor con \ os, y si no, poco va en ello. 
No deis lugar a estos pensamientos, que alas veces comienzan por poco, 
y os pueden desasosegar imicho, sino alajadios, con que no es acá vues­
tro reino, y cuan presto tiene todo lin. MflS aun esto es bajo remedio, y 
no mucha perlecion; lo mejor es, que dure, y vos desfavorecida, y aba­
tida, y lo queráis estar por el Señor que está con vos. Poned los ojos en 
vos. v miraos inleriormeiile. coiuo queda dicho, iialiareis vuestro Maes­
tro, que no os faltara : mientras menos consolación esterior tuviéredes, 
mucho mas regalo os liara. Es mm piadoso, \ a personas alligidas, y 
desfavorecidas, jamás falla, si conlian en el solo. Ansí lo dice David, 
que esta el Señor con los afligidos. O creéis esto, o no : si lo creéis, 
¿de qué os matáis? 

2 . ¡ Q Señor mió , si de veras os conociésemos, no se nos daria nada 
de nada, porque dais mucho á los que se quieren liar de vos 1 Creed 
amigas, que es gran cosa entender, que es verdad esto, para ver que 
Jos favores de acá lodos son mentira, cuando desvian algo el alma de 
andar dentro de sí. ¡O válame Dios, quién os hiciese entender esto! 
No yo por cierto, que sé que con deber yo mas que ninguno, no acabo 
de entenderlo como se ha de entender. 

3. Pues tornando á lo que decia, quisiera yo saber declarar como 
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está esta compañía santa con nuestro acompañador santo de los santos, 
sin impedir á la soledad, que él , y su esposa tienen, cuando esta alma 
dentro de sí quiere entrarse en este paraíso con su Dios, y cierra la 
puerta tras sí á lodo lo del mundo. Digo que quiere; porque entended, 
que esto no es cosa sobrenatural del todo, sino que está en nuestro 
querer, y que podemos nosotros hacerlo con el favor de Dios, que sin 
esto no se puede nada, ni podemos de nosotros tener un buen pensa­
miento. Porque esto no es silencio de las potencias, sino encerramiento 
deltas en sí mesmas. Váse ganando esto de muchas maneras, como esta 
escrito en algunos libros, que nos hemos de desocupar de todo para 
llegarnos interiormente á Dios ; y aun en las mesmas ocupaciones re­
tirarnos á nosotros mesmos, aunque sea por un momento solo. Aquel 
acuerdo de que tengo compañía dentro de mí, es gran provecho. 

í . L o que pretendo, solo es que veamos, y estemos con quien ha­
blamos, sin tenerte vueltas las espaldas, que no me parece otra cosa 
estar hablando con Dios, y pensando mil vanidades. Viene todo el daño 
de no entender con verdad que está cerca, sino lejos, y cuan lejos si le 
vamos á buscar al cielo. ¡ Pues rostro es el vuestro, Señor, para no mi­
rarle, estando tan cerca de nosotros! No parece nos oyen los hom­
bres, si cuando hablamos no vemos que nos miran, ¿y cerramos los ojos 
para no mirar, que nos miréis vos? ¿Como habernos de entender, si 
habéis oido lo que os decimos ? Solo esto es lo que querría dar á enten­
der, que para irnos acostumbrando con faeilidnd á ir sosegando el en­
tendimiento para entender lo que habla, y con quien habla, es menes­
ter recoger estos sentidos esteriores á nosotros mesmos, y que les de­
mos en que se ocupar ; pues ansí, que tenemos el ciclo dentro de no­
sotros, pues el Señor del lo esta. Euíin, irnos acostumbrando á gustar, 
de que no es menester dar voces para hablarte , pasqué su Majestad se­
dara á sentir como esta allí. Desta suerte rezaremos con mucho sosiego 
vocalmente, y es quitarnos de trabíijo, porque á poco tiempo que force­
mos á nosotras mesmas para estarnos cerca deste Señor, nos entende­
rá , como dicen, por señas; de manera, que si habíamos de decir mu­
chas veces el Pater noster, se nos dará por entendido de una. Es muy 
amigo de quitarnos de trabajo, aunque en una hora no le digamos mas 
de una \ez, como entendamos que estamos oonél, y lo que le pedimos, 
y la gana que tiene de darnos, y cuan de buena gnun esta cou nosotros; 
no es amigo ríe que nos quebremos las cabezas, hablándole mucho. El 
Señor lo enseñe á las que no lo sabéis, y de mí os confieso, que nunca 
supe que cosa era rezar con satisíacion, hasta que el Señor me enseñó 
este modo, y siempre he hallado tantos provechos desta costumbre de 
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recogimiento denlro de mí , que eso me ha hecho alargar tanto. Conclu­
yo con que quien lo quisiere adquirir (pues como digo está en nuestra 
mano) que no se canse de acostumbrarse á lo que queda dicho, que es 
señorearse poco á poco de sí mesmo, no se perdiendo en balde, sino ga-
oándDse as í para sí , que es aprovecharse de sus sentidos para lo inte­
rior. Si hablare, procurará acordarse que hay con quien hable dentro 
de sí mesmo : si oyere , acordarse há que ha de oír á quien mas cerca le 
habla. En tin, traer cuenta, que puede, si quiere, nunca se apartar de 
tan buena compañía, y pesarle cuando mucho tiempo ha dejado solo á 
su Padre , que está necesitada del. Si pudiere muchas veces en el dia, 
si no sea pocas, como lo acostumbrare saldrá con ganancia, ó presto, ó 
mas tarde. Después que se lo dé el Señor, no lo trocaría por ningún te­
soro ; pues nada se deprende sin un poco de trabajo. Por amor de Dios, 
hermanas, que deis por bien empleado el cuidado que en esto gastare-
des; y yo sé que si lo tenéis un año, y quizá en medio saldréis con 
ello, con el favor de Dios. Mirad que poco tiempo, para tan gran ganan­
cia , como es hacer buen fundamento, para si quisiere el Señor levanta­
ros á grandes cosas, que halle en vos aparejo, hallándoos cerca de sí. 
Plega á su Majestad no consienta nos apartemos de su presencia. Amen. 
r ••• IM K ' • ' .. < II , IX' n>(l 1 • i'i " i , ' wr» fe WHr 

CAPITULO X \ X . 

Dice lo (jiic injpoi'ta onlendcr lo que so. pide on la oración. Trata dcsuis palabras de! 
Pafer no.sler. Suncüjict'tur turnen tmnv. Aplícalas á oración de quietud, y comiénzala 
a declarar. 

\ . Ahora vengamos á entender como va adelante nuestro buen Maes­
tro, y comien/,a á pedir á su Padre santo para nosotros : y ¿qué le pide, 
qué es bien lo entendamos? ¿Quién hay, por desbaratado que sea, que 
cuando pide á una persona grave, no lleva pensado cómo le ha de pedir 
para contentarle, y no serle desabrido, y qué le ha de pedir, y para qué 
ha menester lo que le ha de dar, en especial si pide cosa señalada, co­
mo nos enseña que pidamos nuestro buen Jesús? Cosa me parece para 
notar. ¿No pudiérades. Señor mió, concluir con una palabra, y decir: 
Dadnos Padre lo que nos conviene, pues á quien tan bien lo entiende 
todo, parece que no era menester mas ? ¡O Sabiduría eterna! Para en­
tre vos, y vuestro Padre esto bastaba, y ansí lo pedistes en el huerto: 
mostrastes vuestra voluntad , y temor mas dejástes os en la suya; mas á 
nosotros couocéisnos, Señor mió, que no estamos tan rendidos, como lo 
estábades vos á la voluntad de vueslro Padre, y que era menester pedir 
cosas señaladas, para que nos detuviésemos en mirar sinos estaba bien 
lo que pedimos , y si no, que no lo pidamos. Porque según somos, si no 
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nos dan lo que queremos, conesle libre albedrío que leñemos, no ad-
ítiitiremos lo que el Señor nos diere, porque aunque sea lo mejor, como 
no vemos luego el dinero en la mano, nunca nos pensamos ver ricos. 

2. O válame üiosj, que hace tener tan íidormida la fé, para lo uno, y 
!o otro, que ni acabamos de entender cuán cierto tenemos el castiiío, 
ui cuan cierto el premio. Por eso es bien, hijas, que entendáis lo que 
pedís en el Palcr noster; porque si el Padre Kterno os lo diere, no se 
lo tornéis á los ojos , y que penséis muy bien siempre que pedís, si os 
está bien lo que pedís, y si no, no lo pidáis, sino pedí, que os dé su 
Majestad luz, porque estamos ciegos, y con hastío, para no poder co­
mer los manjares que os han de dar vida, sino los que os han de llevar 
á la muerte; ¡ y qué muerte tan peligrosa, y tan para siempre! Pues 
dice el buen Jesús, que digamos estas palabras, en que pedimos, que 
venga en nosotros un tal reino : Santilicado sea tu nombre, ven^a en 
nosotros tu reino, 

3. Ahora mirad, hijas, que sabiduría tan grande de nuestro Maes­
tro : considero yo aquí, y es bien que entendamos, que pedimos en 
este reino. Como vio su Majestad, que no podíamos santificar, ni ala­
bar, ni engrandecer, ni gloriíicar este nombre santo del Padre Kterno, 
conforme álo poquito que podemos nosotros : de manera, que se hiciese 
como es razón, si no nos proveía su Majestad con darnos acá su reino : 
ansí lo puso el buen Jesús, lo uno cabe lo otro. Porque entendamos esto, 
hijas, que pedimos, y lo que nos importa importunar por ello , y hacer 
cuanto pudiéremos para contentar á (pilen nos lo ha de dar, os quiero 
decir aquí lo que yo entiendo : si no os contentáre, pensá vosotras otras 
fonsideraciones, que licencia nos dará nuestro Maestro, como en todo 
nos siijoícmos á lo que tiene la Iglesia, como lo hago yo siempre : y 
aun esto no os daré á leer, basta que lo vean personas que lo entiendan. 

í . Ahora pues, el gran bien que me pareee á mi hay en el reino del 
cielo, con otros muchos, es ya no tener cuenta con cosa de la tierra, 
sino un sosiego, y gloria en sí mismos, un alegrarse que. se alegren 
todos, una paz perpetua , una satistacion grande en sí mesmos, que les 
viene de ver que todos santifican, y alaban al Señor, y bendicen su 
nombre, y no le ofende nadie. Todos le aman, y la mesma alma no en­
tiende en otra cosa, sino en amarle, ni puede dejarle de amar . porque 
ie conoce; y ansí le amaríamos acá, aunque no en esta periecion, ni en 
un ser, mas muy de otra manera le amariamos de lo que le amamos, si 
le conociésemos. 

o. Parece que voy á decir, que hemos de ser ángeles, para pedir 
esta petición, y rezar bien vocalmente ; bien lo quisiera nuestro divino 
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Maestro, pues tan alta petición nos manda pedir, y á buen seguro que 
no nos dice que pidamos cosas imposibles : ¿y qué imposible seria, con 
e! favor de Dios, venir á esto un alma puesta en este destierro, aunque 
no en la perfecion, que están salidas de esta cárcel, porque andamos 
en mar, y vamos este camino? Mas hay ratos, que de cansados de an­
dar, los pone el Señor en un sosiego de las potencias, y quietud del al­
ma , que como por señas les dá claro á entender á que sabe lo que se dá 
á los que el Señor lleva á su reino; y á los que se le dá acá, como le pe­
dimos , les dá prendas, para que por ellas tengan gran esperanza de ir 
á gozar perpetuamente lo que acá les dá á sorbos. 

6. Si no dijésedes (pie trato de contemplación, venia aquí bien en esta 
petición, hablar un poco del principio de pura contemplación , que los 
que la tienen la llaman oración de quietud : mas como digo que trato de 
oración vocal, parecerá que no viene lo uno con lo otro aquí. No lo su­
friré, yo sé que viene : perdonadme que lo quiero decir, porque sé que 
muchas personas que rezan vocalmente, como ya queda dicho, los le­
vanta Dios (sin entender ellas cómo) á snbida contemplación, por eso 
pongo tanto, hijas, en que rezeis bien las oraciones vocales. 

7. Conozco una persona qfae nunca pudo tener sino oración vocal, y 
asida á esta lo tenia todo; y si no rezaba , íbasele el entendimiento tan 
perdido, que no lo podia sufrir; mas tal tengamos todas la mental. En 
ciertos Pater noster que rezaba, á las veces que el Señor derramo san­
gre, se estaba, yon poco mas, rezando dos, ó tres horas. Vino una vez 
á mi muy congojada, que no sabia tener oración mental, ni podia con­
templar, sino rezar vocalmente. Preguntóle qué rezaba -.y v i , que asida 
al Pater noster, tenia pura contemplación, y la lev antaba el Señor á jun­
tarla consigo en unión. Y bien se parecía en sus obras, porque gastaba 
muy bien su vida; y ansí alabé al Señor, y hube envidia á su oración 
vocal. Si esto es verdad, como lo es, no penséis los que sois enemigos 
de contemplativos, que estáis libres de serlo, si las oraciones vocales 
rezáis como se han de rezar, teniendo limpia conciencia. 

CAPITULO XXXÍ. 
Que prosigue en la inesma maiei ia : doi lara que es oraeiou de quietud, y algunos avisos 

para los que la tioru'n. Ks inuchü de notar. 

4. Pues todavía, quiero, hijas, declarar cómo lo he oído platicar (ó el 
Señor ha querido dármelo á entender, por ventura, para que os lo diga) 
esta oración de quietud, á donde á mí me parece comienza el Señor á 
dar á entender que oyó la petición, y comienza ya á darnos su reino 
aquí, para que de veras le alabemos, y santifiquemos, y procuremos lo 



D E P E R F E C C I O N . 3<5 

hagan todos, que es ya cosa sobrenatural, y que no la podemos adqui­
rir nosotros por diligencias que hagamos; porque es un ponerse el alma 
en paz, ó ponerla el Señor con su presencia, por mejor decir, como hizo 
al justo Simeón, porque todas las potencias se sosiegan. Knticnde el al­
ma poruña manera muy fuera de entender los sentidos estorioies, (jue 
está ya junta cabe su Dios, que con poquito mas llegará a estnr hecha 
una cosa con él por unión. Ksto no es porque lo vé con los ojos del cuer­
po , ni del alma : tampoco no veia el justo Simeón mas del glorioso Niño 
pobrecito, que en lo que llevaba envuelto, y la poca gente que con él 
iba en la procesión, mas pudiera juzgarle por hijo de gente pobre, que 
por Hijo del Padre celestial; mas dióseloel mesmo Niño á entender, y 
ansí lo entiende acá el alma, aunque no con esa claridad, porque aun 
ella no entiende como lo entiende, mas de que se vé en el reino (al me­
nos cabe el Rey que se le ha de dar) y parece que la mesma alma está 
con acatamiento, aun para no osar pedir. 

2. Es como un amortecimiento interior, y esteriormente, que no quer­
ría el hombre esterior (digo el cuerpo, porque mejor me entendáis) digo 
que no se querría bullir, sino como quien ha llegado casi al lin del ca­
mino, descansa para poder mejor tornar á caminar, que allí se le doblan 
las fuerzas para ello. Siéntese grandísimo deleite en el cuerpo, y gran 
satisfacion en el alma. Está tan contenta de solo verse cabe la fuente, 
que aun sin beber está ya harta, no le parece hay mas que desear, las 
potencias sosegadas j que no querrían bullirse, todo parece que le estor­
ba á amar. Aunque no están perdidas , porque pueden pensar en cabe 
quien están, que las dos están libres, la voluntad es aquí la cautiva; y 
si alguna pena puede tener estando ansí, es de ver, que ha de tornar á 
tener libertad. Ei entendimiento no querría entender mas de una cosa, 
ni la memoria ocuparse en mas ; aquí vén que esta sola es necesaria, y 
todas lasdennis las turban. El cuerpo no querrían se menease, porque 
les parece han de perder aquella paz, y ansí no se osan bullir. Dales 
pena el bablar; en decir Padre nuestro una vez, se les pasará una hora. 
Están tan cerca, que vén que se entienden por señas. Están en el pala­
cio sabe su Rey, y vén que les comienza ya á dar aquí su reino. 

3. Aquí vienen unas lagrimas sin pesadumbre algunas veces, y con 
mucha suavidad. Parece no están en el mundo, ni le querrían ver, ni 
oir, sino á su Dios. No les dá pena nada, ni parece se la lia de dar. En 
ün, lo que dura, con la satisfacion, y deleite, que en sí tiene, están tan 
embebidas, y absortas, que no se acuerdan, que hay masque desear, 
sino que de buena gana dirían con san Pedro : Señor hagamos aquí tres 
moradas. 
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4. Algunas veces en esta oración de quietud, hace Dios otra merced 
hicn dificultosa de entender, si no hay grande esperiencia; mas si hay 
alguna, luego lo entenderéis la que la tuviere, y daros há mucha conso­
lación saber qué es; y creo muchas veces hace Dios esta merced junto 
con estotra. Cuando es grande, y por mucho tiempo, esta quietud, pa-
réceme á mí, que si la voluntad no estuviese asida á algo, que no po­
dría durar tanto en aquella paz, porque acaece andar nn dia, o dos, que 
nos vemos con esta salisfacion, y no nos entendemos : digo los que la 
tienen. Y verdaderamente vén que no están enteros en lo que hacen, 
sino que les falta lo mejor, que es la voluntad, que á mi parecer está 
unida con Dios, y deja las otras potencias libres, para que entiendan en 
cosas de su servicio : y para esto tienen entonces mucha mas habilidad; 
mas para tratar cosas del mundo, están torpes, y como embobados á 
veces. Es gran merced estaá quien el Señor ia hace, porque vida acti­
va , y contemplativa está junta. De todo se sirve entonces el Señor; por­
que la -voluntad estásc en su obra, sin saber cómo obra, y en su con­
templación, las otras dos potencias sirven en lo que Marta; ansí que 
ella, y María andan juntas. 

5. Yo sé de una persona, que la ponia el Señor aquí muchas veces, 
y no se sabia entender, y preguntólo á un gran contemplativo, y dijo : 
que era muy posible, que á él le acaecía. Ansí que pienso, que pues el 
alma está tan satisfecha en esta oración de quietud, que lomas contino 
debe estar unida la potencia de la voluntad, con el que solo puede satis­
facerla. Paréceme que será bien dar aquí algunos avisos, para las que 
de vosotras, hermanas, el Señor ha llegado aquí por sola su bondad, 
que sé que son algunas. 

6. El primero es, que como se vén en aquel contento, y no saben 
cómo Ies vino (al meaos vén que no le pueden ellas por sí alcanzar) da­
les esta tentación, que les parece podrán detenerle, y aun resollar no 
querrían. Es boberia, que ansí como no podemos hacer que amanezca, 
tampoco podemos hacer que deje de anochecer. No es ya obra nuestra, 
que es sobrenatural, y cosa muy sin poderla nosotros adquirir. Con lo 
que mas deternemos esta merced, es con entender claro, que no pode­
mos quitar, ni poner en ella, sino recibirla como indignísimos de me­
recerla , con hacimiento de gracias; y estas no con muchas palabras, 
sino con un no alzar los ojos como el Pnblicano, 

7. Bien es procurar mas soledad, para dar lugar al Señor, y dejar á 
su Majestad que obre como en cosa suya, y cuando mas una palabra, 
de rato en rato, suave, como quien dá un soplo en la hela cuando vé que 
se ha muerto, para tornarla á encender; mas si está ardiendo, no sirve 
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mas de matarla. A mi parecer digo, que sea suave el soplo, porque por 
concertar muchas palabras con el entendimiento, no ocupe la voluntad. 
Y notad mucho, frmigas, este aviso que ahora quiero decir, porque os 
veréis muchns veces qwc no os podáis valer con esotras dos potencias. 
Que acaece estar el alma con grandísima quietud, y andar el pensa­
miento tan remontado, que no parece que es en su casa aquello que pa­
sa ; y ansí le parece entonces, que no está sino como en casa agena por 
huésped, y buscando otras posadas á donde estar, que aquella no le con­
tenta , porque sabe poco ¡ que cosa es estar en su ser. Por ventura es 
solo el mió, y no deben ser ansí otros. Conmigo hablo, que algunas ve­
ces me deseo morir, de que no puedo remediar esta variedad del pen­
samiento ; otras parece hace asiento en su casa, y acompaña á la vo­
luntad, que cuando todas tres potencias se conciertan, es una gloria-
como dos casados que se aman, y que el uno quiere lo que el otro; mas 
si uno es mal casado, ya se vé el desasosiego que dá á su mujer. 

8. Ansí que la voluntad cuando se vé en esta quietud, no haga caso 
del entendimiento, ó pensamiento, ó imaginación (que no sé lo que es) 
mas que de un loco, por si le quiere traer consigo forzado, ha de ocu­
par, é inquietar algo; y en este punto de oración todo será trabajar, y 
no ganar mas, sino perder lo que le dá el Señor sin ningún trabajo su­
yo. Y advertid mucho áesta comparación que me puso el Señor estando 
en esta oración, y cuádrame mucho, y me parece lo dá á entender. Está 
el alma como un niño, que aun mama, cuando está á los pechos de su 
madre, y ella sin (pie él paladee échale la leche en la boca para rega­
larle : ansí es acá, que sin trabajo del entendimiento está amando la vo­
luntad , y quiere el Señor, que sin pensar lo entienda que está con él, 
y que solo trague la leche que su Majestad le pone en la boca, y goce 
de aquella suavidad, que conozca le está el Señor haciendo aquella mer­
ced, y se goce de gozarla. Mas no quiera entender cómo la goza, y qué 
es lo que goza, sino descuídese entonces de sí, que sé quien está cabe 
ella no se descuidará de ver lo que le conviene. Porque si vá á pelear 
con el entendimiento, para darle parte, trayéndole consigo, no puede á 
todo, forzado dejará caer la leche de la boca, y pierde aquel manteni­
miento divino. 

9. En esto se diferencia esta oración de cuando está toda el alma unida 
conDios, porque entoucesá un solo este tragarel mantenimiento no hace, 
dentro de sí lo halla sin entender cómo le pone el Señor. Aquí parece que 
quiere trabaje un poquito el alma, aunque es con tanto descanso, que casi 
no se siente. Quien la atormenta es el entendimiento, ó imaginación, lo 
que no hace cuando es unión de todas tres potencias, porque las suspende 
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elque las crió; porque con el gozo que dá, todas las ocupa sin saber ellas 
cómo, ni poderlo enlender. Ansí, que como digo, en sintiendo en sí esla 
oración, que es un contento quieto, y grande de la voluntad, sin saberse de­
terminar de qué es señaladamente, aunque bien se determina, ([ue es dife­
rentísimo de los contentos de acá, que no baslaria señorear el mundo con 
todos los contentos dél, para sentir en sí el almaaquella satisf'aciou, que es 
lo interior de la voluntad. Que otros contentos de la vida, paréceme á mí 
quelosgoza loesteriordela voluntad,como lacorle/adella, digamos. Pues 
cuando se viern en este tan subido grado de oración (que es como he d i -
(íhp , ya muy conocidamente sobrenatural) si el entendimiento, ó pen­
samiento, por mas me declarar, á los mayores desatinos del mundo se 
fuere., ríase dél , y déjele ¡jara necio, y estése en su quietud, que él 
irá, y verná , que aquí es señora , y poderosa la voluntad, ella se te 
traerá sin que os ocupéis. Y si quiere a bier/.a de bra/.os traerle, pier­
de la fortaleza (pie tiene para contra él, que le viene de comer, y ad­
mitir aquel divino sustentamiento, y ni el uno, ni el otro ganarán nada, 
sino perderán entrambos. 

10. Dicen, que quien muebo quiere apretar junto, lo pierde todo; an­
sí me parece será aquí. La esperiencia dará esto á entender, que quien 
no la tuviere, no me espanto le parezca muy escuro esto, y cosa no ne­
cesaria. Mas ya he dicho, que con poca que haya lo entenderá, y se po­
drá aprovechar dello, y alabarán al Señor, porque fué servido se acer­
tase á decir aquí. Ahora pues concluyamos, con que puesta el alma en 
esta oración, ya parece le ha concedido el Padre Eterno su petición, de 
darle acá su reino. 

11. ¡O dichosa demanda, que tanto bien en ella pedimos sin enten­
derlo ! Dichosa manera de pedir. Por eso quiero , hermanas, que mire­
mos como rezamos esta oración celestial del Paternóster , y todas las 
demás vocales: porque hecha por Dios esté merced, descuidarnos lie­
mos de las cosas del mundo, porque llegando el Señor dél todo lo celia 
fuera. .No digo que todos los que la tuvieren, por fuerza estén desasidos 
del todo del mundo, al menos querría ¡pie entiendan lo (pie les falta, y 
se humiilen, \ procuren irse desasiendo del todo, porque si no, que­
darse hán aquí. 

12. Jil alma á quien Dios le dá tales prendas, es señal que ia quiere 
para mucho, sino por su culpa irá muy adelante. Mas si vé que ponién­
dola el reino del cielo en su casa, se torna á la tierra, no solo no la mos­
trará IOM secretos que hay en su reino, mas serán pocas veces las que le 
haga este, lavor, y breve espacio. Ya puede ser jo me engañe en esto, 
mas véolo, y sé que pasa ansí, y tengo para mí que por eso no hay mu-
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dios mas espirituales, porque como no responden en los servicios con­
forme átarifiran merced, ni tornan á aparejarse á recibirla, sino antes 
a sacar al Señor de las manos la voluntad, que ya tiene por suya, y po­
nerla en cosas bajas, váse á buscar á donde le quieran para dar mas, 
aunque no del lodo quila lo dado, cuando se vive con limpia conciencia. 

13. Mas hay personas, y yo he sido una dellas, que está el Señor 
(uiterneciéndolas, y dándolas inspiraciones santas, y luz de lo que es 
todo, y en ñn dándoles este reino, y poniéndolas en esta oración de 
quietud, y ellas haciéndose sordas; porque son tan amigas de hiihlar, y 
de decir muchas oraciones vocales muy apriesa, como quien quiere aca­
bar su tarea, como tienen ya por si de decirlas cada dia , que aunque 
como digo, les ponga el Señor su reino en las manos, no le admiten, 
sino que ellas con su rezar piensan que hacen mejor, y se divierten. Es­
to no hagáis, hermanas , sino estad sobre aviso , cuando el Señor os hi­
ciere esta mercod , mirad que perdéis un gran tesoro, y que hacéis mu­
cho mas con una palabra de cuando en cuando del Pater noster, que 
con decirle muchas veces apriesa, y no os entendiendo. Está muy junto á 
quien pedís, no os dejará de oir, y creed que aquí es el verdadera ala­
bar, y santilicar de su nombre, porque Na como cosa de su casa glori-
licais al Señor, \ alabáisle con mas alicion, y deseo, \ parece que no 
podéis dejarle de conocer mejor, porqué habéis gustado cuán suave es 
el Señor. Ansí, que en esto os aviso, que tengáis mucho a\iso, porque 
importa muv mucho. 

CAPITULO X X X I I . 
Que trata destaspalabras di'l Pater noster: Fiat voiuntas i'ia siaii tfl ctelo, et ia térra; 

vio imicho que lince quitui diceeskis palabras con loda (letcrminacioi», y cuán bien 
so, lo pagará el Señor. 

\ . x\liora que nuest ro buen Maestro nos ha pedido, y enseñado á pe­
dir cosa de tanto valor, que. encierra en sí todas las cosas que acá pode­
mos desear, y nos ha hecho tan gran merced, como hacernos bermanos su­
yos, veamos qué quiere queyiemos á su Padre, y qué le oli ece por nosotros, 
y qué es lo que nos pide, que razón es le sirvamos con algo tan gran­
des mercedes. ¡O buen Jesús! (Jue tan poco dais (poco de nuestra parte) 
¿como pedís mucho para nosotros? Dejado que ello en sí es nonada, para 
donde tanto se debe, y para tan gran Señor; mas cierto, Señor mió, que 
no nos dejéis con nada, y que damos lodo lo que podemos, si lo damos 
como lo decimos: digo sea hecha tu voluntad, como es hecha en el cielo, 
ansí se haga en la tierra. 

g. Jíien bicistes, nuestro buen Maestro, de pedir la petición pasa­
da , para que podamos cumplir lo que dais por nosotros. Porque cierto, 
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Señor, si ansi no fuera, imposible me parece : mas haciendo vuestro 
Padre lo que vos le pedis, de darnos acá su reino, yo sé que os S Í I -
carémos verdadero cu dar lo que dais por nosotros. Porque hecha la 
tierra cielo, será posible hacer en mí vuestra voluntad; mas sin esto, 
y en tierra tan ruin como la mia, y tan sin fruto, yo no sé, Señor, coir.o 
sería posible. Es ^ran cosa lo que ofrecéis. Cuando yo pienso esto, gusto 
de las personas, que no osan pedir trabajos al Señor, que piensan qur 
está en esto el dárselos luego : no hablo en los que lo dejan por humil­
dad, pareciéndoles que no serán para sufrirlos, aunque tengo para mi, 
que quien les dá amor para pedir este medio tan áspero para mos­
trarle , le dará para sufrirlos. Querria preguntar á los que por temor de 
que luego se los han de dar no los piden, ¿lo qué dicen cuando supli­
can al Señor, cumpla su voluntad en ellos? O es que lo dicen por decir 
lo «pie todos, mas no para hacerlo. Esto, hermanas, no sería bien; mi ­
rad que parce- aquí el buen Jesús nuestro embajador, y que ha querido 
entrevenir entre nosotros, y su Padre, y no á poca costa suya, y no 
sería razón, (pie lo que ofrece por nosotros dejásemos de hacerlo ver-
¿ad, ó no lo digamos. Ahora quiérolo llevar por otra via. Mirad, hijas, 
ello se ha de cumplir, que queramos, que no, y se ha de hacer su vo­
luntad en el cielo, y en la tierra, tomad mi parecer, y creedme, y ha­
ced de la necesidad virtud. 

:i. ¡ O Señor mío, qué gran regalo es este para mi, que no dejásede^ 
en querer tan ruin como el mió, el cumplirse vuestra voluntad, ó no! 
Buena estuviera yo. Señor, si estuviera en mi mano el cumplirse vues­
tra voluntad en el ciclo, y en la tierra. Ahora la mia os doy libremente, 
aunque á tiempo que no vá libre de interese, porque ya tengo probado, 
y gran esperiencia dello, la ganancia que es dejar libremente mi volun­
tad en la vuestra. ¡O amigas, qué gran ganancia hay aquí! ¡O que 
gran pérdida de no cumplir lo que decimos al Señor en el Pater noster en 
esto que le ofrecemos! 

i . Antes que os diga lo que se gana, os quiero declarar lo mucho que 
ofrecéis, no os llaméis después á engaño, y digáis que no lo entendis-
tes : no sea como algunas religiosas, quo no hacemos sino prometer, y 
como no lo cumplimos, hay este reparo de decir, que no se entendió lo 
que se prometia. Ya puede ser, porque decir que dejarémos nuestra vo­
luntad en otra, parece muy fácil, hasta que probando se entiende, que 
es la cosa mas recia que se puede hacer; si se cumple, como se ha de 
cumplir, es fácil de hablar, y düicultoso de obrar; y si pensaron que no 
era mas lo uno, que lo otro, no lo "entendieron, líacedlo entenderá las 
que acá hicieren profesión, por larga prueba, no piensen que ha de ha-
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bor solas palabras, sino obras también. Mas no todas veces nos llevan 
con rigor los perlados, de que nos vén tlacos; y á las veces flacos, y fuer­
tes llevan de una suerte : acá no es ansí, que sabe el Señor lo que puede 
sufrir cada uno, y á quien vé con fuerza, no se detiene en cumplir en 
él su voluntad. 

Pues quiero os avisar, y acordar, que es su voluntad; no hayai»; 
miedo que sea daros riquezas, ni deleites, ni honras, ni todas estas co­
sas de acá; no os quiere tan poco, y tiene en mucho lo que dais, y quie­
re os lo pagar bien, pues os dá su reino, aun viviendo. ¿Queréis ver cómo 
se há con los que de veras le dicen esto? Preguntadlo á su Hijo glorioso, 
que se lo dijo cuando la oración del huerto : como fué dicho con determi­
nación , y de toda voluntad, mirá si la cumplió bien en él, en lo que le 
dió de trabajos, dolores, injurias, y persecuciones: en fin hasta que 
se le acabó la vida con muerte de cruz. Pues veis aquí, hijas, á quien 
mas amaba lo que dió, por donde se entiende cual es su voluntad. 
Ansi que estos son sus dones en este mundo. Va conforme al amor que 
nos tiene. A los que ama mas dá estos dones; mas á los que menos, me­
nos , y conforme al ánimo que vé en cada uno, y el amor que tiene á su 
Majestad. Quien le amare mucho, verá que puede padecer mucho por 
é l ; al que amare poco,' dará poco. Tengo yo para mí , que la medida de 
poder llevar gran cruz., o pequeña, es la del amor. 

B. Ansí, que hermanas, si le tenéis, proenrá no sean palabras de cum­
plimiento las que decís á tan gran Señor, sino esforzaos á pasar lo que 
su Majestad quisiere. Porque si de otra manera dais voluntad , es mos­
trar la joya, é irla á dar, y rogar (pie la tomen; y cuando estienden la 
mano para tomarla, tornáosla vos ¿ guardar muy bien. No son estas bur­
las para con quien le hicieron tantas por nosotros; aunque no hubiera 
otra cosa, no es razón que burlemos ya tantas veces, que no son pocas 
his que se lo decimos en el Pater noster. Démosle ya una vez la joya del 
todo, de cuantas acometemos á dársela. Es verdad, que no nos dá p r i ­
mero para que se la demos. Los del mundo harto harán si tienen de ver­
dad determinación de cumplirlo : vosotras, hijas, diciendo, y haciendo, 
palabras, y obras, como á la verdad parece hacemos los religiosos. Sino 
que á las veces, no solo acometemos á dar la joya, sino ponémosela en 
la mano, y tornámosela á lomar. Somos tan francos de presto, y después 
tan escasos, que valiera en parte mas que nos hubiéramos detenido en el 
dar. Porque todo lo que os he avisado en este libro, vá dirigido á este 
punto de darnos del todo al Criador, y poner nuestra voluntad en la suya, 
y desasirnos de las criaturas, y terncis ya entendido lo mucho que i m ­
porta, no digo mas en ello; sino diré para lo que pone aquí nuestro buen, 

T. i . 41 
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•Maestro estas,palabras djchas^ conx? q îeUiSabe lo nmcbo que ^anarómos 
(J^tiiajcecie^p servicio á su ^í.ermo.PaíU'o, porque J^OS (lií)¡joiiemos cum-
pliéiulolas, para que cou mucba 1)ITvedad nos veamos acabado de andar 
,ei c^iníiüo, y .bebiendo del.agn^ viva 4p la fuente (jue queda dicha. 

7. Porque sin dar nuestra voluntad del todo al Señor,.para que haga 
en tpdolo q^flos.toc&coijto Esto 
üscoa^p^ilflwon perleta^JOjqiui.dijiste?,os ^cribiesc; y en esto,,,conio.y}a 
tengo osecito, niASunacosajliacemos de nuestra parte, ni .trabajamos, ni 
.nogociamqsi-r»**-̂  uionestcr mas,,.porque todo lodeijiás estorba, é i m -
pi(í^H,^iiH)jjdew; Jtifáiwlwtfqs í^t;. cújupJasQ, Señor, en mi \uestra vo-
hiflfcK^.cJíi t í^o^ .^ .n ipdos . y manerasiquc vos Señor mió qwsiéredes: 

-qiiertfift-CQii^viibíyosf, (fM^W^^ÍfQ&^i.y.y^ngai): si,con pc.rsecucio-
n^s^(^f(íí!(nfidade^M(y deshonras, y ne,cesid{id^s,,U(j!ii esto); uo vol-
,KWQ>c> ro*tffl, P^rQ p)io^.»ips.íay.p^}yiM)lva jas, espaldas. Pues vuestro 
Hijp.dió .ea.jíioiqlnQ,4o.todos: ..csm. u^.y^u^tad, m e^raxon falte .por m 

-partp., Mino tjiie,jne.hngms,vpsflft?Bp64^ílarjne vuestro reino, para.que 
y^;lo,.pueda Ix&w» ,])U^s; él «^-.«laíMílió : disponed qi iví ('orno en cosa 
vuestra c o ^ r m P ' á vuestr^yoliii^aíl.. ..;i¡ 

8. „;¡Q.hennapap niias., ([UÓ.fuerza lienc este don! No puede menas, 
si vacou la detprmuiacií^i (pje ha de i r , de traer al Todopoderoso áser 
uno con nuestra bajeza^.y transformarnps en si , y Ijacer upa unión del 
{¿riadotr con la criatura,. Mirad,si .epiedareis bien pagadas, y si tenéis 
bueivMaeslro, que como sabe por donde ha devanar la voluntad de su 
Padre, enseíianos cómo, y conque le..liemos de servir. \ mientras ina.s 
delerminacion üenc el alma, y mas se vá entendiendo poj las obras, 
que no soii palabras, de cumplimjenlo , mas nos lleg;i el Señor <i sí, y nos 
le\anta de todas las cosas de acá, y de nosotros mesmos , para habili­
tarnos á recibir grandes mercedes. Que no acabado pagar en esta vida 
ieste servicio, en tanto le tiene, que ^a nosotros no sabemos que nos pe­
dir, y su Majestad nunca se cansa de dar, porque no contento con tener 
hecha esta tai alma una cosa consigo, por haberla ya unido á sí jnesmo, 
comienza á regalarse con.el la, y a descubrirle secretos, y á holgarse de 
que entie.nda lo que ha ganado, y que conozca algo de lo que la tiene 
por dar. üaccla ir perdiendo estos sentidos esleriores, porque no se la 
ocupe nada {esto es arrobamiento) y comienza á tratar de tanta amistad, 
| W no solo la torna á dejar su voluntad, mas dale la suya,con ella; por­
que se huelga el Señor, ya que trata de. tanta amistad, que maDden a 
veces, coraodiceu, y cumplir él lo «pie ella le pide, como ella hace Jo 
que él manda, y mucho mejor ; porque es poderoso, y puede cuanto 
quiere, y no^deja de querer. La pobre alma, aunque quiera , no puede 
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lo.qiitítiíiiorrias.nipuede natía sin que se lo déu; y esta es s« mayor 
riquoza, iquotlar mieatras mas sirve, mas adeudada , ;}; ttiüclias vtKies 
la timada- Mer&i- sujeta á taato^ inomnlímente^ < -y» - wnbaifwotj v-V* atn-
duras, xjoui«trfto,td;iCslar en la Cárcel de, •eítenpncrpoijupói^e quorría 
pip^iy^jdievla que dehe. Y es luirlo boba eu f'aUprse, ,! porque1 aun­
que haga lo q-ue es en si , ¿((lié podemos pá^ar los que, como di^o, JÍO 
ínuiíiuos que dav, s i n t i ó iiecibimns? Siinuonocenuts, \ estoque podc-
owü^tiiB sitlavor, qiw es dar nitrneslmwülu-BtadV.lifteerloe^inplidatnente. 
Tisdo-lu demás pata el alma ([ueel Sefioij|)lia>jy^ad«! aqttívIá eniJtaraaa, 
\ íiace..(lafu).,.y líftiprov^feo*.,< •; ¡.¡.ü-mM .•HUÍ-»/. . .yti ni-m.-r i . ...»• 

i í), -Unen que digo, uariu))nlinaquediaqiieridnlei juíilarli^cnn-
sia.) .i;ur union',>> nmLemplaeion pejíela,;,^©. aqtfí-.suJa Jji. hwwildrtdies 
laque puede algo, \ esta, no «dquiridaj^pr .<?|,.c^wJ(<nÍfP|tfWi P i N f i i 
una clara veídad^fiue ^nipj'eiid? en un momejUa,! loj.̂ uo.-en Jimcho 
t^spo 7io ludiera akanzaa; (¡rabíiiiítndp.i* Wiaiginaeiou, de lo. iiada 
qUQ,6tt|(U0S, S lo muy muubo que ê  Dios. Doy os un a\ ¡so, que no pon-

, seis por íuei /.a vueslra. ni diligei^la allegar aquí, -que es jjor dea^s, 
aji^'s siiteiiiadeísi^yücion , <jiie(lareis trias, sintt..coJii simplicidad „ y 
hmaildad, qiic ^jiU^gftjlftJTOgili^flM É^K hJmfi ^olmlus.lua. 

• lUVíl OI V . i>t'!I> t't iv; 'iMÍT i,i't(iíí (u . MTW m f!" •»fír»rjtfl l'i .i1 i ' ' 
..ur mita de la ¿nii lurr-i.latl qm- tencas , i\v qi^ d Si-fior nos.dó lo que, j.u'Jimos 

. en esiiis palabra^ oel Pa íer aoster ¡ Pánem nostritm quotuíiam'm da Áobis hodte.. 
¡iti'Mj oiuo i o^mp rmp .'ruTinon otefrif) ir» . VÍUIÍ'JL IVMKI rf i ) í>nhfuíiiffi 

!. i'uus entendiendo, .como he dicho Mel buen Jesús cuáu diUcultosa 
cô a era est^ que ofrece por nosotros, conociendo nuc^lra llaque/.a, que 
muclu^ veces nos hacemos ejifcnd(!X que no entendemos cual es ja vo-
1 untad del Señor, como somos ílacos, y él tan piadoso, vio que era me­
nester remedio , y ausiipjj^enps. al Tiulre lüerno esle pan soi)erano, 
l'oiípie (k'jar de dar lo dado, vio que en ninguna manera nos convenía, 
porque esta en (dio toda.núesti-a ganancia ¡ pues cumplirlo sin eslq la-
vpf,,.YÍó ser diücultoso. IVuijue deeirá un regalado,.) rico, que es la 
voluntad de Dios (pie tenga cuenta con moderar su plato, para (pie co­
man otros siquiera pan, (pie mueren de luímbre,.sacara mil razones para 
no entender esto, sino á su propósito. Pues deeix á un murmurador, 
que es la voluntad de Dios,.querer tanto para su prójimo como para si, 
uo le puede poner a paciencia , ni bastar raíon para que lo entienda. 
INics decir á un religioso, (pie está mostrado a libertad, y regalo, que 
hade leimr cuenta con (pie hade dar ejemplo, y que mire que ya no son 
solas palabras, con las que ha de cumplir cuando dice esta palabra, sino 
que lo ha jurado, y prometido, y que es vulunUid de Dios cjuc cumpla 
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MIS votos, y mire que si d;i escándalo, que vámuj contra ellos, aunque 
BO del todo los quebrante ; y que ha prometido pobreza, y que la guarde 
sin rodeos, que esto es lo que el Señor quiere, no has remedio aun ahora 
de quererlo alinmos; ¿qué hiciera si el Señor no hiciera lo mas con el 
fcmedio que usó? No hubiera sino inuv poquitos, que cumplirán esta 
palabra, (pie por nosotros dijo al Padre : Fiat voluntan lun. 

2. Pues viendo el buen Jesús la necesidad, buscó un medio admira­
ble á donde nos mostró el estremo de amor que nos tiene; \ en su nom­
bre, \ en el de sus hermanos dio esta petición í Kl pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy. Señor. Entendamos, hermanas, por amor de Dios, 
esto (pie pide nuestro buen Maestro, que nos vá la vida en no pasar de 
corrida por ello; y tened en muy poco lo que habéis dado, pues tanto 
habéis de recibir. Paréceme ahora á mi (debajo de otro mejor parecer) 
que visto el buen Jesús lo que habia dado por nosotros, y como nos im­
porta tanto darlo, y la gran dilicultad que habia, como está dicho, por 
ŝ r nosotros tales, y tan inclinados á cosas bajas, y de tan j)oco amor, 
y ánimo, que era menester ver el suyo para despertarnos, y no una vez 
áno cada dia, que aquí se debió determinar de quedarse con nosotros. 
1 como era cosa tan grave, y de tanta importancia, quiso que viniese de 
*a mano delKterno Padre; porque aunque son una mesma cosa, y sabia 
que lo que él hiciese en la tierra, lo haría Dios en el cielo, y lo ternia 
por bueno, pues su voluntad, y la de su Padre era una, toda\ iaeratanta 
la humildad del buen Jesús, en cuanto hombre, que quiso como pedir 
Hcencia, aunque ya sabia era amado del Padre, y (pie se (leleitaba en 
él. Jíien entendió que pedíamos en esto, que pidió en lo demás; por-
qi;e ya sabia la muerte (fue le habian de dar, y las deshonras, y afren­
tas cpie habia de padecer. 

8i ¿Pues que padre hubiera. Señor, que habiéndonos dado á su hijo, 
y tal hijo, y parándole tal, quisiera consentir que se quedara entre no­
sotros á padecer nuevas injurias? Por cierto ninguno, Señor, sino el 
vuestro : bien sabéis á quien pedís. ¡O válame Dios, (pié gran amor del 
Hijo , y qué gran amor del Padre ! Aun no me espanto tanto del buen 
Jesús, porque como habla v a dicho, Fiat rohtntas ttíü, habíalo de cum­
plir como quien es. Sé que no es como nosotros, pues como sabe la cum-
plia con amarnos como á sí mesmo, ¡msí andaba á buscar á como cum­
plir con mayor cumplimiento, aunque fuese á su costa este mandamiento. 
¿Mas vos Padre Eterno, cómo lo consentistes? ¿Por qué queréis cada 
ñia ver en tan ruin«s Ulanos á vuestro Hijo , ya que una vez quisístes 
'o estuviese, y lo consentistes? Ya veis como le pararon, ¿cómo puede 
»ueslra piedad cada dia Terle hacer injurias? ¡ \ cuántas le deben hoy 
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hacer á este santísimo Sacramento! ¡En quede manos enemigas BityfiS 
Je debe de ver el Padre! ¡Qué desacato destos herejes! 

4. ¡O Señor Eterno! ¿ Cómo acetáis tal petición? ¿Como la consentía? 
No miréis su amor, que á trueco de hacer cumplidamente vuestra volun­
tad , y de hacer por nosotros, se dejará cada dia hacer pedazos. Vuestro 
es mirar, Señor mió, ya que á vuestro Hijo no se le pone cosa delante, 
¿por qué ha de ser todo nuestro bien á su costa? ¿Porqué calla á todo, 
y no sabe hablar por sí, sino por nosotros? ¿Pues no ha de haber quien 
hable por este amantísimo Cordero? He mirado yo como en esta petición 
sola duplica las palabras, porque dice primero, y pide que nos deis este 
pan cada dia, y torna á decir : Dánoslo hoy. Señor. Es como decirle, que 
ya una vez nos le dió, que no nos le torne á quitar, hasta que se acabe 
el mundo, que le deje servir cada dia. Esto os enternezca el corazón, 
hijas mias, para amar á vuestro Esposo, que no hay esclavo que de bue­
na gana diga lo que es, y que el buen Jesús parece se honra dello. 

5. ¡O Padre Eterno, qué mucho merece esta humildad, con que tesoro 
compramos á vuestro Hijo! Venderlo, ya sabemos que por treinta dine­
ros ; mas para comprarle no hay precio que baste. Y cómo se hace aqai 
una cosa con nosotros por la parte que tiene de nuestra naturaleza, T 
como Señor de su voluntad lo acuerda á su Padre, que pues es suya, 
que nos la puede dar; y ansí dice : Pan nuestro, no hace dilerencia de 
Sí á nosotros, mas hácenos á nosotros unos consigo, para que juntando 
cada dia su Majestad nuestra oración con la suya, alcance la nuestra 
delante de Dios lo que pidiéremos. 

CAPITULO XXXIV, 
Prosigue ¡NI la incsma matoria : os muy Iniono para después de haber recibido 

el santisiiuo Sacrameulo. 

1. Pues esta petición de cada dia, parece que es para siempre. He 
estado yo pensando, porque después de haber dicho el Señor cada dia, 
tornó á decir : Dádnoslo hoy. Quiero os decir mi boberia; si lo fuere 
quédese por tal, que harto lo es meterme yo en esto. Cada dia me pa­
rece á mí, porque acá le poseemos en la tierra, y le poseerémos tam­
bién en el cielo, si nos aprovechamos bien de su compañía. Pues no se 
quedó para otra cosa con nesotros, sino para ayudarnos, y animarnos, 
y sustentarnos á hacer esta voluntad, que hemos dicho se cumpla cu 
nosotros. 

2. El decir hoy, me parece es para un dia, que es mientras durare 
el mundo, y no mas ; y bien un dia para los desventurados que se con­
denan, que no lo gozarán en la olía. No es á culpa del Señor, si se de-
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jaiiivcHcer, quo él ^ i o s dojaradb ánímar:lmst?f ci tíu de ki batalla no 
tcrnáii con que disculparse, ni de que quejare' del Podro Eterno, fior-
queiíse lo lomóiai^iéjor titíiaph. V ansí le dice su Hijo, que pneS no es 
mas de un-dia, se.le deje Siapasar entreiloR'Suyos, y-puesto á tos desacatos 
d(í algunos»malos j quo pues sw M^eslad ya nos le dio, y ÍMIVÍÓ al mundo 
porsoía su.YoluBtadi, y bondtid, quo él quiere ahora por la suya nodc-
sampararnos, sino estaJ-se-aquí con nosotros pat a mas ^oriade'sus ami­
gos^ y pena de sufi onemigos; que no pido n»as de hoy ahora nuevamente, 
que el habernos dado este pan saoratisimo para siempre cierto lo tene­
mos. Su Majestad]mps le dió, como he dicho, este, mantenimiento, y 
maná de la humomííadj.que lo hallamos como queremos, y que si no es 
por nuestra, culpa i no morirémos dd hamhre,<pe de todas cuantas ma­
neras quisiere-oomer el alma,.ImUaráien el santísimo Sacramenibosabor, 
y consolación/.Jít^-liaj iieccsidad, MÍ4ralMijQr'iíi persecución, que no sea 
fácil de; pasaĉ  sí comenzaiiios á gustar de los suyos, 

?,. Pedid vosotras hijas con este Señor al Padre, que os deje hoy á 
vueslro Ksposo, (jue no os \eais en este mundo sin el, que haste para 
teakiilaj- tan gra«»c0ntenloi, que quede tan. disfrazad» «ntistos a^Tidcules 
de. pan, N vino, quecs bailo toniKíiito, para quien no tiene otra cosa 
qiíei^uaai^ 'uijotirq.'conáudo; inas suplicadlev^ue.no. os ¡laiiei, y os dé 
apairj.) pararecihirle dignamente. De otro pan no teníais cuklado las que 
muy de varas os iliaheis de»jado\cn la vohmtadde Dios.!: digo..en-estos 
tiempos de oración, que ti atais^osas mais .imporliantes, qlfc tiemposihay 
otros, para que trabajéis, y ganéis de cmner, mus imcon el cuidado. No 
curéis gastar en eso el pensamiento en ningún tiempo, sino trabaje el 
cuerpo, que es bien procui'eíá sosteneros; ^déscause el alma : dejad ese 
cuidado, coaloi largamente queda dicho, á. vuestro li.s|)Oso, que-éMc ter­
na siempre. No hayáis miedo que os falte , si no faltáis vosotras en lo que 
hflbeis-4k"bo ,• deidojai-oe»!en te» Y^Iuntad de DÍOSÜ lí pm-oxtrio-, -hijas, de 
mí.us dig/)» íjue si-desoíidtase.nhora m k m l i c i » v CQtt»oU»s^vowíS:lo be 
hocbo imlebas, qUeiyonoie suplicase me diese pau , náU)lra:cosa.de .00-
in^r,,dójeme,;míirir.itie bambro.:;¿ParaquóiqtiienO vida , si co î-eHái-Moy 
ganando ca^4if t nuis iiHUiiile .etorinal'?, Aosí^ que^si de v-erasoSídais-á 
Dios, como lo defús, él, torna cuidado, de v.osv 

•í. Es UOIIK) cuando entra un criado á servir, ((ue^h tiene cuenta con 
can|0^tap-ó-84i'«eñor en todo, mas el señor esta obligado » dar de co­
mer al siervo, mientras está en su casa, y le sirve; salvo si no es tan-po-
hrc, que no tiene para si, ni para él. Acá cesa esto, siempre cs,!y.aerá 
rico, v iioderoso. ¿pues seria bien andar el criado pidiendo de cofiier 
cada.día, pues sabe quet-ienecuidado su amo de datselo, y le ha tener? 
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M razón le dirá, que se ocupe él en somrie, y en cómo ie contentar, 
que por andar oOtipado el cuidado en lo que m) ie ha de leunr, no hace 
cosa á derechas, ánsí que hermanas tenga quien (pusiere cuidado de; 
pedir ese pan, nosotras pidamos iil Padre Eterno, inere/.camos pedir el 
nuestro pan celestial. De manera, que ya que los ojos del cuerpo no se 
pueden deileitar en mirarle, jK^r estar tan encubierto, se descubra á los 
del alma, \ se le dé á conocer, que es otro mantenimiento de conten­
tos, y regalos, > (pie sustenta la vida. 

¿I'ensaisque no es manteuiiniento, aun pma estos cuerpos, esle 
santísimo manjar, y irran medicina j aun para los ma i es corporales? \o 
sé que lo es, y conozco una persona de grandes enlénhedades, que es­
tando muchas veees con grandes dolores, como con la mano se le qui-
taban, y quedaba buena del todo. Esto muy ordinario, y de males muy 
conocidos, que no se podían lingir, á mi parecer. Y porque las mara­
villas que hace este santísimo pan, en los que dignamente le reciben, 
son muy notorias. no digo muchas, (pie pudiera decir desta persona 
que he dicho, que lo podia yo saber, y sé que no es mentira. Mas a esta 
habíala el Señor dado tan viva fe', que cuando oía a algunas personas 
decir, que quisieran ser en el tiempo que andaba Cristo nuestro bien 
en el mundo, se reia entre sí , pareciéndole que teniéndole tan verda­
deramente en el santísimo Sacramento como entonces', ¿que que maS'se 
les daba? 1 ' i'ub;/l ib ^«HHppb fiiori st ttf) ouioy .HÍÍ^O^MÍI 

6. Mas se dcsta ])ersona, que muebos añós, aunque nO'era muy per-
feta, cuando comulgaba, ni mas. ni menos (pie si viera" con fos ojos 
Corporales entrar en su posada el Señor, procilrália esloiv.ar la fe, para 
(como creía Nerdadcramente que entra iia esté1 Seíibr en'Su pobre posará)-
desocuparse de'todas las cosas esteriores cuanto le era posible, > en­
trarse con él. Procuraba recogei' los sentidos, para que lodos entendie­
sen tan gran bien i diiio no embarazasen a el alniü para conocerle. Con­
siderábase á suspiés , y lloraba con la Madaleria, ni mas, ni menos que 
si con los ojos corporales le viera en casa del fariseo ; y aunque no sin­
tiese devoción, la té la deciaque estaba bien allí, y estábase allí hablando 
con él. Porque si no nos ([aeremos hacer l)oba>, y cegar éi entendi­
miento, no hay que diidar, que esto no es representación de'la imagi ­
nación, como cuando consideramos a! Señor en la cruz, o en otros pasos 
de la Pasión (pie le representamos como paso. .Kslo pasa ahora, y es 
entera verdad, y no ii;t\ para que le ira buscar en otra parte mas lejos, 
sino que pues sabemos que mienlras no consume el calor naturii! ios 
accidentes del pan, está con nosotros el buen Jesús, que no perdamos 
tan buena sazón, y que nos lleguemos á él. 
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7. Pues si cuando andaba en el mundo, de solo tocar sus ropas sanaba 
los enfcnnos, ¿qué bay que dudar que hará milagros estando tan dentro 
de mí, si tenemos fe viva, v nos dará lo que pidiéremos, pues está en 
nuestra casa? V no suele su Majestad pagar mal la posada, si le hacen 
hiioii hospedaje. Si os dá pena no verle con los ojos corporales, mirad 
que no nos conviene, que es otra cosa verle glorificado, ó cuando andaba 
por el mundo. No habría sugeto que lo sufriese de nuestro llaco natu­
r a l , ni habría mundo, ni quien quisiese parar en é l , porque en ver 
esta verdad eterna, se vería ser mentira, y burla todas las cosas de que 
acá hacemos caso. Y viendo tan gran Majestad, ¿cómo osaría una pe-
cadorcilla como yo, que tanto le ha ofendido, estar tan cerca dél? De­
bajo de aquellos accidentes de pan está tratable, porque si el Rey se 
disfraza, no parece que se nos dánada de conservar sin tantos miramien­
tos, y respetos; parece está ohlígado á sufrirlo, pues se disfrazó. ¿Quién 
osaría llegar con tanta tibieza, tan indignamente, con tantas iniperfe-
cíones? Como no sabemos lo que pedimos, y como lo miró mejor su sa­
biduría : porque á los (pie vé que se han de aprovechar, él se les descu­
bre, que aunque no le vean con los ojos corporales, muchos modos tiene 
de mostrarse al alma, por grandes sentimientos interiores, y por dife­
rentes vías. 

8. Estáos vos de buena gana con él, no perdáis tan buena sazón de 
negociar, como es la hora después de haber comulgado. Mirad, que este 
es gran provecho para el alma, y en que se sin e mucho el buen Jesús, 
que le tengáis compañía. Tened gran cuenta, hijas, de no la perder, sí 
la obediencia no os mandáre, hermanas, otra cosa: procurad dejar el 
.alma con el Señor, que vuestro maestro es, no os dejará de enseñar, 
aunque no lo entendáis, que si luego lleváis el pensamiento á otra parte, 
y no hacéis caso, ni tenéis cuenta con quien está dentro de vos, no os 
quejéis sino de vos. Este pues es buen tiempo, para que os enseñe nues­
tro Maestro, para que le ovamos, y besemos los píés, porque nos quiso 
enseñar, y le supliquemos no se vaya de con nosotros. Sí esto habéis 
de pedir, mirando una imágen de Cristo, bobería me parece dejar en 
aquel tiempo la mesma persona, por mirar el dibujo. ¿No lo sería, si tu­
viésemos mucho un retrato de una persona que quisiésemos mucho, y la 
jnesma persona nos viniese á ver, dejar de hablar con ella, y tener toda 
la conversación con el retrato ? ¿ Sabéis para cuando es muy bueno, y 
santísimo, y cosa en que yo me deleito mucho ? Para cuando está ausente 
la mesma persona, y quiere darnos á entender que lo está, con muchas 
sequedades, es gran regalo ver una imágen de quien con tanta razón 
amamos; á cada calió que volviese los ojos la querría ver. ¿Kn qué mejor 
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cosa, ni mas gustosa á la vista la podemos emplear, que en quien tanto 
nos ama, y en quien tiene en sí todos los bienes? ¡Desventurados desíos 
herejes, que han perdido por su culpa esta consolación con otros! 

9. Mas acabado de recibir al Señor, pues tenéis la mesma persona 
delante, procurad cerrar los ojos del cuerpo, y abrir los del alma, y 
miraros el cora/.on, que yo os digo (y otra vez lo digo, y muchas lo quer-
ria decir) que si tomáis esta costumbre todas las veces que comulgáredes, 
procurando tener tal conciencia, que os sea lícito gozar á menudo deste 
bien, que no viene tan disfrazado, (pie (-orno he dicho, de muchas ma­
neras no se dé á conocer, conforme al deseo que tenemos de verle; y 
tanto lo podéis desear, (pie se os descubra del todo : mas si no hacemos 
caso dél, sino que en recibiéndole nos vamos de con él, ábuscar otras 
cosas mas bajas, ¿qué ha de hacer? ¿líanos de traer por fuerza á que le 
veamos, que se nos quiere dar á conocer? No, que no le trataron tan 
bien, cuando se dejó verá todos al descubierto, y les decia claro quien 
era, que muy pocos fueron los que le creyeron. Y ansí, harta misericordia 
nos hace á todos, que quiere su Majestad entendamos, que es él el que 
está en el santísimo Sacramento; mas que le vean descubiertamente, y 
comunicar sus grandezas, y dar de sus tesoros no quiere, sino á los que 
entiende, que mucho le desean, porque estos son sus verdaderos ami­
gos. Que yo os digo, (pie quien no lo fuere, y no llegare á recibirle como 
á tal, habiendo hecho lo que es en s í , que nunca le importune, porque 
se le dé á conocer. No vé la hora que haber cumplido con lo que manda 
la Iglesia, cuando se vá de su casa, y procura echarle de sí. Ansí que 
este tal con otros negocios, y ocupaciones, y embarazos del mundo, pa­
rece que lo mas presto que puede se dá priesa á que no le ocupe la casa 
el Señor. 

CAPITULO XXXV. 
Acaba la materia comenzada con una csclamacion al Padre Eterno. 

\ . Héme alargado tanto en esto, aunque habia hablado en la oración 
del recogimiento de lo mucho que importa este entrarnos á solas con 
Dios, por ser cosa importante, y cuando no comulgáredes hijas, y oye-
redes misa, podéis comulgar espiritualmcnte, que es de grandísimo pro­
vecho, y hacer lo mesmo de recogeros después en vos, que es mucho lo 
que se imprime ansí el amor deste Señor : porque aparejándonos á re-
^bir, jamás deja de dar por muchas maneras que no entendemos, es 
C()1s llegarnos al fuego, que aunque le haya muy grande, si estáis des-
viadav y escondéis las manos, mal os podéis calentar, aunque todavía 
da mas Ul|or) qUe no estar ^ no ^aya fuego. Mas otra cosa es 

i . i. 42 
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querer IJjtjgar a él, (¡ue si ei alma está dispuesta {digo que esté coa de­
seo de perder el íVio) y se está ÚU Un i-ato', paramueiias horas queda 
con calor , y una (•(Mileiliea que íalte la abrasa tocia. Y vanos tanto , h i ­
jas, en disjmnenios para esto, que no o.s espantéis lo diga muchas veces. 

2. Pues mirad, iiermauas, que si á los principios no os halláredes 
bien, no se os:dé nada, que podrá ser que os ponga el denionio apreta­
miento de corazón, y congoja , porque sahe el daño grande, qiie le viene 
de aquí. Uaráos entender que iiay mas devoción en otras cosns que aquí. 
Creedme, no dejéis esl(í modo , aquí probará el Seflor lo que le queréis 
Acordaos que hay pocas almas que le acompañen, y le sigan en los tra­
bajos, pasemos por él algo, que su Majestad os lo pagará. ¥ acordaos 
también, qué.de personas habrá, que no solo quieren no estar con el, 
sino que con descomedimiento le echan de sí. Pues algo hemos de pa­
sar, para que entienda que le tenemos deseo de ver. \ pues todo lo su­
fre, y sufrirá por hallar sola un alma que Ü reciba. \ tenga en sí con 
amor, sea estala vuestra; porque a no haber ninguna, con razon no ie 
consintiera quedar el Padre Eterno con nosotros, sino que están amigo 
de amibos, y tan Señor de sus siervos, (pie como vé la voluntad de su 
buen Hijo, no lequiere estorbar obra tan escelente, y á donde tan cum­
plidamente muestra el amor. 

3. Pues Padre Santo, que estás en los cielos, ya que lo queréis, y lo 
acetáis {y claro está no habíades de negar cosa (pie tan bien nos está a 
nosotros) alguien ha de haber, como dije al principio, que hable, por 
vuestro Hijo. Seamos nosotras, hijas, aunque es atrevimiento siendoilaS 
que somos , mas confiadas en que nos manda el Señor que pidamos, lle­
gadas a esta obediencia en nombm del'buen Jesús, supliquemos á su 
Majestad, que pues no le ha quedado por hacer ninguna cosa, haciendo 
á los pecadores tan gran beneíicio como este, quiera su piedad, y se 
sirva de poner remedio, para que no sea tan mal tratado; y que pues 
su santo Hijo puso tan buen medio, para que en sacníicio le podamos 
ofrecer muchas veces, (pie valga tan precioso don. para que no vayan 
adelante-tan grandísimo mal, y desacatos como se hacen en los lugares 
á donde estaba este, santísimo Sacramento, entre estos luteranos, des­
hechas las iglesias, perdidos'tantos sacerdotes, los Sacramentos quita­
dos. ¿Pues qué es esto mi Señor, y mi Dios? O dad lin al mundo, ó 
poned remedio en tan gravísimos males, que no lia\ corazón que lo sufra, 
aun de los (pie somos raines. Suplicóos Padre Eterno, (pie no loisufráis 
ya vos : atajad este iueiíO, Señor, que si queréis, podéis. 

4. Mirad, que aun está en el mundo vuestro Hijo , por su acatamiento 
cesen cosas tan leas, y abominables, y sucias, y por su hermosura, \ 
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liinpie/a, que no meroce estareiroasa a:donrle hay-cojas üenieiaulcs. No 
lo hagáis por nosotros:,- Señor.,: quo uo lo JUCIVCCMOOS ; haced lo por vues­
tro Hijo, pues suplicaros que no esté con nosotros, uo os lo osamos pedir. 
Pues él alcanzó de vos, que por oslo dia di1 hoy; que es lo que durare el 
mundole dejásedesaca, y porque se acabaría todo, ¿qué seria de noso­
tros? Que-si algo os aplaca . es tener acá tal prenda r^puos algún medio 
ha de haber, Señor ndo, póngale vuestra Majestad. 

Ij. ¡ O mi IMos, quién piidiera impwturaros mucho, y haberos ser-
vido:mucho, para poderos pedir tamgríínmerced, en pago de mis servi­
cios , pues no dejais ninguno sin paga! Mas no lo he hecho. Señor, antes 
por ventura soy- la que os lie enojado de manera, (pie por mis pecados 
vengan tantos males. ¿Pues que he de hacer, Criador mió, sino presen­
taros este pan swcralisimo, > aunque nos le distes, tornárosle a dar, y 
suplicaros por ios méritos de vuestro Hijo miel hagáis esta merced; pues 
por tantas partes lo tiene merecido? Ya Señor, ya Señor haced que so­
siegue este mar; no ande siempre en tanta tempestad esta nave déla Igle­
sia, y salvadnos. Señor min-vque perecemos. 

cAimito r m i . 
¿RlJnl -o» noq i i 'd) fi.'Nf'lnísobfílW ^KlT.OtfiiKHíO Í»MI o> -nip mUws «ífifrí 

• . . Troia.de ^ ¡ j ^ a b n i s : l í ^ H l r mhls i ldnla ¡mi ra . . 

1. Pues viendo nuestro buemiMaestro, íiucvcon este manjar celestial 
todo nos es l'anl, sino es por nuestra culpa^ y-qiie-podeinos cumplir muy 
bien lo (pie hemos dicho al Padre, de que se cumpla en nosotros sn vo-
iuntadv dícele ahom, (pie nos perdone nuestras'deudas, pues perdona­
mos nosotros; \ ansí prosiguiendo en la.Oración,dióe«ítespalabras : \ 
4*erdouaduos Señor nuestras deudas, ansí como nosotros perdmiamos á 
auesfcros deudores*: JM¡remos hermaiuis,, que no dice como perdonaremos^ 
porque enteuduinos, (pie quieu pide un don Um grande ('ouio el pasado, 
y iquien yu ha puesto su voluntad en la de Dios, que ya esto hado estar 
hecho. V ansídict!': (auno jaosptros las perdonamos. Ansí, que quieiiide 
veras Üíbiere dicho esta palabra «d Señor, Imi mlmdas hm , lodo lo día 
de tener hecho, con la determimuiion al menos. .Yeis aq«icomo los san­
tos se holgaban con las injurias, y persecuciones, porque ieniau aigo 
que preseniai' al Señor cuando íe pedían. ¿Que hará una tan pohre eomo 
yo, que tan poco ha tenido que perdonar, \ tanto hay que se me perdo­
ne? Señw,iüÍD, ¿ai habrá alginms personas que nie-tengan cempañia, y 
no hayan entendido esle punto? Si las íia\, en vuestro nombre ics pido 
yo, que se les acuerde desto, \ que no hagan caso de unas cositas que 
llaman agra\ios, que parece (pie hacemos casa- de pajitas, como nifio^ 
con estos puntos de honra. 
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2. ¡ O vaianie Dios, hermanas, si entendiéscraos qué cosa es honra, y 
en (jué está perder la honra! Ahora no hablo con vosotras (que harto mal 
seria no tener ya entendido esto) sino conmigo, el tiempo que me precié 
de honra, sin entender como era, íhamc áel hilo de la gente. ¡O de qué 
cosas me agraviaba, que yo tengo vergüenza ahora! Y no era pues de 
las que mucho miraban en estos puntos, mas no estaba en el punto prin­
cipal ; porque no miraba yo, ni hacia caso de la honra que tiene algún 
provecho, porque esta es la que hace provecho al alma. Y (pie bien dijo 
ffuien dijo, que honra, y provecho no podian estar jontos, aunque no sé 
si lo dijo á este propósito; y es al pie de la letra, (pie el provecho del 
alma, y esto que llama el mundo honra, nunca pueden estar juntos. Cosa 
espantosa es ver, que al revés anda el mundo. Bendito sea el Señor, que 
nos sacó del. Plega á su Majestad, que esté siempre tan íuera desla casa, 
como está ahora, porque Dios nos libre de monasterios á donde hay pun^ 
tos de honra, nunca en ellos se dará mucho á Dios. 

3. Mas mirad hermanas, que no nos tiene olvidadas el demonio, tam­
bién inventa las honras en los monasterios, y ]K>ne sus leyes que su­
ben, y bajan en dignidades, como los del mundo, y ponen su honra en 
unas cositas que yo me espanto. Los letrados deben de ir por sus letras, 
que esto no lo sé ; el que ha llegado á leer teología, no ha de bajar á leer 
lilosofía, que es un punto de honra, que está en (pie lia de subir, y no 
bajar : y aun en su seso, si se lo mandase la obediencia, lo ternia por 
agravio, y habriaquien tornase por él, y diriaque es afrenta, y luego 
el demonio descubre razones, que aun en la ley de Dios parece lleva ra-
'/on. Pues entre monjas la que ha sido priora, lia de quedar inhabilitada 
para otro oficio mas bajo, un mirar en la (pie es mas antigua; que esto no 
se nos olvida, y aun á las veces parece que merecemos en ello, porque 
lo manda la Orden. Cosa es para reír, ó para llorar, (pie lleva mas razón: 
sé que no manda la Orden, que no tengamos humildad. Mándalo, por­
que haya concierto; mas yo no he de estar tan concertada en cosas de mi 
estima, que tenga tanto cuidado en este punto de Orden, como de otras 
cosas della, que por ventura guardaré imperfetamente : no esté toda 
nuestra perfecion de guardarla en esto, otras lo mirarán por mí, si yo me 
descuido. Es el caso, que como somos inclinados á subir (aunque no su­
biremos por aquí al cielo) no ha de haber bajar. 

4. ¡ O Señor! ¿Sois vos nuestro dechado, y maestro? Si por cierto : 
¿pues en qué estuvo vuestra honra, honrado maestro? No la perdisteis 
por cierto en ser hnmillado hasta la muerte. No, Señor, sino que laga-
nastes para todos. ¡ O! Por amor de Dios, hermanas, que llevaremos 
perdido el camino, si fuésemos por aquí, porque vá en-ado desde el prin-
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cipio. Y plega á Dios, que no se pierda Úg&a alma, por guardar estos 
negros puntos de honra, sin entender en que está la honra; \ \ernemos 
despnos ¡i pensar que hemos hecho mucho, si perdonamos una cosily 
destas, que ni era agravio, ni injuria, ni nada : y muy como quien ha 
hecho algo, vernemos á (pie nos perdone el Señor, pues hemos perdona­
do. J)adnosmi Diosá entender, que no nos entendemos, ) que venimos 
vacías las manos, y perdonadnos vos por vuestra misericordia. 

ó. Mas (pie eslimado dehe ser del Señor este amarnos unos á otros; 
pues pudiera el baen Jesús ponerle delante otras cosas, y decir : Perdo­
nadnos, Señor, porque hacemos mucha penitencia, ó porque rezamos 
mucho, y ayunamos, y lo hemos dejado todo por vos, y os amamos mu­
cho ; y porque perderiamos la vida por vos, y como digo otras muchas 
cosas que pudiera decir, sino solo [wrque perdonamos. Por ventura, como 
nos conoce por tan amigos desta negra honra, y como cosa mas dilícul-
losa de alcanzar de nosotros, la dijo, y se la ofrece de nuestra parte. 

i'y. Pues tened Hincha cuenta, hermanas mias, con que dice : (lomo 
perdonamos, ya como cosa hecha, como he dicho. Y advertid mucho en 
esto, (pie cuando destas cosas acaecen á un alma, y en la oración que he 
dicho de contemplación períela, no sale mm determinada, y si se le ofre­
cen lo pone por obra de perdonar cualquier injuria, por grave que sea, 
no solo estas naderías, que llaman injurias, no lie mucho de su oración; 
que ididma á quien Dios llega á sí en oración tan subida, no llegan, m 
se les dá mas ser estimada, (pie no. No dije bien, que si dá, (pie mucha 
mas pena le dá la honra, que la deshonra, y el mucho holgar con des­
canso, que los trabajos. Porque cuando de veras les ha dado el Señor aqui 
su reino, ya no le quiere en este mundo : y para mas subidamente rei­
nar, entiende que es este el verdadero camino, y ha visto por esperíen-
cía el bien que le viene, y lo que se. adelanta un alma en padecer por 
Dios. Porque por maravilla llega su Majestad á hacer tan grandes rega­
los, sino á personas que han pasado de buena gana muchos trabajos por 
él. Porque como dije en otra parte deste libro, son grandes los trabajos 
de los contemplativos, que ansí los busca el Señor gente esperimentada. 

7. Pues entended, hermanas, que como estos tienen ya entendido lo que 
es todo, en cosa (pie pasa no se detienen mucho. Si de primer movimiento 
dá pena una gran injuria, y trabajo, aun no lo ha bien sentido, cuando acu­
de la razón por otra parte, que parece que levanta la bandera por sí, y deja 
casi aniquilada aquella pena, con el gozo que le dá ver que le ha puesto 
el Señor cosa en (pie en un dia podrá ganar mas delante de su Majestad, 
de mercedes, y favores perpetuos, que pudiera ser que ganara él en diez 
años, con trabnjos que (pusiera tomar por sí. Ksto es muy ordinario, a 
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lo que yo ontmndü, que he tratado- mochos contemplativos ^ que corno 
otros precian oro, y joyas, precian ellos los trabajos^ponnie tienen en-
(eiulidít, que-esto los ha de fcacer ricos. Destns personas esui muy lejos 
estima SUVÍI (leñada, 2:usl;m (fiKí (uilieiidíii! sus ;|Xicad()s, \ de decirlos 
cuando vén (pie tienen estima del los. Ansí les acaece de su linaje, que ya 
saben , ({tie en el reino que m) se acaba , no han d e lianar por aquí; tii 
gustasen aef éo lmona;casta, es c u a n d o pjira mas servir a Dios fuera 
menester', cuando • 0 0 pésales que los tengan por mas de -lo .(pie, son , \ 
sin ninguna pena.desengañan; sinoicort.guefco.;Y eli casoftlcixí-ísef <qíi« 
a (filien l)ios'lia<^'merced de tener esta humildad; ^ amor M.i'amle á'Dios» 
en.cosa epae sea ser vicie mas,i yase l iéneá s* tan olvidado, (pie aun uo 
[mede cieer que otros sienten •algunas cosas, ni Jo tteue<porátt}uria. 

8. Estos cíe tos' que he dicho áía< postres son de persehaíf^iiy almas 
llegadab nm é-perfeoion', y á quien e l^ñorniuy ordiiiflrm luu omemídes 
de llegarlos á sí f>or contemplación pe riela. Mas lo primeiu, qmves e,star 
de i íM niiiiado a sufrir injums, y sut'ririas, auaqwcseá mibiendo pena, digo, 
que muy n i breve lo tiene, quien tiene yá esta.mercedílel Siíñorde llegar 
a unión, y que si no tiene estos eí'etos , ni side mu\ tuerte en ellos de la 
oración, crea «pie no era la merced de Dios, sino alguna ilusión del der-
momo ; porque nos tengamospor mas honrados. Puede ser que al prin­
cipio, cuando el Señor hace estas mercedes., no luego el alma (|uede con 
esta íbclaleza, mas digx) que si las continua a Jiacer, que-cu breve tiem­
po se hace con fortaleza; y >aque ñola te^gli en otras virtudes, en esto 
de perdonar sí. 

9: iNo puedo yo creer, que el alma que tan junto-üega de ia mesiua 

misericordia, a donde conoce, lo que es, y lo mucho que le ha perdona­
do Dios, deje de perdonar luego con toda faeilidad , 5 quede allanada en 
quedar muy bien con quien la injurió; porque liene présenle el regalo, 
y merced que le ha hecho, a donde vio señales de grande amor , ) ale­
grase «pie se le ofrezca en que le mostrar alguno. 

10. Torno á decir, que conozco muchas personas, que las ha hecho 
el Señor merced, de levantaiias í cosas sobrenaturales , dándoles esta 
oración, ó contemplación (pie queda dicha, \ aunque las veo con otras 
lialtas, é imperfeciones, como esla no he visto ninguna, ni creo la habrá, 
si las mercedes son de Dios, como h e dicho. VA (pie las recihiere mayo­
res, mire en si como ván creeiendo e s t o s e f e l o s , y si 110 viere en si 
ninguno , témase, mucho , y no crea (pie .esos regalos sonde Dios, que 
siempre enriquece el alma á donde llega. Esto es cierto, '(pie aunque la 
merced, |y regalo pase presto, que se entiende de espacio en las ga­
nancias con (pie queda el alma. V como el buen Jesús sabe muy bien 
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cslo, detCTífiiiiíidamysUe dice a su Padre Sanio, que perdonamos á nues­
tros deudores. < 

CAPÍTULO : m v i i . 
( niíneo tiüf «n»jt o , wi'mtift i>f 'iup ohflMiiwjtiw » (»inrwJl eriofi í 

It i iv- ¡a esccle^üa ^sMofacion del l'alcr iiofstcr, ,y; coiqo liallaveuios do muchas 
maneras consolación en pila, 

,mmW>-im «*»r>i>il-íMft| mvtn mv .y ««noy F>fnoftMr! !•» OUISHKW ."t'.|<oi 
¡. Es oosa para atiabar, amicho al Señor, cuan subida en perfección es 

qsta jovacioii (¿vangjílical, l»ien como ordenada de. tan Imon Maestro, y 
ansí podenips, hpjatiî  catlaima tomarlfliá su propósito. Es]>ántame ver 
(jue en tan.pocas palabras está toda la eotiteniplacion, fy períecion en-
eer.radxi, ([w ¡«ireoo^no hemos meueslcr otro libro, sino estudiar en 
este. Porque hasta aquí nos ha enseñado el •¡Señor todo el modo de 
oración, A de alta contemplación„ilesde los principiantes, á Ja oración 
mental, y Je^vKítud. j unión, que a ser yo para -saberlo decrr, se podia 
harer uu ^rau.libra de oraciiktt sobre taji;verdadem:fundamento. Ahora 
xa comieiwa el Señor a darnos ;i entender los ci'ütos que deja, cuando 
son mercedes SUVÍS,i comoiiabeis visto*i. r.. 

i . Pensado lie \o, (;onio m se había su Majestad declarado mas en 
cosas tan subidas, y escuras, para que todos las entendiésemos : y háme 
parecido, (pie como había de ser general para todos esta oración, que 
porque pudiese pedir cada uno ;i su propósito, y se consolase, parecién-
doaps le damos buen enlciuiimienLo. io dejo ansí en couluso, paira qtie los 
contemplativos, que \a no quieren cosas déla tierra, y personas \a 
mu\ dadas áDios, pidan las mercedes del cielo, que se pueden, por la 
graq bondad de Dios, dar en la tierra : y Jos que aun viven en ella (y es 
bien (pie vivan conforme á sus estados) pidan también su pan, que se 
lian de sustenlar sus casas, y es inu\ justo, y santo, y ansí las domas 
cosas conCormea sus necesidades. Mas miren, qne estas dos cosas, que 
es darle nuestra voluntad, y perdonar, que es para todos. Verdades, 
que hay mas, y menos en ello, como queda dicho : tos perl'etos darán la 
voluntad como perietos, y perdonarán con la perfecion que queda dicha: 
nosotras, hermanas , haremos lo (pie pudiéremos, (pie todo lo recibe el 
Señor. Porque parece una manera de concierto , que de nuestra parte 
hace con su Kterno Padre, como quien dice : líaced vos esto , Señor , y 
harán mis hermanos estotro. 

3. Pues á buen seguro, que no íalte por su parte; ¡ ó qué es muy buen 
pagador, y paga muy sin tasa! De tal manera podemos decir una vez esta 
oración, que como entienda no nos queda doblez, sino que haremos lo 
que decimos , nos deje ricas. Ks muy amigo tratemos verdad con él tra­
tando con llaneza, y claridad, que no digamos una cosa, y nos quede 
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otra; siempre dá mas de lo que pedimos. Sabiendo esto nuestro buen 
Maestro , y que los qué de veras llegasen á perfecion en el pedir, habían 
de quedar tan en alto grado con las inermlcs que les habia de hacer ol 
Padre Eterno, y entendiendo que los ya perl'etos , ó que ván camino 
dello (que no temen , ni deben , como dicen , tienen el mundo debajo de 
los pies, contento el Señor dét) como por los efetos que hace en sus almas, 
pueden tener grandísima esperanza que su Majestad lo está , y que em­
bebidos en aquellos regalos , no querrían acordarse (fue hay otro mundo, 
ni que tienen contrarios. ¡O Sabiduría eterna! ¡O buen Enseñador, y qué 
gran cosa es , hijas , un buen maestro sabio , temeroso , que previene á 
los peligros! Es todo el bien que un alma espiritual puede acá desear, 
porque es gran seguridad. 

4. No podría encarecer con palabras lo que importa esto. Ansí, que 
viendo el Señor, que era menester despertarlos, y acordarlos, que t ie­
nen enemigos, y cuán mas peligroso es en ellos ir descuidados, y que 
mucha mas ayuda han menester del Padre Eterno, porque caerán de mas 
alto, y para no andar engañados sin entenderse, pide estas peticiones 
tan necesarias á todos, mientras vivimos en este destierro, que son : Y 
no nos traigas. Señor, en tentación, mas líbranos de mal. 

CAPITULO X X W I I l . 

Que tnta do labran necesidad quo tenemos de suplicar al Padre Eterno nos conceda !o 
que IHHIÍIIÍOS en estas palabras: Kt iie nos induras in teulat'mirm , sed Ubera tws h 
mulo ; y declara algunas tentaciones. Ks de notar. 

•1. (irandes cosas tenemos aquí (pie pensar, y que entender, pues lo 
pedimos. Ahora mirad, hermanas, (pie tengo muy por cierto los (pie lle­
gan á la períecion, que no piden al Señor los libre de los trabajos, y dé­
las tentaciones, y peleas, que este es otro ef'eto muy cierto, y grande, 
de espíritu, del Señor, y no ilusión en la contemplación, y mercedes que 
su Majestad les diere; porque como poco há dije, antes los desean, ) los 
piden, y los aman. Son como los soldados, que están mas contentos, 
cuando hay mas guerra, porque esperan salir con mas ganancia : si no 
la hay, sirven con su sueldo, mas vén que no pueden medrar mucho. 
Creed, hermanas, (pie los soldados de Cristo, que son los que tienen 
contemplación, no vén la hora que pelear. Nunca temen mucho enemi­
gos públicos, ya los conocen, y saben, que con la fuerza que en ellos 
pone el Señor, no tienen fuerza, y que siempre quedan vencidos, y ellos 
con gran ganancia : nunca los vuelven el rostro. Los que temen, y es 
razón teman siempre, y pidan los libre el Señor dellos, sonamos enemi­
gos traidores, unos demonios que se transfiguran en ángel de luz, vie-
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nen disfrazados : hasta que lian hecho mucho daño en el alma no se de­
jan conocer, sino que nos andan bebiendo la sanare, y acabando las vir­
tudes, validamos en la racsma tentación, y no lo entendemos. 

2. Destos pidamos, hijas, y supliquemos muchas veces en el Pater 
noster, que nos libre el Señor, y que no consienta andemos en tentación; 
que nos traiga engañadas, que se descubra la ponzoña, que uo nos escon­
dan la luz. Y á la verdad, ¡ó con cuánta razón nos enseña nuestro buen 
Maestro á pedir esto, y lo pide por nosotros! Mirad, hijas, que de mu­
chas maneras dañan, no penséis (pie es solo en hacernos entender, que 
Jos gustos que pueden lingir cu nosotros, y regalos son de Dios. Este me 
parece el menos daño en parte que ellos pueden hacer, antes podrá ser 
que con esto hagan caminar mas apriesa, porque cebados de aquel gusto, 
'i.-taii mas horas en la oración; y como ellos están ignorantes que es el de­
monio, \ como se vén indignos de aquellos regalos, no acabarán de dar 
gracias á Dios, quedarán mas obligados á serv irle : esforzarse hán á dis­
ponerse, para (pie les haga mas mercedes el Señor, pensando son de su 
m^no. 

3. Procurad, hermanas, siempre humildad, y ved que no sois dignas 
destas mercedes, y no las procuréis. Haciendo esto, tengo para mí, que 
muchas almas pierde el demonio por aquí, pensando hacer que se pier­
dan, y (pie saca el Señor del mal que pretende hacer nuestro bien. Por­
que mira su Majestad nuestra intención, que es contentarle, y servirle, 
estándonos con él en la oración, y fiel es el Señor. Bien es andar con avi­
so, no haga quiebra en la humildad, con alguna vanagloria, suplicando 
al Señor os libre en esto, No hayáis miedo, hijas, que os deje su Majestad 
regalar mucho de nadie, sino de si. A donde el demonio puede hacer gran 
daño sin entenderle, es haciéndonos creer que tenemos virtudes, no la:-, 
teniendo, que esto es pestilencia. Porque en los gustos, y regalos, parece 
solo que recibimos, y que quedamos mas obligados á servir, acá parece 
que damos, y servimos, y que está el Señor obligado á pagar, y ansí poco 
á poco hace mucho daño. Que por una parle enílaquece la humildad, por 
otra descuidámonos de adquirir aquella virtud, (pie nos parece la tenemos 
ya ganada. Y sin sentir pareciéndonos vamos seguros, damos con nosotros 
en un boyo, que no podemos salir del, que aunque no sea de conocido 
pecado mortal, para llevarnos al iníienio todas veces, es que nos desjar­
reta las piernas para no andar este camino, de que comencé á tratar, que 
no se me lia olvidado. 

i . Yo os digo, que es bien peligrosa esta tentación, yo sé mucho desto 
por esperiencia, y ansí os lo sabré decir, aunque no tan bien como qui­
siera. ¿Pues qué remedio, hermanas? El qu|C a mi me parece mejor, es 

I . i . 43 ' 
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in que nos enseña nuestro Maestro , oración. \ supiiear al Padre Kterno, 
que no permita que andemos en tentación. Tainhicn os quiero decir otro 
alguno, que si nos parece, que el Señor VÍI nos ha dado alguna virtud, 
(fue entendamos qne es bien recibido, y que nos la puede tornar á quitar, 
como á la verdad acaece muchas veces, y no sin gran providencia de Dios. 
¿Nunca lo habéis visto por vosotras, hermanas? Pues yo sí, tinas veces 
me parece que estoy muy desasida, y en hecho de verdad ̂  cuido á la prne-
ha lo e>toy. Otras veces me hallo tan asida, y de cosas que por ventura 
el dia antes burlára yo dello . que casi no me cono/co. Otras v ews me pa­
rece tengo mucho ánimo , y que á cosa qne fuese servir a Dios no volve­
ría el rostro, y probado es ansí, que le tengo para algunas : otro dia vie­
ne, que no me hallo con él para matar una hormiga por J)ios, si en ello 
hallase '•ontradicion. Ansí unas \eees me parece que de ttihgutta cosa 
que dijesen de mí, ó me murmurasen, no se me daria nada, y lie pro-
hado algunas veces ser ansí, que antes me da contento ¡ vienen diasque 
solo una palabra me aflige, y querría irme del mimdo, porque me pn^ 
rece me cansa todo, Y en esto no soy sola yo, que Jo he mirado en mu­
chas personas mejores que yo. y sé que pasa ansí. 

5.'Pues si esto es ansí, ¿quién podrá decir de si, que tiene virtud, 
ni que está rico, pues al mejor tiempo (pie hava menester la virtud, se 
halla della pobre? Que no, hermanas, sino pensemos siempre lo esta­
mos, y no nos adeudemos sin tener de que pagar, porque de oíra parte 
há de venir el tesoro, y no sabemos cuando nos querrá dejaren la cár­
cel de nuestra miseria sin darnos nadn. Y si teniéndonos por buenas, nos 
hace merced, y honra, que es el emprestar, qne digo , quedaránse bur­
lados ellos y nosotras. Verdad es, (pie sirviendo con humildad, en fíu 
nos socorre el Señor en las necesidades; mas si no hay de veras esta vir­
tud, á cada paso, como dicen, os dejará el Señor; y es grandísima mer­
ced suya, que es para que la tengáis en mucho, y entendáis con verdad, 
que no tenemos nada, que no lo recibamos. 

G. Ahora, pues, notad otro aviso : hácenos entender el demonio, que 
tenemos una vir tud, digamos de paciencia, porque nos determinamos, 
y hacemos muy contínos actos de. pasar mucho por Dios, y parécenos 
en hecho de verdad, que lo sufriríamos; \ ansí estamos muy contentas, 
porque ayuda el demonio á que lo creamos. Yo os aviso no hagáis caso 
destas virtudes, ni pensemos las conocemos, sino de nombre, ni que 
nos las ha dado el Señor, hasta que veamos la prueba. Porque acaecerá, 
que á una palabra que os digan á vuestro disgusto, vaya la paciencia 
por el suelo. Cuando muchas veces sufriéredes, alabad á Dios, que os 
comienza á enseñar esta Tirtud, y esforzaos á padecer, que es señal (Jue 
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en eso quiere se la paguéis, pues os la dá, y no la tengáis, sino como 
en depósito, como ya queda dicho. 

T. Trae otra tentación, y haceos el demonio entender que sois po­
bre, y tiene alguna razón, porque habéis prometido pobreza con ia boca, 
como el religioso, ó porque en el corazón lo queréis ser, como acaece 
á personas que tiene» oración. Ahora bien, prometida la pobreza, o 
diciendo el que piensa que es pobre, yo no quiero nada, esto tengo, 
porque no puedo pasar sin ello, en tin, he de vivir para servil- a Dios, 
él quiere (pie sustentemos estos cuerpos, y otras mil diferencias de co­
sas que el demonio enseña aquí, como ángel de luz, porque todo es 
bueno. V ansí hácele entender, que ya es pobre, y tiene esta virtud, y 
que todo está hecho. 

8. Ahora vengamos á la prueba, que esto no se conocerá de otra ma­
nera , sino andándole siempre mirando á las manos : y si hay cuidado, 
nwrj presto dá señal, tiene demasiada renta, entiéndese respeto de lo 
necesario, y no que si puede pasar con un mozo, traiga tres; pénenle 
un pleito por algo dello , o déjale de pagar el pobre labrador, tanto de 
sasosiego le dá, y tanta pena en ello, como si sin ello no pudiera vivir. 
Dirá, que porque uo se pierda por mal recaudo, que luego hay una 
disculpa. No digo yo que lo deje, sino que lo procure , \ que si fuere 
bien, y si no también. Porque el verdadero pobre, tiene en tan poco 
estas cosas, que \ a que por algunas causas las procura, jamas le inquie­
tan , porque nunca piensa le ha de faltar, y que le falte no se le dá mu­
cho : tiénclo por cosa acesoria, y no principal: como tiene pensamien­
tos mas altos, á fuerza de brazos se ocupa estotro. 

9. Pues un religioso, ó religiosa, que ya esta averiguado que lo es, 
al ofténos que lo ha de ser, no posee nada, porque no lo tiene a ias \( ' -
ces, mas si hav quien se lo dé , por maravilla le parece le sobra : siem­
pre fausta de tener algo guardado, y si puede tener un hábito de fino paño, 
no le pide de ruin, alguna cosilla que pueda empeñar, o vender, aun­
que sean libros, porque si viene, una enfermedad, há menester mas re­
galo del ordinario. Pecadora de mí, que eso es lo que prometistes, des­
cuidar de vos, y dejarlo á Dios, venga lo que viniere; porque si andáis 
proveyéndoos para lo porvenir, mas sin distraeros tuviéradesrenta cierta. 
Aunque esto se puede hacer sin pecado, es bien nos vamos entendiendo 
estas imperfeciones, para \er que nos falta mucho para tener esta v i r ­
tud , y la pidamos á Dios, y la procuremos, porque con pensar que la 
tenemos, estamos descuidados, y engañados, que es lo peor. 

10. Ansí nos acaeee en la humildad, que nos parece no queremos 
honra, ni se nos dá nada; viene la ocasión de tocaros en un punto. 
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luego en lo que sentís, 5 hacéis, se entenderá que no sois humildes; 
porque si algo os viene para mas honra, no lo desecháis, ni aun los po­
bres que hemos dicho para mas provecho, y plcga á Dios no lo procu­
ren ellos. Y traen ya tan en la boca, que no quieren nada ni se Ies dá nada 
de nada (como en liecho de verdad lo piensan ansí) que aun la costumbre 
de decirlo les hace mas que lo crean. Mucho hace al caso andar siempre 
sobre aviso para entender esta tentación, ansí en las cosas que he dicho, 
« orno en otras muchas. Porque cuando de veras dá el Señor una sola virtud 
destas, todas parece las trae tras sí; es muy conocida cosa. Mas tornóos á 
avisar, que aunque os pare/xa la tenéis, temáis que os engaña, porque el 
verdadero humilde, siempre anda dudoso en virtudes propias, y muy 
ordinariamente le parecen mas ciertas, y de mas valor las que ve en MIS 
prójimos. 

CAPULLO XXXIX. 

Prosi^iuí la niesraa materia, y dá avisos de algunas tentaciones de diferentes maneras, 
y pone dos remedios, para que se puedan librar dellas. Kste capítulo es mucho de 
notar, ansí para los tentados de humildades falsas, como para los confesores. 

1. Pues guardaos también, hijas, de unas humildades que pone el 
demonio con grande inquietud, déla gravedad de nuestros pecados, que 
suele apretar aquí de muchas maneras, hasta apartarse de las comunio­
nes , y de tener oración particular (por no lo merecer, les pone el demo­
nio) y cuando llegan al santísimo Sacramento, en si se aparejan bien, ó 
110, se les vá el tiempo que habían de recibir mercedes. Llega la cosa á 
Lénninn de hacer parecerá un alma, que por ser tal, la tiene Dios tan 
dejada, que casi pone duda en su misericordia. Todo le parece peligro 
lo (pie trata, y sin fruto lo que sirve, por bueno que sea; dale una des­
confianza que se le caen los brazos para hacer ningún bien, porque le 
parece que lo que lo es en los otros, en ella es mal. 

2. Mirad mucho, hijas, mirad muebo en este punto que os diré, por­
que alguna vez podrá ser humildad, y virtud tenernos por tan ruin, y 
otras, gi audísima tentación; porque yo he pasado por ella la conozco. La 
humildad, no inquieta, ni desasosiega, ni alborota el alma, por grande 
que sea, sino viene con paz, y regalo, y sosiego. .Vunquc uno de verse 
j-uin entienda claramente merece estar en el inlierno, y se aflige, y le 
parece con justicia todos le hablan de aborrecer, y que casi no osa pedir 
misericordia, si es buena humildad, esta pena viene con una suavidad 
en sí, y contento, que no querríamos vernos sin ella : no alborota , ni 
aprieta el alma, antes la dilata, y bace hábil para servir mas á Dios. 
Estotra pena, todo lo turba, todo lo alborota, toda el alma revuelve; es 
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muy penosa. Creo pretende el demonio, que pensemos tenemos humil­
dad, y si pudiese á vueltas, que descontiásemos de Dios. Cuando ansí 
os halláredes, atajad el pensamiento de vuestra miseria lo mas que pu-
diéredes; y ponedlo eu la misericordia de Dios, \ en lo que nos ama, y 
padeció por nosotros. Y si es tentación, aun esto no podréis hacer, que 
no os dejará sosegar el pensamiento, m ponerle en cosa, sino para fati­
garos mas; harto será si conocéis es tentación. Ansí es en penitencias 
desconcertadas, para hacernos entender, (pie somos mas penitentes que 
las otras., y que hacéis algo. Si os andáis escondiendo del confesor, ó 
perlado, ó si diciéndoos que lo dejéis, no lo hacéis, es clara tentación; 
procurad, aunque mas pena os dé, obedecer, pues en esto está la mayor 
perfecion. 

3. Pone otra bien peliaroxi lenlaciou, que es una seguridad de pare­
cemos, que en ninguna manera tornaríamos a las culpas pasadas, y con­
tentos del mundo; que ya le tengo entendido, y sé que se acaba todo, 
y que mas gusto me dán las cosas de Dios. Esta si es á los principios, 
es muy mala, porque con esta seguridad no se les dá nada de tornarse 
á poner en las ocasiones, y hacernos dar de ojos, y plega á Dios que uo 
sea muy peor la recaída : porque como el demonio vé, que es el alma 
que le puede dañar, y aprovechar á otras, hace todo su poder, para que 
no se levante. Ansí, que aunque mas gustos, A prendas de amor el Se­
ñor os dé, nunca andéis tan seguras, que dejéis de temer que podéis 
tornar á caer, y guardaos de las ocasiones. 

4. Procurad mucho tratar esas mercedes, y regalos con quien os dé 
luz sin tener cosa secreta, y tened este cuidado, que en principio, y fin 
de la oración, por subida contemplación quesea, siempre acabéis en 
propio conocimiento : y si es de Dios, aunque no queráis, ni tengáis este 
aviso, lo haréis aun mas veces, porque trae consigo humildad, y siem­
pre deja con mas luz, para que entendamos lo poco que somos. No me 
quiero detener mas, porque muchos libros hallareis destos avisos : lo 
que he dicho es, porque he pasado por ello, y vísteme en trabajo algu­
nas veces, y todo cuanto se puede decir, no puede dar entera seguridad. 

5. Pues Padre Eterno, ¿qué hemos de hacer, sino acudir á vos, y 
suplicaros no nos traigan estos contrarios nuestros en tentación? Cosas 
públicas vengan, que con vuestro favor mejor nos libraremos, mas esas 
traiciones, ¿quién las entenderá? Dios mió, siempre hemos menester 
pediros remedio, decidnos. Señor, alguna cosa para que nos entenda­
mos, y aseguremos. Ya sabéis (pie por este camino no ván los muchos, 
si han de ir con tantos miedos, irán niny menos. 

6. Cosa estraña es esta, como si á los que no ván por camino de ora-
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cion, no tentase el demonio, y que se espanten ma.s todos de uno que 
engaña mas llegado á perfecion, que de cien mil que vén en engaños, 
y pecados públicos, que no hay que andar á mirar si es bueno ó malo, 
porque de mil leguas se entiende. Mas á la verdad tienen razón, porque 
son tan poquísimos á los que engaña el demonio, de los que rezaren ci 
Pater noster, como queda dicho, que como cosa uncva, y no usada dá 
admiración. Que es cosa muy de los mortales, pasar fácilmente por lo 
contino que vén, y espantarse mucho de loque es muy pocas veces, 
6 casi ninguna : y los mesmos demonios los hacen espantar, porque les 
esta á ellos bien, que pierden muchos por uno que se llega á la perí'ecion. 
Digo, que es tan de espantar, que no me maravillo se espanten; porque 
si no es muy por su culpa, ván tanto mas seguros, que los que van por 
otro camino, como los que estati en el cadahalso mirando el toro, ó los 
que andan poniéndosele en los cuernos. Esta comparación he oído, y 
paréceme al pié de la letra. No hayáis miedo, hermanas, de ir por estos 
caminos, que muchos hay en la oración, porque unas aprovechan en uno, 
y otras en otro. Camino seguro es; mas aína os librareis de las tentacio­
nes estando cerca del Señor, que estando lejos. Suplícaselo, y pedíselo, 
como hacéis tantas veces cada dia en el Pater noster. 

C A P I T I L O \ i . 

Dice cómo, si procuramos siempre andar en amor , y icnmr, ¡reinos seguros entre 
tantas tentaciones. 

1. Pues buen Maestro nuestro, dadnos algún remedio como vivir sin 
mucho sobresalto en guerra tan peligrosa. JElque podemos tener, hijas, 
y nos dio su Majestad, es amor, y temor; que el amor nos hará apresurar 
los pasos, y el temor nos hará ir mirando á dónde ponemos los pies, para 
no caer en camino á donde liay tanto en que tropezar, como caminamos 
todos los que vivimos : \ con esto á buen seguro que no seamos enga­
ñadas. Diréisme, que en qué veréis que tenéis estas virtudes tan gran­
des , y leñéis razón, porque cosa muy cierta, y determinada no la puede 
haber; porque siéndoJo deque tenemos amor, lo estaríamos de que es­
tamos en gracia. 

'2. Mas mirad, hernianas, hay unas señales (pie parece que los cie­
gos las vén, no están secretas, aunque no queráis entenderlas, ellas dan 
voces , que hacen mucho ruido; porque uo son muchos los que con per-
fecion las tienen, y ansí se seííalan mas. ('orno quien no dice nada, amor, 
y temor de Dios. Son dos castillos fuertes, de donde se dá guerra al 
mundo, y á los demonios, los que de veras aman a Dios, todo lo bueno 
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ankan, todo lo Lueno quicicti. lodo lo bueno íavoroceii, lodo lo bueno 
bao, con los buenos se juntan siempre, y los i'avorceen, \ deíicnden; 
no aman sino verdades, y cosas (¡ue s(ían dignas de amar. 

3. ¿jPensais que es posible ios que inu> de veras aman a Dios, amar 
vanidades, ni riquezas, ni cosas del mundo, tü deleites, ni bomas? Ni 
tienen contiendas, mandan con envidias, todo porque no pretenden otra 
cosa sino contentar al amado : andan muriendo, porque los ame, y ansí 
ponen la vida en entender como le agradaran mas. Que el amor de Dios, 
sí de venís os amor, es imposibic esté ¡nny encubierlo ; sino mirad un 
san Pablo., una Madalena, en tres diasel uno comenzó a entenderse que 
estaba enfermo de amor feste fue san Vabloj la Madalena desde el pri­
mero dia : ¡ ̂  cuan hien entendidoI Que esto tiene, que \m\ mas, y me­
nos, > ansí se da a entender; como ía fuerza que tiene el amor, si es 
poco, dase á entender poco; si es muebo muebu : mas poco, o mucho, 
como haya amor de Dios, siempre se entiende. Mas de lo que ahora 
tratamos (que es de hü eniíaños, é ilusiones que hace el demonio a los 
contemplativos) no hay poco mi ellos, siempre es e¡ amor mucho, ó ellos 
no serán contemplali\os; v ansí no se da a entender muclio, v de mn-
cbasmaneras. Es fuego grande, no puede sino dar gran resplandor ; y 
si esto no haj , anden con gran recelo, creeanque tienen bien (pie temer, 
procuren entender que es, y hagan oraciones, anden con bumildad, y 
suplique» id Señor no ios íraiga en lentaciou, que cierto a no haJm- esta 
señal, \o temo «píe andamos en ella ; mas andamio con bumildad, procu­
rando saber la verdad, sujetas al confesor, v tratando con él eou verdad, 
5 llaue./.a, como esta dicho, liel es el Señor. (Ireed, que si no andáis con 
malicia, ni leñéis soberbia, con lo (pie el demonio os pensare dar la 
mucric, os dá la vida, aunque mas cocos, é ilusiones os quiera baccr. 

í . Mas si sentís este amor de Dios, (pie lengo diolio, j el lemor que 
ahora diré, andad alegres, y (pílelas, (pie por liaieros turbar el alma, 
para que no goce tan grandes bienes, os poma el demonio mi! temores 
falsos, y luna que otros os los poniiíin; porque va que no puede gana­
ros, al nimios procura haceros algo perder, \ (pie pierdan los (pie pu­
dieran ganar mucho, cre>emlo son de Dios las mercedes lan graudes 
que hace auna criatura tan ruin. \ que es posible hacerlas, que parece 
atopuil veces que tenemos oiv ¡dadas sus misericordias iiutiguas. 

;>- ¿IVnsiiis que le importa poco al demonio poner estos temores? 
No. sino mucho, porque hace dos daños : el uno, que alemori/.a a ios que 
lo oyen de llegarse n la oración, pensando que han de ser también en­
gañados : el otro, que, se llefiarian muchos mas a Dios, viendo que es 
tan bueno, como be dicho, (fue es posible comunicarse ahora tanto con 
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los pecadores Póneles codicia, y tienen razón, que yo conozco algunas 
personas, que esto les animo, \ comenzaron oración, y en poco tiempo 
.salieron verdaderos, haciéndoles el Señor grandes mercedes. Ansí que, 
hermanas, cuando cutre vosotras viéredes alguna á quien el vSeñor las 
haga, alabadle mucho por ello, y no por eso penséis que está segura, 
antes la ayudad edil mas oración, porque nadie lo puede estar miontras 
vive , \ anda engolfado en los peligros deste mar tempestuoso. 

6. Ansi, que no dejareis de entender este amor ; i donde está, ni sé 
rómo se puede cucuhrir. Pues si amamos acá á las criaturas, dicen ser 
imposible, y que mientras mas hacen por encubrirle, mas se descubre, 
hiendo cosa tan baja, que no merece nombre de amor, porque se funda 
en no nada, y es asco poner esta comparación : N ¿habíase de poder 
encubrir un amor lan fuerte como el de Dios? ¿Tan justo, que siempre 
va creciendo, teniendo tanto (pie amar, que no vé cosa para dejar de 
amar, y tantas causas de amar; fundado sobre tal cimiento, como es ser 
pagado con otro amor, que ya no puede dudar del, por estar mostrado 
tan al descubierto con tan grandes dolores, y trabajos, y derramamien­
to de sangre, hasta perder la vida, porque no nos ([iiedasc ninguna duda 
deste amor? ¡ O valame Dios, qué cosa tan dilérente debe ser el un 
amor del otro, á quien lo ha probado! IMega á su Majestad nos le dé á 
entender antes que nos saque desta vida : porque será gran cosa á la 
hora de la muerte, ver que vamos á ser juzgadas, de quien habernos ama­
do sobre todas las cosas. Seguras podremos ir con el pleito de nuestras 
deudas, no será ir á tierra estraña, sino propia; pues es á la de quien 
tanto amamos, y nos ama, (pie esto tiene mejor (con todo lo demás) (pie 
los quereres de acá, que en amándole estamos bien seguros que nos 
aína. 

7. Acordaos, hijas mias, aquí de la ganancia que trae este amor con­
sigo , y de la pérdida que es no le tener, que nos pone en manos del ten­
tador, en manos tan crueles, manos tan enemigas de todo bien, y tan 
amigas de todo mal. ¿ Qué será de la pobre alma, que acabada de salir 
de tales dolores, y trabajos, como son los de la muerte, cae luego en 
ellas? ¡Qué mal descanso le viene! ¡Qué despedazada irá al iníicrno? 
¡Qué multitud de serpientes de diferentes maneras! ¡Qué temeroso l u ­
gar! ¡Qué desventurado hospedaje! Pues para una noche una mala po­
sada se sufre mal, si es persona regalada (que son los que mas deben de 
ir allá) pues posada juna siempre sin íin, ¿qué pensáis sentirá aquella 
(riste alma? Qué no queramos regalos, hijas, bien estamos aquí; todo es 
una noche la mala posada : alabemos á Dios, esforcémonos á hacer peni-
'encía en esta vida. ¡ Mas qué dulce será la muerte de quien de todos sus 
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pecados la tiene liecha, y no hade ir al purgatorio! Como desde acá 
aun podria ser que comience ágoxar de la gloria. No verá en si temor, 
sino toda paz; y (pie no lleguemos á esto, hermanas, siendo posible, 
gran cobardía será : supliquemos á Dios, si vamos á recibir luego penas, 
sea á donde con esperanza de salir deltas, las llevemos de buena gana, 
y á donde no poníamos su amistad, y gracia , J que nos la dé en esta v i ­
da , para no andar en tentación, sin que lo entendamos. 

CAPITULO X L I . 

Que habla del k-mav de Dios , y cómo tíos liemos de guardar de pecados veniales. 

1. ¿Cómo me he alargado? l'ues no lauto como quisiera, porque es 
cosa sabrosa hablar con tal amor; ¿(pié sera tenerle? O Señor mior 
dádmele vos, no vaya yo ilesla vida, hastíi que no quiera cosa della, ni 
sepa que cosa es ;miar Cuera de vos, ni acierte a poner este nombre eu 
nadie, pues lodo es falso, pues lo es el rumlamento, > ansí no durará 
el edilieio. No sé porque nos espantamos, cuando oyó decir, aquel me 
pagó mal, estotro no me quiere, yo me rio entremi. ¿Qué os ha de pa­
gar, ni qué os ha de querer? En esto veréis (pilen es el mundo, que en 
ese mesmo amor os dá después el castigo : y eso que es lo que os des­
hace, porque siente mucho la voluntad de que la hayáis traido embe­
bida eu juego de niños. 

2 . Ahora vengamos al temor de Dios, aunque se me hace de mal no 
hablar en este amor del mundo un ralo, porque os librárades del para 
siempre : mas porque salgo de proposito lo habré de dejar. Kl temor de 
Dios es cosa también muy conocida de quien le tiene, y de los que 
le tratan ; aunque quiero entendáis, que á los principios no esta tan 
crecido, sino es en algunas personas, á quien ( como hé dicho) dá el 
Señor en breve tanto, y las sube á tan altas cosas de oración, que desde 
luego se entiende bien. Mas á donde no ván las mercedes en este cre­
cimiento , que como he dicho, en una llegada deja un alma rica de 
todas las virtudes, váse creciendo poco á poco, y váse aumentando el 
valor, y creciendo mas cada dia. Aunque desde luego se entiende, por­
que luego se apartan de pecados, y de las ocasiones, y de malas com­
pañías, y se vén otras señales. Mas cuando ya llega el alma á contem­
plación ( que es de lo que mas ahora aquí tratamos) el temor de Dios 
también anda muy al descubierto, como el amor; no va disimulado aun 
en lo esterior. Aunque con mucho aviso se miren estas personas, no las 
verán andar descuidadas, que por grande que le tengamos en mirarlas, 
las tiene el Señor de manera, que si gran interese se les ofrece, no ha-

T. i . 44 
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ran de advertencia nn pecado venial: los mortales temen como al fuego. 
V estas son las ilusiones que yo querría, hermanas, que temiésemos 
mucho, y supliquemos siempre á Dios, no sea tan recia la tentación 
que le oféndanlos, sino que nos veu^a coníórnie á la fortaleza que nos 
ha de dar para vencerla, que con limpia conciencia, poco daño, ó nin~ 
¿íimo os puede hacer. Ksto es lo que hace al caso , este temor es lo que 
yo deseo, que nunra se quite de nosotras, que en lo que nos hade 
valer. 

:}. ¡O, qué es gran cosa no tener ofendido al Señor, para que sus es-
i lavos infernales estén atados, que en lin, todos le han de servir^ aun­
que les pese, sino que ellos es por fuerza, y nosotros de toda voluntad! 
A n s í , que teniéndole contento, ellos estaran á raya ; ho harán cosa con 
que nos puedan dañar, aunque mas nos traigan en tentación, \ nos 
armen lazos secretos. VA\ lo interior tened esta cuenta, y aviso, que im­
porta mucho; que no descuidéis, hasta qne os veáis con tan gran de-
lenninacion de noofemjler al Señor, qne perderíades mil vidas antes 
que hacer un pecado mortal, y de los veniales estéis con mucho cuidado 
de no hacerlos de advertenna, que de otra suerte, ¿quien estará sio 
hacer muchos? Mas hay una advertencia m u y pensada, y otra tan de 
presto, que casi haciéndose el pecado venial, y advirtiéndose es todo 
uno, (pie no nos podemos entender. Mas pecado muy de advertencia, 
por muy chico que sea , Dios nos libre del, que yo no sé como tenemos 
tanto atrevimiento, como es ir contra un ¡tan gran Señor, aunque sea en 
muy poca rosa : cuanto mas que no ha) poco, siendo contra una tan gran 
Majestad, y viendo que nos está mirando, que esto me parece a mi es 
pecado sobre pensado, y .como quien dice ; Señor, aunque os pese haré 
esto, \a veo que lo veis, v se que no lo queréis, y lo entiendo ; mas 
quiero mas seguir mi antojo, v apetito, que no vuestra voluntad. ¿Y qué 
en cosa desta suerte ha\ poco? A mi no me parece leve la cwlpa, sino 
mucha , f muy mucha. 

í . Mirad, por amor de Dios, hermanas, si queréis ganar este temor 
de Dios, ipie. vá mucho en entender, mán grave cosa es oleosa de Dios^ 
\ tratarlo en vuestros pensamientos muy de ordinario, (pie nos vá la 
vida, > mucho mas tener arraigada Bita virtud en nuestras almas, y hasta 
que le tengáis, es menester andar siempre con mucho cuidado, y apar­
tarnos de todas las ocasiones, y compañías, que no nos ayuden á lle­
garnos mas a Dios. Tened gran cuenta con todo lo que hacemos, para 
doblar en ello vuestra voluntad; y cuenta con que lo que se hablare vaya 
con edificación : huir de donde hubiere platicas que. no sean de Dios. 

;'. Ha menester mucho para arraigar, y para que quede muy impreso 
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en esto temor, aunque si de veras hay amor, presto se cobra : mas en 
teniendo el alma visto en sí con ^rau deterinmaciou, como lie dicho, 
que por cosa criada no hará im;t ofensa a Dios, aunque después se caiga 
alguna rez ^porque somos ílacos, > no hay que tiiir de nosotros, cuando 
mas determinados, menos conliados de nuestra parte, que de donde ha 
de venir la confianza, ha de ser de Dios) no se desanime , sino procure 
liiejio pedir perdón. Cuando esto que he dicho entendamos de nosotros, 
no es menester andar tan encogidos, ni apretados, que. el Señor nosla-
\orecera, \ \a la cosliimhre nos seráavuda para noolenderlc. sino an­
dar con una santa lihei tad, tratando con quien fuere justo, anuque sean 
personas distraídas; porque las que antes que luviésedcs csh' xerdadero 
temor de Dios, os rueran tosigo, > ayuda para matar el alma, muchas 
veces después os la darán para amar a Dios, y alabarle, porque os Itbeé 
de aquello que veis ser de notorio peligro. V si antes luéredes parte 
paraa\udar;i sus flaquezas, ahora lo seréis, para que se vayan a la 
mano en ellas, por estar delante de vos, «pie sin quereros hacer honra 
acaece esto. uiwbiuyM .ouum h • 

G. Vo alabo al Señor muchas veces, y pensando de donde vernáí 
porque sin decir palabra, nmciias veces un sieno de Dios ataja las pa­
labras que se dicen contra él : debe ser, que ansí como acá, si tenemos 
un amigo siempre se tiene respeto, si es en su ausencia, á no hacerle 
agravio delante del, que saben que lo es: y como aquí esta en gracia, 
la mesma gracia debe hacer, que por bajo que sea se le tenga respeto, 
v no le den pena eu cosa (pie tanto entieucle ha fie sentir como oíender 
a Dios. Kl caso es, (pie \o no sé la causa, mas de (pie es inu\ ordinario 
esto. Anst que no os apretéis, porque si el alma se comienza a encoger, 
es muy mala cosa para todo lo bueno, \ alas \eces da en ser escrupu­
losa, y véisla aquí inhabilitada para sí, y para los otros : ya que no dé 
en esto será buena para si, mas no llegara muchas almas áDios, como 
vén tanto encogimiento , y apretura. Ea tal nuestro natural, que las ate­
moriza , y ahoga , y aun se les quila la gana (por no verse en semejante 
apretura) de llevar el camino (pie vos lle\a¡s, aunque conocen claro ser 
de mas \ irlud. 

7. Y \iene (•tro daño de aquí, que en ju/gara otros ícomo no van por 
\uestro camino, sino con mas santidad por aprovechar el prójimo, tra­
tan con libertad, y sin esos enrogimientos) luego os parecerán imper­
fetos. Si tienen alegría santa, parecerá disolución; en especial eu las (pie 
no tenemos letras, ni sabemos eu lo (pie se puede tratar sin pecado, es 
mu) peligrosa cosa; y aun andar en tentación 'ontina \ mu\ de mala 
digestión, poique es en perjuicio del prójimo) y pensar, que si no ván 
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todos por el modo que vos encogidamente ¡ no van tan bien, es malísi­
mo. Y hay otro daño, que en algunas cosas que kabeis de hablar, y es 
razón habléis, por miedo de no esceder en algo, no osareis, sino por 
ventura decir bien de lo que seria min, bien abominásedes. 

8. Ansí que, hermanas, todo lo que pudiéredes sin ofensa de Dios, 
procura ser afables, y entender de manera con todas las personas que os 
trataren , que amen vuestra conversación , y deseen vuestra manera de 
vivir, y tratar, y no se atemoricen, y amedrenten de la virtud. A las 
religiosas importa mucho esto , mientras mas santas, mas conversables 
con sus hermanas, que aunque sintáis mucha pena (sino van sus pláti­
cas todas, como vos las querríades hablar) nunca os estrañeis dellas , \ 
ansí aprovechareis, y seréis amadas. Que mucho hemos de procurar ser 
afables, > agradar, y contentar á las personas que tratamos, en espe­
cial á nuestras hermanas. 

9. Ansí que, bijas mias, procura entender de Diosen verdad, que no 
mira tantas menudencias como vosotras pensáis, y no dejéis que se os 
encoja el ánima, y el ánimo, {pie se podrán perder muchos bienes. La 
intención recta, y la voluntad determinada (como tengo dicho) de no ofen­
der á Dios, no dejéis arrinconar vuestra alma, que en lugar de procurar 
santidad, sacará muchas imperfeciones, que el demonio le poma por 
otras v las; v como he dicho, no aprov echará á s í , y á las otras tanto co­
mo pudiera. Veis aquí como con estas dos cosas, amor, y temor de Dios, 
podemos ir por este camino sosegados , y «[nietos, aunque (como el te­
mor ha de ir siempre delante) no descuidados, que esta seguridad no la 
hemos de tener mientras vivimos, porque seria gran peligro, y ansí lo 
entendió nuestro Enseñador, que en el tin desta oración dice á su Padre 
estas palabras, como quien entendió bien, que eran menester. 

CAPITULO X L I I . 

En que trata de estas postreras palabras : Sed libera itosn malo. 

1. Paréceme tiene razón el buen Jesús, de pedir al Padre nos libre 
de mal (esto es , de los peligros , y trabajos desta vida) ])or lo que toca 
á nosotros, porque en cuanto vivimos , corremos muchos riesgos; 
y por lo que toca á sí , porque ya vemos cuán cansado estaba desta 
vida, cuando dijo en la Cena á sus Apóstoles : con deseo he deseado 
cenar con vosotros, que era la postrera cena de su rida, á donde se vé 
cuán sabrosa le era la muerte. Y ahora no se cansarán los que hán cien 
años, sino siempre con deseo de vivir; mas á la verdad no la pasamos 
tan mal, ni con tantos trabajos, como su Majestad la pasó, y tan pobre-
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mente. ¿Qué íué toda su vida, sino una contina muerte , siempre tra­
yendo la que le habian de dar tan cruel delante de los ojos ? Y esto era 
lo menos, mas tantas ofensas como veia se haciau á su Padre , > tanta 
multitud de almas como se perdían. Pues si acá, á una que tenga cari­
dad Ic es esto gran tormento, ¿qué seria en la candad sin tasa, ni me­
dida deste Señor ? Y qué gran razón tenia de suplicar al Padre , que le 
librase ya de tantos males , y trabajos, y le pusiese en descanso para 
siempre en su reino, pues era verdadero beredero del. Y ansí añadió, 
Amen: que en él entiendo yo, que pues con él se acaban todas las co­
sas, pidió al Padre el Señor, queseamos librados de todo mal para 
siempre; y ansí suplico yo al Señor me libre de todo mal para siempre, 
pues no me desquito de lo que debo, sino que puede ser por ventu­
ra cada dia me adeudo mas. I lo que no se puede sufrir. Señor, es 
no poder saber cierto que os amo, ni si son acetos mis deseos delante 
de vos. 

2. jO Señor, y Dios mió, libradme ya de todo mal, v séd servido de 
llevarme á donde están lodos los bienes! ¿Qué esperan ya aquí aquellos 
á quien vos habéis dado algún conocimiento de lo que es el mundo, y 
tienen viva le de lo que el Padre Kterno les tiene guardado? Kl pedir esto 
con el deseo grande, y toda determinación, por gozar de Dios , es un 
gran efeto para los contemplativos, de (pie las mercedes que en la ora­
ción reciben son de Dios. Ansí, que los que lo tuvieren, ténganlo en mu­
cho : el pedirlo yo, no es por esta ria (digo que no se tome por esta via 
sino que como he tan mal vivido, temo ya de mas vivir , y cánsanme 
tantos trabajos. 

: j . Los que participan de los regalos de Dios, no es mucho que de­
seen estar á donde no los gocen á sorbos, y (pie no quieran estar en vida, 
a donde tantos embarazos ha) para gozar de tanto bien, y que deseen 
estar á donde no se les ponga el sol de justicia. Ilarásclcs todo escuro, 
cuanto acá después vén, y de cómo viven me espanto. No debe sor con­
tento, quien ha comenzado á gozar, y le han dado )a aeá prendas de su 
reino, á donde no ha de vivir por su voluntad, sino por la del Rey. 

4. ¡O cuán otra vida debe ser esta para no desearla muerte ! ¡Cnán 
diferentemente se inclina aquí nuestra voluntad, á lo que es la voluntad 
de Dios! Ella quiere que queramos la verdad, nosotros queremos la 
mentira: quiere que queramos lo eterno, acá nos inclinamos á lo que se 
acaba: quiere que queramos cosas grandes, y subidas ; acá queremos 
bajas, J de tierra: querria quisiésemos solo lo seguro, acá amárnoslo 
dudoso. Que es burla, hijas, sino suplicar á Dios nos libre para siempre 
de todo mal. Y aunque no vamos en el deseo con tanta perfecion, esfor-
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cémonos á pedir la petición. ¿Qué nos cuosta pedir mucho, pues pedi­
mos n poderoso? Vergüen/a seria pedir á un gran emperador un mara­
vedí. V para que acerlemos, dejemos á su vohintad el dar, pues ya le 
tenciDOsdada la nuestra, \ sea para siempre santificado su nombre en 
los cielos, y en la tierra, \ m miseá siempre hecha su voluntad. Amen. 

¡i. Ahora mirad, hermanas, como el Señor me ha quitado de traba­
jo, enseñando á vosotras, y a mí, el camino que comencé á deciros, 
dándome a entenderlo mucho que pedimos, cuando decimos esta ora­
ción evangélica. Sea bendito por siempre, que es'cierto que jamás vino 
á mi pensamiento, que hahia tan grandes secretos en ella, que ya ha­
béis visto que encierra en sí todo el camino espiritual, desde el princi­
pio, hasta engolíar Dios el alma, y darla abundosamente á beber de la 
lóente de agua vi\ a, que estaba al-fin del camino : y es ansí, que salida 
della, digo desta oración, no sé "ya mas ir adelante. Parece ni»s ha que­
rido el Señor dar á entender, hermanas, la gran consolación que esla 
aquí encerrada, \ que es gran provecho para las personas que no saben 
-leer : si lo entendiesen por esta oración; podrían sacar mucha dntrina. 
y consolarse en ella. 

6. Pues deprendamos, hermanas, dé la humildad con que nos en­
sena este nuestro buen Maestro, y suplicadle me perdone, que me he 
atrevido a hablar en cosas tan altas, pues ha sido por obediencia. Bien 
sabe su iVfajestad, que mi entendimiento no es capaz para ello , si él no 
nu1 enseñára lo que he dicho. Agradecéselo vosotras, hermanas, que 
debe haberlo hecho por la humildad con que me lo pedístes, y quisistes 
ser enseñadas de cosa tan miserable. Si el padre presentado fray Do­
mingo Bañez, que es mi confesor (á quien le daré antes que le veáis; 
viere que es para vuestro aprovechamiento, y os le diere, consolarme 
he que os consoléis : si no estuviere para que nadie le vea, tomareis 
mi voluntad, que con la obra he obedecido á lo que me mandastes; que 
yo me doy por bien pagada del trabajo que he tenido en escribir, que no 
por cierto en pensar lo que he dicho. Bendito sea, y alabado ei Señor 
por siempre jamás, de donde nos viene todo el bien que hablamos, y 
pensamos, y hacemos. Amen. Amen. 
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I . La liorra que no es labrada, llevara abrojos, y espinas, aunque 
sea fértil; ansí el entendimiento del hombre. 

De todas las rosas espirituales decir bien, como de religiosos, sa­
cerdotes, y ermitaños. 

•"i. Entre muclios, siempre hablar poco. 
•5. Ser modesta en todas las cosas ffwe hiciere, y tratare. 
B. iNiiTioa portinr mucho , especial en cosas que vá poco. 
6. Hablar á todos con alegría moderarla. 
7 . De ninguna cosa hacer hurla. 
8. Nunca reprenderá nadie sin discreción, y humildad, y confusión 

desímesma. 
1). Acomodarse! á la complexión de aquel con' quien trata; con el ale­

gre , alegre; y con el triste, triste : en fin hacerse todo á todos, para 
ganarlos á todos. 

10. Nunca hablar sin pensarlo bien , y encomendarlo mucho a n u e s ­
tro Señor, para que no hable cosa que le desagrade. 

I I . Jamás escusarse, sino en muy probable causa. 
i i . Nunca decir cosa suya digna de loor, como de su ciencia, vir­

tudes, linaje, si no tiene esperanza que habrá provecho; y entonces 
sea con humildad, y con consideración, que aquellos dones son de la 
mano de Dios. ', 

Í 3 . Nunca encarecer mucho las cosas, sino con moderación decir lo 
que sieftte.*''*^'' ! wüiñoi oluiur) .Í)f5l»m;lui:fii> «1 'nqifiaw u/vM fjl 

14. En todas las pláticas, y conversaciones, siempre mezcle algunas 
cosas espirituales, y con esto se evitarán palabras ociosas, y murmu­
raciones. 

I '>. Nunca afirme cosa sin saberla primero. 
46. Nunca se entremeta á dar su parecer en todas las cosas, si no se 

lo piden, ó la caridad lo demanda. 
O- Cuando alguno hablare cosas espirituales, óyalas con humildad, 

y como dicípulo, y lome para sí lo bueno que dijere. 
18. A tu superior, y confesor descubre todas tus tentaciones, é i m -
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perfecioncs, y repugnancias, para que te dé consejo, y remedio para 
vencerlas. \ r f I i r I O ' * r l " 

<9. Ño estar fuera de la celda, ni salir sin causa, y á la salida pe­
dir favor á Dios, para no ofenderle. 

20. No comer, ni beber, sino á las horas acostumbradas, y entonces 
dar muchas gracias á Dios. 

2H. Hacer todas las COSÍIS , como si realmente estuviese viendo á su 
Majestad, y por esta vhi gana mucho una alma. 

22. Jamás de nadie oigas, ni digas mal, sino de tí mesma; y cuando 
holgáres desto, vas bien aprovechando. 

23. Cada obra que hicieres, dirígela á Dios, ofreciéndosela, y pídele 
que sea para su honra, y gloria. 

24. Cuando estuvieres alegre, no sea con risas demasiadas, sino con 
alegría humilde, modesta, afable, y editicativa, 

iíi. Siempre le imagina sierva de todos, y en todos considera á Cristo 
nuestro Señor, y ansí le ternásrespeto, y reverencia. 

26. Está siempre aparejada al cumplimiento de la obediencia, como 
.si telo mandase Jesucristo en tu prior, 6 perlado. 

27. En cualquier obra, y hora, examina tu conciencia; y \istas tus 
faltas, procura la enmienda con el divino favor, y por este camino a l ­
canzarás la per fecion. 

28. No pienses faltas agenas, sino las virtudes, y tus propias fallas. 
29. Andar siempre con grandes deseos de padecer por Cristo en cada 

cosa, y ocasión. 
30. Haga cada dia cincuenta ofrecimientos á Dios de sí, y esto haga 

con grande fervor, \ deseo de Dios. 
.'M. LO que medita por la mañana, traiga presente todo ci dia; y en 

esto ponga mucha diligencia, porque hay grande provecho. 
32. Guarde mucho los sentimientos que el Señor le comunicare; y 

ponga por obra los deseos que en la oración le diere. 
33. Huya siempre la singularidad, cnanto le fuere posible, que es el 

mal grande á la comunidad. 
3 í . Las ordenan/as, y regla de su religión, léalas muchas \cccs, j 

guárdelas de veras. 
35. En todas las cosas criadas mire la providencia de Dios, y sabidu­

ría, y en todas le alabe. 
36. Despegue el corazón de todas las cosas, y busque, y hallara á 

JKdfiüatfii apo ¿«üi/o ,i&\tptiiutisB c}%m miihhii omiuiB «baMiU 
37. Nunca muestre devoción de fuera, que no haya dentro; pero bien 

podrá encubrir la iudevocioji. 
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38. La devoción interior no la muestre, sino con grande necesidad : 
Mi secreto para mí, dice san Francisco, y san Bernardo. 

39. De la comida si está bien, ó mal guisada, no se queje, acordán­
dose de la hiél, y vinagre de Jesucristo, 

40. En la mesa no hable á nadie, ni levante los ojos á mirar á otra. 
Considerarla mesa del cielo, y el manjar della , que es Dios, y los 

convidados, que son los ángeles : alce los ojos á aquella mesa, deseando 
verse en ella. 

41. Delante de su superior (en el cual debe mirar á Jesucristo) nunca 
hable, sino lo necesario, y con gran reverencia, 

42. Jamás hagas cosa que no puedas hacer delante de todos. 
43. No hagas comparación de uno á otro, porque es cosa odiosa, 
44. Cuando algo te reprendieren, recíbelo con humildad interior, y 

esterior, y ruega á Dios por quien te reprendió. 
45. Cuando un superior manda una cosa, no digas que lo contrario 

mandó otro, sino piensa que todos tienen santos fines, oliedéce á lo que 
te manda. 

46. En cosas que no le vá, ni le viene, no sea curiosa en hablarlas, 
ni preguntarlas, 

47. Tenga presente la vida pasada, para llorarla, y la tibieza pre­
sente, y lo que le falta por andar de aquí al cielo, para vivir con temor, 
que es causa de grandes bienes. 

48. Lo que le dicen los de casa haga siempre, sino es contra la obe­
diencia; y respóndales con humildad, y blandura. 

49. Cosa particular de comida, ó vestido, no la pida, sino con gran­
de necesidad, . . • ' I ' K L U ! n ¡ y><) 

50. Jamás deje de humillarse, y mortificarse hasta la ninerto en to­
das las cosas, 

51. Use siempre á hacer muchos actos de amor, porque encienden, y 
enternecen el alma, 

52. Hagan actos de todas las demás virtudes. 
53. Ofrezca todas las cosas al Padre Eterno, juntamente con los mé­

ritos de su hijo Jesucristo. 
54. Con todos sea mansa, y consigo rigurosa. 
55. En las fiestas de los santos piense sus virtudes, y pida al Señor 

se las dé. 
56. Con el exámen de cada noche tenga gran cuidado, 
57. E l dia que comulgare, la oración sea ver, que siendo tan mise­

rable ha de recibir á Dios, y la oración de la noche, de que le ha reci­
bido, 

T. i. 45 
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58. Nunca siendo superior reprehenda anadie con ira, sino cuando 
sea pasada, y ansí aprovechará la reprehensión. 

59. Procure mucho la perfccion, y devoción, y con ellas hacer todas 
las cosas. 

60. Ejercitarse mucho en el temor del Señor, que trae al alma com­
pungida, y humillada. 

61. Mirad bien cuan presto se mudan las personas, y cuan poco hay 
que fiar dellas, y ansí asirse bien de Dios, que no se muda. 

62. Las cosas de su alma procure tratar con su confesor espiritual, y 
docto, á quien las comunique, y siga en todo. 

63. Cada vez que comulgare, pida á Dios algún don por la gran m i ­
sericordia con que ha venido á su pobre alma. 

64. Aunque tenga muchos santos por abogados, séalo en particular 
de san José, que alcanza mucho de Dios. 

65. En tiempo de tristeza, y turbación, no dejes las buenas obras que 
solías hacer de oración, y penitencia; porque el demonio procura i n ­
quietarte, por que las dejes : antes tengas mas que solías, y verás cuán 
presto el Señor te favorece. 

66. Tus tentaciones, é imperfeciones no comuniques con las mas desa­
provechadas de casa, que te harás daño á t í , y á las otras, sino con las 
mas perfetas. 

67. Acuérdate que no tienes mas de una alma, ni has de morir mas 
de una vez, ni tienes mas de una vida breve, y una que es particular : 
ni hay mas de una gloria, y esta eterna, y darás de mano á muchas 
ouas» , , ^ ^rj;.. ifoiq lij.oii obilWf ó liMüio-j r.ÍKiíííipiJiüq f^o'j .01 

68 Tu deseo sea de ver á Dios : tu temor, si le has de perder : tu do­
lor, que no le gozas; y tu gozo, de lo que te puede llevar allá, y vivirás 
con gran paz. 

UKO UUATÍAS. 
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VIDA DE SANTA TERESA DE JESUS. 
CAP. I. En que trata, cómo comenzó el Señor á despertar esta alma en su niñez 

á cosas virtuosas, y la ayuda, que es para esto, serlo los padres. i 
CAP. II. Trata cómo fué perdiendo estas virtudes, y lo que importa en la nifíez 

tratar con personas virtuosas. r> 
CAP. II!. E n que trata, cómo fué parte la buena compañía para tornar á despertar 

sus deseos , y por qué manera comenzó el Señor á darle alguna luz del engafio 
que había traído. 7 

CAP. IV. Dice cómo la ayudó el Señor para forzarse á sí mesma para tomar hábi­
to , y las muchas enfermedades que su Majestad la comenzó á dar. ü 

CAP. V. Prosigue en las grandes enfermedades que tuvo, y la paciencia que el 
Señor le dió en ellas, y cómo saca de los males bienes, según se verá en una cosa 
que le acaeció en este lugar que se fué á curar. 13 

CAP. VI. Trata de lo mucho que debió al Señor, en darle conformidad, con tan 
{irandes trabajos; y cómo tomó por medianero, y abogado al glorioso san José, 
y lo mucho que le aprovechó. 1« 

CAP. VII. Trata por los términos que fué perdiendo las mercedes que el Señor le 
habia hecho, y cuán perdida vida comenzó á tener : dice los daños que hay en 
no ser muy encerrados los monasterios de monjas. 22 

CAP. VIII. Trata del gran bien que se hizo, no se apartar del todo déla oración, 
para no perder el alma ; y cuán escelento remedio es para ganar lo perdido. Poi -
suade á que todos la tengan. Dico como es tan gran ganancia, y que aunque la 
tornen á dejar, es gran bien usar algún tiempo M tan gran bien. * 31 

CAI'. IX. Trata por qué icrminos comenzó d Señor á despertar su alma, y darle 
luz en tan grandes tinieblas, y á fortalecer sus virtudes para no ofenderle. 33 

CAP. X. Comienza á declarar las mercedes que el Señor la hacia en la oración, 
y en lo que nos podemos nosotros ayudar, y lo mucho que iuiporla , que enten­
damos las mercedes, que el Señor nos hace. Pide ii quien esto envia, que do 
aquí adelante sea secreto lo que escribiere, pues la mandan diga tan particular­
mente las mercedes que le hace el Señor. 38 

CAP. XI. Dice en qué está la falta de no amará Dios con perfecíon en breve 
tieitipo : comienza á declarar, por una comparación que poM , cuatro grados de 
oración : vá tratando aquí M primero : es muy provecho» para los que co­
mienzan, y para los que no tienen gustos en la oración. 24 

CAP. XII. Prosigue en este primer estado; dice hasta donde podemos llegar con oí 
favor de Dios por nosotros mesmos, y d daño que es querer, hasta que d Señor 
haga subir el espíritu á cosas solironaturalcs, y estraordiuarias, 49 

CAP. XUL Prosigue en este primer estedb; y pone avisos para algnuaa tenlacio-
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nes, que el demonio suele poner algunas veces, y da avisos para ellas ; es muy 
jtroveehoso. ' . ) 3U0 OJ ; ^ 

CAP. XTV. Comienza á declarar el segundo grado de oración, quees ya dar el Sefíor 
al almaá sentir gustos mas particulares. Decláralo para dar á entender cómo son 
ya sobrenaturales. E s harto de notar. í>9 

CAP. XV. Prosigue en la mesma materia , y dá algunos avisos de cómo se han de 
haber en esta oración de quietud. Trata de como hay muchas almas que llegan 
á tener esta:oración, y pocas que pasen adelante. Son muy necesarias y prove­
chosas las cosas que aquí se tocan. 03 
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y lo que puede el alma que llega aquí, y los efetos que hacen estas mercedes tan 
grandes del Seílor. E s muy para levantar el espíritu en alabanzas de Dios , y para 
gran consuelo de quien llegárq aquí. 09 

CAP. XVÍI. Prosigue en la mesma materia de declarar este tercer grado de oración; 
acaba de declarar los efetos que hace; dice el impedimento que aquí hace la ima­
ginación , y memoria. . 7 3 

CAP. XVIII. E n que trata del cuarto grado de oración; comienza á declarar por cs-
celente manera la gran dignidad en que el Seilor pone al alma que está en este es­
tado : es para animar mucho á los que tratan oración, para que se esfuercen de 
llegar á tan alto estado, pues se puede alcanzar en la tierra ; aunque no por me­
recerlo , sino por la bomUul del Señor. Léase con advertencia; porque se decla­
ra por muy delicado modo , y tiene cosas mucho de notar. 7(> 

CAP. XIX, Prosigue en la mesma materia, comieu/.a á declarar ios efolosque hace 
en el alma este grado de oración. Persuaden mucho á que no lomen atrás, aun­
que después desta merced tornen á caer, ni dejen la oración. Dice los daños qn̂ 1 
vernán de no hacer esto : es mucho de notar, y de gran consolación para los 
llacos, y pecadores. 8? 

CAP. XX. En que trata la diferencia que hay de unión á arrobamiento i declara, 
qué cosa es arrobamiento, y dice algo del bien que tiene el alma, que el Señor 
por su bondad llega á é l : dice los efetos que hace. «7 

CAP. XXI. Prosigue, y acaba este postrer grado de oración: dicelo que siente el 
alma que está en él de tornar á vivir en el mundo, y de la luz queda el Señor de 

, los engaños del : tiene buena doctrina. 1)0 
CAP. XXII. E n que trata, cuan seguro camino es para los contemplativos ¡ no le­

vantar el espíritu á cosas altas, si el Sefíor no le levanta; y cómo ha de ser el 
medio para la mas subida contemplación la humanidad de Cristo. Dice de un en­
gaño en que ella estuvo un tiempo : es muy provechoso este capítulo. 101 

CAP. XXIII. En que torna á tratar del discurso de su vida, y cómo comenzó á tra­
tar de mas perfecion, y por qué medios : es provechoso para las personas que 
tratan de gobernar almas que tienen oración, saber cómo se lian de haber en los 
principios, y el provecho que te hizo saberla llevar. IOS 

CAP. XXIV- Prosigue lo comenzado, y dice, cómo fué aprovechando su alma des­
pués que comenzó á obedecer, y lo poco que le aprovechaba resistir á las mcr-

. cedes de Dios, y cómo su Majestad se las iba dando mas cumplidas. I ' 4 

CAP. XXV. E n que trata el modo, y manera cómo se entienden estas hablas que 
hace Dios al alma sin oirse, y de algunos engaños que puede haber en ello, y en 
qué se conocerá cuándo lo es. Es de mucho provecho, para quien se viere en este 
gnMto de oración, porque se declara muy bien , y de harta doctrina. 116 
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CAP. XXVI. Prosigue en la mesma materia, vá declarando , y diciendo cosas que 
le han acaecido, que le hacian perder el temor, y alirraar que era buen espíritu 
el que la hablaba. 12i 

CAP. XXVII. En que trata otro modo, con queensefia el Señor al alma, y sin ha­
blarla, la dá á entender su voluntad por una manera admirable. Trata también 
de declarar una visión, y gran merced que le hizo el Señor, no imaginaria. E s 
mucho de notar este capítulo. 187 

CAP. XXVIII. E n que trata las grandes mercedes que le hizo el Señor, y cómo le 
apareció la primera vez : declara que es visión imaginaria : dice los grandes 
efetos y señales que deja cuando es Dios. E s muy provechoso capitulo, y mucho 
de notar. 434 

CAP. XXIX. Prosigue en lo comenzado, y dice algunas mercedes grandes que la 
hizo el Señor, y las cosas que su Majestad la hacia para asegurarla, y para que 
respondiese á l o s que la contradecian. 140 

CAP. XXX. Torna á contar el discurso de su vida, y cómo remedió el Señor mu­
chos de sus trabajos con traer al lugar donde estaba al santo varón fray Pedro 
de Alcántara, de la Orden del glorioso San Francisco. Trata de grandes tenta­
ciones , y trabajos interiores que pasaba algunas veces. 1W 

CAP. XXXI. Trata de algunas tentaciones esteriores, y representaciones que le 
hacia el demonio, y tormentos que le daba. Trata también algunas cosas harto 
buenas, para aviso de personas, que ván camino do perfecion. lo i 

CAP. XXXH. En que trata cómo quiso el Señor ponerla en espíritu en. un lugar del 
inllcrno, que tenia por sus pecados merecido. Cuenta una cifra délo que allí se 
le representó por lo que fué. Comienza á tratar la manera, y modo cómo se fundó 
el monasterio á donde ahora está de san José. IflS 

CAP. XXXI/Í. Procede en la mesma materia de la fundación del g'orioso san José. 
Dice como le mandaron , que no entendiese en ella, y el tiempo que lo dejó, y 
algunos trabajos que tuvo, y cómo la consolaba en ellos el Señor. 

CAP. XXXiV. Trata cómo en este tiempo convino que se ausentase deste lugar : 
dice la causa, y como la mandó ir su perlado para consuelo de una señora muy 
principal, que estaba muy afligida. Comienza á tratar lo que allá le sucedió, y la 
gran merced que el Seiior la hizo de ser medio, para que su Majestad despertase 
á una persona muy principal para serviHe muy de veras , y que ella tuviese fa­
vor , y amparo después en él. E s mucho de notar, KO 

CAP. XXXV. Prosigue en la mesma materia de la fundación desta casa de nuestro 
glorioso padre san José. Dice por los términos que ordenó el Señor viniese á guar­
darse en ella la santa pobreza; y la causa porque se vino de con aquella señora 
que estaba, y otras algunas cosas que le sucedieron. 1S-2 

CAP. XXXVI. Prosigue en la materia comenzada, y dice, cómo se acabó de con­
cluir, y se fundó este monasterio del glorioso san José, y las grandes contradi­
ciones, y persecuciones, que después de tomar hábito las religiosas hubo, y los 
grandes trabajos, y tentaciones que ella pasó, y cómo de todo la sacó el Señor 
con victoria, y en gloria, y alabanza suya. 187 

CAP. XXXVII. Trata de ios efetos que le quedaban, cuando el Señor le habia he­
cho alguna merced ; junta con esto harto buena doctrina. Dice como se ha de 
procurar, y tener en mucho ganar algún grado mas de gloria, y que por ningún 
trabajo dejemos bienes que son perpetuos. 190 

CAP. XXXVIIÍ. En que trata de algunas grandes mercedes que el Señor la hizo. 
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ansí en mostrarie algunos secretos del cielo, como otras grandes visiones, y re­
velaciones que su Majestad tuvo por bien viese ; dice los efetos con que la deja-

; bun, y el gran aprovechamiento que quedaba en su alma. 201 
CAP. XXXIX. Prosigue en la raesma materia de decir las grandes mercedes que le 

lia hecho el Señor; trata de cómo le prometió de hacer por las personas que ella 
le pidiese : dice algunas cosas señaladas, en que la ha hecho su Majestad este 

. favor. . IÍJ i V loíj •.!• ofíaufU 
CAP. X L . Prosigue en la mesma materia de decir las grandes mercedes que el Se­

ñor la ha hecho. De algunas se puede tomar harto buena doctrina, que este KM 
sido, según ha dicho, su princijial intento después de obetlecer, poner las que 
son para provecho de las almas. Con este capítulo se acaba el discurso de su vida 
que:escribió : sea para gloria del Señor. Amen. 210 

E L MAESTRO FRAY LUIS DE LEON. 228 
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LIBRO LLAMADO CAMINO DE PERFECCION. feg 
ARGUMENTO GENERAL DE E S T E LIBRO. 2r>(; 
PROLOGO. ¿Mft 
CAI', h De la causa que me movió á hacer con tanta estrechura este monasterio. 258 
CAI'. II. Que trata cómo se han de descuidar de las necesidades corporales, y del 

bien que hay en la pobreza. 2i0 
CAP. Jlí. Prosigue lo que en el primero comenzó á tratar, y persuade a las herma­

nas á que se ocupen siempre en suplicará Dios favorezca á los que trabajan por 
la Iglesia : acaba con una esclamacion. 2i2 

CAP. IV. E n que se persuade la guarda de la regla, y de tres cosas importantes para 
la vida espiritual. $46 

CAP. V. Prosigue en los confesores, dice lo que importa sean letrados. 2.:'>1 
CAP. VI. Torna á la materia que comenzó del amor perfeto. 2rj,") 
CAP. VIL En que trata de la mcsina materia de amor espiritual, y de algunos avi­

sos para ganarle. K g 
CAP. VUí. Que trata del gran bien que es desasirse de todo lo criado, interior, y 

csteriormente. 200 
CAP. IX. Que trata del gran bien que hay en huir los deudos, los que han dejado 

el mundo, y cuün verdaderos amigos hallan. 201 
CAP. X. Trata cómo no basta desasirse de lo dicho, si no nos desasimos de noso­

tras mesmas, y cómo está junta esta virtud, y la humildad. 203 
CAP. XI. Prosigue en la mortiíicacion, y dice la que se ha de adquirir en las enfer­

medades. • i .[ . / V 205 
CAP. XII. Trata de cómo ha de tener en poco la vida, y la honra el verdadero 

amador de Dios. 207 
CAP. XIII. Prosigue en la mortiíicacion, y como la religiosa ha de huir de los pun­

tos, y razones del mundo , para llegarse á la verdadera razón. 270 
CAP. XIV. En que traíalo mucho que importa en no dar profesión á ninguna que 

vaya contrario su espíritu de las cosas que quedan dichas. á72 
CAP. XV. Que trata del granbicn que liay en no disculparse, aunque se vean con­

denar sin culpa. 273 
GAP,. XVI. De kidilcrcnciu que ha dé liabcr en la penecion do :a vida de los con-
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tcmplalivos , á los que se contentan con oración mental i y cómo es posible 
ctunus veces subir Dios un alma distrairtaá perfeta contemplación, y la causa dello. 
E s mucho de notar este capítulo, y el que viene cabe él. 27r> 

<;AP, XVJI. De cómo no todas las almas son para contemplación, y cómo algunas 
llegan á ella tarde, y que el verdadero humilde ha de ir contento por el camino 
que le llevare el Señor. 270 

CAP. XVIII. Que prosigue en la mesma materia, y dice cuanto mayores son los 
trabajos dé los contemplativos, que de los activos. Es de mucha consolación 
para ellos. • 1 

CAP. XIX. Que comienza á tratar de la oración, habla con almas que no pueden 
¡discurrir con el entendimiento. 284 

CAP. XX. Trata cómo por diferentes vías nunca falta consolación en el camino de 
la oración , y aconseja á las hermanas desto sean sus pláticas siempre. 289 

CAP. XXI. Que dice lo mucho que importa comenzar con gran determinación á 
tener oración, y no hacer caso de los inconvenientes que el demonio pone. 291 

CAP. XXII. En que declara, que es oración mental. 29t 
CAP. XXIII. Trata de lo que importa no tornar atrás quien ha comenzado camino de 

oración, y torna ó hablar de lo mucho que vá en que sea con gran determinación. 296 
CAP. XXIV. Trata cómo se ha de rezar oración vocal con perfecion, y cuán junta 

anda con ella la mental. 298 
CAP. XXV. En que dice lo mucho que gana un alma que reza con perfecion vocal­

mente , y cómo acaece levantarla Dios de allí á cosas sobrenaturales. 300 
CAP. XXVI. E n que vá declarando el modo para recoger el pensamiento : pone 

medios para ello. E s capítulo muy provechoso para los que comienzan oración. 301 
CAP. XXVII. En que trata el gran amor que nos mostró el Sefior en las primeras 

palabras del Pater noster, y lo mucho que importa no hacer caso ninguno del 
linaje, las que de veras quieren ser hijas de Dios. ZOA 

CAP. XXVIII. E n que declara qué es oración de recogimiento, y pónense algunos 
medios para acostumbrarse á ella. 306 

CAP. XXIX. Prosigue en dar medios para procurar esta oración de recogimiento : 
dice lo poco que se nos ha de dar de ser favorecidas de los perlados. 310 

CAP. XXX. Dice lo que importa entender lo que se pide en la oración. Trata destas 
palabras del Pater noster, Sanctiflcetur nomen tuvm. Aplicálas á oración de quie­
tud , y comiénzala á declarar. 312 

CAP. XXXI. Que prosigue en la mesma materia : declara qué es oración de quie­
tud , y algunos avisos para los que la tienen. Es mucho de notar. ol í 

CAP. XXXII. Que trata destas palabras del Pater noster: F i a t voluntas tua sicut in 
cmlo, et in t é r r a ; y lo mucho que hace quien dice estas palabras con toda deter­
minación , y cuán bien se lo pagará el Señor. 510 

CAP. XXXIII. En que trata de la gran necesidad que tenemos, de que el Señor 
nos dé lo que pedimos en estás palabras del Pater noster : Vanem nos írum quo-
tidianum da iiobis hodie. 323 

CAP. XXXIV. Prosigue en la mesma materia : es muy bueno para después de haber 
recibido el santísimo Sacramento. 32<> 

CAP. XXXV. Acaba la materia comenzada con una esclamacion al Padre Eterno. 329 
CAP. XXXVI. Trata de estas palabras : Dimitte nobis debita nostra. 331 
CAP. XXXVII. Dice la escelcncia dcsla oración del Pater noster, y como hallaréraos 

de muchas maneras consolación en din. 33." 
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CAP. XXXVIII. Que trata de la gran necesidad que tenemos de suplicar al Padre 
Eterno nos conceda lo que pedimos en estas palabras: E t ne nos intluerts in ten-
tationem, sed libera nos á malo; y declara algunas tentaciones. Es de notar. 336 

CAP. XXXIX. Prosigue la mesma materia, y da avisos de algunas tentaciones de 
diferentes maneras, y pone dos remedios, para que se puedan librar dcllas. Este 
capítulo es mucho de notar, ansí para los tentados de humildades falsas, como 
para los confesores. 3in 

CAP. X L . Dice cómo, si procuramos siempre andar en amor, y temor, iremos se­
guros entre tantas tentaciones. ,112 

CAP. X L I . Que habla del temor de Dios, y cómo nos hemos de guardar de peca­
dos veniales. 3.Í;Í 

CAP. XLII. E n que trata de estas postreras palabras : Sed l ibera nos a malo. 548 
AVISOS DE LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS. 3 i l 
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INDICE 
DE LAS COSAS NOTABLES ÍJIE SE CONTIENEN EN ESTE TOMO. 

ABREVIATURAS. 

V. significa Libro de la Vida de la Santa. 
C. id. Camino de Perfección. 
A. id. Avisos. 
Cap. id. Capítulo. 
N. id. Numero marginal. 

A h * t i » é 4 * n r i t f . No se ha de comer, ni beber sino á las horas acos­
tumbradas, y entonces dando gracias á Dios : A. 20. Déla comida 
si esta bien* ó mal guisada no se queje, acordándose de la liiel, y 
vinagre de Jesucristo : A. .']9. Vela palabra : Comida, y Gtüa. 

Advertencias. Deseaba la santa hacer un concierto con emeo personas 
que se tratahan en Dios, para que las unas se advirtiesen á las otras 
recíprocamente los defectos que conociesen : V. cap. 16, n. i y o. 

Afliqcton. Jamás falta el Scííor á las personas desfavorecidas; porque 
dice David, que está el Señor con los afligidos : C. cap. 2, n. I . Ve l> 
palabra: Tribulaciones, Penas, Trabajos, y Sequedades. 

Afiravios. Nunca ha de pensar el religioso (pie le hacen agravio en su re­
ligión : C. cap. I 2, n. 3 \ 7. Toda persona que quiere ser perfecta h^ 
de huir de pensar en (pie tuvo razón en lo que hace, y que no la tiene, 
el que la ejercita : C. cap. 13, por todo el capítulo. Solo ha de pen­
sar el religioso que le agravian cuando le hacen alguna honra : Ibid. 
n. 1. Las personas religiosas (pie hacen caso de unas cositas que lla­
man agravios, parece que hacen casas dé pajitas como niños, con 
estos puulos de honra ; C. cap. 36, n. 1. La santa se corría del tiempo 
en (fue tomaba por agra\ ib algunas cosas : Ibid. n. 2. Vé las palabras : 
Jíonras, \ líslimacion, Itujralilud, y Quejas. 

Agradecimienlo. Importa el conocer las mercedes que nos hace Dios 
para agradecérselas : entonces agradecemos, y amamos mas auna 
persona, cuando rellexionamos en las mercedes que nos tía hecho : 
V . cap. 10, n. i . Kl alma que es amorosa, mas se escita para servir 
a Dios con el conocimiento de (pie las comunicaciones que tuvo en la 
oración fueron de su Majestad, que con el temor, y recelo de (pie se­
rian del demonio : V. cap. {H, n. ".). Kra la sania ñatmalmente agra­
decida : V. cap. :};Í, n. S. 

igrado. Los religiosos han de ser agradahles, de suerte que todos 
aiticñ su conversación : mientras mas santos mas afables con el próji­
mo : C. cap. 11, n. 8. Con todos serás manso, v contigo riguroso • 
A. 54. 

i g u a . Pone la «anta tro sítóbolo esceleute en este elemento para espli-
f . i . 46 
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car cuatro grados de oración • V. cap. 11, n. 3 y 4. Kl vaso lleno de 
agua parece muy limpio,'-y claro cuamlo no le da el sol, pero si este 
le hiere, aparecen en el muchas molas, así es el alma cuando la hiere 
el sol de jnsiieia, que enloucostconoce cila lodíis las manchas de '^s 
imperfeccibnes : V. cap. 20, n 20. Compara íá santa el amor al agua 
que levanta las arenas en las fuentecillas : acordábase muchas veces 
del agua viva que dijo el Señor á la Samaritana : Y. cap. 30, n. 13. 
El que bebiere el agua que dijo el Señora la Samaritana, no tendrá 
sed de cosas de esta vida : C. cap! 19, o. 3. Ksplica la santa tres pro­
piedades que tiene el agua. Ks cosa maravillosa que crezca el fuego, 
cuando es grande, con el agua : Ibid. n. ^. El agua de vida eterna, 
limpia al que la bebe de todas las inclinaciones malas, y culpas: Ibid. 
n. 7. De esta agua viva salen muchos arroyos, unos grandes, otros 
pequeños, y á veces algunos charquitos para niños, se^unel vaso de 
cada uno : C, cap. 20, n. 1. Ye la palabra : Sed. 

Agua bendita. Tiene gran virtud para desviar á los demonios, y dice la 
santa, que aunque también huyen de la cruz, que suelen volyer, 
pero no con ci'agua bendita : V. Cap. 31, h. I y i . Fue la Santa su­
mamente devola del ngua bendita, y la recreaÍKi el alma, y la daj)a 
motivo para admirar la virtud de las palabras con (pie se bendice , \ 
lodo lo ordenado por la Iglesia : Ibid. n. 2. 

A i j v s t i n f s t m j . Fue la santa i n u \ desoía suya por haber sido santo pe­
cador. Convirtióse de veras al Sepor lerendo en el libro de sus Con-
lesioues: V. cap. 9, n. é y 7. Dice el santo, que uo hallaba también 
á Dios cu las pía/.as, en los contenlos, y en cuantas parles le solici-

de sí mismo : V. cap. 10, n. 
Ganáronle para Dios las oraciones de su madre sania Wónica : C. 
taha, como cuando le buscaba dentro 

cap. 7, n. 2. Buscaba el sanio á Dios en muchas parles, y le halló 
dentro de sí mismo : C. cap. 28, n. 1, 

Alahanzas, ó Aplausos. El alma (pie lolalmente eslá puesta en las ma­
nos de Dios, lo mismo se le dá cuando la maguilican, que cuando la 
vituperan : Y. cap. 31, n. 6. Por sola una vez (|ue el Señor fuese ala­
bado, y bendito en lo que escribió la sania acerca de su vida, daba 
por bien empleado el irabajo (pie la cosió escribirlo : V. cap. 40, n. 17. 

Ateyría. Procúrese andar con alegría espiritual, y santa libertad , sin 
temor nimio de que por eso se perderá fá devoción : Y. cap. 13, n. 1. 
Debemos andar alegres, sirviendo en lodo lo que nos mandaren : C. 
cap. 18, n. 3. Hablará todos con alegría moderada : A. 0. Cuando 
estuviores alegre, no sea con risas demasiadas, sino con alegría hu­
milde, modesta, afable, edilicaliva : A. 2 Í . 

Alonso Sánchez de Cepeda {el señor], padre de la sania. Fué varen de 
mucha virtud, de gran verdad , religión, y caridad con los enfermos, 
y esclavos : V. cap. 1, n. 1. Guisó t a n ^ á la santa, que el dema­
siado amor le espuso á que ra hija muriese, sin confesión : V . cap. 3, 
n. i . Persuadióle la Sania á que luvicsc oración mental, y aprovt^ 
chó en ella mucho : Y. cap. 7, n. 6. Era muy devoto del pasp de la 
cruz á cuestas; quince (lias antes de su mueile le dió el Señor aviso 
do clia. Asistióle la santa en la última enfermedad, y murió como un 
ángel : V. caí) . 7, n. 8. Viole la santa en el cielo : Y. cap. 38, n. 1. 
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Alma. Muclias veces UÜ puede hacer io q»ic quiere por las miserias 
del cuerpo, que la dcpruueii, y ímílaqnecen : V. etfL 11, n. 2 . Re­
cibe gran consuelo cuando halhi escritas en los libros las cosas que a 
ella la pasan en la oración : V. cap. U , ir. 4. Regalábase' la santa 
oonsiderandü que su alma era mi huerto, s qué el Señor venia ó él 
a coger las llores : Jbid. n. <). No quiere ÍHos (jue reparta los dones 
qiu; obra en olla, hasta que esté muy inerte, que no la hagan falta 
para su propio sustento : V. cap. 17, "n. ' i . Muchas veces lamaniíiesta 
pj Señorías virtudes, que pone su Majestad en ella., ) de aquí se la 
origina una humildad mm verdadera :' Ibid. n. 2. Aunque siente la 
santa ser una misma cosa el alma, > ei espíritu, pone una compara­
ción eseeienle paru maniíesíar alguna numera de distinción en el es­
píritu, y el alma : V. cap. 18, n. \ . Suele padecer el alma una pena 
tan espiritual, y llena de desamparo, que se hace á sí misma muchas 
veces aquella preguntaile David : ¿¡Jómlc eslú tu Dios? V. cap. 20, 
u. 8. Kl alma tpie llego a conseguir las alas dé paloma que menciona 
J>avid, se pone sobre, lodo lo criado, ya no parece que es ella la que 
obra, sino Dios en ella : Ibid. n. MÍ- lletiere largamente la sania 
lo mucho que padece el alma én algunas tribulaciones, y seque­
dades, y lo poco (pie puede si se esconde la gracia : V. cap. ;5(), 
u. 3 y siguientes. Algunas veces dice la santa, que da una boheria 
de aliña, que anda esta como un asnillo : Ibid. n. l i . Mostró el Se­
ñor a la santa como asiste la santísima Trinidad en el alma, que está 
ei* gracia : en los papeles de la santa (pie están al tin de la Vida, 
n. -I'á. Ande el aJma con santa libertad, y temor de Dios, sin inhabi­
litarse con escrúpulos, y apretamientos, que la dañan mucho : C. 
cap. 4<, n. ¿i T siguientes. Acuérdate que no tiene mas de un alma, 
y darás de mano a muchas cosas : A 57. 

Almira de Mendoza (don). Fué obispo de Avila, y el que admitió el 
primer monasterio de la santa : \ , cap 36, n. í . Fué de ilustre l i ­
naje , muy apasionado de la santa, y mu\ virtuoso. C. cap. íi, n. 4. 

A m b i c i ó n . Kl aahelo de ser mas, y puntillos de honra, le aborrece la 
santa en sus hijos : C. cap. 7, n. 8. 

Aminas. Dice la santa, que para caer tenia muchos amigos, que la ayu­
dasen, mas para levantar quedaba sola : Y. cap. 7, n. 13. ('orno'los 
amigos del mundo se suelen congregar para olénder a Dios, deseaba 
la santa que ella, y otras cuatro personas, que se trataban en el Se­
ñor, se juntasen para hacer el concierto de advertirse unas á otras los 
defectos que tuviesen, para perfeccionarse: V. cap. 16, n. Puédese 
tratar con Cristo como con amigo, aunque es Señor, porque su seño-
rio no es como los de este mundo, que se funda en autoridades posti­
zas : V. cap. 37, n. 2. Véase las palabras : Amistad, y Trato espiri­
tual, y Compañías. 

Amistad. VA trato, y amistad entre hombre, y mujer, aunque sea con 
intención honesta," es peligrosa en siendo demasiada : V. cap. 5, n. 8. 
Es engañosa la amistad con los hombres, solo con Dios es verdade­
ra : V. cap. 21, n. 1. Son muy perjudiciales las amistades particula­
res en las religiones, y especialmente entre las monjas : C. cap. 4, 
a. í . La verdadera ainislad consiste en enseñar el camino de la verdad 
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á la persona con quien se trata, y en encomendarla á Dios: C. cap. 20. 
Vé las palabras : Á migof!, y Trato espiritual. 

Amor de Dios. El que tiene amor, se alegra con el retrato del ama-
- d o : Y. cap. 9, n. 5. Son siervos del amor los que se ejercitan en la 

oración mental : Y. cap. -H , n. 1. Somos muy duros, y muy tardíos 
en darnos desde luego del todo á Dios, y por eso no llegamos presto á 
conseguir el amor perfecto de Dios : Ibíd. El amor de Dios no está en 
tener lágrimas, y gustos espirituales, sino en obrar con fortaleza : Y. 
cap. H , n. 8. Refiere ta santa el encendido amor de Dios, en que so-
lia arder su corazón: Y. cap. 29, n. 7 y siguientes. Algunas veces 
entra el Señor en las almas una saeta de amor suya, que parece lleva 
verba para aborrecerse á sí mismas, por amor de este Señor: Ibid. n. 9. 
Dice la santa, que bien la parece que ama á Dios, pero que la des­
contentan las obras : Y. cap. 30, n. 21. El amor no puede sosegar, y 
como no cabe en el alma, sale hácia el prójimo, y en alabanzas de 
Dios : Ibid. n. 13. Es gran consuelo á las almas amorosas el poder 
hacer mucha penitencia, para que el fuego del amor tenga combusti­
ble, porque si no se deshace entre sí, y se hace ceniza: íbid. Se tiene 

- gusto en dar por el amado aquella joya, cuya posesión nos era muy 
-gustosa, pruébalo la santa con un ejemplo : V. cap. 3o, n. 8. Al que 

ama á Dios, las cosas mas pesadas se las hace ligeras, y dulces su 
Majestad : Ibid., n. 9. Seguro vá el que ama á Dios por el camino de 
la perfección; pues apenas tropieza en algo por su flaoueza, cuando 

" le dá la mano, y le levanta : Ibid, Cuando su Majestad 
concede algunos beneíicios á las almas por medio de la oración de las 
su Majestad le 

personas santas, se aviva mucho en estas el amor de Dios: Y. cap. 39, 
n. o. El amor de Dios consume al hombre viejo de faltas, y tibieza, y 
miseria, y bace otra al alma después de abrasada en este incendio, y 
renace como el ave Fcniv á nueva fortaleza, y puridad de vida : V. 
cap. ;{9, n. 15. A los que aman á Dios, no los recata su Majestad sus 
secretos. Dijo el Señor á la santa : ¿sabes qué es amarme con ver­
dad? Entender que todo es mentira, lo que no es agradable á mí : Y. 
cap. 40, n. 1. Distingue la santa dos clases de amor, uno puramente 
espiritual, y otro también espiritual, pero que tiene en sí algo de sen­
sual, como el de los parientes, y dice que no es malo : C. cap. 4, n. 7. 
Si se û a bien de este scgundo'amor, y se guarda templanza, y dis­
creción en él, se irá perfeccionand«, y lo que tiene de sensualidad, se 
hará \ irtuoso, pero es muy difícil de discernir entre estas dos calida­
des : Ibid. Ks cosa de gran perfección, y precio el amor puro espiri­
tual : C. cap. ( i , n. 1. Al alma á quien Dios ha dado á conocer clara, 
y particularmente lo que es Criador, y criaturas, y las cosas del mun-
¿o , ama muy de otro modo, que aquellos que no tienen este conoci-
mienfo : Ibid. n. 2. Son estas almas de vista generosa, y no paran su 
amor en los cuerpos, por hermosos que sean, solo amañ ellos aquello 
en que resplandece el Criador : Ibid. Los que aman estas cosas visibles 
solo por su hermosura, es lo mismo que amar á la sombra sin cuer­
po : Ibid. Este amor puramente espiritual, no se le dá mucho de no 
ser correspondido de las criaturas; j . aunque ..ea nun amada de otro 
la persona que le tiene, no por eso se muestra deudor, y fia á Dios el 
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que pagara : Ihid., n. 3. (.'eguedad (jiiorer que nos quieran : Ibid. 
Solo aína el que tiene este d imo amor á las personas que la ayudan 
con su enseñan/.a, y doctrina, y á las que vé en disposición para dar­
se á Dios : I b i d . , n. 4 v 5. Se rien estas almas del tiempo en que de­
searon mucho ser amadas de las criaturas, porque conocen que este 

i amor no trae consigo cosa de importancia, sino aire, y cosas que l l r -
\a el viento : Ibid., n. 4. No sosiega el alma que tiene'esle amor, sino 
vé muy aprovechada la persona á quien ama. Continuamente pide a 
Dios por ella, y nada siente de sus trabajos, sino lo que pueda apar­
tar del servicio de Dios : I b i d . Jís hermoso cambio dar nuestro amor 
por el amor de Dios : C. cap. Í6 , n. 7. AI luego grande del amor de 
Dios no le apagan las aguas penosas de esta vida. Señorea á todos los 
elementos de este mundo : C. cap. 19, n. 4. Al fuego de amor de Dios 
que no es grande, ic suele matar cualquier suceso adverso de la v i ­
da : Ibid., n. o. Con las lágrimas dadas de Dios, se aumenta el fuego 
de su amor ; Ibid. Suele crecer tanto el amor de Dios, que no le pue­
de aguantar el sugeto, y así ha habido personas que han muerto con 
este fuego : I b i d . , n. O.'Quien mas conoce á Dios, mas le ama : C. 
cap, 30, n. 4. La medida para poder llevar gran cruz, ó pequeña, es 
el amor : C. cap. 32, n. 'ó. Amor, y temor de Dios son dos castillos 
donde guerrea el alma contra el mundo, y el demonio. Con estas dos 
virtudes se puede lograr seguridad para pasar esta vida : C. cap. 40, 
n. i y 2. El amor de Dios hace apresurar los pasos; el que le tiene 
ama todo lo bueno, se junta con los buenos, los favorece, los loa, y 
ama á solas las verdades : Ibid. El que tiene verdadero amor de Dios, 
no puede amar las riquezas, ni cosas de esta vida, ni tiene envidias, 
ni contiendas : Ibid., n. 3. El amor no se puede esconder en quien le 
tiene; escomo el fuego, que luego abre bocas para manifestarse: Ibid. 
Es muy distinto el amor de Dios, de aquel que se tiene á las criatu­
ras ; el de Dios crece, porque halla siempre nuevas causas de amar, y 
tiene la segundad de la correspondencia, fundada en lo que Cristo pa­
deció por nosotros : Ibid., n. C. El no tener amor de Dios, nos pone 
en manos del demonio, y en la tentación : Ibid., n. 7. Es falso el amor 
que se tiene á las criaturas. La santa se reia cuando oia decir, aquel 
me pagó mal; este otro no me quiere : juzgando á estos aprecios, y 
locuciones, juego de n iños : C. cap. 41, n. 1. El mundo da el castigo 
al fin de la vida á los que le amaron, por lo que siente la voluntad el 
haberle amado : Ibid. No podia stifrir la santa el no saber de cierto si 
amaba á Dios, y si le eran aceptos sus deseos: C. cap. 42, n. 1. Usa 
siempre hacer muchos actos de amor, porque encienden, y enterne­
cen el alma : A. 51. Véanse las palabras : Caridad, y Voluntad. 

Amor propio. No basta desasirnos de los deseos, y cosas del mundo, si 
no dejamos á nuestro amor propio. Es lo mas arduo el ir contra el amor 
propio, porque está muy dentro de nosotros mismos : C. cap. 10, n. 2. 
El que pierde el amor propio, no apetece los regalos : C. cap. 11, H . 1. 
El amor propio tiene perdidos á muchos monasterios, y mientras mas 
es cuidado, se hace mas insolente : Ibid. El religioso que de una vez 
no se determina á tragar la muerte, y la falta de salud, no le dejará 
hacer cosa buena su amor propio : Ibid., n. 3. 
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Angeles. Uno hirió el corazón de la sania con un dardo, y dice esta, (fue 
vió en el cielo, que hay mueha diferencia de unos angeles á otros : V, 
cap. 29, n. 41. Vió la santa una ^ran batalla entre los ángeles, y los 
demonios : V. cap, 31, n. 4. Vió la santa á mucha multitud de ánge­
les, que subian ai cielo con Mariasantísima, y su sagrado Ksposo en 
una aparición que tuvo : V. cap. 33, n. 9. Vió la santa á gran multi­
tud de ángeles asistiendo al trono ^e la Divinidad : V. cap. 39, n. 15. 
Estando en oración la santa se vió en una ocasión rodeada de ánge­
les : \ . caí). 40, n. H. No apartan los ángeles, que son las guardas, 
y criados do Dios, al pobre hnmikle, cuando llega á tratar con su Ma­
jestad , como lo hacen las guardias de los reyes de la tierra: G. cap. 22, 

, n, 1. Ve las palabras : (hwruhincs, y Serafines. 
Ánimo. Tuvo la santa un ánimo mas grande que de mujer : V . cap.. 8. 

n. o. Se acobarda el ánimo pareciéndonos que no somos capaces de 
grandes bienes, si en empezando el Señor á dárnoslos, nos atemori­
zamos con el recelo de que nos vendrá vanagloria. Si no conocemos 
que el Señor nos favorece, no tendremos ánimo para grandes cosas: 
V. cap. 10. n. 4. Es menester grande ánimo á los principios para 
resolverse el alma á tener oración, por las mnebas contradiciones (pie 
pone el enemigo para estorbárnoslo : V. cap. 11. n. 2. Ks el Señor 
muy amigo de almas animosas, y ninguna de estas queda baja en 
la virtud. Importa mucho no apocar los deseos , y esperar conliados 
en Dios, que con su ayuda seremos santos, como lo fueron otros : 
V. cap. 18; n. 1. 2. y :5. Se necesita mucho ánimo, aun para gozar 
las grandes mercedes, que suele hacer el Seítor al alma en la oración : 
V. cap. 17 . n. I . Es necesario grandísimo ánimo para entregarse el 
almaá los arrobamientos: Y. cap. 20. n. EL Tenia valor la santa para 
combatir a todo el iníierno, y con una cruz en la mano desafiaba á los 
demonios: Y. cap. 2ü. n. 10. Es menester mucho valor para ver en 
esta vida á los cuerpos gloriosos: V. cap. 28. n. 2. Es menester grande 
ánimo para dedicarse a la virtud, por la guerra (pie hace e! mundo a 
los que la siguen: Y. cap. : \1 . n. 7. Es menester mas ánimo para re­
cibir algunas tinezas amorosas de Dios, que para pasar grandes tra­
bajos : V . cap. 39. n. 14. Tengamos tanta osadía para pensar que 
podemos ser santos, que Dios ayuda á los fuertes , y no disculpemos 
nuestros defectos Con. decir no somos santos, ni ángeles : ('.. cap. K). 
n. 8. Vé la palabra : Determinación. 

Antonio de Pádua ísanl. Kué mnv amante de la humildad de Cristo. 
V. cap. 22. ik)|b.:i 

Aprovechainienlo en. la, rtrliid. Cuando Dios quiere, en un instante pone 
al alma en mucha perfecion. Y. cap. 21. n. 4. error tasar el apro­
vechamiento por los años que se tiene ejercicio de virtud; el amor, 
y efectos santos son la regía para conocer el aprovechamiento de las 
almas. Y. cap. 39. n. 7. En medio año aprODeC&M mas unas perso­
nas, (pie otras en muchos, si se disponen mejor, porípie Dios concede 
•el aprovechamiento según la disposición , 6 como quiere : Ihid. Los 
que IMU caminado muchos años por la oración, y virtud , y vén á 
otras almas que en poco tiempo caminan mas lijeras , no las condenen, 
ni las detengan ; humíllense á vista de su fervor: Ibid. n. 8. Oración, 
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6 virtud, que en poco tiempo produce muchas determinaciones para 
servir á Dios, es meior que la de muchos anos sin estos efectos: 
íbid. n. 7. y 8. Kl que juzíía qi¡e por([uc há muchos años que sirve al 
Señor mere;eeregalos, y consuelos, no llegará ala cumbre del espi-
r i tu : Ibid. n. 11. En empezando Dios á obrar en el aima, la hace 
tantas mercedes, y dá tales alientos, que la parece poco cuanto se 
puede hacer en esta vida por su Majestad : C. cap. 1?. n. 1. Véanse 
las palabras : Perj'ecion // Pérjfélos cu la virtud. 

Arrepenl¡úñenlo. Sentia grandemente la santa ios deslices de su moce­
dad : Y. cap. 1. n. Vé la palabra : Contrición. 

Arrohamimlo y vuelo de capírilit . Es diverso en alguna.mancra el vuelo 
del espíritu, de la unión, aparta al alma mucho mas de las criaturas. 
Pone la santa una comparación escelentc para declararlo : V. cap. 
18. n. ;5. Vuelo de espíritu, arrobainiento, y éxtasis, son una misma 
cosa, solo con diferencia en los nombres. Son mas aventajados que ta 
unión, J cansan efectos mas superiores en él alma : V. cap. 20. tj. i . 
lín el arrobamiento coge Dios alalina al modo que las nubes, ó el sol 
elevan los vapores de la tierra, y la levanta hacia el cielo, para mos­
trarla el reinó que la tiene preparado : Jhid. n. % llü los arroba­
mientos parece que el alma no anima con el cuerpo : á este le vá 
faltando el calor natural con gran deleite : Ibid. Al arrohamieiilo no 
le puede el alma resistir, ni tiene fuerzas para ello, como sucede en 
la unión sola. Elévase el cuerpo regulannenle, y dice la santa, que 
habiendo algunas veces mtenlado resistirle, la parecia que peleaba 
con un jayán nuiv fuerte, j que quedaba muy quebrantada : Ihíd. 
n. Ú. Quexia aqui'el alma con un conocimiento muy espantoso, y ad-
mirahle de la grándé^d, y majestad de'Dios, muy hnnnllada, y llena 
de temor amoroso, desasida de todo, y con otros electos (pie relime 
la santa : Tbid. ri. 5. Refiere largamente una especie de pena muy 
espiritual, (pie suele dar el Señor después de este grado de oración; 
y asegura la dijo su .Majestad que tuviese en mas esta merced, (pie 
todas las que la habia hecho : V. cap. 20. desde el n. ; i . hasta el 13. 
Después de los arroba mi enlos solía quedar la Santa tan lijera, \ es-
pedita, (pie parece SÍ1 la (piitaba toda la pesade/. natural del cuerpo : 
Ibid. n. 13. .Yunque lo ordinario es no perderse del iodo el sentido 
en los arrobamientos; en lo muy subido de la unión de todas las po­
tencias solia perderle la santa, "y entonces dice, que el cuerpo, ni 
vé, ni oye, ni siente i Ibid. No se desconsuele el que se viere como 
alado eícuerpo muchas horas en el aiTobamiento , aunque el enten­
dimiento, y la memoria anden algo distraídos: ibid. n. 1-"). Queda el 
alma después de los arrobamientos con electos admirables" todo lo 
abandona , no la queda mas voluntad que hacer la de Dios; se la cayó 
ya el pelo malo, nóteme á los peligros, antes los desea ; y si no deja 
estos electos , no fué verdadero el arrobamiento, sino se puede rece­
lar que lo fué como los que refiere san Vicente : ibid. n. !(>. Hállase 
nqui el alma con un señorío muy grande sobre todo lo criado. Se queda 
corrida de sí misma por el tiempo que apreció la honra, el dinero, 
deleites de la tierra, \ lo demás que aprecia el mundo y conoce que 
todo es mentira, y engaño cuanto uo es Dios; íbid. n. 17. v signien-
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les. Los almas que llegan ú este estado, nada se les pone por delante 
que no ejecuten por Dios. Sienleu iimcho el volver á tratar con las 
gentes, el comer, dormir, Y todo las cansa, y andan vendida^, como 
en tierra agena : Y. cap. 21. n. 2. y Tuvó la santa nnu ha p̂ Qa 
porque se empezaron a publicar sus "arrobamientos, por esperimen-
tarlos algunas veces delante de gentes : Y. cap. 29. n. 12. Dudaba 
la santa cual seria el motivo de no tener arrobamientos ya, y la dijo 
el Señor, que era menester atender á la flaqueza de losr maliciosos : 
en los papeles de la santa, que están después de la Yida, n. o. Ye 
las palabras : Oración, Union, Mercedes de Pios', Vimnes, y Re­
velaciones. 

Avila 0 i Padre Maestro). Después que la santa escribió su -vida, 
quiso que la viese este venerable varón , diciendo que ella quedaba 
consolada si él la aprobase : Y. cap. 40. n. 18. 

A risos, üabáselos Dios muebas veces á la santa para que se los diese 
á su confesor, y á doña (¡niomar de Ulloa , pertenecientes ála funda­
ción del convento de san José de Avila : Y. cap. 32. n. 6. Sentia mu­
cho la santa dar á otras personas los avisos que la ordenaba el Señor, 
Diósclos varias veces á nn padre dominico, y le aprovecharon mucho: 
V. cap. 34. n. 6. Encargó el Señora la santa, que no dejase de es­
cribir los avisos que la daba: en los papeles, que están después de la 
Yida : n. 6. 

Ajedrez. Sabia la santa este juego : pone en él un símil para el modo 
con que el alma debe proceder con Dios : C. cap. 16. n. 12. 

H a t t a t t n » ' A l r a v e z (MSI p i t a r e ) . Fué este religioso el segundo 
confesor de la santa de los de la Compañía de Jesús, y quien la puso 
en mucha perfección : Y. cap. 24. n. 3. Padeció muchas persecu­
ciones porque confesaba á la santa, y nunca la quiso dejar, aunque 
otros le decíanse guardase de ella. Kste padre la consolaba, y forta-
lecia con mucha discreción, y santidad : Y. cap. 28. n. 12. 

Jienlriz de Ahumada {doña] madre de la sania. Fué señora de gran 
virtud, honestidad y hermosura, sin hacer caso de ella ; pasó muchas 
enfermedades, y trabajos; murió de 33 años ; Y. cap. 1. n. 1. Yióla 
la santa en el cielo: V. cap. 38. h. 1. 

Beneficios. Deshacía nuestro Señor el corazón de la santa representán­
dola los benelicios soberanos, y recordándola sus defectos : Y. cap. 
38. n. 11. Vé las palabras : facores de Dios, y Mercedes de Dios. 

Bernardo (san). Fué muy amante de la humanidad de Cristo : Y. ca­
pítulo 22, n. 4. Mi secreto para mí, dice san lícrnardo : A. 38. 

Bienes temporales. Los del mundo hacen oraciones porque el Señor los 
dé bienes temporales, y muchas veces si su Majestad se los conce­
diese, se perderiau : C. cap. 1, n. 2. Vé las palabras : Biquczas, i¡ 
Dineros. 

( J n i d n * e n I n v t t l p n . Suelen servir para levantarse el alma á 
may»r virtud : Y. cap. J9, n. 2. 

Gamino. El que no deja de andar siempre, va adelante, dícelo la santa 
para que no se deje del todo la oración, -pues con ella á la larga, ó á 
la corta llegará al cielo*: Y. cap. 19, n. (>. Pedia á Dios la santa que 
la llevase por otro camino, que no diese sospechas, aunque en su m-
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tcrior siempre apreciaba el que llevaba : V. cap. 7̂ . 11 . 1. Krrado 
lleva el camino [tara ol cielo, el que piensa llegar allá por placeres, 
y honras : V. cap. 27, n, 1>. Es yerro buscar otro camino los Carme­
litas descalzos, que aquel que nos dejaron descnbicrto, y siguieron 
nuestros antiguos padres : C. cap. 4, n. firramos el camino del 
cielo, y damos en él caldas, por no tener puestos los ojos, y lijos en 
Dios : C. cap. n. H. fío á todos lleva Dios por un camino, y por 
ventura al que le parece que va por el mas bajo, está mas alto én los 
ojos de Dios : C. cap. 17, n. 1. Importa mnclio el saber el alma , y 
tener seguridad de que vá bien en el camino que lleva en la carreni 
espiritual : (]. cap. 22, n. 4, Ten presente lo que te falta de aDtdar 
de aquí al cielo ; A. 47. 

Cartas. A la primera carta que recibió de la santa una persona ecle­
siástica de mal vi\ ir. se coaí'esó , y mudó de vida ; y leyendo las car­
tas que ella le continuó en escribir, se aquietaba, y libraba de mu­
chas tentaciones que tenia : Y. cap. 31, n. 3. 

Castidad- .Natm almente aborrecía la santa las cosas deshonestas : V. 
cap. 2, n. 3. liemos de ser modestos en cuanto hiciéremos, y trata­
remos : A. i . 

Castigo, Para el corazón noble es recio castigo el recibir favores por 
las ingratitudes : Y. cap. 7, n. I I . Vé la palabra : Iteprehensiones. 

Catalina de Sena [santaJ. Fué muy enamorada de la immanidad de 
Cristo : Y. cap. 22, 11. 4. 

Celda. El religioso ha de guardar su celda, y á la salida pedir la asis­
tencia de Dios : A. 1í). 

Ceremonias. Decía la santa, que padecería mil muertes antes que ir 
contra la menor ceremonia de la Iglesia : Y. can. 33, n. 3. 

Caridad. Crece la caridad cuando es comunicada en conversacione» 
santas : Y. cap. 7, n. 13. Procuremos mirar á las virtudes que viése­
mos en los otros, y cubramos sus faltas con la consideración de las 
nuestras : Y. cap. 13, n. 8. Deben sentirse las penas del prójimo 
aunque sean pequeñas : C. cap. 7, n. 4 y 5. Es muy propio de la cari­
dad con oí prójimo escusarle el trabajo, y quitársele, hurtándole las 
ocasiones, trabajando en ellas por él : ihiu. n. 8. No pienses faltas 
agenas, sino las virtudes, y tus propias faltas : A. 28. Dice la santa, 
{|ue pusiera mil vidas porque no se perdiese un alma : C. cap. í , n. 1. 
Véase en la V. cap. 32, n. 3. Las conversaciones del Carmelita de»-» 
calzo todas lian de ir determinadas al ¡provecho espiritual del amor 
del prójimo : C. cap. 20, n. 1. Yéase la palabra : .lwor de Uios. 

Cíelo. El mirar hácia el cielo, recoge alalina : Y. cap. 38, n. <>. Vé la 
palabra : Gloria. 

Cristo nnestro bien. Empezó la santa á tener oración representando á 
su Majestad dentro de su interior : V. cap. 4, n. 3. Dice la santa, que 
Cristo fué su maestro, y eme en un momento la hacia entender las 
cosas de su alma, para poder declarárselas á sus confesores : V. ca­
pítulo 12, n. 4. Se ha de acostumbrar el alma á representar dentro 
de sí á Cristo, para enamorarse de su santísima humanidad : Y. ca-

Eítulo 12, n. 1. Pone la Sania una consideración de Cristo nuestro 
¡en en «1 paso de la coluna, para enseñar á tener meditación : Y. 

T. 1, 47 
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ca{). 13, n. ÍO y U . No puede ser estorbo, la humanidafi de Cristo 
para contemplar en la divinidad : V . cap. por todo el capitulo. 
F u é ia santa devota toda su vida de la humanidad de C r i s t o , y s iem­
pre d e s e a b á tener delante su retrato : Ib id . n. 2 lis él verdadero 
amigo que asiste en los trabajos ¡ es la puerta , y camino por donde 
liemos de entrar, para que Dios nos comunique s\is mercedes , y s e ­
cretos : Ib id . n. 3. Cristo ha de sei- nuestro dechado. Todos tos s a n ­
tos contemplativos le traían cerca de sí : Ib id . S i n la bmnaniclad de 
C r i s t o , anda el alma sin arr imo; somos humanos, y no á n g e l e s , y 
así hemos de contemplar á Dios humanado; lo contrario suele ser falta 
de humildad : Ihid. n. 5 y G. Siempre que pensemos en Cristo nos 
hemos de acordar del amor que nos t iene, para conse i í i i ir amarle, 
que amor saca amor : Ibid. n. 8. P in ta la santa la hermosura, y m a ­
jestad de la humanidad de Cris to , y dice la ra/on (pie tuvieron los 
demonios para huir de su Majestad citando bajó al l imbo, y el espanto 
que s e n t i r á n los condenados en el ¿fia fiel Juicio : V . cap. 2 8 , n. 8. 
V é a s e á este asunto el cap. 38 , n. 18¡ La hermnsi íra de Cristo que 
cmedó impresa en el alma de la santa la qui tó la inc l inac ión para no 
dejarse l levar del atractivo de las criaturas : V . cap. 37, n. '2. Tenia 
la santa c o n v e r s a c i ó n continua con sn Majestad, v e í a que aunque era 
Dios , era hombre, \ que no se espanta de nuestras miser ias , y esta 
c lemencia , y trato soberano la llenaba de amor : Ibid. No se neces i ­
tan terceros para tratar con Cr i s to , como para con los reyes de este 
mundo : en sí solo se v é toda la pamie' / .a , y majestad, sin que. haya 
menester de a c o m p a ñ a m i e n t o , ni de las autoridades postizas d é l o s 
i irandes de ía t ierra : Ibid. n. 2 y 3. D e s p u é s que Cristo sub ió á los 
cielos (SegÜB se lo dijo á la s a n t a | nunca bajo á la t i e rra , sino en el 
Sacramento. D e s p u é s de resucitano se aparec ió á su sant í s ima Madre, 
fior estar muy necesilada : en los papeles de la santa, que es tán al 
íin de la V . ú . 9 . f lachas veces precisamos á Cristo los cristianos a 
andar á bra/os con el demonio : C . cap. 10, n. -'i. Es taba ya su M a ­
jestad cansado de la \ i ( !a . cuando en la Cena dijo á los A n ó s t o l e s : Con 
deseo he deseado cenar con vosotros, v le era sabrosa la mnerte : C . 
cap. .42, n. 1. L a vida de Cristo fué continua muerte , pues la tuvo 
siempre con todos sus tormentos delante de los ojos : Ibid. V é a s e las 
palabras : J ' a s i o n , y ( J a r o n a d e c s p i i h i s . 

^ l a r o . D ió Cristo á la santa la mano derecha con un c lavo, en señal de 
que la admitia por su esposo : en los papeles de ¡a santa, que es tán 
al fin de la V . n. 17. A p a r e c i ó s e Cristo á la santa sacando con la mano 
derecha un clavo, (pie tenia en la i zquierda , v con él sacaba la c a r -

r ne : V . cap. 39, n. 1. 
C l a r a f s o n l n ) . Se a n a r e c i ó a nuestra santa madre , j¡ la es forzó para 

que continuase en la fundación de su primer convento, y la insp iró 
e sp ír i tu de verdadera pobreza, para entablarla en él : V . cap. 33, 
n. 8. De un convento de monjas de esta santa Socorrieron al de nues ­
tra santa madre : Ibid. Ouer ia esta santa , que sus monasterios e s ­
tuviesen murados con las virtudes de la humi ldad, v la pobreza : C . 
cap. 2, n. 3 . 

C o h a r d i a . VA que se contenta con poco en el servicio de Dios, y en esto 
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apoca los deseos, las cosas muy levos se le harán pesadas. L l evarpáso 
de gallina en la v irtud. Solo en el estado de casados se puede sufrir 
este modo de proceder : V . cap. 43, n. 4. V é la palabra : T e m o r e s . 

Codicia.- Lainenla el S e ñ o r la codicia del g é n e r o humano en una* r e ­
p r e n s i ó n que d ió á la santa : V . cap. 33, n. 7-

Conversacioms. F u é inclinada la santa á pasatiempos d é huenn con­
v e r s a c i ó n , y la hicieron daño : V . cap. 2 , n . 3. E s t a s conversaciones 
resfriaran A la santa en la v i r t u d , tanto que dejó por ellas la orac ión 
mental : V . cap. 7, n. i . Aunque el trato, y c o n v e r s a c i ó n con los del 
mundo sea permitido en algunos monasterios, siempre es perj in i i c ia l : 
V . cap. 7, n. 3. L a s conversaciones espiritnales son muy necesarias á 
las personas que tratan de orac ión , fvo se dejen por el recelo de que 
les p o d r á venir vanagloria en tratar de cosas levantadas; V . c a p . 7T 
n. 42 . D i c e i a santa , que si no hubiera conversado con personas de 
o r a c i ó n , que cayendo, j levantando hubiera dado en el infierno : por­
que para caer tenia muchos amigns que la ayudasen , mas para levan­
tar se hallaba sola ¡ Y . cap. 7, tíi 4 3. Asi que se aparta la s a n t ó de 
conversaciones imit i les , encuentra al S e ñ o r que la regala : V . cap. 9, 
n . 7. Tenia la sania algunas conversaciones, (pie aunque l ic i tas , no 
la queria Dios en ellas , y la dijo su Majestad no quer ía que tratase 
con hombres , sino coa angeles : V . cap! S I ] n. 3. Desde esta o c a -

í sion jamas tuvo gusto de hafelar con personas, que no tratahan de 
D i o s ; aunque fuesen muy amigos, y parientes i Mnd. V é a s e en el jCa-

mino de ÍVrfecc ion el cap. 4, n'. H. Kñ los tiempos de mucha seque ­
dad no se pnecie tener c o n v e r s a c i ó n con gentes : V . cap. 3 0 , n. 9. 
T e n i a la santa conversaciones continuas con Cristo como con. un ami­
go : V . cap. 37, n . i . Dijo el S e ñ o r a ia san ia , (¡ue la convefisa-
cioa de los. buenos no d a ñ a b a , mas que procurase fuesen sus pala-^ 
hras .pesadas, y sanias : l i cap. 40s «v 14. E l religioso, cüaúto i ñ a s 
sanio, ha de-ser mas afable , de suerte que todos amen su c o n v e r s a ­
c i ó n : DO cap: 44, n . 8. V é h s palabras : Trato espiritual, [ niisfad, 
Compamas, y Palabras, 

C o n v e r s i o n e s . Cuando por medio de la santa se convert ía alguna alma, 
la atormenbahan regidarmente los demonios : V . ca í ) . 31, n. 5. C o n ­
virt ió á un sacerdote s a c á n d o l e de un oslado muy perdido : V . cap.' 5, 
n. Sf Mejoro nmcho en la virtud con el trato do ¡a santa el padre p r e ­
sentado fray Domingo I b a ñ e z , dominico t V . cap. 33, n. 81 G a n a p a ­
ra Dios á otro padre dominico con circunstancias m u y especiales, que 
reliere largamente la santa : V . cap. 34, n . 4. y siguientes. M a n i ­
festóla el S e ñ o r á un sacerdote diciendo misa , a quien los demonios 
rodeaban la garganta con sus cuernos , para que hiciese orac ión por 
él : V . cap. 38, n. 15. Las oraciones de la santa restauraron á la v i r ­
tud á una persona que se habia estragado, y el demonio ia m o s t r ó 
grande i r a , rasgando unos papeles : Y . cap 39, n. 4. 

C o m i d a , ó b a n q u e t e s . Ho pidas cosa particular de comida sm gran n e ­
cesidad : A . 49. Ve las palabras : A b s l i w n c i a , y C u t a . 

C o m p a ñ í a s . Las malas ocasionan gran daño en la mocedad : V . cap, 2, 
m 4 . E l trato del vicioso imprime sus inclinaciones en el natural mas 
virtuoso, como lo e s p e r i m e n t ó la santa por una mala c o m p a ñ í a : Y . 
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cap. fá. n. '¿. Ks don de Dios la buena compañía : Ibid. n. 4. La de 
Cristo es la única, que asiste, y fortalece en los trabajos í Y. cap. 
22, n. ;}. Solo los que viven en el cielo dice la santa, que la ha­
cían compañía, y tenia por vivos, no los del mundo , á quienes re­
putaba muertos: V. cap. 38, n. ; i . Dice la santa, que á la que fuese 
alborotadora, y amiga de inquietudes y que no ladén el hábito, por­
que su compañía echará á perder á las demás monjas : (1. cap. 7, 
n. 8. Yé las palabras : Amigos, Ámislod, Trato espiritual, \ Con­
versaciones, 

Comparaciones. Aunen las cosas temporales son malas, cuánto mas lo 
serán en las espirituales : Y. cap. 39, n. 11. No hagas comparación 
de uno á otro, que es cosa odiosa ; A. 43. 

Comunión sacramental. Cuando comulgaba la santa pensaba en la 
conversión de la Magdalena, y á su imitación se poma á los pies de 
Cristo : Yr. cap. 9, n. 2. Acabando un dia de comulgar la santa, la 
dio Dios á entender el modo con que esplica el tercer grado de ora­
ción : Y. cap. 46, n. 1. Véase aquí el n. 4 . Cuando comulgaba la san­
ta, se gozaba muy especialmente con la santísima Humanidad de 
Cristo : Y. cap. 22, n. 2. Quitaron á la santa las comuniones, cuan­
do recelaban que su espíritu era malo : Y', cap. 2o, n. 8. Se repre­
senta su Majestad sacramentado en algunas almas tan señor de aquella 
posada, que parece las deshace en veneración : Y. cap. 28, n. 7. 
Cuando la santa se solia hallar ahogada en penas, se la quitaban con 
la comunión, y quedaba sana en el alma, y el cuerpo : Y. cap. 30. 
Cuando la santa comulgaba muchas veces, se la espeluzaban los ca­
bellos , considerando la grandeza del Señor que recinia : trata larga­
mente de esto : Y. cap. 38, n. 13. Tenia la santa algunas veces tal 
ansia por la comunión, (pie aunque la pusieran lanzas, no dejára de 
romper por ellas para recibirla : Y. cap. 39, n. 15. En una de estas 
ocasiones, que la costó trabajo ir á la iglesia, la puso el Señor en un 
arrobamiento, que la duró dos horas, y la parecía se abrían los cielos, 
y que veía un trono, donde entendió estaba la Divinidad, con gran 
multitud de ángeles : Ibid. Llegando á comulgar la santa un dia de 
Ramos se la llenó la boca de sangre, diciéndola el Señor : Quiero que 
te aproveche mi sangre; y en este favor quedó la santa con mucho 
aprovechamiento para comulgar ; en IOK papeles de la santa, que es­
tán después de la Yida, n. 2. Cuando la santa comulgaba, se dispo­
nía con tanta fe, como si viera con los ojos corporales entrar al Se­
ñor en su morada, y se consideraba á sus piés, como la Magdalena 
en casa del fariseo C. cap. 34, n. 6. El mejor tiempo para negociar 
con Dios, es después de la comunión : persuade eíicazmente la santa 
el que nos estemos con su Majestad : Ibid. n. 8. Trae gran provecho 
al alma el comulgar espirituaímente, y recogerse después con nues­
tro Señor : C. cap. 35, n. 1. El día que comulgares, la oración sea 
ver, que siendo tan miserable, has de recibir á Dios; y la oración de 
la noche, de míe le has recibido : A. 57. Cada vez que comulgues, 
pide á Dios aígun don especial : A. 63. Ye la palabra : Eucaristía. 

Condenados. Vió la Santa como jugaban, y maltrataban los demonios al 
cuerpo de una persona que se condenó : Y. cap. 38. n. 16. \ éase la 
palabm : Infierno. 
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Confesión. Jamás dejó la santa culpa por confesar advertidamente. Era 
muy amiga de confesarse frecuentemente : V. cap. -'i , n. 4. Dispóne-
se la santa para hacer confesión generá^ y la entra una aiieion gran­
dísima á vista de sus pecados : Y. cap. 28, n. 7. Véase las palabras : 
Confesores, y Maestro espirituat. 

Confesores. En veinte años no encontró la santa confesor que la enten­
diese, ni ayudase : V. cap. 4, u. 2. Dice la santa, que la ocasiona­
ron muchos perjuicios algunos confesores medio letrados, y que los 
doctos nunca la engañaron. Dice, que en siendo los confesores vir­
tuosos, es mejor no tener letras, que el tener pocas, y dá la razón 
paradlo : V. cap. 5, n. 2. Un confesor la d ¡ó un dictamen muy erra­
do , y los mas la ahonahan los pasatiempos, y conversaciones que 
tenia : Y. cap. 8, n. 6. Har pocos confesores, y maestros de espíri­
tu , que no sean escesivamente prudentes, y su cobardía es causa de 
que las almas no aprovechen mucho : Y. cap. 13, n. 5. El confesor, 
aunque no trate de oración, puede ser muy útil, si es gran letrado. 
Esplica la santa su dictámen en abono de las letras : V, cap. 13, 
n. 12 y 13. El confesor si fuere letrado, y le falta virtud, adquirirá 
ésta si le tratan almas de oración, como sucedió á la santa con algu­
nos : Ibid. n. 13, Pásase, mucho trabajo con los coiilesores, que no 
son letrados, ni tienen esperiencia de las cosas espirituales : Y. cap. 
20, n. 15. Quedó el alma de la santa como en un desierto en una 
ocasión que mudaron de Avila á su confesor : Y. cap. 24, n. 3. Solo 
el confesor de la santa no la ponía espanto en aquella recia atticcion, 
que padeció, cuando otros hombres doctos, y virtuosos fueron de sen­
tir de que su espíritu le nianejaba el demonio : V. cap. 95; n. 8. Mas 
miedo tenia la santa á los confesores espantadizos, que temen mucho 
al demonio, que al mismo demonio : Ibid. n. 12. Muchas veces dijo 
Cristo á la santa, que no ocultase nada al confesor, y que le buscase 
siempre docto : Y. cap. 20, n. 3. Tenia la santa un confesor que la 
mortiíicaba, y ejercitaba mucho, y fué el (pie mas la aprosechó. Que­
ría dejarle, y ta reprehendía el Señor : Ibid. Vn conIVsor aconsejó á 
la santa, que no diese ya mas parte de las mercedes que Dios la na­
da, y su Majestad la dió á entender hahia sido mal aconsejada : V. 
cap/28, n. 12. Llególa santa a tal fatiga, que recelo no hubiese 
quien la quisiese confesar : Y. cap. 28, n. 12, yo l cap. 29. n. 3, y 
en el cap. 40, n. 16. Uno de los confesores de la santa hizo juicio, que 
sus revelaciones eran del demonio, y ja mando se santiguase, y le die­
se higas : Vi cap. 29 n. 4. Cuando la santa estaba mas fatigosa, > 
penosa, hallaba desabrimiento, y paiabras pesadas en los confesores, 
sin poderlas ellos escusar : Y. cap. 30, n. 5). A las personas que mas 
quería la santa eran sus confesores, y estos á los principios recelaban 
fuese con algún apego, y la mostraban desagrado, hasla <jiie conocían 
era todo su amor espiri'tualísimo, y en Dios : Y. cap. 37\ u. 2. Estan­
do la santa escrupulosa sobre si quería mucho á SOS confesores, la di­
jo el Señor, que el enfermo no podia menos de querer, y agradecer 
al médico, que le daba la salud : Y. cap. 40, n. 14. Sintiendo la san­
ia la ausencia de su confesor, y dándola esto cuidado por si estaba asi 
da a é), la dijo el Señor, que así como los mortales anhelan comunicar 
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..Tfntre sus ^ptektAH (Hjfliiftof, que desea también el alma tratar sus 
COSÍAS ron (|.tiiet] ia .eiUicmle : en los papeles que están al lin de la V. 
o. X, Al ponlesor que es sanio, y.aproveelui al alma de la religiosa, ó 

^mujer *[ue cünlioAsa, ¡erobra esla í)aturaliueute amor, ¡jjf entonces el 
demonio, porque le deje, la iiace guerra , y hatería con escrnpnlos, 

...S^a.jííl amoj: (iue>vé que la .tieflye-,: C. cap. 4 , n. 7 y 8. Suele ser 
buen pj-incipio para aprovechar e! alma tenor amor al confesor santo, 
y espiritual; p r o m u y peligroso si 1<ÍItallan estas circunstancias, v 

• isiempi-e conviene aAtdar con ̂ a n cuidado : Ihid. n. H'. Iss-aviso d« la 
santa cuando el couíesor en todas sus platicas no lleva-mas asuJlto, 
(|ue el aprovechamiento de laconi'es.adHf, y le vé temeroáode Dios, que 
no ¡e .<leje, m se fjvtigue.por la alicioii (jiWil«iAi(»ne; pero si cuando en 
eila$ va tjnpamiwiflo á alguaa vanidad •: Ihid. n. K. Hacen /gran daño 
eti Jos monasterios, y esj)eeialmenle en losnuiv encerrados, los cou-
iesoj-es quv. no son santos, y espirituales •: Ji)¡d. Aunque el, conibsor 

. sea virtuoso, si no tiejue muclias letras, no con\ ¡<;na gobernarse la re 
lidiosa por él en un todo; y aumpie tenga ambas cosas, sera come -
niente que alguna vcx trato con otros ; Ci cap. o, por todo él. J î son­
ta dice, que trato con un coníesor, que habia lei<lo todo el (mrso.de 
teología i y (|ue la hi/,o mucho dafio en cosas mil la decía íio ei an-na­
da; y esto la sucedió con otros dos, ó.tres : Ibid. n. % No quiere ía 

, santa, que los contesores cpiq seióala la religión, a sus monjas, .tengan 
el carácter de vicarios, ni jurKsdiccion sobre ellas. Solo han de ser pa­
ra conjésatias, y celar el recogimiento, y honestidad del convento , y 

.quando.hubiere'iálla, dar cuenta a los prelados: ibid. n. 4. Procura 
tratar las cosas de tu alma con un confesor espiritual, y docto, y s í ­
gnele en Lodo. A. ( i i . Vé la palabra : Maestro espirilmí. 

Confianza. Hasta que la Santa desconlíó de si, y, puso toda la confianza 
en Dios, no se convirtió totalmente á su Maieslíid : V. cap. 9. n. 2. 
La conlianxa en Dios ponia uti: esfuerzo admirable en la santa para 
combatir al demonio : V. cap. ¿o, a. 40. Si tenemos confianza, sal­
dremos con victoria en las cosas de la virtud : V. cap. 31, u. 8. Ve 
la palabra : Esperanza. 

Conformidad, y sufrimienío. Túvola la santa ejcmplarísima ensusen-
i'erjnedade.s : V. cap. b, [)or todo el capitulo, y véase el capítulo s i ­
guiente. Kl alma que llega al tercer grado de oración, que señala ta 
santa , se ha de dejar toda en las manos de Dios, tan pronta para la 
vida, como para la muerte, para el cielo, como i>ara el iolierno : 
V. cap. 17, n. 1. Persuade la santa largamente á sus hijas el que 
sean sufridas en sus enfermedades : C. cap. 10, n. 4, y siguientes, 
y en el cap. 11, por todo él. Vé la palabra ; Paciencia.' 

Comcimicnlo. importa conocer las mercedes que Dios nos hace, para 
agradecerlas. .No es falta de humildad este conocimiento : V. ca­
pítulo 10, n. 4, 

Conocimienfo propio. Es el pan con (pie se han de comer los manjares 
espirituales. A todos conviene esta meditación; pero tómese con lasa. 
Por subida que sea la oración, en el principáo, y en el lin siempre 
se ha de acabar en el propio conocimiento : C. cap, 31), n. 4. Vé la 
palabra A - # ¥ ^ í i f t 4 ^ . * : ; omm i * H • »añ h opb •! !;- • 
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(Conse jos . K u lodas las cosa* dice la sania , que ia acousejaba el S e ñ o r , 
liasla decirla romo se había de pot tai- con los llacos, y otras personas : 
V . cap. 46, n. 14. V é la palabra : Cqnmta. 

CoiiMielo. SirM> de consuelo á, las personas espirituales, ej leer que los 
s;inU)s j)a(le.(;ierün penas seuiejaiilcs á las suvas-: V . cap. '¿0, 1 1 . 7 . 
AUIKJIJC el S e ñ o r dejaba en iiiuchas allicciones á la san ia , d e s p u é s la 
coasolaba, y asi no pedia por eslo dejar de apelecer a Jos Ijnbajos : 
V. cap. 40, n. l o . Ve la palabra : (Justos rsp ir i lna les . 

Consultd.. Cuando la sania consollaba aiiiiin neiiocio, callaba las r e v e ­
laciones (pie babia tenido acen.a de é l , para (jue la diesen la resolu-
c i o n s e g ú n las reglas naturales : V . cap. ;i% n." 8. Uay mudws p e r ­
juicios ci^ el inundo,, .por hacerse las,cosas sin consulia : C, cap. 4, 
4r¡ y¿»Upüe.Li sa.nta de. l^cepsulta de personas doctas, y de virtud 
para determinar .el punto de conlesores para sus monjas • jC, cap. o, 
n. » . Vea.se la nalalna : Consejo .̂ 

( ' v n í c m p l a ñ o i i . Los torpes de iimiginacion, y pnco discursivos , si j jor -
sevtMau, aunque con mueho trabajo, liciíaii antes a la eonlemplacion, 
(]ue los cspedilos en esta potencia : V . cap. 4, 11., ; j . .No impide la 
Immanidad de. Cristo para llegar a la eoalemplaeion de la divinidad. 
Deiieade eslo la sania con muchas razones : V . cap. % por todo é l , 
Las virli ides se requieren en nías alto grado para la c o n t e m p l a c i ó n , 
que. para la mcdilacion : C. cap. 1(>, n . 4. !Suele el S e ñ o r levantar a 
c o n t e m p l a c i ó n a pinsonas (pie e s t á n en mal estado, para que SÍ; e n ­
mienden, ib id . n. 4 y (3. Hace el S e ñ o r esta prueba con muchos, pero 
son pocos los qce se disponen para gozar de esla meiv.fd : si c o r r e s -
pondon no (piedara por el S e ñ o r el levantarlos a grado muy alto ; Ib id . 
n. 5. L o s (pie solo tienen mcdi lacion, son como criados cíe Dios, que 
asisten en su v iña : los conlcmplalivos son hijos regalados, qce los 
pone a su mesa. Ib id . Al , verdadero humilde nunca le parece (pie es 
tan bueno, que le haya de poner el S e ñ o r en el estado de ios c o n ­
templativos : no a todos l leva Dios por un c a n i n o , y a veces el que 
parece mas bajo, es mas subido en los ojos de Dios : C. cap. 17, 
n. -1. i\o se desconsuele, el que no es conlemplalivo, que en la casa 
de Dios ha de haber de todo, y acaso m e r e c e r á mas en la vida activa; 
j .cuando menos se. piense k; pondrá el S e ñ o r en la contemplativa, 
aunque, sea tarde : Ibid . por todo el capí tu lo . Son intolerables los t r a ­
bajos de los contemplativos. No admite el S e ñ o r a su amistad gente 
regalada : C . cap. 18 , por todo,el. Los contemplativos son nmy a n i ­
mosos para padecer trabajos : I b i d . n . I . Los conioniplativos son los 
que llevan la bandera en las batallas de esla vida : pone la santa un s í ­
mi l escelenle en el a l f é r e z , para esplicar su obligaciim, y los trabajos 
que padecen : ibid. n. 3 > 4. K s p ü c a la santa brevemente lo (pie es 
coulemplacion [lerlecta : C. cap. i - j , n. 1. Los verdaderos conlempla-
livos 110 eslau asidos á la honra; es l iman los trabajos, mas que los 
del inundo el oro, y las riquezas : no se envanecen con su l inage, ni 
reciben injuria en n a d a , y sí no sienten estos e í e c l o s , 110 es p e r ­
fecta su c o n t e m p l a c i ó n : C . cap. 3 0 , n. 0, y s i f í i i i entes . I m p e d i r á 
Dios con ansia v i v a , que nos libre de todo mal , y nos lleve a gozar 
su reino . es efecto de la c o n t e m p l a c i ó n verdadera. No pueden los que 
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la han cáperimcntado dejar do desear el ir al cielo : C. cap. 42, n. 2 
\ 3. Vé las palabras : Oración, Arrobamiento, Visiones, Mercedes 
de Dios , y Union. 

Contrición. El pecador contrito templa el sentimiento de sus culpas, 
con el consuelo que le resulta de que en él resplandezca la misericor­
dia divina : Y . cap. 4, n. 2. Sentía á veces la santa tanto sus culpas, 
que no se atrevía á ir á la oración, por parecería no podría sufrir el 
sentimiento que en ella le ocasionarían sus defectos, á vista de los fa­
vores, que debia al Señor : Y . cap. 6, n. 2. Estando el alma en los 
bra/os de Dios, no puede temer á todo el mundo : C. cap. 46, n. 7. 
Y é las palabras : Arrepenimiento, y Lágrimas. 

Corazón. Es gran martirio para el corazón enamorado de Dios, el ver 
en su miseria el riesgo que tiene para volverá caer en sus defectos : 
Y . can. 7, n. 41. Es muy tardo el corazón del hombre para darse lue­
go del todo á DÍOB , y por eso no entra en él prontamente el amor 
divino : Y . cap, H n. 1. Tenemos unos corazones tan apretados, 
que nos parece nos ha de faltar la tierra, en queriéndonos descuidar 
algo del cuerpo : Y . cap. 13, n. 4. Si al corazón del hombre le dán 
mas tesoros, (pie los que caben en su cortedad, le quitan la vida, como 
sucedió al labrador que retiere la santa : V. cap. 3S, n. 14. 

Coro. La mucha honrilla que tenia la santa, la ocasionaba el errar mu­
chas veces en la cosas del coro : V. cap, 31 , n, 10 y 11. El coro no 
mata á nadie , aunnue muchos huyen de él : C. cap. 10 , n. 5. 

Corona de espinas, lira la santa muy devota del paso de la corona de 
espinas. Apareciósela Cristo con una corona de gran resplandor en 
el lugar en que tuvo la de espinas : en los papeles de la santa, que 
están al iín de la Vida, n, 11. Sintiendo mucho la santa los dolores, 
que su Majestad habría tenido con las espinas, dijo el Señor á la santa, 
que no le tuviese lástima por aquellas espinas, si no i")r las muchas 
que ahora le daban : Ibid. 

Correspomleueia. Es injusta, y mala la (pie se tiene á las criaturas , si 
de ella se sigue ofensa de Dios: Y . cap. 3, n. ¡>, Hay pocos perfectos, 
porque en los principios no corresponden á las mercedes (pie Dios los 
hace: C. cap. 31, n, 12. 

Corlesía, tí bnaw crianza. Corrcspomle á la buena crianza el tener 
atención á las cirennstancías, y dignidad de las personas con quíeneí» 
hablamos, para darlas el respeto, y tratamiento, que las correspon­
de : C. cap. 22, n. 1. De ninguna Vosa se ha de hacer burla: A. 7, 
Véase la palabra: l'Jducacion. 

Cosas p e q u e ñ a s . Aunque sean mn\ menudas, v de poca monta las co­
sas que se hacen por Dios, las da su Majestad tomo, y valor, y ayuda 
para cosas mayores: V . cap. 'M , n. 11*. Los letrados por sus ocupa­
ciones, y ser varones fuertes, no suelen hacer caso de algunas cosas 
pequeñas, que dañan á la flaqueza de las mujeres: en cíprólogo al 
Camtofrde Perfección. Por esto la santa puso remedio, nara mochas 
raenudencias en sus bijas : Ibíd. V la santa hizo mucho daño un cou~ 
fesor docto , porque no reparaba en cosas menudas, y esto la suce­
dió con otros tres: Cí cap. 5, n, 2, A veces cosar» muy pequeñas traen 
íania fatiga, y trabajo á algunas alma^. corno en otras las muy grandes: 
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C, cap. 7 , n. 4. Se ha do traer gran cuidado con las cosas pequeñas, 
para no (lejar que se apegue el <;ora/,on á alguna por menuda que sea: 
C. cap. 10, n. 2. No hay (pie despreciar las cosas pequeñas, que 
crecen como la espuma: C. cap. 12, n. 7. Lo que hoy no parece nada,, 
es mañana pecado venial, y después crece. Daña mucho eu congrega­
ciones el no reparar eu lo poco: G. cap. 13, u. ¿. Acostumhrandose 
el alma a ohrar con perfección en cosas pequeñas, se dispone para 
hacerlo cu las grandes: C. cap. 15, u. 2. 

Costumbre. Si supiese el daño, que hace el que introduce una mala cos-
lumhre, antes quisiera perderla vida, que ser cansa de ella: (]. ca­
pítulo 13, n. 2. Ks mal el de una costumbre viciosa, (pie camina en 
muchas edades, porque el demonio nOjladeja caer: Ihid. Por respe­
tos de bien poca entidad se suelen dejar olvidar en las religiones sus 
santas costumbres : C. cap. 14, n. 2. 

(.'redo. Tenia la santa especial consuelo, y regalo , cuando deda en las 
palabras del Credo, que el reino de liios no tiene íin: Ci cap. 22, 
,n. 4 . Vé las palabras: límwjelio , h'scrilura myrtula, v Fé. 

Criadas, y sirnenies. Kegulariuenle las ciega el interés:'para todo lo 
malo, dice la santa hallaba aparejo en ellas: V. cap. 2, u. 3. Hay 
poco que fiar de los criados, el que es valido es siempre malquisto: 
V. cap. 34, n. 3. Los de doña Luisa de la Cerda envidudum á la santa 
lo mucho que su ama la l;norecia : no obstante aprovecharon en la 
virtud los días que vivió en aquella casa: Ihid. 

Criador. Hasta que el alma esté muy aprovechada se debe valer de la 
meditación, para subir á Dios por las criaturas: V. cap. 22, n. 4 . En 
todas las cosas criadas mire la providencia de Dios, y sabiduría, y 
en todas le alabe: A. 33. Yé la palabra : Criaturas. 

Criaturas. La vista délos campos, aguas, llores, j otras criaturas i n ­
sensibles , recogían á la santa, y llevaban el espíritu hacia su Cria­
dor : V. cap. 9, n. 4. Vé la palabra: Criador. 

Cruz. Todos la han de llevar á imitación de Cristo, los que se dan á la 
virtud , aunque hay diversidad de cruces: V. cap. I I , n. ;J. KJ no re­
solverse algunos desde el principio a llevar la cruz, es causa de que 
no adelanten en el camino espirilnal: Ihid. n. 9. Importa mucho ser 
el alma amiga de la cruz, para que el demonio no la engañe con gus­
tos, y deleites, que él tinge: V. cap. 15, n. 7. Ks muy delgada, v pe-
sada la cruz que trae consigo el amor de Dios , aunque el alma jamás 
quiere verse libre de ella: V. cap. I G , n. 3. Conviene enamorarnos 
de la cruz, y no buscar mas consuelo, que hacer compañía á Cristo 
en sus penas, y desaDeparo de criaturas: V. cap. 22, n. (5. Cogía la 
santa una cruz en la mano, y desaliaba a los demonios: Y. cap. 25, 
«. 10. Las mas veces se representaba su Majestad a la santa resuci­
tado , aunque fuese eu la hostia , otras en la cruz , en el iiuerh), otras 
con la corona de espinas, \ llevando la cruz ; pero siempre la carne 
glorificada: V. cap. 29, n. 3. La Virgen puso á la santa una cruz de 
mucho valor, colgando de un collar de oro: Y. cap. 33, n. i ! . La me­
dida para llevar gran cruz, ó pequeña, es el amor: C. cap. 32, n. 5. 
V. las palabras: Morlifieaeion, y Trabajos. 

Cuerpo. Muchas veces no puede el alma lo que quiere, por la enferme-
T. I . 48 
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dad que la ocasiona la miseria del cuerpo: Y. cap. 14, n. 9. Se le ha­
de aliviar alguna vez por amor de Dios; con el lin de que recobre 
fuerzas, para servir mejor al alma : Ibid. Algunas veces participad 
cuerpo del deleite, y regalo, que go/.a él alma en la oración: V. ca­
pítulo Í 7 , n. 7. Lastimas perfectas sienten mucho la servidumbre de 
tener que asistir al cuerpo: V. cap. 24, n. 8í Causa tanto espanto la 
hermosura de un cuerpo glorioso, que es necesario mucho ánimo para 
mirarle, cuando Dios se le manifiesta al alma, que está en carne mor­
tal : V. cap. 28, n. 2. En algunos ímpetus del amor de Dios no siente 
el cuerpo derramar sangre, y otras mortificaciones, mas que si es­
tuviese muerto: V. cap. 29"n. 10. Sentía mucho la santa el verse 
precisada á cuidar del cuerpo: Y. cap. 40, n. 14. El principal cuida­
do del espiritual ha de ser perder el amor á su propio cuerpo: C. ca­
pítulo 10, n. 4. Mientras mas cuidado se tiene con él , mas necesi­
dades descubre. Es causa de la relajación de muchos monasterios. 
Engaña al alma, y no la deja medrar: C. cap. 11, n. 2. En empezando 
á rendir, v sujetar a! cuerpo, no nos aflige , ni molesta tanto : 
Ibid. n. 3. Importa mucho resolverse el religioso á tragar de una vez 
la muerte, y falta de salud, para rendir al cuerpo, porque en él vence 
al mayor enemigo de la vida : Ibid. 

Culto dimno. Todos los años celebraba la santa la fiesta del señor san 
José con el mayor esmoro (pie podia: Y. cap. 6 , n. A . Hacia pintar la 
imagen del Señor en muchas partes. Procuraba tener oratorio, y le 
aseaba con cosas de devoción: Y. cap. 7, n. 1. 

Cuniplimienlos inúndanos. Eran martirio para la santa. Es necesaria 
toda la vida para aprenderlos, y nunca dejara de haber faltas , según 
es rígida la ley del cumplimiento mundano: Y. cap. 37, n. 2, y s i ­
guientes. Véase el cap. ;U , n. 2, y 3. Vé las palabras: Jteyes , Se­
ñorío, Palacio, y PolUira nnnulnna. 

Curiosidad. La santa no se nu'.tia en averiguar en las mercedes que el 
Señor la hacia, mas de aqnpllo (pie su Majestad la daba á entender en 
ellas, y cuanto mas difíciles eran las cosas, la hacían mas devoción, 
porque nunca dudó que Dios lo puede todo: V. cap. 28, n. 6. En co­
sas que no te van, ni te vienen, no seas curioso el hablarlas, ni pre­
guntarlas: A. 46. 

J t e r f r f . Consolábase la santa con un verso de este santo Profeta , en 
que dice: Vigitari, cf furftis snm sicut passer solilarins én lerlo: por 
considerar que este santo habia padecido penas semejantes á las su­
yas: Y. cap. 20. n. 7. 

Daza fel maestro). Fue muy apasionado de la santa , y el (pie puso el 
Santísimo en el convento'de san José , y dió el hábito á las cuatro 
primeras de sus hijas, ayudando siempre'mucho á la santa : Y. capi­
tulo 36, n. 3. Asistió en "una gran junta . que se hizo paro deshacer el 
monasterio, v él solo contra todos, consiguió no se ejecutase: Ibid. 
n. 10. 

Deleites. Los del mundo son ceguedad, y con estos se compra el tra-
bajo : Y. cap. 20, n. 20. Vé la palabra: Gustos espirituales. 

Demonio. Algunas veces atemoriza á las almas para (pie no traten, y 
hablen con otras en puntos espirituales , haciéndolas creer, que cae-
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ranea vanagloria: V. cap. 7, n. 12. Ata Dios á los demonios para 
que no acometan á las almas, qne tratan de oración: V. cap. 8, ni 4. 
Pone el demonio mucho miedo tilas almas, para impedirlas no se re­
suelvan á tener oración: Ibid. n. 5. Véase á este asunto en la Vida, 
cap. 11, n. 2. Muchas veces tienta á las almas con falsa humildad, 
para que no cobren grandes intentos de servir á Dios en cosas heroi­
cas, que hicieron los santos; persuadiéndoles á que este designio es 
soberbia: V. cap. 13, n. 3. Cuando las personas virtuosas hacen co­
sas defectuosas, se vale el demonio de su virtud para autorizar lo malo, 
porque otros lo ejecuten: V. can. 11, n. 7. Para conocer cuando el de­
monio se transforma en ángel ae luz, es forzoso que el alma sea muy 
esperimentada, y puesta eni la cumbre de la oración: V. cap. 14, n. 5. 
Suele aprovechar á las almas con el deleite, que las dá en la oración, 
si ellas son desinteresadas , y amigas de cruz, y enderezar el tal dc-
Jcite á Dios: Y. cap. 15, n. 6, y 7. Sabe el demonio que tiene per­
didas las almas que tratan de oración mental; v por eso pone tanta 
eficacia para separarlas de este santo ejercicio: V. cap. 19, n. 2. No 
tenia fuerzas el demonio para tentar á la santa contra las cosas de la 
í e : Ibid. n. 5. El demonio se vale de las mercedes que Dios nos hace, 
para ponernos en falsa conlianza, y escitarnos á entrar en las ocasio­
nes en que podamos ofender á su Majestad: Ibid. n. 7. Pone mucho 
estudio el demonio para embarazar á las almas el que traten con per­
sona s amigas de Dios, que las puedan dar luz: Y. cap. 23, n. 2. Sob 
dos, ó tres veces quiso el demonio engañar á la santa con hablas i n ­
teriores , y laego la avisó el Señor. Refiere largamente los malos 
efectos que dejan estas hablas: Y. cap. 5, n. 6, y siguientes. No per­
mite Dios que engañe el demonio al alma que desconfía de sí, y ésta 
fuerte en la fé : Ibid. n. 7. Temen los demonios á quien no los teme. 
Mas daño nos puede venir de un pecado venial, que de todo el infier­
no. Sus armas son nuestros defectos. Son amigos de mentira, y no 
hacen pacto con quien anda en verdad: Ibid. n. 10, y 11. Mas miedo 
tenia la santa á los confesores que temen al demonio, que al mismo 
demonio: Ibid. n. 12. El demonio puede introducirse mas en las v i ­
siones imaginarias, que en las intelectuales: Y. cap. 28, n. 3. Algij-
nas veces dá Dios licencia ai demonio para que tiente á las almas, 
como al santo Job, y entonces dice la santa, que parece que jueg» 
con ellas á la pelota : Y. cap. 30, n. 7. Aparecióse a la santa el de­
monio, y la dijo, lleno de rabia, que bien se habia librado de sus 
manos, pero que él la volvería á ellas: Y. cap. 31 , n. 1. De los do­
lores, y tormentos que la ocasionaban los demonios, sacaba la santa 
la consideración de los cruelísimos que serán los que ejecuten con los 
condenados, cuando los tienen ya por suyos : Y. cap. 31 , n. 1. Re­
gularmente la atormentaban los demonios , cuando por medio de la 
santa se convertia alguna alma: Ibid. Convirtió á una persona ecle­
siástica , á quien fatigaban mucho los demonios, y pidió á Dios la 
dejasen libre, y que la atormentasen á ella , y asi sucedió, pues paso 
un mes de crueles tormentos: Ibid. n. 3. Estando la santa una noche 
de las Animas rezando unas oraciones, se la puso el demonio tres veces 
sobre el libro , y vió salir algunas almas del purgatorio: Ibid. n. 4. 
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L o s demonios e s t á n muy aterrados, y cobardes á vista de Ja E u c a r i s t í a : 
V . cap. ; í 8 , ft. l o . Soii muchas las su l i l c /as del demonio para tentar 
á las religiosas , y almas encerradas ; pues conoce son necesarias 
muchas armas para combatirlas : en ci p r ó l o g o del Camino de la Per ­
f ecc ión . Quis iera ver al demonio junto á Cristo cuando le tefitó en el 
•desierto. Que miedo llevarla este desventurado, sin sal>er por q u é : V . 
cap. Í 6 , n. o. Tiene el demonio gran miedo a las almas totalmente 
determinadas al servicio de Dios; á las que son mudables no i as deja 
v i v i r : C . cap. '¿'.i, n. 4. Se Iranst'orma en á n g e l de l u z , \ no la deja 
conocer, hasta que ha bellido la sangre al a l m a , y destruidola las 
virtudes. Ksta es la mayor de las tentaciones: C . cap. 38, n. 2. S i no 
tenemos soberbia, y andamos s in malic ia , con lo iniBmo que el d e ­
monio procura matarnos, nos dará ia vida, por mas ilusiones que nos 
ponga: C . cap. 4 0 , n. 3- Teniendo n Dios contento, m nos puede 
nacer mal el demonio, porque su Majestad le tiene atado: C . cap. 40, 
n. Vé las palabras: Infierno , ?/ ('ondenadus.. 

JJesasimienio. Despuesde los arrobamieiilos verdaderos queda el alma 
con un desasimiento muy notable de todas las cosas : V . cap. 20. n. 
10 y siguientes. ISo se desconsuele s i no viere en sí el desasimiento 
q u é quisiera tener, (pie andando el t iempo, Dios se le dará s i no des-
con í ia : V . cap. . n. 8. V é a s e en el Camino de P e r f e c c i ó n , cap. 8. 
n . \ . k. la saula la parec ía (pie estaba desasida de todo, y reliere un 
lance, en que c o n o c i ó , que no era a s í : I b i d . Todo el bien del alma 
consiste en desprenderse de todo lo criado, y entregarse al Criador : 
ejecutado esto su Majestad vá infundiendo las virtudes : C . cap. 8. 
n. 1. X o basta dejar al mundo, y los parientes, si no nos desasimos de 
nosotros mismos.: C . cap. 10. ñ . \ . K s gran medio pura no asirse a 
cosa de esta \ idri, el considerar la vanidad , (pie es todo, y cuán presto 
se acaba : Ibid . n. 2. l i l amor de D ios , y la humildad , no pueden es­
tar en perl'eccion sin gran desasimiento de lo cr iado: C cap. if6. n. -1. 
L a cond ic ión de Dios es no darse del todo a nosotros si no nos desem­
barazamos de lo criado, y le dejamos libre el c o r a z ó n , para que q u e ­
pa en él sin estorbo de gente baja , y baratijas : C . cao. 28 . n. 8. D e s ­
pega el corazón de todas las cosas, v b u s c a , y na l larás á Dios : 

,dLí <3(M r . ' - . W i o»?h RTBÍT oifiora'íb ! üi'KmH KOKI • r.b ÍIWWT tin 
.Oeseos. Por grandes deseos ((ue vean en s í , las a lmas , y de termina­

ciones , d e s p u é s de las mercedes que el S e ñ o r las hace en la orac ión , 
si en la realidad no son muy moi tilicadas, y curtidas en trabajos, y 
no tienen verdadero desasimiento del mundo, no se lien de s í , ni se 
espongan á las ocasiones, ni repartan todavía de las mercedes que 
Dios las h a c e , hasta estar mas fuertes : V . cap. \ n. 7. E l que v é 
que no acaba de lograr las virtudes en s í , que desea mucho , no se 
desconsuele, que teniendo confianza en Dios , su Majestad le dará en 
obras^ ¡o (pie a los principios tiene en deseos : V . cap. sMs n. 8. No 
Í.(> hemos de contentar con hacer poco, sino que debemos ejecutar 
cuanto e s t é de nuestra parle , Manque no sea por otro motivo , que el 
huir de las p e ñ a s del in í i erno : V . cap. 32 . n. 4 . Importa mucho t e ­
ner altos pensamientos, ó deseos, para que lo sean las o b r a s . C . 
<-'ap. 4. n. h tís necesario reportar los deseos de mor ir , cuando na-
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cen de í m p e t u s del amor de Dios , mudando el pensamiento á que será 
mejor v iv ir mas , para servir á su Majestad : C . cap. 19. n. 9 . L o s 
deseos dados de Dios traen consigo lir/., y d i s c r e c i ó n ; los que pone 
el demonio, falta de humildad, como s u c e d i ó a! e r m i t a ñ o á quien 
t e n t ó para que se echase en un pozo, para ver mas presto á Dios : 
€ . cap. 19. n. ^nda siempre con grandes deseos de padecer por 
Cristo en cada o c a s i ó n : A . (¿9. Guarde mucho los sentimientos que 
el S e ñ o r le, comunicare, y ponga por obra los deseos , que en la o r a -

. clon le diere : A . 32 . T u "deseo sea de ver á D ios , y v i v i r á s con g r a n 
paz : A . 68. V é la palabra : Voluntad. 

Devoción. No importa (pie el alma no tenga d e v o c i ó n , como ande s i e m ­
pre con ansias de a g r a d a r á Dios i V. cap. 12. n. 1. Suele haber a l ­
gunas de\ocioiies impetuosas, que ahogan el e s p í r i t u , al modo de la 
olla (pie cuece demasiado. Se han de atajar estos arrebatamientos 
con suavidad, como al niño que llora aceleradamente : V . cap. 29 . 
n. H. Nunca muestres de fuera , lo (pie no tengas adentro ; pero bien 
puedes encubrir t i d e v o c i ó n : A . 37. L a d e v o c i ó n interior no la mues­
tres sin gran neces idad: A . 38. Procure mucho la d e v o c i ó n , y con 
ella hacer todas las cosas : A . -5. 

Devociones. Aborrecia la santa á las devociones ridiculas de ceremo­
n i a s , v s u p e r s t i c i ó n , v solo amaba á las aprobadas por la Iglesia : 

• Y . i c a p . 6. n. 3 . *> a w a h . o ^ m a n*¡ imo) •>! til»*/ 
Odermimcion, y rexolneion'i Aunque á los principios no haya muy 

l í ierte d e t e r m i n a c i ó n , no por eso se deje de emprender el tener o r a ­
c ión , que Dios la fortalecerá : C . cap. 20 . n. 1. L a d e t e r m i n a c i ó n para 
seguir el camino del cielo por medio de. la o r a c i ó n , ha de ser tan ro­
busta , (pie no la mitiguen ni la muerte, ni la honra, ni pel igro, ó 
respeto de esta v i d a : C . cap. 21. n. 1. Cuando la d e t e r m i n a c i ó n de 
s e r v i r á Dios es grande, ) verdadera , no tiene el demonio mucha 
mano para tentar al a lma , porque la tiene miedo, y sabe (fue s a l d r á 
mal : C . cap. 23 . n. 1. Kl que es tá totalmente determinado a caminar 
al c ie lo , pitea con mas valor, como el soldado que hace án imo a v e n ­
c e r , o morir en la batalla : Ib id . V é ln palabra : Animo. 

Didmnenex. Los que no son mii\ rectos, sabios y considerados, hacen 
mucho perjuicio, como s u c e d i ó a la santa por los que la dieron h o m ­
bres medio letrados : V . cap. 3. n. 2. V é a s e cap. 7 del libro de la v ida 
n. 3. Un confesor necio dijo a la santa , que aun para subida contem­
plación no la serian impenimento los pasatiempos, y conversaciones 
que tenia : V. cap, 8. n. (>. No es bien introducirse á decir su parecer 
cuando no se le piden . si no lo dicta la caridad, A . 16. 

Difuntos. Vio la santa a un provincial d e s p u é s de muerto que se le 
a p a r e c i ó glorioso como de edad de treinta a ñ o s , aunque era muy v ie ­
jo : V . cap. 38, n. 17 y 18. V ió en otra o c a s i ó n subir al cielo, a c o m ­
p a ñ a d o de Cristo a iik religioso de la c o m p a ñ í a de J e s ú s : Ib id . n. 2 1 . 
V i ó a un fraile, de la Orden subir al cielo, sin entrar en el purgato­
r i o , por haber guardado su profes ión , v valerle las bulas de la O r -
den : ib id . n. 22. De las innumerables j iersonasque supo la santa se 
sa lvaron, solo retiere que fueron tres las (pie no entraron en el p u r ­
gatorio ; % fueron san Pedro de A l c a n t a r á , el religioso de la O r d e n , 
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\ ei jiadrc dominico, ane j)arece ser el presentado frav Pedro Ibañez • 
Ibid. n. 3. 

íhneros. E l alma lavorociiia del Señor que ha gozado sus comunicacio­
nes es|»ii iüiales, se riede sí misma por el tiempo en que tuvo en algo 
a los dineros : V, cap. 20, n. 18. Si con ellos se pudiesen comprar los 
nicnes espirituales, fueran dignos de precio; pero solóse compra con 
ellos la inquietud, y el inlierno. ibid. n. 19. Dineros y honras andan 
siempre juntos, y quien quiere la honra, no aborrece el dinero. Quien 
no tiene dinero, no es honrado en el mundo : C. cap. 2, n. 3 y 4. 
Véase las palabras : Jiiquezas, y Interes. 

Dios. Siempre ayuda, y favorece el Señor en los grandes aprietos, á 
los (pie se hacen fuerza por su Majestad : V. cap. 4, n. 4. A los prin­
cipios nos ponen espanto las cosas del servicio de Dios , permitién­
dolo así su Majestad para darnos mas premio, si nos ayudamos: Ibid. 
iNinguna obra buena, por pequeña (pie sea, deja sin premio aun en 
esta vida. Dora, y encubre nueslras culpas, y á las acciones imper­
fectas las vé poco a poco perfeccionando su misericordia : V. cap. 4, 
n. 4. Muchas veces encubre el Señor los defectos de los buenos, 
porque no se desacredite la virtud : V. cap. 7, n. 10. Es tan buen 
amigo, (pie en arrepintiéndonos de veras, nos perdona luego, y 
nos vuelve á hacer las mercedes, que nos hacia antes de las cul­
pas. Nadie le lomó por amigo, sin que se lo pagase : V. cap. 8, 
n. 3. Véíise el n. 4. de este cap. y el cap. H , n. 7, y el cap. 49, 
n. 7 y 8. Véase á este propósito en laVida, cap. 9, n. 8. No se niega 
Dios á nadie, cuando le buscamos de veras : poco á poco nos forta­
lecerá su Majestad para que consigamos victoria de nuestras pasio­
nes : V. cap. H , n. 2. Cuando el Señor se comunica al alma, la deja 
llena de humildad, y con otros efectos para dedicarse á la virtud, que 
no pueden dejar de conocerse el que son de su Majestad : V. cap. 4 5, 
n. 9. Solo espera el Señor que nos dispongamos, para llenarnos de. 
mercedes espirituales : V. cap. 49, n. 3. Quien se aparta de Dios, se 
desvia de la luz, y andará siempre tropezando : cap. 49, n. 6. En los 
arrobamientos conoce el alma la grandeza, y majestad de Dios : V. 
cap. 20, n. 5. Cuando Dios se comunica al alma, entonces se descu­
bren en ella las mas pequeñas motas de imperfección : Ibid. n. 20. 
Dios comunica sus mercedes á un alma, aunque no esté dispuesta, y 
no á otras , solo porque quiere, para manifestación de su grandeza, 
obrando maravillas en la tierra mas ruin : V. cap. 24, n. 4. Es el 
verdadero amigo; todas las cosas faltan, mas su Majestad no puede 
faltar : V. cap. 2o, n. 9. Suele poner á la criatura en el eslremo del 
mayor trabajo, para maniiéslar lo lino de su amor cuando la socorre : 
ibid. Dice la santa, que se levanten contra ella todas las criaturas, 
y que la atormenten los demonios, (pie no se la dá nada teniendo á 
Dios : Ibid. Las cosas que se hacen por Dios, aunque sean pequeñas, 
las estima su Majestad, y las dá tomo, y ayuda para cosas mayores : 
V. cap. 31; n. 4 4. Todo es cabal en Dios, y lo ordena á nneslio bien, 
dando á cada uno según su capacidad : C". cap. 49, n. 9. Esplica la 
santa algunas de las perfecciones, y grandezas de Dios, en contra-
posicion de las miserables, que en los hombres aprecia el mundo. 
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para que meditemos en ellas : C. cap. 22, n. 1. Dios esta en todas las 
cosas, y especialmente en el alma del justo, donde este le debe bus­
car sin tener precisión de ir al cielo con la consideración : C. cap. 28, 
n. I y si guie otes. 

Discordia. Mas quería la santa que entrase fuego en sus conventos, 
que alteraciones de la paz. Se la helaba ia sanare pensando que en 
algún tiempo la pudiera haber ; C. cap. 7, n. 8. Véase la palabra: Paz. 

JJiscrecion. Suele ser falsa la del mundo, Y se sirve á Dios poco con 
ella : V, «ap. 26, n. 9 . 

Disculpa. Padeció la santa muchos oprobios, y cargos que la hicieron 
sobre la fundación de su primer convento, sin disculparse : V. capi­
tulo 36, n. 6. Trata la saaita del bien que trae al alma el no discul­
parse : C. cap. 15, por todo él. Rara vez le parece á la criatura que 
la falla razón para disculparse. Es grande humildad el verse conde­
nada sin culpa, y no disculparse, imitando al Señor : Ibid. EU i . En 
algunos casos en que es preciso decir la verdad, no es defecto dis­
culparse : Ibid. Para practicar esta virtud no son necesarias fuerzas 
personales, ni se hace daño á la salud : Ibid. n. 1 y 2. Nunca somos 
condenados sin culpa, pues aunque alguna vez no la tengamos en la 
materia que nos imputan, la tenemos en otras : ibid. No llegará á la 
cumbre de la perfección el que tiene la costumbre de disculparse : 
Ibid. n. 4. Es gran confusión para la que culpa «i otra, el ver que no 
se disculpa, especialmente cuando la recarga sin razón; y en esto se 
suele aprovechar mas que en diez sermones : Ibid. Siempre se des­
cubre el no estar culpada la persona que no se disculpó cuando la 
condenaban sin motivo, y el Señor vuelve por ella, como lo hizo por 
la Magdalena en casa del fariseo, y con su hermana Marta : Ibid. 
Gánase gran libertad de espíritu no disculpándose, y aunque á los 
principios cuesta esto mucho, no es imposible el practicarlo : Ibid. 
a. 6. Es malísima razón el decir, que no somos santos, ni ángeles 
para no disculparnos de nuestros delectes, y miserias, porque aunque 
no lo somos, lo podemos ser esforzándonos : C. cap. 16, n. 8. Jamás 
nos hemos de escusar, sino en muy probable causa. A. 11. 

Doctores, y Varones ejemplares (¡ue defienden la /(/lesia con sus letras, 
y virtud. Persuade mucho la santa á sus hijas hagan oración por es­
tos, para que triunfen de las herejías : C. cap. 3, n. 1 y siguientes. 
Necesitan estos varones virtud heroica, porque son los capitanes <h 
los cristianos, y han de tratar con las gentes, y pisar los palacios ; 
Ibid. n. < y 2 . En lo esterior han de hacerse á vivir al modo de los 
hombres, siendo en lo interior ángeles : Ibid. n. 2. Si tienen imper­
fecciones , no merecen el nombre de capitanes, ni conviene aue sal-
san de sus celdas, porque el mundo al instante los entenderá sus 
faltas, y no harán provecho : Ibid. Véase las palabras : Sabios, E s ­
critos, Doctrina, y Letras. 

Doctrina. Dice la santa, que si alguno dudase en la verdad de lo qjue 
ella escribía, que viniese á tratarlo con ella, que Dios la ayudaría 
para salir con su verdad adelante : V. cap. 18, n. 4. Dice también, 
que es doctrina, que la enseñó él Señor, el avisar á las almas, que 
no se espongan á las ocasiones, aunque hayan recibido mercedes del 
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S e ñ o r , si no son muy m o r t i í i c a d a s , y desasidas de todo : V . cap. 19, 
n. 7. V é a s e ias palabras : Sabios ,\/L<icrilos, Doctores, Libros, y 

. Letras. 
Domingo fíañez (padre maestro fray), dominico. ¥m ca tedrát i co de 

prima de Salamanca , hombre oe grandes talentos, y autoridad, d e ­
f e n d i ó el monasterio de san J o s é de A v i l a , y aquieto la furia de toda 
la c iudad , que le quer ía deshacer, y gobecnó la santa mucho tiempo: 
Y . cap. 30, n. ÍS. E n v i ó l e la santa el libro de Camino do Perfeccioa 
para que le aprobase^y reconociese si era á p r o p ó s i t o para que le 
leyesen sus monjas : cap. 42, n. 6. 

Dominicos (padres). P e r m a n e c i ó la santa en algunos e r r o r e s , que la 
e n s e ñ a r o n sugetos medie letrados mas de diez y siete a ñ o s , nasta 

3ue un padre d o m í n i r o muy docto se los q u i t ó , e n s e ñ á n d o l a la v e r -
ad : Y . cap. 5, ni 2. K l padre dominico confesor del padre de la 

santa , lo fué d e s p u é s suyo : fuéla muy úti l su c o m u n i c a c i ó n , y desde 
que le t r a t ó , no v o l v i ó a dejar la orac ión mental : V . cap. 7, n . 8 y 
dL l í a padre dominico muy docto la decliiro una t e n t a c i ó n , que tenia 
con capa de humildad : Y . cap. 31, n. 4. P id ió al S e ñ o r con grande 
instancia por un padre dominico de grande entendimiento, d i c i é n d o l e : 
Señor, este es bueno pura amigo, y su Majestad la c o n c e d i ó la s ú p l i ­
ca : Y . cap. 34, n . 4 y siguientes. D á b a l e Dios avisos por medio de 
la santa , y se conv ir t ió todo á su Majestad : a p r o v e c h ó mucho á é l , y 
otras a lmas , y á su r e l i g i ó n . Díjola el S e ñ o r en nmohas visiones cosas 
de grande a d m i r a c i ó n , y otra vez le v ió con mucha g lor ia , que le l e ­
vantaban los á n g e l e s : ib id . O y é n d o l e hablar la santa cosas divinas, 
la vino un grande arrobamiento, y vió a Cristo mostrando mucho 
contento, por lo que allí se hablaba : Ib id . Vió la santa sobre la c a ­
beza de un padre dominico al E s p í r i t u Santo en forma de paloma, y 
e n t e n d i ó (pje ganada muchas almas : V . cap. 38. n . 8. V é a s e las p a ­
labras : Irafi Domingo liaüez, y Frag Pedro Ibañez. 

Dones, y Graciasdel Señor. L o s dá su Majestad a quien quiere , y c u a n ­
do qu iere , sin que esto se regule por los a ñ o s en que se pi a'ctiea la 
virtud : Y . cap. 34 , n. 6. 

Dudas, Dudando la santa s i las mercedes que Dios la hac ia , s er ian , o 
no s u y a s , ia r e p r e n d i ó su Majestad, y la dijo, que baria mal en 
dudar esto, h a b i é n d o l a dicho tantas personas, que eran de Dios : Y . 
cap. 3Í) , n. 4!). 

JKUifivi&s. Mira la palabra : Fábricas. 
Educación, o Crianza, flan de cuidar los padres sean sus hijos devotos, 

y que lean en buenos libros : V . cap. 1, n. 1. V é a s e la palabra : Cor-
tesía> -b didmofl h n • ••• I'UH ou . 

Envidia. No ha de pensar el religioso, ó religiosa en si tratan mejor que 
á éi a los (lemas : C . cap. 12, n. 3, 4. Cuando el superior favorece con 
especialidad á alguno, el favorecido ocasiona envidias , y se hace m a l ­
quisto : C . cap. '¿8, n. 8. 

Empresas. Cuando se siguen las empresas solo por Dios , aunque no se 
consigan, no se inquieta el e s p í r i t u , no obstante que pierdan el logro 
los trabajos ejecutados en ellas : V . cap. 3 3 , n . 1. 

Encarnación (Convento de ia) de Avila donde la santa entró monjas Se 
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serviaú Dios mucho ea esla casa, y habia religiosas ejenipiares. Era 
casa grande,, y deíeitosa : V. cap. 32. i ; & A la sania la dijo Cristo, 
que eran hermanas su>as las religiosas de este amveiUo, y que por 
asistirlas no perderían las casas de la reforma : en los papeles de ta 
santa, que están al lin di', la \ ida , n. 4. 

Enfermedades. La buena concieiu ia, > of)ras virtuosas comunican for­
taleza para sufrir el martirio de las enfermedades : Y. cap. I , n. í . Pa­
deció una religiosa cierta enfermedad muy molesta, y la santa tenia 
envidia ásu paciencia : V. cap. - i , n. I , Padecióla Santa muchas en­
fermedades. Son muy crueles las que traen consigo dolores recios : V. 
cap. í>, u. 3. ^htedó la santa después de un parasismo que tuvo, ma­
ravillosamente lastimada en su cuerpo : V. cap. 0, n. \. Ketiere la 
santa los muchos achaques, y enfermedades que tuvo : V. cap. 7, n. 7. 
Cuando la santa estaba mala,"dice que estaba mejor con üios: fe. cap. 8, 
n, 1. Hasta que la santa empezó a no hacer caso del cuerpo, siempre 
estuvo mas enferma. Pone el demonio muchas veces tentación con 
pretcslo de la salud corporal, para embarazarnos la mortiíicacion, y 
otras buenas obras : V. cap. 13, n. G. La santa se pouia buena algunas 
v^ces con las mercedes que el Señor la hacía en la oración : C. cap. •! 8, 
n. 7. Las enfermedades de la santa se las daba Dios, porque hacia en 
sus primeros años poca mortiíicacion : V. cap. 14, n. 1. A los gran­
des dolores, y accidentes del cuerpo que padeció la santa, se le solían 
juntar muchas penas del alma, y entonces era muy cruel el trabajo: 
V. cap. 30, n. o. Pasó la santa, en sentir de los médicos, ios mayo­
res dolores que se padecen en esta vida : V. cap. 32, n. 2. Mandó 
Cristo á la santa, que en sus conventos se tuviese gran cuidado, y 
asistencia con las enfennns : consta de los papeles de la santa, que 
están al fin de la Vida, n. H . Es cosa muy imperfecta en las monjas 
andarse siempre quejando de unos malecillos, que se pueden bien 
sufrir. El mal, o enfermedad verdadera, ella misma se queja, sin que 
e) enfermo la exagere : C. cap. f l , n. 1. El quejarse, y medicinarse 
sin necesidad, tiene echado a perder muchos monasterios : ibid., n. 2. 
Sí no se determínala religiosa de una vez a tragar la muerte, y falta 
de salud, no hará cosa de provecho : Ibid., n. 3. Con la comimibn sa­
cramental sanaba muchas veces la santa de sus males. Es también este 
divino pan medicina pan» el cuerpo : GJ cap. 34, n. 3. Véasela pala­
bra : Salud. • 

EnteMlimimto. En cosas.del cielo, y asuntos muy elevados, y espiri­
tuales, no podíala santa trabajar mucho con su entendimiento : V. 
cap. 9, n. 4. En muchos años no entendió la santa lo que leía en los 
libros, y cuando el.Señor la daba a entender las cosas, no acertaba á 
dar razón de ellas a sus confesores, hasta que el Señor, que fué su 
maestro, la enseñó laminen esto : V, cap. 12, ni í. En-la oración de 
quietud no ha de practicar muchos discursos el entendimiento, porque 
estorbará su labor a la Yoluiitad : V. cap. 13, n. i y 3. Queda espan­
tado muchas v eces viendo las mercedes que el Señor obra en el a l ­
ma : V. cap. 17, n. 1. Estando unida con Dios, y la voluntad en suma 
quietud, sucede á veces estar libre el entcndíiniento para entender, 
v tratar en negocios de caridad : Ibid. , n. 3. Sin que él trabaje con 

T. [. 49 
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sus actos, y discursos, suele conocer niaravillosas cosas, que se le 
maniliestau en la oración, y se las dán como guisadas : V. cap. 19, 
n. 1. El bullicio del entendimiento, imaginación, y de la memoria que 
suelen traer estas potencias, cuando la 'voluntad está unida con Dios, 
le compara la santa al que trae la lengtíecilla de los relojes de sol: V, 
eap. 20, n. 14. Dice la santa, que su entendimiento era muy rudo : 
V. cap. 28, n. 6. Tin algunos tiempos de sequedad anda el entendi­
miento, como un loco furioso, sin que nadie le pueda detener : V. 
cap. 30, n. 11. Algunas veces se paraba la Santa a mirarle, y la daba 
risa ver su desvarío, aunque nunca se le iba á cosas malas, sino i n ­
diferentes : Ibid. En viendo la santa una persona de buen entendi­
miento, y partidas, al punto procuraba ganarla para Dios, y se lo pe­
dia á su Majestad : Y. cap. 8 4 , n. o. Los malos entendimientos no son 
para el Carmen descalzo. Juzgan estos que entienden mejor que los 
sabios : C. cap. 14, n. 1. Un mal entendimiento es enfermedad irre­
mediable : regularmente está acompañado de malicia. El buen enten­
dimiento, si empieza á inclinarse al bien, se ase á él con fortaleza, 
y á lo menos puede servir en las comunidades para dar consejo; el 
malo para nada, sino para dañar : Ibid. El mal entendimiento no se 
conoce en todos prontamente, porque hay muchos que hablan bien, 
y entienden mal : Ibid., n. 1. Hay almas' y entendimientos tan des­
baratados, como unos caballos desbocados, que no pueden sosegar en 
la meditación en cosa alguna í ( ] . cap. 10, n. 3. La tierra que no es 
labrada llevará espinas, v abrojos : así el entendimiento del hom­
bre : A. 1. 

Escarmiento. Pide la santa el que escarmienten las monjas en el daño 
que á ella la hizo los pasatiempos que tuvo de conversaciones no ne­
cesarias : Y. cap, 7, n. 5. Yéase la palabra : Arrepenlimiento. 

Jlscrilos. Escribía la santa llena de ocupaciones, y como hurtando el 
tiempo, y sentia esta ocupación, porque la estorbaba hilar: Y. cap. 10, 
n. o. Yéase el cap. 39, n. 12, y el cap. 40, n. 17. Para escribir las 
cosas encumbradas de la oración, dice la santa que necesita el alma 
cstár actualmente esperimentándolas en el espirito, porque si no no se 
puede concertar el lenguaje : Y. cap. 14, n. o. Dice 'a santa, que 
uno de los fines que tuvo para escriW las mercedes que el Señor la 
hacia, fué el engolosinar á las almas, para enamorarlas de este bien : 
V. cap. 18, n. 4. Yéase á este propósito en la Y. cap. 19, n. 2. Dice 
la santa, que deja muchas cosas por escribir de su vida, porque no 
tiene tiempo, y seria alargarse mucho : Y. cap. 30, n. 14. Dijo que 
no referia todas las almas que por su medio habían salido de pecado, 
i dd purgatorio, porque seria cansar, y cansarse : Y. cap. 39, n. ; i . 
El Señor la enseñaba lo que habia de escribir, y por eso dice ella, que 
hacia escrúpulo de quitar una silaba, de aquello (pie su Majestad la 
daba á entender : loid., n. 6. Por sola una vez que el Señor fuese 
alabado en lo que la santa escribió de su vida, daba por bien emplea­
do d trabajo que la costó el escribirlo : Y. cap. 40, n. 17. Después 
que escribió la santa su vida, dice que pasó mucho en verse escrita, 
porque le atormentaba la memoria de sus miserias : ibid., n. 18. Su­
jeta la sania sus escritos á la corrección de la Iglesia, y de los doctos, 
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;i quienes se los Teinitiíi para que los corrigiesen : en el principio del 
libro Camino de J'erreccion. Escribió la santa el libro de Camino de 
Perfección á ruegos de sus hijas las de san José de Avila : en el p r ó ­
logo á dicho libro. Dice la santa, que no escribía cosa de que no t u ­
viese esperiencia en sí, o en otras personas ; Ibid. Dice también, que 
algunas veces no entiéndelo que escribe, y quiere el Señor sea bien 
dicho : C. cap. 0, n. 1. Dice asimismo, que cuando escribe acerca de 
las virtudes, que si acierta en algo, es por cuanto entiende, y escribe 
por el vicio opuesto (pie ha tenido contra las virtudes : C. cap. 8, n. í . 
Dice que quiso el Señor acertase aesplicar lo que escribe en el libro 
de su Vida; y que algunos que lo vieron lo aprobaron. Aconseja á sus 
hijas que lo íean, si Dios las ha puesto en contemplación, pero si no, 
que se guien por la doctrina que dá en el Camino 4e Perfección, ha­
blando de la oración mental, y vocal : C. cap. 25, n. 1. Dice como 
todo lo que ha escrito en dicho libro se lo enseñó el Señor, pues ella 
no tenia entendimiento para discurrirlo : C. Cap. 42 , n. 6. Véase las 
palabras : JJocirina, Dadores, Sabios. Libros, y Lelras. 

Escritura sagrada. Dice la santa, que padeccria mil muertes por cual­
quiera de las verdades de la Escritura: V. cap. 33. n. 3. Kn uo 
arrobamiento dijo el Señor á la santa, que todo el daño que viene al 
mundo, se funda en no conocer las verdades de la Escritura con clara 
verdad, y que no faltará una tilde de ella : Y. cap. 40. n. 1. Quedó 
la santa con gran valor de este arrobamiento para cumplir la mas 
pequeña parte de la Escritura : Ibid. Véase las palabras: Evangelio, 
Credo, l é , y JJerejcs. 

Escrúpulos. KÍ alma escrupulosa se hace inhábil para aprovechar á 
otras, y aun para s í , no llegará almas á Dios, porque antes huyen de 
su trato, por no verse en las apreturas de los escrúpulos : C. cap. 41/. 
n. 6. Los escrupulosos regularmente sienten mal de los que proceden 
con libertad santa, y á veces cometen la injusticia de no decir, ni 
hablaren loque están obligados, por mieao falso de no esceder • 
Ibid. n. 7. 

Esperanza. Conviene tener segura esperan/a, y coníianza, en que 
alcanzaremos la perfección, si peleamos con constancia, y no volve­
mos atrás: C. cap. 23. n. I . Véase la palabra : Confianza. 

Espíritu. No siempre se ha de tener atado el espíritu; conviene á veces 
dejarle obrar: Y. cap. 33. n. 4. y 3. 

Espíritu Santo. En una víspera del Espíritu Santo vió la santa una 
paloma muy hermosa sobre su cabeza, y en este arrobamiento quedó 
su alma muy acrecentada en el amor de Dios, y todas las virtudes : 
V. cap. 38 . n. 0. ) 7. Otra vez\ió esta misma paloma sobre la cabeza 
de «n padre dominico : Ibid, n. 8. 

Esposa. Dio Cristo á la santa su mano derecha, enseñándola el cla\o, 
en señal de que seria su esposa, y la dijo : Desde aqui adelante no 
solo como de Criador, v como deKey, y tu Dios mirarás mi honra, 
sino como verdadera esposa mia : eii los papeles de la santa, que 
están al fin de la Vida , n, 17. ka esposa de Cristo ha de apetecer ser 
deshonrada conw su divino Ksposo : C. cap- 13. por todo él. La es­
posa debe estar instruida en las calidades del esposo, y las almas 
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religiosas 01 ias d e í s m o , que os C r i s t o , meditando siempre1 en 
sus perfecciones: C . cnp. 22 . n . i . ¿ Q u é esposa hay , que r e c i -
í i icndo muchas joyas de valor del esposo , no le d é siquiera una sor­
t i ja? ¿ P u e s por q u é no han del hacer lo niesmo las almas religiosas 
con Cr i s to , d á n d o l e algo en prenda, y sefuil de (pie constantemente 
s e r á n suyas ? C . cap. 23 . n . -i. 

Kslirmwioñ. Senl ia mucho la santa que hiciesen' aprecio de e l la , y la 
estimasen : V . cap. 'M. n. i . V é a s e el cap. n. 2 . Porque la e s t i ­
maban en el lugar que estaba, quiso dejar su monasterio, y irse á 
otro muy lejos de allí : (bid. n. 6. V é a s e las palabras : Nonra, 
A yrarios, y Mayorins. 

Eternidad. Considerando la santa en su n iñez q u é pena, v gloria eran 
para s iempre, ste la qui tó el amor a la v ida , y á las cosas del mundo ; 
V . cap. 4. n. 2. 

Eranyclio. F u é muy devota la santa del Kvaugelio de la Samaritana : 
V . cap. 30. n. 13. A la santa ta recog ían mas las palabras de los 
E v a n g e l i o s , que todas las de otros libros : C . cap. 21. n. 1. V é a s e 
las pa labras: Credo, Kseritara sagrada, \ Fe.. 

Eucarislía. Muchas veces \ ió la santa descubiertamente á Cristo en la 
hostia. Dice la majestad qoe trae consigo esta r e p r e s e n t a c i ó n : V . 
cap . 38, di 13. Pondera ta santa la sabidur ía del S e ñ o r en ofrecerse 
recatado en el Sacramento , para que así tengamos á n i m o para l l e ­
garnos á su Majestad , lo que no sucederia s í s e n o s inaníí 'estasc su 
grandeza : Ib id . n. 14. E r a tanta la atliceiou, y nnnpuncion que e s -
perimentaba la santa en vista de su m i s e r i a , para recibir la comu­
n i ó n , que la parecia por aquei sentimiento h a c e r n l g o e n servicio del 
S e ñ o r : Ibid. Liega ntlo la santa i comulgar vió a dos demonios que 
con sus cuernos rodeaban la garganta del sacerdote , y la m a n i f e s t ó 
el S e ñ o r esta v is ión para que entendiese la fuerza que tienen las p a ­
labras de la c o n s a g r a c i ó n : Ibid . n . 13. (instaba la santa de (pie las 
F o r m a s fuesen grandes : en los papeles de la santa, que es tán al lin 
de la Y i d a , n . 17. l í a c e la santa una esclamacion al Padre Eterno , 
q u e j á n d o s e de que permita ser su Hijo tan maltratado de tos hombres 
en el Sacramento : C . cap. 34. n. 3. \ siguientes. Cristo se q u e d ó en 
la Eucar i s t ía para animarnos, y sustentarnos, para (pie hagamos la 
voluntad riel Padre : C . cap. 34. n. 1. De cuantas maneras quisiere 
comer el alma hal lará sabor, y conso lac ión en el mana de este s a n t í ­
simo Sacramento : no hay trabajo (pie no sea fác i l , si le empezamos á 
gustar : Ibid. n. 2i E s la Kucarist ía medic ina, no solo del alma , sino 
del cuerpo. L a santa sanaba muchas veces con ella de sus enferme­
dades , y era tanta su fe, (pie se reía cuando o ía decir á algunas per­
sonas, que quisieran haber vivido en el tiempo de Cristo para cono­
c e r l e , y tratarle , parec i éndo la (pie lo mismo se logra t e n i é n d o l e en la 
Eucar i s t ía : i), cap. 34. n. 3. Si el S e ñ o r cuando andaba en el mundo, 
con solo tocar sus ropas los enfermos, queda b<m sanos, ¿ c n a n t o mas 
sannrá a los que le reciben dignamente sacramentado? Ibid. n. 7. 
Está tratable disfrazado entre los accidentes, y si no fuese así . nadie 
se atreviera á acercarse á su majestad, ni hábria mundo, ni quien 
quisiese j>arar en é l , porque á vista de la verdad e terna , se c o n o c e r í a 
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ser mentira, y burla todas las cosas de la tierra: Ibid. Hay muchas 
personas, que no solo no quieren:estar con e! Señor, sino que le 
apartan, y echan de si: esta consideración, dice la santa debe mover 
¿ los espirituales para recibir al Señor con gran amor, 3 devoción : 
(>. cap. 3;>. n. a> Esclama la santa al Padre lilorno puliéndole reme­
die las irreverencias, (pie se hacen en el mundo contra su Hijo sacra­
mentado : Ibid. n. :í. y siguientes. Vé la palabra : Comanion m-

tcranifiQtai. HOÜ «obol nhmm r*". - no 
Exageración. Nunca se han de encarecer mucho las cosas, sino con 

moderación decir lo que siente : A. f.i. 
Examen (íc conincnria. Ep cualquiera obra, > hora examina tu concien­

cia : vistas tus fallas, procura la enmienda cotí el íavor divino, y 
por este camino alcanzaras la perl'ecciou: A -27. Con el examen de 
la noche tendrás gran cuidado : A. 

h ' . s r l a n u i n o n , 1/ p e r o r u c i o u . líacc la santa una peroración admirable al 
Señor llena de humildad, pidiéndole entre otras cosas, el que iodos 
la aborrezcan : C. cap. 15. n. 3. 

Ejemplo. Ks muy iitil para los hijos el que reciben del buen porte de los 
padres: V. cap. 1. n. i . Las personas que profesan virtud, causan 
mucho daño con sus faltas, porque el dcinonio se vale de su buena 
opinión, y virtud para autorizarlas,, porque otros las ejecuten: V. 
cap. 4 <. u. 7. Muchas veces por el protesto del buen ejemplo autori­
zamos el fallar, encubriendo nuestros defectos, contra la humildad : 
V, cap. ;M. n. 10. Procuro la santa que las primeras de sus hijas 
fuesen muy ajustadas, para ejemplo de las venideras :. V. cap. 36. 
p. g. Cristo dijo á la santa, que avisase a sus frailes, une enseñasen 
mas con obras, que con palabras: en los papeles de la santa, que 
están al lin de la Vida , n. 2(1. Ponemos la santa delante de la consi­
deración ei ejemplo de suma pobre/a de nuestros padres anliguos-del 
Carmen, para escitarnos a la observancia de esta santa virtud : C. 
cap. 2. n. i . La casado Cristo fué el portal, y la cruz, y eslo lo pone 
la santa por ejemplo., para que las casas de sus hijas no sean magni-
íicas: íbid. n. o. Los que viven en congreiiacion deben mirar mucho 
sus acciones, para que no den mal ejemplo, \ se erite e! que se 
originen costumbres viciosas: G. cap. 13. u. 2. Sean tales las accio­
nes esternas del religioso, que saquen de ellas ganancia, y doctrina 
sus hermanos : C.cap. 12. n. 6. Jamas bagas cosa, que no puedas 
hacer delante de lodos : A. 42. 

Esfteriencia. Es muy provechosa en los directores de las almas, mas si 
no la tienen, N son humildes con letras, j conocen que no ivlcaiv/.au 
muchas maravillas, que Dios obra en ellas,' dispondrá su Majestad que 
no yerren en su gobierno : V. cap. 34, n. 6 y 7. No escribía la santa 
cosa deque no tuviese esperiencia en si, ó en otras personas ; en el 
prólogo al Camino de Perfección. El que tiene ospenencia del amor, 
y íinezas con que el Señor se comunica al alma, le mueve mucho mas 
su infinita bondad, que aquel que solo la conoce por la fe : C. ca p. 23, 

1. 
F á b r i c a » , y ed l i f i c io* . Previene la santa, que no sean suutilo­

sos los conventos de sus monjas, y que si esceden ea cato, que pide 
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á Dios qne se caigan, y las coja debajo : C. cap. i , n. o- Se han de 
caer estas casas el día del Juicio, y conviene que sean chicas, para 
que no ha^an mucho ruido. No es justo hacer casas mairnílieas con 
limosnas, ó sangre de los pobres : íhid. No pone la santa á sus mon­
jas tanta estrechura acerca de las huertas, pues dice conviene el que 
tengan campo con algunas ermitas, porque ayuda para la oración : 
Ibid. 

Favorec idos , ó validos. Los favores del mundo todos son mentira : C. 
cap. 29, n. 2. 

Favores de JHos. Los favores de Dios en retorno de las culpas, son cas­
tigo muv penoso para el alma amorosa : V. cap. 7, n. 41. Véase las 
palabras : Merceaex de D i o s , y Ueneficios. 

F e . No tenia fuerzas el demonm para tentar á la santa en materias de 
fe : V cap. 19, n. 5. AI alma muv fuerte en la fe, no permitirá el Se­
ñor que ta encañe el demonio : V. cap. 25. n. 7. Aunque viese esta 
alma que se abrían los cielos para pronar algo de lo que contradice á 
la fe, no la daria crédito : por defender cualquiera verdad canonizada 
por la Iglesia se desmenuzaría con el demonio : Ibid. El tener muerta 
la fe no nos deja entender lo cierto (pie tenemos el castigo, y el pre­
mio ; C cap. 30, n. 2. Cuanto mas difíciles eran las cosas, la hacían 
mas devoción á la santa, y las creia mejor : V, cap. 28, n. 6. Véase 
las palabras : í f f l e x i a , F s c r i t u r a , E v a n g e l i o , Credo , y J lcrejes . 

F é n i x . Puso la santa una comparación en el modo como renace esta ave 
de su ceniza después de abrasada, para significar como se renueva el 
alma en todo lo bueno con el incendio del amor de Dios; y la dijo su 
Majestad, que había hecho buena comparación : V. cap. 39, n. 45, 

Festividades. Kra muy devota de la festividad de Corpus-Cristi : V. 
cap. 3, n. 7. Un día de santa Clara se apareció esta santa á nuestra 
santa Madre : V. cap. 33, n. 8. Kn una festividad de nuestra Señora 
de la Asunción recibió la santa un favor, y aparición de gran gloria 
de María Santísima, y su sagrado Esposo : Ibid. n. 9. En una víspera 
del Espíritu Santo recibió un favor especialisimo, poniéndosela una 
paloma muy hermosa sobre su cabe/a : V. cap. 38, n. 8. Un día de 
la Asunción de nuestra Señora vió la santa, y se la representó su su­
bida á los cielos, y la alegría, y solemnidad con que fué recibida : 
V. cap. 39, n. 17, Era la santa muy devota de la festividad del Do­
mingo de Hamos, y en mas de treinta años comulgaba en este dia. 
para hospedar al Señor en consideración de la desatención de los j u ­
díos, que después de la entrada en Jerusalen, no le convidaron á 
comer í en los papeles de la santa, que están después de la Vida, 
n. 2, Llegando la santa á comulgar un dia de Ramos, se la llenó la 
boca de sangre, y la dijo su Majestad: Vo quiero que mi sangre te 
aproveche, etc. Ibid. Víspera de san Sebastian recibió la santa un 
favor muy grande de María Santísima : en los papeles de la santa, 
que están al fin de la Vida, n. 7. En las liestns de los santos piensr 
sus virtudes, y pida á Dios se las dé : A. 55. Véase la palabra: Santos . 

Picc ien. Dice la santa, que los que íangen que Dios les nabla al interior, 
que les es mas fácil el decir, qne lo oyen con los oídos corporales ; 
V. cap. 95, n. 5. Véase la palabra : Verdad. 
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Fin. Tríibajos que tienen íin no son trabajos, ni se debe hacer caso de 

ellos : C> Bftpi 3, n. 3. Para no aficionarse á cosa de esta vida, es buen 
medio el considerar cuán presto se acaba todo : C. cap. ío, n. 2. 
Sentia la santa gran regalo interior siempre que oia las palabras del 
Credo, que dicen, que el reino de Dios no tiene lin : & cap. 22, 
p.. \ . Véase la palabra : Intención. 

Finezas, y palabras amorosas: El Señor solia decir á la santa estas pa­
labras : i'a eres mia, y yo soy tuyo. Y la santa también le solia decir: 
¿Qué se me dá á mi de mí, sino d¿ vos? V. cap. 39, n. U . Las ternu­
ras, y palabras amorosas son muy de mujeres, y las aborrecía santa 
Teresa nuestra madre : C. cap. 7, n. 7. 

Francia. Lloraba la santa con gran fatiga los danos que contra la fe b i -
cieron los luteranos en la Francia, y se movió á fundar la vida estre­
cha, que estableció en la reforma, para pedir a Dios, con su familia, 
por los defensores de la Iglesia : C. cap. 1, n. 1 y 2. 

Francisco de Asis (san). Las llagas de este santo significan el amor que 
tuvo á la humanidad de Cristo : V. cap. 22, n. 4. Le obedecieron las 
aves y los peces : C. cap. 49, n. 5. Mi secreto para mí , dice san Fran­
cisco : A 38. 

Franeisco de Jiorja fsan). Trata á la santa, aprueba su espíritu, y la 
ordena que no resista mas á las mercedes de Dios : Y. cap. 24, n. 2. 

Francisco de Salcedo (el señor). Por medio de este caballero empezó la 
santa á tratar con personas que la gobernasen. Reliere la santa larga­
mente las esiH'ciales virtudes, y prendas de este caballero : V. ca-
pRulo 23, n. .{, 4 y . i . No habia para la santa mayor descanso, que el 
tratar con este caballero. Reliere la humildad , y discreción con qnr 
la iba sobrellevando : Ibid. n. 4. Cuida mucho de la santa, aunque le 
parecía á los principios, que las cosas especiales que esperimentaba 
en su espíritu eran del demonio : ibid. n. 7. Alegróse mucho este ca­
ballero cuando san Francisco de Rorja aprobó el espíritu de la santa, 
á quien siempre ayudaba en cuanto podia : Y. cap. 24, n. 2. Kl grande 
amor que este caballero tuvo á la santa fué cansa para estar tan fuerte 
en los recelos de que sus revelaciones las causaba el demonio , por 
asegurarla mas. Aun aprobándola el espíritu san Pedro de Alcántara 
no se aquietó del todo : V. cap. 30, n. 3. Ayudó mucho á la santa en 
la fundación del primero de sus conventos : V . cap. 31, n. 8. Yéase 

,] el cap. 30, n. 10. Estuvo siempre muy lirme en que el monasterio 
de san José se fundase sin renta : Y. cap. 36, n. 12. 

Fuego. Padeció, y esperimenfó la santa el furor del fuego del inferno 
en una visión que tuvo : Y. cap. 32, n. 1 y siguientes. El fuego na­
tural, si es grande, crece con el agua, y af del amor de Dios, cuando 
está en su fuerza, no le apagan las aguas de las penalidades de esta 
vida : C. cap. 19, n. 4. 

( ¿ n t n * . Kn sus mocedades fué la santa inclinada á las galas, y otras 
vanidades : Y. cap. 2, n. \ . Los adornos esteriores suelen ser mas 
martirio, que conveniom ia, y decía la santa, que Dios la librara de 
mala compostura : V. cap. 34, n. 2 y 3. Yéase la palabra : Tragts. 

Gaspar de ¿alazor (el padre jesuíta). Fué varón de mucho espiritü, v 
talento para adelantar las almas en la perfección. Aprovechó mucho a 
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la santa, conoció tos fondos de su alma, y osla aun antes de tratarle, 
en el gozo que sintió en s í , barruntó lo mucho que fe habia de servir : 
V. cap. n. 6; Dijo Dios á la santa en algunas visiones cosas de 
grande admiración de este religioso : V. cap. 34, n; 7. Vló la santa 
algunas veces que el Señor le hacia grandes mercedes. Siendo perse­
guido , vió la santa á Cristo en la oruz af alzar la hostia; y la dijo a l ­
gunas palabras, que dijese á este religioso para su consuelo, y ¡o que 
Fe habia d» suceder : V. cap. 38, n. í). 

(¡crbn'mo (san). Hn el desierto le atormentaba el demonio con malos 
pensamientos : V. cap. H . n. 0. 

Gloria. VA que se determina á buscar solo los bienes eternos, así los 
apetece, que por ningún interés temporal dejará de adquirirlos, como 
sucedia á la santa : V. cap. .">. n. 1. Los deseos de ía gloria quitan el 
miedo de la muerte: Y. cap. 21. n. 9. ¡(Jniénvé, ó considera la 
gloria que Dios nos tiene prevenida, que no conozca es nada todo 
cuanto podemos padecer por tal premio! Y. cap. f26. n. 6. Dios en­
señó en nri arrobamiento á la santa el modo con que se entienden los 
bienaventurados en el cielo: %.. cap. Tí. n. 7. Algunas veces mani-
fiesta Dios al alma las maravillas de la gloria : IbidL Si pudiera haber 
vergüenza en el cielo, la tuvieran los biena\enturados por lo que de­
jaron de trabajar por Cristo, gozando la gloria á costa de su Majestad: 
Ibid. n. 9 . Será sumo el gozo accidentai (pie íendrá en el cielo aquel 
que en esta vida, en cuanto pudo, no dejó de hacer cosa alguna por 
amor de Dios: Ibid. Aunque en el cielo no hubiese mas gloria, que 
ver la hermosura de la humanidad de Cristo, y la de los cuerpos glo­
riosos, fuera grandísima : V. cap, 28. n. 8b KÍ Señor reveló á la santa 
muc-hos secretos déla gloria que se dará á los hítenos, y castigo á los 
malos : Y. cap. 381 n. H. Una hermana de la santa, (pie murió de re­
pente, antes de los ocho dias de su muerte se la apareció gloriosa: 
V. cap. 34. n. -M . En el cielo hay diversidad de grados de gloria, y los 
mas santos los gozan mas subidos, y por eso decia la santa, que por 
gozar un poquito mas de gloria, quede buena gana pasaría en esta vida 
todos lostrahajos, aunque durasen hasta el (in del mundo : Ihid. En un 
arrobamiento puso el Señor a la sania en la gloria, y entre otras cosas 
vió en ella á su padre, y á su madre: V. cap. 38. n. 4. Mostrando el 
Señor á la santa las grandezas de la gloria , la dijo : Mira hija lo que 
pierden lox que son contra mi. Los que las han visto, desprecian todo 
lo terreno : Ibid. n. 2 y siguientes. En un mal de corazón que tuvo 
la santa en casa de doña Luisa de la Cerda, la sacaban sus joras para 
alegrarla, y como ella habia visto tas riquezas del cielo, se reia de 
ver, que se apreciaban las de la tierra : Ibid. n. i . Conviene el pen­
sar en las grandezas de la gloria , y en que es nuestra patria, para 
pasar con alivio, y gusto los trabajos que se padecen en este camino: 
Ibid. n. 5. Entre ios bienes de la gloria, lo es muy grande el no tener 
ya cuenta con cosa de la tierra; un sosiego, y alegrarse de que se ale­
gren todos, v una satisfacción grande, que se origina en los biena­
venturados, ele que todos santifiquen el norahre del Señor: C. cap. 30. 
n. i . Acuérdate de (pie no hay mas de una gloria, y esta eterna, y 
darás de mano á muchas cosas : A. 76. Véase la palabra : Cielo. 
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Gonzalo de Arandn. Fué un sacerdote, que ayudó mucho á la santa en 

la fundación de su primer convenio, y el fine fué á la corte á defen­
derle en el pleito que puso para su deshicion ta ciudad de Avila : V. 
cap. 36 n. 10. 

Orada divina. Reveló el Señor á la santa en una ocasión el que estaba 
en gracia : V. cap. 34. n. 6. Los regalos espirituales no es señal 
cierta de estar el alma en gracia; mas segura lo es la seguridad de la 
buena conciencia : en los papeles de la santa, (pie están después de 
la Vida, n. 6. La gracia deuende totalmente de Dios, nadie la puede 
adquirir sin su Majestad : Inid. Nadie la pierde sin entender que la 
pierde. Sin Dios no nos podemos mantener un instante en ella : Ibid. 
Manifestó el Señor á la santa cómo asisten las tres divinas personas 
en el alma que está en gracia i Ibid. n. 12. Vió en otra ocasión como 
está Dios en el alma que está en gracia, y el gran poder que la viene 
de la asistencia que tiene en ella la Santísima Trinidad. Diéronsela 
aquí á entender las palabras de los Cantares : Dilectas mens descen-
dit in hortum suain : Ibid. n. 16. El siervo de Dios, con una palabra 
suya ataja las que se dicen contra Dios: la santa atribuye este efecto 
á la gracia divina, por el respeto que ocasiona, para que en su pre­
sencia no sea Dios ofendido : C. cap. 41. n. 6. 

Gracias, y alabanzas. Deshácese la santa en alabanzas del Señor por la 
íineza con que se comunica á las criaturas en este valle de miserias, 
y dice, que algunas veces se desahoga con decir desatinos á su Ma­
jestad : Y. cap. 18. n. 2. No halla el alma cosa que la baste para dar 
gracias á Dios cuando su Majestad la dá á entender su misericordia 
en no tenerla en el intierno después que pecó : V. cap. 19 n. 1. 

Grandezas de Dios. VA alma se queda absorta, y espantada, cuando el 
Señor la mauiliesta sus grandezas : V. cap. 20, n. 20. Véase la pa­
labra : Majestad. 

Guiomar de Ulloa [Doña]. Fué una señora viuda muy amiga de la santa, 
y á quien el Señor sentó con gran tirmeza la especie de la fundación 
del convento de san José de Avila : V. cap. 3S. n. 5. Ayudó mucho á 
la santa en esta empresa, y pasó tantas persecuciones, que no la 
querian absolver los confesores, si no desistia de ella: Ibid. n. 6 y 7. 

Guia. Si se le dice á un regalado, y rico, que modere su plato, siquiera 
para otros que mueren de hambre, sacará mil razones para no ha­
cerlo ; C. cap. 33. n. 1. Véase las palabras : Comida, y abstinencia. 

Gustos, ó contentos espirituales. Sola una vez pidió la santa á Dios la 
diese contentos espirituales, estando muy seca ; pero en lo demás de 
su vida jamás le hizo esta petición : V. cap. 9. n. 8. Véase el cap. 39. 
n. 11. Ksplica la santa el modo cómo puede el alma sacar algún gusto, 
y ternura, ni bien toda espiritual, y sensual, aunque útil, valiéndose 
de santas consideraciones : V. cap. 10. n. 2. Dice que los gozos 
de la oración son semejantes á los que tienen los del cielo, que cada 
uno está contento, v satisfecho con los suyos, aunque sean inferiores 
á los de los otros : V . cap. 10. n. 3. Véase en la Vida, cap. 37. n. 1. 
Dice la santa, que es donoso intento el querer muchos gustos, v 
consolaciones espirituales, sin acabar de arrancar el corazón de Ta 
tierra, ni acabar de darnos del todo al Señor : V. cap. 11. n. 2. Una 

T. i . 50 
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hora do los gustos, y consuelos espirituales, que dio el Señor á la 
santa en la oración, dice que la apreciaba tanto, que la parecía que­
daban muy pagadas todas las congojas de su vida : V. cap. 1 I . n. 6 . 
Véase en la Vida, cap. 2 7 . n. 8. No se pare á considerar el alma de 
oración, porque en poco tiempo dá Dios otros consuelos, y gustos es­
pirituales, y no á ella : V. cap. I I . n. 7 . Tiene andado gran parte 
del camino (le la virtud el alma que empieza á tener oración, sin de­
sear consuelos en ella. Para mujercillasllacas como ella, dice la santa, 
que conviene llevarlas Dios con regalos, pero no a hombres de tomo, 
de letras, y entendimiento : Ibid. n. 8. No se lia de levantar el es­
píritu á cosas sobrenaturales, y estraordinarias, por gozar gustos es­
pirituales , (pie PS falta de humildad, y no conseguirá nada, y que­
dará mas seco : V. cap. 12. n. 1. ¿. \ ;}. Mas vale un instante de ios 
gustos espirituales que dá Dios en la oración, que todos los contentos, 
y riquezas del mundo : V. cap. i i . n. 3. Véase el cap. 18. n. o. Es­
tos consuelos de Dios ocupan tanto al alma, que parece llenan el va­
cio, que en ella tenia hecho la culpa : Ibid. n. 4 . Los contentos (pie 
da el Señor en la oración, no puede el alma dejar de apreciarlos 
mucho ; de los (pie dá el demonio no hace caso, si es alma desinte­
resada, y amiga de cruz ; y si ella endereza oí deleite a Dios, aun­
que sea dado del demonio, ganara con él, > perderá este enemigo : 
V. cap. líi. n. 6 . y 7 . Algunas devocioncitas de lagrimas, y íervorciüos 
gustosos, que se suelen sentir en la oración, aunque sean buenos 
sentimientos, no sirven para determinar si el espíritu es bueno, ó 
malo : V. cap. 2o. n. (i. Kl gusto, v deleite que ocasiona el demonio, 
solo puede engañar a quien no los hubiere tenido de Dios : Ibid. Hay 
mucha diferencia, y esceso en los gustos que e! Señor dá en esta vida, 
respectode unas mercedes, ó comunicaciones a otras: V, cap. .17. n. 1 . 
Kl que juzga que porque há muchos años que tiene oración, merece 
gustos , y regalos, no llegará a la cumbre de! espíritu : V. cap. 31». 
n. Mu Suele el Señor dar gustos espirituales, y aun subir a la con-
templacion a las almas perdidas, para ganarlas por medio de este re­
galo, y ternuras, si ellas se disponen, > cooperan : C. cap. t#. n. 6. 
Kl que camina en la virtud sin gustos espirituales, vá mas seguro . 
V. cap. 17. n. 3. \ 4 . Siá los contemplativos no diese el Señor a l ­
gunos regalos espirituales, no pudieran tolerar los grandes trabajos, 
que ocurren en este camino de la contemplación : Vt. cap. 18. n. 1 . 
Algunas personas parece que por justicia piden á Dios regalos ; faltan 
a la humildad, no se los dará el Señor, porque no son estos para be­
ber el cáliz de su Pasión : Ibid. n. o. Los gustos el que es verdadero 
espiritual los ha de guardar para la otra vida. Son censos al i quitar, 
no perpetuos, ni renta, ni juros, que no faltan, como las virtudes : 
Ibid. Virtudes, y no gustos espirituales quiere la santa (pie apetez­
can sus hijos; en aquellas IIMV seguridad, en estos mucha duda si son 
ilusiones,'o dados de Dios: Ibid. n. 7 . Véase la palabra : (kmsnelo. 

MlabUt* i n l v r i o r e * . La primera habla que tuvo la santa del Se­
ñor fué cuando reJlexionamlo ella en las muchas mercedes que la fran­
queaba, y por qué no sé las hacia a otras personas mejores, la dijo su 
Majestad : S í r v e m e l a a m i , i/ no te metas en ".so; V. cap. l í) , n. 5. 
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Dijola el Señor : Ya no quiero que tencas conversación con hombres, 
sino con ROglelea : V. cap. aA1 n. ft, Cuando son de Dios estas hablas, 
son unas palabras muy formadas, que aunque no las oyen los oidus^ 
no puede l esislir el alma para dejarlas de entender 1 V. cap. y por 
Lodot1! (rala la santa de estas hablas. Esplica largamente las señales 
«pie hay para conoeer son estas hablas de Dios : Ibid. Obran estas ha­
blas lo mismo (pie dicen, y no se quedan ea palabras : Ibid. n. :5. 
Véase en la Vida, cap. '¿G, ñ. 2. Traen las hablas de Dios anloi idad, y 
majeslad tan grande, (pie sin reüexionar el filma en quien las dice, ta 
deshacen en amor, sisón cariñosas, y en temor, si son de reprensión : 
V. cap. S-"), n. 4. El alma que esperimenta estas hablas, nunca ias ol­
vida del todo aunque haya pasado mucho tiempo : Ibid. n. o. Reliere 
ios malos efectos que dejan estas hablas, cuando son del demonio, la 
inquietan y alligen. aunque no es malo lo que dicen; \ es que el al­
ma harrnnta, ó percibe , \ siente el mal espíritu :lbid.' n. ft, Kstando 
la santa sumamente aíligída recelando que en su espiriln la hablab;! 
el demonio, la dijo su Majestad : Nohai/as miedo, hija, qnc m s o i / . y 
no le desamparare, no temas : V. cap. 25, n. 1). Kn estas hablas vvt~ 
prendía muchas veces el Señor á la santa sus imperlecciones. y ¡a 
enseñaba lo que habla de hacer. Kstando ella muy perseguida de las 
criaturas , la dijo: ¿De (¡uéfemes? ¿A'o sabes (¡ae i/osofi loílo/mleroso^ 
Yo cumpliré lo que le he promelido : Y. cap. n. 2. Otra \e/, la dijo 

Cristo, que no era obedecer, si no estaba determinada á padecer, que 
pusiese los ojos en lo que su Majestad padeció por ella, \ todo lo hariu 
fácil: Ibid. n. 3. Cuando sentia ¡a santa que. se hubiesen quitado al-
gmwslibrts en romance, la dijo Cristo: iVb tengas pena, queyofip faré 
libro LUCO : ibid. n. 5. Mas elWohace una palabra del Señor para in-
Iroducirnos el conocimiento de nuestra miseria, que cuantas conside­
raciones podemos hacer nosotros á este liu. La palabra del Señor trae 
consigo esculpida una verdad, que no se puede negar : V. cap. ;5N, 
n. I I . Véase las palabras : Mercedes de Dios, y Oración. 

Ilccliizos. Dudaba la santa que los linhiese , aunque reliere un caso de 
un sacerdote á quien una mala mujer se los tenia puestos en un ido-
lillode cobre : V. cap. 5, u. i . 

Ilerejes. Se ciegan voluntariamente en sus errores contra lo (pie sien­
ten en su interior : V. cap. T, n. •>. Manifestó el Señor a la sania la 
perdición de los herejes en una visión en (pie la represento al alma 
en un espejo, el cual se ponía oscurecido en aquellos (pie eslan en 
pecado mortal; pero respecto de los herejes quedaba quebrado el es 
pejo, (pie es peor : V. cap. 40, u. 4 . En una visión viola santa en un 
campo grande á los de una religión peleando, y venciendo a los he­
rejes : Ibid. n. 10. Dijo Cristo a la santa , (pie lo (pie el demoniu eje­
cutaba con los luteranos es apartarlos de lodos los medios, que ¡es 
puedan despertar de su error, y asi los (pula el que adoren á las imá­
genes : en los papeles de la santa después de la Vida, n. :í. Moraba 
la santa con gran fatiga los daños (pie hicieron los luteranos cu la 
Francia : C. cap. 1 , n. I . Traen muy apretado los herejes a nuestro 
Uedenlor, \ quisieran ponerle otra vez en la cruz : ibid. Pone la santa 
un símil es'celeute para persuadir á sus bijas el contenió (pie han de 
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tener para pelear, por medio de la oración, contra los herejes, p i ­
diendo á Dios fortalezca á los varones ejemplares de letras, que los 
contradicen : C. cap. ; i , n. 1 y siguientes. Hace la santa una pero­
ración admirable al Padre Eterno contra los herejes : Ibid. n. 4. Son 
desventurados los hereges por haber perdido por su culpa la conso­
lación que inspiran en las almas las imágenes santas : C. cap. 34, n. 
8. Véase las palabras : Fe, lylesia, y Escritura s agrada . 

J/ermams. Toaos los de la santa fueron aplicados á la virtud: V. cap. 1, 
m <l En su niñez tuvo la santa mas amor á su hermano Kodrigo, que 
á los demás hermanos : V, cap. 1, n. 2. Persuadió la santa á un her­
mano suyo á (pie fuese religioso í Y. cap. 4, n. 1. Véase la palabra : 
Parientes. 

Hermilaños. En el Carmen descalzo no solo se debe hacer vida de re­
ligiosos, sino también de ermitaños : C.cap, 13. n. 4. 

Hermosura . No se dá en lo criado semejanza para poder compren­
derse la hermosura, y claridad de la humanidad de Cristo, y de las 
COSÍIS de la gloria : V. cap. 28, n. 4. 

Mijos, Las virtudes que advierten en sus padres les estimula para ser 
virtuosos : V. cap. 1, u. 1. Obligó Cristo al Padre Eterno con las pri­
meras palabras del Padre nuestro á que nos admitiese por sus hijos, 
y á (pie nos perdone nuestras ofensas, por ser mejor Padre que todos 
¡os del mundo : C. cap. 27, H . 1. 

H i l a r i ó n ( s a n ) . Era muy devota la santa de este santo, y le pedia alcan­
zase de Dios no la engañase el demonio : V. cap. 27, n. 1. 

Hipocresía. Dice la santa que nunca incurrió en este vicio : V. cap. 7, 
n. 1. 

Hombres. Gustan mas de las mujeres honestas, que de las que no lo 
son : V. cap. 5, n. 2. El hombre (pie es el (pie dehe mas á Dios entre 
todas las criaturas, es el que mas le agravia, y ofende : C. cap, 1, 
n. 2. 

Honra. Fué estremado el amor que la santa tuvo á la honra. Sirvióla 
graademente para no practicar acciones descubiertamente malas : V. 
cap. 2, n. 2. Véase todo el cap. 3 del libro de su Vida, lira la santa 
honrada, que no podia faltar á su palabra : V. cap. 3, n. 3. Jamás 
tuvo modales bajas, y rateras, como hablar por agujeros, y escon­
dites, y dice la movía á esto el que por ella no perdiesen hi opinión 
las religiosas de su convenio : V. cap. 7, n. 1. El alma muy asistida 
de Dios se corre de si misma por el tiempo en (pie tuvo aprecio á la 
honra del mundo, conoce que es mentira, y engaño aquello que los 
mundanos tienen por honra : V. cap. 20, n. ' lS, El alma que vive en 
verdad, se rie de las personas religiosas, y de oración, que hacen 
mucho caso de puntos de honra; diciendo que es discreción, y auto­
ridad de su estado el cuidarla i V. cap. 21, n. '•'). No es posible cami­
nar al cielo con honras humanas, habiendo caminado Cristo por tantos 
desprecios : V. cap. 27, n. 1). Anuel gozara la verdadera honra, que 
en esta vida quiso ser despreciado por Cristo : Ibid. n. 9. La persona 
espiritual que conoce en sí algún puntito de honra, si quiere aprove­
char, es preciso que corte esta cadena, ó ligadura : V. cap. 31, n. 9. 
Algunas personas hacen santas obras, y todavía se están arraigadas 



IND1CK TiE LAS COSAS ISOTABLES. 397 
en la tierra, y no sanas las virtudes, porque las roe la carcoma de la 
honra : Ibid. Así como en el canto de órgano un punto que se yerre 
descompone toda la música, de la misma suerte quita la armonía de 
las demás virtudes el puntillo de la honra : Ibid. Cristo caminó lleno 
de injurias, y es error el querer preceder nosotros con mucha honra : 
Ibid. n. 10. La mucha honra que en sus principios tenia la santa, fa 
estorbaba para ejecutar bien las cosas del coro, y Olicio divino, por­
que la daba vergüenza cuando las erraba : luego'que perdió este de­
fecto , las hacia mejor: Ibid. n. 10 y H . Cada uno pone la honra en 
aquello que quiere : Ibid. n. i I . Quiere Dios que no se desacrediten 
los difuntos en esta vida, aunque estén condenados en la otra : Y. 
cap. 38, n. 16. Dijo Cristo a la santa : Mi honra es tuya, y la tuya 
mia. Cuidarás de mi honra como verdadera esposa : en los papeles de 
la santa, que están al lin de la Vida, n. 17. No es honrado en el mundw 
quien no tiene dinero, porque siempre andan juntos honras, y dine­
ros. La santa pobreza trae consigo una verdadera honraza, que, no se 
puede sufrir : C. cap. 2 , n. 3 y 4. VA monasterio donde entra el pnu-
tillo de honra, luego se relaja : C. cap. 12, n. 4. Honra, y provecln» 
no pueden estar juntos. Entiéndelo la santa por el provecho del alma, 
y dice la daba vergüenza de los tiempos en (pie por la honra se agra­
viaba de algunas cosas : C. cap. 36, n. 2 . En los monasterios donde 
entra la honra, no se servirá mucho á Dios. Introdúcela en muchos el 
demonio, y pone sus leyes que suben, y bajan en dignidades, juz­
gando deslionra «nando descienden en los olicios : Ibid. u. 2 y 3. 
Obliga mucho al Señor el que perdomíinos las injurias no atendiendo 
á la honra del mundo, á (pie somos tan inclinados : Ibid. n. 5. A las 
almas que han llegado á contemplación perfecta, lo mismo se las dá 
de la honra, que de la deshonra, y aun quieren mas esta; y si no 
sienten este efecto, no es segura su contemplación ¡ Ibid. n. 6! Véase 
las palabras : Af iravios , J'Jslimacion, y M u y o r í a * . 

H u m i l d a d . La santa anhela mas publicar sus pecados, que referir sus 
virtudes : en el proemio al libro de la Vida. Muchas veces nos en­
gaña el demonio con capa de humildad, como sucedió cuando persua­
dió á la santa dejase la oración, por no ser digna de tratar con Dios 
estando tan defectuosa : V. cap. 7, n. 1 y 6. Pide la santa á su con­
fesor que publique sus pecados, y recate los favores que el Señor la 
hizo : V. cap. 10, n. íi. Muchas veces nos trata el Señor con seque­
dades, para que conozcamos nuestra miseria, y no nos ensoberbez­
camos como Lucifer : V. cap. 11 , n. 6. Es falla de humildad el le­
vantar el espíritu, sin que Dios le levante, á cosas sobrenaturales : 
V, cap. 12, por todo él. La humildad tiene una escelencia, que no 
hay onra á quien acompañe esta virtud, que deje disgustada al alma : 
V.'cap. 12, n. 3. Es humildad falsa la que mueve a no tener deseos 
animosos en la virtud , amedrentando al alma con el engaño de que 
será soberbia tener estos deseos : V. cap. 13, n. 3. Mas sirve esta 
virtud para la oración, que todas las letras, y sabiduría del mundo : 
V. cap. 15, n. 5 y 6. El mayor peligro que padeció la santa fué cuando 
el demonio la tentaba á qué dejase la oración, con capa de humildad, 
socorrióla en esto un padre dominico : V. cap. 19, n. 6. El alma per-
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I'cdamento humilde no se k dá nada en decir bienes de s í , ó que los 
digan otros, porque lodos los alribtixe a Dios : V . cap. 20 , n. 20. E l 
alma verdaderamente humilde a quien el S e ñ o r ha comnnicado sus 
mercedes , y que está Inerte en la v ir tud, no se distrae del S e ñ o r en 
l»s ma\ores hull icios , y trato de gentes : Y . cap. S I , n. (i. Todo el 
rimicnto de ta orac ión consiste en la humildad. Nunca hace Dios gran­
des mercedes á las a lmas , sino es cuando es tán deshechas en su aba­
timiento : V . cap. ¿ 2 . n. 7. V é a s e el cap. 3 8 , n. M y 12. L a humildad 
cansa muchos bienes a quien la tiene, y en aquellos que se arriman 
á él : V . cap. 2 3 , n. 4. De todas laá h e r e j í a s , y pecados del mundo, 
le ptoeda algunas veces a la santa que e l ía era la causa; y dice, que 
esla era una humildad falsa , que la ponia el demonio, para escitarla 
a d e s e s p e r a c i ó n , y (pie este es un ardid de los mas sutiles (pie inventa 
el enemigo : V . cap. 3 0 , n. 6 y 7. Dijo Cristo á la santa , que tuviese 
en la memoria las palabras (pie dijo su Majestad á los A p o s t ó l e s , de 
(pie no habia de ser mas el s iervo, que el s e ñ o r : en los papeles de 
la santa, (pie e s t á n d e s p u é s de la V i d a . n . L Santa C l a r a , > nuestra 
santa madre deseaban une sus monasterios estuviesen murados con 
la virtud de la humildad , y la pobreza : C . cap. 2 , n. 51 lis la h u ­
mildad hermana de la morlilicacion , y andan siempre juntas estas dos 
virtudes : C . cap. 10, n. :>. Son estas virtudes s e ñ o r a s de todo lo 
cr iado, quien las tuviere bien puede salir a pelear con lodo d m u n ­
do. E s suyo el reino de los cielos : no se dejan conocer de quien las 
t iene, mas si de los d e m á s : Ibid. n. ;í. A l verdadero humilde no se 
atreve el demonio á tentar ni con primeros movimientos de m a y o ­
rías : C . cap. 12, n. 5. Cuanto el alma Uniere, de humildad, t e n d r á 
de aprovechamiento en el camino de la virtud : Ibid. Los ÍÍOÍIios a m i ­
gos de ser estimados, \ reparadores de faltas agenas . \ no de las 
propias, nacen de poca hninildad, no son para el Carmen descalzo : 
C . cap. 13, n. 3. Crece mucho la humildad cuando es la criatura c o n ­
denada sin c u l p a , y entonces no se disculpa : C . cap. 13, ú. 1. No 
hay dama que así rinda al S e ñ o r como la humildad, esta le trajo del 
cielo á las e n t r a ñ a s de la V irgen , y con ella le traeremos nosotros de 
un (tabello a nuestras almas : C . cap. i 6, n. í . No puede, haber amol­
de Dios sin humildad, ni humildad sin amor, ni estlir estas dos v i r ­
tudes en perleccion sin gran desasimiento de lodo lo criado : Ibid. 
Crece la humildad cuando se junta con una santa osadía , de que, ay u -
dada de Dios , podra hacer las obras de los santos : C . cap. 10, n. 8. 
ba Immildad es el ejercicio principal de la oración . y el punto mas 
suslancial para las personas que tratan de ella : C . cap. i 7 , n. \ . 
E l verdadero humilde nunca piensa en que es tan bueno crae Dios le 
p o n d r á en c o n t e m p l a c i ó n , aunque sabe que lo puede hacer ; conten­
tase con servir en el estado mas bajo : Ibid. Mas le agrada al S e ñ o r 
el estilo grosero de un pastorcillo humilde , que no sabe mas cuando 
habla con su .Majestad, que los razonamientos muy concertados de 
muchos sabios : C . cap. 2 2 , n. 1. E s humildad necia el dejar de h a ­
blar con Dios con palabras I l ernas , v amorosas, jtor juzgar el alma 
que esto es d e m a s í a : C . cap. 2 8 , n. 1 y 2. A veces pone el demonio 
una t en tac ión de unas humildades inquietas por la gravedad de mies-
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tros pecados, quo IIÍUTH mucho daño si no se vencen. La verdadera 
humildad trae mucha <|uietud, y suavidad : C. cap. 39, n. 1 y 2. Con 
esta tentación intenta el demonio hacernos creer (pie somos humildes, 
y de camino í|ue desconliemos de la misericordia de Dios : Ibid. n. 2. 
Nunca decir cosa suva diurna de loor, como de su ciencia, virtudes, y 
linaje, si no tiene esperanza que hará provecho, y entonces con hu­
mildad . y consideración de (jue aquellos dones son de la mano de 
Dios : A." 12. Siempre te imagina siervo de todos, y en todos consi­
dera a Cristo nuestro hien, y los tendrás respeto, j reverencia : 
A. 25. Jamas deje de humillarse hasla la muerte en todas las cosas : 
A. 1)0. Vcnse la palabra : C o n o r i m i e r i l o ¡ r r o p i d . 

Mgiettin. RegaláJaase el espíritu de la santa considerando cuan bien 
ordenado era todo lo que determina la Iglesia : V. cap. ¡M, n. 2. De­
cía la santa, que padecería mil muertes antes (pie ir contra la menor 
ceremonia de la Iglesia : Vi 33, n. 3. Tuvo gran gozo la santa cuando 
vio fundado su primer rmn ento. porque habia una iglesia mas en que 
el Señor fuese alabado : V. cap. 30. n. Si listando en oración se vió 
una vez rodeada de ángeles, y se la dio a entender el gran provecho 
que habia de hacer una religión en los últimos tiempos : \ . cap. 4, 
ni 8. Kn todo lo que decia, y escribia la santa se suietaba siempre á 
la corrección de la Iglesia : C. cap. 30, n. 3. Véase las palabras : 
Evmffelio , ('redo, lucritnra smjrada, IJ herejes. 

I m á g e n e s . Fué la santa muy devota de las santas imágenes, y hacia 
pintar la del Señor en cuantas partes podia : V. cap. 7, til I . Con­
viértese la santa , \ muda de costumbres a vista de una imágen mu\ 
llegada de nuestro Redentor, que encontró en un oratorio : V. ca­
pítulo 9 , por todo el. La santa no podia representar bien en su ima­
ginación la tigura de Cristo, y por eso dice que era tan amiga de sel­
las imágenes. Laméntase de los herejes, (pie pierden este bien por no 
darlas adoración. El que ama á Cristo, desea ver su retrato : V. ca­
pítulo 9, n. 5. Jamás se borraba de la imaginación de la santa la ima­
gen (pie Cristo la imprimió de su hermosura : V. cap. 37. n. 2. Dijo 
Cristo a la santa, que no impidiese a las monjas el tener imágenes, 
sino los imirhos adornos en ellas, porque despiertan el amor : en los 
papeles que están después de la Vida de la santa, n. 3 . Aconseja la 
santa (pie traiga cada uno consiiio una imagen, o pintura en (pie esté 
retratado nuestro Señor* para mirarle muchas veces al dia, y conso­
larse con su Majestad : C. cap. 2(), n. 1. 

Imaginoc ion . Los (pie no son muy espcdilos en esta potencia suelen 
aprovechar mas en la oración, aunque caminan con mucho trabajo. 
La de la santa no era métj hábil, ni podia representar en si la tigura 
de Cristo: V. cap. 9, n. 4 \ 5. Véase a este proposito en la V. cap. < 2, 
n. 2. Suele bullir como las mariposas que rodean la luz, cuando el 
alma, la voluntad. \ e! entendimiento están unidas con Dios. Cansaba 
a la santa mnrbo esta potencia, v no halló mas remedio en estas oca­
siones, que no hacer raso de ella : V. cap. 17 , n. 3. liemos de su-
l'rirla con paciencia como Jacob a Lia. Algunas veces la recoge el Señor 
para que se (píeme en el luego cuque están ta sohmlad, y el enten­
dimiento : Ibid., n. fi. Véase la palabra : Pensamiento. 
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Inmensidad. Dios está en todas partes, y en donde está su Majestad está 
toda su gloria : C. cap. 28, n. 1, Especialmente asiste en el alma del 
justo, y es digno de admiración, que un Señor de tan inmensa gran­
deza quepa dentro de nosotros : luid., n. 8. Como es Señor, hace lo 
(jue quiere; y como nos ama, se hace á nuestra medida, y tamhien 
ensancha á nuestras almas : Ibid. 

Iiicoustaucia. Mira bien cuán presto se mudan las personas, y cuán poco 
liay que íiar de ellas; y ásete de Dios, que no se muda : A. 61. Véase 
la palabra: Perseverancia. 

fndiilyencias, y Bulas. Para que al religioso aprovechen las de su Or­
den, es preciso que ha\ a guardado las obligaciones de su estado : V. 
cap. 38, n. 22. , . = , .^CUÚK^W .V»%«IM«% 

In fiemo. ¿ Quién considera las penas de los condenados, que no se le 
hagan suaves todos los trabajos de esta vida, para agradecer al Señor 
que nos librase de ellas? V . cap. 26, n. 6> Vio, y padeció la santa en 
una visión las penas, y lugar del inlierno. Reíiere el horror de este 
sitio : V. cap. ;i2, n. \ y siguientes. Cuando la santa se acordaba de 
ia visión primera que tuvo del intierno, dice que la faltaba el calor 
natural : Ibid., n. 2. Las penas del inlierno en quien bien las consi­
dera, hacen fáciles todos los trabajos de esta vida : Ibid. De esta visión 
del inlierno sacó la santa un dolor gravísimo por las almas que se pier­
den : ibid., n. 3. Rellcxiona ia santa en las muchas enfermedades que 
pasó, y en las virtudes que en su natural puso el Señor; y á vista de 
esto se admira dei lugar que tenia preparado en el infierno ; Ibid., 
n. 4. Kl Señor reveló á ia santa muchos secretos pertenecientes al in-
íierno que se dará á los malos, y gloria á los buenos : V. cap. 32, n. 5. 
Kstaudo la santa considerando el lugar que tenia merecido en el i n ­
fierno, recibió un favor especialisimo del Espíritu Santo : V. cap. 38, 
n. 6 y 7. iNunca se olvidaba la santa del lugar que la tenia preparado 
el demonio en el inlierno: V. cap. 40, n. 1. Véanse las palabras : Con­
denados, y Demonio. 

íngralitiid. Por no ser desagradecida se manlenia la santa en algunas 
amistades, que aunque no malas, quería su confesor que las deja­
se : V. cap. 24, n. 3. Véase la palabra : Agravios. 

Imperfecciones. Cuando en el alma entra el sol de justicia, conoce ella 
con mucha claridad las telarañas, y los átomos mas leves de sus i m ­
perfecciones : V. cap. 20, n. 20. Dice la santa, que muchas veces 
quisiera estar sin sentido por no ver tantas faltas en ella : V. cap. 39, 
n. o. En todas las cosas, y hasta en las buenas que hacia la santa la 
parecía estar todas llenas ele imperfecciones, y asi lo bueno que había 
en ellas se lo atribuía á Dios : Ibid., n. 10. Véase la palabra : Peca­
do venial. 

Inquisición [Tribunal de la santa). Cuando la santa intentó su primera 
fundación, la ponian temores con este santo tribunal, y respondió, 
que si fuese necesario, uue ella le iria á buscar : V. cap." 33, n. 3. 

Inspiración de Dios. Cuando la santa sentía en sí alguna inspiración del 
Señor, no podía sosegar, ni tener oración, hasta tanto que la seguia : 
V. cap. 35, n. 6. 

Instrumento. Resulta gran gozo en el alma virtuosa cuando el Señor la 
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toma por instrumento para obrar cosas de su servicio : Y. cap. 36, 
n. 3. 

Jnlencion. No se ha de obrar el mal, aunque sea con ej lin de hacer 
bien : V. cap. 5, n. 2. Se ha de llevar en todo intención recta, y no 
conviene arrinconar el alma, sino caminar con santa libertad, pues 
Dios no mira tantas menudencias como á veces pensamos nosotros : C. 
cap. 41, n. 9. Véase la palabra : F i n . 

I n t e r c e s i ó n . Dijo Cristo á la santa, que ejecutarla cuanto le pidiesen por 
medio de san Pedro de Alcántara : V. cap. 27, n. H . Por las ora­
ciones de la santa volvió Dios la vista á una persona ciega, y la dijo 
ejecutaria cuanto le pidiese j V. cap. 39, n. 1. 

Jnferé.s. Todo el mundo andarla concertado si íaltasen en él los intereses 
déla honra, y del dinero : Y. cap. iO, n. 1 9 . Los del mundo por un 
maravedí de interés dejaran de dormir muchas noches : C. cap. 21, 
n. 1. Yéanse las palabras : JJo i t ia , Dinero , y E s t i n i a c i o u . 

Ira . Algunas veces la pone el demonio en las almas santas tan inerte, 
que tienen impulsos de despedazar á todos : Y. cap. 30, n. 9. Algu­
nas veces se enojaba la sania contra sí misma por estar precisada á 
cuidar de sí : V. cap. 40, n. 1,ri. .\o reprendas con ira, y aprove­
chará la corrección : A. 58. 

Jet iu i fa* . Antes de conocerlos, ni tratarlos la santa los tenia en suma 
veneración por el modo de vida de oración que llevaban; mas no se 
juzgaba digna de tratarlos, ni fuerte para obedecerlos : Y. cap. 23, 
i i . I . Dice la santa, (pie permitió el Señor (pie no entendiese á su alma 
un clérigo santo, para que así lograse ella la fortuna de traiar á los 
padres de la Compañia : Ibid., n. 4. No se atre\ia á traiar con estos 
religiosos, por parecería que estaba mas obligada á ser buena con su 
trato, y desconliaba de sí : Ibid., n. 7. Condésase generalmente con 
un padre jesuíta, aprueba este su espíritu, la pone en mas mortitica-
cion, y la deja consolada, y muy aprovechada : Ibid., n. N. Dice la 
santa, que sus confesores fueron casi siempre de estos benditos padres 
de la Compañía : ibid. Hacia especial oración porque el Señor la diese 
gracia para tratar con estos padres, 5 porque no volviese atrás, para 
que ellos no perdiesen la reputación por ella: V. cap. 24, n. 1. Solo de 
percibir la santa la sanlidatl de vida, y porte de estos religiosos, dice 
que sentía mucho aprovechamiento su alma : Ibid., n. 3. Observan con 
grande estremo la v irtud de la obediencia sin ejecnlar negocio alguno 
sin licencia de sus prelíidos : Y. cap. 33, n. 4. Fue la sania muy con­
solada á consolar á doña Luisa de la (lerda, porque en el lugar que es­
taba esta señora había casa de los padres de la Compañia de Jesús : V. 
cap. 34, n. 2. De toda la Orden junta de la Compañia vio la santa 
grandes cosas : algunas veces los vio en el cielo con banderas blan­
cas : V, cap. 38, n. 10. Tenia la santa en gran veneración á esta es­
clarecida familia, porque esperimentaba conformaban sus obras, y 
vida con aquello que el Señor la bahía dado á entender de ellos : Ibid. 
Yió subir ai cielo acompañado de Cristo á un religioso de esta Orden : 
Y. cap. 38, n. 21. Estando en un colegio de la Compañia de Jesús vió 
la santa al tiempo de comulgar los hermanos de aquella casa, en dos 
ocasiones, un palio muy rico sobre sus cabezas; \ cuando comulgaban 

T. 1. 5< 
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otras }KM-sonas no sucedía esto : V. cap. n. 17. Véanse las pala­
bras : E l padre B a l t a m r A l v a r e z , y el padre G a s p a r de S a l a z a r . 

J e s ú s . iNunca faltaha este.divino nomine de la boca ue san Pablo, por­
que siempre le tenia en el corazón : V. cap. 2 2 , n. 4 . 

./oh ¡el sanio) . Tuvo la sania muclia devoción con este santo, y el haber 
ieido en san (írejíorio sus trabajos la sirvió para tener ella paciencia 
en sus enfermedades : V. cap. 5 , n. 3. 

J o m a d a s , ó riatjes. Pensando la santa en que la censuraban con razón 
por andar en las jornadas de sus fundaciones, y que seria mejor es­
tarse recocida en oración, la dijo su Majestad, que no estaba la ga­
nancia en procurar gozarle, sino en hacer su voluntad : en los pape­
les de la santa, (pie estiin al fin de ta Vida, n. \ ,\ . Pensando también 
el que seria voluntad de Dios el estar encerrada, y no andar en via­
jes, por lo (pie dice san Pahlo acerca del recocimiento de las mujeres, 
la dijo el Señor : Dilos, que no se rijan por sola una parte de la Ks-
critura. sino que miren a otras : íbiíl. 

J o s é í s a n ) vtieslro padre. Tomo la santa por abobado ; i este santo 
patriarca, y habla largamente en sus alahanzas. y prerogathas : V. 
cap. O. n. 1. Atribuye la santa al señor san .lose ía fortuna de haber 
logrado el tratar ella' á san Pedro de Alcántara : V. cap. :'.(). n. íi. Le 
dió el Señor virtud para patrocinar en todas las cosas. Jamás le pidió 
la santa cosa que no la viese cumplida : V. cap. 6 . n. 3. No so puede 
pensar en Cristo, y su Madre sin acordarse de san José en los tiempos 
que vivió con ellos1; Ihid. Personas de oración dehen ser muy devotas 
de este santo tomándole por maestro ! Ihid. Ofrece á la santa que no 
la faltaran dineros para pagar los oticiales que trabajaban en la funda­
ción de. su primer convento, y la provee de ellos milagrosamente : 
V. cap. 33 . n. i). Dijo Cristo a la santa , (pie su primer convento se 
llamase san José, y que este santo las guardarla á la una puerta, y la 
Virgen a la otra : V. cap. 32 . ñ. (i. Aparecióse con Maria Santísima á 
la santa, ) la vistieron unaropii mu\ Nanea : V.cap. 33. ni í). Aunque 
tengas muchos santos por ahogados, tén particularmente, devoción con 
san José, que alcanza mucho de Dios : \ . M . 

J o s é de A r i l a (Convento de san ) el primero de toda l a reforma del 
( 'armen. Primera ocasión con que se esciló la fundación de este con­
vento en una casual conversación que tenia la santa con otras religiosas: 
V. cap. 32 . n, 3. Después de haber comulgado la dijo un dia el Señor, 
(pie intentase la fundación de este convenio, y (píese nombrase san 
José: Ihid. n. O. Dijo su Majestad (pie este convento seria una estrella 
que diese de si gran resplandor: Ihid. Mandó ei Señora la santa que 
dijese a su confesor, que le mandaba, 5 rogaha no fuese contra esta 
fondacion : Ihid. Vienen el provincial, \ el confesor en que se intente 
esta fundación. Apruébala san Pedro de Alcántara , y se levantan mu­
chas persecucirtues contra la santa : Ihid. Arrepiéntase el provincial, v 
niega el permiso para el monasterio, lo que túvola santa por especial 
proMdencia, para que se mejorase la idea, (lesó por entonces por 
mandado de. su confesor: ihid. n. 7. Véase el cap. 3 3 . n. 1. Consistan 
sohro esta fundación al padre presentado fray Pedro Ibafiez, y resuelve, 
que será del servicio de Dios , v se ofrece a defender su dictamen, v 

.í T 
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ayuda uiuclio a su lo^ro : V. cap. 32. n. 8. Continúan, v crecen las 
persecuciones contra la santa, y queda esta con gran paz, y sin ningún 
sentimiento cuando la mandaron cesar en el monasterio, n̂o obstante 
lo mucho que hahia trabajado en é l : V. cap. 83. n. 1. Aunque la 
santa, por no faltar á la obediencia, no hacia diligencia para esta 
fundación, el uresentado dominico, y doña (itiiomar las continuaban 
por la via de Roma i Ibid. n. 3. Vuelve el Señor á instar á la santa 
para que procure promover la íundacion de este convento: Ibid. n. 5. 
Parécela pequeña la casa. N la manda el Señor que entro en ella, 
dándola una reprensión inm severa: Ibid. n. T. Aparecióse la Virgen 
á la santa, > la dijo, que se baria este comento, y que se serviría 
mucho á Dios en éí , y que eneslo no haliria quiebra jamas : ibid. n. 
9. Trata la santa a la venerable Mana de Jesus, beata del Carmen, y 
con esta ocasión se inclina á limdar el monasterio sin renta : V. cap. 35. 
n . l . Opónense el confesor, \ otros letrados a esta idea; apruébala 
san Pecfro de Alcántara, y la manda Cristo que la siga, diciéndola 
muchas cosas en alabanza. \ honor de la pobreza : Ibid. n. i . y 4. 
Dijo Cristo á la santa, que este convento era el paraíso de sus deleites; 
5 refiere ella la mucha virtud de las primeras religiosas de este con-
\ento: Ibid. n. 8. Fundóse este convento, y se puso el Santísimo en el 
dia de san Bartolomé año de I , y dio la santa el habito a las cuatro 
primeras de sus hijas: V. cap. 36! n. 3. Luego que se concluyo el 
monasterio acometió á la santa una cruel tentación, que la ailigio 
mucho. Dióla Señor luz, y la venció t Ibid. n. .r). y fe Dala el provincial 
licencia para que venga a vivir á este convento, y antes de entrar en 
la ctaosina , estando haciendo oración en la iglesia, tuvo un arroba­
miento donde vió áCristo, que la ponía una corona, agradeciéndola 
lo que habia trabajado en esta fundación: Ibid. n. 13. Otra \ e/., estando 
en el coro con sus monjas, \ io a María Santísima con mucha gloria, \ 
un manto blanco, que debajo de él las amparaba a todas; en lo cual 
entendió la santa la mucha gloria que habían de alcanzar las hijas de 
aquella casa : Ibid. n. 14. Aquietóse la ciudad, > se mudó la contra-
dicion en veneración. Asístenlas con limosnas, V refiere la santa el 
modo de vida de aquellas religiosas, y pide a su confesor no borre lo 
que ha historiado sobre esta Iundacion: Ibid. n. 14. y lü. Refiere la 
santa con el valor, y santidad que se olrecian a sen ir a Dios, j á 
encerrarse algunas doncellas mozas en aquella casa, y lo (pie apro­
vechaban en poco tiempo: C. cap. 39. n. 7. Dijo (aislo a la santa, 
que en los tiempos venideros sucederían muchos milagros en la iglesia 
de aquel comento, y que la nombrarían la iglesia santa : en los pa­
peles de la santa, que están al lin de la Vida, ÉL 1 ¿. 

. / üs f : Ue Mcáatfán ( C o t i r r n t o d e s a n ) . Kn esle convento recibió la santa 
e4 gran favor que la comunico su Maieslad cuando se la apareció 
Cristo con una corona de gran resplandor, en lugar de la de espinas, 
V la dijo su Majestad, (píe las casas (pie fundase en lugares pequeños, 
liiesen como esta de, Malagon ! en los papeles de la santa, que están 
al fin de la Vida , n. I I . n t las grandezas y milagros que practicó 
el Señor en la fundación de este convento, dice la santa dió a entender 
su Majestad lo mucho (pie se le habia de servir en esta casa : C. cap. 
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I - n. \ . En san José de Avila, ni en los demás conventos de la 
reforma las cosas que se han de pedir á Dios no son propiamente 
bienes temporales : Ihid. n. 2. 

José fConpenlo de san) de Carmelitas descalzas de Medina del Campo. 
Dijo Cristo á la santa, que su íundaciou habia sido milagrosa: en los 
papeles de la santa, que están al lin de la Vida, n. 11. 

José {Confíenlo de san) de Cai nielilas descalzas de Toledo. Aconsejando 
ala santa que no diese el enterramienlo en este convento á persona 
que no fuese caballero, la dijo el Señor: ¿ Por ventura serán los 
grandes del mundo, grandes delante de mí? ¿O habéis de ser vo­
sotras estimadas por linajes, ó por virtudes? en los papeles de la 
sama, que están al íin de la Vida, n. 18. 

•Inan de la Cruz i .\ne.slro padre san). Kslando para dar comunión á la 
santa partió la forma para darla también á otra religiosa, y entendió 
la santa lo hacia por mortiiicai la, por cuanto gustaba de formas 
grandes ¡ y Cristo la dijo entonces : ¿So hayas miedo, hija, que nadie 
sea parte para quitarte de mí ; en los papeles de la santa, que están 
al fin de la Vida, u. 17. 

Juan de (halle, cuñado de la santa. Diólc Dios un mal, porque con­
venia así para que la santa pudiese salir á asistirle, y con este pre-
testo atender á (pie se formalizase el convento, y estuvo malo solo los 
dias, que. se necesitaron para este tin: V. cap. 3(>. n. 2. 

Juventud* En esta edad hace mucho perjuicio el tratar con personas que 
no son virtuosas: Y. cap. 2. n. 1. 

Judas. Dice la santa, que cuando el demonio la tentaba para que no se 
llegase á Dios por medio de volver a la oración mental, que la parece, 
(pie esto era el principio de la tentación que puso á Judas : Y. 
cap. 1í>. n. 6. 

Juicio, ó sentencia. Algunas veces la parecía á la santa que se veia en 
el juicio de Dios ; Y. cap. 26 . n. 2 . Comparece la santa en juicio de­
lante de su provincial, donde la hacen muchos cargos por la fundación 
de su primer convento : Y. cap. 36 . n . 6. No hemos de juzgar á los 
otros en sus trabajos, aunque sean pequeños, por la fortaleza, que 
en aquella línea podrá suceder nos haya dado Dios, sino por el tiempo 
en que estábamos flacos : C. cap. 7. n. b. El alma que en esta vida 
ha amado á Dios sobre todas las cosas, camina á la otra vida muy 
consolada, por saber que la ha de juzgar el juez, á quien ella ha te­
nido mucho amor : Y. cap. 40. n. 6. 

J L r t f j r i w n * . Algunas veces se enojaba la santa con las (pie tenia, 
porque no acahaban de enmendarla sus defectos : Y. cap. 6. n. 2 . 
Aunque descontiaha la santa de sus lágrimas por considerarlas muje­
riles, dice que la aprovecharon mucho: Y', cap. 9. n. 8. Dice la 
santa, que algunas veces las sacan las almas como por fuerza , y que 
otras veces las dá el Señor, sin que las puedan resistir; y vale mas 
una lágrima de estas últimas, (jue todos los tesoros del mundo, por 
ser testimonio de que tenemos á Dios contento, y de que nos quiere 
para su casa : Y. cap. 10. n. 3 . Yéanse las palafiras : Contrición, y 
Arrepentimiento. 

Jueyes, Constituciones, y lleglas. El primer impulso que tuvo la santa 



INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 405 

para entregarse del todo á Dios después que vió el infierno, y otros 
muchos secretos, fue el dedicarse totalmente á la observancia ele sus 
le}es, y obligaciones de su estado: V. cap. Ilá, n. 9. Dice la santa, 
qiie parece que lingo el Señor trabajo en su santa ley, porque en la 
realidad no le hay para el que le ama : V. eap. !tó ¡ n. 9. Todas las 
leyes, ) santas costumbres que plantó la santa en su primer conven­
to, no "obstante ser estrechas, dice que son fáciles de observar, y 
amenaza con el gran cargo que se hará á la que fuere causa de su re­
lajación: Y. cap. 36, n. 15. Las leyes del mundo desatinan al que las 
sigue: en los papeles de la santa , que están al lin de la Vida , n. 18. 
líl lin de la santa fué, que se guardase en sus monasterios la regla 
primitiva de nuestra Señora del Cármen , eon el rigor, ó perfección 
(pie comenzó la Orden: Gi cap. 8J n. ;í. Kl mejor medio para que Dios 
conceda nuestras peticiones á los Carmelitas descalzos, es el guardar 
la regla , y nuestras leyes: encarga esto mucho la santa, y dice, que 
en esto no nos pide cosa nueva. sino aquello á que estamos obligados 
por nuestra profesión : C. cap. 4, n. 1. Haciendo lo que manda ta re­
gla de los Carmelitas, que es orar sin cesar, se cumplirán los ayunos, 
disciplinas, y silencio, que manda la Orden : Ibid. n. 2. Ks yerro en 
los Carmelitas descalzos, dice la santa, buscar otro camino' para la 
observancia, y progreso de la religión, que aquel fjue descubrieron, 
y siguieron nuestros antiguos padres: Ibid. n. 3. lodo nuestro bien 
consiste en tener verdadera luz para saber cómo se ha de guardar la 
ley de Dios: C. cap. . ' i , u. 2. Las ordenanzas, y regla de su religión, 
léalas muchas veces, y guárdelas de veras: A. 34. Véanse las palabras: 
Obsertawcitr, y ltdi<iioii. 

Le í r a s , y lelrados. Es mejor no tener letras, que el tener pocas: los 
medio letrados causaron algunos yerros en la santa, hasta que un pa­
dre dominico la sacó de ellos. Los grandes letrados nunca la engaña­
ron: V. cap. . ' i , n. 2. Son muy precisas las letras para saber esplicar 
las cosas de oración: V. cap. 14 , n. 4. En la oración de quietud sirve 
poco el uso de las letras. Los muy doctos, en estas ocasiones solo han 
de estudiar en hacer actos de humildad, para otras ocasiones sirven 
mas las letras, que todos los tesoros de este mundo: V. cap. 15, n. 5, 
y (í. K n la ciencia del espíritu suele hacer el Señor mas sabia á una 
viejecita , que á los letrados del mundo : V. cap. 34 , n. 7. Persuade 
la santa a sus hijas hagan oraciones por los doctos, (pie delienden á la 
Iglesia contra los herejes: C. cap. 1, y en el cap. 3, por todo él. Son 
gran cosa letras para dar luz. Trata largamente la santa de lo impor­
tante «pie es las tengan los confesores de sus monjas : C.cap. 5, por 
todo él. Véanse las palabras: Doctores, D o c t r i n a , Sabios , L i b r o s , y 
Escr i tos . 

l i b e r a l i d a d . Nunca se cansa el Señor de dar, y hacernos mercedes: Y : 
cap. 19, n. 8. Kn el camino de la oración se'lia de andar con libertad 
santa, puesta el alma en las manos de Dios , para que haga de ella lo 
que gustare: V. cap. 22, n. 7. La voluntad del Señor no es darnos eu 
esta vida riquezas, y regalos, sino trabajos , como á su divino Hijo: 
C. cap. 32, n. 5. Somos tan francos de presto para con Dios, y des­
pués tan escasos, que en parte valiera mas que nos hubiéramos déte-
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nido en ciarle, u ofrecerlo, lo que luego lo volvemos á quitar : ihid. 
o. 6. No pódenlos dar nada á Dios si su Majestad no nos lo dá primero, 
y esta es nuestra u i a M ) r riqueza: íbid. n. 8. Kl que viere en sí gran 
temor de Dios, ande con libertad santa, y no fon apreturas escrupu­
losas que inhabilitan al alma, para no hacer provecho á otros: G. ca­
pitulo 41, n. o, y (i. 

L i b e r l u d . Es la perdida que mas siente el natural humano: V. cap. 9, 
n. 7. Ks verdadera libertad el tener por cautiverio el vivir, y tratar 
coníorme á las leyes del mundo: Y. cap. n. •'). Refiere la santa 
algunas tentaciones (pie padeció, que la impedían la libertad santa: 
V. cap. $4 , n- 4, > siguientes. 

Libros . Sirve mucho en la juventud para la adquisición de las virtudes 
la lección de libros espirit.imles. Leyendo las vidas de los mártires se 
osciló la santa para sor mártir : VVcap. I , n. fe, \ % Los libros de 
caballerias hicieron mucho perjuicio á la santa: Y. cap. i , n. 1. Los 
libros espirituales despertaron á la santa para enmendar su vida, v 
ser religiosa: V. cap. ;J, n. á, y .'5. Por el libro intitulado Tercer 
Abecedario ;q»rendia la santa á tener oración, y la servia de maestro. 
Sin libro no so atrevía a ir á la oración: V. cap. 4, n. 2, y 4. El misino 
Cristo fue el libro en «pie aprendió la santa: V. cap. n. En los 
tiempos de mucha sequedad no aprovochan los libros, ni el alma en­
tiende lo ipie loe : V. cap. 30, n. H. Como la santa leia en los libros 
cosas altas (píela pasaban á ella, la parecia poca humildad juzgar que 
las tenia como otros santos; y san Pedro de Alcántara la quitó esta 
tentación: ibid. n. l i . A la santa la recogían mas las palabras del 
Lvangelio, que todas las de otros libros, j no gustaba de leer estos 
si el autor no era muy aprobado: Capí 21 , i . I . La oración del Pa­
dre nuestro es un libro aonde so ¡modo estudiar toda la contempla­
ción, y perfección cristiana: C. cap. 37 , n. 1. Véanse las palabras: 
Escr i loH , // J J o d r ina . 

L i m o s n a . i\o so ha de solicitar con artificios, ni con ansia de contentar 
a los del mundo por adquirirla; contentando a Dios, su Majestad pro­
veerá: C. cap. 2, n. 1. Es vicioso el demasiado conato en la adquisi­
ción do la Jimosna; debo liarse de Dios, que es quien mueve el corazón 
de quien la puede dar : Ibid. Cuando hay demasiado cuidado, y ansia 
de que den, muchas veces se pide sin necesidad: ibid. n. 2. 

L i s o n j a . El pobre no ha do solicitar su remedio con artilicios , y lison­
jeando á los del mundo: C. cap. 2 , n. 1. La santa decía, que qué so 
la daba a ella de los reyes, y señores, sino quería sus rentas, y honras, 
ni tenerlos contentos, sí en esto se atravesaba el descontontar á Dios: 
Ibid. n. 3. 

lóeos , y locura. Desea la santa (pie estén todos locos de amor do Dios: 
: / V , cap. 16, n. 4. 
L u i s a de, la C e r d a ( D o ñ a ) . Fué esta gran sonora muy apasionada de la 

santa, v hallándose muy atlígída por la muerte de su marido, consi­
guió do los prelados pasase la santa ó consolarla: Y. cap. 3 í , n. 1. 
Era osla señora muy temerosa de Dios, consolóse mucho con la santa: 
cobróla grande amor, \ la santa á ella: ibid. n. 2 . 

. i f V t D e b e n enseñar la devoción con María Santísima, y otros 
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santos á sos hijos si quieren (jue sean virtuosos: V . cap. I , u. I . 
(Cualquiera defecto que manifiesten en sus modales, le imitan los hijos: 
V . cap. 2 , n. 1. 

Maestro espiritmi. E s gran trabajo para un alma el verse sola sin d i ­
rector que la gobierne: V . cap. 7 , n. H . Cristo fue el maestro de la 
santa : V. cap. 12, n. 4. C o n s ú l t e n s e las deleniuiuiciones Wrtmaus 
con el maestro espiritual , y p r o c ú r e s e sea este de esp ír i tu esforzado, 
y no tan cobarde , (pie solo dé alientos á las almas para cazar l a g a r ­
tijas: V . cap. 13 , n. 2. Sea esperimentado. que si no errará mucho: 
i b i d . n. 11. E l maestro que Q8 sabe mas (pie un camino, no sabrá 
gobernar á muchos: V . cap. 2 2 , n. H . Se necesita gran cordura, 
v i v e z a , ) d i s c r e c i ó n para conocer las almas, y no recargarlas el maes­
tro con mas estrecheces , y aprietos, que los proporcionados á sus 
fuerzas: V . cap. i 3 , n. 3 , > í . Andese con iiran liento para decir a 
las almas que es malo el e sp ír i tu que l levan, y que las e n g a ñ a el d e ­
monio, especialmente si son mujeres: Ib id . n. 0. A l maestro espiniual 
nada se ha de cal lar , porque de lo contrario podrá el demonio s t tgHar 
al a l m a : V . cap. 2o, n. 8. V é a s e en la V . cap. 26, n. 3. Con los (pie 
trataba la santa las cosas de su alma, les declaraba hasta los primeros 
movimientos, y a r g í l i a , y ponia razones contra ella misma, para míe 
mejor se enterasen de su e s p í r i t u : V . cap. 3 0 , n . 2. Debieran todas 
las personas de oración tomar por maestro á san José , para no errar 
el camino: V . cap. 6 , n . 3. Yerran mucho en querer conocer los es­
p í r i t u s , sin tener e s p í r i t u ; no obstante aunque le falte a alguno, si 
tiene buenas letras, podrá gobernar las almas por lo esterior, y inte­
rior (pie v;i conforme á via natural, y en io sobrenalural en cuanto SÍ1 
advierta (pie va conlbrme a la Kscri tura. E n lo d e m á s que no entiende, 
no se meta: V . cap. 34 , n. I). No se espante, ni le pare/can cosas 
imposibles las maravil las «pie Dios obra en algunas almas, sino p r o ­
cure esforzar la fe, y humillarse viendo las grandezas de Dios , y no 
e r r a r á : l l í id . n. 7. Todo el bien que el alma puede lograr en esta 
v i d a , consiste en tener un maestro bueno, sabio , y temeroso, (pie 
previene los peligros: C . cap. 37, n. 4. V é a s e la pa labra: Cou/rsoris. 

Majestad Pondera la santa la gran majestad (pie trae consigo la p r e ­
sencia de Cristo, y el asombro, y v e n e r a c i ó n que infunde en el alma : 
V . cao. 28, n. 8, "y en el cap. 38, n. 13. V é a s e la palabra : ( r r a n d r z a s 
de Dios. 

M a i / o ñ a s . Dice la santa que se la hiela la sangre pensando el (pie pueda 
liaber entre sus hijos deseos de ser m a s , \ puntillos de honras : C . 
cap. 7, n. 7. Se debe tener sumo cuidado en los movimientos inte­
r iores , si caminan á m a y o r í a s . fVo se debe parar el religioso en su 
a n t i g ü e d a d , ni en otros derechos, para pensar que no le tratan tan 
bien como á los d e m á s : C . cap. 12, n. 3. Cuando el religioso, ó reli 
giosa se viere tentado con deseos de ma\orias( descubra al prelado 
su t e n t a c i ó n , y pida a l g ú n dfioió bajo, y (ion esto vencerá al demonio : 
Ibid. n. 6. V é a n s e las palabras : tisliñiaeion, l l o a r a , y At iramos. 

M a ñ a M a i i d a l e n a . i s a n l a ) Kra la santa mu\ devota de la Magdaíen*! . 
y pensaba muchas veces en su c o n v e r s i ó n cuando comulgaba, v la 
ponia por interccsora para que el S e ñ o r la perdonase : V . c a p . íhii . 2. 
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El amor de Dios la obligaba á aborrecer la vida : V. cap. 21, n. 3. Al 
primer dia de su conversión empezó á dar señales de que estaba eu-
íerniade amor de Dios : C. cap. 40, n, 3. 

M a ñ a de J e s ú s ( Venerable) beata del V a r m e n . Aparecióscla nuestra 
Señora, y la mandó fundar un convento de la Orden. Fué á pié á Roma 
por los despachos, y fué persona de mucha penitencia, y virtud . V. 
cap. 35, n. 1. Trata con la santa, y la dá noticia como nuestra regla, 
antes que se relajase, mandaba qué no se tuviese propios, ó hacien­
das, y se determina la santa á fundar sin ellos su primer convento : 
Ibid. Hizo en Alcalá un convento muv ejemplar de Carmelitas: V. cap. 
36, n. 14. 

M a ñ a S a i i í i s i m a . Admite por hija á la santa cuando á esta se la murió 
su madre : \ . cap. 1, n. 3. E s el asilo que buscan las almas después 
que se levantan del pecado, para que las alcance misericordia del Se­
ñor, y virtud para perseverar : V. cap. 19, n. 3. 

M a r t i n {sarA. A san Martin obedecieron el fuego, v las aguas : C. cap. 
19, n. *J 

M é d i c o . Regularmente se pone de parte de la flaqueza del religioso, 
cuando éste por huir de la observancia se quiere curar con demasía : 
C. cap. 10, n. 6. 

M e d i l a c i ó n . La santa meditaba en Cristo representándole dentro de sí 
misma, y dice se hallaba mejor en los pasos donde le consideraba 
mas solo, especialmente en la oración del huerto. Siempre que se 
acostaba, antes de dormir, meditaba en este paso, y dice la aprove­
chó mucho i V. cap. 9, n. 3. Los que no tienen espedito el entendi­
miento para meditar, y sacan muchos discursos, si son constantes, y 
llegan á aprovechar, adelantan mucho, por cuanto se ejercitan mas eíi 
el amor, pero caminan con gran trabajo : V. cap. 9, n. 4. Véase á este-
asunto en la Y. cap. 6, n. 2. La meditación es el principio para a l ­
canzar todas las virtudes, y ningún cristiano, por perdido que sea, 
ha de dejar de solicitar tenerla : C. cap. I<). n. ¿. Algunas veces me­
ditando en las cosas del mundo, para despreciarlas, nos solemos me­
ter en las (pie amamos : en todo es menester cuidado para defendernos 
del demonio : C. cap. 19, n. 8. Véanse las palabras : O r a c i ó n , y C o n -
l e m p í a c i o n . 

Mercedes de D i o s . Ks una merced el dar el Señor la merced, otra en­
tender qué merced es, y qué gracia, y es otra el saber decirla, y el 
saber esplicar cómo es ¡ V. cap. 17, n. 4. Espantan á los que tienen 
ofuscado el entendimiento en cosas de la tierra, las mercedes que hace 
el Señor á sus criaturas : V. cap. 18. n. 2. Pedia la santa al Señor 
pusiese tasa en las mercedes que la hacia, y le desposeía de ellas, 
porque su Majestad las colocase en otras (jue pudiesen mejor que ella 
aprovechar á otras almas : Ibid. A las almas de muy robusta virtud 
suele el Señor no hacerlas grandes mercedes en esta vida de gustos 
espirituales, reservándoselas para la otra : V. cap. 19, n. 3. Aunque 
sean las mercedes de Dios, hace el demonio cuanto puede para va­
lerse de ellas, escitar con falsa confianza á las almas, para que se 
metan en ocasiones de ofender á su Majestad : Ibid. n. 7. Las mer­
cedes que el Señor nos hizo después que faltamos, ayudan para per-
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donarnos su Majestad, como á{íeiileque\a era de su casa : Ibid. n. 8. 
Cuando el Señor nianiliesla queiTr hacer al alnüi animas mercedes 
grandes, como airobaniientos . etc. y ella (o resiste con lumiildad. 
aun(|ue su Majestad las suspenda, dejan los mismos electos, que cuan­
do las hace : V. cap. ¿i), n. '•'>. La >anta se desapodérala de las mer­
cedes que el Señor la hacia , porque su Majestad las pusiese en Jos 
re) es : V. cap. 24, u. 1. .No hace el Señor señaladas mercedes álas 
almas, sino culos tiempos que están deseehas en humildad : V. cap. 
ÍA| u. II Cuanto mas resistia la sania a la comunicación interna so­
brenatural, por obedecer al coníesor, tanto mas la aumentaba el Señor 
ias mercedes, \ recibos espirituales i Y. cap. 24, u. 1. l'na de las 
grandes mercedes que Dios hi/.o a la santa, dice ella (pie íue el darla 
ánimo para no temer al demonio : V. cap. 2(), n. í . Aigmias meícedes 
de las que hace Dios á las almas , por la misma graiide/.a su.\a , traen 
la sospecha para quién las recibe, de que no serán ciertas, por noihe-
recerlas el sugeto, y es menester mucha te para creerlas : V. cap. 27. 
tu <)- Bn las mercedes de Dios no lia de intentar el alma conocer, ni 
recibir mas de aquello que su Majestad la diese, porque es jaita de 
humildad: V. cap. 29, n. I y 2. Todas las mercedes (pie el Se­
ñor hi/oala santa, se la solían olxidar en los tiempos de tribulación, 
y si se la acordaban, era para dudar de ellas, \ recelar que engaña­
ba á los que se las había comunicado : V. cap. ;i<), n. (i. Kslando mu\ 
fatigada, y sintiendo tjue se publicasen las mercedes que Dios la fca-
cia, la dijo su Majestad , qué en esto no podia haber sino dos cosas, 6 
que murmurasen de ella, o alabasen ai Señor : V. cap. ;M, n. 5. Tiene 
mil ojos el mundo para liscalizar a las almas a quienes Dios tranquea 
sus mercedes. Bien se pueden estas preparar para ser mártires del 
mundo : Y. cap. 34, n. 6. Una de las mayores mercedes (pie Dios hizo 
á Ja santa fué el ponerla en espíritu en el infierno, por los grandes 
electos (pie saco de ella : V. cap. 32, n. 2. La noticia de las mercedes 
que Dios hace á sus siervos, sirve para (pie las almas se escíten a ser 
virle : Vi cap. 33, n. I . Vio una paloma sobre su cabeza, (pie era el 
Jíspiritu Santo, y á esta misma, en otra ocasión, sobre la cabeza de 
un padre dominico i Ibid. n. G, 7 y 8. Vio la santa en un arrolw-
miento a la humanidad de Cristo eo los pechos del Padre, y se halló 
presente á Ja Divinidad : Ibid. n. 4 2. Fué esta la mayor de las mer­
cedes que recibióla santa, y retiere los efectos que deja : Ibid. n. i 3 , 
En un arrobamiento, que la duró dos Jioras, vio la santa que se abrían 
Jos cielos, y vió un trono, sostenido de unos animales, que la pare­
cían iigura de los Evangelistas, donde asistía la Divinidad, á cuya 
vista la parecía un liormiguero todo lo de la tierra : Ibid. n. ($, Aun­
que sintió mucho la santa que se publicasen las mercedes que Dios la 
hacia, después llego á tal desasimienlo de todo, que no se la diba 
nada de esto : V . cap. 40, n. 46. Dijo Cristo a la santa, que no podía 
haber regla cierta en las mercedes que hace, su Majestad a las almas, 
porque unas veces convienen de una manera, y otras de otra : en los 
papeles de Ja santa, que están al linde la Vida : n. 8. Aparecióse 
Cristo á la santa, y la tomó las manos, y las llegaba á su costado, di-
ciéndola : Mira mis llagas : ibid. n. 9. Quejábase la santa con Cristo, 

T. i . 52 
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diciéndole, que pues la habia de hacer tan grandes mercedes, que 
por qué la habia dejado de su mano para ser tan ruin : Ibid. n. 12. 
bió Cristo la mano a la santa mostrándola un clavo en señal de que la 
recibía por esposa, y la fiaba su honra, y la santa le dijo : O que en­
sanchase su bajeza, o no la hiciese tanta merced : Ibid. n. 17. Aun­
que la merced pase presto, deja en el alma las ganancias : Ibid. n. 10. 
A'éanse las palabras : Beneficios, y ¡ a c o r e s de I ) Í Ü S , O r a c i ó n , A r r o -
bamienlos, Visiones, y H a b l a s inleriores. 

M e m o r i a . Inquieta bastante esta potencia, cuando el alma, la voluntad, 
y el entendimiento están unidas con Dios. Enfadábase con ella la santa, 
v no halló mas remedio, que no hacer caso de ella : V. cap. 47, n. 5. 
Cristo dijo á la santa, que tuviese en la memoria las palabras que dijo 
su Majestad á los Apóstoles, de que no habia de ser mas el siervo, 
que el señor : en ios papeles de la santa, que están después de la 
Vida, n. \ . 

M é r i t o . \ o se ha de contentar el alma con pequeña virtud; ha de es­
forzar los deseos para aspirar á la mas heróica : V. cap. 10, n. 4. 
Aunque no fuera por mas motivo (pie el librarse de las penas del i n -
líerno, no debe el hombre omitir obra santa de todas aquellas que es­
tán en su posibilidad : V. cap. 32, n. 4. Será gran consuelo, y gozo 
accidental, el (pie tendrá en el cielo aquel que en esta vida no dejó 
cosa que hacer por Dios, en cnanto estuvo de su parte : V. cap. 27, 
n. 9. Cuanto mayores son nuestros méritos, somos mas deudores al 
Señor, porque nos los dió su .Majestad, y así no nos hemos de juzgar 
dignos de mayor regalo, por los muchos años en que hemos servido á 
Dios : V. cap. 39, n. M . Puede tenerse mas mérito en la vida activa, 
que en la contemplativa : G. cap. 17, por todo él. Véase la palabra : 
l ' r entio. 

Migue l Arcání jc l ( san) . Fué muy devota suya la santa, v le pedia 
muchas veces la librase de que el demonio noMa engañase : V. cap. 26, 
n. I . 

M i s e r i a humana. Muchas miserias padece el hombre, que le parecen 
son culpables, y á veces no lo son delante de Dios, por cuanto pro­
vienen de indisposición corporal, y otras flaquezas naturales : V. 
cap. 11, n. 9. Conócese nuestra miseria cuando Dios se retira de no­
sotros. Tiene su Majestad lástima de los (pie viven en este miserable 
mundo : V. cap. 39, n. 14. Véase la palabra : V i d a humana. 

Miser icord ia . Resplandece mucho eí escesivo amor que el Señor nos 
tiene, en la misericordia con que nos perdona cuando nos volvemos ¡i 
su Majestad : en los papeles de la santa, que están al lin de la Vida, 
m 12. 

Monasterio de rclufiosos, y religiosas. Hizo algún perjuicio á la santa 
el no vivir en monasterio encerrado, y dice, que monasterio de mu­
jeres con libertad, es paso para caminar al infierno. Aconseja a los 
padres no entren en ellos á sus hijas, y da gran doctrina a este pro­
pósito : V. cap. 7, n. 2. En algunos monasterios está muy horrada la 
labor de sus patriarcas, y padres antiguos : Ibid. Véase la paiahni ; 
f icl iyion. 

Mortificación. Hacia poca la santa, hasta que un padre de la Compañía 
St5 .1 .T 
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la impuso en la práctica de esta virtud • V. cap. 23, n. 8. La falta que 
tuvo la santa en sus primeros años de mortificación, fué la causa por 
que el Señor la dió tantas enfermedades : Y. cap. 24, n. I . Refiere la 
santa la heroica mortificación de san l'edro de Alcántara : V, cap. 27, 
n. 10. Cuando el amor de Dios es grande, le desea el alma para dcsíi-
hogo, y la sirve de alivio el derramar sangre : Y. cap. 29, n. 10. 
Aparecióse glorioso san IVdro de Alcántara á la santa, y la dijo , que 
dichosa penUencia había sido la (pie había hecho, pues tanto premio 
hahia alcanzado : Y. cap. 36, n. 12. Pensando la santa que era nin­
guna su penitencia, respecto de la que hacia otra persona, y que se­
ria mejor hacer mas, aunque se lo impedían sus confesores, la dijo 
Cristo ; Eso no, hija : ¿vés toda la penitencia que haces? en mas tengo 
VO tu ohediencia : en los papeles de la santa que están al fin de la 
Vida, n. 15. Cuando las penitencias, v oraciones de los Carmelitas 
(fcscaixos no ván dirigidas al fin de que asista ef Señor á los prelados dé­
la Iglesia, y aumento de la fe, no cumplen con su instituto : C. ca­
pítulo .'{, n. 5. Andan juntas, y son hermanas la mortificación, y la 
humildad. Son señoras estas dos virtudes de todo lo criado, y el que 
las tuviere puede salir á pelear con todo el mundo : C. cap. 10, n. ;5. 
El principal cuidado del espiritual, ha de ser el perder el amor al 
cuerpo: usase mucha discreción en esta materia : Ihid. n. 4. Es grande 
la guerra que dán, especialmente á monjas, el amor de la salud, y re­
galo del cuerpo : Ihid. Algunas personas hacen mortificaciones indis­
cretas, y luego no hacen ninguna, ni observan las cosas pequeñas á 
que están obligadas : Ihid. n. li. En abrazando de veras la mortifica­
ción , y safiendo de la tierra de Egipto, (pie es el amor propio, todas 
las cosas se hacen dulces, y en las mas ásperas se- encuentra el mana : 
Ihid. n. (J En la mortificación interior consiste el que la esterior sea 
bien ordenada, y mas meritoria : C. cap. 12, n. 1. Adquiérese la 
mortilicacion interior caminando poco á ñoco, quebrantando la volun­
tad , y apetito en las cosas mas menudas; y todo se logra en per­
diendo el cuidado de nosotros mismos, sin detenernos en dar la vida 
por nuestro Señor : Ihid. n. 2. Kn las virtudes interioren que no quitan 
la salud, quiere la santa que se ponga mas estudio, que en peniten­
cias demasiadas : C. cap. I.'), n. 3. Cuando vé el demonio á las almas 
encendidas en el amor de Dios, las escita á penitencias indiscretas, 
para (pie mueran, y no le hagan perjuicio; ándese con discreción, \ 
cuidado en esto : C". cap. 19, n. 0. La tierra (pie no es labrada, llevara 
espinas, y abrojos : A. I . Jamas deje de mortificarse hasta la muerle 
en todas las cosas : A. .'iO. Véanse las palabras : Cruz, y Trabajos. 

Muerle. Si no estuviésemos asidos a las cosas de la vida, no temeríamos 
tanto la muerte : V. cap. 21, n. 3. La desean con gran ansia muchas 
almas amorosas por verse con Dios : V. cap. 20, n. I I . Yéase en la 
Vida, cap. 30, n. 11. Tuvo noticia de que su hermana había de morir 
de repente, como sucedió : V. cap. 34, n. 10. Después que el Señor 
mostró a la santa las ^lande/.as de la gloria, perdió el miedo a la 
muerte. Los que de vej as aman á Dios mueren con mas suavidad , \ 
menos dolores : Y. cap. 38, n. 4. A los que viven eu el mundo repu­
taba la santa por muertos, y solos vivos á los que moran en el cielo : 



4Í2 I M m . ' K W. L A S C O S A S I N O T A B U i S . 

¡Ind. n. - i . la santa deseaba el morir, si la íallaban Irabajos : Y. ca­
pítulo 40, u. 15. Acuérdaltí (|U(' has dií morir sola una vez, y darás de 
mano a murhascosas : A. (17. 

Mujeres . Lasque pierden la ver^iion/.a a Dios, no habrá deíonnidad 
que no ejcctilcn. (instan ios hombres mas do las mujeres virtuosas, 
(jue de las desboneslas ; V. cap. 5, n. 2. Considerando la santa que 
era mujer, dice (pie se le caían las ahis del corazón para ponerse ;i 
escribir sus obras : V. cap. 10, n. El levantar el espíritu á cosas 
sobrenaturales sin que Dios le levante, es muy arriesgado, especial­
mente en mujeres, porque dan puerta al demonio para que las engañe : 
V . cap. 12, n..'). Cuando una mujer esta muy asistida de Dios, y en 
fuerza del espíritu publica las grandezas de su Majestad , y reprende 

malo, cardan sobre ella muchas persecuciones, juzgándola por 
poco humilde, \ que quiere enseñar : V. cap. 20, n. 17. Tienen gran 
necesidad de maestro espiritual esperimentado, y cumplen cotí bus­
carle, porque si no le encuentran, el Señor será su maestro : V. ca­
pitulo 40, n . G. Suele el Señor hacerlas mas mercedes (pie a los hom­
bres, según lo esperimenlo la santa, y se lo dijo así san Pedro de 
Alcántara, dándola muchas razones en lávor de las mujeres : Ibid. 
Por pequeñas que sean las imperíecciones dañan mucho a la llaque/.a 
de las mujeres : en el prologo al Camino de Perí'eccion. Cristo fa­
voreció, y miro con mucha piedad a las mujeres cuando andaba en el 
mundo : C. cap. 3, n. 4. Son mm dadas las umieres a las ternuras, 
J palabras amorosas, aborrecíalas la santa : C. cap. 7, n . 7. Las ca­
sadas pasan grandes trabajos; muchas veces por no desazonar á los 
maridos, no se atreven á (piejar en sus enfermedades : C. cap. 11. 
n . 2. Las mujeres han de ser predicadoras de obras, ya que san Pa­
blo las quita lo sean de palabras : C. cap. L i , n. 4. La casada se ha 
de acomodar al humor (pie viese en el semblante del marido para te­
nerle contento ; de esta sujeccion libro Dios a las religiosas : C. ca­
pítulo 20, n. 1. 

Mundo. Dios y el mundo no son compatibles, N las almas que quieren 
unir estos dos estreñios en su afecto, vive» con gran penalidad, como 
sucedió á la santa algunos años : V, cap. 7. n. 9. Véase en la V. 
cap. 8. n . ti. Kn el mundo no puede haber gusto, n i consuelo verda­
dero, y cumplido : los que el Señor suele dar en la oración, vale mas 
un momento de ellos, (pie todas las riquezas de la tierra : V. cap. 14. 
n . 3. Todo el mundo andaría concertado si faltasen en él los intereses 
de la honra, y el dinero : V. cap. 20. u. 1í). El mundo va ganando 
honra, porque hay pocos que le conocen : Y. cap. 27. u. 9. Están 
muy olvidadas en el mundo las cosas de perleccion i Ibid. Kl mundo es 
verdugo de los croe se dedican á servir á Dios, no permite faltas en Jos 
buenos, de mil leguas se las conoce, y en un dia le parece (pie hade 
hacer el que empi'ezti, lo (pie hicieron "los santos : V. cap. ; } | . n. O.y/ . 
É Señor dijo a la santa , ¿ qué seria del imindo si no fuese por los reli­
giosos? V. cap. ;>2. n . (5. Martiriza con sus cumplimientos, y puntos a 
las almas que tratan de Dios; es corta la vida para aprenderlos: V. 
can. 37. n. o. y (i. Maniíesto Dios a la sania en una visión el retrato de 
ia batería, y guerra, que hace el mundo á las almas espirituales : V. 
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cftpi -V.). n. 12. Anda desatinado el qtQ sí^ue las leyes, y estimaciones 
del mundo: en ios papeles de la santa, que están ai (in de la Vida, 
n. 18. El mundo dá el flaítigo al tin de la vida a todos los ([iic le ama­
ron, ene! sentimiento, que deshace á la voluntad, por haberse em­
pleado en su amor : C. cap. M . n. 1. No hace mucho quien deja al 
mundo ; pues si vu ci se tiene tan poca ley á Í)ios, menos se practicará 
con las criaturas : C. cap. I . ni '•>. lis muy usado en el mundo dejar los 
liomhres al que conocen que no los puecíen ayudar por ser pobre : C. 
cap. í>. n. :{. Kn entrando Dios en el alma, echa fuera todas las cosas 
del mundo : C. cap. 31. n. 11. Véanse las palabras : Sehoño, Seijla-
res, CiiiiipUniiciilos unoulanos, Pol'ilira, itci/cs, // Palacio. 

M u r m u r a c i ó n . Jamás tuvo este vicio la santa. Hablaba bien del prójimo, 
5 se vino a eníender, (pie donde ella estaba, tenían todos jiiiardadas 
ías espaldas : V. cap. 6. n. Si Disculpaba la santa delante de Dios muy 
de veras á las personas que murmuraban de ella : V. cap. 19. n. 3. 
Quiere Dios (pie aun las cosas buenas se suspendan algunas veces por 
([uitar materia de nuirnniracion á los maliciosos : en los papeles de la 
santa, que están después de la \ i da , n. '.'). .No mnrmnren los de la 
vida activa de los contemplativos : C. cap. IT. n. i . Si se le dice á un 
murmurador, que es voluntad de Dios, que quiera para su prójimo 
lo mismo (pie para s í , no lo puede llevar en paciencia : 6J cap. 93; 
n. 1.,Tamas digító, ni oi^asmal, sino de ti mismo, y cuando te alc-
irres de esto vás aprovechando bien. A. 

»#/#«•«# . VA genio del hombre camina antes hacia el mal, quehácia 
el bien : Y. cap. n. 1. y i . Nuestro natnral es tan hambriento de co­
sas sabrosas, (pie Se eiifreinele calas espirilnalcs, ])ara [)robarlas, y 
se queda frío : V. cap. 15. n. 3. 

Nétfomóá , y dependencias. Estando la santa escnqíidosa porque andaba 
en dependencias, la dijo el Señor, (pie no podia escusarlo, (pie m i ­
rase á su Majestad, y lievase recta intención, y lo haria bien : en los 
papeles de la santa, (pie están después de la Vida, n. L 

Nobleza. La del mundo es nada delante de los ojos de Dios. Las hijas 
de la santa no han de ser estimadas por nobleza, sino por virtudes : 
en los papeles de la santa, que están al tin de la Vida, n. 18. Kn las 
rcli;,riones no se ha de tratar de quien tiene padres mas nobles : C. 
cap. 27. n. \'i En el colegio de Cristo san Pedro tenía el primer l u ­
gar, siendo un pescador, y no san Hartolomé, que era de sangre 
real : íbid. Kl disputar sobre quienes mas noble, es lo mismo que 
debatir sobre si una tierra es mejor para adobes, (pie para tapias : 
Ibid. Toda nuestra nobleza consiste en SIM'hijos de Dios: Ibid. Los 
contemplativos, o muy espirituales, no hacen caso de su nobleza : 
C; cap. 361 n. 7. Nunca hemos de decir cosa en loor de nneslro l i ­
na je : A. 12. Véase la palabra : San.lose d̂  '¡\dedo. 

\m inos , p Nmcfa&o. La persona (pie osperimentare antes de profe­
sar, que no liene íuerzas para observar las estrecheces de la re l i ­
gión, va\asr áotra menos austera : C'. cap. 8. n. % y en el cap. 13. 
n. 3. VA novicio que le pareciere le ejercitan sin razón , vuélvase al 
inundo, que no es para la religión : C. cap. 13. n. 1. Las novicias 
que descubren genio de querer ser estimadas, y poco humildes, re-
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paradoras do faltas abonas, y que no acaban de conocer las suyas, 
tía son para los conventos de la santa : Ihid. n. 3. Estas liarán gran 
servicio á Dios en volverse á sus casas, y á lo menos se las deherá 
detener la prolesion mucho tiempo, hasta experimentar su enmienda: 
íhid. Por no volver el dolo en convento de monjas, y por el respeto 
de los parientes de las novicias, se (piedan con ellas, no siendo para 
la religión : ibid. n. 4-. Kii diez años dice la santa que quisiera no se 
diese ta profesión á las novicias, por no aventurarlas á un infierno en 
esta vida, v la otra, basta esperimentar si son a propósito para la 
religión : Ibid. Aunque el novicio no se pueda desasir de todo en lo 
interior en breve tiempo, en lo esterior lo ha de ser presto : Ibid. 
n. .'>. Examínese el tía con que los novicios, y novicias vienen á la 
religión, que si es solo por remediarse, no saldrán buenos: (]. cap. 14. 
por todo él. Si no tienen buen entendimiento, no son á propósito para 
hijos de la santa. Se ha de mirar con gran madure/ el admitirlos á la 
profesión ; Ibid. llágase entender á los novicios á lo mucho que se 
ofrecen en la profesión, (pie es sujetarse á la voluntad de otro; y esto 
sea, que lo sepa por esperiencia de las obras, y no solo por palabras, 
porque no se llame á engaño : C. cap. 35. n. I . Véanse las palabras: 
Ileliyion, y Vaca don. 

Mbvf i i f i t r i n . Todo lo puede esta virtud : Y. cap. 18. n. 4. Escribió 
su vida la santa por la obediencia : Y. cap. 10. n. íi. Obedecia la 
santa con facilidad á su confesor, porque le miraba en lugar de Dios : 
V, cap. 24. n. 1. Dijo Cristo á la santa, que no se daba obediencia 
sin estar el alma determinada á padecer r cap. 50. n. 3. Si el Señor 
mandaba alguna cosa á la santa en la oración, y el confesor la decia, 
y ordenaba lo contrario, la volvía su Majestad á mandar (pie obede­
ciese al confesor: Ibid. n. 5. No apartándose el alma de lo (pie la or­
dena su director, aunque el demonio la finja muchas visiones, y re­
velaciones, no la harán daño: Y. cap. 28. n. 15. La gran obediencia 
de la santa se manifestó en aquellas higas que daba á nuestro Señor 
por obedecer á su confesor, teniendo en su ánimo por muy lijo, que 
era su Majestad, y no el demonio, quien la asistía en sus visiones ; Y. 
cap. 29. n. t . y o. Por no faltar á la obediencia, no queria la santa 
intervenir en diligencia perteneciente á la fundación del primero de 
sus cemventos, después que la mandaron cesase en ella : Y. cap. 33, 
n. 3. En esta virtud fundiiba Ja santa su seguridad : V. cap. 34. n. 2. 
üi virtud de la obediencia, y mortilicacion, es juro perpétuo, mo-
ueda que corre, renta que no falta, como los gustos espirituales que 
son censos al quitar : C. cap. 18. n. 5. Aun las personas seculares 
deben tener confesor á quien obedecer, si quieren aprovechar: Ibid. 
Está siempre dispuesto al cumplimiento de la obediencia, como si te 
lo mandase Cristo en tu prelado : A. 20. Cuando un superior manda 
una cosa, no diga que lo contrario manda otro, sino piensa que todos 
lieuen santos fines ; obedece á lo que te mandan : A. 4o. Lo (pie te 
dicen los de casa házlo siempre, si no es contra la obediencia, y res­
ponde con blandura : A 18. 

Okifpo. Pidió una persona á la santa rogase á Dios la diese á entender 
siconvendria tomar un obispado ; y la dijo so Majestad, que cuando 
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él cntondieso, que ei verdadero señorio es no poseer nada , que en­
tonces le podría tomar : Y. cap. M). n. M . 

Obras. Dice la santa, que la parece que ama á Dios ; pero que la des­
contentan las obras : V. cap. 30, n. 12. Dice, que como es para jiatla. 
y clamor laescitaha á obrar, que aliiimas veces, conociendo que no 
era para mas, se ejercitaba en pouer ilores, v ramitos á imágenes, en 
barrer, y otras cositas tan bajas : Ibid. n. 13* Cualquiera obra que ha­
gas, dirígela áDios, y pídele sea para su honra, y gloria : A. 23. Ja­
más hagas cosa, que no puedas hacer delante de todos : A 42. 

Obserimmia. El primer impulso que tuvo la santa después que vio el 
inlierno, y recibió otras grandes mercedes de Dios, fué el hacer pro­
posito de servir á su Majestad en un todo, y para esto el primer paso 
le encaminó á la observancia de sus leyes, y obligaciones de su es­
tado : V. cap. 32, n. íi. Pide la santa á su confesor, que no rasgue la 
relación que le remite dé las especiales providencias, que usó el Se­
ñor en la fundación de su primer convento, para que con su noticia 
se esíuercenlas monjas, en todas las edades, al cumplimiento de su 
observancia. V. cap. 36, n. 15. Dice la santa que es fácil la obser­
vancia de las estrecheces que estableció en sn Orden, y amenaza con 
el riguroso cargo que se liara á quien fuese causa de su relajación : 
Ibid. Dice que cuando en sus conventos se fuere faltando á lo que 
dejó establecido en ellos, y especialmente en punto de pobreza, (pie 
entonces clamen á Dios las monjas, y que la mas chiquita se lo re-
preseate á la prelada, para que se remedie : C. cap. 2, n. 3. Tres 
cosas necesita observar (dice la santa) el que lleva camino de oración, 
las cuales guardaron, y ordenaron nuestros antiguos padres en su 
constitución, y son : amor nnos con otros, desasimiento de todo lo 
criado, y verdadera humildad : G. cap. 4, n. 3. Véanse las palabras: 
Leí/es, y RótigtonL 

Omsmi. A la ocasión se siguen los peligros: V. cap. 2, n. 3. Al alma 
que tiene total desengaño, y está perfecta, no la distraen, ni dañan 
las ocasiones de bullicio, como sucedía á la santa después de algunas 
mercedes grandes, que el Señor la hí/o : V. cap. 21, n. '•>. 

Oferta. Los religiosos ofrecen muchas veces hacer la voluntad de Dios, 
y como «o la cumplen siempre, parece que no entendiéronlo que 
prometían : C. cap. 32, n. 4. Decir en el Pater noster (pie haremos 
la voluntad de Dios, y no cumplirla, es burlarse de su Majestad, y 
lo mismo (pie ofrecer la joya, y retirarla cuando nos la ván á tomar*: 
Ibid. n. 6. Véase la palabra : Propósitos. 

Oír. Cuando alguno hablare cosas espirituales, óiganse con humildad, 
tomando para sí lo bueno : A. 17. 

Ojos. Hablan los ojos, y los amantes se entienden con solo mirarse : 
Y. cap. 27, n. 7. Después que la santa vió á Cristo, deseaba que su& 
ojos no se parasen en cosas de la tierra : Ibid. n. 8. San Pedro de 
Alcántara jamas levantaba los ojos, y á los frailes los conocía por el 
habla, y no por el semblante :' Ibid'. n. 10. La vista de los ojos de 
Cristo /determinada al alma en la visión imaginaria, tiene tanta fuer­
za, que el alma no la puede sufrir, y queda en arrobamiento : Y. ca­
pítulo 29, n. 1. Dos años estuvo la santa deseando entender el color„ 
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v tamañí) de los ojos de Cristo para saberlo esplicar ai confesor, y no 
lo consiguió : Ibid. A la santa le parcela hurla lo que veia con los 
ojos del cuerpo, y solo realidad lo que miraba ton ios ojos del alma : 
V. cap. 38, n. 5." Ks admirable costumbre el cerrar los ojos para te­
ner oración : C. cap. 28, n. i . 

Omnipotencia. A Dios no se le puede atar las manos, ni resistir a su 
poder : en los papeles de la santa, que están al íin de la Vida, m 13. 
Oijo Cristo á la santa, (pie era grande su poder : Ibid. n. i 4. Véanse 
las palabras : Mojesíad, y f/randezas de hios. 

Oración menlal. 
Priim-r-grado de oración en que se incluye la «ración dé recogimicnlo. 

Procuraba la santa representar dentro de su interior á Jesucristo, % 
esta fué su primera manera de oración. Sin la ayuda de algún libro 
no se atrevía á tener oración. Sirve mucho para ella la lección espi­
ritual : V. caj). i , n. 2 ¡j ios siguientes. A ios torpes de imaginación 
les conviene macho pureza de concieiu ia, y la lección espiritual para 
poder perseverar en la oración : V. cap. 4, n. 3. Algunas veces no 
se atrevía la santa á ir á la oración por no poder sulrir el sentimiento 
de sus culpas cuando eran repetidos sus defectos : V. cap. <), n, 2. 
Dice la santa, que sean muy devotas de san José ias almas de ora­
ción, y qoo le tomen por maestro en este santo ejercicio : V. cap. (i, 
n. 3l Dejó la santa la oración durante un año con prelcsto de falsa 
humildad , y fue esta la nia\or tentación que dice tuvo : V. cap. 7, 
n. 1 y G. Véase en la Vida, cap. 19, n. 2. Las enlermedades no siem­
pre son escusa para dejar de tener oración, pues siempre dejan algún 
rato para ella , y cuando no le hay, el sufrirlas con paciencia por Dios 
es verdadera oración : V. cap. 7, n. 7. Padeció la santa muchas ba­
tallas en la oración, y sequedades, porque no acababa de apartarse 
de sus pasatiempos : Ibid. n. 9. A las personas (pie tratan de oración 
las conviene mucho, especialmente a los principios, hablar con per­
sonas, que también la tengan, y no se deje esto por recelo de que 
Íes venga vanagloria : Ibid. n. -IS. Ks grandísimo bien ei (pie hace 
Dios al alma, (pie la inclina á tener oración mental; pues aunque esté 
muy imperfecta, y aunque caiga algunas veces en culpas, si perse­
vera en ella, la sacará su Majestad a puerto de salvación : V. cap. 8, 
u . 2. A los principios suele liar ei Señor muchos trabajos, sequedades, 
y tentaciones á los que se resuelven á tener oración, para probar si 
son á propósito para beber su cáliz, antes (pie ponga en ellos celes­
tiales tesoros : V. cap. 11, n. 3, y véase aquí el n. (>. Simbolízase al 
alma de oración en el huerto, ó jardin, el cual ha de tener cuidado 
de regar la criatura con la primera agua, que corresponde á este 
grado de oración : V. cap. 11, n. 3 y 4. Declara la santa como han 
de sacar el agua del pozo , muy á su 'trabajo, los de esie primer gra­
do, recogicRdo los sentidos, "meditando en sus culpas, en la Pasión 
de Cristo, y otras santas consideraciones: Ibid.n. o. Ksplica con esce­
len te doctrina lo que debe hacer ei aima para sufrir, y defenderse de 
h>s sequedades, y pensamientos enfadosos, que suelen ocurrir en este 
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primer grado : ll)id. n. 6. Consuélese mucho quien se viere con de­
terminación de seguir á Cristo, \ perseverar en la oración, por mas 
sequedades, \ trabajos que le cueste, qué camino lleva seguro de 
salvación: Lbid. n. 7. Véase ai|ui el n. 8. Algunos en no obrando 
mucho con el enLcndimiento, les parece que no hacen cosa en la 
oración, y entonces suele aprovechar mas la voluntad : íbid. n. <>. 
Véase en la V. cap 22, n. 7. AJuchas miserias (pie padece el alma en 
la oración, aunque áella le pare/can faltas, muchas veces no lo son 
•leíante de Dios, poi-que suelen originarse de indisposición corporal, 
y revolución de los humores : lbid. Algunas veces convendrá dejar 
la oración, y mudaría en lección, y otros ejercicios santos, cuando 
aprietan mucho al alma las miserias del cuerpo, nacidas de indispo­
sición naliiral : íbid. Conviene estar alerta para cuando quiere dar 
Dios al alma el agua de la consolación, para aplicase a sacarla, me­
diante mayor aplicación á la oración : lbid. En este primer grado de 
oración no ha de procurar el espirito suhir, o levantarse á cosas so­
brenaturales, no pase de su meditación, ni quiera gustos que no le 
dán. porque se quedará con mas sequedad, y es soberbia : V. capí­
tulo 12, por todo él. Véase en la V. cap. n. 7 y 8. Importa mucho 
en este primer grado no acobardar el animo, ni apocar ios deseos, se 
ha de esforzar para tener esperanza de hacer grandes cosas con el 
ayuda de Dios, y no se ha de atender á la tentación que pone el de­
monio, para que no las ejeculemos con el miedo de que perderemos 
la salud : V. cap. 13, n. •! hasta el 7. Kn estos priiici|»ios suele aco­
meter una tentación, (pie es desear con indiscreción, el que todos 
sean muy ajustados, y hay riesgo en amonestarlos a ello, no siendo 
con gran prudencia : Ibid. n. 7. Otra tentación pone el enemigo, 
que es el que se sienta con inquietud las culpas (pie hacen otros, pira 
instigar a que se remedien con indiscreción, de que dice la santa se 
originan nuichos >erres : lbid. n. H. Los muy discursivos se han de 
moderar, pausando los discursos, v poniéndose a mirará Cristo en 
algún paso de su Pasión, representándole sencillamente sus necesi­
dades : lbid. n. 10. Comeen el cielo hay muchas inoradas, hay tam­
bién diversos caminos en la oración , unos apro\echan mas en unas 
consideraciones, y otros en otras; wa cada uno en lo que aprovecha, 
v gob'érnese por el maestro espiritual : lbid. n. 10 y 11. Prueba la 
santa con urgentes razones, el que no impide la humanidad de Cris­
to, para llegar á la contemplación de la divinidad : V. cap. 22, por 
lodo él. La causa de no aprovechar mucho las almas, es porque se 
apartan en la oración de la humanidad de Cristo, por contemplar en 
la divinidnd : V. cap. 22, n. 2. líl alma que se allige, y melancoliza 
mucho meditando en la Pasión de Cristos considerelé otras veces 
glorioso, resucitado, y en otros misterios gozosos : V. cap. 22, n. 3. 
Cuando los conlesores manda ron á la santa que no tuviese oración 
por recetar que la engañaba el demonio, la dijo el Señor, que los 
avisase que aquello era tiranía: V. cap. 89, u. 61 Algunas veces 
pone el Señor al alma en sequedad, y la quita la oración, para que, 
se ocupe en otras obras meritorias : V. cap. 37, n. 4. Oración, aun­
que sea de poco tiempo, si produce grandes efectos, y determinacio-
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nes de servir á Dios, es mucho mejor que la de muchos aíios sin estos 
efectos : V. cap. 39, n. 9. Tuvo la sania una visión, en que ta irepre-
senló Dios a su alma en un espojo, y á Cristo en el centro de ella, y 
esto la sirvió para enseñarse á recojíerle, considerando al Sefior den­
tro de ella misma, y dice que no es menester ir al cielo, ni á otra 
parte para buscarle, porque le tenemos en nosotros mismos : Y. ca­
pítulo 40. n. - I . Los de ta vida activa no dejen la oración porque no 
acaban de conseguir la contemplación, que el Sefior no la dá á todos, 
y por el medio de la oración mental, y vocal, y otros ejercicios activos 
podra «íanar mas que en la contemplación : C. cap. 17, por todo él. Los 
que tienen espedito entendimiento para meditar en la Pasión de Cris­
to, y otras consideraciones santas , caminan con descanso, y apro­
vecharán, porque el Señor los sacara a puerto de luz : C. cap. 19, 
O. 1 y 2. Los que no pueden meditar por tener el entendimiento, y 
imajíinacion desharatado, como unos caballos desbocados, van con 
mucho trabajo, porque no pueden hacer pié en cosa alguna : Ibid. 
n. 3. Xecesitan estas almas de mueba constancia para llegar á encon­
trar el agua viva, que dijo el Señor á la Samaritana,porque hay mu­
chos enemigos que los estorben el camino : Ibid. tA que caminare 
valeróso en la oración con el propósito de pelear, y morir, antes que 
dejarla, no le faltará el agua viva, ni morirá de sed : C. cap. 10, 
n. í . Aunque á los principios haya cobardía, y no fuertes resolucio­
nes para emprender el tener oración, no por eso se deje de empezar, 
qae el Señor perfeccionará el propósito : Ibid. El que quisiere apro­
vechar en el camino del cielo mediante la oración, se ha de resolver 
con determinación tan íirme á proceder por ella, que no le detenga 
ningún peligro, ni respeto de esta vida :C. cap. 21, n. 1. Siempre 
se ha de fundar la oración mental sobre oraciones dichas por la boca 
de Cristo : Ibid. Si no fuese tanta la flaqueza, y tibieza de nuestra 
devoción, no se necesitaban mas libros, ni concierto para tener ora­
ción mental, que la oración del Padre nuestro : Ibid. Los del mundo 
no miran á innumerables que cayeron en herejías sin tener oración, 
y porque tal cual que la tenia cayó en algún defecto, levantan mie­
dos para huir de ella : Ibid. Esplica ta santa como se ha de tener la 
oración, y la atención que se necesita á Dios : C. cap. 22, n. I . Re­
lien1 algunas causas para signiticar lo mucho que importa el que la 
determinación para tener siempre oración sea muy fuerte, para no 
volver atrás : C. cap. 23, n. 1. Por poco entendimiento, y discurso 
que tenga la criatura, puede tener buena oración solo con mirar á 
Dios, y representarle dentro de sí misma. Enseña la santa admira­
blemente á recoger el pensamiento : C. cap. 26, por todo él. Esplica 
la santa lo que es oración de recogimiento, y cómo bemos de buscar 
á Dios dentro de nosotros mismos, sin ser preciso el ir á buscarle al 
cielo : C. cap. 28, por todo él. Se ha de hablar con Dios en la oración 
con grande amor, y palabras tiernas, porque es grosería, y necedad 
dej ir de decirlas por parecería que semejantes locuciones tienen falta 
de humildad : Ibid. n. 1 y 2. Quien camina en la oración mirando á 
Dios en su alma, es como el (pie vá en una nave, que en pocos dias 
anda la jornada : Ibid. n. 3. Este método es muy útil para recoger 
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los sentidos, y para que se despierte la vista del alma, se pega mas 
presto el fuego del amor divino : Ibid. y eu los números siguientes. 
Pone la santa una comparación escclonle para esta oración de recogi­
miento, haciendo al alma un palacio de muchas preciosidades, donde 
habita el Señor: Ibid. n. (> y siguientes. Esplica la santa brevemente 
la contemplación adquisila en le sencilla, de (pie tratan muchos l i ­
bros : i], cap. 2í), DÍ ;{ y siguientes. Dice la atención (pie el alma ha 
de tener en ella á su Dios, y como el pensar en cosas vanas en esta 
ocasión, es volver las espaldas al Señor : Ibid. n, 4. Pone mucho 
esí'uerzo la santa en que las oraciones vocales se recen con gran aten­
ción, por cuanto á muchas personas levanta el Señor á subida con­
templación desde la oración vocal bien dicha : i], cap. 30, n. 6. La 
santa trató á una persona, que, asida á la oración del Padre nues­
tro, gastaba en ella algunas horas, y el Señor la ponía en contem­
plación pura, y á unión : Ibid. n. T. (iuarde mucho los sentimientos 
que el Señor le conmnicare : A. 32. 

Segundo ^ratio de oración, y en él se contiene la oración de quietud. 

A este grado tocan ya cosas sobrenaturales, recógese el alma dentro de 
sí misma con sus potencias; el contento que aquí se esperimenta, 
aunque las potencias no se pierden, y la voluntad se cautiva á Dios, 
llena de amor : V. cap. 14, n. 1. La memoria, entendimiento, ó ima­
ginación, algunas veces ayudan á la voluntad, otras veces la estor­
ban, no queriendo sosegarse. \ o se haga caso de ellas. Es esta oración 
que no cansa, por ser muy sabrosa : Ibid., n. 2. En este grado de 
oración ván creciendo las Virtudes; se le dá al alma á entender, que. 
Dios se la comunica , recibe noticia de las cosas del cielo, y empieza 
á desestimar las de la tierra : Ibid. No bastan diligencias algunas para 
adquirir el alma esta comunicación. Dala el Señor solo cuando quiere : 
Ibid., n. 3. En este grado de oración suelen venir muchas sequedades, 
v entonces debe el alma estar mas aplicada para quitar las malas yer­
bas (pie brota la inclinación terrena : Ibid., n. 6. El deleite que dá 
Dios al alma en este grado de oración, como ella no ha visto mas, la 
parece tan grande, que no la queda que desear. Está muy satisfecha 
con Dios, y aunque m entendimiento, y la memoria no se quieten, no 
la apartan de su sosiego, y ella suele recoger á estas potencias, si 
bien no se atreve á bullir, porque no se la va\a aquel gozo: V. cap. 15, 
n. 1. Son muchas las almas que llegan á este grado de oración, y 
pocas las que pasan adelante. Conozca el alma la dignidad tan grande 
en que el Señor la pone, avecindándola al cielo con estas comunica­
ciones, y aunque atioje, no deje jamás la oración, porque se perderá: 
Ibid., n.' 2. En este grado de oración empieza á encenderse una cen-
tellica del amor de Dios , que es principio de lodos los bienes. Es se­
ñal , ó prenda (pie dá Dios al alma, de que la escoge para grandes 
cosas, si ella se apareja, v no vuelve atrás, y aprovechara a muchas 
almas : V. cap. 15, n. 3. No ha de formar muciias palabras, y dis­
cursos el entendimiento en esta oración, que dañara á la voluntad; 
estese esta en su sosiego, y no haga caso de él. Ibid., n. 4 y 5. En-
liéndense muchas cosas en ésta oración, y dice la santa, que en ella 
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[Kuictraba muchas veces el sentido de los salinos sin saber teltB : n. 5. 
\ in esta oración de quietud no se ha de dejar del todo la meditación, 
y algunas oraciones vocales, dichas con suavidad : l l i id. , n. (i. Si ta 
quietud de esta oración es dada de Dios, empieza con devoción, y deja 
humildad; si la causa el demonio, deja inquictlMl!, j soherhia : mas si 
el alma es amiga de cruz, desinteresada, y endereza solo á Dios el 
deleite que aqm siente, aunque sea del demonio, la aprovechará, y 
el perderá en ocasionarle. : l lúd., n. 6 y 7. Véase aquí el n. <S. Cuando 
la santa empezó a tener oración de quietud, no pensaba en la huma­
nidad de Cristo, por parecería (pie cnalípiieia cosa corpórea la seria 
estorbo para contemplar en la divinidad. Lamenlase muclio de haber 
seguido esta opinión : V, cap. 22 por lodo el capítulo. Esplica la santa 
largamente la oración de quietud sobre las palabras del Padre, nues­
tro : Venga á nos el fu r ñ v o : C. cap. H1 por todo él. Ksplica otra mer­
ced que suele su Majestad hacer en este grado de oración : Ibid., ai i . 
Dá algunos avisos para esta oración de quietud : ihid., n. G. lis tanto 
el gusto que siente en ella el alma, que quisiera decir con san Pe­
dro : l l agamos a q u í tres' moradas : íbid., n. 3. Es hoberia pensar que 
por diligencias propias podran hacer que persevere aquel gusto, co­
mo lo intentan algunas personas, que no se atrevan a resollar : Ibid., 
n. 6. Kstá el alma en la oración de quietud como un niño a los pechos 
de su madre, y ella, sin (pie él paladee, le echa la leche en la boca 
para regalarle : Ibid., n. <S. Diferenciase esta oración de la unión, en 
que en ella parece pone Dios el alimento en la boca, y es menester 
que el alma ponga de su parte el tragarle; mas en la unión se le po­
nen ya como tragado en el estomago : Ibid., n. i*. 

Tercer grado de oraidon, y en ól so rmiiiene la unión no coasumáda. 

En esle finido de oración siente el alma como un sueño en sus poten­
cias, que ni del todo se pierden, ni entienden como obran; el gusto, 
y suavidad es mucho mayor que en la oración del segundo grado : V. 
cap. 10 , n. 1. En esta oración solo tienen racultad las potencias para 
alabar a Dios, en «sto se deshace el alma, deseando que todas las cria­
turas le gloriíiquen, y suele prorrumpir en hacer versos para alabarle, 
y en los desatinos (pie llama santos la santa : Ibid., n. 2 y & En esle 
estado quisiera el alma pasar inlinitos tormentos por Dios, y se le 
hacen pocos los que sufneron los mártires por su Majestad. Quisiera 
ya verse libre de esta vida : el comer la mata, el dormir la acongoja, 
> mucho mas siente lo poco (pie ba servido al Señor : Ibid. Suele sen­
tir el alma lanío ^ozo en esta oración, que a \eces parece (pie vá á 
espirar. Sin violencia se deja en un todo en las manos de Dios, tan 
pronta para la muerte, como para la vida, y para el cielo, como para 
el iníierno : V. cap. 17, n. 4. En esta oración crecen mucho las v i r ­
tudes; pero todavía no da el Señor licencia a la criatura para (pie re­
parta con otro los dones que la comunica, hasta estar mas inerte, 
muéstrala el Señor las virtudes que ha puesto en ella, sin que la oca­
sione soberbia, sino una humildad pioíundísima : Ibid., n. 4 y 2. En 
cita oración se espenmenta unión con Dios mu\ conocida de toda el 
alma, aunque da el Señor licencia á las potencias para que entiendan, 
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1 gocen de lo irnicho que obra allí, listando la voluntad unida, y aman­
do en mucha quietud, pueden el entendimiento, y la incmona enten­
der, y tratar en negocios, y obras de caridad : í b i d . , n. 3. Es tan 
iirandc. el descanso, y gloria del alma, que conocidamente goza el 
cuerpo da su deleite en este grado de oración : Ibid., n. 7 . En este 
tercer gTado de oración algo trabaj;! el alma, aunque su trabajo vá 
acompañado de gran gloria, j deleite; en el cuarto grado todo es 
gozar : V. cap. iH, n. >]. Las "almas que han llegado á este grado de 
oración, aprecian en nada la honra : C. cap. u. (>. 

: •jiJ'-i'jijn 'nb«M y v-UÁna nt̂ '» •!iilt|tn<ííiio-> in -:<t(ll d) TOIIIK .*tb >o\Kh!>q 
V.iini'to jírarto Ae oración, y en éS se coritíéne la unión iicrfccta. 

/ •:Í,V''. Í\Í\V2 i>í viñh'J n nli!r>> m ñ l i i ' j zmqs í i M á \ : oí«'>i(iiil)noíii'J h 
En este grado de oración entiéndese que se go/.a un bien, cu quien se 

encierran todos los bienes, mas no se comprende este bien. Todos los 
sentidos se ocupan en este gozo, sin que alguno pueda desviarse a 
otra cosa : V. cap. 18, a. 1. El agua del cielo, que perlencce a este 
grado de oración, suele venir cuando mas descuidada esta el alma, y 
á los principios, después de oración rain larga. Algunas veces falta, 
y queda el alma en sequedad, y eníonces necesita valerse de las aguas 
antecedentes : íbid., n. 5. Siente el alma en esta oración un deleite, 
que la hace desfallecer con su suavidad, y en cierta manera se desma­
ya . la falla el huelgo, y las fuerzas corporales, no puede apenas mo­
ver las manos, abrir los ojos, ni entiende lo que oye, ni habla, y no 
hace daño a la salud, aunque sea larga la oración, si la conforta, como 
sucedía á la santa : Ibid., n. (i. El estar unidas todas las potencias en 
esta oiaeion, dura poco tiempo : media hora dice la santa (pie lapa-
rece mucho; pero después que se des\ ia el entendimiento, y la m e ­
moria , con facilidad se suelen recoger, N en estas alteraciones se puede 
gastar mucho espacio, porque la voluntad reguiarmenie está unida, y 
mantiene la tela : Ibid., n. 7. Dijo el Señor a la santa, (pie lo que el 
alma hacia en esta oración, era deshacerse para ponerse mas en su 
Majestad. Tiene entonces una certidumbre muy lirme de que el Señor 
está con ella, y faltan las potencias, o se suspenden, de manera que 
no se entiende el (pie obran. Qneás el alma de esta oración con gran 
ternura, bañada du lagrimas, sin haber sentido cuando las lloró, queda 
muy animosa, y si la hiciesen pedazos por Dios la fuera de gran de­
leite. Mace promesas heroicas, aborrece muy de veras todo lo vano, 
y temporal, se humilla muy de corazón, conoce su vida pasada, y la 
misericordia de Dios en no tenerla tu el iníierno : V. cap. U), I . 
Hueste grado de oración ya puede ei alma empezar a repartir con el 
prójimo las mercedes que Dios la hace, sin que la hagan falla. Si es 
alma que ha pasado muchos trabajos, pocas veces le falta el agua, 
(pie aqui desciende de! ciclo; mas si se descuida, y no coopera con 
ella, se podra perder : Ibid., n. & Pocos llegan á este grado de ora­
ción sin'haber pasado grandes trabajos : Ibid. Véanse las palabras : 
Visiones, Rmel l le ioms, Mercedes de Dios, l i l ion, Ai rohamienfos, i/ 
O r a c i ó n vov iü , M c d i í m ion , a ('iinlcmphu idii. 

Orac ión cocal. Son mas titiles las oraciones que nacen de los deseos, v 
uecesidad del espíritu, que algunas compuestas por otros; Y.cap. l i , 
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n. L Quien no puede contemplar, tenga oración mental, y si esta no 
puede vocal, lección, ó coloquios con Dios : C. cap. 18, n. 3. Enseña 
la santa cómo se ha de tener la oración vocal: C. cap. 24 por todo él. 
Rezando el Padre nuestro como se debe, suele el Señor poner a las 
almas en contemplación perfecta : C. cap, 25, n. 1. Si no se pone en 
la oración vocal la atención á Dios, no pueden ir las palabras con con­
cierto, y hace mala música la tal oración : Ibid. Esplica la santa el 
grande amor que nos maniíiesta el Señor en las primeras palabras del 
Padre nuestro : C. cap. 27, n. 1. Se había de hacer nuestro corazón 
pedazos de amor de Dios al contemplar esta palabra Padre nuestro : 
no solo se ha de decir con la boca, sino se ha de procurar penetrar con 
el entendimiento : Ibid. Representa la santa á Cristo la grandeza, y 
majestad de su Padre soberano, para signiücar nuestra bajeza, v la 
oscelencia á que nos levanta haciéndonos sus hijos: Ibid. Para hablar 
con Dios no sou necesarias muchas palabras, ni dar voces : una hora 
«e puede gastaren rezar el Padre nuestro : G. cap. 29, n. 4. Esplica 
ta santa lo que debemos entender cuando decimos aquellas palabras 
<lel Padre nuestro : Ventfa ú nos tu reino. C. cap. 30, n. 3 y siguien­
tes. Hay algunas almas tan asidas á concluir las oraciones vocales, 
(pie tienen de costumbre, que aun poniéndolas el Señor en contem­
plación al rezarlas, no qnieren dejar de hablar, por acabar su tarea : 
i], cap. 31, u. 13. Mas vale una palabra de cuando en cuando del Pa­
dre nuestro en estas ocasiones, que decirle todo muchas veces de 
prisa: Ibid. No sean palabras de cumplimiento las que decimos cuan­
do rezamos las palabras : ffégaié tú voluntad, a s í en la t i e r r a , como 
en el cielo. Esplica la santa lo mucho que oírecemos en esto, y como 
se debe hacer 1 C. cap. 32 por todo él. Trata la santa de la escelen-
cia de la oración del Padre nuestro, y como en ella se encierra toda 
la contemplación, y perfección : Ct cap. 37, n. 1. (Ion tales veras po­
demos decir la oración del Padre nuestro, de suerte que entienda su 
Majestad no nos queda otra cosa en el interior, que lo que dicen las 
palabras, (pie de una vez que la recemos así nos enriquezca su Ma­
jestad de bienes espirituales : Ibid., n. 3, Son poquísimos á los que 
engaña el demonio; si rezan la oración del Padre nuestro como se debe 
rezar: C. cap. 39, n. (i. Están encerrados grandes secretos en la ora­
ción del Padre nuestro, y en ella se encierra todo el camino espiri­
tual , desde el principio, hasta engolfar el alma enDios: (]. cap. 42, n. 5. 

M * n h t o { * a n ) . Dice la santa, que algunas veces la parecía estaba su 
alma, como san Pablo , crucificada al mundo: V. cap. 20. n. 8. Las 
almas pcrl'ecLas desean ser desatadas de la vida, como san Pablo : V. 
cap. 21. n. 3. El amor de Dios le hacia aborrecer esta vida : ibid. 
Nunca faltó de su boca el nombre de Jesús : Y. cap. 22. n. 4. Díjola 
el Señor, que san Pedro, y san Pablo, la asistirían siempre, y así los 
veía muchas veces á su lado izquierdo: V. cap. 29. n. 4. A los tres 
días empezó san Pablo á dar seüales de (pie estaba enfermo del amol­
de Dios ; C. cap. 40. n. 3. 

P a c i e n c i a . Túvola muy grande la santa en sus enfermedades: V. 
<"q). Di. 3. Véase a este asunto el capitulo siguiente. Algunas veces 
nos hace creer el demonio que tenemos ya esta virtud, y viniendo á 
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la prueba, con una palabra de disgusto va la paciencia por el suelo : 
C. cap. 38. n. G. Véase la palabra : Conformidad. 

P a d r e s . Deben cuidar de que sus lujos traten solo con personas v i r ­
tuosas, especialmente en la mocedad : Y. cap. 2. n. 1. Aun los padres 
([iie son virtuosos suelen tener tanto amor á los hijos, que en él faltan 
á Dios : V. cap. . ' i . n. 4. En las primeras palabras del Padre nuestro 
obligó Cristo al Padre soberano á que nos admitiese por sus hijos, á 
que nos perdonase, nos consolase en los trabajos, y nos sustentase 
como verdadero padre: C. cap. 27. n. 1. No hay hijo en el mundo,, 
que no procure saber quien es su padre, cuando es honrado ; pero si 
no lo es, no será mucho que no lo procure, porque el mundo desco­
noce á los de bajo estado : ibid. 

Padres (nilifiuo.s de lt( re l i í j ion del Carmen fyuestros santos). Nues­
tros padres antiguos de ía religión fueron muy dados a la virtud de la 
pobreza : C. cap. 2. n. 4. Padecieron muchos trabajos, enfermedades, 
y fatigas con gran sufrimiento : O. cap. 11. n. S. 

P a l a b r a s . Por medio de las espirituales de una religiosa, y de un tio 
de la santa la llamó el Señor al estado religioso : V. cap. 3. en todo 
él. La presencia de, los siervos de Dios, j una palabra suya, ataja las 
palabras que se dicen contra Dios, al modo que midiese atreve á 
murmurar de aquel; cuyo amigo está presente : C. cap. 41. n. 6. De 
todas las cosas espirituales decir bien, como de sacerdotes, religiosos, 
y ermitauos: A. 2. Entre muchos siempre hablar poco : A. 3. Hablar 
a todos con alegría moderada : A. (i. Nunca hablar sin pensarlo bien, 
y encomendarlo á nuestro Señor para no errar : A. 10. No se han de 
decir palabras de inncha exageración : A. 13. En todas las conversa­
ciones mezcle palabras espirituales para evitar las murmuraciones : 
A. 14. Nunca se alirmen las cosas sin saberlas primero : A. 13. Nunca 
decir cosa suya digna de loor, etc.: A. 12. Delante del superior nunca 
has de hablar sino lo necesario, y con gran reverencia : A. 41. En 
cosas que no te van, ni te vienen, no seas curioso en hablarlas, ni en 
preg;untarlas : A. 46. Véanse las palabras ; Conversaciones , C o m ­
p a ñ í a , A m i s t a d , A m i y o s , // Trato espir i tual . 

P a l a c i o . Los pobres, los desvalidos, y las personas de desengaño, que 
dicen verdades, no son páralos palacios: V. cap. 37. n. 2. Necesitan 
heróíca virtud las personas ejemplares para tratar en los palacios, sin 
faltar á Dios : C. cap. ; i . n. I . > 2. Véanse las palabras: S e ñ o r í o , 
¡ t e n e s , i / C i imj iUi i i i cn tos t m n d b t í o s . 

Pariente:.. Causo gran daño en las costumbres de la sania la conver­
sación, y trato con unos primos suvos : V. cap. 2. IK 1. E l traíar con 
ellos era cruz para ta santa: V. caj). 24. n. 4. A la santa la parecía 
(¡lie estaba desasida de sus deudos, y en unos trabajos que padecia 
una hermana suva, conoció (pie no era asi, porque los sontia ella con 
demasia : V. cap". 3*. n. S. Está inqn'rlecto el religioso (pie desea ver 
a sus parientes, \ debe abstenerse de esto para curarse de semejante 
perjuicio : C. cap. 8. n. 2. Reñero fia santa los nmebos daños (pie oca­
siona á ios religiosos el trato desús parientes, y dice, que nadie la 
avudo menos en sus trabajos, qué los deudos : C. cap. <). por todo él. 
S'i los parientes del religioso le hacen algún regalo para el cuerpo, lo 
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paga bien el espíritu : Ibid. n. I . Los mejoTes, v verdaderos parientes 
del religioso, son los que son muy siervos de Dios, port|un en estos 
se encuentran padres, y hermanos: Ibid. n. 3, A los parientes se 
ape^a toas que á ningima otra cosa la voluntad del religioso, y el que 
dijere, que es virtud el quererlos tratar, yerra : Ibid. n. Ek Kl ver­
dadero pareatcsco se conoce en procurar êl bien espiritual del pa­
riente, enseñándole el cu mino de la verdad : C. cap. 80. n. \ . Véase 
la palabra: Hermanos, 

Pasión de Cristo. Dice ta santa, que era tan recia de corazón, que 
auuqne mediUiba en ella no podia llorar : V. cap. ; i . n. 1. Las penas 
del Señor sirvieron á la santa pata resolverse , con su meditación, á 
ser religiosa: V. cap. 3. n. 3. La santa halla gran consuelo en los 
pasos donde meditaba al Señor mas solo, especialmente en la oración 
del huerto: V. cap. 9. n. 3. En la meditación se ha de considerar 
pnncipalinenle en la Pasión de Cristo: V. cap. 11. n. 5. y íí. Véase 
el cap. 12. n. 1. La Pasión de Cristo ha de ser meditación para los 
que empiezan, para ios aprovechados, y perfectos. Pone la santa una 
consideración de su Majestad en el paso déla columna, para enseñar 
á meditar : V. cap. 13. n. 10. y 14. Todos los trabajos de la vida se 
hacen llevaderos para el alma que considera al Señor delante de los 
jueces, y en otros pasages de su Pasión sagrada: V. cap. ni 3. 
Jlace la santa una pe ro rado] ! al Padre Eterno, arguyendo á su Majeslad 
con la Pasión de su Hijo soberano, para que oiga la oración de su fa­
milia contra los herejes : C. cap. 3. n. 4. Recopila devotisimaineute 
la santa los pasos de la Pasión de Cristo, para enseñar el modo de la 
presencia de Dios, que se ha de tener en la oración : C. cap. '2(1. 
n. 1. Véanse las palabras : Cristo, y Corona de espinas. 

Patria. Conviénelc al religioso huir de su patria, por evitar el gran 
daño que ocasiona á su espíritu el trato de sus parientes : C. cap. 9. 
por todo él, y especialmente en el n. í . 

Patrocinio. Dice la santa, que no tenia alguna ayuda, sino para que 
la escitaseá caer: V.cap. 19. n.(i. Dijo Dios á la santa la concederia 
cuanto le pidiese por medio de san Pedro de Alcántara : V. cap. 27. 
n. M . Dijola el Señor, que baria cuanto ella le pidiese, porque sabia 
sn Majestad, que siempre pedirla lo que fuese de su honra, y gloria: 
V. cap, 39. n. 1. Véase la palabra: Intercesión. 

Paz, y concordia. Cristo dijo á la santa, que avisase á los religiosos 
de su Orden, que estuviesen unidas siempre las cabezas, (pie así íria 
en aumento la reforma : en los papeles de la santa, que están al lin 
de la Vida, n. 20. Encarga mucho la santa el que vivan en paz sus 
hijas, amándose, y trabajando unas'por otras: C. cap. 7 . n. S. El prin­
cipal daño de los moiiasterios es el faltar de ellos la concordia, y señal 
cierta de haber echado fuera de él al Señor: Ibid. Tu deseo sea de 
ver áDios: tu temor, si le has de perder: tu dolor, que no le gozas: 
y ' I I gozo, de lo que te puede llevar allá, y vivirás con gran paz; A. 
08. Véase la palabra: uiscordia. 

Pecados, y defectos. Dice la santa que por ninguna xia sufriera un dia 
andar su alma en pecado mortal, si ella entendiera (pie lo era : A . 
cap. (i. n. 2. Pide á su confesor que publique sus pecados, y recate 
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los favores que el Señor la hacia: V. cap. 10, n. íi. Uno de loscfectos 
del pecado es el desconcierto, y bullicio con que quedó nuestra ima­
ginación, y memoria: V. cap.'17, n. . ' i . El que no vuelve á tener 
©ración por parecerle que no está dispuesto basta que se limpie de 
sus pecados, no se enmendará, porque ella es el medio para que el 
alma se arrepienta: V. cap. 19, n. 6. Kn viéndose la santa con algunn 
cosa, por leve que fuese, que era ofensa de Dios, no podia sosegar 
hasta que se la quitaba: V. cap.2í ,n. 1. Cuando el Señor quería hacer 
alguna merced señalada á la santa, regularmente la traia á la memoria 
sus pecados: V. cap. 26, n. 2. La nuierte mas reciaqiie habia para la 
santa, era el pensar, ó dudar si tenia ofendido á Dios : V. cap. 3i? 
n. 6. Es grande el señorío que tiene el demonio en el alma que está 
en pecado mortal: Y. cap. 40, n. 4. Pone la santa un símil de la ma­
jestad divina en un diamante mayor que el mundo, donde se con­
tienen todas las cosas, y se espanta el que se ejecuteu culpas, y des­
honestidades feas dentro de esta majestad: íbid. n. 7. Estando la 
santa muy dolorosa por los tormentos que el Señor habría sentido en 
la coronación de espinas, dijo su Majestad á la santa, que no le tu­
viese lástima por aquellas espinas, sino por las muchas que ahora Ic 
ponían los pecadores: en los papeles de la santa, que están al fin de 
la Vida, n. I I . Mostró el Señor á la santa como está el alma en pe­
cado mortal sin ningún poder, del todo atada, y liada, tapados los 
ojos, sin ver, oir, ni andar, y en grande oscuridad; en los papeles 
de la santa, que están al lin de la Alda, n. Ifik 

Pecado venial . La primera piedra del bien espiritual ha de ser la buena 
conciencia, y huir del pecado venial: C. cap. . ' i , n. 2, Siempre an­
damos llenos de culpas, porque siete veces cae el justo en el día, y 
es mentira decit-que no tenemos pecado : V. cap. l o , n. 2. Los que 
tienen gran temor de Dios no harán un pecado venial advertidamente 
por interés alguno : C. cap. 41, n, 2. Se ha de tener gran cuidado en 
no hacer pecado venia! deliberadamente. Nadie está libre de ejecu­
tarlos con imperfecta deliberación : Ibid. Dice la santa, que no sabe 
como puede ser pecado leve aquel que se ejecuta con toda adverten­
cia, y muy sobre pensado, \ como quien dice : Señor, aunque os 

f íese,* haré esto, y quieroimis seguir mi antojo, que vuestra voluntad : 
bid. Por mas determinados que estemos al bien, hemos de faltar al­

gunas veces por nuestra gran flaqueza : Ibid. n. 5. Véase la palabra : 
/mperferciones. 

Pudro de Mn'itdara {san). Dijo á la santa que las visiones intelectuales 
eran de las mas subidas : V. cap. 27, n. ."}. Hace la santa un resúmen. 
de la heroicamortiticacion, virtudes, y \ ida de este santo : Ibid. n. 10 
y 11, Viole la santa en una ocasión arrobado. Después le vio muchas 
veces glorioso, una de ellas fué cuando espiro. Vuelve la santa á tratar 
de la heroica vida de esto santo. Logra comunicarle, y uno á otro se 
corresponden con un amor, v amistad muy conliada. Entiende luega 
el santo todos los fondos del alma de la santa, y aprueba su espíritu : 
V. cap. 30,, n. 2. \ siguientes. Aprueba el santo el designio de la 

' -santa en orden á fundar el primer convento de la reforma : V.cap. 32, 
- n. 6. Fué el panto el todo para que la santa consiguiese la funuaciou 

T, i . 51 
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do su primer inonastCTio. ,Por su «ntoridcui le aduiilio el obispo ; \ 
fíioe la santa, que.pareco guardo Dios su vida liasta osle loaro, póiíque 
luego scí murió: V. caf). 36, n. I . Aparéceseh; despurs de muerto 

. glorioso, y la dice con rigor, que eo ninguna forma permita tenga 
renta su primer convento : V. cap, 36, n. 12. 

Pedro a j m l o l isan). tftoc ln santa, que a san Pedro le perdonó suMa-
^ jestad una voz qué llalto, pero que á ella tuorón muchas : V. cap. 10, 

n. 6. Págase el Señor mucho del alma, cuando deshecha en humildad 
. almismo tiempo qtto eonoce la ([uierc hacer su Majestad alguna mer­

ced. Je dice como san Pedro : Apártate de mi, ¡Señor, que: soy hombre 
pecador: V. cap. ¿2, n.tf. tto.dia é s t a t e santo espienraentó la santa 

• - un»jv isioh intelectual de Cristo T sintiendo á su Majestad (|iré la hacia 
(Cocipáñía, y estaba á su ladoderecho : Vvcap. -7. n. 2. Díjotajel 8e-

i ñoíff qae san Pedro, y san Pablo la gnardactau para no ser engañada. 
' ^ a s í io esixM imentaba algunas veces j que la .asistidn a su lado iz­

quierdo : Y. cap, 39, di 1. 
Pedro I b a ñ t z , [el padre prcsenf</do, f n n / dainÍHivo. "Mejoró muciiíi 

en la virtud con el trato de la santa, y después la servia no solo con 
sus grandes letras, sino qon la esperiencia, por haberse dado mucho 
á ja oración : V. cap. 33T u. í. Sin tener precisión alguna propia dis­
puso el Señor volviese á Avila los dias forzosos que la santa lé hubo 
nieiiesler para que aquietase las revoluciones de esta ciudad contra el 
convento de san .lose, y alcanzase la licencia del provincial papa que. 
la santa fuese á vivir en él : V. cap. :í6, n. 13. Vio ia santa que Ma­
ría santísima le ponia una capa muy blanca por lo que ayudó á la 
santa, y en señal de que guardaria a su alma en pureza, y libre de 
culpa :'murió.d© allí, a pocos años, y santo Tomás le asistió en la 
muerte; después se apareció á la santa algunas veces glorioso. Y. 
eap. 38, n. 9: -MOJÍ 

Penas . Reliere la santa muy dilusamente una pena muy espiritual, y 
notable en que el Señor ponia en muchos tiempos a su alma i V. cap. 
20 desde el iiv ̂  liasta el Iwf; En esta pena dice la santa que la l a l -
tal>an lo» pulsos, que las manos se la quedaban yertas, abiertas las 
canillas, y lodo el cuerpo descoyuntado : Ibíd. n. 0. Reliere otro l i -
uajede penas horrorosas (pie solía padecer en tiempos de sequedad : 
V. cap. 30, n. 6 y siguientes. Suele el Señor dar una pena amorosa 
alas almas, que "aunque las deshace eí dolor, ka aprecian mas que 
todos los deleites de la vida : V. cap. 20, n. 9 \ siguientes. Véase ct 
cap. 30, n . 1 . Véanse las palabras : Á fticcion , Sequedades. y Trtfr-

PenaaMienlos. K \ na solo pensamiento malo la parecía á la santa que 
habla de tener el alma a quien Dios hace muchas mercedes : V. 
cap. 31, n. 4. Hay pensaiuientos tan ligeros, que nunca pueden estar 
sosegados, y si los precisan á detenerse cu Dios, al instante se van 
a mil dispárales, escrúpulos, y dudas : €. cap. 17, u. 2. Enseña 
la santa esceleulemente el modo de recoger el pensamiento para tener 
oración : C.cap. 26, n. J . Estátau acostumbrado nuestro pensamiento 
á andar a su placer, j libertad, que necesita el alma de mucho a r l i -
ücio, y maña para recogerle hácia Dios en la oración •: íbid. Sucede 
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estar el alma muy sosegada en la oración de qiiietiíd, y andar el pen­
samiento tan remontado como si estuviese en casa agena, buscando 
otra posada. Algunas veces se deseaba morir la santa por no sufrir <» 
s« pensamiento: C. cap. 31, n. 7. 

Perdón. En las primeras palabras del Padre nuestro precisó Cristo a 
su Eterno Padre á que nos perdonase nuestras cuj'pas por habernos 
hecho hijos : C . cap. í>7, n. 1. Uetlexiona la santa en que no decimos 
en el Padre nuestro perdonaremos á nuestros deudores, sino que per­
donamos : C . cap. W\ n. 1. En haber dado por causal Cristo en la 
oración del Padre micsiro, que porque perdonamos a nuestros deu­
dores, nos perdone DioS nuestras culpas, y no porque ayunamos, o 
ejercitamos otras virtudes, se injiere lo mocho que. obliga al SeñorT 
y le agrada el que perdonemos los injurias : Ibid. n.\5. Todos los cris­
tianos están obligados á perdonar las injurias, v á conformarse coñ la 
voluntad de Dios : C . cap. T/, n. * 

P e r f e c c i ó n . En entendiendo la santa que alguna cosa era de mayor per­
fección , el gusto que la daba el que Señor se servia mas en'ella, la 
quitaba la pena , y trabajo de su ejecución : Y. cap. 3o, n. 7. Dice la 
santa, que no sabe qué temen los que se acobardan para seguir el 
camino de la perfección , siendo carrera real, en que nos guia Dios; 
y admira el que no se tema el seguir e! de la vanidad del mundo,, 
siendo senda tan llena de peligros i Ibid. n. 9. Dice la santa, que si. 
cuando intentó su primer convento la hubieran dicho que se cometia 
en aquellas diligencias la mas leve imperfección, (pie hubiera deja­
d o , aunque fuesen mil conventos, antes de ejecutarla : V. cap. 36 , 
Ri ;Í . Previene la santa á sus hijas se informen de aquello que es mas 
perfecto, para ejecutarlo, y por eso quiso (pie tratasen sus almas con 
nombres doctos : C. cap. 3 , 'n . 3 . I ñ primera piedra de la buena con­
ciencia es huir de los pecados veniales, y seguir lo mas nertecto: C. 
ciip. 5, n. 2. VA alma perfecta en cualquiera estado pueae estar de­
sasida de todo, y humillada : C. cap. 12, n. 4. El alma determinada 
de veras á servir a Dios, no ha de entender cosa que sea de mayor 
perfección, que no la ejecute : manos á la obra, y ejectitela, pues^ya 
no vive para otro asunto : C. cap. IG, n. 8. Gana mucho el nemonio 
cuando engaña, y hace volv er atrás á alguna alma que ¡ha caminando 
adelüiitada en la perfección : C. cap. 39, n. (i. Ayuda mucho para a l ­
canzar la perfección el examen de conciencia en toda hora : A. 27. 
Procura mucho la perfección, y ha/, con ella todas las cosas : A. 59. 
Véanse las palabras : Á p r o v e c h a m i e t i t o , y Perfectos en ¡n r i r f u d . 

Perfectos en la virliif' . Nunca camina sola el alma de ejemplar virtud, 
porque lleva muchos al cielo, atraídos de su ejemplo : Y. cap. H . 
n. í2: Los perfectos tuvieran vergüenza de abandonar las cosas del 
mundo, solo porque no son duraderas; únicamente las dejan por e! 
amor que tienen á Dios, aunque fuesen eternas : V. cap. 15, n. 8. 
Algunas veces tos deja el Señor en tanta miseria, que necesitan vol­
ver a lomar las primeras armas de la oración, como son las medita­
ciones del infierno, muerte, gloria, y otras semejantes: Ibid. A las 
almas perfectas las dá el Señor ánimo para emprender cosas muy ar­
duas en su servicio; y á los que no lo son los parece que aquellos 
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deseos son tentación : V. cap. 20, n. 46. Cuando Dios quiere, en un 

Eunto pone al alma en la perfección, aunque si ella se ayuda, tam-
ien la logrará por los términos regulares, de que trataa los libros de 

oración ; V. cap. 21, n. 4. Véanse las palabras : Aprovechamiento 1 
y Perfección. 

Persecuciones. Tuvo muchas la santa motejándola el que se quería hacer 
santa: V, cap. 19, n. 4. Padeció la santa muchas persecuciones sobre 
la duda de si su espíritu era del demonio: V. cap. 2o, n. 8, y s i ­
guientes. Véase el cap. 26, n. 2, y el cao. 28, n. 1 i , 42, y 13, y 
ei cap. 30, n. 3, Cuando la santa se hallaba estimada, dice que an­
daba muy temerosa, y cobarde, pero que en las persecuciones se 
hallaba su alma con gran señorío : V. cap. 31 , n. 4. 

Perseveranc ia , y constancia. Es muy difícil á la flaqueza humana la 

f)erseverancia en el bien , por mas encumbrada que se vea el alma en 
a virtud: dálo á entender la santa refiriendo sus caldas, después de 

haber recibido muchos favores del Señor : V. cap. 6, n. 4. El que no 
camina adelante vuelve siempre atrás de mal en peor : V. cap. 15 , 
n. 2. Muchas almas vuelven atrás por no tener fuerza para sufrir el 
martirio que causa el mundo á los que se dedican á la virtud : V. ca­
pítulo 31 , n. 7. No nos hemos de contentar con aplicarnos solo un 
año, dos, ó diez, á servir al Señor en la oración , sino toda la vida : 
C. cap. 18, n. 2. Se necesita mucha perseverancia para caminar en 
'a oración , hasta encontrar el agua viva , que dijo Cristo a la Sama-
ritana , porque hay muchos enemigos que estorban este camino : C. 
cap. 19, n. 3. No faltará á ninguno esta agua viva , como no se pare 
en el camino, y vuelva atrás : Ibid. n. 9. Como haya perseverancia 
en el que emprende caminar por la oración, no le faltarán aguas de 
consolación, porque ei Señor ofrece á todos el agua viva ; C. cap. 20, 
n, 1. Véase la palabra : Inconstancia . 

P l á t i c a s , y conversaciones espirituales. Estando la santa hablando de 
Dios con un padre dominico, la vino un arrobamiento , y vió á Cristo 
con gran gloria mostrando contento por lo que allí se trataba : V. ca­
pítulo 24 , u. 8. Véanse las palabras : Conversaciones , Trato esp ir i -
t m l , P a l a b r a s , // A m i s t a d . 

P o b r e z a , y pobres. Rara vez se desase de todo el corazón humano, 
aunque se lo parezca, ofrece á Dios la renta, y los frutos , pero se aueqa con la propiedad de la raiz. Nos determinamos á ser pobres, y 
espues hacemos diligencias para que no nos falte algo : V. cap. 11 , 

n. I . Tiene la santa grandes deseos de pobreza, y se inclina á fundar 
en ella su primer convento: V. cap. 3o , n. A* El no ser algunos 
monasterios pobres no muy recogidos , no se ocasiona de ser pobres, 

, porque no lo serian si fuesen recogidos. Las rentas son causa de la 
inquietud, y distracción : Ibid. Dijo Cristo á la santa muchas cosas en 
honor de la pobreza. Desde que se determinó á ser pobre, la parecía 
que era señora de todas las riquezas del mundo : Ibid. n. 4. A quien 
sirve á Dios nunca le falta lo necesario : Ibid. n, 4. Dijo Cristo á la 
santa , que por cosa de mantenimiento ctrporal, no se perdiese la 
paz en sus conventos , que su Majestad los socorrería: en los papeles 
de ia santa , que están al fin de la Vida , n. ; i . El verdadero pobre 
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no ba de solicitar coa artiücios lo que necesita , ni en fuerza de con­
tentar á los del mundo, sino sirviendo, y contentando á Dios, que e¿ 
quien mueve los corazones para que se de la limosna: C. cap. % n. 1. 
£s cuidado de rentas agenas el estar pensando siempre el pobre cuan­
do el rico le dará limosna : Ibid. Nunca falta Dios al que en él confia, 
y le sirve, v si tal vez 1c retira lo necesario, es para mas interé* 
suyo : Ibid, La santa estaba alegre cuando la faltana lo preciso , y 
triste si la sobraba : Ibid. n. 2. Reprende el Señor á la santa la 
codicia del género humano : V. cap. :i3 , n. 7. En cumpliendo cada 
uno con sus obligaciones , especialmente los religiosos, Dios dá lo que 
se necesita para pasar la vida: V. cap. 36 , n. 14. Con los reyes, y 
personas grandes no tienen entrada los pobres : V. cap. 37, n* 2. La, 
honra del pobre consiste en ser verdadero pobre. Trae consigo la 
santa pobreza una honraza , que no se puede sufrir : no há menester 
contentar álos hombres, sino es á Dios ; a nadie necesita, y así tiene 
muchos amigos : C. cap. 2 , n. 4. La pobreza ha de ser la divisa que 
traigan las banderas de las familias religiosas , y los muros con que 
se guarnezcan los monasterios, y así estará en ellos la honestidad, y 
todo lo demás fortalecido : Ibid. n. 4, y 5. Al que es pobre, luego le 
dejan los del mundo : C. cap. 9, n. 3. Muchas veces nos hace creer el 
demonio que tenemos esta virtud , especialmente á los religiosos, y 
viniendo á la prueba no es a s í : C. cap. 38 , n. 7 , y siguieates. Ins-^ 
pira el demonio muchas razones , y motivos para que podamos tener 
cosas contra la pobreza. Al religioso le dá á entender que es razón 
tener un buen hábito , y algo reservado que vender por sí le viene 
una enfermedad : Ibid. ' 

P o e s í a . Algunas almas hacen versos, movidas del esceso amoroso de 
Dios , que su Majestad las comunica en la oración : Y. cap. 16, n. 3 . 

P o l í t i c a mundana. Se funda en autoridades postizas : con los grandes 
ha de haber hora de hablar, y con señaladas personas, y no han de 
ser los pobres: V. cap. 37 , n. 2. Son cortas las vidas para aprender 
los puntos , y cumplimientos del mundo, y martirizan al alma que 
trata con Dios : Ibi«. n. í i , y 6. 

Porfías. Nunca porfiar mucho, especialmente en cosas que vá poco: A. 5. 
Potencias . Después del arrobamiento suelen andar las potencias , dos , 

ó tres dias, como absortas, « embebecidas, y fuera de sí : Ibid n. 15. 
Refiere la santa como se la solían ofuscar las potencias, y virtudes 
del alma en algunos tiempos de sequedad, y pena : Y. cap. 30 , n. 6T 
y siguientes. íísplica la santa como suelen andar las potencias en la 
oración de quietud: C. cap. 31 , por todo él. Cuando están unidas las 
tres potencias del alma, es una gloria, y paz semejante á la de dos 
casados, que se aman, y fjuiere el uno lo mismo que el otro : Ib id . 
n. 7. Yéase la palabra: h n k m l i m i m l o . 

Predicadores . Hacen poco provecho en los sermones cuando los fundan 
en mncha discreción, fáltalos la locura santa del amor de Dios , que 
tenían los Apóstoles ; y para hacer su oficio como deben, han de te ­
ner abandonada la honra , y todas las cosas de la tierra : Y. cap. 1G t 
TÍ. I>. El predicador que tiene mucho amor de Dios, dá gracias á su 
Majestad, porque le dió talento para ganar almas: Y. cap. 30, n. 14. 
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Persuade la santa á sus hijas, que sea su principal empleo hacer ora­
ción por los predicadores, y todos aquellos que defienden la fe : V. 
cap. 3 , n. 1 , y siguientes. Si el predicador no está muy ¡fortalecido 
en virtud , hará poco provecho , y ñor mas que lo encubra le enten­
derán las faltas Jos del mundo : líml. n. % 

Pre lados , y prelacias . Es gran desgracia tener un prelado sin letras , 
^ corto cnlcndimieiito , y ninguna esperiencia : V. cap. M , n. | 3 . 
hentia mucho la santa qj tener oficios, y especialmente el de la pre­
lacia , por el cargo de conciencia : V. cap. '¿'ó , n. ;>, y 0. Es muy 
arriesgada la salvación de los prelados : Y . cap. ,'$8 , n . 'n . Solo esta 
dispuesto para obtener justamente las prelacias el que no las quiere, 
BÍ desea : V. cap. iO , n. 11. Dijo Cristo á la santa , que la prelada 
que no asiste bien á las eníermas era como los amigos de Job : en los 
papeles de la santa , que están al (in de la Vida , n. M • Si el prelado 
es santo, lo serán los subditos : C. cap. 3 , n. 5. Muchas veces puede 
condescender el prelado con la flaqueza del subdito , cuando esle pide 
le alivie, aunque en la realidad no esté necesitado : C cap. 40, n. 6. 
Al superior , v al confesor se han de descubrir las tentaciones, y re­
pugnancias, para que las curen con el consejo : A. 48. Cuando seas 
prelado no reprendas con ira, y así aprovechará la reprensión ; A. 58. 

P r e m i o . Aun en esta vida nos premia el Señor cualquier cosa, por pe-

Íueña que sea, hecha en obsequio de su Majestad : V. cap. 1 1 , u. 6. 
odos los trabajos que pasó la santa dice que eran muy galardonados, 

con una hora de las que el Señor la dio de consuelos espirituales en la 
oración : Ibid. El premio se ha de dar á proporción de las obras : V. 
cap. 21 , n. 2 . Véase la palabra : mérito. 

P r e s e n c i a de D i o s . Dice la santa que es menester gran ánimo para 
ofender á Dios , y ponerse en.su presencia en la oración: Y . cap. 8, 
n. I , A deshoras solía venir á la santa una presencia., ó asistencia de 
Dios tan viva , á quien ella nombra mística teología , que la suspen­
día el alma , sin ejercicio de discurso , ni memoria , y poniendo en 
amorá la voluntad: V. cap. 10, n. 1, Muchas veces esperimentan las 
almas en la oración la presencia de Dios con tanta claridad, que per­
ciben ellas, que el mismo Señor las habla, y asiste : V. cap, 14, n. 'í, 
y i . Algunas almas gozan una presencia de Dios, que parece que 
en queriendo comenzar á tener oración , hallan con quien hablar , y 
entienden que las oye su Majestad : V. cap 27, n. 4. Cuanto hacía la 
sania lo ejecutaba para servir al Señor , porque le traía tan presejute, 
que le tenia por testigo de sus obras : V. cap. iH , n. 1 . Se nade ha-

. cer presente a Dios, para que su Majestad le emplee, y premie, como 
io jüace el soldado á su capitán : C. cap. 18, n. 2. No lía de detenerse 
por murmuraciioues, trabajos, ni respeLo de la vida, el que quiere 
llegar á encontrar el agua viva por medio de la oración, ha de ser i n ­
flexible su constancia : C. cap. 21, n. \ . ESspUca la santa la presencia, 
y atención que se ha de tener, especialmente cuando se está en la 
•oración : C. cap. 22, u. 1. La compañía que ha de procurar el alma 
para orar, es la del mismo Dios, haciéndose presente a su Ma jestad : 
C. cap. 20 , n. 1 , y en todo el capítulo hay mucha doctrina, que sirve 
paxa la presencia de Dios. Si el alma se ácostumbra á traer al Señor 
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presente, couio verdadero amigo, no se podra hallar sin su Majestad, 
ai apartarle de s í : ibid. Bata presencia es socorro , y ayuda para lle­
var bien los trabajos de la vida : Ibid. Aunque no haya mucho enten­
dimiento, ni discurso , se logra el bien de esta presencm, solo con que 
el alma vuelva los ojos hacia su Majestad : Ibid. Solo aguarda el Señor 
que le miremos, y ie tengamos presente : Ibid. No hay trabajo que no 
se haga dulce teniendo presente al Señor. Recopila la" santa los pasos 
de la Pasión de Cristo, y otros misterios, para que mirando á su Ma­
jestad eh ellos, encontremos alivio., y tuerzas para llevar bien las 
penalidades temporales t ibid. Quien ahora no trae al Señor dentro 
de s í , y se deleita con su presencia , y le busca, también poco se 
moviera a amarie cuando su Majestad estaba en la cruz, ni le buscara 
cuaudo estaba en poder de. los judíos: Ibid. No es necesario ir al cielo 
con la consideración para hacernos presentes á su Majestad; leñémosle 
dentro de nosotros mismos, y allí le hemos de mirar : C. cap. 2 H , por 
todo él. Si pusiésemos la atención a Dios , que está en nosotros mis­
mos , presto daríamos de mano á las cosas del mundo : Ibid. n. 7. Dá 
la santa mucha doctrina perteneciente á la presencia de Dios : C. ca­
pítulo 29, n. :<, y siguientes. Duélase el espiritual de los ratos que 
advirtiere en el dia haber faltado á la presencia de Dios , y acostúm­
brese á tenerla la mas veces que pueda : Ibid. n. i . Hemos de hacer 
todas las cosas como si realmente estuviésemos vieudo á su Majestad, 
y por esta via ganará mucho el alma : A. 21. 

P r e l e m i m . El pobre en sus pretensiones necesita padecer muchos ro­
deos, \ (j-abajos pata hablar á los ministros, y personas grandes : 
V. cap". SOfii n. i . " - i 

P r o f e c í a . Todas las habias proíétieas que tuvo la santa de Dios, dice 
que salieron verdaderas, y que se cumplieron : V. cap. 28. m 3. 
Véase en la Vida , cap. 20. n. 2. Nunca se olvidan al alma las pala­
bras proféticas, que la dice Dios: Ibid. n. íi. Tuvo hi» <k profecía 
acerca de la muerte de su hermana, y la íaéá dísíponer : Ibid.n. 10. 

I'ropósiloft [ y ofrecimientos, llaga cada dia cincuehttt oírecimieutos á 
Dios de sí i } esU> haga con gran fervor, y deseo : A. 30: Ofrecí to­
das las cosas al Fadre fcterno, juntamente con los méritos de su hijo 
Jesucristo : A. Vcase la palabra j Oferta . 

Purgator io . La consideración de que los pecados de la santa merecían 
el infierno, la sirvió para ser monja , juzgando que los trabajos de 
este estado, no serian mayores que las penas del purgatorio, que ella 
quería padecer en esta Vida : V. cap. H. n. 3. Una pena muy espiri­
tual, que padecía la santa muchos tiempos, era tan estraña, y activa, 
que dice se acrisolaba en ella el alma , y la servia de purgatorio : V. 
cap. 20. u. ISJ Uña noche de las Animas, estando la ¡íanta haciendo 
oración por ellas., vió salir á algunas del'purgatorio : V. cap. 31. h. 4. 
Kstuvo la hermana de la santa, que murió de repente, menos de 
ocho diasen el purgatorio : V. cap. M. n. 10. y 11. Cuando la santa 

. t'onocia que algún alma salia del purgatorio, aunque no se asegurase 
totalmente de la visión, no podía encomendarla mucho á Dios, pare-
ciéndola era dar una limosna ai rico : V. cap. n. 18. Descuén-
tanse mucho las penas del purgatorio por la oración que se hace por 
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el bien de las almas, y aumento de la fe : C. cap. 8; u. 3. Porque se 
salvase solo un alma tomábala santa de buena gana estar en el pur-
ííatorio hasta el fin del mundo : Ibid. Dice la santa, que fuera cansar 
el referir todas las almas que el Señor saco del purgatorio por medio 
de sus drackip.es : V. cap. 3&; n. o. Be las innumerables almas que 
.supo la santa se salvaron, ningunas mas que tres subieron al cielo .siu 
pasar por el purgatorio : V. cap. 38. n. i':?. Véase la palabra ; M é -
r i (o . 

Q t t e r u h i » * . Vio la santa multitud de querubines, y serafines asin­
tiendo al trono de la Divinidad : V. cap. 89, n. 13. Véanse las pala­
bras : S a r a fines, y Auijeles. 

Quejas . Daba la santa amorosas quejas al Señor cuando la poniaen seque­
dad : V. cap. 37. n. 5. Estaba un hermano de la santa en peligro do 
su salvación, v la santa se quejaba con Cristo, diciéndole: Si yo vie­
ra, Señor, en'este peligro á uu hermano vuestro, no me quedarla 
cosa que hacer por remediarle : Ibid. n. 1 L El quejarse en las mon­
jas, dice la santa que teme se ha hecho ya costumbre: C. cap. 10. 
n. 6. Es cosa muy imnerlecta en las personas religiosas el andarse 
siempre quejando' de ligeros males, que solo con el sufrimiento se 
pueden curar : C. cap. -11. n. 1. Véase la palabra : A g r a v i o s . 

H e c r e n e i o n . En muchas cosas decentes se sufre tomar recreación 
al alma virtuosa, para volver con mas fuer/a á los ejercicios san­
tos : V. cap. 13. n. 1. En la hora de recreación que tienen las Car­
melitas es voluntad de la santa que se diviertan, y alegren en Dios i 
C. cap. 7. n. 6. La recreación de los religiosos, y religiosas Carmeli­
tas descalzos ha de ser entender, y tratar de cuan ciegamente pasan 
su tiempo los del mundo gastándole en puntos de vanidad : C. 
cap. 22. n. 1. 

Reforma del Ci trmen. Escitaba el Señor á la santa para (pie se diese 
prisa á fundar sus conventos, diciéndola recibiese cuantas monjas la 
diesen, y que todas las casas estuviesen debajo del gobierno de un 
prelado: en los papeles de la santa, que están ál íin de la Vida, n. 11. 
Dijo Cristo á la santa, (pie tenia su descanso en las almas, que hay 
en las casas de la reforma, y que escribiese la fundación de estos 
conventos : Ibid. Díjola también, que en sus dias veria muy adelan­
tada á esta Orden de la Virgen : Ibid. n. 1í). Dio Cristo á la santa 
cuatro avisos para los religiosos de la reforma : Ibid. n. 20. Es yerre» 
buscar otro camino los Carmelitas descalzos, que aquel que descu­
brieron, y siguieron nuestros antiguos padres : G. cap. 4. n. 3. Son 
muy perjiidieiales entre los Carmelitas descalzos las amistades parti­
culares, especialmente entre las monjas : abomínalas la santa: C. 
cap. i . n. 4. En las preladas es ma\or inconveniente la amistad par­
ticular con alguna. Se han de cortar luego desde los principios estas 
amistades, y por quitar las ocasiones de particularidad no quiso la 
santa que en los conventos de sus hijas hubiese pieza común para jun­
tarse á hacer labor: Ibid. n. 3. Si en la reforma se permite aígun 
trato con los parientes, ó deudos, es para el consuelo de estos, mas 
no para el de los reJigiosos : C. cap. S. n. 2. En la reforma no solo se 
ha de llevar la vida de religiosos, v religiosas, sino de ermitaños, y 
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ermitañas: Cí cap. 13. n. 4. Al que escoge Dios para la reiorma. se 
le hace muy dulce; y suave todo lo que en ella se profesa: Ibid. Sou 
un ciclo los convenios de la reforma para quien se contenta solo con 
Dios : el que quiere otra cosa todo lo perderá, y vivirá descontento : 
Ibid. n. 5. Todos los individuos de la reforma deben aconsejar el que 
tengan oración á las personas que tratan : sus conversaciones han de 
ser dirigidas al bien de las almas : (] . cap 20. n. 1, 

Cihinse lat> señiiladas pruvidcmias, que practicó el Señor por medio de la santa para la 
erección de la reforma, en su primer convento de san José do Avila. 

Fué una, v la primera, el escitarse esta grande obra en h conversación 
que tuve la santa con unas religiosas de su convento : Y. cap. 32, 
n. 5. Otra, la firme impresión que hizo esta especie en doña (íuiomar 
de Ulloa, cuando se lareíirió la santa, pues desde luego se dedicó á 
dar disposiciones para la renta del primer convento, cuyo lado ayudó 
mucho á su fundación : Ibid. Otra, el decir el Señor'á la santa, y 
mandarla, que intentase este monasterio, asegurándola, que se lo ­
grarla, y haciéndola las promesas de que su Madre santísima las 
guardarla áuna puerta, y san José á la otra, y que su Majestad an­
daría con ellas dentro del convento, \ que le nombrase san José, de­
jándola en esta revelación con los efectos admirables que refiere la 
santa ; Ibid. n. 0. Otra, la clemente benignidad de Cristo, cuando 
habló á la santa, y la previno dijese de su parte á su confesor, que 
le mandaba, y le rogaba no fuese contraía fundación: Ibid. Otra, aquel 
vigilante, y amoroso cuidado con que el Señor la alentaba, y con­
solaba para que no perdiese el ánirao , ni decayese del intento cuando 
la resultaron innumerables persecuciones, y fatigas por las criaturas, 
y awn de su confesor, sobre la idea de esta fundación : Ibid. n. 6, y 
en el cap. 33 n. 2. Otra, el disponer su Majestad, que el padre pro­
vincial Fr. Angelo de Salazar mudase de dictámen, y negase la l i ­
cencia , que antes habia ofrecido, la cual sirvió, como advierte la 
santa, para que asi se enderezase mejor el designio de la fundación : 
Ibid. ». 1. Otra, y muy especial, fué el mover Dios el ánimo del pa­
dre presentado Fr. Pedro Jbañez, para que aprobase la fundación, 
cuando la santa j y doña (iuíomar le consultaron, siendo así que cuan­
do se encargó de la consulta lo hizo con intención de apartarlas del 
propósito, y fué tan al contrario, que se ofreció á defenderle, y le 
siguió tanto, que él mismo le solicitaba por Roma cuando la santa no 
podía hablar en el asunto : Y. cap. 33, n. 8. Otra, disponer el Señor 
mudasen al padre rector de la Compañía, de genio algo temeroso, y 
que era causa de que el padre líaltasar Alvarez, confesor de la santa", 
la llevase por camino apretado, atándola el espíritu, y puso Dios en 
su lugar por rector de aquella casa ai padre Gaspar de Salazar, va-
ron de gran talento, (pie, conoció al instante el espíritu de la santa, 
y le dió rienda, y santa libertad para poder volver á tratar de la 
fundación : Ibid. n. 4 y 5. Otra, fué el mandarla el Señor (después 
de cinco, ó seis meses que habia cesado la fundación) que volviese á 
emprenderla, dándola razones, y motivos, que de su parte habia de 
esponer al padre rector, y confesor, para que no se lo estorbasen : 

T. i . ü5 
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Ibid. n. 5. Otra, aquella providencia milagrosa que tuvo el Seoor 
para socorrerla con ios dineros necesarios para la obra, ofreciéa-
dola, por medio del Señor san José, que no la faltarian, y que asi 
ajustase los oliciales : Lbid. n. 0 y 7. Otra, aquella seria reprensiou 
que la dió, cuando pareciéndole á !a santa chica !a casa, la mandó 
entrase en ella, dicictidola : ¡O codieia del género humano, que aun 
tierra piensas que te ha de faltar! íhid. Otra fué, estar la santa in ­
clinada á dar la obediencia del convento á los prelados de la Orden, 
y avisarla el Señor que no lo hiciese, dándola las razones por qué no 
convenia por entonces, y previniéndola lo solicitase por Roma, asig­
nándola el medio por donde vendria el despacho, 6 Breve, que no 
se acababa de conseguir porlavia que se solicitaba : íbid n. 9. Otra, 
el escitar el Señor á doña Luisa de ta Cerda para que alcanzase del 
provincial mandase á la santa fuese á consolarla cu la pena que pu-
decia por la muerte de su marido, lo cual convino mucho para el lo­
gro de la lundacion, porque ausente la santa en aquel tiempo de Av i ­
la, se deshacía la trama , que el demonio tenia fraguada contra ella, 
según Cristo se lo previno a la santa, ordenándola que marchase : Y. 
cap. .14, n. 1. Otra fué. el avisar el Señora la santa, que fundase el 
convento en pobreza, diciéndola muchas alabanzas en honor de esta 
virtud, para hacerla pobre : V. cap. n. 4. Otra fue, y de las mas 
especiales, mover el Señor al provincial para que levantase el pre­
cepto á la santa , y pudiese volverse a su convento cuando estaba en 
casa de d.díla Luisa de la Cerda, y mandarla su Aiajestad que mar­
chase luego, y conseutirlo la señora, mortiticando el mucho amor 
que cobróá la saula, todoeslo providenciado puraque ella estuviese 
en Avila al mismo tiempo que llegó el Breve de tloma, para el mo­
nasterio, pues se recibióla misma noche que cnlro ia sauta en aquella 
ciudad :Jn¡d. n. b, y siguientes. Véase el cap. 36, n. 4, y siguien­
tes. Oirá fué, el disponer Dios estuviese a esta sazón en Avila.san 
Pedro de Alcántara, cuva autoridad fué el todo-para que el señor 
obispo don Alvaro de Mendoza admitiese el monasterio, y advierte la 
santa, que parece le tenia guardado Dios para que iinabaase ésta 
grande obra, pues murió de alli á pocos dias : V, cap, :JG, m i . Otra 
íué , dLspoiiar ei Seíior que .íuau de Ovalle, cuñado de la santa, ca­
yese malo, para que con este motivo saliese la santa del convento 
de la Encamación; a asistirle, y pudiese atewder á formalizar sa p r i ­
mer convento, durando la enfermedad solos los dias que hubo me­
nester la santa para este bu : lbid. n. 2. Otra, el dar el Señor espí­
ri tu, y valor tan lirme al padre maestro Fr. Domingo Bañez para que 
él sob pudiese rebatir la fuerza del corregidor. cabildo, religiones, 
y teda la ciudad de Avila, cuando se juntaron para deshacer el con­
vento do san José, después que se acababa de fundar : lbid. n. 8. 
Otra, cuando en e¡ fervor de oslas Iwrrascas se inclinaba la santa á 
que el monasterio tuviese renta, para que se aplacasen, y la avisó 
el Señor que no hiciese tal cosa, disponiendo también su'Majestad 
el que la apareciese glorioso san Pedro de Alcántara , diciéndola esto 
misino con algún rigor, y severidad ; lbid. n. H y 12. Otra , el trae,-
el Señor aj padre maeslro presenlado Fr. Pedro"ibañez á tan lmeDa 
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ocasión, que fué forzosa su autoridad, letras, y opinión de virtud 
para acabar de aquietar los ánimos, que perseguían á la fundación, 
alcanzando del provincial que se fuese la santa al eonveuto de san 
José á vivir con sus hijas, siendo así que no tenia entonces precisión 
alguna de venir á Avila, donde estuvo lo forxoso, que fué iuescusa-
ble para este asunto, como lo nota la santa :, M Í . n. -13. Otra pro­
videncia fué, el prevenirla su Majestad, que todas tas casas de su 
Orden anduviesen debajo de un gobierno de prelado, y también el 
escitarla al aumento de la religión , cuando bailándose la santa muy 
dolorosa, por las espinas que ocasiunaban al Señor los pecadores, y 
preguntándole la santa, qué podia ella ímcer para remediarlo, la dijo 
su Majestad, que se diese prisa á hacer estas casas, que con las al­
mas de ellas tenia su descanso, y que tomase cuantas monjas la die­
sen, y que los conventos que fundase en lugares pequeños fuesen 
como el de Malagon : consta en los papeles de la santa, que están al 
fm de la Vida, n. 41. Otra, los cuatro avisos que el Señor dió á la 
santa para que la reforma se mantuviese siempre eu aumento : íbid. 
n. 20. Jlaciéndose cargo la santa de todas estas providencias milagro­
sas, que practicó el Señor para la erección de su reforma, pide á su 
confesor, que reserve toda la relación que escribió para dejarnos su 
noticia, aunque le parezca conveniente romper lo demás, que perte­
nece á su vií^a, y mercedes, que Dios la hi/o, para que en vista de 
tales conatos de su Majestad se esfuercen los de su familia á mantener 
en perpetua observancia lo que tanto costó al Señor , y g la santa : 
V, cap. 36, Ü . iíi. ñúivxf 

Regalos , y p r é s e n l e s . Los regalos del mundo eran cruz, y tormento 
para, la santa : V. cap. 34, a . 2. Ei que se hace á los Carmelitas des­
calzos es para lodos, y le goza el común : ( l . cap. ft. 

Reyes. Si ios revés conociesen la verdad, y viviesen en ella, lodo el 
reino andaría concertado : Y. cap. 21, n. \ . listan mas obligados á 
mirar por la honra de Dios, que los demás hombres : Ibid. Deben 
los reyes anteponer el aumento de la fe á los demás intereses de su 
reino': Ibid. La santa los encomendaba mucbo á Dios, y dice, que 
cuando mueren ha> señales en el cielo, como en la miu 'rlc de Cristo : 
Ibid. Con el rey no tienen entrada los pobres. Su reino es armado de 
palillos, fundado en autoridades postizas, no se le conoce por la per-
Hona, sino por el acompañamiento que lleva : V. cap. 37, n. 2 v 3. 
lis razón se terna á los reyes, \ personas que representan ser cabe­
zas : Ibid. n. o. Decía la santa, que se me dá á mi de los reyes, y 
señores del immdo, si no quiero sus rentas, ni tenerlos contentos, si 
un tantico se atraviesa haber de descontentaren algo á Dios ; C. ca­
pítulo 2, n. 3. Deseaba la santa el ser amarla de las personas santas, 
mas que el serlo de los reyes, y señores del mundo : C. cap. G, n. 2 
y 3 . \ éanse las palabras : X e ñ o r i o , Cumplimienlos m m d n n o s , P a l a ­
cio , y P o l í l i c a . uirii w*. 

R e l i g i ó n , Rel ig iosos , y Rel ig iosas . Hace el Señor dulces las cosas , y 
trabajos de la religión después que nos costó mucho determinarnos ¿r 
este estado : V. cap. 4. u. í . El alma que vive en verdad se rie de los 
religiosos que hacen mucho caso de su honra por autorizar oí estado; 
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porque sabe que aprovechará mas en no defenderla por amor de Dios: 
V. cap. 21. n. 5 . Según el errado juicio del munao, hasta el re l i -

f ioso, y la monja parecen mal si traen cosa vieja : V. caí). 27. n. 9, 
ámenla la santa el que los religiosos no enseñen con las obras lo poco 

en que se ha de apreciar el mundo, y que no sean un dibujo de Cristo, 
y los Apóstoles: Ibid. Hay muchos religiosos, y personas espirituales 
con muchas virtudes, y porque estcán asidos al puntillo de la honra, 
no producen fruto : V. can. 31. n. 9. El Señor dijo á la santa, que. 
aunque las religiones estañan relajadas, que se senia mucho á su 
Majestad en ellas, y que ¿qué fuera del mundo, si no fuese por los 
religiosos? V. cap. 32. n. (i. Pasaron los santos patriarcas muchas 
persecuciones, y trabajos en la fundación de sus religiones : Ibid. Es 
muy recia la tentación, que acomete al religioso, ó religiosa de des­
contento en el estado ; pennitiósela el Señor á la santa así que acabo 
de hacer el primero de sus conventos, para que se compadeciese si 
viese á alguna con ella: Y. cap. 36. n. 6. Hasta en las religiones, donde 
nunca se debieran ver, entran los cumplimientos, y puntos del mun­
do : V. cap. 37. n. 6. Algún santo hubo de decir, que las religiones 
habían de ser corte de crianza para los que fueran cortesanos del 
cielo, y se ha entendido al revés : Ibid. Estando la santa un dia en ora­
ción, se la dió á entender el gran provecho que habia de hacer una 
religión en los íiltinios tiempos : V, cap. 40. n. 8. Otra vez se le apa­
reció un santo de una Orden, que entonces estaba algo caída, con un 
libro en que estaba escrito un letrero, que decia : En los tiempos ad­
venideros florecerá esta Orden, y habrá muchos mártires : Ibid. n. 9. 
Otra vez vió á seis, ó siete religiosos de esta misma Orden con es­
padas en las manos, y se la dió á entender defenderían la fe ; y en 
otra ocasión vió á losrde esta Orden en un gran campo peleando" con 
los herejes, y el santo de la dicha Orden se la apareció muchas ve­
ces, agradeciéndola la oración que hacia por su Orden : Tbid. n. 10. 
Cada religioso debe procurar por sí con su buena vida, el que su re­
ligión sirva á la Iglesia : Ibid. A la religión la tenia la santa por 

Ímerto seguro ; desde ella miraba, como desde lo alto, las cosas de 
a tierra sin que la ocasionasen pena ni alegría : Ibid. n. 16. Persua­

de la santa á su familia, que pidan á Dios ñor el fervor, y aumento 
de las religiones, diciendo que ya solo nos na de valer el Brazo ecle­
siástico , y no el secular : C. cap. 3. n. 1. y siguientes. Los mas de 
los varones ejemplares, y capitanes de la Iglesia, que deíienden la fe, 
dice la santa que están en las religiones : Ibid. Es gran bien el que. 
hace el Señor á quien concede vocación de religioso. Si antes de pro­
fesar conoce que no tiene fuerzas para observar las estrecheces de la 
religión, que es muy austera, múdese á otra menos rigorosa : C. 
cap. 8. n. 1. y 2. El religioso que desea tratar á sus parientes es i m ­
perfecto : Ibiá. Son innumerables los daños que causa al religioso ef 
trato de parientes. Se le pegan todos sus trabajos, y no puede gozar 
de sus contentos: y está tan autorizado este daño ' que se tiene \a 
por falta de virtud el no quererlos tratar : C. cap. 9. por todo él. Es 
mucha la guerra que dán, especialmente á las religiosas, el regalo 
del cuerpo , y amor á la salud. Algunas parece que vienen á la rel i -
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gion solo para cuidar de no morirse : C. cap. 10. n. 4. Algunas pro­
curan tanto el cuidar de la salud con el protesto de observar lo que 
manda la Orden, que por atender á ella, no lo observan en toda la 
vida : Ibid. El que de una vez no se determina á trabar la muerte, y 
falta de salud, no hará cosa buena, cautivado de su amor propio : C. 
cap. 11. por todo él. La vida del religioso es un martirio continuado, 
y largo : C. cap. 12. n. 2. El oíicio del religioso es la oración : C. 
cap. 21. n. 1. En las religiones no se ha de tratar de puntos de no­
bleza , porque el religioso solo la tiene en ser hijo de Dios: C. cap. 27, 
n. í . Véase en los papeles de la santa, que están al lin de la Vida, 
n. 18. Los del mundo harto hacen en tener determinación de cumplir 
lo que ofrecen a Dios ; los religiosos han de juntar las obras con las 
palabras : C. cap. 32. n. 6. Véanse las palabras : Leyes, Observan­
cia, Monasterio, Perfectos, Perfección , Noincios , y Vocación. 

Religiosas Carmelitas descalzas. Dice la santa, que espera en Dios, 
que sus hijas no tendrán inclinación especial á los confesores que no 
fueren muy santos, y espirituales, ni que apetecerán conversaciones, 
ó pláticas COH las personas que no son aficionadas á hablar de Dios : 
C. cap. 4. n. 8. Quiere la santa que sus hijas traten sus almas con 
personas de letras, y que no las precisen á solo un confesor ordina­
rio : C. cap. 5. en todo él. Cosas pertenecientes al amor profano , ni 
se han de ver, ni oir entre las Carmelitas descalzas: Cap. 7. n. 1. De­
ben amarse con gran caridad, sintiendo unas ios trabajos de otras, 
especialmente las faltas que vieren en las hermanas, ejecutando la 
virtud contraria para enseñarlas, y corregirlas con la obra, y haciendo 
oraciones por ellas : Ibid. n. 4, 5 y 6. Aborrece la santa las ternuras, 
y palabras amorosas entre sus hijas, son muy de mujeres, y no quiere 
ío sean las Carmelitas, sin varones fuertes : Ibid. n. 7. Alabe mu­
cho al Señor la Carmelita descalza, porque su Majestad la llamó á 
estado tan dispuesto para servirle, como lo ejecutaba la santa : C. 
cap. 8. n. 1. Refiere fe santa el perjuicio que hace á sus hijas el t ra­
tar á sus parientes : C. cap. 9. por todo él. La persona que no quiere 
llevar cruz, sino que sea puesta en razón, no es para Carmelita des­
calza : C. cap. 13. por todo él. Las condiciones amigas de ser esti­
madas, y que reparan mucho eu faltas agenas, y no en las suyas, no 
son para Carmelitas descalzas : Ibid. n. 3. Las Carmelitas descalzas, 
dice la santa, que no han de ser hornadas, porque son pobres , ríí 
han de tener apego á cosas del mundo : Ibid. n. 4. Las necias no son 
jmra Carmelitas descalzas : C. cap. 14 en todo él. La Carmelita des­
calza con todas las personas aue trate ha de procurar persuadirlas a 
que tengan oración, y no ha de tratar á nadie si no es con este de­
signio, porque su profesión es de hacer por las almas, asi en oracio­
nes, como en palabras : C. cap. 20. n. 1. Solo ha de hablar de Dios 
con los del mundo, y que entiendan estos que ellas no saben otro 
lenguaje : Ibid. Aunque no es propio de las mujeres enseñar, pueden 
las religiosas mostrar á los que tratan el camino del cielo, para que 
busquen estos maestro que los dirija en e l : Ibid. Así como la despo­
sada debe estar instruida en las circunstancias de su esposo, de qué 
tierra, qué bienes, qué calidad, y natural tiene, debe la Carmelita 
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descalza estarlo en las del suyo , que es O í s l o , meditando siempre en 
sus divinas perfceciones : C . cap. 22 . ni 1. L a s Carmelitas descalzas 
cuanto fueren mas ¡santas , lian de ser mas afables, de suerte que to ­
dos amen su c o n v e r s a c i ó n : 1". cap. 41. n. 8 . 

ñ e l o j . T e n i a la santa consuelo en oir el r e lo j , porque pasada la hora, 
se acercaba mas á la nnicrte para ver á Dios : V . cap. 40. n. t& 

Reprensiones. A p a r e c i ó s e (Iris'o á la santa con semblante de mucho r i ­
gor , y ta r e p r e n d i ó las amistades , y conversaciones que tenia. T a m -
hien ¡a r e p r e n d i ó esto mismo por medio de la apar ic ión de un sapo 
horroroso, estando coa la persona con quien tenia amistad : V . cap. 7. 
n . 3 . Reprende el S e ñ o r á la santa por parecer ía chica la casa, que se 
habia comprado pans el primero de sus conventos : V . cap. 33 . n. 7. 
i í n la orac ión sc.lia encontrar la santa la r e p r e n s i ó n verdadera : V . 
cap. 38. ri. 11. K e p r e n d i ó el S e ñ o r á la santa porque dudaba si sus 
revelaciones serian falsas , ó no , y la dijo su Majestad : O hijos de 
los hombres, ¿ h a s t a cuando s e r é i s duros de c o r a z ó n ? V . cap. 39 . 
n. 10. Nunca reprender á nadie s in d i s c r e c i ó n , humildad, V confu­
s ión propia : A , 8. Cuando al^o te reprendieren , r e c í b e l o V o n h u ­
mildad interior, y es ter ior; y n ie^a á Dios por quien te r e p r e n d i ó : 
•A. 4 i . No reprendas con ira , y a p r o v e c h a r á la r e p r e n s i ó n : A, ;>8. 
V é a s e la palabra : Cus íUjo . 

Respuesfas. L a santa r e s p o n d í a , y daha razones con sencillez á l o s que 
cuidaban de su e s p í r i t u , y estos d e c í a n que los q u e r í a e n s e ñ a r , y que 
se tenia por sabia : V . cap. 28, n. 13. V é a s e aquí el cap. 2 9 , n. 3 . 
Responde con blandura : A . 48. 

í U v e l a t ' w n e s . Las grandes virtudes que las revelaciones dejahau en la 
santa, la aseguraban para defenderse de los recelos en que otros la 
p o n í a n de (pie era del demonio : V . cap, 28 . n. 11. Aunque á la santa 
la pareciese que era cierta la r e v e l a c i ó n , s i el confesor, ó letrado á 
quien consultaba juzgaba que no lo e r a , no la s e g u i r í a , ni o b r a r í a 
por el sentir de su juicio, ó d i c t á m e n : Y . cap. 32, n. 8. V é a n s e las 
p a l a b r a s : Mercedes di- D ios , Vis iones, O r a c i ó n , Arrobamiento , y 

• ¿'«¿on.-i! » •". 
Riquezas . Aquel se hallara r ico , que d e j ó las r iquezas por . í e sucr i s to : 

V . cap. 27, n. 9. L a s riquezas traen consigo muchos cuidados : V . 
cap. 33 , n . 1. L a verdadera r iqueza , y s e ñ o r í o es no poseer nada : 
V . cap. 4 0 , u . M . EJ que no es r i co , no se tiene en el mundo por 
honrado; siendo a s i , que la pobreza trae consigo á l a verdadera hon­
ra : C . cap. 2 , n. 8 y 4. V é a n s e las palabras : Dineros , y i n t e r é s . 

Huegos, P e t i c i ó n , Oraciones por o í r o s . Dijo á la santa C r i s t o , que e j e ­
cutar ía cuanto ella le pidiese : V . cap. 39, n . 1. listando pidiendo 
por una persona, o y ó con los o í d o s corporales una voz muy suave, y 
e n t e n d i ó se baria lo que pedia: Ib id . n . 3. Cuando el S e ñ o r sacaba de 
pecado á alguna a l m a , ó la hacia otro b e n e ü c í o , se sent ía mas o b l i ­
gada a servir mas a su Majestad : Ibid. n. o. Aquellas cosas que la 
santa pedia al S e ñ o r , cuando no c o n v e n í a su logro, s e n t í a en s í gran 
tibieza para p e d i r í a s . L o contrario la s u c e d í a cuando su Majestad q u e ­
ría c o n c e d e r í a s : Ib id . D i c e , que cuando p e d í a á Dios intereses t e m ­
porales para aquellas personas que se lo encomundahan, que la p a -
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recia no !a oiíi Dios : C. cap. 1, n. 2. Deben hacer los Carmelitas, y 
todos, oraciones por los que las socorren con limosnas. Algunos de 
los que tas dan se librarán del miienm por las oraciones de aquellos 
que las reciben : C. cap. 9, n. 5. Dice á nuestro Señor, que no nos 
oiga a los Carmelitas descalzos cuando le pedimos honras, y dineros, 
y cosas que sepan á mundo : C. cap. ;{, M í. ¡lace la santa una pe­
roración; escelente ai Padre Eterno pi-oponiéndole los méritos de su 
ílijo soberano con razones clicacísimas, j)ara que su Majestad la oiga, 
Y a toda su famiiia, en las oraciones que hacen por el aumento de la 
Iglesia, y dbstrukion de las herejías: ibid. Pide eficazmente á sus 
hijas la encomienden á Dios, y supone que su principa! conato ha de 
ser el hacer oraciones por los reyes, prelados de la Iglesia, y espe-
ciahnente por los que las gobiernan t íbid. n. r>. lli'/o niücbas oracio­
nes la santa para (jue el Señor diese á luz acerca del método que se 
había de tomar en punto de Conlesores para sus monjas : C. cap. 5, 
n. 4. Quien va á pedir a persona grave, lleva muy pensado lo que 
ha de pedir, y lo mismo debe ejecutar el que piderá Dios, mediante, 
la oración del'Padte nuestro : C. cap. 30, u, t . Se reía la santa de 
aquellos que no se atreven á pedir trabajos a Dios, por el miedo de 
que su Majestad se los dará luego : C. cap. n. 2. Es lícito á los 
del mundo el pedir á Dios lo temporal que necesitan para sustentar 
sus casas : C. cap. 37, n. •?. A Dios le hemos de pedir mucho, y no 
poco, asi como sma vergüenza pedir un maravedí á un gran empe­
rador : C. cap. 42, n. 4. Después de pedir á Dios, hemos de desear 
que se baga su voluntad, y no la nuestra, si no os conforme á la 
suya : íbid. 

S u ú i a t t . Dice la santa, que la oeasionaiou muchos daíios algunos su-
getos medio letrados : v. cap. 5; n. i>. Aquel es tenido por sabio, 
el cual quiso ser tenido por loco en esta vida, a imitación de Cristo : 
V. cap. 27, n. í ) . Ks ignorancia el pensar que se sirve mas á Dios, 
porque nos tengan por sabios, y discretos : Ibid. Véanse las palabras : 
J)oc (r ina , S e p r é t i n , Doctores, y L e t r a s . 

Sacerdocio , y S n c c r t í o i c s . (íouvirlió la santa a un sacerdote de mala 
vida : V . cap. 5, n. 2. l.os sacerdotes están mas obligados á ser bue ­
nos, que ItBijMé no lo son : V. cap. 38y n. 13. 

Sacramentos. El BÜea virtuosa, (pie por su llaqueza tuvo alguna caida, 
recurre ansiosa á los sacramentos de la Confesión, y Comunión, dando 
á Dios muchas gracias por la virtud que puso en ellos para sanar de 
nuestras llagas : V. cap. 19, n. 3. 

Saeta* ó dardo. Algunas veces introduce el Señor en las almas una saeta 
de su amor, que parece lleva yerba para aborrecerse á si mismas por 

• amor de Dios : V, cap. 20, n. 9. Cuando el Señor hiere al alma con 
esta saeta, está como ia cierva bciida, que menciona David : Ibid. 
n. 10. Reíiere la santa el modo con (pie el ángel hirió á su corazón con 
el dardo : Ibid. n. 11. 

S a l u d . Deseárnosla muchas veces, y suele ser causa de muchos males 
espirituales - V, cap. 6. Véasela palabra : E n f e r m e d a d . 

Saloac ion. Dice la santa, que no tenia fuerzas su alma para salvarse 
sin IÍIÍJ grandes mercedes que el Señor la hacia : V. cap. Í8 , n. 2, 
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Samar Uaná, Era ía santa muy devota üc esta dichosa mujer, y la tenia 
dibujada á donde estaba siempre cuando niña, con un letrero, que 
decia : Domine, da mihi aquam: Y. cap. 30, n. 13. Se necesita en 
la oración de mucha constancia para llegar hasta encontrar el agua 
que dijo el Señor á la Samaritana : C. cap. 10. n. 3. 

Sangre. Dijo Cristo á la santa, que quería su Majestad la aprovechase 
su sangre : en los papeles de la santa, que están al lia de la Vida, 
n. 2. 

Santos. No encontraba la santa en ninguno de los que fueron grandes 
pecadores con quien consolarse, por parecería que después que los 
llamó el Señor, no le volvieron á ofender : en el proemio al libro de 
la Vida. Recurrió la santa á los médicos del cielo, que son los santos, 
cuando conoció no la podian valer los médicos de la tierra : Y . capí­
tulo G, n. 3. No han de acobardarnos las obras de los santos, pare-
cióndonos que es falta de humildad el hacer ánimo de ejecutarlas, 
antes bien, liados en Dios, hemos de formar deseos de imitarlas : V. 
cap. i 3, n, 4. Las almas, después que se levantan de las culpas, re­
curren ansiosas al patrocinio ae los santos, para que las alcancen vir­
tud del Señor para perseverar : Y. cap. 10, n. 3. El amor de Dios les 
hacia aborrecer la vida : Y. cap. 21, n. 3. Todos los santos contem­
plativos fueron devotísimos de la humanidad de Cristo : Y. cap. 22, 
n. 4. Hacia la santa muchas oraciones á los santos porque Dios la l le­
vase por otro camino, que no fuese sospechoso : V. cap. 20, n. 1. 
Aunque no seamos santos, lo podemos ser. Es malísima disculpa el 
decir, que no somos santos, ni ángeles, para disculpar nuestros defec­
tos : C. cap. 16, n. 8, En las fiestas de los santos piense sus virtudes, 
y pida á Dios se las dé : A. o o . Yéase la palabra : Feslmdades. • 

Secreto. Nada se le ocuita á Dios; y si entendiésemos bien esto, no 
ejecutariamos cosas malas : V. cap. 2, n. 3. El Señor revelo á la santa 
muchos secretos pertenecientes a la gloria que se dará á los buenos, 
é infierno á los malos : Y. cap. 32, n. o; Las mercedes de la santa no 
se publicaron por culpa suva : sentia mucho esto, pero después la 
puso el Señor en paraje que no lo sentia : V. cap. 40, n. 10. Guarde 
mucho los sentimientos que el Señor le comunicare en la oración: 
A. 32. Recátese la devoción : A. 37. La devoción interior no la mues­
tres sin gran necesidad; Mi secreto para mi , dice san Francisco, y 
san Bernardo : A . 38. 

Sed. Pone la santa un símil en la sed, y el agua, para cs^licar como 
proceden algunas almas en la oración : C . cap. 10, n. 3. El que fuere 
constante, y caminase por la oración buscando el agua v i \ ¡i, go mo­
rirá de sed en la carrera i C. cap. 20, n. 1. 

Sefjlares. Muchas personas de suposición por lograr el trato de la santa 
alcanzaban de sus prelados, que viniese algunas veces á sus casas. 
Sentíalo ella: Y. cap. 32, n. . ' i . Cristo dijo á la santa, que avisase á 
sus frailes tratasen poco con seglares, y esto para bien de su almas : 
en los papeles de la santa, que están tkm de la Yida, no 20. Véanse 
las palabras : Mundo, Señorío, Cuniplimwüos muttdmbs, y Políiira 

• niundana. 
Sefjuridad. No la hay en esta vida, especialmente en la íirmeea de 
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nuestra perseverancia, por mas encumbrada que se vea ei alma en ¡a 
v i r t iu l : V. cap. 6, n. 4. En la humildad, mortiücacion, y desasimienio 
de todo está la seguridad del espíritu, no en los regalos espirituales ; 
C. cap. 17, n. 4. Suele poner el demonio una tentación de seguridad, 
acerca de que ya no volveremos atrás en la virtud, la cual es muy 
perjudicial : C. cap. 39 , n. 3 . 

S e m a n a santa . En ella solia la santa padecer mucha tenebrosidad , y 
penas muy fuertes : V. cap. 30, n. 7. 

S e ñ o r í o , S e ñ o r e s , y Grandezas de t i e r r a . E i alma que ha goxado las 
grandes mercedes que el Señor suele hacer en la oración, queda con 
un señorío muy grande sobre todo lo criado, despreciándolo, y cono­
ciendo que todo es engaño, y mentira : V. cap. 20, n. 17 y siguien­
tes. El señorío del mundo es un engaño, cuanto mas grande", trae ma ­
yores cuidados, no deja comer, beber, ni vestir coníonne al gusto, 
sino precisado al estado : Y. cap. 34, n. 5 . Aborreció ¡a ne ta el ser 
señora. La mayor mentira del mundo es llamar señores á las personas 
de alio estado", porque en la realidad son esclavos : Ibid. n. 3. Con 
las mercedes que el Señor hacia á ia santa no la espantaba la gran­
deza del mundo, y así estaba tratando a las grandes señoras con tanta 
libertad, como si no lo fuesen : Ibid. n. 2. Kí señorío del mundo está 
fundado en autoridades postizas : V. cap. 37, n. 2. Los grandes del 
mundo son nada delante de Dios : eu los papeles de la santa, que es­
tán al íin de la Vida, n. 18. Véanse las palabras : J ieyes, C u m p l i ­
mientos mundanos, P a l a c i o , y P o W i c a ' ¡mmdana. 

Sequedades. No se deje la oración por las sequedades. Ua la santa es-
ceienle doctrina para que ías podamos sufrir : Y. cap. 'U, n. 6. Véase 
aquí el n. 8. En las sequedades se ha de aplicar el alma con mas es­
fuerzo á quitar las malas yerbas de sus inclinaciones : Y. cap. Í4, 
n. 0. lleliere la santa largamente las horrorosas sequedades, desola­
ciones, y otras penas que padecía cu algunos tiempos : V. cap. 30, 
a. 6 y siguientes. Algunas veces está el alma inútil para todo lo que 
es oración, y pensamientos buenos, pura que conozca lo que es en sí, 
cuando Dios no obra en ella. Entonces se debe ocupar en otras obras 
meritorias : V. cap. 37, n. 4. Quejábase la santa con Dios cuando es-
tnba en sequedad, y le dijo una vez : Creo Señor, que si fuera posible 
esconderme yo de vos, como vos de mí , que pienso, y creo del amor 
que me tenéis, que no lo sufriríades : Ibid., n. o. En tiempo de tris­
teza, y turbación, no dejes las buenas obras que solías hacer de ora­
ción, y penitencia; antes tengas mas que solías, y verás cuan «resto 
te favorece el Señor : A. Gíi. Véanse las palabras : A f l i c c i ó n , T r a b a -
ft'ijüs. Penas , y Tribulaciones . 

Serafines . Yió la" santa mucha multitud de seratines, y querubines, con 
mas hermosura que la de otros ángeles, que antes había visto en el 
cielo, y estaban asistiendo al trono de la Divinidad: V. cap. 39, m Í 5 . 
El ángel que hirió á la santa la parece que fué serafín : Y. cap. 29, 
n. I í . Véanse las palabras : Querubines, y Angeles. 

Sermones. En los sermones sentía la santa gran reprensión en su con­
ciencia. Siempre los oía de buena gana, aunque no fuesen muy csce-
ientes : V. cap. 8, n. 6. Se convierten pocos en los sermones, porque 
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los predicadores predican con inicio, y seso imiy concertado á las co­
sas del mundo : V. cap. Kí, n. 5. 

Si lenc io . Porque sus hijas guardasen mejor el silencio, y se acostum­
brasen á la soledad, para estar dispuestas para la oración, no quiso 
que tuviesen pieza común para juntarse á hacer labor : C. cap. 4, 
n. 5. 

S i m e ó n el Justa. Con los ojos solo Veía este santo al Niño Dios, pobre-
cito, y sin comitiva; pero en el alma le dió su Majestad á entender su 
grandeza : con este ejemplo esplica la santa la oración de quietud : 
C. cap, 31 , n . i . 

Smgtdm'téadi. Muye siempre la singularidad cuanto te fuere posible. 
que es gran mal á la comunidad : A. 3:}. Cosa particular de coniidn, 
ó vestido no la pidas sin gran necesidad : A. 4Í>. 

S o l . Es oscura su luz, para que por ella se pueda conocer ia claridad, 
y hermosura de las cosas de la gloria : Y. cap. 28, n. 4. 

Sueño. San Pedro de Alcántara en cuarenta años durmió solo hora y 
media entre noche, y dia : V. cap. 27, n. 10. Llegó la santa á tal 
perfección, y desasimiento de lo criado, que la parecían sueño las 
cosas de la vida, sin que la diesen pena, ni contento : V. cap. 40, 
n. 16. 

Í V m o f itift*. El temor de Dios es un castillo donde se guerrea 
contra el mundo, y demonio. Amor, y temor de Dios es el único re­
medio para tener seguridad en esta vida : C. cap. 40, n . 1 y "2. Al que 
tiene temor de Dios, luego se le conoce, porque se aparta de las oca­
siones. Los contemplativos le tienen muy descubiertos y no harán un 
pecado venial con advertencia, por mucho interés que consigan por 
ejecutarle : C. cap. 41, n. 2. VA que de veras viere en sí tan gran te­
mor de Dios, que antes perderá mil vidas que ofenderle, ande con 
santa libertad, no encogido, ni apretado demasiadamente, aunque se 
junte con personas distraídas, á las cuales podrá servir para que se 
vayan á la mano : Ibid. n. 5. liemos de llevar delante de todas las 
cosas el temor de Dios : Ibid. n. <). Ten presente la vida pasada para 
llorarla, y la tibieza presente, y lo que te falta de andar de aquí al 
cielo, para vivir con temor, (pie es causa de grandes bienes : A. 47. 
Ejercítate mucho en el temor de Dios, que trae al alma compungida, 
y humillada : A. 60. Tu deseo sea de ver a Dios : tu temor, si le has 
de perder : tu dolor, que no le gozas; y tu gozo, de lo que te puede 
llevar alia, y vhirás con gran paz : A. (18. 

Temores, y recelos. Empieza la santa a recelar si el demonio la enga 
naba ; V. cap. 23, por todo el. Estuvo dos años la santa en estés re 
celos, porque cinco, ó seis siervos de Dios, mm letrados, quesabian 
sus cosas, decían que su espíritu era del demonio : V. cap. '¿'K n, 8. 
WHS miedo tenia la santa á los confesores, que temen mucho al de ­
monio, que al mismo demonio ; Ibid., n . 11'. Solo se ha de temer el 
ofender a Dios : teniendo á su Majestad contenió, no hay que ternej­
al demonio, ni acosa de esta vida : V. cap. 26, n. 1 . Pasadas las \ i -
«iones, y revelaciones solia lenlar el enemigo a la santa con los te-
•ñores de que no serian ciertas : \ . cap. i 8 , n. 3L Llevaba ol Señora 
la santa por camino de temor, v no acababa de a^eguraree r o n lo que 
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otros la decian acerca de que su espíritu era bueno : V. cap. 30, n. á . 
f)icc la santa, que no se tenga miedo a los espantajos que suele poner 
el demonio, porque en no dándose nada, pierden las lucrzas : V. 
cap. 31 , n. 4. Véase la palabra : Cobardía. 

T e n t a c i ó n . La mayor tentación que padeció la santa fué dejar la oración 
mental durante un año, con pretesto de falsa humildad : V. cap. 7. 
n. 1 y <). A los principiantes en la oración les suele venir un deseo 
muy inquieto de que todos sean buenos, y sentimiento indiscreto de 
las culpas que hacen, que les pone el enemigo para que lo remedien, 
de que se siguen muchos yerros : V. cap. Í 3 , n. 7 y 8. Algunas ve­
ces, dice la santa, que era tan tentada, que todas las vanidades, y 
flaquezas de la vida pasada, tornaban á dispertar en ella: V. cap. 3Í , 
n. 4. Tuvo una tentación de sentir con tanto esceso el (pie se aecla-
rasen las mercedes que Dios la baria, (pie quisiera mas, que la en­
terrasen viva : Ibid. También la tuvo en sentir que la alabasen, y pe­
dia á Dios diese á conocer á estas personas sus pecados; y ella en la 
mejor forma que podia se los declaraba, cuando conceptuaban bien 
de ella: Ibid. n. 6. Tuvo una tentación muy recia asi que acabó de ha­
cer el primero de sus monasterios, recelando si seria volutaddel Se­
ñor rdióla su Majestad luz, y la venció : Y. cap. 3(3, n. 4 y siguientes. 
Usa de nuevas armas el demonio para tentar á las almas religiosas : 
en el prólogo al Camino de Perfección. La mayor de las tentaciones 
es cuando el demonio se transforma en ángel cíe luz, no tanto porque 
nos hace creer, que los gustos que él lingo son de Dios, sino porque 
nos infunde vanidad, y chupa la sangre del alma, y la deja sin v i r ­
tudes : C. cap. 38, n. ' l > siguientes. Ilácenos gran perjuicio el de­
monio cuando nos hace creer, que tenemos virtudes : Ibid. n. 3. I)ú 
la santa avisos para defendernos de algunas tentaciones del demonio: 
C. cap. 39 por todo él. Siempre se ha de recurrir al Señor para que 
nos libre de las tentaciones : C. cap. 39, n. 5, Pone muchas veces el 
demonio una tentación de temor falso á las almas adelantadas en la 
perfección, haciéndolas creer que las mercedes que reciben no serán 
de Dios, por ser ellas ruines, y consigue desasosegarlas : C. cap. 40,. 
n. 4. Intenta el demonio en esta tentación el que se cobre miedo á la 
oración, y que no se entreguen á ella muchas almas : Ibid. n. 5. A l 
superior, v confesor se han de comunicar las tentaciones, para que. 
las remedien con el consejo : A. 18, No comuniques tus tentaciones» 
é imperfecciones con las mas desaprovechadas de casa, que te harás 
daño á t í , y a las otras, sino con las mas perfectas : A. 60. 

Terrenas (coms). Después que el alma ha esperimentado las mercedes 
de Dios, como arrobamientos, etc. se hacen tan estrañas las cosas de. 
esta vida, (pie la es muy penosa : V. cap. 20, n. - i . L l que tiene en 
algo las cosas temporales, siente dejarlas, y todo lo que hace es i m ­
perfecto, v perdido; y aqui viene bien (dice la santa] el decir, que es 
perdido quien tras perdido se anda : V. cap. 3 i , n. 8. 

Trabajos. Aun en esta vida los paga el Señor ])or varios caminos á los 
que los pasan por su Majestad : V. cap. 4, n. 1. Sin haber pasado re­
cios trabajos, pocos llegan á la unión con Dios : V. cap. 19, n. -2. 
Fueron muy recios los que padeció la santa cuando cinco, ó seis hom-
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bres doctos, y virtuosos dijeron, que su espíritu tenia demonio : V. 
cap. 25, n. 8. El mayor trabajo que padeció la sania íné i;i persecu­
ción de personas buenas; así se lo dijo san Pedro de Alcántara : Y. 
cap. 30, n. 3. Véase en la Vida el cap.' 28, n. 11,12 y Í 3 , y el capí­
tulo 20, n. ;t. Cuando se juntan los dolores corporales con las penas 
espirituales del alma, es un recio trabajo ; V. cap. 30, n. .'3. Refiere la 
santa diftisamente los grandes trabajos que solia padecer en el alma : 
V . cap. 30, n. 6 y siguientes. Cuando los demonios atormentaban á 
la santa con dolores, y otras penalidades, pedia al Señor, que como 
la diese paciencia, que durase aquel martirio hasta el lin del mundo. 

« Fueron innumerables las veces que la atormentaban : V. cap. 31, n. 1 
y siguientes. Todos los trabajos de la vida se la hacían suaves á la 
santa después que vio el infierno : ¥ . cap. 32, n. 2 y 3. No podía la 
santa dejar de desear trabajos, por lo mucho que crecía con ellos en 
el amor de Dios : V. cap. 33, n. 3. Hasta que se deja todo por Dios, 
no dá su Majestad la luz de lo mucho que se gana en padecer : Y. ca­
pítulo 34, n. 9. Cuando á la santa se la ofrecían ocasiones de padecer, 
no podia sosegar hasta que se arrojaba á los trabajos : V, cap. 35, 
n. 0 y 7. Por gozar un poquito mas de gloria, decia la santa, que pa­
decería de buena gana todos los trabajos de esta vida hasta c! tin del 
mundo : V. cap. 37, n. 1. Yiósc la santa en algunas ocasiones tan 
perseguida, y acosada, que faltándola todo el ausilio humano, no tenia 
mas amparo, que levantar los ojos al cielo, y el Señor la socorría : Y. 
cap. 39, n. 12 y 13. Son muy apreciables los trabajos por el premio 
(pie tendrán de Oíos : Ibid., l i . 14. Tanto deseaba la santa los traba­
jos, que sin ellos no podía aguantar la vida, y así, decía regularmente 
á SR Majestad : Señor, ó morir, ó padecer : Y. cap. 40, n. 15. No 
está el merecer cu gozar, sino en obrar, y padecer, y amar : en los 
papeles de la santa, que están después de la Vida, n. ' i . A quien Dios 
mas ama dá mayores trabajos, como lo hizo con su Hijo : ibid. Con 
gran gusto daba la santa por bien empleados todos los trabajos que 
pasó en fundar la reforma, con tal que su familia sea parte para alcan­
zar de Dios asistencia, para (pie los varones doctos, y virtuosos, que 
defienden la fe, sean perfectos, y triunfen de las herejías : C. cap. 3, 
n. 3. Trabajos (pie se acaban, no son trabajos, ni se debe hacer caso 
de ellos ; [ M i A veces en cosas muy pequeñas se siente tanto tra­
bajo, como otras en cosas grandes, y penosas : C. cap. 7, n. 4. Los 
contemplativos m piden al Señor los lime de trabajos, antes los de­
sean ; son ('oino los soldados, que anhelan por las batallas jiara enri­
quecerse : C. cap. as, n. 1. Debemos andar con grandes deseos de 
padecer por Cristo : A. 29. Véanse las palabras : Sequedades, T r i ­
bulaciones, Penas, Áflkdon, druz, y Mortificación. 

Tragcs, ó vestidos. El engaño del numd'o gradúa de poca cdilicac-ion el 
no andar con muclia compostura cada uno en su estado. Aun el re l i ­
gioso, clérigó, y monja no han de traer cosa vieja : V. cap. 20, n. 9. 
Véase la palabra ; (ralas. 

Trato espirilna!. Todo el bien del alma consiste en trataren sus princi­
pios con personas espirituales, que la dén luz : V. cap. 2:5, n. 2. Hizo 
gran provoclio á quien trataba a Is santa el ver en ella la grandeter-
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minacioa que el Señor la dio para apartarse de todas las cosas por su 
Majestad : V. cap. 24, n. 4. Cuándifórenlementc se puede tratar con 
Cristo, que se comercia con los reyes, y personas grandes del inun­
do : V. cap. 37, n. 2, . i , 5 y & Dijo Cristo á la santa, que así como 
anhelan los mortales comunicar sus gozos sensualf s, que asi también 
el alma desea tratar sus penas, y secretos con el confesor que la en­
tiende : en los papeles de la santa, que están al linde la Vida, n. 8. 
Es gran medio para tener á Dios el tratar con sus amigos, y el adqui­
rir sus oraciones. Si no fuera por haber comunicado con personas san­
tas, dice nuestra santa madre, que se hubiera perdido: C. cap. 7, n. 3. 
Con la falta de trato se desconocen las personas, y se hacen estrañas; 
de suerte, que el parentesco, y la amistad se pierden con la falta de 
comunicación : C. cnp. 26, u. 4. Acomodarse á la complexión de aquel 
con quien se trata : con eJ alegre, alegre : con el triste, triste; en íin, 
hacerse a todos para ganar á todos : A. í>. Véanse las palabras : Ami­
gos. Amistad, y Compañías. 

Tribulaciones. Refiere la santa las crueles en que el Señor solia dejar á 
su alma con varios tormentes de tentaciones : V. cap. 30, n. tí y s i ­
guientes. Daba el Señor licencia al demonio para que la tentase, como 
al santo Job, y dice, que parece jugaba á la pelota con su alma : Ibid., 
n. 7. JKn estos lances tenia la fe como dormida, y las demás virtudes, 
tibio el amor, sin hallar alivio en cosa alguna. Dice que la dió Dios ú 
entender en una visión eran estas penas traslado de las del infierno : 
íbid., n. 8. Comulgando, ó diciéndola el Señor algunas palabras como 
estiis : TVo e s t é s fatigada, no hayos miedo, quedaba libre de estas 
penns - Ibid., n. 10. He estas tribulaciones sale el alma como el oro 
del crisol, y la suele después hacer el Señor tan altas mercedes, que 
se hace nada el trabajo pasado, y se desea el volver á é l : Ibid. Véan­
se las palabras : Aflicción, Trabajos, Penas, y Sequedades. 

Trinidad (LasanfüimaJ.íín un punto suele el Señor dar á entender al 
alma este divino misterio, y queda tan sabia, que disputaría su ver­
dad con todos los teólogos del mundo : V. cap. 27, n. (>. Re/undo la 
santa el símbolo de san Atanasio : Qukumqns mdl salcus esse, se la 
dió á entender el misterio de la santisima Trinidad : V. cap. 30, n. 16. 
Otra vez se la dió á entender este misterio, y las tres divinas perso­
nas las veia dentro de su alma. y cada una la hablaba distintamente, 
y que la decian hallaría mejoria en tres cosas, pormerced especial de 
cada una; que son, en la caridad, en padecer con contento, y en 
sentir la candad con encendimiento en el alma : en los papeles de la 
santa, que están al lin de la Vida, n. 12. Entendió también en esta 
ocasión como asislen las tres di\inas personas en el alma que está en 
gracia : Ibid. Desde esta ocasión quedaron muy imprimidas en el alma 
de la santa las tres divinas personas : Ibid. Vio en otra ocasión en 
visión intelectual á la saelísima Trinidad, y como el alma que está en 
gracia tienr un señorio que domina toda la tierra, por razón de esta 
divina asistencia : Ibid., n. 16. 

l /niot*. En el tercer grado de oración que asigna la santa, se une toda 
el alma con Dios, aunque single dejar libertad al- entendimicntó, y 
memoria, para que entiendan, y se ejerciten en negocios de caridad: 
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V. cap. i7, i i . 3. Hay otra inauera de. unión, aunque no completa, \ 
es cuando coge el Señor para si á la voluntad, y entendimiento, y se, 
queda este sin actos discursivos mirando, y vé tanto, que no sabe 
hacia donde mirar, y un objeto por otro se le pierde de vista, de 
suerte, que después"no sabe dar señas de cosa alguna: Ibid. n. i . 
La unión se dá cuando de dos cosas divisas se hace una: V. cap. 18, 
n. 2. El alma que ha llegado á la unión con Dios, se aflige con verse 
encerrada en la cárcel del cuerpo, y no poder hacer nada por su Ma­
jestad, y lo mejor que puede hacer, es conocer, que no puede por sí 
cosa alguna si el Señor no se la dá: C. cap. 32, n. 8. Kn la contem­
plación, y unión perfecta, solo la humildad puede algo; v no ha de 
ser humildad ad([uirida por el entendimiento, sino difundida por Dios: 
Ibid. n. 9. Véanse las palabras: Oración, Conlemplacion, Arroba­
mientos, Mercedes de J)ios, y Visiones, 

i f c f i t fo» , ó #***¿r«rr/o«. Los de los reyes, y señores grandes, no 
suelen ser personas que tienen al mundo debajo de los pies, ni que 
hablen verdades : V. cap. 37, n. 2. 

Verdad. Fué ñaturalmente inclinada la santa á esta virtud, y por eso 
aborrecia á la hipocresía; y aun estando defectuosa sentía que las 
gentes la tuviesen por buena : V. cap. 7, n. I . Véase á este propósito 
en el mismo cap. n. (i. Ks dichosa el alma (pie viene á conocer la yer-
dad, y vive en ella : V. cap. 21 , n. 1. Dice la santa, que perderia la 
vida por el interés de dar a entender al mundo una verdad de las que 
el Señoría enseñaba : Ibid. Por cosa del mundo no diría la santa una 
mentira : V. cap. 28, n. 3. La verdad no se trata, ni versa en los pa­
lacios de los reved : V. cap. 37, n. 2. Las almas que han llegado á 
entender la verdad, pasan gran martirio en tratar en cosas de la tier­
ra : V. cap. 39, n. G. Aun en las cosas espirituales queremos enlen-
derlas del modo que se entienden las deí mundo, asidos á nuestro 
parecer, y contra la verdad : Ibid., n. 7. En un arrobamiento en que 
puso el Señor á la santa, metida en inmensa majestad, entendió una 
verdad, que es cumplimiento de todas las verdades, y desde entonces 
la parecía mentira cuanto no iba ordenado al servicio de Dios, tenien­
do gran lástima de los (pie tienen oscurecida esta verdad : V. ca­
pitulo 40, n. 1. Quedóla santa de este arrobamiento con grandes an­
sias de andar en verdad, y de hablarla siempre, y entendió (pie era 
Dios la misma verdad : Ibid., n. 2. Ajunque la santa aborrecía natu­
ralmente el mentir, desde esta ocasión seguía inuv de otro modo a la 
verdad, y entendió (pie todas las verdades dependían de esta verdad, 
que áqúi se la manifestó mas sabiamente, (pie si se la hubieran en­
señado todos los teólogos del mundo : Ibid., n. 3. Jamás se afirmen 
las cosas sin saberlas primero : A. l o . 

Vida activa. El que es liuinílde no piensa en si Dios le poidrá en con­
templación. Conténtase con servir á sus hermanos en ejercicios de la 
vida activa : C. cap. 17, por todo él. La santa dice, que estuvo ca­
torce años sin poder tener oración, no siendo arrimada á la lección. 
Hay muchas personas de esta clase, y la santa conoció a algunas : 
ibid. n. 2 y 3. Los de la vida activa, como regularmente caminan sin 
t^galofi, NVUSIOS, ván mas seguros, y se humillan, \ no dejan de 
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llegar á la perfección, como los contemplativos : lUiñ. n. 4. Los de 
la vida activa por álganQS gustos, y regalos espirituales, qnc vén en 
los conteniplalivos, les parece que'siempre es asi, y por ventura no 
podrían Buírir ellos solo un dia de penas, de las qué los otros pade­
cen : C. cap. 18, n. 1. No se canse el espiritual por que no ha l le­
gado á la contemplación en un año, dos, ó diez, haga de su parte, y 
camine con constancia, (pie el Señor no podrá dejar de darle el pre­
mio, como á soldado constante : Ibid. n. 2. El que no pudiere con­
templar, tenga oración mental, y si no vocal, lección, y coloquios 
con Dios, y niorezca con la humildad : Ibid. n. 3. 

Vida humana. Es la mas penosa la que trae el alma, cuando quiere 
unir á Dios, y al mundo, sin acabar de resolverse á darse toda á Dios. 
En esta batalla vivió la santa veinte años : V. cap. 8, n. i . La vida 
sin oración mental es muy trabajosa : [bid. n. o. Vivía la santa una 
vida con sombras de muerte, antes de resolverse á ser toda de Dios : 
Ibid. n. 6. No hay cosa estable en esta vida, en lo mismo que se busca 
el contento se suele hallar la pesadumbre : V. cap. 36. n. 5. En este 
mundo somos peregrinos, nuestra patria es el cielo, conviene pensar 
en sus grandezas, para que se hagan suaves los trabajos de su cami­
no : Y. cap. 38, n. 5. No hav cosa segura mientras estamos en la 
miseria de esta vida. Tiene el Señor lástima de los que vivimos en 
ella : Y. cap. 39, n. 14. Dijo el Señor á la santa, (pie en esta vida 
no podíamos estar siempre en un ser, sino en un tiempo tentados, y 
tibios, y en otro fervorosos, y en paz : Y. cap. 40, n. 13. Estando 
la santa afligida por verse precisada á atender á su necesidad, se la 
apareció nuestro Señor, y la consoló diciéndola se cuidase por amor 
de su Majestad . porque era necesaria su vida : Ibid. n. 13. La santa 
no quería vivir sin trabajos, ) así decia : iSVílor, ó morir, ó padecer : 
ibia. El verdadero siervo de Dios no ha de detenerse en dar la vida 
por su Majestad íjCi cap. 12, n. 2. Yéase la palabra : Miseria. 

Virtud. La virtud tiene mas ojos en el mundo, que la murmuren, que 
la vanidad, y por eso se fueron muchos santos al desierto : Y. cap. 7. 
n. 13. Yéase en este cap. n. 2. Conviene en los principios que se dá 
el alma á la virtud, empezar con ánimo esforzado, sin apocar los de­
seos : Y. cap. 13, n. 1, 2 y 3. La virtud verdadera echa de sí un 
olor, que todos los imis le perciben, y desean llegarse á ella : Y. ca­
pitulo 19, n. 2. El que se dedica á la virtud, en parte puede temer, 
porque se ofrece á ser mártir del mundo : Y. cap. 31. n. C y 7. No 
se desconsuele el que tiene muchos deseos de la ^ irtud. aunque á los 
principios vea, que no puede ejecutar lo que otros: Ibid. n. 8. Se ha 
de tener en mucho una virtud cuando el Señor comienza á darla, hu­
yendo del peligro de perderla : Ibid. n. 9. No se dé por ganada nin­
guna virtud, sino se esperimenta con su contrario : Y. cap. 31. n. 8. 
El cammo de la virtud es camino real, y dulce; el del vicio es senda, 
y llena de peligros : V. cap. X \ . n. 9. Si no nos esforzamos á ganar 
las virtudes grandes, y en grado subido, no vendrá el Señor á unirse 
i nuestras almas : C.'cap. 16. n. 4. Cuando entendiéremos que en 
nosotros hay alguna virtud, conozcamos que nos ta dió Dios, que no 
es nuestra . y que la podemos perder : C. cap. :{8, n. 4. Nadie puede 
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asegurarse en que es constaule su virtud, pues viniendo á la prueba, 
falta muchas veces, aun en aquella que parccia estaba mas fuerte, 
como sucedia á la santa, y lo esplica con aígunos ejemplos : Ibid. nú­
mero 4 y o. Importa conocer verdaderamente que nos faltan las vir­
tudes, para que así las pidamos con eíicacia á nuestro Señor;: Ibid. 
n. 9. Cuando pone el Señor una virtud en el alma, todas las demás 
parece que trae consigo. El humilde siempre anda dudoso en vir tu­
des propias, y le pareeen mas ciertas las de su prójimo : ib id . D. 10. 
Haz actos de "todas las virtudes : A . 52. 

Visiones. Tuvo una la santa de Cristo nuestro bien, en que la repren­
dió las conversaciones, y trato con algunas personas : V , cap. 7, nú­
mero 3 . Púsola el Señor en espíritu en el intierno, y sintió sus psBas. 
lleíiere el horror de este lugar : V . cap. 32 , n.. 1 y siguientes. 

Vision imaginaria. Un dia manifestó Cristo á la santa sus.divinas ma­
nos, y de allí á poco tiempo el rostro : V. cap. 28, n. i . Otro día se 
le apareció toda la humanidad de Cristo. Esplica la santa en este ca­
pítulo 28, la naturaleza de estas visiones imaginarias por todo el ca­
pítulo n. 3. No es tan perfecta esta visión imaginaria, como la inte­
lectual; pero lo es mas la que se percibe coa la imaginación, que 
aquella que se vé con los ojos corporales : Ibid. En la visión imagi­
naria T donde Cristo se representa a! alma, si esta quiere ver alguna 
cosa particular mas de aquello que el Señor la martiíiesta, luego se 
pierde la visión : Y . cap. 29, n. 1. Muchas voces la matiifestaba Cristo 
sus llagas, y se la aparecía en diversos pasages de su Pasión, pero 
siempre la carne glorilicada : Ibid. n. 3 . La cruz que tenia la santa 
eu la mano, cuando la mandaron diese higas áCristo, por recelar que 
era el demonio, se la tomó su Majestad en una visión, y se la volvió 
formada de cuatro piedras preciosas, que representaban las cinco lla­
gas impresas en ellas, y así la veia siempre, y no la madera : V. ca­
pítulo 29, n. 0. Tuvo iá santa una visión muy especial de María San­
tísima, y san José , en que la vestían una ropa muy blanca, con otras 
especialidades, (pie rehere la santa ; V. cap. 33, n. 9. Pidiendo la 
santa al Señor diese la vista á cierta persona, se la apareció su Ma­
jestad mostrándola la Haga de la mano izquierda, y sacando de ella 
el clavo, la dijo, que quien habia pasado aquello por ella, que me­
jor haria lo que le pedia : Y. cap. 39, n. 4. En una visión, en que se 
vió la santa sola, y perseguida de muchos alrededor, y en lo alto Cris­
to , que la daba la mano, la dio á entender su Majestad la guerra que 
hace el mundo á las personas espirituales : ibid. n. 12. En una visión 
se la representó á la santa su alma, como un espejo muy claro, y á 
Cristo en el centro de ella, y se la dió á entender, que el estar un 
alma en pecado, es el quedar el espejo negro, y oscurecido; y res­
pecto de los herejes, el estar quebrado el espejo, que es peor ; Y . 
cap. 40, n. 4. 

Vision intcUdual. Tuvo uua la santa un dia de san Pedro, cu que sen-
tjn á Cristo á su lado derecho, y la dijo san Pedro de Alcántara eran 
estas visiones de las mas subidas. Esplica la santa largamente la na­
turaleza de estas visiones : V. cap. 27, por todo él. En estas visiones 
es donde meaos se puede introducir el demenio : Ibid. n. 3. En eslas 
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visiones no solo se esperimentan influencias de la divinidad, sino que 
se esperimentan algunas veces de la humanidad del Señor, y siente el 
alma, que la haee compañía el Hijo dé la Virgen, sin que pueda du­
dar de ello : Ibid. n. 4. Aqm pone el Señor en el alma lo que quiere 
que entienda; sin imáiienes, ni íorma de palabras la maniliesta ad­
mirables cosas, y grandes misterios. En un punto se la dá á entender 
el misterio de la saulisima Trinidad, y queda tan sabia el alma, que 
disputaría la verdíid de estas cosas con todos los teólogos : Ibid, n. 5 
y 6. En un arrobamiento se vió la santa metida en la majestad de Dios, 
Sonde se la dió á entender una verdad, que es cumplimiento de todas 
las verdades : V. cap. 40, n. 1 . En una visión vió la santa cómo están 
todas las cosas en Dios, y cómo se contienen en su Majestad. Esplícalo 
la santa escelentemente con el ejemplo del diamante, ó espejo mayor 
que todo el mundo : dice, que aunque este linaje de visión no es denlas 
imaginarias, que algo de estas debe de baber en ella : Ibid. n. 7. Vis-
pera de san Sebastian, estando la santa en el coro, se la apareció la 
Virgen con muchos ángeles, y se puso en la silla prioral, y la dijo asis­
tiría á las alabanzas, que hicieren á su Hijo. Añade la santa, que la 

i _ vri i i - i - J ! . ; i J i • i i 1 parecía la Virgen á la (jue la dió la condesa: en los papeles de la santa, 
que están al fin de la Vida, n. 7. Tuvo la santa un arrobamiento en que 
la parecía la llevaba Cristo el espíritu hacia su Padre, y que le decía : 
Esta que me distes, te doy; y que la llegaba á s í : en los papeles de la 
santa, que están al fin dé la Vida, n. 40. Véanse las palabras : Ora­
ción, Contemplación, Arrobamientos, Union, Revelaciones. y-Mer­
cedes de Dios. • 

Vocación. Medios, y motivos que dispuso el Señor para atraer á la 
santa al estado religioso : V. cap. 3. en todo él. Pasa tres meses de 
batallas hasta resolverse al estado religioso: Ibid. n. 3. Cuando 
muchas veces late la inspiración para el estado religioso , no se deje 
de poner en ejecución por el miedo que se suele ofrecer, de que no se 
podrá aguantar esta vida : V. cap. 4, n. 1. Es grandísima dicha la 
que concede Dios al que llama al estado religioso, y mayor cuanto 
la religión fuese mas estrecha, y abstraída: C. cap. 8, n. i . Véanse 
las palabras : Religión, y Novicios. 

Voluntad. Esta es la potencia principal que hace su labor en la oración 
de quietud. Estése en su sosiego amando, y no haga caso de los bu­
llicios del entendimiento, y imaginación: V. cap. 15, n. 4 y 5. Se ha 
de quebrantar poco á poco l̂a propia voluntad en las cosas menudas, 
hasta sujetar la carne al espíritu: C cap. 12, n. 2. La voluntad de 
Dios en darnos trabajos se ha de cumplir en el cielo, y en la tierra: 
bagase de la necesidad virtud, y pidamos muy de veras se haga su 
voluntad: C. cap. 32, n. 2. No hay mayor ganancia que dejar nuestra 
voluntad en la de Dios : Ibid. n. 3°. Es mucho á lo que nos ofrecemos 
cuando decimos en el Padre nuestro : llágase tu voluntad: Ibid. u. 4 
Y siguientes. Quien quisiere saber cual es la voluntad de Dios, que 
se ha de hacer, pregúnteselo á su Hijo, y sabrá que no es otra , qu& 
el llenarnos de trabajos: Ibid. n. 5. Véanse las palabras: Amor de 
#ÍOS, Caridad, y Deseos. 

^0~. Pidiendo la santa por el bien de cierta persona, oyó una voz muy 
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suave con los oidos, y entendió se haria lo que pedia: V. cap. 39. 
n. 3. 

X e t o . Aun estando imperfecta la santa practicaba esta virtud, de­
seando que otros sirviesen á Dios, y enseñándolos el modo de tener 
oración, y persuadiéndolos para ello: V. cap. 7, n. 7. Véase en la 
V. cap. 8, n. 1. No hará mucho provecho en las almas, el que no 
tenga fuertes las virtudes. Si persuade al bien, y es defectuosa su 
vida, tentará con su persuasión: V. caj). 13. n. 7. Por librar un alma 
del infierno, decia la santa, gue pasarla mil muertes de buena gana. 
Sacó estos impulsos de la visión, que tuvo del infierno: V. cap. 32, 
n. 3. Véase en el C. cap. 1. n. 

FIN DEL INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 



Varios Señores arzobispos y obispos han concedido 360 dias de indul­
gencia á todos los fieles que leyeren ú oyeren leer cualquier capítulo ó 
carta de las obras de santa Teresa de Jesús, rogando además por los fi­
nes de la Iglesia. 

Y asimismo han concedido 180 dias tres Señores arzobispos á todos los 
que rezaren un padre nuestro y avemaria ante cualquier imágen de la 
Santa. 
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